
   
      
   



Capítulo 6
BARUC


Este breve opúsculo atribuido a BARUC -el discípulo y hombre de
confianza del profeta Jeremías (Jer. 32. 13-14; 36. 1-20; 43. 6-7;
45)- consta de varios fragmentos heterogéneos, pertenecientes a
autores y géneros literarios diversos. Dichos fragmentos,
originariamente independientes, fueron reunidos en un pequeño
volumen hacia mediados del siglo II a. C., en alguna comunidad
judía de la Dispersión.

A pesar de sus notables diferencias, los textos reunidos en el
libro de Baruc presentan un rasgo común: todos se refieren
explícitamente al exilio babilónico, considerado como una imagen
simbólica de la situación en que se encontraban muchos judíos
dispersos en un ambiente generalmente hostil. Lejos de su patria,
ellos llegaron a comprender que el retorno de los deportados a
Sión, después del exilio en Babilonia, no podía ser la gloriosa
restauración que el Señor había prometido a Israel (Is. 40 - 66),
sino la prefiguración y la garantía de la misma. Mientras llegaba
ese día tan esperado, el libro de Baruc les recordaba que la
conversión a Dios y la búsqueda de la verdadera Sabiduría,
identificada con la Ley de Moisés (4. 1), debían preparar el camino
a la intervención definitiva del Señor en favor de su Pueblo.

Introducción

1 1 Texto del escrito que Baruc, hijo de
Nerías, hijo de Maasías, hijo de Sedecías, hijo de Asadías, hijo de
Jilquías, escribió en Babilonia, 2 en el año quinto, el séptimo día
del mes, en la época en que los caldeos habían tomado Jerusalén y
la habían incendiado.

3 Baruc leyó el texto de este escrito en presencia de Jeconías,
hijo de Joaquím, rey de Judá, y de todo el pueblo que había venido
para escuchar esta lectura; 4 en presencia de las autoridades y de
los príncipes reales, de los ancianos y de todo el pueblo –desde el
más pequeño hasta el más grande– de todos los que habitaban en
Babilonia junto al río Sud. 5 Se derramaron lágrimas, se ayunó y se
oró delante del Señor. 6 También se recogió dinero según las
posibilidades de cada uno, 7 y se lo envió a Jerusalén, al
sacerdote Joaquím, hijo de Jilquías, hijo de Salóm, y a los otros
sacerdotes y a todo el pueblo que se encontraba con él en
Jerusalén. 8 Baruc ya había recuperado, el décimo día del mes de
Siván, los vasos de la Casa del Señor sacados del Templo, a fin de
devolverlos a la tierra de Judá. Eran objetos de plata que había
hecho Sedecías, hijo de Josías, rey de Judá, 9 después que
Nabucodonosor, rey de Babilonia, deportó desde Jerusalén y llevó a
Babilonia a Jeconías, a los príncipes, a los rehenes, a los nobles
y a la gente del país.

10 Les escribieron lo siguiente: Aquí les enviamos dinero;
compren con él víctimas para los holocaustos y los sacrificios por
el pecado, y también incienso; hagan ofrendas y preséntenlas sobre
el altar del Señor, nuestro Dios. 11 Rueguen por la vida de
Nabucodonosor, rey de Babilonia, y por la de su hijo Baltasar, para
que sus días sean sobre la tierra como los días del cielo. 12 Que
el Señor nos dé fuerza e ilumine nuestros ojos, para que vivamos a
la sombra de Nabucodonosor, rey de Babilonia, y a la sombra de su
hijo Baltasar, y lo sirvamos mucho tiempo, gozando de su favor. 13
Rueguen también por nosotros al Señor, nuestro Dios, porque hemos
pecado contra él, y la ira del Señor y su indignación no se han
alejado de nosotros hasta el día de hoy. 14 Lean este libro, que
nosotros les enviamos para que se haga confesión de los pecados en
la Casa del Señor, en el día de la Fiesta y en los días de la
Asamblea.

ORACIÓN PENITENCIAL

Al prólogo narrativo sigue una "liturgia penitencial", en la
que Israel reconoce la justicia del Señor al someterlo a la prueba
del exilio y le dirige una ardiente súplica pidiéndole el perdón de
sus culpas. Esta confesión nacional tiene muchos puntos de contacto
con las que se encuentran en Sal. 106; Dn. 9. 4-19; Esd. 9. 6-15;
Neh. 9. 5-37.

La confesión de los pecados

15 Ustedes dirán: Al Señor, nuestro Dios, pertenece la justicia;
a nosotros, en cambio, la vergüenza reflejada en el rostro, como
sucede en el día de hoy: vergüenza para los hombres de Judá y los
habitantes de Jerusalén, 16 para nuestros reyes y nuestros jefes,
para nuestros sacerdotes, nuestros profetas y nuestros padres. 17
Porque hemos pecado contra el Señor, 18 le hemos sido infieles y no
hemos escuchado la voz del Señor, nuestro Dios, que nos mandaba
seguir los preceptos que él puso delante de nosotros. 19 Desde el
día en que el Señor hizo salir a nuestros padres del país de
Egipto, hasta el día de hoy, hemos sido infieles al Señor, nuestro
Dios, y no nos hemos preocupado por escuchar su voz.

20 Por eso han caído sobre nosotros tantas calamidades, así como
también la maldición que el Señor profirió por medio de Moisés, su
servidor, el día en que hizo salir a nuestros padres del país de
Egipto, para darnos una tierra que mana leche y miel. Esto es lo
que nos sucede en el día de hoy. 21 Nosotros no hemos escuchado la
voz del Señor, nuestro Dios, conforme a todas las palabras de los
profetas que él nos envió. 22 Cada uno se dejó llevar por los
caprichos de su corazón perverso, sirviendo a otros dioses y
haciendo el mal a los ojos del Señor, nuestro Dios.

2 1 Por eso el Señor ha cumplido la amenaza que
había pronunciado contra nosotros, contra los jueces que gobernaron
a Israel, contra nuestros reyes, contra nuestros jefes y contra los
hombres de Israel y de Judá. 2 Nunca se hizo bajo el cielo nada
semejante a lo que él hizo en Jerusalén, conforme a lo que está
escrito en la Ley de Moisés, 3 a tal punto que llegamos a comer,
uno la carne de su hijo, y otro la carne de su hija. 4 Él los
entregó en manos de todos los reinos que nos rodean, para que
cayeran en el oprobio y la desolación, entre todos los pueblos de
los alrededores donde el Señor los dispersó. 5 Así quedaron
sometidos, en lugar de prevalecer, porque nosotros hemos pecado
contra el Señor, nuestro Dios, al no escuchar su voz.

6 Al Señor, nuestro Dios, pertenece la justicia; a nosotros, en
cambio, y a nuestros padres la vergüenza reflejada en el rostro,
como sucede en el día de hoy. 7 Todo lo que el Señor había
anunciado contra nosotros, todas esas desgracias nos han
sobrevenido. 8 Nosotros no hemos aplacado con nuestras súplicas el
rostro del Señor, apartándonos cada uno de los pensamientos de su
corazón perverso. 9 Por eso el Señor estuvo atento a estas
calamidades y las descargó sobre nosotros, porque él es justo en
todo lo que nos manda hacer. 10 Pero nosotros no hemos escuchado la
voz del Señor, que nos mandaba seguir los preceptos que él puso
delante de nosotros.

Súplica para obtener el perdón

11 Y ahora, Señor, Dios de Israel, que hiciste salir a tu pueblo
de la tierra de Egipto con mano fuerte, con signos y portentos, con
gran poder y con el brazo en alto, haciéndote así un Nombre famoso
hasta el día de hoy, 12 nosotros hemos pecado, nos hemos hecho
impíos, hemos incurrido en la injusticia, Señor, Dios nuestro,
desobedeciendo todas tus prescripciones. 13 Que tu furor se aparte
de nosotros, porque hemos quedado muy pocos entre las naciones
donde nos has dispersado.

14 Escucha, Señor, nuestra oración y nuestra súplica, y por tu
honor, líbranos y concédenos el favor de aquellos que nos han
deportado, 15 para que toda la tierra conozca que tú eres el Señor,
nuestro Dios, porque tu Nombre ha sido invocado sobre Israel y
sobre su raza. 16 Mira, Señor, desde tu santa morada y piensa en
nosotros; inclina tu oído y escucha; 17 abre, Señor, tus ojos y
mira; porque no son los muertos que están en el Abismo, aquellos
cuyo espíritu ha sido arrancado de sus entrañas, los que tributan
gloria y justicia al Señor; 18 sino que es el alma llena de
aflicción, y son los que caminan encorvados y sin fuerzas, los ojos
debilitados y el alma hambrienta los que te tributan, Señor, gloria
y justicia. 19 No es por las obras de justicia de nuestros padres y
de nuestros reyes, que nosotros presentamos nuestra súplica delante
de tu rostro, Señor, Dios nuestro. 20 Porque tú has enviado sobre
nosotros tu furor y tu indignación, como lo habías anunciado por
medio de tus servidores, los profetas, diciendo: 21 Así habla el
Señor: Dobleguen sus espaldas y sirvan al rey de
Babilonia, y permanecerán en la tierra que yo he dado a sus
padres. 22 Pero si ustedes no escuchan la voz del Señor, sirviendo
al rey de Babilonia, 23 yo haré cesar en las ciudades de Judá y
dentro de Jerusalén el grito de gozo y el grito de alegría, el
canto del esposo y el canto de la esposa, y todo el país se
convertirá en un desierto sin habitantes. 24 Y nosotros no
hemos escuchado tu voz, que nos mandaba servir al rey de Babilonia;
por eso, tú has cumplido la amenaza que habías pronunciado por
medio de tus servidores, los profetas, a saber, que serían sacados
de su sitio los huesos de nuestros reyes y los huesos de nuestros
padres. 25 Y ahora han sido arrojados al calor del día y al
frío de la noche, después de haber muerto en medio de crueles
sufrimientos, por el hambre, la espada y la peste. 26 Tú has
reducido esta Casa sobre la que había sido invocado tu Nombre, a lo
que es en el día de hoy, a causa de la maldad de la casa de Israel
y de la casa de Judá.

27 Sin embargo, tú nos has tratado, Señor, Dios nuestro,
conforme a toda tu benignidad y a tu gran compasión, 28 como lo
habías anunciado por medio de Moisés, tu servidor, el día en que le
ordenaste escribir tu Ley en presencia de los israelitas, diciendo:
29 "Si ustedes no escuchan mi voz, esta grande, esta inmensa
muchedumbre será reducida a un pequeño número entre las naciones
adonde los dispersaré. 30 Yo sé, en efecto, que ellos no me
escucharán, porque son un pueblo obstinado y rebelde, pero en la
tierra de su exilio, volverán sobre sí mismos 31 y conocerán que yo
soy el Señor, su Dios. Les daré un corazón y oídos dóciles, 32 y
ellos me alabarán en la tierra de su exilio y se acordarán de mi
Nombre. 33 Se arrepentirán de su obstinación y de sus malas
acciones, porque se acordarán de la suerte de sus padres que
pecaron contra el Señor. 34 Entonces los haré volver a la tierra
que juré dar a sus padres, a Abraham, a Isaac y a Jacob, y se
adueñarán de ella. Los multiplicaré y ya no disminuirán. 35
Estableceré para ellos una alianza eterna, para que yo sea su Dios
y ellos sean mi Pueblo, y ya no arrojaré más a mi pueblo Israel de
la tierra que les he dado".

Reiteración de la súplica

3 1 Señor todopoderoso, Dios de Israel, es un
alma angustiada y un espíritu acongojado el que grita hacia ti. 2
Escucha, Señor, y ten piedad, porque hemos pecado contra ti. 3 Tú
permaneces para siempre, mientras que nosotros perecemos para
siempre. 4 Señor todopoderoso, Dios de Israel, escucha la plegaria
de los muertos de Israel, de los hijos de aquellos que han pecado
contra ti y no han escuchado la voz del Señor, su Dios, por lo que
han caído sobre nosotros estas calamidades. 5 No te acuerdes de las
injusticias de nuestros padres, sino acuérdate en este momento de
tu mano y de tu Nombre. 6 Porque tú eres el Señor, nuestro Dios, y
nosotros te alabaremos, Señor. 7 Sí, tú has infundido tu temor en
nuestro corazón, para que invocáramos tu Nombre, y nosotros te
alabaremos en nuestro exilio, porque hemos arrojado de nuestro
corazón toda la injusticia de nuestros padres que pecaron contra
ti. 8 Aquí estamos hoy en la tierra de nuestro exilio donde tú nos
has dispersado, soportando el oprobio, la maldición y la condena,
por todas las injusticias de nuestros padres, que se apartaron del
Señor, nuestro Dios.

REFLEXIÓN SOBRE LA SABIDURÍA

En la segunda parte del Libro, un "poema sapiencial"
presenta a la Sabiduría como una realidad misteriosa, desconocida
por los hombres y accesible únicamente a Dios, pero que
"apareció sobre la tierra, y vivió entre los hombres" (3. 38)
desde el momento en que el Señor reveló su Ley a Israel.

Exhortación a volver a la fuente de la
Sabiduría

9 Escucha, Israel, los mandamientos de vida;

presta atención para aprender a discernir.

10 ¿Por qué, Israel, estás en un país de enemigos

y has envejecido en una tierra extranjera?

11 ¿Por qué te has contaminado con los muertos,

contándote entre los que bajan al Abismo?

12 ¡Tú has abandonado la fuente de la sabiduría!

13 Si hubieras seguido el camino de Dios,

vivirías en paz para siempre.

14 Aprende dónde está el discernimiento,

dónde está la fuerza y dónde la inteligencia,

para conocer al mismo tiempo

dónde está la longevidad y la vida,

dónde la luz de los ojos y la paz.

La Sabiduría inaccesiblea la inteligencia
humana

15 ¿Quién ha encontrado el lugar de la Sabiduría,

quién ha penetrado en sus tesoros?

16 ¿Dónde están los jefes de las naciones,

los que dominaban las bestias de la tierra

17 y se divertían con las aves del cielo;

los que atesoraban la plata y el oro,

en los que los hombres ponen su confianza,

y cuyas posesiones no tenían límite;

18 los que trabajaban la plata con tanto cuidado,

que sus obras sobrepasan la imaginación?

19 Ellos han desaparecido, han bajado al Abismo,

y han surgido otros en su lugar.

20 Otros más jóvenes han visto la luz

y han habitado sobre la tierra,

pero no han conocido el camino de la ciencia,

21 no han comprendido sus senderos.

Tampoco sus hijos la han alcanzado

y se han alejado de sus caminos.

22 No se oyó nada de ella en Canaán,

ni se la vio en Temán.

23 Ni siquiera los hijos de Agar,

que buscan la ciencia sobre la tierra,

ni los mercaderes de Merrán y de Temán,

inventores de fábulas y buscadores de inteligencia,

han conocido el camino de la sabiduría,

ni se han acordado de sus senderos.

24 ¡Qué grande, Israel, es la morada de Dios,

qué extenso es el lugar de su dominio!

25 ¡Es grande y no tiene fin,

excelso y sin medida!

26 Allí nacieron los famosos gigantes de los primeros
tiempos,

de gran estatura y expertos en la guerra.

27 Pero no fue a ellos a quienes Dios eligió

y les dio el camino de la ciencia;

28 ellos perecieron por su falta de discernimiento,

perecieron por su insensatez.

29 ¿Quién subió al cielo para tomarla

y hacerla bajar de las nubes?

30 ¿Quién atravesó el mar para encontrarla

y traerla a precio de oro fino?

31 Nadie conoce su camino,

ni puede comprender su sendero.

La Sabiduría, prerrogativa de Israel

32 Pero el que todo lo sabe, la conoce,

la penetró con su inteligencia;

el que formó la tierra para siempre,

y la llenó de animales cuadrúpedos;

33 el que envía la luz, y ella sale,

la llama, y ella obedece temblando.

34 Las estrellas brillan alegres en sus puestos de guardia:

35 él las llama, y ellas responden: "Aquí estamos",

y brillan alegremente para aquel que las creó.

36 ¡Este es nuestro Dios,

ningún otro cuenta al lado de él!

37 Él penetró todos los caminos de la ciencia

y se la dio a Jacob, su servidor,

y a Israel, su predilecto.

38 Después de esto apareció sobre la tierra,

y vivió entre los hombres.

La Sabiduría identificada con la Ley

4 1 La Sabiduría es el libro de los preceptos
de Dios,

y la Ley que subsiste eternamente:

los que la retienen, alcanzarán la vida,

pero los que la abandonan, morirán.

2 Vuélvete, Jacob, y tómala,

camina hacia el resplandor, atraído por su luz.

3 No cedas a otro tu gloria,

ni tus privilegios a un pueblo extranjero.

4 Felices de nosotros, Israel,

porque se nos dio a conocer lo que agrada a Dios.

EXHORTACIÓN A LOS EXILIADOS Y CONSUELO DE
JERUSALÉN

El libro de Baruc concluye con un "mensaje profético", que
evoca el dolor de Jerusalén al ver que sus hijos eran llevados al
exilio y anuncia el gozoso retorno de los deportados a la Tierra
que el Señor les había dado como herencia.

El castigo de Israel,consecuencia de su
infidelidad

5 ¡Ánimo, pueblo mío,

memorial viviente de Israel!

6 Ustedes fueron vendidos a las naciones,

pero no para ser aniquilados;

es por haber excitado la ira de Dios,

que fueron entregados a sus enemigos.

7 Ustedes irritaron a su Creador,

ofreciendo sacrificios a los demonios y no a Dios;

8 olvidaron al Dios, eterno, el que los sustenta,

y entristecieron a Jerusalén, la que los crió.

9 Porque ella, al ver que la ira del Señor

se desencadenaba contra ustedes, exclamó:

El lamento de Jerusalén

"Escuchen, ciudades vecinas de Sión:

Dios me ha enviado un gran dolor.

10 Yo he visto el cautiverio

que el Eterno infligió a mis hijos y a mis hijas.

11 Yo los había criado gozosamente

y los dejé partir con lágrimas y dolor.

12 Que nadie se alegre al verme viuda

y abandonada por muchos.

Estoy desolada por los pecados de mis hijos,

porque se desviaron de la Ley de Dios:

13 ellos no conocieron sus preceptos,

no siguieron los caminos de sus mandamientos

ni anduvieron por las sendas de la instrucción,

conforme a su justicia.

14 ¡Que vengan las vecinas de Sión,

y recuerden el cautiverio

que el Eterno infligió a mis hijos y a mis hijas!

15 Porque él hizo venir contra ellos a una nación lejana,

una nación insolente, de lengua desconocida,

que no respetó al anciano

ni tuvo compasión del niño;

16 que se llevó a los hijos queridos de la viuda

y la dejó desolada, privándola de sus hijas.

17 Y yo ¿cómo podré socorrerlos?

18 El mismo que les infligió esos males

los librará de las manos de sus enemigos.

19 ¡Vayan, hijos, vayan,

mientras yo me quedo desolada!

20 Yo me quité el vestido de fiesta,

me puse ropa de suplicante

y clamaré al Eterno mientras viva.

21 ¡Ánimo, hijos, clamen a Dios,

y él los librará de la tiranía y del poder de sus enemigos!

22 Porque yo espero que el Eterno les dará la salvación,

y el Santo me ha llenado de alegría

por la misericordia que pronto les llegará

del Eterno, su Salvador.

23 Yo los dejé partir con dolor y lágrimas,

pero Dios los hará volver a mí,

con gozo y alegría para siempre.

24 Así como ahora las ciudades vecinas de Sión

están viendo el cautiverio de ustedes,

así verán pronto la salvación que les llegará de Dios,

con la gran gloria y el esplendor del Eterno.

25 Hijos, soporten con paciencia la ira

que les ha sobrevenido de parte de Dios.

Tu enemigo te ha perseguido,

pero pronto verás su ruina

y pondrás tu pie sobre su cuello.

26 Mis tiernos hijos han recorrido ásperos caminos,

fueron llevados como un rebaño arrebatado por el enemigo.

27 ¡Ánimo, hijos, clamen a Dios,

porque aquel que los castigó se acordará de ustedes!

28 Ya que el único pensamiento de ustedes

ha sido apartarse de Dios,

una vez convertidos,

búsquenlo con un empeño diez veces mayor.

29 Porque el que atrajo sobre ustedes estos males

les traerá, junto con su salvación, la eterna alegría".

Mensaje de consolaciónpara Jerusalén

30 ¡Ánimo, Jerusalén!

El que te dio un nombre te consolará.

31 ¡Ay de los que te maltrataron

y se alegraron de tu caída!

32 ¡Ay de las ciudades que esclavizaron a tus hijos,

ay de aquella que recibió a tus hijos!

33 Porque así como ella se alegró de tu caída

y se regocijó por tu ruina,

así se afligirá por su propia desolación.

34 Yo le quitaré su alegría de ciudad populosa,

y su jactancia se convertirá en duelo.

35 Caerá fuego sobre ellade parte del Eterno

durante muchos días,

y será morada de los demonios

por muy largo tiempo.

36 Mira hacia el Oriente, Jerusalén,

y contempla la alegría que te viene de Dios.

37 Ahí llegan tus hijos, los que habías visto partir;

llegan reunidos desde el oriente al occidente

por la palabra del Santo,

llenos de gozo por la gloria de Dios.

5 1 Quítate tu ropa de duelo y de aflicción,
Jerusalén,

vístete para siempre con el esplendor de la gloria de Dios,

2 cúbrete con el manto de la justicia de Dios,

coloca sobre tu cabeza la diadema de gloria del Eterno.

3 Porque Dios mostrará tu resplandor

a todo lo que existe bajo el cielo.

4 Porque recibirás de Dios para siempre este nombre:

"Paz en la justicia" y "Gloria en la piedad".

5 Levántate, Jerusalén, sube a lo alto

y dirige tu mirada hacia el Oriente:

mira a tus hijos reunidos desde el oriente al occidente

por la palabra del Santo,

llenos de gozo, porque Dios se acordó de ellos.

6 Ellos salieron de ti a pie, llevados por enemigos,

pero Dios te los devuelve,

traídos gloriosamente como en un trono real.

7 Porque Dios dispuso que sean aplanadas

las altas montañas y las colinas seculares,

y que se rellenen los valles hasta nivelar la tierra,

para que Israel camine seguro bajo la gloria de Dios.

8 También los bosques y todas las plantas aromáticas

darán sombra a Israel por orden de Dios,

9 porque Dios conducirá a Israel en la alegría,

a la luz de su gloria,

acompañándolo con su misericordia y su justicia.

 

1 2. Ver 2 Rey. 25. 1-21; Jer.
39. 1-10; 52. 4-30.

3. Ver 2 Rey. 24. 8-17; 25. 27-30; Jer. 52.
31-34.

8. Según Esd. 1. 7-11, los vasos sagrados del
Templo de Jerusalén fueron devueltos más tarde, en tiempos de Ciro
el Persa.

14. "La Fiesta", sin otra determinación,
designa habitualmente la fiesta de las Chozas, considerada como la
festividad por excelencia. Ver Éx. 23. 16; Lev. 23. 34.

20. Ver Deut. 28. 15-68.

2 21. Jer. 27. 11-12.

23. Jer. 7. 34; 33. l0-11.

25. Jer. 36. 30.

29-35. Ver Lev. 26. 14-45; Deut. 4. 25-31; 28.
58-68; Jer. 24. 5-7; Ez. 37. 26-27.

3 4. "Los muertos de Israel": esta parece ser
una expresión metafórica para designar a los israelitas que viven
en el destierro.

9. Ver Deut. 4. 1; Prov. 4. 20-23.

15. Ver Jb. 28. 12, 20.

26. "Los gigantes": ver Gn. 6. 1-4.

32. Ver Jb. 28. 23-27.

4 1. Como en Ecli. 24. 23, aquí se identifica
la Sabiduría con la Ley de Israel.

5. El pueblo llevado al exilio es el "memorial"
que perpetúa el nombre de Israel.

6. Ver Is. 50. 1; 52. 3.

7. Ver Deut. 32. 16-17.

30. Los temas y el estilo de esta exhortación a
Jerusalén están inspirados en Is. 40 - 55; 60 - 62.

 

 










Capítulo 3
TOBIAS


 El libro de TOBÍAS fue escrito hacia el año 200 a. C. y
sólo se ha conservado en varias versiones griegas y latinas,
bastante diversas unas de otras. Como los libros de Ester y de
Judit, pertenece al género de los relatos "edificantes" o
narraciones elaboradas con el fin de transmitir una enseñanza de
carácter moral y religioso.

Los protagonistas del relato son los miembros de una familia de
la tribu de Neftalí, deportada a Nínive cuando los asirios
invadieron y conquistaron el territorio de Galilea (2 Rey. 15. 29).
Esta ambientación fuera de Palestina es un elemento esencial de la
narración, ya que la enseñanza contenida en el Libro está destinada
principalmente a sostener la fe de los judíos dispersos en un
ambiente pagano y casi siempre hostil. Para animarlos a mantenerse
fieles al Señor, aun en medio de las pruebas, el autor les propone
un modelo ejemplar en la figura de Tobit, el padre del joven
Tobías. Lo que más se destaca a través del relato es la acción
providencial de Dios. Los hechos que a primera vista parecen
casuales responden en realidad a un designio divino -un
"secreto"- que sólo al final se pone de manifiesto (12.
11). Y por eso, la verdadera sabiduría consiste en mantener la
confianza en el Señor, incluso en las situaciones más
desesperadas.

En el libro de Tobías, el ejecutor de este designio divino es un
"ángel" llamado Rafael, que significa "Dios sana". Mientras que en
los textos bíblicos más antiguos el Señor se acerca personalmente a
los hombres y habla con ellos, en esta etapa de la Revelación se
acentúa el sentido de la trascendencia divina. Una distancia
infinita separa a los hombres de Dios, pero esa distancia es
salvada por la intervención de los ángeles, cuya función consiste
en ser los "mensajeros" de las bendiciones y de los castigos
divinos, y en presentar al Señor las súplicas y necesidades de los
hombres (12. 12-15).

Junto con la invitación a confiar en la Providencia divina, la
historia de Tobías destaca otros valores de profundo contenido
evangélico: la santidad del matrimonio, el respeto filial, la
misericordia hacia los pobres, la práctica de la limosna, la
aceptación humilde de las pruebas y la eficacia de la oración.

Introducción

1 1 Libro de los hechos de Tobit, hijo de
Tobiel, hijo de Ananiel, hijo de Aduel, hijo de Gabael, hijo de
Rafael, hijo de Ragüel, de la descendencia de Asiel, de la tribu de
Neftalí. 2 En tiempos de Salmanasar, rey de Asiria, Tobit fue
deportado de Tisbé, que está al sur de Cades de Neftalí, en la Alta
Galilea, más arriba de Hasor, hacia el oeste, y al norte de
Sefet.

Presentación de Tobit

3 Yo, Tobit, seguí los caminos de la verdad y de la justicia
todos los días de mi vida. Hice muchas limosnas a mis hermanos y a
mis compatriotas deportados conmigo a Nínive, en el país de los
Asirios. 4 Cuando yo era joven y vivía en mi país, en la tierra de
Israel, toda la tribu de mi antepasado Neftalí se había separado de
la casa de David y de Jerusalén, la ciudad elegida entre todas las
tribus de Israel para ofrecer sacrificios, donde se había edificado
y consagrado para todas las generaciones futuras el Templo en el
que habita Dios. 5 Todos mis hermanos y la familia de Neftalí,
ofrecían sacrificios sobre todas las montañas de Galilea al ternero
que Jeroboám, rey de Israel, había hecho en Dan.

6 Muchas veces yo era el único que iba en peregrinación a
Jerusalén, conforme a la prescripción que obliga para siempre a
todo Israel. Me apresuraba a llevar a Jerusalén las primicias de
los frutos y de los animales, el diezmo del ganado y las primicias
de la esquila de las ovejas. 7 Entregaba todo eso a los sacerdotes,
hijos de Aarón, para los sacrificios del altar. A los levitas que
cumplían sus funciones en Jerusalén, les entregaba el diezmo del
vino y del trigo, del olivo, de las granadas y de los otros frutos.
Cambiaba por dinero el segundo diezmo e iba a gastarlo cada año en
Jerusalén. 8 El tercer diezmo lo daba a los huérfanos, a las viudas
y a los prosélitos que vivían con los israelitas: lo repartía cada
tres años, y lo comíamos, siguiendo las prescripciones de la Ley de
Moisés y las instrucciones de Débora, madre de nuestro antepasado
Ananiel, porque mi padre había muerto, dejándome huérfano. 9 Cuando
me hice hombre, me casé con una mujer de la descendencia de
nuestros padres que se llamaba Ana, y de ella tuve un hijo, al que
llamé Tobías.

Tobit en el destierro

10 Después que me deportaron a Asiria y fui llevado cautivo,
llegué a Nínive. Todos mis hermanos y mis compatriotas comían de
los manjares de los paganos. 11 Pero yo me cuidaba muy bien de
comer esos manjares. 12 Y como me acordaba de mi Dios de todo
corazón, 13 el Altísimo me concedió el favor de Salmanasar, y
llegué a ser el encargado de sus compras. 14 Yo iba a Media y hacía
las compras, hasta que él murió. En una ocasión, dejé en casa de
Gabael, hermano de Gabrí, en el país de los Medos, unas bolsas con
diez talentos de plata.

15 Al morir Salmanasar, reinó en lugar de él su hijo Senaquerib.
Entonces se interrumpieron las comunicaciones con Media, y ya no
pude volver allí. 16 En tiempos de Salmanasar, yo hacía muchas
limosnas a mis compatriotas. 17 Daba mi pan a los hambrientos,
vestía a los que estaban desnudos y enterraba a mis compatriotas,
cuando veía que sus cadáveres eran arrojados por encima de las
murallas de Nínive. 18 También enterré a los que mandó matar
Senaquerib cuando tuvo que huir de Judea, después del castigo que
le infligió el Rey del Cielo por todas las blasfemias que había
proferido. Lleno de cólera, Senaquerib mató a muchos israelitas: yo
ocultaba sus cuerpos para enterrarlos, y aunque él los buscaba, no
podía encontrarlos. 19 Un ninivita informó al rey que era yo el que
los enterraba clandestinamente. Cuando supe que el rey estaba
informado de eso y que me buscaba para matarme, tuve miedo y me
escapé. 20 Todos mis bienes fueron embargados y confiscados para el
tesoro real: no me quedó nada, excepto mi esposa Ana y mi hijo
Tobías.

21 Pero antes de cuarenta días, el rey fue asesinado por sus dos
hijos, que luego huyeron a los montes de Ararat. Su hijo Asaradón,
reinó en lugar de él y confió a Ajicar, hijo de mi hermano Anael,
la contabilidad y la administración general del reino. 22 Entonces
Ajicar intercedió por mí y pude volver a Nínive. Bajo el reinado de
Senaquerib, rey de Asiria, él había sido copero mayor,
guardasellos, administrador y contador, y Asaradón lo confirmó en
esos cargos. Él pertenecía a mi familia, era mi sobrino.

Las buenas obras de Tobit

2 1 Durante el reinado de Asaradón regresé a mi
casa y me devolvieron a mi mujer Ana y a mi hijo Tobías. En nuestra
fiesta de Pentecostés, que es la santa fiesta de las siete Semanas,
me prepararon una buena comida y yo me dispuse a comer. 2 Cuando me
encontré con la mesa llena de manjares, le dije a mi hijo Tobías:
"Hijo mío, ve a buscar entre nuestros hermanos deportados en Nínive
a algún pobre que se acuerde de todo corazón del Señor, y tráelo
para que comparta mi comida. Yo esperaré hasta que tú vuelvas". 3
Tobías salió a buscar a un pobre entre nuestros hermanos, pero
regresó, diciéndome: "¡Padre!". Yo le pregunté: "¿Qué pasa, hijo?".
Y él agregó: "Padre, uno de nuestro pueblo ha sido asesinado: lo
acaban de estrangular en la plaza del mercado, y su cadáver está
tirado allí". 4 Entonces me levanté rápidamente y, sin probar la
comida, fui a retirar el cadáver de la plaza, y lo deposité en una
habitación para enterrarlo al atardecer.

5 Al volver, me lavé y me puse a comer muy apenado, 6 recordando
las palabras del profeta Amós contra Betel:

"Sus fiestas se convertirán en duelo

y todos sus cantos en lamentaciones".

7 Y me puse a llorar. A la caída del sol, cavé una fosa y
enterré el cadáver. 8 Mis vecinos se burlaban de mí, diciendo:
"¡Todavía no ha escarmentado! Por este mismo motivo ya lo buscaron
para matarlo. ¡Apenas pudo escapar, y ahora vuelve a enterrar a los
muertos!".

La ceguera de Tobit

9 Aquella misma noche, después de bañarme, salí al patio y me
acosté a dormir junto a la pared, con la cara descubierta a causa
del calor. 10 Yo no sabía que arriba, en la pared, había unos
gorriones; de pronto, su estiércol caliente cayó sobre mis ojos,
produciéndome unas manchas blancas. Me hice atender por los
médicos, pero cuantos más remedios me aplicaban, menos veía a causa
de las manchas, hasta que me quedé completamente ciego. Así estuve
cuatro años privado de la vista, y todos mis parientes estaban
afligidos. Ajicar me proveyó de lo necesario durante dos años,
hasta que partió para Elimaida.

11 Desde ese momento, mi esposa Ana empezó a trabajar en labores
femeninas: hilaba lana, 12 enviaba el tejido a sus clientes y
recibía el pago correspondiente. Una vez, el siete del mes de
Distros, terminó un tejido y lo entregó a sus clientes. Estos le
pagaron lo que correspondía y, además, le regalaron un cabrito para
comer. 13 Cuando entró en mi casa, el cabrito comenzó a balar. Yo
llamé a mi mujer y le pregunté: "¿De dónde salió este cabrito? ¿No
habrá sido robado? Devuélvelo a sus dueños, porque no podemos comer
nada robado". 14 Ella me respondió: "¡Pero si es un regalo que me
han hecho, además del pago!". Yo no le creí e insistía en que lo
devolviera a sus dueños, llegando a enojarme con ella por este
asunto. Entonces ella me replicó: "¿Para qué te sirvieron tus
limosnas y tus obras de justicia? ¡Ahora se ve bien claro!".

La oración de Tobit

3 1 Con el alma llena de aflicción, suspirando
y llorando, comencé a orar y a lamentarme, diciendo:

2 "Tú eres justo, Señor,

y todas tus obras son justas.

Todos tus caminos son fidelidad y verdad,

y eres tú el que juzgas al mundo.

3 Y ahora, Señor, acuérdate de míy mírame;

no me castigues por mis pecadosy mis errores,

ni por los que mis padres cometierondelante de ti.

4 Ellos desoyeron tus mandamientos

y tú nos entregaste al saqueo,

al cautiverio y a la muerte,

exponiéndonos a las burlas,

a las habladurías y al escarnio

de las naciones donde nos has dispersado.

5 Sí, todos tus juicios son verdaderos,

cuando me tratas así por mis pecados,

ya que no hemos cumplido tus mandamientos

ni hemos caminado en la verdad delante de ti.

6 Trátame ahora como mejor te parezca:

retírame el aliento de vida,

para que yo desaparezca de la tierray quede reducido a
polvo.

Más me vale morir que vivir,

porque he escuchado reproches injustos

y estoy agobiado por la tristeza.

Líbrame, Señor, de tanta opresión,

déjame partir hacia la morada eterna

y no apartes de mí tu rostro, Señor.

Es preferible para mí la muerte,

antes que ver tanta opresión en mi vida

y seguir escuchando insultos".

Las desgracias de Sara

7 Ese mismo día sucedió que Sara, hija de Ragüel, que vivía en
Ecbátana, en Media, fue insultada por una de las esclavas de su
padre. 8 Porque Sara se había casado siete veces, pero el malvado
demonio Asmodeo había matado a sus maridos, uno después de otro,
antes de que tuvieran relaciones con ella. La esclava le dijo:
"¡Eres tú la que matas a tus maridos! ¡Te has casado con siete y ni
uno solo te ha dado su nombre! 9 Que tus maridos hayan muerto no es
razón para que nos castigues. ¡Ve a reunirte con ellos y que jamás
veamos ni a un hijo ni a una hija tuyos!".

10 Aquel día, Sara se entristeció mucho, se puso a llorar y
subió a la habitación de su padre, con la intención de ahorcarse.
Pero luego pensó: "¿Y si esto da motivo a que insulten a mi padre y
le digan: ‘Tú no tenías más que una hija querida, y ella se ha
ahorcado por sus desgracias’? No quiero que por culpa mía mi
anciano padre baje a la tumba lleno de tristeza. Mejor será que no
me ahorque, sino que pida al Señor que me haga morir. Así no oiré
más insultos en mi vida".

La oración de Sara

11 Entonces, extendiendo los brazos hacia la ventana, Sara oró
de este modo:

"¡Bendito seas, Dios misericordioso,

y bendito sea tu Nombre para siempre!

¡Que todas tus obras te bendiganeternamente!

12 Ahora yo elevo mi rostro y mis ojos hacia ti.

13 ¡Líbrame de esta tierra,

para que no oiga más insultos!

14 Tú sabes, Señor,

que yo he permanecido pura,

porque ningún hombre me ha tocado;

15 no he manchado mi nombre

ni el nombre de mi padre,

en el país de mi destierro.

Soy la única hija de mi padre;

él no tiene otro hijo que sea su heredero,

ni tiene hermanos ni pariente cercano

a quien darme como esposa.

Ya he perdido siete maridos,

¿por qué debo vivir todavía?

Si no quieres hacerme morir, Señor,

mírame y compadécete de mí,

para que no tenga que oír más insultos".

La misión del ángel Rafael

16 A un mismo tiempo, fueron acogidas favorablemente ante la
gloria de Dios las plegarias de Tobit y de Sara, 17 y fue enviado
Rafael para curar a los dos: para quitar las manchas blancas de los
ojos de Tobit, a fin de que viera con ellos la luz de Dios, y para
dar a Sara, hija de Ragüel, como esposa a Tobías, hijo de Tobit,
librándola del malvado demonio Asmodeo. Porque Tobías tenía derecho
a ser su esposo, antes que todos los demás pretendientes. En aquel
mismo momento, Tobit volvía del patio al interior de su casa, y
Sara, hija de Ragüel, bajaba de la habitación alta.

Los consejos de Tobit a su hijo

4 1 Aquel día, Tobit se acordó del dinero que
había dejado en depósito a Gabael, en Ragués de Media, 2 y pensó:
"Ya que he pedido la muerte, haría bien en llamar a mi hijo Tobías
para hablarle de ese dinero antes de morir". 3 Entonces llamó a su
hijo Tobías y, cuando este se presentó, le dijo:

"Entiérrame dignamente. Honra a tu madre, y no la abandones
ningún día de su vida. Trata de complacerla y no la entristezcas. 4
Acuérdate, hijo mío, de todos los peligros a que estuvo expuesta
por tu causa, mientras te llevaba en su seno. Y cuando muera,
entiérrala junto a mí en la misma tumba.

5 Acuérdate del Señor todos los días de tu vida, hijo mío, y no
peques deliberadamente ni quebrantes sus mandamientos. Realiza
obras de justicia todos los días de tu vida y no sigas los caminos
de la injusticia. 6 Porque si vives conforme a la verdad, te irá
bien en todas tus obras 7 como a todos los que practican la
justicia.

Da limosna de tus bienes y no lo hagas de mala gana. No apartes
tu rostro del pobre y el Señor no apartará su rostro de ti. 8 Da
limosna según la medida de tus posibilidades: si tienes poco, no
temas dar de lo poco que tienes. 9 Así acumularás un buen tesoro
para el día de la necesidad. 10 Porque la limosna libra de la
muerte e impide caer en las tinieblas: 11 la limosna es, para todos
los que la hacen, una ofrenda valiosa a los ojos del Altísimo.

12 Cuídate, hijo mío, de toda unión ilegítima y, sobre todo,
elige una mujer del linaje de tus padres. No tomes por esposa a una
extranjera, que no pertenezca a la tribu de tu padre, porque
nosotros somos hijos de profetas. Acuérdate, hijo mío, de Noé, de
Abraham, de Isaac y de Jacob, nuestros antiguos padres: ellos
eligieron sus esposas entre las mujeres de sus parientes. Por eso
fueron bendecidos en sus hijos y su descendencia poseerá la tierra
en herencia. 13 Por lo tanto, hijo mío, prefiere a tus hermanos; no
te muestres orgulloso con los hijos y las hijas de tu pueblo,
rehusando tomar una esposa entre ellos. Porque el orgullo acarrea
la ruina y un gran desorden, y la ociosidad lleva a la decadencia y
a la miseria; ella es, en efecto, madre de la penuria.

14 No retengas hasta el día siguiente el salario de un
trabajador; retribúyele inmediatamente y, si sirves a Dios, él te
lo retribuirá. Hijo mío, vigila todas tus acciones y muéstrate
siempre bien educado. 15 No hagas a nadie lo que no te agrada a ti.
No bebas hasta embriagarte y que la embriaguez no te acompañe en el
camino.

16 Comparte tu pan con los que tienen hambre y tus vestidos con
los que están desnudos. Da limosna de todo lo que te sobra y no lo
hagas de mala gana. 17 Ofrece tu pan sobre la tumba de los justos,
pero no lo des a los pecadores.

18 Pide consejo a las personas sensatas y no desprecies un buen
consejo. 19 En cualquier circunstancia bendice al Señor, tu Dios;
pídele que dirija tus pasos y que todos tus caminos y todos tus
proyectos lleguen a feliz término. Porque ningún pueblo posee la
sabiduría, sino que es el Señor el que da todos los bienes: él
humilla a quien quiere, hasta lo más profundo del Abismo. Hijo mío,
acuérdate de estos preceptos, y que nunca se borren de tu
corazón.

20 Y ahora, quiero hacerte saber que yo dejé en depósito a
Gabael, hijo de Gabrí, en Ragués de Media, diez talentos de plata.
21 No te preocupes de que nos hayamos empobrecido. Tú tienes una
riqueza muy grande si temes a Dios, si evitas cualquier pecado y si
haces lo que agrada al Señor, tu Dios".

Los preparativos para el viaje de Tobías

5 1 Entonces Tobías respondió a su padre Tobit:
"Yo haré, padre, todo lo que me has ordenado. 2 Pero ¿cómo podré
recuperar ese dinero que tiene Gabael? Él no me conoce a mí ni yo a
él. ¿Qué señal le daré para que me reconozca, me crea y me entregue
el dinero? Además, no sé qué camino hay que tomar para ir a Media".
3 Tobit le dijo: "Él me dio un recibo y yo le di otro; lo dividí en
dos partes, cada uno tomó la suya y yo puse mi parte con el dinero.
Ya hace veinte años que deposité esa suma. Ahora, hijo mío, busca
una persona de confianza para que te acompañe; le pagaremos un
sueldo hasta que vuelvas. Ve entonces a recuperar ese dinero".

El encuentro de Tobías con el ángel Rafael

4 Tobías salió a buscar un buen guía, que conociera el camino
para ir con él a Media. Afuera encontró al ángel Rafael, que estaba
de pie frente a él y, sin sospechar que era un ángel de Dios, 5 le
preguntó: "¿De dónde eres, amigo?". El ángel le respondió: "Soy uno
de tus hermanos israelitas, y he venido a buscar trabajo por aquí".
Tobías le dijo: "¿Conoces el camino para ir a Media?". 6 "¡Por
supuesto!, le respondió el ángel. He estado allí muchas veces y
conozco todos los caminos de memoria. He ido frecuentemente a Media
y me he alojado en casa de Gabael, uno de nuestros hermanos, que
vive en Ragués de Media. Hay dos días de camino desde Ecbátana
hasta Ragués, porque Ragués está situada en la montaña y Ecbátana
en medio de la llanura". 7 Tobías le dijo: "Espérame, amigo,
mientras voy a avisar a mi padre, porque necesito que vengas
conmigo. Yo te pagaré tu sueldo". 8 El ángel le respondió: "Te
espero aquí, pero no tardes".

9 Tobías entró a avisar a su padre que había encontrado a uno de
sus hermanos israelitas. Y Tobit le dijo: "Preséntamelo, para que
yo sepa a qué familia y a qué tribu pertenece. Quiero saber si se
puede confiar en él para que te acompañe". Tobías salió a llamarlo
y le dijo: "Amigo, mi padre te llama".

El diálogo de Tobit con el ángel

10 El ángel entró en la casa, Tobit lo saludó primero y aquel le
respondió: "Mis parabienes, hermano". Pero Tobit le dijo: "¿Qué
alegría puedo tener? Estoy ciego, no veo más la luz del sol y me
encuentro sumergido en la oscuridad, como los muertos que ya no
contemplan la luz. Estoy enterrado en vida; oigo la voz de los
hombres, pero no los veo". El ángel le dijo: "¡Ánimo! Dios te
curará pronto". Tobit añadió: "Mi hijo Tobías desea ir a Media.
¿Podrías tú acompañarlo como guía? Yo te pagaré un sueldo,
hermano". El ángel le respondió: "Estoy dispuesto a acompañarlo.
Conozco todos los caminos; he ido varias veces a Media, he
atravesado todas sus llanuras y conozco muy bien los senderos de
sus montañas". 11 Tobit le preguntó: "¿Quieres decirme, hermano, de
qué familia y de qué tribu eres?". 12 "¿Qué importa mi tribu?", le
dijo el ángel. Tobit insistió: "Quiero saber con seguridad de quién
eres hijo y cómo te llamas". 13 El ángel le respondió: "Yo soy
Azarías, hijo de Ananías el Grande, uno de tus hermanos". 14 Tobit
le dijo: "¡Bienvenido, hermano, y salud! No tomes a mal que haya
querido conocer la verdad acerca de tu familia. Por lo visto, eres
un hermano de respetable y noble origen. Conozco a Ananías y a
Natán, los dos hijos de Semeías el Grande. Ellos me acompañaban a
Jerusalén; allí adoraban junto conmigo, y nunca se apartaron del
buen camino. Tus hermanos son hombres de bien y tú eres de buena
estirpe. ¡Sé bienvenido!".

15 Luego siguió diciendo: "Te pagaré como sueldo una dracma
diaria, y tendrás todo lo que necesites, lo mismo que mi hijo. 16
Acompáñalo, y yo te daré un sobresueldo". El ángel respondió: "Sí,
iré con él, no tengas miedo. Volveremos tan bien como hemos salido,
porque el camino es seguro". 17 Tobit exclamó: "¡Bendito seas,
hermano!". Después llamó a su hijo y le dijo: "Hijo mío, prepara lo
necesario para el viaje y parte con tu hermano. El Dios que está en
el cielo los proteja y los haga volver a mi lado sanos y salvos.
¡Que su ángel los acompañe con su protección, hijo mío!".

La partida de Tobías

Tobías salió para ponerse en camino, y abrazó a su padre y a su
madre. Tobit le dijo: "¡Buen viaje!". 18 Su madre se puso a llorar
y dijo a Tobit: "¿Por qué has hecho partir a mi hijo? ¿Acaso no es
el bastón de nuestra mano, el que guía nuestros pasos? 19 ¿Para qué
acumular más dinero? No importa nada comparado con nuestro hijo. 20
Con lo que el Señor nos daba para vivir ya teníamos bastante". 21
Tobit le respondió: "¡No pienses eso! Nuestro hijo se va muy bien y
volverá junto a nosotros con toda felicidad; tus propios ojos verán
el día en que regresará sano y salvo. No te preocupes ni temas por
ellos, hermana. 22 Un ángel bueno lo acompañará, él hará un buen
viaje y volverá sano". Y ella dejó de llorar.

El pez del río Tigris

6 1 El joven partió con el ángel, y el perro
los seguía. Caminaron los dos y, al llegar la primera noche,
acamparon a orillas del río Tigris. 2 El joven bajó a lavarse los
pies en el río, y de pronto saltó del agua un gran pez que intentó
devorarle el pie. El joven gritó, 3 pero el ángel le dijo:
"¡Agárralo y no lo dejes escapar!". Entonces él se apoderó del pez
y lo sacó a tierra. 4 El ángel le dijo: "Ábrelo, sácale la hiel, el
corazón y el hígado, y colócalos aparte; luego tira las entrañas.
Porque la hiel, el corazón y el hígado son útiles como remedios". 5
El joven abrió el pez, y le sacó la hiel, el corazón y el hígado.
Asó una parte del pez y la comió, y guardó la otra parte después de
haberla salado. 6 Luego los dos juntos continuaron su camino hasta
llegar cerca de Media.

7 Entre tanto, el joven preguntó al ángel: "Hermano Azarías,
¿qué clase de remedio hay en el corazón, en el hígado y en la hiel
del pez?". 8 El ángel le respondió: "Si se quema el corazón o el
hígado del pez delante de un hombre o de una mujer atacados por un
demonio o espíritu maligno, cesan los ataques y desaparecen para
siempre. 9 En cuanto a la hiel, sirve para ungir los ojos afectados
de manchas blancas: basta con soplar sobre esas manchas para que se
curen".

La propuesta de matrimonio con la hija de
Ragüel

10 Cuando entraron en Media y ya se acercaban a Ecbátana, 11
Rafael dijo al joven: "¡Hermano Tobías!". Este le preguntó: "¿Qué
quieres?". El ángel continuó: "Es necesario que pasemos esta noche
en casa de Ragüel; él es pariente tuyo y tiene una hija que se
llama Sara. 12 Ella es su única hija. Por ser tú el pariente más
cercano, tienes más derecho sobre ella que todos los demás, y es
justo que recibas la herencia de su padre. Es una joven seria,
decidida y muy hermosa, y su padre es una persona honrada". 13 Y
añadió: "Tú tienes el derecho de casarte con ella. Escúchame,
hermano: esta misma noche, yo hablaré de ella a su padre para que
él la haga tu prometida; y cuando volvamos de Ragués, celebraremos
la boda. Yo sé que Ragüel no podría negártela ni comprometerla con
otro, sin hacerse reo de muerte, conforme a lo prescrito en el
Libro de Moisés. Él sabe, en efecto, que a ti te corresponde tomar
por esposa a su hija antes que cualquier otro. Por eso, óyeme bien,
hermano: esta noche, hablaremos de la joven y la pediremos en
matrimonio. Cuando volvamos de Ragués, la tomaremos y la llevaremos
con nosotros a tu casa".

El temor de Tobías y las recomendaciones del
ángel

14 Tobías dijo a Rafael: "Hermano Azarías, he oído decir que
ella se ha casado siete veces, y que todos sus maridos han muerto
la noche misma de la boda, apenas se acercaban a ella. También he
oído decir que es un demonio el que los mataba. 15 Yo tengo miedo,
ya que a ella no le hace ningún mal, porque la ama, pero mata a
todo el que intenta tener relaciones con ella. Yo soy hijo único, y
si muero, mi padre y mi madre bajarán a la tumba llenos de dolor
por mi causa. Y ellos no tienen otro hijo que les dé sepultura". 16
El ángel le dijo: "¿No recuerdas que tu padre te recomendó casarte
con una mujer de tu familia? Escúchame bien, hermano. No te
preocupes de ese demonio y cásate con ella. Estoy seguro de que
esta noche te la darán por esposa. 17 Pero eso sí, cuando entres en
la habitación, toma una parte del hígado y del corazón del pez, y
colócalos sobre el brasero de los perfumes. Entonces se extenderá
el olor, y cuando el demonio lo huela, huirá y nunca más aparecerá
a su lado. 18 Antes de tener relaciones con ella, levántense
primero los dos para orar y supliquen al Señor del cielo que tenga
misericordia de ustedes y los salve. No tengas miedo, porque ella
está destinada para ti desde siempre y eres tú el que debe
salvarla. Ella te seguirá, y yo presiento que te dará hijos que
serán para ti como hermanos. No te preocupes". 19 Cuando Tobías oyó
decir esto a Rafael y supo que Sara era hermana suya, de la misma
descendencia que la familia de su padre, la amó intensamente y se
enamoró de ella.

El recibimiento en la casa de Ragüel

7 1 Cuando llegaron a Ecbátana, Tobías dijo:
"Hermano Azarías, llévame directamente a la casa de nuestro hermano
Ragüel". El ángel lo llevó y encontraron a Ragüel sentado a la
puerta del patio. Ellos lo saludaron primero, y él les respondió:
"¡Salud, hermanos, sean bienvenidos!". Y los hizo pasar a su casa.
2 Luego dijo a su mujer Edna: "¡Cómo se parece este joven a mi
hermano Tobit!". 3 Edna les preguntó: "¿De dónde son, hermanos?".
Ellos les respondieron: "Somos de los hijos de Neftalí deportados a
Nínive". 4 "¿Conocen ustedes a nuestro hermano Tobit?", les dijo
ella. "Sí, lo conocemos", le respondieron. Ella les preguntó:
"¿Cómo está?". 5 "Vive todavía y está bien", le dijeron. Y Tobías
agregó: "Es mi padre". 6 Ragüel se levantó de un salto, lo besó y
lloró. 7 Después le dijo: "¡Bendito seas, hijo mío! Tienes un padre
excelente. Es una gran desgracia que un hombre tan justo y generoso
se haya quedado ciego". Y echándose al cuello de su hermano Tobías,
se puso a llorar. 8 También lloró su mujer Edna y su hija Sara. 9
Luego mataron un cordero del rebaño y los recibieron
cordialmente.

La promesa de Ragüel a Tobías

Después de lavarse y bañarse, se pusieron a comer. Entonces
Tobías dijo a Rafael: "Hermano Azarías, dile a Ragüel que me dé por
esposa a mi hermana Sara". 10 Ragüel lo oyó y dijo al joven: "Come
y bebe, y disfruta de esta noche, porque nadie tiene más derecho
que tú, hermano, a casarse con mi hija Sara. Ni siquiera yo puedo
dársela a otro, ya que tú eres mi pariente más cercano. Pero ahora,
hijo mío, te voy a hablar con toda franqueza. 11 Ya se la he dado a
siete de nuestros hermanos, y todos murieron la primera noche que
iban a tener relaciones con ella. Por el momento, hijo mío, come y
bebe; el Señor intervendrá en favor de ustedes".

12 Pero Tobías le replicó: "No comeré ni beberé hasta que hayas
tomado una decisión sobre este asunto". Ragüel le respondió: "¡Está
bien! Ella te corresponde a ti según lo prescrito en la Ley de
Moisés, y el Cielo decreta que te sea dada. Recibe a tu hermana.
Desde ahora, tú eres su hermano y ella es tu hermana. A partir de
hoy, es tuya para siempre. Que el Señor los asista esta noche, hijo
mío, y les conceda su misericordia y su paz".

El matrimonio de Tobías y Sara

13 Ragüel hizo venir a su hija Sara. Cuando ella llegó, la tomó
de la mano y se la entregó a Tobías, diciendo: "Recíbela conforme a
la Ley y a lo que está prescrito en el Libro de Moisés, que mandan
dártela por esposa. Tómala y llévala sana y salva a la casa de tu
padre. ¡Que el Dios del cielo los conduzca en paz por el buen
camino!". 14 Después llamó a la madre y le pidió que trajera una
hoja de papiro. En ella redactó el contrato matrimonial, por el que
entregaba a su hija como esposa de Tobías, conforme a lo prescrito
en la Ley de Moisés. Después empezaron a comer y a beber.

15 Ragüel llamó a su esposa Edna y le dijo: "Hermana, prepara la
otra habitación, y llévala allí a Sara". 16 Ella fue a preparar la
habitación, como se lo había dicho su esposo, llevó allí a Sara y
se puso a llorar. Luego enjugó sus lágrimas y le dijo: "¡Ánimo,
hija mía! ¡Que el Señor del cielo cambie tu pena en alegría!". Y
salió.

La expulsión del demonio

8 1 Cuando terminaron de comer y beber,
decidieron ir a acostarse. Acompañaron al joven y lo hicieron
entrar en la habitación. 2 Entonces Tobías se acordó de los
consejos de Rafael, sacó de su bolsa el hígado y el corazón del pez
y los colocó sobre el brasero de los perfumes. 3 El olor del pez
alejó al demonio y este huyó por el aire hacia las regiones de
Egipto. Rafael lo persiguió, lo sujetó y lo encadenó al
instante.

La oración de Tobías

4 Mientras tanto, los padres habían salido de la habitación y
cerraron la puerta. Tobías se levantó de la cama y dijo a Sara:
"Levántate, hermana, y oremos para pedir al Señor que nos
manifieste su misericordia y su salvación". 5 Ella se levantó, y
los dos se pusieron a orar para alcanzar la salvación. Él comenzó
así:

"¡Bendito seas, Dios de nuestros padres,

y bendito sea tu Nombre

por todos los siglos de los siglos!

¡Que te bendigan los cielos

y todas tus criaturas

por todos los siglos!

6 Tú creaste a Adán

e hiciste a Eva, su mujer,

para que le sirviera de ayuda y de apoyo,

y de ellos dos nació el género humano.

Tú mismo dijiste:

‘No conviene que el hombre esté solo.

Hagámosle una ayuda semejante a él’.

7 Yo ahora tomo por esposaa esta hermana mía,

no para satisfacer una pasión desordenada,

sino para constituir un verdadero matrimonio.

¡Ten misericordia de ella y de mí,

y concédenos llegar juntos a la vejez!".

8 Ambos dijeron: "¡Amén, amén!", 9 y se acostaron a dormir.

El temor no confirmado de Ragüel

Cuando Ragüel se levantó, llamó a sus servidores y fue con ellos
a cavar una fosa. 10 Porque había pensado: "No sea que Tobías haya
muerto y nos expongamos a caer en el ridículo". 11 Apenas
terminaron de cavar la fosa, Ragüel volvió a la casa, llamó a su
mujer 12 y le dijo: "Manda a una de las sirvientas a la habitación,
para ver si él está vivo. Así, si está muerto, lo enterraremos sin
que nadie se entere". 13 Mandaron adelante a la sirvienta,
encendieron la lámpara y abrieron la puerta. Ella entró y los
encontró a los dos juntos, profundamente dormidos. 14 Luego salió y
les avisó: "Está vivo; no ha pasado nada malo".

La oración de Ragüel

15 Entonces Ragüel bendijo al Dios del

cielo, diciendo:

"¡Bendito seas, Señor,

con la más pura bendición!

¡Que te bendigan por todos los siglos!

16 ¡Bendito seas por la alegríaque me has dado!

No ha sucedido lo que yo temía,

sino que nos has tratado según tu gran misericordia.

17 ¡Bendito seas por haberte compadecido

de estos dos hijos únicos!

¡Manifiéstales, Señor, tu misericordia y tu salvación,

y concédeles una vida llena de alegría y de gracia!".

18 Después Ragüel ordenó a sus servidores que rellenaran la
fosa, antes que amaneciera.

La fiesta y el regalo de bodas

19 Luego dijo a su mujer que hiciera una hornada de pan, y él
fue al establo, tomó dos bueyes y cuatro carneros, mandó cocinarlos
y comenzaron los preparativos. 20 Hizo llamar a Tobías y le dijo:
"Durante catorce días no te moverás de este lugar. Te quedarás
aquí, comiendo y bebiendo conmigo, y alegrando a mi hija que ha
sufrido tanto. 21 Después tomarás la mitad de mis bienes y volverás
sano y salvo a la casa de tu padre. Cuando mi mujer y yo hayamos
muerto, también recibirás la otra mitad. ¡Ánimo, hijo mío! Yo soy
tu padre y Edna es tu madre. Desde ahora y para siempre, estamos
unidos a ti lo mismo que a tu hermano. ¡Ánimo, hijo mío!".

La visita de Rafael a Gabael

9 1 Entonces Tobías llamó a Rafael y le dijo: 2
"Hermano Azarías, toma contigo cuatro servidores y dos camellos, y
ve a Ragués. 3 Preséntate a Gabael, entrégale el recibo y ocúpate
del dinero; luego tráelo contigo a la boda. 4 Tú sabes que mi padre
está contando los días. Si me demoro un solo día más le dará un
gran disgusto. 5 Por lo demás, conoces el juramento que hizo
Ragüel, y yo no puedo quebrantarlo".

Rafael partió para Ragués de Media con los cuatro servidores y
los dos camellos, y se alojaron en la casa de Gabael. Le presentó
el recibo y le dio la noticia de que Tobías, hijo de Tobit, se
había casado y lo invitaba a la boda. Gabael contó en seguida las
bolsas de dinero con los sellos intactos y las cargaron sobre los
camellos.

El encuentro de Gabael y Tobías

6 Por la mañana temprano, partieron juntos para la boda. Al
llegar a la casa de Ragüel, encontraron a Tobías sentado a la mesa.
Tobías se levantó de un salto y lo saludó. Gabael lloró y lo
bendijo con estas palabras: "¡Qué hijo tan bueno de un padre
excelente, justo y generoso! Que el Señor te dé la bendición del
Cielo a ti y a tu mujer, a tu padre y a los padres de tu mujer.
¡Bendito sea Dios, que me ha permitido ver el vivo retrato de mi
primo Tobit!".

Inquietud de Tobit y temores de su esposa

10 1 Mientras tanto, Tobit contaba uno por uno
los días que debía durar el viaje de ida y vuelta. Cuando se
cumplió el plazo, sin que su hijo hubiera vuelto, 2 pensó: "¿Lo
habrán retenido allí? A lo mejor, ha muerto Gabael y no hay nadie
que le entregue el dinero". 3 Y comenzó a preocuparse. 4 Ana, su
mujer, decía: "¡Mi hijo ha muerto, ya no está entre los vivos!". Y
se puso a llorar y a lamentarse por su hijo, diciendo: 5 "¡Qué
desgracia, hijo mío! Yo te dejé ir, a ti, la luz de mis ojos!". 6
Tobit le decía: "¡Tranquilízate, hermana, no pienses eso! Él está
bien. Habrán tenido algún contratiempo. Su compañero es persona de
confianza, es uno de nuestros hermanos. No te preocupes por él.
Llegará de un momento a otro". 7 Pero ella replicaba: "Déjame, no
trates de engañarme. Mi hijo ha muerto". Y todos los días salía a
mirar el camino por donde se había ido su hijo, porque no se fiaba
de nadie. Al caer la tarde, entraba en su casa y pasaba las noches
llorando y lamentándose sin poder dormir.

Despedida de Tobías y Sara

Cuando pasaron los catorce días de fiesta que Ragüel había
prometido celebrar en honor de su hija, Tobías fue a decirle:
"Déjame partir, porque seguramente mi padre y mi madre piensan que
ya no volverán a verme. Te ruego, padre, que me dejes volver a la
casa de mi padre. Ya te dije en qué estado lo dejé". 8 Ragüel
respondió a Tobías: "Quédate conmigo, hijo mío. Yo enviaré
mensajeros a tu padre Tobit, para que le lleven noticias tuyas". 9
Tobías insistió: "No, por favor. Déjame volver al lado de mi
padre". 10 Ragüel le entregó en seguida a Sara, con la mitad de
todos sus bienes en servidores y servidoras, en bueyes, carneros,
asnos y camellos, en vestidos, plata y utensilios. 11 Así los hizo
partir contentos.

Al despedirse de Tobías, le dijo: "¡Salud, hijo mío, y buen
viaje! ¡Que el Señor del Cielo los guíe, a ti y a tu esposa Sara, y
que yo pueda ver a sus hijos antes de morir!". 12 A su hija Sara le
dijo: "Ve a la casa de tu suegro. Desde ahora ellos son tus padres,
como los que te hemos dado la vida. Vete en paz, hija mía. ¡Ojalá
toda mi vida pueda oír buenas noticias tuyas!". Y después de
abrazarlos, los dejó partir. 13 Edna, por su parte, dijo a Tobías:
"Hijo y hermano muy querido, quiera el Señor que vuelvas, y que yo
tenga vida para ver a tus hijos y a los de mi hija Sara antes de
morir. En presencia del Señor, te confío a mi hija para que la
cuides. No la entristezcas ni un solo día de tu vida. Vete en paz,
hijo mío. De ahora en adelante, yo soy tu madre y Sara es tu
hermana. ¡Ojalá pudiéramos ser igualmente felices todos los días de
nuestra vida!". Luego besó a los dos y los dejó; partir llenos de
alegría.

14 Tobías salió feliz y contento de la casa de Ragüel,
bendiciendo al Señor del cielo y de la tierra, el Rey del universo,
por el buen resultado de su viaje. Ragüel le dijo: "¡Ojalá puedas
honrar a tus padres todos los días de su vida!".

La vuelta de Tobías

11 1 Cuando se acercaron a Caserín, que está
frente a Nínive, 2 Rafael dijo a Tobías: "Ya sabes en qué estado
dejamos a tu padre. 3 Adelantémonos para preparar la casa, antes
que llegue tu esposa con los demás". 4 Los dos siguieron caminando
juntos, y el ángel le recomendó a Tobías que tuviera a mano la
hiel. El perro iba detrás de ellos. 5 Ana estaba sentada con la
mirada fija en el camino por donde debía volver su hijo. 6 De
pronto presintió que él llegaba y dijo al padre: "¡Ya viene tu hijo
con su compañero!".

7 Rafael dijo a Tobías, antes que él se acercara a su padre:
"Seguro que tu padre va a recobrar la vista. 8 Úntale los ojos con
la hiel del pez; el remedio hará que las manchas blancas se
contraigan y se desprendan de sus ojos. Así tu padre recobrará la
vista y verá la luz". 9 La madre corrió a echarse al cuello de su
hijo, diciéndole: "¡Ahora sí que puedo morir, porque te he vuelto a
ver, hijo mío!". Y se puso a llorar.

La curación de Tobit

10 Tobit también se levantó y, tropezando, salió por la puerta
del patio. Tobías corrió hacia él, 11 con la hiel del pez en su
mano; le sopló en los ojos y, sosteniéndolo, le dijo: "¡Ánimo,
padre!". Después le aplicó el remedio y se lo frotó. 12 Luego le
sacó con ambas manos las escamas de los ojos. 13 Entonces su padre
lo abrazó llorando y le dijo: "¡Te veo, hijo mío, luz de mis
ojos!". 14 Y añadió:

"¡Bendito sea Dios!

¡Bendito sea su gran Nombre!

¡Benditos sean todos sus santos ángeles!

¡Que su gran Nombre esté sobre nosotros!

¡Benditos sean los ángeles

por todos los siglos!

15 Porque él me había herido,

pero tuvo compasión de mí,

y ahora veo a mi hijo Tobías".

Tobías entró en la casa, lleno de gozo y bendiciendo a Dios en
alta voz. Luego informó a su padre sobre el buen resultado del
viaje: le contó cómo había recuperado el dinero y cómo se había
casado con Sara, hija de Ragüel. Y añadió: "Llegará de un momento a
otro, porque está a las puertas de Nínive".

La llegada de Sara

16 Tobit salió al encuentro de su nuera hasta las puertas de
Nínive, bendiciendo a Dios lleno de alegría. Al verlo caminar con
todo su vigor, sin la ayuda de nadie, los habitantes de Nínive
quedaron maravillados. Tobit proclamaba delante de todos que Dios
había tenido misericordia de él y le había devuelto la vista. 17
Después se acercó a Sara, la esposa de su hijo Tobías, y la
bendijo, diciendo: "¡Bienvenida, hija mía! ¡Bendito sea Dios, que
te trajo hasta nosotros! ¡Bendito sea tu padre, bendito sea mi hijo
Tobías, y bendita seas tú, hija mía! ¡Entra en tu casa con gozo y
bendición!". 18 Ese fue un gran día de fiesta para todos los judíos
de Nínive, y los sobrinos de Tobit, Ajicar y Nadab, vinieron a
compartir su alegría.

La recompensa ofrecida a Rafael

12 1 Cuando terminó de celebrarse la boda,
Tobit llamó a su hijo Tobías y le dijo: "Hijo mío, ya es hora de
pagarle lo convenido a tu compañero, agregando incluso algo más". 2
Tobías le respondió: "Padre, ¿cuánto tengo que darle? Aunque le
entregara la mitad de los bienes que él trajo conmigo, no saldría
perdiendo. 3 Él me ha conducido sano y salvo, ha curado a mi
esposa, ha traído conmigo el dinero y te ha curado a ti. ¿Qué puedo
darle por todo esto?". 4 Tobit le dijo: "Hijo, es justo que se
lleve la mitad de lo que trajo". 5 Tobías llamó a su compañero y le
dijo: "Toma en pago la mitad de lo que has traído, y vete en
paz".

La manifestación de Rafael

6 Entonces Rafael llamó aparte a los dos y les dijo: "Bendigan a
Dios, y celébrenlo delante de todos los vivientes por los bienes
que él les ha concedido, para que todos bendigan y alaben su
Nombre. Hagan conocer debidamente a todos los hombres las obras de
Dios y nunca dejen de celebrarlo. 7 Es bueno mantener oculto el
secreto del rey, pero las obras de Dios hay que revelarlas y
publicarlas como es debido. Practiquen el bien, y así el mal nunca
los dañará.

8 Vale más la oración con el ayuno y la limosna con la justicia,
que la riqueza con la iniquidad. Vale más hacer limosna que
amontonar oro. 9 La limosna libra de la muerte y purifica de todo
pecado. Los que dan limosna gozarán de una larga vida. 10 Los que
pecan y practican la injusticia son enemigos de su propia vida.

11 Voy a decirles toda la verdad, sin ocultarles nada. Ya les
dije que es bueno mantener oculto el secreto del rey y revelar
dignamente las obras de Dios. 12 Cuando tú y Sara hacían oración,
era yo el que presentaba el memorial de sus peticiones delante de
la gloria del Señor; y lo mismo cuando tú enterrabas a los muertos.
13 Cuando no dudabas en levantarte de la mesa, dejando la comida
para ir a sepultar un cadáver, yo fui enviado para ponerte a
prueba. 14 Pero Dios también me envió para curarte a ti y a tu
nuera Sara. 15 Yo soy Rafael, uno de lo siete ángeles que están
delante de la gloria del Señor y tienen acceso a su presencia".

16 Los dos quedaron desconcertados y cayeron con el rostro en
tierra, llenos de temor. 17 Pero él les dijo: "No teman, la paz
esté con ustedes. Bendigan a Dios eternamente. 18 Cuando yo estaba
con ustedes, no era por mi propia iniciativa, sino por voluntad de
Dios. Es a él al que deben bendecir y cantar todos los días. 19
Aunque ustedes me veían comer, eso no era más que una apariencia.
20 Por eso, bendigan al Señor sobre la tierra y celebren a Dios.
Ahora subo a Aquel que me envió. Pongan por escrito todo lo que les
ha sucedido". Y en seguida se elevó. 21 Cuando se incorporaron, ya
no lo pudieron ver más. 22 Ellos bendecían a Dios, entonando
himnos, y lo celebraban por haber obrado esas maravillas, ya que se
les había aparecido un ángel de Dios.

El canto de Tobit

13 1 Y Tobit dijo:

"¡Bendito sea Dios, que vive eternamente,

y bendito sea su reino!

2 Porque él castiga y tiene compasión,

hace bajar hasta el Abismo

y hace subir de la gran Perdición,

sin que nadie escape de su mano.

3 ¡Celébrenlo ustedes, israelitas,

delante de todas las naciones!

Porque él los ha dispersado en medio de ellas,

4 pero allí les ha mostrado su grandeza.

Exáltenlo ante todos los vivientes

porque él es nuestro Señor, nuestro Dios y nuestro Padre,

él es Dios por todos los siglos.

5 Él los castiga por sus iniquidades,

pero tendrá compasión de todos ustedes,

y los congregará de entre todas las naciones

por donde han sido dispersados.

6 Si vuelven a él

de todo corazón y con toda el alma,

practicando la verdad en su presencia,

él se volverá a ustedes

y no les ocultará más su rostro.

7 Miren lo que ha hecho con ustedes

y celébrenlo en alta voz.

Bendigan al Señor de la justicia

y glorifiquen al Rey de los siglos.

8 Yo lo celebro en el país del destierro,

y manifiesto su fuerza y su grandezaa un pueblo pecador.

¡Conviértanse, pecadores,

y practiquen la justicia en su presencia!

¡Quién sabe si él no les será favorable

y tendrá misericordia de ustedes!

9 Yo glorifico a mi Dios, el Rey del cielo,

y mi alma proclama gozosamente su grandeza.

10 Que todos lo celebren en Jerusalén:

Jerusalén, Ciudad santa,

Dios te castigó por las obras de tus hijos,

pero volverá a compadecersede los hijos de los justos.

11 Alaba dignamente al Señor

y bendice al Rey de los siglos,

para que su Templo sea reconstruido con alegría,

12 para que Dios alegre en tia todos los desterrados

y muestre su amor a todos los desdichados,

por los siglos de los siglos.

13 Brillará una luz resplandeciente

hasta los confines de la tierra;

pueblos numerosos llegarán a ti desde lejos,

y los habitantes de todos los extremosde la tierra

vendrán hacia tu santo Nombre,

con las manos llenas de ofrendaspara el Rey del Cielo.

Todas las generaciones manifestarán en tisu alegría,

y el nombre de la Ciudad elegida

permanecerá para siempre.

14 ¡Malditos sean los que te insulten,

malditos los que te destruyan,

los que derriben tus murallas,

los que echen por tierra tus torres

y los que incendien tus casas!

Pero ¡benditos para siemprelos que te edifiquen!

15 Entonces tú te alegrarás y te regocijarás

por los hijos de los justos,

porque todos ellos serán congregados

y bendecirán al Señor de los siglos.

¡Felices los que te aman,

felices los que se alegran por tu paz!

16 ¡Felices los que se afligieronpor tus desgracias,

porque se alegrarán en ti

y verán para siempre toda tu felicidad!

¡Bendice, alma mía, al Señor, el gran Rey,

17 porque Jerusalén será reconstruida,

y también su Templo por todos los siglos!

¡Feliz de mí, si queda alguiende mi descendencia

para ver tu gloria y celebrar al Rey del cielo!

Las puertas de Jerusalén serán hechas de zafiro y esmeralda,

y todos sus muros, de piedras preciosas;

las torres de Jerusalénserán construidas de oro,

y sus baluartes, de oro puro.

Las calles de Jerusalén serán pavimentadas

de rubíes y de piedras de Ofir;

18 las puertas de Jerusalén resonarán con cantos de alegría;

y todas sus casas dirán: ¡Aleluya!

¡Bendito sea el Dios de Israel!

Y los elegidos bendecirán el Nombre santo,

por los siglos de los siglos".

14 1 Así terminó Tobit su canto de acción de
gracias.

Palabras finales y muerte de Tobit

2 Tobit murió en paz a la edad de ciento doce años y fue
enterrado honrosamente en Nínive. Él tenía sesenta y dos años
cuando se quedó ciego; y después de recuperar la vista, vivió en la
abundancia, haciendo limosnas, bendiciendo siempre a Dios y
celebrando su grandeza.

3 Cuando estaba por morir, llamó a su hijo Tobías y le
recomendó: "Hijo mío, llévate a tus hijos 4 y parte en seguida para
Media, porque yo creo en la palabra que Dios pronunció contra
Nínive por medio de Nahúm: todo eso se realizará y le sobrevendrá a
Asiria y a Nínive. Se cumplirá todo lo que han anunciado los
profetas enviados por Dios. No se perderá ninguna de sus palabras,
y todo sucederá a su tiempo. Habrá más seguridad en Media que en
Asiria y en Babilonia. Porque yo sé y creo que todo lo que Dios ha
dicho se cumplirá y se realizará: no fallará ni uno solo de sus
oráculos.

Nuestros hermanos que habitan en la tierra de Israel serán
llevados cautivos fuera de su hermoso país. Toda la tierra de
Israel quedará desierta. Samaría y Jerusalén quedarán desoladas. La
Casa de Dios será incendiada y devastada por algún tiempo. 5 Pero
Dios volverá a compadecerse de ellos y los hará volver a la tierra
de Israel. Ellos reconstruirán su Casa, aunque no como la primera,
hasta que se cumpla el tiempo señalado. Entonces volverán todos del
destierro y reconstruirán Jerusalén con toda su magnificencia. La
Casa de Dios será reconstruida en ella, como lo anunciaron los
profetas de Israel. 6 Todas las naciones de la tierra se
convertirán y temerán de verdad a Dios. Todos abandonarán los
ídolos que los hicieron extraviar en el error. 7 Y ellos bendecirán
al Dios de los siglos, practicando la justicia. Todos los
israelitas que se hayan salvado en aquellos días se acordarán
sinceramente de Dios e irán a reunirse en Jerusalén; habitarán
seguros en la tierra de Abraham y la recibirán para siempre. Se
alegrarán los que aman verdaderamente a Dios, y desaparecerán de la
tierra los que cometen el pecado y la injusticia.

8 Ahora, hijos míos, yo les recomiendo que sirvan a Dios de
verdad y que hagan lo que a él le agrada. Manden a sus hijos que
practiquen la justicia y la limosna, que se acuerden de Dios y
bendigan de verdad su Nombre, siempre y con todas sus fuerzas.

9 Tú, hijo mío, vete de Nínive; no te quedes aquí. 10 Una vez
que hayas enterrado a tu madre junto a mí, parte el mismo día y no
te quedes más en este país, donde veo que se cometen
desvergonzadamente la iniquidad y el engaño. Mira, hijo mío, todo
lo que hizo Nadab con Ajicar, que lo había criado. ¿Acaso no lo
sepultó en vida? Pero Dios hizo pagar su infamia al criminal,
porque Ajicar salió a la luz, mientras que Nadab entró en las
tinieblas eternas, por haber tramado la muerte de Ajicar. A causa
de sus limosnas, Ajicar se libró de la trampa mortal que le había
tendido Nadab, y este cayó en ella para su perdición. 11 Vean
entonces, hijos míos, cuál es el fruto de la limosna y cuál el de
la injusticia que lleva a la muerte. Pero ya me falta el
aliento".

Entonces lo tendieron sobre su lecho, y él murió y fue enterrado
honrosamente.

Los últimos años de Tobías

12 Cuando murió su madre, Tobías la enterró al lado de su padre.
Después partió con su esposa para Media y se estableció en
Ecbátana, junto a su suegro Ragüel. 13 Él cuidó respetuosamente a
sus suegros durante su vejez, y los enterró en Ecbátana de Media.
Tobías heredó el patrimonio de Ragüel y el de su padre Tobit, 14 y
vivió rodeado de estima, hasta la edad de ciento diecisiete años.
15 Antes de morir, fue testigo de la ruina de Nínive, y vio como
sus habitantes eran llevados cautivos a Media por Ciajares, rey de
Media. Él bendijo a Dios por todo lo que había hecho a los
ninivitas y a los asirios. Antes de su muerte, pudo alegrarse por
la suerte de Nínive y bendijo al Señor Dios por los siglos de los
siglos. Amén.

 

1 5. Ver 1 Rey. 12. 26-33.

6. Ver Deut. 16. 1-17.

8. Ver Deut. 14. 28-29.

21. "Ajicar": el nombre de este personaje, que
aparece varias veces en el libro de Tobías (2. 10; 11. 18; 14. 10),
está tomado de una célebre novela oriental, conocída como
"Sabíduría de Ajícar". La tradicíón lo presenta como primer
ministro de varios reyes de Asiria y como el prototipo del "sabio",
que expresa su sabiduría en un conjunto de máximas, al estilo de
las que se encuentran en este Libro (cap. 4).

2 6. Am. 8. 10.

10. "Elimaida" era una provincia de Persia.

14. Ver Jb. 2. 9.

3 7. "Ecbátana" era la antigua capital de Media
y una de las residencias de los reyes de Persia(Jdt. 1. 1-4).

8. "Asmodeo": el significado de este nombre es
incierto, pero la palabra se asemeja a una expresión hebrea que
significa "el que hace perecer". Este demonio sería entonces la
antítesis de Rafael, es decir, "Dios sana". También en un escrito
apócrifo del Judaísmo, Asmodeo aparece como el enemigo de la unión
conyugal.

4 17. Este precepto parece contradecir lo
establecido por la Ley de Moisés, que prohíbe presentar ofrendas de
alimentos a los muertos (Deut. 26. 14). Por eso cabe pensar que se
trata de un alimento ofrecido a los parientes del difunto, después
del ayuno ritual (Jer. 16. 7; Ez. 24. 17).

5 15. En la época griega, la "dragma" era el
pago corriente de una jornada de trabajo, como en la época romana
iba a ser el denario (Mt. 20. 2).

8 6. Gn. 2. 18.

 










Capítulo 6
ROMANOS


Fue por medio de una
revelacióncomo se me dio a conocer este misterio,tal como acabo de
exponérselo en pocas palabras.Al leerlas, se darán cuentade la
comprensión que tengo del misterio de Cristo,que no fue manifestado
a las generaciones pasadas,pero que ahora ha sido revelado por
medio del Espíritua sus santos apóstoles y
profetas.

Ef. 3. 3-5

 

La paciencia del Señor es
para nuestra salvación,como les ha escrito nuestro hermano
Pablo,conforme a la sabiduría que le ha sido dada,y lo repite en
todas las cartas donde trata este tema.En ellas hay pasajes
difíciles de entenderque algunas personas ignorantes e
inestablesinterpretan torcidamente,–como, por otra parte, lo hacen
con el resto de la Escritura–para su propia
perdición.

2 Ped. 3. 15-16

CARTAS
PAULINAS

Las Cartas de Pablo difieren unas de otras por su
extensión y su contenido, pero todas tienen una capacidad común: la
de ser escritos circunstanciales. Fueron enviadas para suplir una
acción directa, que la ausencia del Apóstol hacía imposible, y
están dirigidas a una comunidad o a una persona determinada.
Sólamente dos de ellas –las Cartas a los Romanos y a los Efesios–
intentan presentar de manera más sistemática una síntesis
doctrinal. Si bien son verdaderas cartas, pocas veces tienen un
caracter íntimo y familiar, porque generalmente tratan asuntos de
interés común y se dirigen a toda la comunidad o a personas
constituidas en autoridad. La breve nota que Pablo envía a su amigo
Filemón presenta características algo diversas y constituye una
excepción a esa regla general.

Estas Cartas no contienen toda la enseñanza de Pablo.
Detrás de ellas, está su palabra viviente: el "kerygma", o sea, el
primer anuncio del Evangelio destinado a suscitar la fe en Cristo,
y la siguiente catequesis oral del Apóstol (1 Cor. 11. 23; 15.
1-11; 2 Tes. 2. 5). Esto hace particularmente difícil la
interpretación de algunos pasajes de sus Cartas, porque en ellas se
alude muchas veces a hechos desconocidos para
nosotros.

Las Cartas paulinas tienen el valor de un testimonio
inmediato sobre la vida, las dificultades y el crecimiento de las
comunidades cristianas en el mundo pagano. En ellas se encuentra
vívidamente reflejada la excepcional personalidad de Pablo: su fe
ardiente, su rica sensibilidad, su temperamento apasionado y
combativo, su voluntad siempre tensa, aunque sujeta a desalientos
pasajeros y, especialmente, su condición de Apóstol, con toda la
fuerza que el lenguaje cristiano ha conferido a esta palabra. Ellas
atestiguan también la progresión de su pensamiento, que no alcanzó
de inmediato su forma definitiva, sino que se fue desarrollando
gradualmente bajo el impulso del Espíritu.

A pesar del carácter ocasional de sus escritos, Pablo
arroja en cada página una nueva luz sobre el misterio de Cristo y
de la Iglesia. De este modo, él creó las fórmulas clásicas de la fe
cristiana, asegurando con ello la definitiva autonomía de la
Iglesia con respecto al Judaísmo.

CARTAA LOS ROMANOS

Pablo escribió la CARTA A LOS ROMANOS en un momento
decisivo de su carrera apostólica. Ya había concluido su tercer
viaje misionero, y se disponía a llevar a Jerusalén la colecta en
favor de los pobres, que tan laboriosamente había recogido en
Macedonia y Acaya (15. 25-26). Consideraba que su misión en Oriente
ya estaba terminada (15. 19-20), y tenía proyectado emprender una
nueva etapa en su obra de evangelización: su propósito era llevar
la Buena Noticia a Occidente, desde Roma hasta España (1. 13-15;
15. 28), donde se le abría un campo de actividad todavía
virgen.

Para preparar su visita a los cristianos de Roma, el
Apóstol les envió una Carta, donde les exponía más detalladamente
los mismos temas que ya había tratado en su Carta a los Gálatas.
Pero aquí el tono es diferente. El ardor de la polémica se ha
suavizado, y Pablo ha podido completar y matizar su pensamiento y
sus expresiones. En una admirable síntesis doctrinal, describe la
universalidad del pecado y la obra redentora de Cristo; la función
de la Ley de Moisés en el designio salvífico de Dios y la
justificación por la fe en Jesucristo; la libertad cristiana, el
Bautismo y la nueva Vida en el Espíritu. Además, en esta Carta hay
un tema desarrollado con particular amplitud: el de la situación
del Pueblo judío en la nueva disposición divina, fundada sobre la
fe en Cristo y no sobre las obras de la Ley.

La riqueza y la profundidad de su doctrina y la variedad
de los temas tratados, han conferido a esta Carta una excepcional
importancia dentro del Cristianismo.

 

Saludo inicial

1 1 Carta de Pablo, servidor de Jesucristo, llamado para
ser Apóstol, y elegido para anunciar la Buena Noticia de Dios, 2
que él había prometido por medio de sus Profetas en las Sagradas
Escrituras, 3 acerca de su Hijo, Jesucristo, nuestro
Señor,

nacido de la estirpe de David

según la carne,

4 y constituido Hijo de Dios con poder

según el Espíritu santificador,

por su resurrección de entre los muertos.

5 Por él hemos recibido la gracia y la misión
apostólica,

a fin de conducir a la obediencia de la fe,

para gloria de su Nombre,

a todos los pueblos paganos,

6 entre los cuales se encuentran también
ustedes,

que han sido llamados por Jesucristo.

7 A todos los que están en Roma,

amados de Dios, llamados a ser santos,

llegue la gracia y la paz,

que proceden de Dios, nuestro Padre,

y del Señor Jesucristo.

Acción de gracias y súplica

8 En primer lugar, doy gracias a mi Dios por medio de
Jesucristo, a causa de todos ustedes, porque su fe es alabada en el
mundo entero. 9 Dios, a quien tributo un culto espiritual
anunciando la Buena Noticia de su Hijo, es testigo de que yo los
recuerdo constantemente, 10 pidiendo siempre en mis oraciones que
pueda encontrar, si Dios quiere, la ocasión favorable para ir a
visitarlos. 11 Porque tengo un gran deseo de verlos, a fin de
comunicarles algún don del Espíritu que los fortalezca, 12 mejor
dicho, a fin de que nos reconfortemos unos a otros, por la fe que
tenemos en común. 13 Hermanos, quiero que sepan que muchas veces
intenté visitarlos para recoger algún fruto también entre ustedes,
como lo he recogido en otros pueblos paganos; pero hasta ahora no
he podido hacerlo. 14 Yo me debo tanto a los griegos como a los que
no lo son, a los sabios como a los ignorantes. 15 De ahí mi
ardiente deseo de anunciarles la Buena Noticia también a ustedes,
los que habitan en Roma.

LA SALVACIÓN POR LA FE
EN JESUCRISTO

Pablo resume en pocas palabras el tema central de su
Carta a los Romanos: el Evangelio anuncia y hace presente la obra
que Dios ha realizado en Jesucristo para la salvación del mundo (1.
16-17). Pero antes de entrar de lleno en este tema, y con el fin de
poner de manifiesto la absoluta impotencia del hombre para salvarse
por sus propias fuerzas, él traza un cuadro pesimista de la
sociedad, sometida a la esclavitud del pecado. Fuera de Cristo, la
humanidad entera –judíos y paganos– se debate en un callejón sin
salida. "Todos han pecado y están privados de la gloria de
Dios" (3. 23). Nadie es justo delante del Señor. Ni siquiera la
Ley de Moisés es capaz de remediar esta situación, ya que ella
"se limita a hacernos conocer el pecado" (3. 20), sin darnos la
gracia para poder evitarlo.

La única salida es Jesucristo, el nuevo Adán. Lo que
no podían lograr ni la Ley ni el esfuerzo personal, lo hizo Dios
enviando a su Hijo, "el cual fue entregado por nuestros
pecados y resucitado para nuestra justificación" (4. 25). Sólo
podemos llegar a ser "justos" aceptando la salvación que Dios nos
ofrece gratuitamente por medio de Cristo. De allí la necesidad de
la fe, que es una entrega filial y confiada a Dios, el único autor
de nuestra salvación. Por la fe en Cristo muerto y resucitado, Dios
justifica al pecador, lo libera del pecado y lo reconcilia con él
(5. 10). La justicia recibida por la fe es un don gratuito, del que
nadie puede enorgullecerse (3. 27), y el comienzo de una nueva
vida, fundada en la gracia de Dios. Una vez que hemos sido
justificados, mediante el Bautismo, debemos considerarnos
"muertos al pecado y vivos para Dios" (6. 11), y obrar en
conformidad con la Ley del Espíritu que da la vida (8. 1-12). En
consecuencia, las "obras" no son la "causa" de la justificación,
sino el "fruto" de la misma.

El tema de la Carta

16 Yo no me avergüenzo del Evangelio, porque es el poder
de Dios para la salvación de todos los que creen: de los judíos en
primer lugar, y después de los que no lo son. 17 En el Evangelio se
revela la justicia de Dios, por la fe y para la fe, conforme a lo
que dice la Escritura: El justo vivirá por la
fe.

Los paganos, objeto de la ira
divina

18 En efecto, la ira de Dios se revela desde el cielo
contra la impiedad y la injusticia de los hombres, que por su
injusticia retienen prisionera la verdad. 19 Porque todo cuanto se
puede conocer acerca de Dios está patente ante ellos: Dios mismo se
lo dio a conocer, 20 ya que sus atributos invisibles –su poder
eterno y su divinidad– se hacen visibles a los ojos de la
inteligencia, desde la creación del mundo, por medio de sus obras.
Por lo tanto, aquellos no tienen ninguna excusa: 21 en efecto,
habiendo conocido a Dios, no lo glorificaron ni le dieron gracias
como corresponde. Por el contrario, se extraviaron en vanos
razonamientos y su mente insensata quedó en la oscuridad. 22
Haciendo alarde de sabios se convirtieron en necios, 23 y
cambiaron la gloria del Dios incorruptible por
imágenes que representan a hombres corruptibles, aves,
cuadrúpedos y reptiles.

La corrupción y el castigo de los
paganos

24 Por eso, dejándolos abandonados a los deseos de su
corazón, Dios los entregó a una impureza que deshonraba sus propios
cuerpos, 25 ya que han sustituido la verdad de Dios por la mentira,
adorando y sirviendo a las criaturas en lugar del Creador, que es
bendito eternamente. Amén.

26 Por eso, Dios los entregó también a pasiones
vergonzosas: sus mujeres cambiaron las relaciones naturales por
otras contrarias a la naturaleza. 27 Del mismo modo, los hombres,
dejando la relación natural con la mujer, ardieron en deseos los
unos por los otros, teniendo relaciones deshonestas entre ellos y
recibiendo en sí mismos la retribución merecida por su
extravío.

28 Y como no se preocuparon por reconocer a Dios, él los
entregó a su mente depravada para que hicieran lo que no se debe.
29 Están llenos de toda clase de injusticia, iniquidad, ambición y
maldad; colmados de envidia, crímenes, peleas, engaños,
depravación, difamaciones. 30 Son detractores, enemigos de Dios,
insolentes, arrogantes, vanidosos, hábiles para el mal, rebeldes
con sus padres, 31 insensatos, desleales, insensibles, despiadados.
32 Y a pesar de que conocen el decreto de Dios, que declara dignos
de muerte a los que hacen estas cosas, no sólo las practican, sino
que también aprueban a los que las hacen.

Los judíos, objeto de la ira
divina

2 1 Por eso, tú que pretendes ser juez de
los demás –no importa quién seas– no tienes excusa, porque al
juzgar a otros, te condenas a ti mismo, ya que haces lo mismo que
condenas. 2 Sabemos que Dios juzga de acuerdo con la verdad a los
que se comportan así. 3 Tú que juzgas a los que hacen esas cosas e
incurres en lo mismo, ¿acaso piensas librarte del Juicio de Dios? 4
¿O desprecias la riqueza de la bondad de Dios, de su tolerancia y
de su paciencia, sin reconocer que esa bondad te debe llevar a la
conversión? 5 Por tu obstinación en no querer arrepentirte, vas
acumulando ira para el día de la ira, cuando se manifiesten los
justos juicios de Dios, 6 que retribuirá a cada uno según sus
obras. 7 Él dará la Vida eterna a los que por su constancia en
la práctica del bien, buscan la gloria, el honor y la inmortalidad.
8 En cambio, castigará con la ira y la violencia a los rebeldes, a
los que no se someten a la verdad y se dejan arrastrar por la
injusticia. 9 Es decir, habrá tribulación y angustia para todos los
que hacen el mal: para los judíos, en primer lugar, y también para
los que no lo son. 10 Y habrá gloria, honor y paz para todos los
que obran el bien: para los judíos, en primer lugar, y también para
los que no lo son, 11 porque Dios no hace acepción de
personas.

La Ley y el pecado

12 En efecto, todos los que hayan pecado sin tener la Ley
de Moisés perecerán sin esa Ley; y los que hayan pecado teniendo la
Ley serán juzgados por ella, 13 porque a los ojos de Dios, no son
justos los que oyen la Ley, sino los que la practican. 14 Cuando
los paganos, que no tienen la Ley, guiados por la naturaleza,
cumplen las prescripciones de la Ley, aunque no tengan la Ley,
ellos son ley para sí mismos, 15 y demuestran que lo que ordena la
Ley está inscrito en sus corazones. Así lo prueba el testimonio de
su propia conciencia, que unas veces los acusa y otras los
disculpa, 16 hasta el Día en que Dios juzgará las intenciones
ocultas de los hombres por medio de Cristo Jesús, conforme a la
Buena Noticia que yo predico.

17 Pero tú, que te precias de ser judío; tú que te apoyas
en la Ley y te glorías en Dios; 18 tú que dices conocer su voluntad
e, instruido por la Ley, pretendes discernir lo mejor, 19
presumiendo ser guía de ciegos y luz para los que andan en
tinieblas; 20 tú que instruyes a los ignorantes y eres maestro de
los simples, porque tienes en la Ley la norma de la ciencia y de la
verdad; 21 ¡tú, que enseñas a los otros, no te enseñas a ti mismo!
Tú, que hablas contra el robo, también robas. 22 Tú, que condenas
el adulterio, también lo cometes. Tú, que aborreces a los ídolos,
saqueas sus templos. 23 Tú, que te glorías en la Ley, deshonras a
Dios violando la Ley. 24 Porque como dice la Escritura: Por
culpa de ustedes, el nombre de Dios es blasfemado entre las
naciones.

La verdadera circuncisión

25 La circuncisión es útil si practicas la Ley, pero si no
la practicas, es lo mismo que si fueras un incircunciso. 26 Al
contrario, el que no está circuncidado, pero observa las
prescripciones de la Ley, será tenido por un verdadero circunciso.
27 Más aún, el que físicamente no está circuncidado pero observa la
Ley, te juzgará a ti, que teniendo la letra de la Ley y la
circuncisión, no practicas la Ley. 28 Porque no es verdadero judío
el que lo es exteriormente, ni la verdadera circuncisión es la que
se nota en la carne. 29 El verdadero judío lo es interiormente, y
la verdadera circuncisión es la del corazón, la que se hace según
el espíritu y no según la letra de la Ley. A este le corresponde la
alabanza, no de los hombres, sino de Dios.

La situación de los judíos

3 1 ¿Cuál es entonces la superioridad del
judío, y qué utilidad tiene la circuncisión? 2 Las ventajas son
muchas desde todo punto de vista. Ante todo, Dios confió su Palabra
a los judíos. 3 ¿Y qué importa que algunos no hayan creído? ¿Acaso
su incredulidad anulará la fidelidad de Dios? 4 De ninguna manera:
Dios es veraz, y todo hombre, mentiroso, porque como dice
la Escritura: Serás reconocido como justo por lo que dices y
triunfarás cuando seas juzgado. 5 Ahora bien, si nuestra
injusticia hace resaltar la justicia de Dios, ¿qué conclusión
sacaremos? ¿Dios será injusto –me expreso en términos humanos– al
dar libre curso a su ira? 6 De ningún modo. De lo contrario, ¿cómo
podría Dios juzgar al mundo? 7 Pero si con mi mentira, la verdad de
Dios sale ganando, para gloria suya, ¿por qué todavía voy a ser
condenado como pecador? 8 ¿O debemos hacer el mal para que resulte
el bien, como algunos calumniadores nos hacen decir? ¡Estos sí
merecen ser condenados!

La universalidad del pecado

9 En definitiva, entonces, ¿somos o no superiores a los
paganos? De ninguna manera. 10 Porque acabamos de probar que todos
están sometidos al pecado, tanto los judíos como los que no lo son.
Así lo afirma la Escritura:

No hay ningún justo, ni siquiera uno;

11 no hay nadie que comprenda,

nadie que busque a Dios.

12 Todos están extraviados,

igualmente corrompidos;

nadie practica el bien,

ni siquiera uno solo.

13 Su garganta es un sepulcro abierto;

engañan con su lengua,

sus labios destilan veneno de víboras,

14 su boca está llena de maldición y
amargura.

15 Sus pies son rápidos para derramar
sangre,

16 en sus caminos hay ruina y miseria,

17 no conocen la senda de la paz.

18 El temor de Dios no está ante sus
ojos.

19 Ahora bien, nosotros sabemos que todo lo que dice la
Ley es válido solamente para los que están bajo la Ley, a fin de
que nadie pueda alegar inocencia y todo el mundo sea reconocido
culpable delante de Dios. 20 Porque a los ojos de Dios, nadie
será justificado por las obras de la Ley, ya que la Ley se
limita a hacernos conocer el pecado.

La revelación de la justicia de
Dios

21 Pero ahora, sin la Ley, se ha manifestado la justicia
de Dios atestiguada por la Ley y los Profetas: 22 la justicia de
Dios, por la fe en Jesucristo, para todos los que creen. Porque no
hay ninguna distinción: 23 todos han pecado y están privados de la
gloria de Dios, 24 pero son justificados gratuitamente por su
gracia, en virtud de la redención cumplida en Cristo Jesús. 25 Él
fue puesto por Dios como instrumento de propiciación por su propia
sangre, gracias a la fe. De esa manera, Dios ha querido mostrar su
justicia: 26 en el tiempo de la paciencia divina, pasando por alto
los pecados cometidos anteriormente, y en el tiempo presente,
siendo justo y justificando a los que creen en Jesús.

La justificación por la fe

27 ¿Qué derecho hay entonces para gloriarse? Ninguno.
Pero, ¿en virtud de qué ley se excluye ese derecho? ¿Por la ley de
las obras? No, sino por la ley de la fe. 28 Porque nosotros
estimamos que el hombre es justificado por la fe, sin las obras de
la Ley. 29 ¿Acaso Dios es solamente el Dios de los judíos? ¿No lo
es también de los paganos? Evidentemente que sí, 30 porque no hay
más que un solo Dios, que justificará a los circuncisos en virtud
de la fe y a los incircuncisos por medio de esa misma fe. 31
Entonces, ¿por medio de la fe, anulamos la Ley? ¡Ni pensarlo! Por
el contrario, la confirmamos.

La justificación de Abraham

4 1 ¿Y qué diremos de Abraham, nuestro
padre según la carne? 2 Si él hubiera sido justificado por las
obras tendría de qué gloriarse, pero no delante de Dios. 3 Porque,
¿qué dice la Escritura?: Abraham creyó en Dios y esto le fue
tenido en cuenta para su justificación. 4 Ahora bien, al que
trabaja no se le da el salario como un regalo, sino como algo que
se le debe. 5 Pero al que no hace nada, sino que cree en aquel que
justifica al impío, se le tiene en cuenta la fe para su
justificación. 6 Por eso David proclama la felicidad de aquel a
quien Dios confiere la justicia sin las obras, diciendo:

7 Felices aquellos

a quienes fueron perdonadas sus faltas

y cuyos pecados han sido cubiertos.

8 Feliz el hombre

a quien Dios no le tiene en cuenta su
pecado.

Abraham, padre de los
creyentes

9 Pero esta felicidad, ¿es únicamente para los que han
sido circuncidados, o también para los que no lo han sido?
Consideremos lo que ya dijimos: A Abraham le fue tenida en
cuenta la fe para su justificación. 10 ¿Cuándo le fue tenida
en cuenta? ¿Antes o después de la circuncisión? Evidentemente antes
y no después. 11 Y él recibió el signo de la circuncisión,
como sello de la justicia que alcanzó por medio de la fe, antes de
ser circuncidado. Así llegó a ser padre de aquellos que, a pesar de
no estar circuncidados, tienen la fe que les es tenida en cuenta
para su justificación. 12 Y es también padre de los que se
circuncidan pero no se contentan con esto, sino que siguen el mismo
camino de la fe que tuvo nuestro padre Abraham, antes de ser
circuncidado.

La promesa hecha a Abraham

13 En efecto, la promesa de recibir el mundo en herencia,
hecha a Abraham y a su posteridad, no le fue concedida en virtud de
la Ley, sino por la justicia que procede de la fe. 14 Porque si la
herencia pertenece a los que están bajo la Ley, la fe no tiene
objeto y la promesa carece de valor, 15 ya que la Ley provoca la
ira y donde no hay Ley tampoco hay transgresión. 16 Por eso, la
herencia se obtiene por medio de la fe, a fin de que esa herencia
sea gratuita y la promesa quede asegurada para todos los
descendientes de Abraham, no sólo los que lo son por la Ley, sino
también los que lo son por la fe. Porque él es nuestro padre común,
17 como dice la Escritura: Te he constituido padre de muchas
naciones. Abraham es nuestro padre a los ojos de aquel en
quien creyó: el Dios que da vida a los muertos y llama a la
existencia a las cosas que no existen.

La fe de Abraham y la fe del
cristiano

18 Esperando contra toda esperanza, Abraham creyó y llegó
a ser padre de muchas naciones, como se le había
anunciado: Así será tu descendencia. 19 Su fe no flaqueó,
al considerar que su cuerpo estaba como muerto –era casi
centenario– y que también lo estaba el seno de Sara. 20 Él no dudó
de la promesa de Dios, por falta de fe, sino al contrario,
fortalecido por esa fe, glorificó a Dios, 21 plenamente convencido
de que Dios tiene poder para cumplir lo que promete. 22 Por eso,
la fe le fue tenida en cuenta para su
justificación.

23 Pero cuando dice la Escritura: Dios tuvo en cuenta
su fe, no se refiere únicamente a Abraham, sino también a
nosotros, 24 que tenemos fe en aquel que resucitó a nuestro Señor
Jesús, 25 el cual fue entregado por nuestros pecados y
resucitado para nuestra justificación.

El fruto de la justificación

5 1 Justificados, entonces, por la fe,
estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo. 2
Por él hemos alcanzado, mediante la fe, la gracia en la que estamos
afianzados, y por él nos gloriamos en la esperanza de la gloria de
Dios. 3 Más aún, nos gloriamos hasta de las mismas tribulaciones,
porque sabemos que la tribulación produce la constancia; 4 la
constancia, la virtud probada; la virtud probada, la esperanza. 5 Y
la esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios ha sido
derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, que nos ha
sido dado. 6 En efecto, cuando todavía éramos débiles, Cristo, en
el tiempo señalado, murió por los pecadores. 7 Difícilmente se
encuentra alguien que dé su vida por un hombre justo; tal vez
alguno sea capaz de morir por un bienhechor. 8 Pero la prueba de
que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros cuando todavía
éramos pecadores. 9 Y ahora que estamos justificados por su sangre,
con mayor razón seremos librados por él de la ira de Dios. 10
Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la
muerte de su Hijo, mucho más ahora que estamos reconciliados,
seremos salvados por su vida. 11 Y esto no es todo: nosotros nos
gloriamos en Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo, por quien
desde ahora hemos recibido la reconciliación.

Adán y Jesucristo

12 Por lo tanto, por un solo hombre entró el pecado en
el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a
todos los hombres, porque todos pecaron. 13 En efecto, el pecado ya
estaba en el mundo, antes de la Ley, pero cuando no hay Ley, el
pecado no se tiene en cuenta. 14 Sin embargo, la muerte reinó desde
Adán hasta Moisés, incluso en aquellos que no habían pecado,
cometiendo una transgresión semejante a la de Adán, que es figura
del que debía venir.

15 Pero no hay proporción entre el don y la falta. Porque
si la falta de uno solo provocó la muerte de todos, la gracia de
Dios y el don conferido por la gracia de un solo hombre,
Jesucristo, fueron derramados mucho más abundantemente sobre todos.
16 Tampoco se puede comparar ese don con las consecuencias del
pecado cometido por un solo hombre, ya que el juicio de condenación
vino por una sola falta, mientras que el don de la gracia lleva a
la justificación después de muchas faltas. 17 En efecto, si por la
falta de uno solo reinó la muerte, con mucha más razón, vivirán y
reinarán por medio de un solo hombre, Jesucristo, aquellos que han
recibido abundantemente la gracia y el don de la
justicia.

18 Por consiguiente, así como la falta de uno solo causó
la condenación de todos, también el acto de justicia de uno solo
producirá para todos los hombres la justificación que conduce a la
Vida. 19 Y de la misma manera que por la desobediencia de un solo
hombre, todos se convirtieron en pecadores, también por la
obediencia de uno solo, todos se convertirán en justos.

20 Es verdad que la Ley entró para que se multiplicaran
las transgresiones, pero donde abundó el pecado, sobreabundó la
gracia. 21 Porque así como el pecado reinó produciendo la muerte,
también la gracia reinará por medio de la justicia para la Vida
eterna, por Jesucristo, nuestro Señor.

La identificación con Cristo por el
Bautismo

6 1 ¿Qué diremos entonces? ¿Que debemos
seguir pecando para que abunde la gracia? 2 ¡Ni pensarlo! ¿Cómo es
posible que los que hemos muerto al pecado sigamos viviendo en él?
3 ¿No saben ustedes que todos los que fuimos bautizados en Cristo
Jesús, nos hemos sumergido en su muerte? 4 Por el bautismo fuimos
sepultados con él en la muerte, para que así como Cristo resucitó
por la gloria del Padre, también nosotros llevemos una Vida
nueva.

5 Porque si nos hemos identificado con Cristo por una
muerte semejante a la suya, también nos identificaremos con él en
la resurrección. 6 Comprendámoslo: nuestro hombre viejo ha sido
crucificado con él, para que fuera destruido este cuerpo de pecado,
y así dejáramos de ser esclavos del pecado. 7 Porque el que está
muerto, no debe nada al pecado.

8 Pero si hemos muerto con Cristo, creemos que también
viviremos con él. 9 Sabemos que Cristo, después de resucitar, no
muere más, porque la muerte ya no tiene poder sobre él. 10 Al
morir, él murió al pecado, una vez por todas; y ahora que vive,
vive para Dios. 11 Así también ustedes, considérense muertos al
pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús.

La liberación del pecado y el servicio de
Dios

12 No permitan que el pecado reine en sus cuerpos
mortales, obedeciendo a sus malos deseos. 13 Ni hagan de sus
miembros instrumentos de injusticia al servicio del pecado, sino
ofrézcanse ustedes mismos a Dios, como quienes han pasado de la
muerte a la Vida, y hagan de sus miembros instrumentos de justicia
al servicio de Dios. 14 Que el pecado no tenga más dominio sobre
ustedes, ya que no están sometidos a la Ley, sino a la
gracia.

15 ¿Entonces qué? ¿Vamos a pecar porque no estamos
sometidos a la Ley sino a la gracia? ¡De ninguna manera! 16 ¿No
saben que al someterse a alguien como esclavos para obedecerle, se
hacen esclavos de aquel a quien obedecen, sea del pecado, que
conduce a la muerte, sea de la obediencia que conduce a la
justicia? 17 Pero gracias a Dios, ustedes, después de haber sido
esclavos del pecado, han obedecido de corazón a la regla de
doctrina, a la cual fueron confiados, 18 y ahora, liberados del
pecado, han llegado a ser servidores de la justicia. 19 Voy a
hablarles de una manera humana, teniendo en cuenta la debilidad
natural de ustedes. Si antes entregaron sus miembros, haciéndolos
esclavos de la impureza y del desorden hasta llegar a sus excesos,
pónganlos ahora al servicio de la justicia para alcanzar la
santidad.

Los frutos del pecado y de la
justicia

20 Cuando eran esclavos del pecado, ustedes estaban libres
con respecto de la justicia. 21 Pero, ¿qué provecho sacaron
entonces de las obras que ahora los avergüenzan? El resultado de
esas obras es la muerte. 22 Ahora, en cambio, ustedes están libres
del pecado y sometidos a Dios: el fruto de esto es la santidad y su
resultado, la Vida eterna. 23 Porque el salario del pecado es la
muerte, mientras que el don gratuito de Dios es la Vida eterna, en
Cristo Jesús, nuestro Señor.

La liberación de la Ley

7 1 ¿Acaso ustedes ignoran, hermanos
–hablo a gente que entiende de leyes– que el hombre está sujeto a
la ley únicamente mientras vive? 2 Así, una mujer casada permanece
ligada por la ley a su esposo mientras él viva; pero al morir el
esposo, queda desligada de la ley que la unía a él. 3 Por lo tanto,
será tenida por adúltera si en vida de su marido, se une a otro
hombre. En cambio, si su esposo muere, quedará desligada de la ley,
y no será considerada adúltera si se casa con otro hombre. 4 De
igual manera, hermanos, por la unión con el cuerpo de Cristo,
ustedes han muerto a la Ley, para pertenecer a otro, a aquel que
resucitó a fin de que podamos dar frutos para Dios. 5 Porque
mientras vivíamos según la naturaleza carnal, las malas pasiones,
estimuladas por la Ley, obraban en nuestros miembros para hacernos
producir frutos de muerte. 6 Pero ahora, muertos a todo aquello que
nos tenía esclavizados, hemos sido liberados de la Ley, de manera
que podamos servir a Dios con un espíritu nuevo y no según una
letra envejecida.

La Ley, ocasión de pecado

7 ¿Diremos entonces que la Ley es pecado? ¡De ninguna
manera! Pero yo no hubiera conocido el pecado si no fuera por la
Ley. En efecto, hubiera ignorado la codicia, si la Ley no dijera:
No codiciarás. 8 Pero el pecado, aprovechando la
oportunidad que le daba el precepto, provocó en mí toda suerte de
codicia, porque sin la Ley, el pecado es cosa muerta.

9 Hubo un tiempo en que yo vivía sin Ley, pero al llegar
el precepto, tomó vida el pecado, 10 y yo, en cambio, morí. Así
resultó que el mandamiento que debía darme la vida, me llevó a la
muerte. 11 Porque el pecado, aprovechando la oportunidad que le
daba el precepto, me sedujo y, por medio del precepto, me causó la
muerte.

12 De manera que la Ley es santa, como es santo, justo y
bueno el precepto. 13 ¿Pero es posible que lo bueno me cause la
muerte? ¡De ningún modo! Lo que pasa es que el pecado, a fin de
mostrarse como tal, se valió de algo bueno para causarme la muerte,
y así el pecado, por medio del precepto, llega a la plenitud de su
malicia.

La oposición entre la carney el
espíritu

14 Porque sabemos que la Ley es espiritual, pero yo soy
carnal, y estoy vendido como esclavo al pecado. 15 Y ni siquiera
entiendo lo que hago, porque no hago lo que quiero sino lo que
aborrezco. 16 Pero si hago lo que no quiero, con eso reconozco que
la Ley es buena. 17 Pero entonces, no soy yo quien hace eso, sino
el pecado que reside en mí, 18 porque sé que nada bueno hay en mí,
es decir, en mi carne. En efecto, el deseo de hacer el bien está a
mi alcance, pero no el realizarlo. 19 Y así, no hago el bien que
quiero, sino el mal que no quiero. 20 Pero cuando hago lo que no
quiero, no soy yo quien lo hace, sino el pecado que reside en
mí.

21 De esa manera, vengo a descubrir esta ley: queriendo
hacer el bien, se me presenta el mal. 22 Porque de acuerdo con el
hombre interior, me complazco en la Ley de Dios, 23 pero observo
que hay en mis miembros otra ley que lucha contra la ley de mi
razón y me ata a la ley del pecado que está en mis
miembros.

24 ¡Ay de mí! ¿Quién podrá librarme de este cuerpo que me
lleva a la muerte? 25 ¡Gracias a Dios, por Jesucristo, nuestro
Señor! En una palabra, con mi razón sirvo a la Ley de Dios, pero
con mi carne sirvo a la ley del pecado.

La ley del Espíritu

8 1 Por lo tanto, ya no hay condenación
para aquellos que viven unidos a Cristo Jesús. 2 Porque la ley del
Espíritu, que da la Vida, te ha librado, en Cristo Jesús, de la ley
del pecado y de la muerte. 3 Lo que no podía hacer la Ley, reducida
a la impotencia por la carne, Dios lo hizo, enviando a su propio
Hijo, en una carne semejante a la del pecado, y como víctima por el
pecado. Así él condenó el pecado en la carne, 4 para que la
justicia de la Ley se cumpliera en nosotros, que ya no vivimos
conforme a la carne sino al espíritu.

Los deseos de la carne y del
espíritu

5 En efecto, los que viven según la carne desean lo que es
carnal; en cambio, los que viven según el espíritu, desean lo que
es espiritual. 6 Ahora bien, los deseos de la carne conducen a la
muerte, pero los deseos del espíritu conducen a la vida y a la paz,
7 porque los deseos de la carne se oponen a Dios, ya que no se
someten a su Ley, ni pueden hacerlo. 8 Por eso, los que viven de
acuerdo con la carne no pueden agradar a Dios.

9 Pero ustedes no están animados por la carne sino por el
espíritu, dado que el Espíritu de Dios habita en ustedes. El que no
tiene el Espíritu de Cristo no puede ser de Cristo. 10 Pero si
Cristo vive en ustedes, aunque el cuerpo esté sometido a la muerte
a causa del pecado, el espíritu vive a causa de la justicia. 11 Y
si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús habita en ustedes, el
que resucitó a Cristo Jesús también dará vida a sus cuerpos
mortales, por medio del mismo Espíritu que habita en
ustedes.

12 Hermanos, nosotros no somos deudores de la carne, para
vivir de una manera carnal. 13 Si ustedes viven según la carne,
morirán. Al contrario, si hacen morir las obras de la carne por
medio del Espíritu, entonces vivirán.

La filiación divina

14 Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios
son hijos de Dios. 15 Y ustedes no han recibido un espíritu de
esclavos para volver a caer en el temor, sino el espíritu de hijos
adoptivos, que nos hace llamar a Dios ¡Abba!, es decir, ¡Padre! 16
El mismo Espíritu se une a nuestro espíritu para dar testimonio de
que somos hijos de Dios. 17 Y si somos hijos, también somos
herederos, herederos de Dios y coherederos de Cristo, porque
sufrimos con él para ser glorificados con él.

La esperanza de la creación

18 Yo considero que los sufrimientos del tiempo presente
no pueden compararse con la gloria futura que se revelará en
nosotros. 19 En efecto, toda la creación espera ansiosamente esta
revelación de los hijos de Dios. 20 Ella quedó sujeta a la vanidad,
no voluntariamente, sino por causa de quien la sometió, pero
conservando una esperanza. 21 Porque también la creación será
liberada de la esclavitud de la corrupción para participar de la
gloriosa libertad de los hijos de Dios. 22 Sabemos que la creación
entera, hasta el presente, gime y sufre dolores de parto. 23 Y no
sólo ella: también nosotros, que poseemos las primicias del
Espíritu, gemimos interiormente anhelando que se realice la plena
filiación adoptiva, la redención de nuestro cuerpo. 24 Porque
solamente en esperanza estamos salvados. Ahora bien, cuando se ve
lo que se espera, ya no se espera más: ¿acaso se puede esperar lo
que se ve? 25 En cambio, si esperamos lo que no vemos, lo esperamos
con constancia.

La oración del Espíritu

26 Igualmente, el mismo Espíritu viene en ayuda de nuestra
debilidad porque no sabemos orar como es debido; pero el Espíritu
intercede por nosotros con gemidos inefables. 27 Y el que sondea
los corazones conoce el deseo del Espíritu y sabe que su
intercesión en favor de los santos está de acuerdo con la voluntad
divina.

El plan de salvación

28 Sabemos, además, que Dios dispone todas las cosas para
el bien de los que lo aman, de aquellos que él llamó según su
designio. 29 En efecto, a los que Dios conoció de antemano, los
predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que él fuera el
Primogénito entre muchos hermanos; 30 y a los que predestinó,
también los llamó; y a los que llamó, también los justificó; y a
los que justificó, también los glorificó.

Himno del amor de Dios

31 ¿Qué diremos después de todo esto? Si Dios está con
nosotros, ¿quién estará contra nosotros? 32 El que no escatimó a su
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿no nos
concederá con él toda clase de favores? 33 ¿Quién podrá acusar a
los elegidos de Dios? Dios es el que justifica. 34
¿Quién se atreverá a condenarlos? ¿Será acaso Jesucristo,
el que murió, más aún, el que resucitó, y está a la derecha de Dios
e intercede por nosotros?

35 ¿Quién podrá entonces separarnos del amor de Cristo?
¿Las tribulaciones, las angustias, la persecución, el hambre, la
desnudez, los peligros, la espada? 36 Como dice la Escritura:
Por tu causa somos entregados continuamente a la muerte; se nos
considera como a ovejas destinadas al matadero. 37 Pero en
todo esto obtenemos una amplia victoria, gracias a aquel que nos
amó.

38 Porque tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida,
ni los ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo futuro, ni
los poderes espirituales, 39 ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna
otra criatura podrá separarnos jamás del amor de Dios, manifestado
en Cristo Jesús, nuestro Señor.

ISRAEL EN EL PLAN DE
DIOS

Si "el término de la Ley es Cristo" (10. 4),
¿cuál será el destino de Israel, que en su gran mayoría se negó a
creer en él y sigue aferrado a "la justicia que proviene de la
Ley"? (10. 5). Este es el gran interrogante que se plantea
Pablo al final de la primera parte de su Carta, sin disimular su
desconcierto por la situación en que se encontraban después de la
venida de Cristo los primeros depositarios de las promesas de
salvación.

En su respuesta a este interrogante, el Apóstol
reafirma los privilegios otorgados por Dios a Israel, al mismo
tiempo que insiste en la gratuidad de la elección divina: Dios no
ha rechazado a su Pueblo, "porque los dones y el llamado de
Dios son irrevocables" (11. 29). En el tiempo presente, la
elección divina ha recaído sólo en un "resto" (11. 5) del
Pueblo elegido, que representa a todo Israel y es la prenda de la
salvación final de los descendientes de Abraham según la carne (11.
25-32). Esta parte concluye con un himno a la insondable sabiduría
de Dios, cuyos designios sobre el mundo superan toda comprensión
humana (11. 33-36).

Los privilegios de Israel

9 1 Digo la verdad en Cristo, no miento,
y mi conciencia me lo atestigua en el Espíritu Santo. 2 Siento una
gran tristeza y un dolor constante en mi corazón. 3 Yo mismo
desearía ser maldito, separado de Cristo, en favor de mis hermanos,
los de mi propia raza. 4 Ellos son israelitas: a ellos pertenecen
la adopción filial, la gloria, las alianzas, la legislación, el
culto y las promesas. 5 A ellos pertenecen también los patriarcas,
y de ellos desciende Cristo según su condición humana, el cual está
por encima de todo, Dios bendito eternamente. Amén.

La fidelidad de Dios a sus
promesas

6 No es cierto que la palabra de Dios haya caído en el
vacío. Porque no todos los que descienden de Israel son realmente
israelitas. 7 Como tampoco todos los descendientes de Abraham son
hijos suyos, sino que como dice la Escritura: De Isaac nacerá
tu descendencia. 8 Esto quiere decir que los hijos de Dios no
son los que han nacido de la carne, y que la verdadera descendencia
son los hijos de la promesa. 9 Porque así dice la promesa: Para
esta misma fecha volveré, y entonces Sara tendrá un hijo. 10 Y
esto no es todo: está también el caso de Rebeca que concibió dos
hijos de un solo hombre, Isaac, nuestro padre. 11 Antes que
nacieran los niños, antes que pudieran hacer el bien o el mal –para
que resaltara la libertad de la elección divina, 12 que no depende
de las obras del hombre, sino de aquel que llama– Dios le dijo a
Rebeca: El mayor servirá al menor, 13 según lo que dice la
Escritura: Preferí a Jacob, en lugar de Esaú.

La libertad de la elección
divina

14 ¿Diremos por eso que Dios es injusto? ¡De ninguna
manera! 15 Porque él dijo a Moisés: Seré misericordioso con el
que yo quiera, y me compadeceré del que quiera compadecerme.
16 En consecuencia, todo depende no del querer o del esfuerzo del
hombre, sino de la misericordia de Dios. 17 Porque la Escritura
dice al Faraón: Precisamente para eso te he exaltado, para que
en ti se manifieste mi poder y para que mi Nombre sea celebrado en
toda la tierra. 18 De manera que Dios tiene misericordia del
que él quiere y endurece al que él quiere.

19 Tú me podrás objetar: Entonces, ¿qué puede reprocharnos
Dios? ¿Acaso alguien puede resistir a su voluntad? 20 Pero tú,
¿quién eres para discutir con Dios? ¿Puede el objeto modelado
decir al que lo modela: Por qué me haces así? 21 ¿No es el
alfarero dueño de su arcilla, para hacer de un mismo material una
vasija fina o una ordinaria? 22 ¿Qué podemos reprochar a Dios, si
queriendo manifestar su ira y dar a conocer su poder, soportó con
gran paciencia a quienes atrajeron su ira y merecieron la
perdición? 23 Y si él quiso manifestar la riqueza de su gloria en
los que recibieron su misericordia, en los que él predestinó para
la gloria, 24 en nosotros, que fuimos llamados por él, no sólo de
entre los judíos, sino también de entre los paganos, ¿qué podemos
reprocharle?

La infidelidad de Israel y el llamado a los
paganos

25 Esto es lo que dice Dios por medio de Oseas: Al que
no era mi pueblo, lo llamaré "Mi pueblo", y a la que no era mi
amada la llamaré "Mi amada". 26 Y en el mismo lugar donde se les
dijo: "Ustedes no son mi pueblo", allí mismo serán llamados "Hijos
del Dios viviente". 27 A su vez, Isaías proclama acerca de
Israel: Aunque los israelitas fueran tan numerosos como la
arena del mar, sólo un resto se salvará, 28 porque el Señor
cumplirá plenamente y sin tardanza su palabra sobre la tierra.
29 Y como había anticipado el profeta Isaías: Si el Señor del
universo no nos hubiera dejado un germen, habríamos llegado a ser
como Sodoma, seríamos semejantes a Gomorra.

30 ¿Qué conclusión sacaremos de todo esto? Que los paganos
que no buscaban la justicia, alcanzaron la justicia, la que
proviene de la fe; 31 mientras que Israel, que buscaba una ley de
justicia, no llegó a cumplir esa ley. 32 ¿Por qué razón? Porque no
recurrieron a la fe sino a las obras. De este modo chocaron
contra la piedra de tropiezo, 33 como dice la Escritura:
Yo pongo en Sión una piedra de tropiezo y una roca que hace
caer, pero el que cree en él, no quedará
confundido.

Israel y la justicia de Dios

10 1 Hermanos, mi mayor deseo y lo que
pido en mi oración a Dios es que ellos se salven. 2 Yo atestiguo en
favor de ellos que tienen celo por Dios, pero un celo mal
entendido. 3 Porque desconociendo la justicia de Dios y tratando de
afirmar la suya propia, rehusaron someterse a la justicia de Dios,
4 ya que el término de la Ley es Cristo, para justificación de todo
el que cree.

5 Moisés, en efecto, escribe acerca de la justicia que
proviene de la Ley: El hombre que la practique vivirá por
ella. 6 En cambio, la justicia que proviene de la fe habla
así: No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al
cielo?, esto es, para hacer descender a Cristo. 7 O bien:
¿Quién descenderá al Abismo?, esto es, para hacer subir a
Cristo de entre los muertos. 8 ¿Pero qué es lo que dice la
justicia?: La palabra está cerca de ti, en tu boca y en tu
corazón, es decir, la palabra de la fe que nosotros
predicamos. 9 Porque si confiesas con tu boca que Jesús es el Señor
y crees en tu corazón que Dios lo resucitó de entre los muertos,
serás salvado. 10 Con el corazón se cree para alcanzar la justicia,
y con la boca se confiesa para obtener la salvación. 11 Así lo
afirma la Escritura: El que cree en él, no quedará
confundido. 12 Porque no hay distinción entre judíos y los que
no lo son: todos tienen el mismo Señor, que colma de bienes a
quienes lo invocan. 13 Ya que todo el que invoque el nombre del
Señor se salvará.

El misterio de la incredulidad de
Israel

14 Pero, ¿cómo invocarlo sin creer en él? ¿Y cómo creer,
sin haber oído hablar de él? ¿Y cómo oír hablar de él, si nadie lo
predica? 15 ¿Y quiénes predicarán, si no se los envía? Como dice la
Escritura: ¡Qué hermosos son los pasos de los que anuncian
buenas noticias! 16 Pero no todos aceptan la Buena Noticia.
Así lo dice Isaías: Señor, ¿quién creyó en nuestra
predicación? 17 La fe, por lo tanto, nace de la predicación y
la predicación se realiza en virtud de la Palabra de
Cristo.

18 Yo me pregunto: ¿Acaso no la han oído? Sí, por
supuesto: Por toda la tierra se extiende su voz y sus palabras
llegan hasta los confines del mundo. 19 Pero vuelvo a
preguntarme: ¿Es posible que Israel no haya comprendido? Ya lo dijo
Moisés: Yo los pondré celosos con algo que no es un pueblo, los
irritaré con una nación insensata. 20 E Isaías se atreve a
decir: Me encontraron los que no me buscaban y me manifesté a
aquellos que no preguntaban por mí. 21 De Israel, en cambio,
afirma: Durante todo el día tendí mis manos a un pueblo infiel
y rebelde.

El resto de Israel

11 1 Entonces me pregunto: ¿Dios habrá
rechazado a su Pueblo? ¡Nada de eso! Yo mismo soy israelita,
descendiente de Abraham y miembro de la tribu de Benjamín. 2
Dios no ha rechazado a su Pueblo, al que eligió de
antemano. ¿Ustedes no saben acaso lo que dice la Escritura en la
historia de Elías? Él se quejó de Israel delante de Dios, diciendo:
3 Señor, han matado a tus profetas, destruyeron tus altares; he
quedado yo solo y tratan de quitarme la vida. 4 ¿Y qué le
respondió el oráculo divino?: Me he reservado siete mil hombres
que no doblaron su rodilla ante Baal. 5 Así, en el tiempo
presente, hay también un resto elegido gratuitamente. 6 Y si es por
gracia, no es por las obras; de lo contrario, la gracia no sería
gracia.

7 ¿Qué conclusión sacaremos de esto? Que Israel no alcanzó
lo que buscaba, sino que lo consiguieron los elegidos; en cuanto a
los demás, se endurecieron, 8 según la palabra de la Escritura:
Dios los insensibilizó, para que sus ojos no vean y sus oídos
no escuchen hasta el día de hoy. 9 Y David añade: Que su
mesa se convierta en una trampa y en un lazo, en ocasión
de caída y en justo castigo. 10 Que se nublen sus ojos
para que no puedan ver, y doblégales la espalda para
siempre.

La esperanza en la salvación de
Israel

11 Yo me pregunto entonces: ¿El tropiezo de Israel
significará su caída definitiva? De ninguna manera. Por el
contrario, a raíz de su caída, la salvación llegó a los paganos, a
fin de provocar los celos de Israel. 12 Ahora bien, si su caída
enriqueció al mundo y su disminución a los paganos, ¿qué no
conseguirá su conversión total? 13 A ustedes, que son de origen
pagano, les aseguro que en mi condición de Apóstol de los paganos,
hago honor a mi ministerio 14 provocando los celos de mis hermanos
de raza, con la esperanza de salvar a algunos de ellos. 15 Porque
si la exclusión de Israel trajo consigo la reconciliación del
mundo, su reintegración, ¿no será un retorno a la vida?

El Pueblo de Dios y los
paganos

16 Si las primicias son santas, también lo es toda la
masa; si la raíz es santa, también lo son las ramas. 17 Si algunas
de las ramas fueron cortadas, y tú, que eres un olivo silvestre,
fuiste injertado en lugar de ellas, haciéndote partícipe de la raíz
y de la savia del olivo, 18 no te enorgullezcas frente a las ramas.
Y si lo haces, recuerda que no eres tú quien mantiene a la raíz,
sino la raíz a ti. 19 Me dirás: Estas ramas han sido cortadas para
que yo fuera injertado. 20 De acuerdo, pero ellas fueron cortadas
por su falta de fe; tú, en cambio, estás firme gracias a la fe. No
te enorgullezcas por eso; más bien, teme. 21 Porque si Dios no
perdonó a las ramas naturales, tampoco te perdonará a ti. 22
Considera tanto la bondad cuanto la severidad de Dios: él es severo
para con los que cayeron y es bueno contigo, siempre y cuando seas
fiel a su bondad; de lo contrario, también tú serás arrancado. 23 Y
si ellos no persisten en su incredulidad, también serán injertados,
porque Dios es suficientemente poderoso para injertarlos de nuevo.
24 En efecto, si tú fuiste cortado de un olivo silvestre, al que
pertenecías naturalmente, y fuiste injertado contra tu condición
natural en el olivo bueno, ¡cuánto más ellos podrán ser injertados
en su propio olivo, al que pertenecen por naturaleza!

La salvación final de Israel

25 Hermanos, no quiero que ignoren este misterio, a fin de
que no presuman de ustedes mismos: el endurecimiento de
una parte de Israel durará hasta que haya entrado la totalidad de
los paganos. 26 Y entonces todo Israel será salvado, según lo que
dice la Escritura: De Sión vendrá el Libertador. Él apartará la
impiedad de Jacob. 27 Y esta será mi alianza con ellos,
cuando los purifique de sus pecados.

28 Ahora bien, en lo que se refiere a la Buena Noticia,
ellos son enemigos de Dios, a causa de ustedes; pero desde el punto
de vista de la elección divina, son amados en atención a sus
padres. 29 Porque los dones y el llamado de Dios son
irrevocables.

30 En efecto, ustedes antes desobedecieron a Dios, pero
ahora, a causa de la desobediencia de ellos, han alcanzado
misericordia. 31 De la misma manera, ahora que ustedes han
alcanzado misericordia, ellos se niegan a obedecer a Dios. Pero
esto es para que ellos también alcancen misericordia. 32 Porque
Dios sometió a todos a la desobediencia, para tener misericordia de
todos.

La insondable sabiduría de
Dios

33 ¡Qué profunda y llena de riqueza es la sabiduría y la
ciencia de Dios! ¡Qué insondables son sus designios y qué
incomprensibles sus caminos! 34 ¿Quién penetró en el
pensamiento del Señor? ¿Quién fue su consejero? 35 ¿Quién
le dio algo, para que tenga derecho a ser retribuido? 36
Porque todo viene de él, ha sido hecho por él, y es para él. ¡A él
sea la gloria eternamente! Amén.

LAS EXIGENCIAS
PRÁCTICAS DE LA FE

La fe no consiste en una actitud meramente
intelectual, sino que entraña un compromiso de vida. Es necesario
encarnarla en la realidad cotidiana. En otras palabras, debemos
vivir de acuerdo con lo que creemos. Si creemos que hemos sido
salvados por "la Buena Noticia de la gracia de Dios"
(Hech. 20. 24), nuestra conducta tiene que ser la de quienes
estamos "salvados". Más aún, la fe que salva es "la que obra
por medio del amor" (Gál. 5. 6). Esta es la idea subyacente en
la segunda parte de la Carta a los Romanos.

El Apóstol enumera una serie de exigencias prácticas
de la fe. La primera de todas es el amor, en el que se resume toda
la Ley (13. 10). El amor debe llevarnos a poner todas nuestras
aptitudes al servicio de los demás e, incluso, a perdonar a los
mismos enemigos. Sobre todo, debe manifestarse hacia los débiles en
la fe (14. 1 - 15. 6), a imitación de Cristo, que murió por todos.
Para poder glorificar a Dios "con un solo corazón y una sola
voz", es necesario "tener los mismos sentimientos" y
ser "mutuamente acogedores" (15. 5-7).

El culto espiritual

12 1 Por lo tanto, hermanos, yo los
exhorto por la misericordia de Dios a ofrecerse ustedes mismos como
una víctima viva, santa y agradable a Dios: este es el culto
espiritual que deben ofrecer. 2 No tomen como modelo a este mundo.
Por el contrario, transfórmense interiormente renovando su
mentalidad, a fin de que puedan discernir cuál es la voluntad de
Dios: lo que es bueno, lo que le agrada, lo perfecto.

Los carismas al servicio de la
comunidad

3 En virtud de la gracia que me fue dada, le digo a cada
uno de ustedes: no se estimen más de lo que conviene; pero tengan
por ustedes una estima razonable, según la medida de la fe que Dios
repartió a cada uno. 4 Porque así como en un solo cuerpo tenemos
muchos miembros con diversas funciones, 5 también todos nosotros
formamos un solo Cuerpo en Cristo, y en lo que respecta a cada uno,
somos miembros los unos de los otros. 6 Conforme a la gracia que
Dios nos ha dado, todos tenemos aptitudes diferentes. El que tiene
el don de la profecía, que lo ejerza según la medida de la fe. 7 El
que tiene el don del ministerio, que sirva. El que tiene el don de
enseñar, que enseñe. 8 El que tiene el don de exhortación, que
exhorte. El que comparte sus bienes, que dé con sencillez. El que
preside la comunidad, que lo haga con solicitud. El que practica
misericordia, que lo haga con alegría.

El amor fraterno

9 Amen con sinceridad. Tengan horror al mal y pasión por
el bien. 10 Ámense cordialmente con amor fraterno, estimando a los
otros como más dignos. 11 Con solicitud incansable y fervor de
espíritu, sirvan al Señor. 12 Alégrense en la esperanza, sean
pacientes en la tribulación y perseverantes en la oración. 13
Consideren como propias las necesidades de los santos y practiquen
generosamente la hospitalidad.

El amor a los enemigos

14 Bendigan a los que los persiguen, bendigan y no
maldigan nunca. 15 Alégrense con los que están alegres, y lloren
con los que lloran. 16 Vivan en armonía unos con otros, no quieran
sobresalir, pónganse a la altura de los más humildes. No
presuman de sabios. 17 No devuelvan a nadie mal por mal.
Procuren hacer el bien delante de todos los hombres. 18 En
cuanto dependa de ustedes, traten de vivir en paz con todos. 19
Queridos míos, no hagan justicia por sus propias manos, antes bien,
den lugar a la ira de Dios. Porque está escrito: Yo castigaré.
Yo daré la retribución, dice el Señor. 20 Y en otra parte está
escrito: Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene
sed, dale de beber. Haciendo esto, amontonarás carbones encendidos
sobre su cabeza. 21 No te dejes vencer por el mal. Por el
contrario, vence al mal, haciendo el bien.

El respeto a las autoridades

13 1 Todos deben someterse a las
autoridades constituidas, porque no hay autoridad que no provenga
de Dios y las que existen han sido establecidas por él. 2 En
consecuencia, el que resiste a la autoridad se opone al orden
establecido por Dios, atrayendo sobre sí la condenación. 3 Los que
hacen el bien no tienen nada que temer de los gobernantes, pero sí
los que obran mal. Si no quieres sentir temor de la autoridad, obra
bien y recibirás su elogio. 4 Porque la autoridad es un instrumento
de Dios para tu bien. Pero teme si haces el mal, porque ella no
ejerce en vano su poder, sino que está al servicio de Dios para
hacer justicia y castigar al que obra mal. 5 Por eso es necesario
someterse a la autoridad, no sólo por temor al castigo sino por
deber de conciencia. 6 Y por eso también, ustedes deben pagar los
impuestos: los gobernantes, en efecto, son funcionarios al servicio
de Dios encargados de cumplir este oficio. 7 Den a cada uno lo que
le corresponde: al que se debe impuesto, impuesto; al que se debe
contribución, contribución; al que se debe respeto, respeto; y
honor, a quien le es debido.

El amor, resumen de la Ley

8 Que la única deuda con los demás sea la del amor mutuo:
el que ama al prójimo ya cumplió toda la Ley. 9 Porque los
mandamientos: No cometerás adulterio, no matarás, no robarás,
no codiciarás, y cualquier otro, se resumen en este:
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 10 El amor no hace
mal al prójimo. Por lo tanto, el amor es la plenitud de la
Ley.

Las obras de los hijos de la
luz

11 Ustedes saben en qué tiempo vivimos y que ya es hora de
despertarse, porque la salvación está ahora más cerca de nosotros
que cuando abrazamos la fe. 12 La noche está muy avanzada y se
acerca el día. Abandonemos las obras propias de la noche y
vistámonos con la armadura de la luz. 13 Como en pleno día,
procedamos dignamente: basta de excesos en la comida y en la
bebida, basta de lujuria y libertinaje, no más peleas ni envidias.
14 Por el contrario, revístanse del Señor Jesucristo, y no se
preocupen por satisfacer los deseos de la carne.

La comprensión hacia los débiles en la
fe

14 1 Sean comprensivos con el que es
débil en la fe, sin entrar en discusiones. 2 Mientras algunos creen
que les está permitido comer de todo, los débiles sólo comen
verduras. 3 Aquel que come de todo no debe despreciar al que se
abstiene, y este a su vez, no debe criticar al que come de todo,
porque Dios ha recibido también a este. 4 ¿Quién eres tú para
criticar al servidor de otro? Si él se mantiene firme o cae, es
cosa que incumbe a su dueño, pero se mantendrá firme porque el
Señor es poderoso para sostenerlo. 5 Unos tienen preferencia por
algunos días, mientras que para otros, todos los días son iguales.
Que cada uno se atenga a su propio juicio. 6 El que distingue un
día de otro lo hace en honor del Señor; y el que come, también lo
hace en honor del Señor, puesto que da gracias a Dios; del mismo
modo, el que se abstiene lo hace en honor del Señor, y también da
gracias a Dios.

La conciencia y el Juicio de
Dios

7 Ninguno de nosotros vive para sí, ni tampoco muere para
sí. 8 Si vivimos, vivimos para el Señor, y si morimos, morimos para
el Señor: tanto en la vida como en la muerte, pertenecemos al
Señor. 9 Porque Cristo murió y volvió a la vida para ser Señor de
los vivos y de los muertos. 10 Entonces, ¿con qué derecho juzgas a
tu hermano? ¿Por qué lo desprecias? Todos, en efecto, tendremos que
comparecer ante el tribunal de Dios, 11 porque está escrito:
Juro que toda rodilla se doblará ante mí y toda lengua dará
gloria a Dios, dice el Señor. 12 Por lo tanto, cada uno de
nosotros tendrá que rendir cuenta de sí mismo a Dios.

13 Dejemos entonces de juzgarnos mutuamente; traten más
bien de no poner delante de su hermano nada que lo haga tropezar o
caer. 14 Estoy plenamente convencido en el Señor Jesús de que nada
es impuro por sí mismo; pero si alguien estima que una cosa es
impura, para él sí es impura. 15 Si por un alimento, afliges a tu
hermano, ya no obras de acuerdo con el amor. ¡No permitas que por
una cuestión de alimentos se pierda aquel por quien murió
Cristo!

La verdadera libertad
cristiana

16 No expongan a la maledicencia el buen uso de su
libertad. 17 Después de todo, el Reino de Dios no es cuestión de
comida o de bebida, sino de justicia, de paz y de gozo en el
Espíritu Santo. 18 El que sirve a Cristo de esta manera es
agradable a Dios y goza de la aprobación de los hombres. 19
Busquemos, por lo tanto, lo que contribuye a la paz y a la mutua
edificación. 20 No arruines la obra de Dios por un alimento. En
realidad, todo es puro, pero se hace malo para el que come
provocando escándalo. 21 Lo mejor es no comer carne ni beber vino
ni hacer nada que pueda escandalizar a tu hermano.

22 Guarda para ti, delante de Dios, lo que te dicta tu
propia convicción. ¡Feliz el que no tiene nada que reprocharse por
aquello que elige! 23 Pero el que come a pesar de sus dudas, es
culpable porque obra de mala fe. Y todo lo que no se hace de buena
fe es pecado.

La mutua tolerancia a ejemplo de
Cristo

15 1 Nosotros, los que somos fuertes,
debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles y no complacernos
a nosotros mismos. 2 Que cada uno trate de agradar a su prójimo
para el bien y la edificación común. 3 Porque tampoco Cristo buscó
su propia complacencia, como dice la Escritura: Cayeron sobre
mí los ultrajes de los que te agravian. 4 Ahora bien, todo lo
que ha sido escrito en el pasado, ha sido escrito para nuestra
instrucción, a fin de que por la constancia y el consuelo que dan
las Escrituras, mantengamos la esperanza. 5 Que el Dios de la
constancia y del consuelo les conceda tener los mismos sentimientos
unos hacia otros, a ejemplo de Cristo Jesús, 6 para que con un solo
corazón y una sola voz, glorifiquen a Dios, el Padre de nuestro
Señor Jesucristo.

La fidelidad y la misericordia de
Dios

7 Sean mutuamente acogedores, como Cristo los acogió a
ustedes para la gloria de Dios. 8 Porque les aseguro que Cristo se
hizo servidor de los judíos para confirmar la fidelidad de Dios,
cumpliendo las promesas que él había hecho a nuestros padres, 9 y
para que los paganos glorifiquen a Dios por su misericordia. Así lo
enseña la Escritura cuando dice: Yo te alabaré en medio de las
naciones, Señor, y cantaré en honor de tu Nombre. 10 Y en otra
parte dice: ¡Pueblos extranjeros, alégrense con el Pueblo de
Dios! 11 Y también afirma: ¡Alaben al Señor todas las
naciones; glorifíquenlo todos los pueblos! 12 Y el profeta
Isaías dice a su vez: Aparecerá el brote de Jesé, el que se
alzará para gobernar las naciones paganas: y todos los pueblos
pondrán en él su esperanza.

13 Que el Dios de la esperanza los llene de alegría y de
paz en la fe, para que la esperanza sobreabunde en ustedes por obra
del Espíritu Santo.


EPÍLOGO

En la parte final de la Carta, Pablo se refiere a su
ministerio apostólico entre los paganos. Él concibe ese ministerio
como una verdadera liturgia, en la que ha sido llamado a
cumplir "el oficio sagrado de anunciar la Buena Noticia de
Dios" (15. 16). Luego habla de la actividad misionera que se
había propuesto realizar en Occidente y que incluía su paso por la
capital del Imperio. Con gusto emprendería inmediatamente su viaje
a Roma, tantas veces proyectado y otras tantas demorado. Pero antes
debía llevar a Jerusalén la colecta reunida en sus comunidades de
Asia Menor, Macedonia y Grecia. Este viaje lo preocupa. No sólo
teme ser perseguido por los judíos, sino que ignora si la comunidad
judeo-cristiana de Jerusalén lo aceptará a él y se mostrará
dispuesta a recibir la ayuda que les ofrece como signo de unidad y
de comunión fraternal. Por eso pide a los cristianos de Roma que
oren por él, para que pueda salir incólume de los peligros que lo
amenazaban.

El ministerio de Pablo entre los
paganos

14 Por mi parte, hermanos, estoy convencido de que ustedes
están llenos de buenas disposiciones y colmados del don de la
ciencia, y también de que son capaces de aconsejarse mutuamente. 15
Sin embargo, les he escrito, en algunos pasajes con una cierta
audacia, para recordarles lo que ya saben, correspondiendo así a la
gracia que Dios me ha dado: 16 la de ser ministro de Jesucristo
entre los paganos, ejerciendo el oficio sagrado de anunciar la
Buena Noticia de Dios, a fin de que los paganos lleguen a ser una
ofrenda agradable a Dios, santificada por el Espíritu
Santo.

17 ¡Yo tengo de qué gloriarme en Cristo Jesús, en lo que
se refiere al servicio de Dios! 18 Porque no me atrevería a hablar
sino de aquello que hizo Cristo por mi intermedio, para conducir a
los paganos a la obediencia, mediante la palabra y la acción, 19
por el poder de signos y prodigios y por la fuerza del Espíritu de
Dios. Desde Jerusalén y sus alrededores hasta Iliria, he llevado a
su pleno cumplimiento la Buena Noticia de Cristo, 20 haciendo
cuestión de honor no predicar la Buena Noticia allí donde el nombre
de Cristo ya había sido invocado, para no edificar sobre un
fundamento puesto por otros. 21 Así dice la Escritura: Lo verán
aquellos a los que no se les había anunciado y comprenderán
aquellos que no habían oído hablar de él.

Proyectos de viaje de Pablo

22 Por eso en todo este tiempo no he podido ir a verlos.
23 Pero como ya he terminado mi trabajo en esas regiones y desde
hace varios años tengo un gran deseo de visitarlos, 24 espero
verlos de paso cuando vaya a España, y que me ayuden a proseguir mi
viaje a ese país, una vez que haya disfrutado, aunque sea un poco,
de la compañía de ustedes. 25 Pero ahora, voy a Jerusalén para
llevar una ayuda a los santos de allí. 26 Porque Macedonia y Acaya
resolvieron hacer una colecta en favor de los santos de Jerusalén
que están necesitados. 27 Lo hicieron espontáneamente, aunque en
realidad, estaban en deuda con ellos. Porque si los paganos
participaron de sus bienes espirituales, deben a su vez
retribuirles con bienes materiales. 28 Y una vez que haya terminado
esa misión y entregado oficialmente la ofrenda recogida, iré a
España, pasando por allí. 29 Y estoy seguro de que llegaré hasta
ustedes con la plenitud de las bendiciones de Cristo.

30 Les ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor
Jesucristo y por el amor del Espíritu Santo, que luchen junto
conmigo, intercediendo ante Dios por mí, 31 a fin de que, en Judea,
no caiga en manos de los incrédulos, y los santos de Jerusalén
reciban con agrado la ofrenda que les llevo. 32 Así tendré la
alegría de ir a verlos, y si Dios quiere, podré descansar un poco
entre ustedes.

33 Que el Dios de la paz esté con todos ustedes.
Amén.


APÉNDICE

Este Apéndice comienza con unas palabras de
recomendación en favor de una "diaconisa" de Cencreas, el puerto
oriental de Corinto. Luego el Apóstol saluda especialmente a varios
miembros de la comunidad cristiana de Roma. La extensa lista de
nombres muestra la gran diversidad de origen y de condición social
que caracterizaba a los integrantes de dicha Iglesia. Algunos eran
de origen romano, otros de procedencia griega o judía. También
había entre ellos personas de una cierta posición económica, como
los esposos Prisca y Aquila, que tanto colaboraron con Pablo en la
difusión del Evangelio, primero en Corinto y luego en Éfeso. Por
último, un magnífico himno litúrgico de acción de gracias por el
misterio de la salvación es el broche de oro de esta Carta a los
Romanos, llamada tan justamente "la catedral de la
fe".

Saludos

16 1 Les recomiendo a nuestra hermana
Febe, diaconisa de la Iglesia de Cencreas, 2 para que la reciban en
el Señor, como corresponde a los santos, ayudándola en todo lo que
necesite de ustedes: ella ha protegido a muchos hermanos y también
a mí.

3 Saluden a Prisca y a Aquila, mis colaboradores en Cristo
Jesús. 4 Ellos arriesgaron su vida para salvarme, y no sólo yo,
sino también todas las Iglesias de origen pagano, tienen con ellos
una deuda de gratitud. 5 Saluden, igualmente, a la Iglesia que se
reúne en su casa.

No se olviden de saludar a mi amigo Epéneto, el primero
que se convirtió a Cristo en Asia Menor. 6 Saluden a María, que
tanto ha trabajado por ustedes; 7 a Andrónico y a Junia, mis
parientes y compañeros de cárcel, que son apóstoles insignes y
creyeron en Cristo antes que yo. 8 Saluden a Ampliato, mi amigo
querido en el Señor; 9 a Urbano, nuestro colaborador en Cristo, y
también a Estaquis, mi querido amigo. 10 Saluden a Apeles, que ha
dado pruebas de fidelidad a Cristo, y también a los de la familia
de Aristóbulo. 11 Saluden a mi pariente Herodión, y a los de la
familia de Narciso que creen en Cristo.

12 Saluden a Trifena y a Trifosa, que tanto se esfuerzan
por el Señor; a la querida Persis, que también ha trabajado mucho
por el Señor. 13 Saluden a Rufo, el elegido del Señor, y a su
madre, que lo es también mía; 14 a Asíncrito, a Flegonte, a Hermes,
a Patrobas, a Hermas y a los hermanos que están con ellos. 15
Saluden a Filólogo y a Julia, a Nereo y a su hermana, así como
también a Olimpia, y a todos los santos que viven con ellos. 16
Salúdense mutuamente con el beso de paz. Todas las Iglesias de
Cristo les envían saludos.

Recomendaciones finales

17 Les ruego, hermanos, que se cuiden de los que provocan
disensiones y escándalos, contrariamente a la enseñanza que ustedes
han recibido. Eviten su trato, 18 porque ellos no sirven a nuestro
Señor Jesucristo, sino a su propio interés, seduciendo a los
simples con palabras suaves y aduladoras. 19 En todas partes se
conoce la obediencia de ustedes, y esto me alegra; pero quiero que
sean hábiles para el bien y sencillos para el mal. 20 El Dios de la
paz aplastará muy pronto a Satanás, dándoles la victoria sobre él.
La gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con ustedes.

21 Timoteo, mi colaborador, les envía saludos, así como
también mis parientes Lucio, Jasón y Sosípatro. 22 Yo, Tercio, que
he servido de amanuense, los saludo en el Señor. 23 También los
saluda Gayo, que me brinda hospedaje a mí y a toda la Iglesia.
Finalmente, les envían saludos Erasto, el tesorero de la ciudad y
nuestro hermano Cuarto. 24 .

Doxología final

25 ¡Gloria a Dios,

que tiene el poder de afianzarlos,

según la Buena Noticia que yo anuncio,

proclamando a Jesucristo,

y revelando un misterio que fue

guardado en secreto desde la eternidad

26 y que ahora se ha manifestado!

Este es el misterio

que, por medio de los escritos proféticos

y según el designio del Dios eterno,

fue dado a conocer a todas las naciones

para llevarlas a la obediencia de la fe.

27 ¡A Dios, el único sabio,

por Jesucristo,

sea la gloria eternamente! Amén.

1 1. "Apóstol": ver nota Mt. 10. 2.
Muchas veces Pablo se vio precisado a defender su condición de
verdadero Apóstol. Ver 1 Cor. 9. 1; Gál. 1. 1.

3-4. Pablo retoma aquí una antigua
confesión de fe cristiana, que contrapone la condición humana de
Cristo en su estadio terreno y en su vida gloriosa. Antes de la
Resurección, Cristo estaba sometido a la fragilidad de la "carne".
Después de su triunfo sobre la muerte, él fue puesto en posesión
del "poder" que le corresponde como Hijo de Dios, por la acción del
Espíritu santificador. Ver Flp. 2. 6-11.

7. "Santos": ver nota Hech. 9.
13.

14. "Tanto a los griegos como a los que
no lo son", literalmente, "a griegos y bárbaros". En conformidad
con la manera de hablar de los griegos, Pablo divide a los hombres
en dos categorías: los "griegos", que son los pueblos tributarios
de la civilización helénica, incluidos los romanos, y los llamados
"bárbaros", que han permanecido al margen de esa
civilización.

17. Hab. 2. 4. "Justicia de Dios":
apoyándose en algunos pasajes del Antiguo Testamento (Sal. 36. 6-7;
98. 2-3; 143. 1-2; Is. 56. 1), Pablo designa con esta expresión
toda la actividad de Dios ordenada a la salvación de los hombres y
a la redención del universo. Esta "justicia salvífica", que se
funda exclusivamente en el amor de Dios y en la fidelidad a sus
promesas, difiere de la justicia "distributiva", en virtud de la
cual el hombre es recompensado de acuerdo con sus obras. Ver Gál.
3. 11; Heb. 10. 38.

18. La "ira" de Dios, descrita en el
Antiguo Testamento con gran profusión de imágenes (Is. 30. 27-33),
no es más que la actitud de Dios frente al pecado: la santidad de
Dios y el pecado son incompatibles, y Dios no puede menos de
pronunciar un juicio de condenación sobre los que conocen la verdad
y no obran conforme a ella.

23. Sal. 106. 20.

2 1. Pablo se dirige a los judíos,
primero en forma velada (vs. 1-16) y luego, abiertamente (2. 17 -
3. 20).

5. "El día de la ira", es el día del
Juicio.

6. Sal. 62. 13. Se trata de una fórmula
bíblica de la retribución personal. Ver 1 Cor. 3. 8; 2 Cor. 5. 10;
1 Ped. 1. 17; Apoc. 2. 23; 20. 12; 22. 12.

22. Los templos paganos, que solían
contener tesoros muy valiosos, eran frecuentemente saqueados, y a
veces los judíos intervenían en el saqueo.

24. Is. 52. 5; Ez. 36. 20-22.

3 4. Sal. 116. 11; 51. 6 (texto
griego).

10-12. Sal. 14. 1-3; 53. 2-4.

13. Sal. 5. 10.

14-18. Sal. 10. 7; Is. 59. 7-8; Prov. 1.
16; Sal. 36. 2.

20. Sal. 143. 2.

23. La "gloria", en sentido bíblico, es
la "presencia" misteriosa del Dios santo, que se manifiesta al
hombre de una manera cada vez más íntima como el bien por
excelencia de los tiempos mesiánicos. Ver Éx. 24. 16; Sal. 85.
10.

27-30. Ver 9. 30-32; Gál. 2. 16; 3.
24-26; 5. 6; Ef. 2. 8-9; Tit. 3. 4-7.

4 3. Gn. 15. 6. Ver Gál.
3. 6.

7-8. Sal. 32. 1-2.

11. Gn. 17. 11.

17. Gn. 17. 5.

18. Gn. 15. 5.

25. Is. 53. 5.

5 12. Sab. 2. 24. El
texto dice literalmente: "Por lo tanto, así como por un solo hombre
entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la
muerte pasó a todos los hombres, porque todos pecaron… ". Pablo
deja la frase en suspenso, porque no introduce el segundo término
de la comparación, pero la idea se completa en los versículos
siguientes, mediante la antítesis entre Adán y Cristo.

"Porque todos pecaron": según la interpretación más
probable, Pablo se refiere aquí, lo mismo que en 3. 23, a los
pecados personales de cada individuo, que son consecuencia de la
situación en que se encuentra el hombre por su solidaridad con
Adán.

6 3. "Fuimos bautizados…
nos hemos sumergido": estas dos expresiones traducen el mismo verbo
"bautizar", que en este pasaje conserva su significado primitivo de
"sumergirse". Pablo alude al bautismo por "inmersión", que se
practicaba habitualmente en la Iglesia primitiva, y muestra que esa
inmersión es un símbolo de lo que acontece en el bautismo: al ser
bautizado, el cristiano se sumerge en Cristo y en su muerte, para
renacer con él a una Vida nueva (vs. 4-5). Ver Col. 2. 12; 1 Ped.
3. 21.

7 En este capítulo, Pablo considera a la
"ley" como una norma de conducta impuesta al hombre desde afuera,
que le da a conocer el pecado, pero no le confiere la fuerza
interior necesaria para someterse a sus exigencias. Su tipo por
excelencia es la Ley de Moisés. En cuanto expresión de la voluntad
divina, esa Ley es buena, justa y santa; pero en cuanto norma
puramente exterior, es ocasión de pecado y motivo de condenación
para el transgresor. Ver Gál. 3. 10-13.

7. Éx. 20. 17; Deut. 5. 21. Pablo emplea
el pronombre "yo" para describir más dramáticamente la impotencia
del hombre no redimido por Cristo frente a las exigencias de la
Ley, y para señalar la función que le corresponde a ella en los
designios de Dios.

9. "Sin Ley": esta expresión se refiere a
la situación de la humanidad antes de ser promulgada la Ley de
Moisés.

11. Ver Gn. 3. 13.

14. Para Pablo lo "carnal" es todo lo que
se opone al Espíritu de Dios. Ver nota Jn. 1. 14.

22. La expresión "hombre interior"
designa la parte racional del hombre, que lo impulsa a hacer el
bien. Ver 2 Cor. 4. 16.

8 19. En el pensamiento bíblico, "toda la
creación" aparece íntimamente ligada al destino del hombre, y así
como es solidaria de él en su caída (Gn. 3. 17-18), lo es también
en su redención.

23. Sobre las "primicias del Espíritu",
ver nota 2 Cor. 1. 22.

24. "En esperanza estamos salvados": la
salvación es, al mismo tiempo, una realidad presente y futura, es
decir, un acontecimiento ya iniciado por la fe en Jesucristo y el
Bautismo, pero que todavía "espera" su plena realización. Flp. 3.
12-14, 20-21.

33-34. Is. 50. 8.

36. Sal. 44. 23.

9 4. Las "alianzas" son
las diversas etapas de la gran Alianza de Dios con su
Pueblo.

5. "Dios bendito eternamente. Amén": esta
doxología se dirige a Cristo y es una afirmación explícita de su
divinidad. Ver Tit. 2. 13.

7. Gn. 21. 12.

9. Gn. 18. 10.

12. Gn. 25. 23.

13. Mal. 1. 2-3.

15. Éx. 33. 19.

17. Éx. 9. 16.

20. Is. 29. 16.

23. Aun la incredulidad del Pueblo judío
sirve para que Dios manifieste su misericordia y lleve a término su
designio de gracia.

25. Os. 2. 25.

26. Os. 2. 1.

27-28. Is. 10. 22-23.

29. Is. 1. 9. Ver nota Mt. 11.
23.

32-33. Is. 28. 16. Ver nota Mt. 21.
42.

10 5. Lev. 18. 5.

6-8. Deut. 30. 12-14. "Abismo" en el
lenguaje bíblico es la morada de los muertos. Ver Sal. 6.
6.

11. Is. 28. 16.

13. Jl. 3. 5. Ver Hech. 2. 21.

15. Is. 52. 7.

16. Is. 53. 1.

18. Sal. 19. 5. Pablo aplica este Salmo a
los que anuncian la Buena Noticia.

19. Deut. 32. 21.

20-21. Is. 65. 1-2.

11 2. Sal. 94.
14.

3. 1 Rey. 19. 10, 14.

4. 1 Rey. 19. 18.

8. Deut. 29. 3; Is. 6. 9; 29. 10. Ver Mt.
13. 13-15.

9-10. Sal. 69. 23-24.

11. Según el plan de Dios, el
reconocimiento de que los antiguos privilegios de Israel (9. 4-5)
han pasado ahora a la Iglesia, compuesta en su mayor parte por
paganos, debe provocar los "celos" del Pueblo judío y llevarlo a la
aceptación del Evangelio.

25. Prov. 3. 7.

26-27. Is. 59. 20-21; Jer. 31.
33-34.

34. Is. 40. 13. Ver 1 Cor. 2.
16.

35. Esta expresión se inspira en Jb. 41.
3.

12 1. Pablo pone de
relieve que el "culto" por excelencia del cristiano es toda su
vida, convertida en ofrenda "agradable" a Dios. De una manera
especial, el apostolado (1.9; 15. 16), la fe (Flp. 2. 17) y la
ayuda a los necesitados (2 Cor. 9. 11-15; Flp. 4. 18; Heb. 13.
16).

4-5. Ver 1 Cor. 12. 12.

6-8. El tema de los "dones" o "carismas"
se encuentra ampliamente desarrollado en 1 Cor. 12; 14. Ver Ef. 4.
11-12.

16. Prov. 3. 7.

17. Prov. 3. 4 (texto griego).

19. Deut. 32. 35. "Den lugar a la ira de
Dios": esta expresión significa que Dios es el único que puede
hacer justicia y castigar debidamente al pecador. Ver nota 1. 18;
Heb. 10. 29-31.

20. Prov. 25. 21-22. Los "carbones
encendidos" simbolizan probablemente el remordimiento y la
vergüenza. La bondad hacia el enemigo es la mejor manera de
llevarlo a un cambio de actitud y de hacerle deponer su
enemistad.

13 1-7. Ver 1 Tim. 2.
1-2; Tit. 3. 1; 1 Ped. 2. 13-17. Pablo afirma el origen divino del
poder, siempre que sea legítimo y se ejerza para el
bien.

9. Éx. 20. 13-17; Deut. 5. 17-21; Lev.
19. 18. Ver Mt. 22. 34-40; Gál. 5. 14; Sant. 2. 8.

12. Ver 2 Cor. 6. 7; Ef. 6.
11.

14 1. "Débil en la fe" es el creyente que
todavía no ha alcanzado un grado suficiente de instrucción y
madurez cristiana. Ver 1 Cor. 8. 7-13; 10. 23-33.

11. Is. 45. 23. Ver Flp. 2.
10-11.

15 3. Sal. 69.
10.

9. Sal. 18. 50. Al anunciar la Buena
Noticia a Israel, Cristo probó la fidelidad de Dios, mientras que
la conversión de los paganos proclama su misericordia.

10. Deut. 32. 43 (texto
griego).

11. Sal. 117. 1.

12. Is. 11. 10.

16. Ver nota 12. 1.

19. "Jerusalén" e "Iliria", esta última
situada junto a la provincia de Macedonia, son los dos puntos
extremos del territorio donde Pablo ejerció su ministerio
apostólico.

21. Is. 52. 15.

16 1. En la Iglesia primitiva, las
"diaconisas" tenían la misión de asistir a los pobres, a los
enfermos, y quizá también a las mujeres en el momento del bautismo.
Ver nota 1 Tim. 3. 11.

3. "Prisca" y "Aquila": ver nota Hech.
18. 2.

16. "El beso de paz" es el beso
litúrgico, símbolo de la fraternidad cristiana. Ver 1 Tes. 5. 26; 1
Cor. 16. 20; 2 Cor. 13. 12; 1 Ped. 5. 14.

17-18. Se trata de los predicadores
judaizantes. Ver Gál. 5. 7-12.

24. Algunos manuscritos añaden: "La
gracia de nuestro Señor Jesucristo esté con todos ustedes, Amén".
Esta es una repetición del final del v. 20.










Capítulo 35
ISAIAS


Las colecciones proféticas



Me pondré en mi puesto de guardia



y me apostaré sobre el muro;



vigilaré para ver qué me dice el Señor



y qué responde a mi reproche.



El Señor me respondió y dijo:



Escribe la visión,



grábala sobre unas tablas



para que se pueda leer de corrido.



Porque la visión aguarda el momento fijado,



ansía llegar a término y no fallará;



si parece que se demora, espérala,



porque vendrá seguramente, y no tardará.



Hab. 2. 1-3.









Nosotros hemos visto confirmada la palabra de los Profetas,



y ustedes hacen bien en prestar atención a ella,



como a una lámpara que brilla en un lugar oscuro



hasta que despunte el día



y aparezca el lucero de la mañana en sus corazones.



2 Ped. 1. 19



LAS COLECCIONES PROFÉTICAS



Hacia el 750 a. C., se abre una nueva etapa y comienza la edad de
oro en la historia del profetismo bíblico. Hasta ese momento, se
habían conservado numerosas tradiciones sobre la vida y la
actividad de los Profetas. Esas tradiciones –muchas de las cuales
fueron luego incorporadas a los libros de Samuel y de los Reyes–
atestiguan la extraordinaria vitalidad del movimiento profético en
Israel, pero sólo ocasionalmente y como de paso hacen referencia al
mensaje de estos enviados del Señor. A partir del siglo VIII, en
cambio, el interés se centra más bien en la "palabra" misma de los
Profetas, y así comienzan a formarse las "colecciones" que
conservan su predicación fijada por escrito.



La forma más frecuente de transmisión del mensaje profético es el
"oráculo" o declaración solemne hecha en nombre del Señor. Pero
también se encuentran otros géneros literarios, a saber, la
parábola, la alegoría, la exhortación, e incluso el monólogo, como
en el caso de las "Confesiones" de Jeremías. Por lo general, los
Profetas recurren al lenguaje poético. Su poesía vibrante,
construida rítmicamente, está cargada de expresiones simbólicas, a
fin de impresionar la imaginación de los oyentes y hacer que las
palabras queden bien grabadas en la memoria.



Los oráculos proféticos comienzan casi siempre con esta frase: "Así
habla el Señor". En dicha fórmula está resumida la esencia misma
del profetismo bíblico. El profeta se presenta como el mensajero y
el portavoz del Señor. En su boca está la Palabra de Dios (Jer. 1.
9; Ez. 31. 1). Él tiene la firme convicción de que ha recibido un
mensaje del Señor y que debe comunicarlo necesariamente (Jer. 20.
9; Am. 3. 8). Esto implica que el profeta no dispone a su antojo
del mensaje divino. Depende total y enteramente de Dios, que no
sólo habla cuando quiere, sino que a veces parece guardar silencio
y mantiene a su enviado en una actitud de espera (Jer. 42.
4-7).



Pero los Profetas no sólo hablan con "palabras". Cuando el lenguaje
resulta insuficiente y poco eficaz, suelen valerse de acciones
simbólicas, muchas veces desconcertantes, pero llenas de
significado. Lo que pretenden con esos gestos es provocar extrañeza
y llamar la atención, con el fin de sacudir la inercia de sus
contemporáneos y llevarlos a la conversión. En algunas ocasiones,
como en la experiencia matrimonial de Oseas, es la vida misma del
profeta la que se convierte en símbolo viviente del mensaje que él
anuncia.



Los Profetas eran hombres de acción. Si bien algunas veces
recibieron del Señor la orden de poner por escrito una visión
determinada (Is. 8. 1; 30. 8; Hab. 2. 2) o una serie de oráculos
(Jer. 36. 2), sin embargo, ninguno de ellos pensó en escribir un
libro. Fueron sus discípulos los que recogieron el mensaje
profético, lo fijaron por escrito y formaron las colecciones
incorporadas posteriormente al canon de los Libros sagrados. Esta
formación progresiva de los Libros proféticos explica el "desorden"
y la falta de continuidad que se advierte con frecuencia en la
recopilación de los diversos oráculos.



Los Profetas aparecen siempre que Dios quiere comunicar su Palabra.
Cada uno de ellos tiene su personalidad propia y su mensaje
característico. Amós y Miqueas reivindican la justicia social.
Isaías insiste en la importancia de la fe. Oseas proclama el
inagotable amor del Señor hacia su Pueblo. Sofonías anuncia la
salvación como un bien reservado a los humildes y a los pobres.
Jeremías descubre y valoriza la religión del corazón. Ezequiel pone
de relieve la responsabilidad personal en la relación del hombre
con Dios. Pero más allá de estas diferencias, el mensaje
fundamental de los Profetas es siempre el mismo: todos ellos
denuncian la idolatría, la corrupción moral, el formalismo y la
hipocresía; desenmascaran las falsas seguridades, defienden
apasionadamente al débil y al oprimido, y por encima de todo,
reclaman la fidelidad a la Alianza.



Con frecuencia, los Profetas predicen tremendos castigos, pero a la
vez infunden con su palabra una inquebrantable esperanza. Al
interpretar los acontecimientos a la luz de Dios, que se manifiesta
por medio de los "signos de los tiempos", ellos abarcan con su
mirada el pasado, el presente y el futuro. Esto les hace comprender
que la meta final de la historia humana no puede ser otra que la
plena manifestación del designio salvador de Dios. Pero los
oráculos proféticos no son, como se piensa con demasiada
frecuencia, una predicción detallada y casi fotográfica de los
acontecimientos futuros. Son más bien una promesa, expresada por lo
general en forma simbólica, lo suficientemente concreta como para
suscitar la esperanza de Israel y lo bastante flexible como para
dejar siempre abierto el desarrollo de la historia futura a la
imprevisible acción de Dios. De esta manera, los Profetas
prepararon la instauración del Reino mesiánico y anunciaron de una
u otra forma el advenimiento de Cristo.



ISAÍAS



El libro de ISAÍAS es el más extenso de los escritos proféticos. En
él se encuentran reunidos los oráculos que pronunció aquel gran
profeta del siglo VIII a. C., y algunos relatos referentes a su
actividad. Pero también contiene muchos otros escritos provenientes
de épocas posteriores. A lo largo de varios siglos, los discípulos
y continuadores del profeta trabajaron en la redacción de esta obra
densa y compleja, que lleva el nombre de Isaías. En líneas
generales, la obra consta de tres grandes partes, que corresponden
a tres etapas distintas de la historia de Israel.



La primera sección (caps. 1-39) proviene en su mayor parte del
mismo profeta Isaías, aunque también contiene algunos fragmentos de
origen diverso, en especial, el llamado "Apocalipsis de Isaías"
(caps. 24-27) y el epílogo sobre la actividad del profeta en
tiempos del rey Ezequías (caps. 36-39).



La segunda sección (caps. 40-55) tiene un trasfondo histórico muy
distinto. Cuando el Pueblo judío estaba desterrado en Babilonia, un
profeta anónimo dirigió un mensaje de esperanza a los exiliados,
anunciándoles su próxima liberación. Los oráculos de este profeta
fueron luego incorporados al libro de Isaías, y a su autor se lo
designa habitualmente con el nombre de "Déutero Isaías" o "Segundo
Isaías".



La tercera sección (caps. 56-66) reúne una colección de oráculos
pronunciados por varios profetas de la escuela de Isaías, cuando el
"Resto" de Israel ya había regresado del exilio y trataba de
instalarse nuevamente en la Tierra de sus antepasados.



A pesar de su enorme complejidad literaria, el libro de Isaías es
mucho más que una simple recopilación de oráculos provenientes de
épocas y autores diversos. Hay en él ciertos temas que se repiten
con insistencia: la santidad de Dios, la necesidad de la fe, el
"Resto" de Israel, la esperanza mesiánica, la gloria futura de
Jerusalén. El hecho de que escritos tan variados hayan sido puestos
bajo el nombre de Isaías atestigua la gran influencia ejercida por
este profeta y la importancia de su obra. Dicha influencia se
extiende incluso hasta el Nuevo Testamento. Ningún otro libro del
Antiguo Testamento es tan citado como este, para mostrar que Jesús
es el Mesías prometido y esperado.



 



 



Primera Parte del Librode Isaías



 



Isaías era originario de Jerusalén y pertenecía a una familia de
elevada posición social. Por su maestría en el uso del lenguaje
poético y por su sensibilidad para los asuntos políticos y
dinásticos, se puede pensar que recibió una educación esmerada, en
estrecho contacto con las escuelas de escribas y "sabios" donde se
formaban los funcionarios de la corte real. Comenzó su actividad
profética cuando aún era relativamente joven, y continuó
ejerciéndola, con períodos intermitentes, durante no menos de
cuarenta años.



Hacia el año 740 a. C., una grandiosa visión en el Templo cambió
por completo el curso de su vida. En ese momento se le manifestó
con toda su fuerza estremecedora la "santidad" del Dios viviente.
Anonadado por esta visión, Isaías tomó conciencia de su propia
indignidad y comprendió hasta qué punto sus compatriotas se habían
alejado del Señor. Esta experiencia es la "clave" para entender
toda su misión profética.



El mensaje de Isaías está íntimamente ligado con los
acontecimientos de su época. Asiria había reafirmado su poderío y
trataba de formar un vasto imperio, extendiendo su dominación hasta
la costa oriental del Mediterráneo. Este intento chocaba contra las
ambiciones de Egipto, que no quería perder su influencia sobre
Siria y Palestina. Al verse entre dos fuegos, el reino de Judá
trató de conjurar el peligro mediante una política fluctuante,
inclinándose alternativamente hacia uno y otro lado.



Con una tenacidad inquebrantable, Isaías se opuso a todas estas
maniobras políticas. Para él, la única actitud debida ante el Dios
santo que habita en Sión, es la renuncia a toda seguridad fundada
en la astucia política o en la fuerza de las armas. Sólo la fe en
el Señor –una fe que por momentos puede parecer absurda– puede
salvar a Judá. Nada de lo que acontece en el mundo escapa a la
soberanía de Dios, que dirige el destino de los pueblos conforme a
un "plan" oculto, muchas veces desconcertante, pero siempre más
sabio que la sagacidad de los hombres. Aún en los momentos de mayor
peligro, Isaías promete a Jerusalén la liberación, con tal de que
ponga toda su confianza en el Señor.



Isaías es el gran "clásico" de la poesía bíblica. Su expresión es
clara, sobria y vigorosa. Pero él es, sobre todo, el más grande de
los profetas mesiánicos. Su fe está profundamente arraigada en la
tradición davídica. La dinastía de David ha sido establecida para
siempre en Jerusalén, que no sólo es el centro de Judá y de Israel,
sino el punto hacia el que convergerán todas las naciones de la
tierra (2. 1-6). El Mesías anunciado por Isaías es un descendiente
de David, que hará reinar la justicia y la paz sobre la tierra (7.
10-17; 9. 1-6; 11. 1-9). Sin embargo, antes de interpretar estos
textos en la plenitud del sentido que les confiere el Nuevo
Testamento, es preciso comprenderlos en el sentido más modesto que
tuvieron en su origen, cuando Israel sólo podía vislumbrar
oscuramente el imprevisible cumplimiento de estos oráculos
mesiánicos en la persona y en la obra de Jesús.



 



ORÁCULOS SOBRE JUDÁ Y JERUSALÉN



En los primeros años de su actividad profética, la principal
preocupación de Isaías es la situación moral, social y religiosa de
Judá y de Jerusalén. En medio de la indiferencia generalizada
–consecuencia de la prosperidad momentánea que vive el país– el
profeta lucha por disipar la ceguera de sus habitantes. El Señor
había plantado a su Pueblo como una "viña" y lo había cuidado con
solicitud paternal. Pero esa viña no produjo los frutos que él
esperaba, sino las uvas amargas de la rebeldía y la injusticia (5.
1-7). Judá se ha convertido en una "nación pecadora", en un "pueblo
cargado de iniquidad" (1. 4). Sus hombres se consideran sabios e
inteligentes (5. 21), pero son incapaces de reconocer "la obra de
las manos del Señor" (5. 12). Son arrogantes y orgullosos, pero "se
postran ante la obra de sus manos" (2. 8). Los poderosos sólo
piensan en acrecentar sus riquezas, conculcando el derecho de los
pobres (5. 8).



Sin embargo, el Señor es "el Santo de Israel" y no puede soportar
la injusticia y la soberbia. Por eso, ya se percibe a lo lejos la
amenaza del ejército asirio, que será un instrumento en las manos
de Dios para el juicio purificador (5. 26-30). Mientras tanto, la
sentencia divina queda en suspenso. Frente al inminente Juicio de
Dios, sólo hay una posibilidad de salvación: cambiar de vida,
practicar la justicia y hacer el bien (1. 16-17).



Título



1 1 Visión que tuvo Isaías, hijo de Amós, acerca de Judá y de
Jerusalén, en tiempos de Ozías, de Jotám, de Ajaz y de Ezequías,
reyes de Judá.



La infidelidad de Israel



2 ¡Escuchen, cielos! ¡Presta oído, tierra!



porque habla el Señor:



Yo crié hijos y los hice crecer,



pero ellos se rebelaron contra mí.



3 El buey conoce a su amo



y el asno, el pesebre de su dueño;



¡pero Israel no conoce,



mi pueblo no tiene entendimiento!



Invectiva contra Judá



4 ¡Ay, nación pecadora,



pueblo cargado de iniquidad,



raza de malhechores,



hijos pervertidos!



¡Han abandonado al Señor,



han despreciado al Santo de Israel,



se han vuelto atrás!



5 ¿Dónde pueden ser golpeados todavía,



ustedes, que persisten en la rebelión?



Toda la cabeza está enferma



y todo el corazón dolorido;



6 de la planta de los pies a la cabeza,



no hay nada intacto:



¡heridas, contusiones, llagas vivas,



que no han sido curadas ni vendadas,



ni aliviadas con aceite!



7 Su país es una desolación,



sus ciudades, presa del fuego;



su suelo, delante de ustedes,



lo devoran extranjeros:



¡hay tanta desolación como en el desastrede Sodoma!



8 La hija de Sión ha quedado



como una choza en un viñedo,



como una cabaña en una plantación de pepinos,



como una ciudad sitiada.



9 ¡Si el Señor de los ejércitos



no nos hubiera dejado algunossobrevivientes,



seríamos como Sodoma,



nos pareceríamos a Gomorra!



Inutilidad del culto sin la práctica de la justicia



10 ¡Escuchen la palabra del Señor,



jefes de Sodoma!



¡Presten atención a la instrucción de nuestro Dios,



pueblo de Gomorra!



11 ¿Qué me importa la multitud



de sus sacrificios? –dice el Señor–.



Estoy harto de holocaustos de carneros



y de la grasa de animales cebados;



no quiero más sangre



de toros, corderos y chivos.



12 Cuando ustedes vienen a ver mi rostro,



¿quién les ha pedido que pisen mis atrios?



13 No me sigan trayendo vanas ofrendas;



el incienso es para mí una abominación.



Luna nueva, sábado,convocación a la asamblea…



¡no puedo aguantar la falsedad y la fiesta!



14 Sus lunas nuevas y solemnidades



las detesto con toda mi alma;



se han vuelto para mí una carga



que estoy cansado de soportar.



15 Cuando extienden sus manos,



yo cierro los ojos;



por más que multipliquen las plegarias,



yo no escucho:



¡las manos de ustedesestán llenas de sangre!



16 ¡Lávense, purifíquense,



aparten de mi vista



la maldad de sus acciones!



¡Cesen de hacer el mal,



17 aprendan a hacer el bien!



¡Busquen el derecho,



socorran al oprimido,



hagan justicia al huérfano,



defiendan a la viuda!



18 Vengan, y discutamos



–dice el Señor–:



Aunque sus pecados sean como la escarlata,



se volverán blancos como la nieve;



aunque sean rojos como la púrpura,



serán como la lana.



19 Si están dispuestos a escuchar,



comerán los bienes del país;



20 pero si rehusan hacerlo y se rebelan,



serán devorados por la espada,



porque ha hablado la boca del Señor.



Infidelidad y purificación de Israel



21 ¡Cómo se ha prostituido



la ciudad fiel!



Estaba llena de equidad,



la justicia moraba en ella,



¡y ahora no hay más que asesinos!



22 Tu plata se ha vuelto escoria,



se ha aguado tu mejor vino.



23 Tus príncipes son rebeldes



y cómplices de ladrones;



todos aman el soborno



y corren detrás de los regalos;



no hacen justicia al huérfano



ni llega hasta ellos la causa de la viuda.



24 Por eso –oráculo del Señorde los ejércitos,



el Fuerte de Israel–:



¡Ay! ¡Me desquitaré de mis adversarios



y me vengaré de mis enemigos!



25 Volveré mi mano contra ti,



depuraré tu escoria con potasa



y eliminaré todos tus desechos.



26 Haré a tus jueces como eran antes



y a tus consejeros, como al principio.



Después de esto, te llamarán



"Ciudad de la Justicia", "Ciudad Fiel".



27 Sión será rescatada por el derecho



y los que se conviertan, por la justicia.



28 Los rebeldes y pecadoresserán destrozados juntamente



y desaparecerán los que abandonan al Señor.



29 Ustedes se avergonzarán de las encinasque tanto amaban,



se sonrojarán de los jardinesque eligieron;



30 porque serán como una encinade hojas secas,



como un jardín sin agua.



31 El hombre fuertese convertirá en estopa



y su obra será la chispa:



arderán los dos juntos



y no habrá quien extinga el fuego.



Sión, centro del Reino universal del Señor



2 1 Palabra que Isaías, hijo de Amós, recibió en una visión, acerca
de Judá y de Jerusalén:



2 Sucederá al fin de los tiempos,



que la montaña de la Casa del Señor



será afianzada sobre la cumbrede las montañas



y se elevará por encima de las colinas.



Todas las naciones afluirán hacia ella



3 y acudirán pueblos numerosos,que dirán:



" ¡Vengan, subamos a la montaña del Señor,



a la Casa del Dios de Jacob!



Él nos instruirá en sus caminos



y caminaremos por sus sendas".



Porque de Sión saldrá la Ley



y de Jerusalén, la palabra del Señor.



4 Él será juez entre las naciones



y árbitro de pueblos numerosos.



Con sus espadas forjarán arados



y podaderas con sus lanzas.



No levantará la espadauna nación contra otra



ni se adiestrarán más para la guerra.



5 ¡Ven, casa de Jacob,



y caminemos a la luz del Señor!



La llegada del Día del Señor



6 Sí, tú has desechado a tu pueblo,a la casa de Jacob,



porque están llenos de adivinos de Oriente,



de astrólogos, como los filisteos,



y estrechan la mano de los extranjeros.



7 Su país está lleno de plata y oro



y sus tesoros no tienen fin.



Su país está lleno de caballos



y sus carros de guerra no tienen fin.



8 Su país está lleno de ídolos;



ellos se postran ante la obra de sus manos,



ante lo que fabricaron sus propios dedos.



9 El hombre será doblegado



y el mortal, humillado



–tú no podrías perdonarlos–.



10 ¡Entra en la roca



y escóndete en el polvo,



lejos del Terror del Señor



y del esplendor de su majestad!



11 La mirada altanera del hombreserá humillada,



la arrogancia humana será abatida,



y sólo el Señor será exaltado



en aquel día.



12 Porque habrá un día para el Señorde los ejércitos



contra todo lo arrogante y altanero,



contra todo lo alto y encumbrado,



13 contra todos los cedros del Líbano,



altaneros y elevados,



contra todas las encinas de Basán,



14 contra todas las montañas altivas,



contra todas las colinas encumbradas,



15 contra todas las altas torres,



contra todo muro fortificado,



16 contra todas las naves de Tarsis,



contra todos los barcos suntuosos.



17 El orgullo del hombre será humillado,



la arrogancia humana será abatida,



y sólo el Señor será exaltado



en aquel día,



18 y hasta el último de los ídolosdesaparecerá.



19 ¡Entren en las cavernas de las rocas



y en las cuevas del suelo,



lejos del Terror del Señor



y del esplendor de su majestad,



cuando él se levante para llenar la tierra de espanto!



20 Aquel día, el hombre arrojará



a los topos y a los murciélagos



los ídolos de plata y los ídolos de oro



que se había fabricado para adorarlos,



21 y se meterá en las hendiduras de las rocas



y en las grietas de los peñascos,



lejos del Terror del Señor



y del esplendor de su majestad,



cuando él se levante para llenar la tierra de espanto.



22 ¡Dejen entonces al hombre



que sólo tiene aliento en sus narices!



¿En qué se lo puede estimar?



La anarquía en Jerusalén



3 1 Miren que el Señor de los ejércitosretira de Jerusalén y de
Judá



toda clase de sustento:



todo sustento de pany todo sustento de agua,



2 el soldado y el hombre de guerra,



el juez y el profeta,



el adivino y el anciano,



3 el jefe de batallón, el dignatario y el consejero,



el experto en artes mágicasy el hábil encantador.



4 Yo les daré por jefes a adolescentes,



y niños caprichosos los dominarán.



5 La gente se maltratará mutuamente,



unos contra otros;



el joven acometerá contra el anciano



y el plebeyo contra el noble.



6 Entonces un hombreagarrará a su hermano



en la casa de su padre, y le dirá:



"Tú tienes un manto, sé nuestro jefe;



que este montón de ruinasesté bajo tu mando".



7 Pero el otro replicará en aquel día:



"Yo no sirvo para curar,



y no hay en mi casa ni pan ni manto;



¡no harán de mí un jefe del pueblo!".



8 Sí, Jerusalén tropieza



y Judá se desmorona,



porque su lengua y sus accionesestán contra el Señor,



desafiando su mirada gloriosa.



9 Su descaro atestigua contra ellos,



y como Sodoma publican su pecado,¡no lo ocultan!



¡Ay de ellos,



porque son los causantesde su propia desgracia!



10 ¡Feliz el justo, porque le irá bien,



comerá el fruto de sus acciones!



11 ¡Ay del malvado, porque le irá mal,



se le devolverá lo que hicieron sus manos!



12 ¡Pueblo mío! Un niño pequeñolo tiraniza



y mujeres dominan sobre él.



¡Pueblo mío! Tus guías te extravían



y confunden el camino por donde vas.



El juicio del Señor contra su pueblo



13 El Señor se levanta para un juicio,



se pone de pie para juzgar a su pueblo.



14 El Señor entabla un pleito



contra los ancianos y los príncipes de su pueblo.



"¡Ustedes han arrasado la viña,



tienen en sus casas lo que arrebataronal pobre!



15 ¿Con qué derecho aplastan a mi pueblo



y trituran el rostro de los pobres?"



–oráculo del Señor de los ejércitos–.



Contra el lujo de las mujeres de Jerusalén



16 Dice el Señor:



Ya que las hijas de Siónson tan arrogantes,



ya que andan con el cuello estirado,



provocando con la mirada,



y caminan con los pasos cortos,



haciendo sonar las hebillas de sus pies,



17 por eso, el Señor cubrirá de sarna



la cabeza de las hijas de Sión,



y pondrá al descubierto su desnudez.



18 Aquel día, el Señor suprimirá todo adorno: hebillas, soles y
lunetas, 19 pendientes, brazaletes y velos, 20 turbantes,
cadenillas, cinturones, talismanes y amuletos, 21 sortijas y
anillos para la nariz, 22 vestidos de fiesta, pañuelos, chales y
bolsos, 23 espejos, telas finas, diademas y mantillas.



24 En vez de perfume habrá podredumbre,



en vez de cinturón, una cuerda,



en vez de bucles, calvicie,



en vez de trajes lujosos, un sayal:



sí, en vez de hermosura,una marca de fuego.



25 Tus hombres caerán bajo la espada



y tus guerreros en el campo de batalla.



26 Tus puertas gemirány estarán de duelo,



y tú, desolada, te sentarás en el suelo.



4 1 Siete mujeres agarrarán a un hombre, en aquel día,



diciendo: "Comeremos nuestro propio pan



y nos vestiremos con nuestra ropa,



con tal de llevar tu nombre:



¡borra nuestra afrenta!".



La gloria del Señor sobrelos sobrevivientes de Jerusalén



2 Aquél día, el germen del Señor



será la hermosura y la gloria



de los sobrevivientes de Israel,



y el fruto del país será su orgulloy su ornato.



3 Entonces, el resto de Sión, los sobrevivientes de Jerusalén,
serán llamados santos: todos ellos estarán inscritos para la vida,
en Jerusalén. 4 Cuando el Señor lave la suciedad de las hijas de
Sión y limpie a Jerusalén de la sangre derramada en ella, con el
soplo abrasador del juicio, 5 él creará sobre toda la extensión del
monte Sión y en su asamblea, una nube de humo durante el día, y la
claridad de un fuego llameante durante la noche. Porque la gloria
del Señor, en lo más alto de todo, será un reparo 6 y una choza,
para dar sombra contra el calor durante el día, y servir de abrigo
y refugio contra la tempestad y la lluvia.



El poema de la viña



5 1 Voy a cantar en nombre de mi amigo el canto de mi amado a su
viña.



Mi amigo tenía una viña



en una loma fértil.



2 La cavó, la limpió de piedras



y la plantó con cepas escogidas;



edificó una torre en medio de ella



y también excavó un lagar.



Él esperaba que diera uvas,



pero dio frutos agrios.



3 Y ahora, habitantes de Jerusalén



y hombres de Judá,



sean ustedes los jueces



entre mi viña y yo.



4 ¿Qué más se podía hacer por mi viña



que yo no lo haya hecho?



Si esperaba que diera uvas,



¿por qué dio frutos agrios?



5 Y ahora les haré conocer



lo que haré con mi viña:



Quitaré su valla, y será destruida,



derribaré su cerco y será pisoteada.



6 La convertiré en una ruina,



y no será podada ni escardada.



Crecerán los abrojos y los cardos,



y mandaré a las nubes



que no derramen lluvia sobre ella.



7 Porque la viña del Señor de los ejércitos



es la casa de Israel,



y los hombres de Judá



son su plantación predilecta.



¡Él esperó de ellos equidad,



y hay efusión de sangre;



esperó justicia,



y hay gritos de angustia!



Seis maldiciones contra los poderosos de Judá: contra los
explotadores



8 ¡Ay de los que acumulanuna casa tras otra



y anexionan un campo a otro,



hasta no dejar más espacio



y habitar ustedes solos en medio del país!



9 El Señor de los ejércitoslo ha jurado a mi oído:



Sí, muchas mansiones,grandes y hermosas,



quedarán desoladaspor falta de habitantes.



10 Porque diez yugadas de viña



no darán más que un tonel,



y diez medidas de semilla



producirán una sola.



Contra los libertinos



11 ¡Ay de los que madrugan



para correr tras la bebida,



y hasta muy entrada la noche



se acaloran con el vino!



12 Hay cítara y arpa,



tamboriles y flautas



y vino en sus banquetes;



pero ellos no miran la acción del Señor



ni ven la obra de sus manos.



13 Por eso mi pueblo será deportado



por falta de conocimiento;



sus nobles morirán de hambre



y su muchedumbre se abrasará de sed.



14 Por eso el Abismo dilata su garganta,



abre sus fauces desmesuradamente,



y allí se precipitan



el esplendor de la ciudady su muchedumbre,



su tumulto y sus festejos.



15 El hombre será doblegado,



el mortal, humillado,



y serán humillados los ojos altaneros;



16 pero el Señor de los ejércitosserá exaltado por su
rectitud,



y el Dios santo se mostrará santopor su justicia.



17 Los corderos paceráncomo en sus praderas



y en las ruinas engordarán los cabritos.



Contra los impíos



18 ¡Ay de los que arrastran la culpa



con las cuerdas de la falsedad,



y tiran del pecado



como con las riendas de un carro!



19 Los que dicen: "¡Que se apure,



que haga pronto su obra,



para que la veamos;



que se acerque y llegue



el designio del Santo de Israel,



para que podamos conocerlo!".



Contra los que tergiversan la verdad



20 ¡Ay de los que llaman bien al mal



y mal al bien,



de los que cambian las tinieblas en luz



y la luz en tinieblas,



de los que vuelven dulce lo amargo



y amargo lo dulce!



Contra los que presumen de sabiosy los libertinos injustos



21 ¡Ay de los que se tienen por sabios



y se creen muy inteligentes!



22 ¡Ay de los valientes para beber vino



y de los campeones para mezclar bebidas,



23 de los que absuelven por soborno al culpable



y privan al justo de su derecho!



24 Por eso, como la lengua de fuegodevora la paja



y la hierba seca se consume en la llama,



así su raíz será como podredumbre



y su brote se disipará como el polvo,



porque rechazaron la ley del Señor de los ejércitos



y despreciaron la palabra del Santo de Israel.



La ira del Señor



25 Por eso la ira del Señor



se enciende contra su pueblo:



el Señor extiende su mano contra ély lo golpea,



se estremecen las montañas



y sus cadáveres son como basura



en medio de las calles.



A pesar de todo esto, no se aplacó su ira



y su mano está aún extendida.



La invasión asiria



26 Él alza una insigniapara una nación lejana,



la llama con un silbidodesde el extremo de la tierra,



y ella acude veloz, rápidamente.



27 Nadie siente cansancio ni tropieza,



nadie dormita ni duerme,



a nadie se le desata el cinturón



ni se le rompe la correa del calzado.



28 Sus flechas son filosas,



están tensos todos sus arcos;



los cascos de sus caballosson como pedernal,



las ruedas de sus carros,como torbellinos.



29 Su rugido es el de una leona,



ruge como los cachorros de león;



brama y se apodera de la presa,



la arrebata y nadie puede librarla.



30 Aquel día, lanzará un bramido contra ella



como el bramido del mar.



Mirarán a la tierra,



y sólo habrá tinieblas y angustia,



la luz será oscurecidapor sombríos nubarrones.



EL LIBRO DEL EMANUEL



El "Libro del Emanuel" refiere la intervención de Isaías en una
situación histórica bien concreta. Los reyes de Damasco y Samaría,
que soportan el peso de la dominación asiria, forman una coalición
para recuperar su independencia y tratan de comprometer en esa
aventura a Ajaz, rey de Judá. Como este se niega a participar de la
liga antiasiria, los aliados ponen sitio a Jerusalén. Su intención
era destituir al rey de la dinastía davídica y entronizar en lugar
de él a un usurpador (7. 6). Ante la amenaza de ser destronado,
Ajaz considera que lo más prudente es solicitar la ayuda militar
del poderoso Imperio asirio y ponerse bajo su protección.



En este momento crítico para la dinastía davídica, Isaías se
presenta ante el rey. El profeta se opone resueltamente a esa
política de alianzas, peligrosa para la fe y la libertad del Pueblo
de Dios. Judá tiene que apoyarse únicamente en el Señor. La
coalición antiasiria está de antemano condenada al fracaso. Para el
Pueblo de Dios, la fe no sólo debe ser la guía de la vida personal,
sino también de la vida pública: "Si ustedes no creen, no
subsistirán" (7. 9).



A fin de vencer el obstinado escepticismo del rey, el profeta le
propone confirmar la autoridad divina de sus palabras mediante un
"signo". Pero Ajaz se niega a pedir ese signo, y entonces Isaías
pronuncia uno de sus más bellos oráculos, al mismo tiempo que
anuncia el castigo de sus compatriotas incrédulos. El nacimiento de
un descendiente de David –que llevará el nombre de "Emanuel", es
decir, "Dios con nosotros"– es el signo misterioso de la presencia
salvadora de Dios en medio de su Pueblo.



VISIÓN INAUGURAL: LA VOCACIÓN DE ISAÍAS



6 1 El año de la muerte del rey Ozías, yo vi al Señor sentado en un
trono elevado y excelso, y las orlas de su manto llenaban el
Templo. 2 Unos serafines estaban de pie por encima de él. Cada uno
tenía seis alas: con dos se cubrían el rostro, y con dos se cubrían
los pies, y con dos volaban. 3 Y uno gritaba hacia el otro:



"¡Santo, santo, santo es el Señor de losejércitos!



Toda la tierra está llena de su gloria".



4 Los fundamentos de los umbrales temblaron al clamor de su voz, y
la Casa



se llenó de humo. 5 Yo dije:



"¡Ay de mí, estoy perdido!



Porque soy un hombre de labios impuros,



y habito en medio de un pueblo de labios impuros;



¡y mis ojos han visto al Rey, el Señorde los ejércitos!".



6 Uno de los serafines voló hacia mí, llevando en su mano una brasa
que había tomado con unas tenazas de encima del altar. 7 Él le hizo
tocar mi boca, y dijo:



"Mira: esto ha tocado tus labios;



tu culpa ha sido borrada



y tu pecado ha sido expiado".



8 Yo oí la voz del Señor que decía: "¿A quién enviaré y quién irá
por nosotros?". Yo respondí: "¡Aquí estoy: envíame!". 9 "Ve, me
dijo; tú dirás a este pueblo:



‘Escuchen, sí, pero sin entender;



miren bien, pero sin comprender’.



10 Embota el corazón de este pueblo, endurece sus oídos y cierra
sus ojos, no sea que vea con sus ojos



y oiga con sus oídos,



que su corazón comprenda



y que se convierta y sane".



11 Yo dije: "¿Hasta cuándo, Señor?". Él respondió:



"Hasta que las ciudades queden devastadas, sin habitantes,



hasta que las casas estén sin un hombre



y el suelo devastado sea una desolación.



12 El Señor alejará a los hombres



y será grande el abandonoen medio del país.



13 Y si queda una décima parte,



ella, a su vez, será destruida.



Como el terebinto y la encina



que, al ser abatidos,conservan su tronco talado,



así ese tronco es una semilla santa".



Primer vaticinio de Isaías a Ajaz



7 1 En tiempos de Ajaz, hijo de Jotám, hijo de Ozías, rey de Judá,
Resín, rey de Arám, y Pécaj, hijo de Remalías, rey de Israel,
subieron contra Jerusalén para atacarla, pero no la pudieron
expugnar. 2 Cuando se informó a la casa de David: "Arám está
acampado en Efraím", se estremeció su corazón y el corazón de su
pueblo, como se estremecen por el viento los árboles del
bosque.



3 El Señor dijo a Isaías: "Ve al encuentro de Ajaz, tú y tu hijo
Sear Iasub, al extremo del canal del estanque superior, sobre la
senda del campo del Tintorero. 4 Tú le dirás: Mantente alerta y no
pierdas la calma; no temas, y que tu corazón no se intimide ante
esos dos cabos de tizones humeantes, ante el furor de Resín de Arám
y del hijo de Remalías. 5 Porque Arám, Efraím y el hijo de Remalías
se han confabulado contra ti, diciendo: 6 "Subamos contra Judá,
hagamos cundir el pánico, sometámosla y pongamos allí como rey al
hijo de Tabel".



7 Pero así habla el Señor:



Eso no se realizará, eso no sucederá.



8a Porque la cabeza de Arám es Damasco,



y la cabeza de Damasco, Resín;



9a la cabeza de Efraím es Samaría,



y la cabeza de Samaría,el hijo de Remalías.



8b –Dentro de sesenta y cinco años,



Efraím será destrozado,y no será más un pueblo–.



9b Si ustedes no creen, no subsistirán".



Segundo vaticinio



10 Una vez más, el Señor habló a Ajaz en estos términos: 11 "Pide
para ti un signo de parte del Señor, en lo profundo del Abismo, o
arriba, en las alturas". 12 Pero Ajaz respondió: "No lo pediré ni
tentaré al Señor". 13 Isaías dijo: "Escuchen, entonces, casa de
David: ¿Acaso no les basta cansar a los hombres, que cansan también
a mi Dios?. 14 Por eso el Señor mismo les dará un signo. Miren, la
joven está embarazada y dará a luz un hijo, y lo llamará con el
nombre de Emanuel. 15 Él se alimentará de leche cuajada y miel,
cuando ya sepa desechar lo malo y elegir lo bueno. 16 Porque antes
de que el niño sepa desechar lo malo y elegir lo bueno, quedará
abandonada la tierra de esos dos reyes, ante los cuales estás
aterrorizado.



17 El Señor hará venir sobre ti, sobre tu pueblo y sobre la casa de
tu padre, días como no los hubo iguales desde que Efraím se separó
de Judá".



La invasión devastadora



18 Aquel día, el Señor llamará con un silbido al tábano que está en
el extremo de los canales de Egipto, y a la abeja que está en el
país de Asiria. 19 Ellos vendrán a posarse en los barrancos
escarpados,en las grietas de las rocas, sobre todos los matorrales
y sobre todos los abrevaderos.



20 Aquel día, el Señor rapará con una navaja, alquilada al otro
lado del Río –con el rey de Asiria–, la cabeza y el vello del
cuerpo; y la navaja afeitará también la barba.



21 Aquel día, cada uno criará una ternera y dos ovejas; 22 y como
darán leche en abundancia, se comerá leche cuajada, porque todo el
que quede en medio del país se alimentará con leche cuajada y
miel.



23 Aquel día, todo lugar donde había mil plantas de vid, a un valor
de mil siclos de plata, se cubrirá de cardos y espinas. 24 Allí
habrá que entrar con flechas y arco, porque todo el país será
cardos y espinas. 25 Y por temor a los cardos y espinas, tú ya no
irás a todas esas montañas que se escardaban con la azada: serán un
lugar donde se sueltan los bueyes y que es pisoteado por las
ovejas.



El hijo de Isaías, presagio viviente



8 1 El Señor me dijo: "Toma una tabla bien grande y escribe sobre
ella, con caracteres comunes: Rápido Botín– Saqueo Veloz". 2 Yo
puse como testigos fidedignos al sacerdote Urías y a Zacarías, hijo
de Baraquías. 3 Luego tuve relaciones con la profetisa, y ella
concibió y dio a luz un hijo. Entonces el Señor me dijo: "Llámalo
con el nombre de Rápido Botín – Saqueo Veloz, 4 porque antes de que
el niño aprenda a decir ‘papá’ y ‘mamá’, las riquezas de Damasco y
el botín de Samaría serán llevados ante el rey de Asiria".



La invasión asiria



5 El Señor me volvió a hablar otra vez, diciendo:



6 Porque este pueblo rehusa



las aguas de Siloé, que corren mansamente,



y desfallece ante Resín y el hijo de Remalías,



7 por eso, el Señor hace subir contra ellos



las aguas torrenciales y caudalosas del Río



–el rey de Asiria con toda su gloria–.



Él rebasará todos sus cauces,



desbordará por todas sus orillas,\par 8 y pasará por Judá,
inundará, crecerá,



llegará hasta el cuello.



Y sus alas desplegadas abarcarán



toda la extensión de tu país, Emanuel.



La presencia de Dios,garantía de victoria



9 ¡Tiemblen, pueblos, y espántense;



presten atención, regiones lejanas de la tierra!



¡Cíñanse las armas y espántense!



¡Cíñanse las armas y espántense!



10 Hagan un proyecto: ¡fracasará!



Digan una palabra: ¡no se realizará!



Porque Dios está con nosotros.



El Señor, piedra de tropiezo para Israel



11 Porque así me habló el Señor, cuando me tomó con su mano y me
conminó a que no siguiera el camino de este pueblo:



12 No llamen "conjura"



a todo lo que este pueblo llama "conjura";



no teman lo que él teme



ni tiemblen por eso.



13 Pero al Señor de los ejércitos,



a él sí proclámenlo santo:



que sólo él les infunda temor,



que sólo él los haga temblar.



14 Él será un santuario,



una piedra de tropiezo



y un escollo insuperable



para las dos casas de Israel;



será una red y una trampa



para los habitantes de Jerusalén.



15 Muchos de entre ellos tropezarán,



caerán y se quebrarán,



se enredarán en la trampay quedarán atrapados.



Retiro provisorio del profeta



16 Voy a guardar el testimonio, a sellar la instrucción entre mis
discípulos.



17 Esperaré en el Señor,



que oculta su rostro a la casa de Jacob:



sí, lo aguardaré.



18 Yo y los hijos que me dio el Señor somos signos y presagios en
Israel, de parte del Señor de los ejércitos, que habita en el monte
Sión.



Contra los nigromantes y adivinos



19 Seguramente les dirán:



"Consulten a los nigromantes y adivinos,



que musitan y susurran.



¿No debe un pueblo consultar a sus dioses,



consultar a los muertosen favor de los vivos,



20 para recibir instrucción y testimonio?".



Seguro que se expresan así



porque para ellos no despunta la aurora.



Tiempos oscuros para Israel



21 La gente pasará por el país,



abrumada y hambrienta;



y enfurecida por el hambre,



maldecirá a su rey y a su Dios.



Volverá su rostro hacia lo alto,



22 luego mirará a la tierra,



y sólo habrá aflicción y tinieblas,



angustiosa oscuridad.



Pero la tiniebla será disipada,



23 porque ya no habrá oscuridad



allí donde reinaba la angustia.



La gran luz y el niño maravilloso



En un primer tiempo, el Señor humilló al país de Zabulón y al país
de Neftalí, pero en el futuro llenará de gloria la ruta del mar, el
otro lado del Jordán, el distrito de los paganos.



9 1 El pueblo que caminaba en las tinieblas



ha visto una gran luz;



sobre los que habitaban en el país de la oscuridad



ha brillado una luz.



2 Tú has multiplicado la alegría,



has acrecentado el gozo;



ellos se regocijan en tu presencia,



como se goza en la cosecha,



como cuando reina la alegría



por el reparto del botín.



3 Porque el yugo que pesaba sobre él,



la barra sobre su espalda



y el palo de su carcelero,



todo eso lo has destrozadocomo en el día de Madián.



4 Porque todas las botasusadas en la refriega



y las túnicas manchadas de sangre,



serán presa de las llamas,



pasto del fuego.



5 Porque un niño nos ha nacido,



un hijo nos ha sido dado.



La soberanía reposa sobre sus hombros



y se le da por nombre:



"Consejero maravilloso, Dios fuerte,



Padre para siempre, Príncipe de la paz".



6 Su soberanía será grande,



y habrá una paz sin fin



para el trono de David



y para su reino;



él lo establecerá y lo sostendrá



por el derecho y la justicia,



desde ahora y para siempre.



El celo del Señor de los ejércitos hará todo esto.



ORÁCULOS DIVERSOS



El castigo de Samaría



7 El Señor ha enviado una palabra a Jacob,



ella caerá sobre Israel;



8 la conocerá el pueblo entero,



Efraím y los habitantes de Samaría,



esos que andan diciendo



con arrogancia y presunción:



9 "¡Cayeron los ladrillos,



pero construiremos con piedras talladas;



fueron cortados los sicómoros,



pero los suplantaremos con cedros!".



10 El Señor suscitó contra él a sus adversarios



e incitó a sus enemigos,



11 Arám al este, los filisteos por detrás,



y ellos devoraron a Israel a boca llena.



A pesar de todo esto, no se aplacó su ira



y su mano está aún extendida.



12 Pero el pueblo no ha vueltoal que lo golpeaba,



no ha buscado al Señor de los ejércitos.



13 Y el Señor arrancó a Israel,en un sólo día,



cabeza y cola, palmera y junco.



14 –El anciano y el noble son la cabeza,



el profeta, maestro de mentiras, es la cola–.



15 Los guías de este pueblo lo extraviaron



y los que se dejaron guiar,han sido devorados.



16 Por eso el Señor no perdona a sus jóvenes



ni se compadece de sus huérfanosy de sus viudas,



porque todo este pueblo es impío y malvado



y toda boca profiere insensateces.



A pesar de todo esto, no se aplacó su ira



y su mano está aún extendida.



17 Porque la maldad quema como el fuego,



devora cardos y espinas,



arde en las espesuras del bosque,



y el humo se alza en torbellinos.



18 Por el furor del Señor de los ejércitos



se incendia el país,



y el pueblo es como pasto del fuego.



Nadie se compadece de su hermano,



19 cada uno devora la carne de su prójimo:



corta a la derecha, y queda con hambre;



devora a la izquierda, y no se sacia.



20 Manasés devora a Efraím,Efraím a Manasés,



y los dos juntos acometen contra Judá.



A pesar de todo esto, no se aplacó su ira



y su mano está aún extendida.



Contra los malos jueces



10 1 ¡Ay de los que promulgan decretos inicuos



y redactan prescripciones onerosas,



2 para impedir que se haga justicia a los débiles



y privar de su derecho a los pobres de mi pueblo,



para hacer de las viudas su presa



y expoliar a los huérfanos!



3 ¿Qué harán ustedes el día del castigo,



cuando llegue de lejos la tormenta?



¿Hacia quién huirán en busca de auxilio



y dónde depositarán sus riquezas?



4 No habrá más remedio que encorvarse con los prisioneros



y sucumbir con los que caen muertos.



A pesar de todo esto, no se aplacó su ira



y su mano está aún extendida.



Contra Asiria



5 ¡Ay de Asiria! Él es el bastón de mi ira



y la vara de mi furor está en su mano.



6 Yo lo envío contra una nación impía,



lo mando contra un puebloque provocó mi furor,



para saquear los despojosy arrebatar el botín,



y pisotearlo como al barro de las calles.



7 Pero él no lo entiende así,



no es eso lo que se propone:



él no piensa más que en destruir



y en barrer una nación tras otra.



8 Él dice, en efecto: "¿No son reyes todos mis jefes?



9 ¿No le pasó a Calnó lo mismo que a Carquemis?



¿No es Jamat como Arpad



y Samaría como Damasco?



10 Así como mi mano alcanzó a los reinos de los ídolos,



cuyas estatuas superaban las de Jerusalény Samaría,



11 lo mismo que hice con Samaría y sus imágenes,



¿no lo haré con Jerusalén y sus ídolos?".



12 Pero cuando el Señor termine de realizar toda su obra en el
monte Sión y en Jerusalén, castigará al rey de Asiria por este
fruto de su corazón arrogante y por la orgullosa altivez de su
mirada. 13 Porque él ha dicho:



"Yo he obrado con la fuerza de mi mano,



y con mi sabiduría, porque soy inteligente.



He desplazado las fronteras de los pueblos



y he saqueado sus reservas:



como un héroe, he derribado



a los que se sientan en tronos.



14 Mi mano tomó como un nido



las riquezas de los pueblos;



como se juntan huevos abandonados,



así he depredado toda la tierra,



y no hubo nadie que batiera las alas



o abriera el pico para piar".



15 ¿Se gloría el hacha contra el leñador?



¿Se envanece la sierracontra el que la maneja?



¡Como si el bastón manejaraal que lo empuña



y el palo levantara al que no es un leño!



16 Por eso el Señor de los ejércitos



hará que la enfermedad consuma su vigor



y dentro de su carne hará arder una fiebre,



como el ardor del fuego.



17 La Luz de Israel se convertirá en un fuego



y su Santo en una llama,



que arderá y devorará sus zarzas



y sus espinas en un solo día.



18 La gloria de su bosque y su vergel,



la consumirá en cuerpo y alma,



como se va extinguiendo un agonizante;



19 y el resto de los árboles de su bosque



será un número tan reducido



que un niño los podrá anotar.



El pequeño resto



20 Aquel día, el resto de Israel



y los sobrevivientes de la casa de Jacob



dejarán de apoyarse en aquel que los golpea,



y se apoyarán con lealtad



en el Señor, el Santo de Israel.



21 "Un resto volverá", un resto de Jacob,



al Dios Fuerte.



22 Sí, aunque tu pueblo, Israel,



sea como la arena del mar,



sólo un resto volverá.



La destrucción está decidida,



desbordante de justicia.



23 Porque el Señor de los ejércitos ejecutará este decreto de
exterminio en medio de todo el país.



La destrucción de Asiria



24 Por eso, así habla el Señor de los ejércitos: Pueblo mío, que
habitas en Sión, no temas nada de Asiria, que te golpea con el
bastón y alza su vara contra ti a la manera de Egipto. 25 Porque
dentro de poco, de muy poco tiempo, se acabará mi furor contra ti,
y mi ira los destruirá. 26 El Señor de los ejércitos blandirá el
látigo contra él, como cuando golpeó a Madián en la roca de Oreb, y
alzará su vara sobre el mar, como la alzó en Egipto. 27 Aquel día,
su carga será quitada de tus espaldas y su yugo se apartará de tu
cuello.



Avance y derrota del invasor asirio



Avanza el devastador



por el lado de Rimón,



28 llega hasta Aiat,



atraviesa Migrón,



deja su equipaje en Micmás.



29 Cruzan el desfiladero,



en Gueba pasan la noche,



tiembla Ramá,



huye Guibeá de Saúl.



30 ¡Grita con toda tu voz, Bat Galím,



presta atención, Laisa,



respóndele, Anatot!



31 Se desbanda Madmená,



buscan refugio los habitantes de Guebím.



32 Un día más, para hacer alto en Nob,



y él agitará su mano



hacia la montaña de la hija de Sión,



hacia la colina de Jerusalén.



33 ¡Miren! El Señor, el Señor de los ejércitos,



desgaja con ímpetu el ramaje:



los árboles más altos son talados,



los más elevados, abatidos;



34 él corta con el hierro la espesuradel bosque,



y cae el Líbano con su esplendor.



El reinado del nuevo David



11 1 Saldrá una rama del tronco de Jeséy un retoño brotará de sus
raíces.



2 Sobre él reposará el espíritu del Señor:



espíritu de sabiduría y de inteligencia,



espíritu de consejo y de fortaleza,



espíritu de ciencia y de temor del Señor



3 –y lo inspirará el temor del Señor–.



Él no juzgará según las apariencias



ni decidirá por lo que oiga decir:



4 juzgará con justicia a los débiles



y decidirá con rectitud para los pobresdel país;



herirá al violento con la vara de su boca



y con el soplo de sus labioshará morir al malvado.



5 La justicia ceñirá su cintura



y la fidelidad ceñirá sus caderas.



La paz mesiánica



6 El lobo habitará con el cordero



y el leopardo se recostará junto al cabrito;



el ternero y el cachorro de leónpacerán juntos,



y un niño pequeño los conducirá;



7 la vaca y la osa vivirán en compañía,



sus crías se recostarán juntas,



y el león comerá pajalo mismo que el buey.



8 El niño de pecho jugará



sobre el agujero de la cobra,



y en la cueva de la víbora



meterá la mano el niño apenas destetado.



9 No se hará daño ni estragos



en toda mi Montaña santa,



porque el conocimiento del Señorllenará la tierra



como las aguas cubren el mar.



El retorno de los desterrados



10 Aquel día, la raíz de Jesé



se erigirá como emblema para los pueblos:



las naciones la buscarán



y la gloria será su morada.



11 Aquel día, el Señor alzará otra vezsu mano



para rescatar al resto de su pueblo,



a los que hayan quedado de Asiria y de Egipto,



de Patrós, de Cus, de Elám, de Senaar,



de Jamat y de las costas del mar.



12 Él levantará un emblemapara las naciones,



reunirá a los deportados de Israel



y congregará a los dispersos de Judá,



desde los cuatro puntos cardinales.



13 Cesarán los celos de Efraím



y serán exterminados los opresores de Judá;



Efraím no tendrá más celos de Judá



y Judá no hostigará más a Efraím.



14 Ellos se lanzarán a Occidente,



hacia la cuesta de los filisteos,



y juntos despojarán a los hijos de Oriente;



extenderán su mano sobre Edóm y Moab



y los amonitas estarán bajo su dominio.



15 El Señor secará el golfo del mar de Egipto



y agitará su mano contra el Río:



con su soplo abrasador,



lo dividirá en siete brazos,



y hará que se lo pueda pasar en sandalias.



16 Habrá un camino para el resto de su pueblo,



para lo que haya quedado de Asiria,



como lo hubo para Israel



cuando subió del país de Egipto.



Canto de alabanza y acción de gracias



12 1 Tú dirás en aquel día: Te doy gracias, Señor,



porque te habías irritado contra mí,



pero se ha apartado tu ira



y me has consolado.



2 Este es el Dios de mi salvación:



yo tengo confianza y no temo,



porque el Señor es mi fuerzay mi protección;



él fue mi salvación.



3 Ustedes sacarán agua con alegría



de las fuentes de la salvación.



4 Y dirán en aquel día:



Den gracias al Señor,invoquen su Nombre,



anuncien entre los pueblos sus proezas,



proclamen qué sublime es su Nombre.



5 Canten al Señor porque ha hecho algo grandioso:



¡que sea conocido en toda la tierra!



6 ¡Aclama y grita de alegría,habitante de Sión,



porque es grande en medio de ti



el Santo de Israel!



ORÁCULOS SOBRE LOS PUEBLOS EXTRANJEROS



Los oráculos reunidos en estos capítulos surgieron de
circunstancias diversas, a veces muy distantes en el tiempo.
Algunos proceden del mismo profeta Isaías y otros fueron añadidos
por sus discípulos.



El interés de estos oráculos radica, principalmente, en que nos
ayudan a profundizar la visión que los Profetas tenían de la
historia. Para ellos, el Señor no es sólo el Dios de Israel, sino
que en sus manos está el destino de todos los pueblos. Él es la
garantía de un orden moral que nadie puede violar impunemente. En
el momento oportuno, el Juicio de Dios alcanza a todas las
naciones, a causa de su orgullo, su soberbia y sus
depredaciones.



Oráculo sobre Babilonia



13 1 Oráculo sobre Babilonia, que Isaías, hijo de Amós, recibió en
una visión:



2 Sobre un monte desiertoalcen un estandarte,



lancen un grito hacia ellos,agiten la mano,



para que entren por las Puertas de los nobles.



3 Yo di una orden a los que me estánconsagrados,



convoqué a los guerreros de mi ira,



a los que se alegran de mi triunfo.



4 ¡Escuchen! ¡Un tumulto en las montañas,



algo así como una inmensa muchedumbre!



¡Escuchen! ¡Un alboroto de reinos,



de naciones congregadas!



Es el Señor de los ejércitosque pasa revista



al ejército para la batalla.



5 Ya vienen de un país lejano,



desde los extremos del cielo,



el Señor y los instrumentos de su furor



para arrasar toda la tierra.



6 ¡Giman, porque está cercael Día del Señor



y viene del Devastadorcomo una devastación!



7 Por eso desfallecen todas las manos



y se descorazonan todos los mortales.



8 Se llenan de espanto,



dolores y convulsiones los invaden,



se retuercen como una parturienta,



se miran unos a otros con estupor,



sus rostros están encendidos como llamas.



9 ¡Miren! Ahí llega el Día del Señor,



día cruel, de furor y de ira ardiente,



para hacer de la tierra una devastación



y exterminar de ella a los pecadores.



10 Porque los astros del cieloy sus constelaciones



no irradiarán más su luz;



el sol se oscurecerá al salir



y la luna dejará de brillar.



11 Yo castigaré al mundo por su maldad



y a los malvados por su iniquidad.



Pondré fin al orgullo de los arrogantes



y humillaré la soberbia de los violentos.



12 Haré a los mortales más escasosque el oro fino,



a los hombres, más escasosque el oro de Ofir.



13 Por eso, haré temblar los cielos,



y la tierra se moverá de su sitio



bajo el furor del Señor de los ejércitos,



en el día de su ira ardiente.



14 Entonces, como una gacela espantada



y como un rebaño al que nadie congrega,



cada uno se volverá a su pueblo,



cada uno huirá a su país.



15 Todo el que sea descubierto,será traspasado,



y el que sea apresado,caerá bajo la espada.



16 Sus niños pequeños serán estrelladosante sus ojos,



sus casas saqueadasy sus mujeres violadas.



17 ¡Miren! Yo suscito contra ellos a los medos,



que no estiman la plata,



ni les importa el oro:



18 sus arcos acribillarán a los jóvenes,



no se apiadarán del fruto de las entrañas



ni sentirán compasión por los niños.



19 Babilonia, hermosura de los reinos,



gloria y orgullo de los caldeos,



soportará la misma catástrofe



que Dios envió a Sodoma y Gomorra.



20 Quedará despoblada para siempre,



no la habitarán a lo largo de las generaciones;



allí el árabe no plantará su carpa



ni los pastores apacentarán sus rebaños.



21 Allí se apacentarán las fieras del desierto



y los búhos llenarán sus casas;



allí anidarán los avestruces



y danzarán los sátiros;



22 las hienas aullarán en sus mansiones



y los chacales en sus palacios suntuosos.



Su hora ya está por llegar



y no serán prolongados sus días.



El retorno del exilio



14 1 Porque el Señor tendrá compasión de Jacob y elegirá de nuevo a
Israel, y los instalará en su propio suelo. Los extranjeros se
unirán a ellos y serán agregados a la casa de Jacob. 2 Los pueblos
los acogerán y los llevarán a su lugar. La casa de Israel los
poseerá como esclavos y esclavas, en el suelo del Señor. Así harán
cautivos a los que los habían hecho cautivos y dominarán a sus
tiranos.



Sátira contra el rey de Babilonia



3 Y el día en que el Señor te haga descansar de tu pena y tu
tormento, y de la dura servidumbre a la que fuiste sometido, 4
entonarás esta sátira contra el rey de Babilonia. Tú dirás:



¡Qué fin ha tenido el tirano,



en qué acabó su frenesí!



5 El Señor quebró el bastón de los malvados,



el cetro de los déspotas;



6 al que golpeaba con saña a los pueblos,



dando golpes incesantes,



al que dominaba con furia a las naciones,



persiguiendo sin tregua.



7 Toda la tierra descansa tranquila,



se lanzan gritos de júbilo.



8 Hasta los cipreses, los cedros del Líbano,



se regocijan de tu suerte:



"¡Desde que yaces tendido,



nadie sube a talarnos!".



9 Abajo, se estremeció el Abismo



al anuncio de tu llegada;



por ti, él despierta a las Sombras,



a los potentados de la tierra;



hace levantar de sus tronos



a todos los reyes de las naciones.



10 Todos ellos hablan a coro y te dicen:



"¡Tú también has perdido las fuerzascomo nosotros,



te has vuelto igual que nosotros!



11 Tu majestad ha sido precipitada al Abismo,



junto con el sonido de tus arpas;



tienes debajo de ti un colchón de gusanos



y te cubren las lombrices".



12 ¡Cómo has caído del cielo,



Lucero, hijo de la aurora!



¡Cómo has sido precipitado por tierra,



tú que subyugabas a las naciones,



13 tú que decías en tu corazón:



"Subiré a los cielos;



por encima de las estrellas de Dios



erigiré mi trono,



me sentaré en la montañade la asamblea divina,



en los extremos del norte;



14 escalaré las cimas de las nubes,



seré semejante al Altísimo!".



15 ¡Pero te han hecho bajar al Abismo,



a las profundidades de la Fosa!



16 Los que te ven, fijan en ti la mirada,



meditan tu suerte:



"¿Es este el hombre que hacía temblar la tierra,



que sacudía los reinos,



17 que hacía del mundo un desierto,



demolía sus ciudades



y no soltaba a sus prisioneros?".



18 Todos los reyes de las naciones



descansan llenos de gloria,



cada uno en su tumba.



19 Pero tú has sido arrojado lejos de tu sepulcro



como un aborto abominable,



como un cadáver pisoteado.



Los que han sido masacrados, traspasados por la espada,



son depositados sobre las piedras de la fosa.



20 Pero tú no te unirás con ellosen una sepultura,



porque has destruido tu país,



has asesinado a tu pueblo.



¡Nunca más será nombrada



una raza de malhechores!



21 Preparen la masacre de los hijos



por los crímenes de sus padres;



que no se levanten para adueñarse de la tierra



y cubrir de ciudades el mundo.



Contra Babilonia



22 Yo me alzaré contra ellos –oráculo del Señor de los ejércitos– y
extirparé de Babilonia el nombre y el resto, el vástago y la
posteridad –oráculo del Señor–. 23 La convertiré en propiedad de
erizos, en agua estancada, y la barreré con la escoba del
exterminio –oráculo del Señor de los ejércitos–.



Contra Asiria



24 El Señor de los ejércitos pronunció este juramento:



"Sí, como lo he proyectado, así será;



como lo he planeado, así sucederá.



25 Yo haré pedazos a Asiria en mi tierra



y la pisotearé sobre mis montañas;



su yugo será quitado de encima de ellos



y su carga se apartará de sus espaldas".



26 Esta es la decisión tomada



contra toda la tierra;



esta es la mano extendida



contra todas las naciones.



27 Si el Señor de los ejércitosha tomado una decisión,



¿quién la hará fracasar?



Su mano está extendida:



¿quién la hará volver atrás?



Amenaza contra Filistea



28 El año de la muerte del rey Ajaz se pronunció este
oráculo:



29 No te alegres, Filistea entera,



porque se ha quebrado la vara que te golpeaba:



de la raíz de la serpiente saldrá una víbora



y su fruto será una serpiente voladora.



30 Los pobres pacerán en mi pradera



y los indigentes se recostarán seguros;



pero yo haré morir de hambre a tu raíz



y mataré lo que aún quede de ti.



31 ¡Gime, Puerta! ¡Grita, Ciudad!



¡Desfallece, Filistea toda entera!



Porque del Norte viene una humareda



y nadie se desbanda en sus formaciones.



32 ¿Qué responder a los enviados de esa nación?



Que el Señor ha fundado a Sión



y que en ella se refugianlos pobres de su pueblo.



Lamentación por la ruina de Moab



15 1 Oráculo sobre Moab.La noche en que fue devastada,



sucumbió Ar de Moab.



La noche en que fue devastada,



sucumbió Quir de Moab.



2 La gente de Dibón ha subido



a los lugares altos para llorar.



Por Nebo y por Medebá,



está gimiendo Moab.



Todas las cabezás están rapadas,



todas las barbas cortadas.



3 Van por sus calles vestidos de sayal,



sobre sus techos y en sus plazas



todos lanzan gemidos,



deshechos en llanto.



4 Gritan Jesbón y Elealé



hasta en Iahás se hace oír su voz.



Por eso se estremecen las entrañasde Moab,



hasta su alma se estremece.



5 Mi corazón grita por Moab,



sus fugitivos llegan hasta Soar,



hasta Eglat Selisiyá.



Sí, por la subida de Lujit,



la gente sube llorando;



sí, por el camino de Joronaim



se lanza un grito desgarrador.



6 Porque las aguas de Nimrím



son una desolación:



el pasto está seco,



la hierba consumida,



ya no existe el verdor.



7 Por eso se llevan más alládel torrente de los Sauces



lo que han podido ahorrar y sus reservas.



8 Porque el clamor va recorriendo



el territorio de Moab:



sus alaridos llegan hasta Eglaim,



sus alaridos llegan a Beer Elím;



9 porque las aguas de Dimónestán llenas de sangre.



Pero yo añadiré a las desgraciasde Dimón



un león para los fugitivos de Moab,



para el resto de Admá.



Pedido de asilo de los moabitas a Judá



16 1 Envíen un corderode parte del soberano del país,



desde la Roca, por el desierto,



a la montaña de la hija de Sión.



2 Como un pájaro espantado,



como nidada dispersa,



así estarán las hijas de Moab



en los vados del Arnón.



3 Presenta un plan,



toma una decisión.



Extiende tu sombra como la noche



en pleno mediodía,



oculta a los desterrados,



no delates al prófugo.



4 Que encuentren en ti un asilo



los desterrados de Moab,



sé tú su escondite



frente al devastador.



Porque cuando cese la extorsión,



se acabe la devastación



y se vaya del país el que lo pisotea,



5 el trono será afianzado en la fidelidad



y sobre él se sentará con lealtad,



en la carpa de David,



un juez celoso del derecho



y dispuesto a hacer justicia.



Lamentación por Moab



6 Nos hemos enterado del orgullo de Moab,



el muy orgulloso:



¡de su arrogancia, su orgullo, su arrebato,



su charlatanería inconsistente!



7 Por eso, Moab gime por sí mismo,



todos están gimiendo.



¡Por las tortas de uva de Quir Jaréset,



ellos suspiran, enteramente abatidos!



8 Porque languidecen los fértiles camposde Jesbón,



la viña de Sibmá,



cuyas cepas escogidas dejaban volteados



a los señores de las naciones:



ellas llegaban hasta Iazer,



se perdían en el desierto;



sus sarmientos se extendían



hasta más allá del mar.



9 Por eso, uno mi llanto al de Iazer



por la viña de Sibmá;



yo te riego con mis lágrimas



a ti, Jesbón, y a Elealé,



porque sobre tu siega y tu cosecha



enmudecieron los cantos de la vendimia.



10 El gozo y la alegría



se han retirado de los vergeles;



ya no hay en las viñas



ni gritos ni aclamaciones;



nadie pisa el vino en los lagares,



han cesado los cantos de la vendimia.



11 Por eso, mis entrañas



vibran como una lira por Moab,



y mi corazón, por Quir Jaréset.



12 Por más que Moab se presente



y se fatigue en los lugares altos,



por más que vaya a su santuario a orar,



no le valdrá de nada.



13 Esta es la palabra que el Señor pronunció hace tiempo sobre
Moab. 14 Y ahora, así habla el Señor: "Dentro de tres años,
computados como los años de un mercenario, la gloria de Moab será
envilecida, a pesar de su inmensa muchedumbre: no quedará más que
un poco, muy poco, casi nada".



Oráculo sobre Damasco y Efraím



17 1 Oráculo sobre Damasco.¡Miren! Damasco ya no será una
ciudad,



se ha convertido en un montón de ruinas.



2 Sus poblaciones, abandonadas para siempre,



serán para los rebaños:



allí pacerán sin que nadie los moleste.



3 Efraím perderá su plaza fuerte



y Damasco, la realeza.



El resto de Arám tendrá la misma suerte



que la gloria de los hijos de Israel



–oráculo del Señor de los ejércitos–.



4 Aquel día, disminuirá la gloria de Jacob



y enflaquecerá la gordura de su cuerpo.



5 Será como cuando el segadorrecoge la mies



y su brazo siega las espigas,



como cuando se desgranan las espigas



en el valle de Refaím



6 y sólo queda un residuo;



o como cuando se golpea un olivo:



quedan dos o tres aceitunasen lo alto de la copa,



cuatro o cinco en las ramasdel árbol frutal



–oráculo del Señor, Dios de Israel–.



El fin de la idolatría



7 Aquel día, el hombre volverá la mirada hacia su Creador, y sus
ojos mirarán al Santo de Israel. 8 Ya no volverá la mirada hacia
los altares que son obra de sus manos, ni mirará hacia los postes
sagrados y los altares de incienso que fabricaron sus dedos.



Contra los jardines de Adonis



9 Aquel día, tus ciudades de refugioserán abandonadas



como las de los jivitas y los amorreos



delante de los hijos de Israel,



y habrá una desolación.



10 Porque tú has olvidado al Diosde tu salvación



y no te has acordado de la Rocade tu refugio.



Por eso plantas plantaciones deliciosas



e injertas gajos extranjeros.



11 El mismo día que plantas,los ves crecer,



y a la mañana siguiente,ves germinar tu semilla.



Pero la cosecha se pierdeen un día funesto,



y el dolor es incurable.



La invasión de los pueblos



12 ¡Ah, ese rugido de pueblos numerosos,



que rugen como rugen los mares!



¡Ese bramido de naciones,



que braman como las aguas encrespadas!



13 Él los amenaza, y huyen bien lejos,



empujados como pajapor el viento de las montañas,



como la flor del cardo por el vendaval.



14 ¡Al atardecer, sobreviene el espanto,



antes del amanecer, ya no existen más!



Esta es la parte de los que nos despojan



y la suerte de los que nos saquean.



Oráculo sobre Etiopía



18 1 ¡Ah, país del zumbido de alas, más allá de los ríos de
Cus,



2 que envías emisarios por mar,



en canoas de junco, sobre las aguas!



Vayan, mensajeros veloces,



a una nación esbelta, de tez bronceada,



a un pueblo temible de cerca y de lejos,



a una nación vigorosa y dominadora,



cuyo país está surcado de ríos.



3 ¡Habitantes del mundo entero,



y ustedes, los que pueblan la tierra:



cuando se alce el estandarte, observen,



cuando suene la trompeta, escuchen!



4 Porque así me ha hablado el Señor:



Yo observaré impasible en mi puesto,



como el calor ardiente y deslumbrante,



como nube de rocíoen el calor de la cosecha.



5 Porque antes de la cosecha,acabada la floración,



cuando la flor se convierte en un racimo que madura,



se cortan los pámpanos con la podadora,



se arrancan y se quitan los sarmientos.



6 Todos ellos serán abandonados



a las aves de rapiña en las montañas



y a las fieras de la tierra:



las aves de rapiña pasarán allí el verano



y todas las fieras de la tierra, el invierno.



7 En aquel tiempo, se llevarán dones al Señor de los ejércitos de
parte de un pueblo esbelto y bronceado, de un pueblo temible de
cerca y de lejos, de una nación vigorosa y dominadora, cuyo país
está surcado de ríos: se llevarán hasta el lugar donde reside el
Nombre del Señor de los ejércitos, a la Montaña de Sión.



Oráculo sobre Egipto



19 1 Oráculo sobre Egipto.¡Miren al Señor que entra en
Egipto,



montado sobre una nube ligera!



Ante él vacilan los ídolos de Egipto,



y el corazón de Egipto se disuelve en su interior.



2 Yo incitaré a egipcios contra egipcios



y combatirán hermano contra hermano,



amigo contra amigo,



ciudad contra ciudad,



reino contra reino.



3 El espíritu de Egipto se desvanecerá en su interior,



yo confundiré sus designios,



y ellos consultarán a ídolos y encantadores,



a nigromantes y adivinos.



4 Entregaré a los egipcios



en manos de un amo implacable,



y un rey cruel los dominará



–oráculo del Señor de los ejércitos–.



5 Las aguas del mar se secarán



y el Río quedará árido y reseco;



6 los canales apestarán,



los Nilos de Egipto bajarán hasta secarse,



las cañas y los juncos se marchitarán.



7 Toda la vegetación de los bordes del Nilo



y todas las plantas sembradas junto a él se secarán:



serán arrasadas y desaparecerán.



8 Gemirán los pescadores,



los que arrojan el anzuelo en el Niloestarán de duelo,



y desfallecerán los que echan la redsobre las aguas.



9 Los que trabajan el linoquedarán defraudados,



las cardadoras y los tejedoresse pondrán lívidos,



10 sus tejedores se sentirán acongojados



y todos los asalariados, afligidos.



11 ¡Qué necios son los príncipes de Soán!



¡Los más sabios consejeros del Faraón



forman un consejo de estúpidos!



¿Como pueden ustedes decir al Faraón:



"Yo soy hijo de sabios,



hijo de antiguos reyes"?



12 ¿Dónde están tus sabios?



¡Vamos, que te anuncien



y te den a conocer



lo que el Señor de los ejércitos



ha proyectado contra Egipto!



13 ¡Se han enloquecido los príncipesde Soán,



se ilusionan los príncipes de Nof,



los dignatarios de sus tribus



han extraviado a Egipto!



14 El Señor ha derramado en medio de ellos



un espíritu de vértigo,



y ellos extravían a Egiptoen todo lo que emprende,



como pierde pie el borrachocuando vomita.



15 Y no será para provecho de Egipto nada de lo que hagan la cabeza
y la cola, la palmera y el junco.



La conversión de Egipto y de Asiria



16 Aquel día, los egipcios serán como mujeres: temblarán y estarán
aterrorizados ante la mano amenazadora del Señor de los ejércitos,
que él agitará contra ellos. 17 La tierra de Judá será el espanto
de Egipto: cada vez que se la mencione, Egipto temblará a causa del
designio que el Señor ha proyectado contra él.



18 Aquel día, habrá en la tierra de Egipto cinco ciudades que
hablarán la lengua de Canaán y jurarán por el Señor de los
ejércitos; una de ellas se llamará Ciudad del Sol.



19 Aquel día, habrá un altar para el Señor en medio del país de
Egipto, y una estela para el Señor junto a la frontera. 20 Esto
servirá de señal y de testimonio para el Señor de los ejércitos en
el país de Egipto. Cuando ellos clamen al Señor a causa de sus
opresores, él les enviará un salvador y un defensor, para que los
libre. 21 El Señor se dará a conocer a los egipcios, y los egipcios
conocerán al Señor en aquel día. Lo servirán con sacrificios y
oblaciones; harán votos al Señor y los cumplirán. 22 El Señor
herirá a Egipto, pero sólo para sanarlo. Ellos se volverán al
Señor, y él los escuchará y los sanará.



23 Aquel día, habrá un camino entre Egipto y Asiria: los asirios
irán a Egipto, y los egipcios a Asiria; y Egipto rendirá culto
junto con Asiria.



24 Aquel día, estarán juntos los tres, Egipto, Asiria e Israel, y
este será una bendición en medio de la tierra. 25 El Señor de los
ejércitos los bendecirá, diciendo: "Bendito sea Egipto, mi pueblo,
y Asiria, la obra de mis manos, e Israel, mi herencia".



Anuncio simbólico de la derrota de Egipto



20 1 El año en que el general en jefe enviado por Sargón, rey de
Asiria, llegó a Asdod, la atacó y la tomó, 2 en ese mismo tiempo,
el Señor habló por medio de Isaías, hijo de Amós, diciendo: "Ve,
despójate del sayal que llevas ceñido, y quítate las sandalias de
los pies". Él lo hizo así, y anduvo desnudo y descalzo.



3 El Señor dijo: "Así como mi servidor Isaías anduvo desnudo y
descalzo durante tres años, como signo y presagio contra Egipto y
contra Cus, 4 así el rey de Asiria llevará desnudos y descalzos, y
con las nalgas al aire, a los cautivos de Egipto y a los deportados
de Cus, jóvenes y viejos, para vergüenza de Egipto. 5 La gente
sentirá terror y vergüenza a causa de Cus, su esperanza, y a causa
de Egipto, su orgullo. 6 Y los habitantes de esta costa dirán en
aquel día: ‘¡Ahí está nuestra esperanza, a la que acudíamos en
busca de auxilio, para ser librados del rey de Asiria! Y ahora
nosotros ¿cómo podremos escapar?’".



La caída de Babilonia



21 1 Oráculo sobre el desierto del mar.



¡Como torbellinos que pasan por el Négueb,



él viene del desierto,



de un país temible!



2 Una visión siniestra me ha sido revelada:



el traidor traiciona,



el devastador devasta.



"¡Sube, Elám,



al asedio, medos!



Yo hago cesar todos los gemidos".



3 Por eso mis entrañas



se sienten convulsionadas;



me asaltan los dolores,



dolores como los del parto.



Me desconcierta lo que oigo,



me espanta lo que veo.



4 Se extravía mi mente,



el pánico me aterra;



el crepúsculo que ansiaba



se ha vuelto para mí un horror.



5 Se pone la mesa,



se extiende el tapiz,



se come, se bebe.



¡De pie, príncipes,



engrasen el escudo!



6 Porque así me ha hablado el Señor:



"¡Ve, aposta al centinela,



que anuncie lo que vea!



7 Si ve gente a caballo,



parejas de jinetes,



hombres montados en asnos,



hombres montados en camellos,



que preste atención,



mucha atención".



8 Entonces gritó el vigía:



"Sobre la atalaya, Señor,



estoy siempre de pie, todo el día;



en mi puesto de guardia,



estoy alerta toda la noche.



9 ¡Miren, llegan hombres montados,



parejas de jinetes!".



Luego retoma la palabra y dice:



"¡Ha caído, ha caído Babilonia,



y todas las estatuas de sus dioses



se han hecho añicos contra el suelo!".



10 ¡Pueblo mío, trillado



y aventado en la era,



lo que oí del Señor de los ejércitos,



el Dios de Israel,



te lo he anunciado!



Oráculo sobre Dumá



11 Oráculo sobre Dumá.



Alguien me grita desde Seír:



"Centinela, ¿cuánto queda de la noche?



Centinela, ¿cuánto queda de la noche?".



12 El centinela responde:



"Llega la mañana y de nuevo la noche.



Si quieren preguntar, pregunten;



vengan otra vez".



Oráculo sobre las tribus árabes



13 Oráculo en la estepa.



Entre las malezas, en la estepa,



ustedes pasarán la noche,



caravanas de los dedanitas.



14 Lleven agua al encuentro de los sedientos,



habitantes del país de Temá,



salgan a recibir con pan a los fugitivos.



15 Porque ellos huyen ante las espadas,



ante la espada desenvainada,



ante el arco tendido,



ante el encarnizamiento del combate.



16 Porque así me ha hablado el Señor: "Dentro de un año, computado
como los años de un mercenario, se habrá terminado toda la gloria
de Quedar. 17 Y el resto de los arqueros de los valientes hijos de
Quedar será muy poca cosa. Porque ha hablado el Señor, el Dios de
Israel".



Contra la euforia de Jerusalén



22 1 Oráculo sobre el valle de la Visión.



¿Qué es lo que te sucede



para que subas en masa a las azoteas,



2 tú, que estás llena de bullicio,



ciudad tumultuosa, ciudad alegre?



Tus víctimas no son víctimas de la espada



ni muertos en el combate.



3 Tus jefes desertaron todos juntos,



cayeron prisioneros sin disparar el arco;



todos tus valientes fueron apresados,



mientras huían lejos.



4 Por eso dije: "¡Aparten sus ojos de mí,



voy a llorar amargamente;



no insistan en consolarme



por la devastación de la hija de mi pueblo!".



5 Porque es un día de confusión,



de humillación y consternación,



enviado por el Señor de los ejércitos:



en el valle de la Visiónse socavaba el muro,



el clamor llegaba a la montaña.



6 Elám tomó la aljaba,



Arám montó a caballo,



Quir desenfundó el escudo.



7 Tus valles más hermosos



se llenaron de carros de guerra,



los jinetes se apostaron a la Puerta



8 y cayó la defensa de Judá.



Aquel día, ustedes volvieron los ojos



hacia el arsenal de la Casa de Bosque.



9 Vieron qué numerosas eran



las brechas de la Ciudad de David;



juntaron agua en la cisterna inferior;



10 contaron las casas de Jerusalén



y derribaron algunaspara reforzar la muralla;



11 hicieron un depósito entre los dos muros



para las aguas de la cisterna antigua.



¡Pero no se fijaron en el que hacía todo eso,



ni miraron al que lo planeóhace mucho tiempo!



12 Aquel día, el Señor de los ejércitos



convocaba al llanto y al luto,



a raparse la cabeza y vestirse de sayal;



13 en cambio, hay gozo y alegría,



se matan bueyes y se degüellan ovejas,



se come carne y se bebe vino:



"¡Comamos y bebamos,porque mañana moriremos!".



14 El señor de los ejércitosse ha revelado a mi oído:



No, esta falta no les será expiada



hasta que ustedes mueran,



dice el Señor de los ejércitos.



Contra Sebná, el mayordomo de palacio



15 Así habla el Señor de los ejércitos:



"Ve a encontrarte con ese intendente,



Sebná, el mayordomo de palacio,



16 que talla su sepulcro en la altura



y se cava una morada en la roca.



¿Qué tienes y a quién tienes aquí,



para tallarte aquí un sepulcro?



17 Mira que el Señor te arroja



de un solo golpe, hombre fuerte;



te envuelve bien envuelto,



18 te ata fuerte como un ovillo



y te arroja como una bola



a un país de vastas dimensiones.



Allí morirás, y allí irán a parar



los carruajes que eran tu gloria,



¡tú, deshonra de la casa de tu señor!



19 Yo te derribaré de tu sitial



y te destituiré de tu cargo.



20 Y aquel día, llamaré a mi servidor



Eliaquím, hijo de Jilquías;



21 lo vestiré con tu túnica,



lo ceñiré con tu faja,



pondré tus poderes en su mano,



y él será un padrepara los habitantes de Jerusalén



y para la casa de Judá.



22 Pondré sobre sus hombros



la llave de la casa de David:



lo que él abra, nadie lo cerrará;



lo que él cierre, nadie lo abrirá.



23 Lo clavaré como una estaca



en un sitio firme,



y será un trono de gloria



para la casa de su padre.



24 De él estará suspendida



toda la gloria de la casa de su padre:



retoños y gajos,



todos los vasos pequeños,



desde las tazas



hasta las vasijas de todas clases.



25 Aquel día –oráculo del Señor de los ejércitos–



cederá la estaca clavada en un sitio firme,



se quebrará, caerá,



y la carga que estaba sobre ellaserá destruida,



porque ha hablado el Señor.



Oráculo sobre Tiro y Sidón



23 1 Oráculo sobre Tiro.¡Giman, naves de Tarsis,



porque su puerto ha sido devastado!



Cuando llegaban de Quitím,



recibieron el anuncio.



2 ¡Enmudezcan, habitantes de la costa,



comerciantes de Sidón,



cuyos emisarios atraviesan el mar,



3 por las aguas profundas!



El grano de Sijor, las cosechas del Nilo,



le aportaban ganancias:



¡ella era el emporio de las naciones!



4 Avergüénzate, Sidón, fortaleza del mar,



porque el mar habla así:



"No he sufrido los dolores del parto,



ni he dado a luz;



no he criado muchachos



ni hice crecer muchachas".



5 Cuando se enteren en Egipto,



temblarán por las noticias de Tiro.



6 Emigren a Tarsis,



giman, habitantes de la costa.



7 ¿Es esta la ciudad alegre,



la de orígenes remotos,



cuyos pasos la llevaron



a colonias lejanas?



8 ¿Quién ha concebido esto contra Tiro,



la que repartía coronas,



cuyos comerciantes eran príncipes



y sus mercaderes, grandes de la tierra?



9 Lo ha concebido el Señor de los ejércitos,



para envilecer la soberbia de todo esplendor,



para humillar a los grandes de la tierra.



10 Cultiva tu tierra, hija de Tarsis,



como a lo largo del Nilo:



¡el puerto no existe más!



11 Él ha extendido su mano sobre el mar,



ha hecho temblar los reinos;



el Señor ha ordenado a Canaán



que destruya sus fortalezas.



12 Él ha dicho: "¡No te regocijarás nunca más,



virgen violada, hija de Sidón!".



Levántate y emigra a Quitím,



aunque tampoco allí tendrás descanso.



13 Mira el país de los caldeos,



ese pueblo que ya no existe;



Asiria lo destinó a las fieras del desierto:



levantaron sus torres de asalto,



demolieron sus palacios,



lo redujeron a escombros.



14 ¡Giman, naves de Tarsis,



porque su fortaleza ha sido devastada!



15 Aquel día, Tiro será olvidada durante setenta años, que es la
duración de la vida de un rey. Al cabo de setenta años, a Tiro le
sucederá como en la canción de la prostituta:



16 "¡Toma la cítara,



recorre la ciudad,



prostituta olvidada!



Toca bien, canta mucho,



para que se acuerden de ti".



17 Al cabo de setenta años, el Señor visitará a Tiro. Ella volverá
a su antiguo comercio, y se prostituirá con todos los reinos de la
tierra, sobre la superficie del suelo.18 Pero sus ganancias y sus
salarios serán consagrados al Señor. No serán acumulados ni
atesorados: serán para los que habitan delante del Señor, a fin de
que coman hasta saciarse y se atavíen espléndidamente.



APOCALIPSIS DE ISAÍAS



Los capítulos 24-27 forman una sección aparte dentro del libro de
Isaías, compuesta después del exilio por los continuadores de su
mensaje. Con las imágenes y los símbolos propios del estilo
apocalíptico, estos poemas e himnos litúrgicos anuncian la
instauración del Reino de Dios, después del Juicio de las naciones
y de la victoria del Señor sobre todas las fuerzas del mal. La
"ciudad del caos" se derrumbará (24. 10) y en lugar de ella se
alzará una Jerusalén renovada, la Ciudad de Dios (26. 1-2). Allí se
reunirán los dispersos de Israel (27. 12-13), y el Señor ofrecerá
en su Montaña santa un banquete para todos los pueblos (25. 6). La
muerte desaparecerá para siempre y el mismo Señor enjugará las
lágrimas de todos los rostros (25. 8).



Estas imágenes reaparecerán más tarde en el libro del Apocalipsis,
para describir las luchas de la Iglesia en la historia, el triunfo
de la justicia de Dios sobre el pecado y la felicidad prometida a
los herederos del Reino (Apoc. 7. 17; 21. 4).



 



La conmoción universal



24 1 Miren, el Señor arrasa la tierra y la deja desierta,



trastorna su faz y dispersa a sus habitantes.



2 Correrán la misma suerte



tanto el pueblo como el sacerdote,



el esclavo como su señor,



la esclava como su señora,



el comprador como el vendedor,



el que pide prestado como el que presta,



el acreedor como el deudor.



3 La tierra es arrasada, sí, arrasada,



saqueada por completo,



porque el Señor ha pronunciado esta palabra.



4 La tierra está de duelo, desfallece,



el mundo se marchita,



desfallecen las alturas junto con la tierra.



5 La tierra está profanada



bajo los pies de los que la habitan,



porque ellos violaron las leyes,



transgredieron los preceptos,



rompieron la alianza eterna.



6 Por eso la Maldición devora la tierra



y sus habitantes soportan la pena;



por eso se consumen los habitantes de la tierra



y no quedan más que unos pocos.



La ciudad desolada



7 El vino nuevo está de duelo,



la viña desfallece,



gimen los que estaban alegres.



8 Cesó la alegría de los tamboriles,



se acabó el tumultode los que se divierten,



cesó la alegría de las cítaras.



9 Ya no se bebe vino entre canciones,



el licor es amargo para el que lo bebe.



10 Se ha derrumbado la ciudad del caos,



está cerrada la entrada de todas las casas.



11 Se pide vino a gritos por las calles,



se ha apagado toda alegría,



ha sido desterrada la alegría del país.



12 No queda más que desolación en la ciudad,



la puerta ha sido rota a pedazos.



La salvación de un resto



13 Sí, en medio de la tierra,entre las naciones,



sucederá lo que pasa con el olivo,



cuando se bajan a golpes las aceitunas,



o cuando todavía quedan unos racimos,



una vez acabada la vendimia.



14 Ellos elevan la voz, gritan de alegría,



aclaman desde el ponientela majestad del Señor.



15 Por eso en el orientese glorifica al Señor,



y en las costas del mar,



el nombre del Señor, Dios de Israel.



16 Desde el confín de la tierraoímos cantar:



"¡Gloria al Justo!".



El juicio y la victoria del Señor



Pero yo digo: "¡Desfallezco,



desfallezco! ¡Ay de mí!".



Los traidores traicionan,



los traidores perpetran traiciones.



17 ¡Terror, fosa y red,



contra ti, habitante de la tierra!



18 El que huya del grito de terror,



caerá en la fosa;



el que suba del fondo de la fosa



quedará atrapado en la red.



Porque están abiertas las compuertasde lo alto



y tiemblan los cimientos de la tierra.



19 ¡La tierra se quiebra, se resquebraja,



la tierra se parte, se parte en pedazos,



se mueve, se conmueve la tierra!



20 La tierra se tambaleacomo un borracho



y se sacude como una cabaña.



Tanto le pesa su pecado



que cae y no se alzará nunca más.



21 Aquel día, el Señor pedirá cuenta



al ejército de lo alto, en la altura,



y a los reyes de la tierra, sobre la tierra.



22 Ellos serán reunidos,reunidos en un calabozo,



recluidos en una prisión,



y después de muchos díastendrán que dar cuenta.



23 La luna se sonrojará



y el sol se avergonzará,



porque reinará el Señor de los ejércitos



sobre el monte Sión y en Jerusalén,



y ante sus ancianosresplandecerá la Gloria.



Canto de acción de gracias por la salvación



25 1 Señor, tú eres mi Dios,yo te exalto, doy gracias a tu
Nombre.



Porque tú has realizado designios admirables,



firmemente establecidosdesde tiempos antiguos.



2 Has hecho de la ciudadun montón de escombros,



de la ciudad fortificada, una ruina.



La ciudadela enemiga ya no es una ciudad,



nunca más será reconstruida.



3 Por eso te glorifica un pueblo fuerte,



la ciudad de los tiranos siente temor de ti.



4 Porque has sido un refugio para el débil,



un refugio para el pobre en su angustia,



un resguardo contra la tormenta,



una sombra contra el calor.



Porque el soplo de los tiranos



es como tormenta de invierno,



5 como el calor en el suelo reseco.



Tú acallas el tumulto del enemigo:



como el calor por la sombra de una nube,



así se extingue el canto de los tiranos.



El banquete escatológico



6 El Señor de los ejércitos



ofrecerá a todos los pueblossobre esta montaña



un banquete de manjares suculentos,



un banquete de vinos añejados,



de manjares suculentos, medulosos,



de vinos añejados, decantados.



7 Él arrancará sobre esta montaña



el velo que cubre a todos los pueblos,



el paño tendido sobre todas las naciones.



8 Destruirá la Muerte para siempre;



el Señor enjugará las lágrimas



de todos los rostros,



y borrará sobre toda la tierra



el oprobio de su pueblo,



porque lo ha dicho él, el Señor.



9 Y se dirá en aquel día:



"Ahí está nuestro Dios,



de quien esperábamos la salvación:



es el Señor, en quien nosotros esperábamos;



¡alegrémonos y regocijémonosde su salvación!".



La humillación de Moab



10 Porque la mano del Señor se posará sobre esta montaña,



pero Moab será pisoteado en su suelo,



como se pisotea la paja en el estercolero.



11 En medio de esto, extenderá sus manos,



como las extiende el nadador para nadar;



pero el Señor aplastará su orgullo,



a pesar del esfuerzo de sus manos.



12 Los baluartes inaccesibles de tus murallas,



los derribó, los abatió,



los echó por tierra hasta el polvo.



Canto de victoria



26 1 Aquel día, se entonará este canto en el país de Judá:



Tenemos una ciudad fuerte,



el Señor le ha puesto como salvaguardia



muros y antemuros.



2 Abran las puertas,



para que entre una nación justa,



que se mantiene fiel.



3 Su carácter es firme,



y tú la conservas en paz,



porque ella confía en ti.



4 Confíen en el Señor para siempre,



porque el Señor es una Roca eterna.



5 Él doblegó a los que habitabanen la altura,



en la ciudad inaccesible;



la humilló hasta la tierra,



le hizo tocar el polvo.



6 Ella es pisoteada



por los pies del pobre,



por las pisadas de los débiles.



Salmo: la esperanza en los juicios del Señor



7 La senda del justo es recta,



tu allanas el sendero del justo.



8 Sí, en la senda trazada por tus juicios,



esperamos en ti, Señor:



tu Nombre y tu recuerdo



son el deseo de nuestra alma.



9 Mi alma te desea por la noche,



y mi espíritu te busca de madrugada,



porque cuando tus juicios se ejercen sobre la tierra,



los habitantes del mundoaprenden la justicia.



10 Si se hace gracia al malvado,



no aprende la justicia:



en el país de la rectitud,obra perversamente,



sin mirar la majestad del Señor.



11 Señor, tu mano está levantada,



pero ellos no la ven:



¡que vean avergonzadostu celo por el pueblo,



que los devore el fuegodestinado a tus adversarios!



12 Señor, tú nos aseguras la paz,



porque eres tú el que realiza por nosotros



todo lo que nosotros hacemos.



13 Señor, Dios nuestro,



otros señores nos han dominado,



pero a nadie reconocemos fuera de ti,



solamente pronunciamos tu Nombre.



14 Los muertos no revivirán,



las Sombras no se levantarán:



tú has intervenido para exterminarlos,



hiciste desaparecer hasta su recuerdo.



15 Has engrandecido la nación, Señor,



has engrandecido la nación,



has manifestado tu gloria,



has ensanchado todas las fronteras del país.



16 En medio de la angustia, Señor,acudimos a ti,



clamamos en la opresión,



cuando nos golpeaba tu castigo.



17 Como la mujer embarazada,que está por dar a luz,



se retuerce y da gritos de dolor,



así éramos nosotros delante de ti, Señor.



18 Hemos concebido, nos hemos retorcido,



y no dimos a luz más que viento.



¡No hemos traído la salvación a la tierra,



no le nacieron habitantes al mundo!



19 Pero tus muertos revivirán,



se levantarán sus cadáveres.



¡Despierten y griten de alegría



los que yacen en el polvo!



Porque tu rocío es un rocío de luz,



y la tierra dará vida a las Sombras.



El castigo de los habitantes de la tierra



20 ¡Ve, pueblo mío,entra en tus habitaciones



y cierra tus puertas por dentro;



escóndete por un instante,



hasta que pase la ira!



21 Porque el Señor sale de su morada



para pedir cuenta de su iniquidad



a los habitantes de la tierra:



la tierra pondrá al descubiertola sangre derramada



y ya no cubrirá a sus muertos.



El castigo de Leviatán



27 1 Aquel día, el Señor castigarácon su espada bien
templada,



grande y fuerte,



a Leviatán, la Serpiente huidiza,



a Leviatán, la Serpiente tortuosa,



y matará al Dragón que está en el mar.



El canto de la viña



2 Aquel día, canten a la viña deliciosa:



3 Yo, el Señor, soy su guardián,



la riego constantemente;



para que nadie le haga daño,



la cuido día y noche.



4 Ya no estoy enojado:



aunque haya cardos y espinas



iré a luchar contra ellos



y los quemaré todos juntos.



5 A menos que se acojan a mi amparo,



que hagan las paces conmigo:



¡sí, que hagan las paces conmigo!



La expiación de los pecados de Israel



6 En los días que vendrán,Jacob echará raíces,



Israel florecerá, dará brotes,



y llenará el mundo con sus frutos.



7 ¿Acaso el Señor lo ha golpeado



como golpeó al que lo golpeaba?



¿Lo ha matado como matóa los que lo mataban?



8 Al expulsarlo, al despoblarlo,



has concluido tu pleito con él.



Él lo arrolló con su soplo violento,



en un día de viento del este.



9 Así será expiada la iniquidad de Jacob,



y este será el fruto de la remisión de su pecado:



¡él tratará todas las piedras de altar



como piedra caliza que se tritura,



los postes sagradosy los altares de incienso



no quedarán en pie!



La ciudad abandonada



10 La plaza fuerte está solitaria,



es un pastizal abierto,



abandonado como el desierto.



Allí va a pacer el ternero,



allí se recuesta y deshoja las ramas.



11 Al secarse, se quiebran las ramas,



y vienen mujeres a prenderles fuego.



Porque este es un pueblo sin inteligencia:



por eso su Creadorno le tiene compasión,



el que lo formó no se apiada de él.



El retorno de los israelitas



12 Aquel día, el Señor trillará el grano



desde el curso del Ríohasta el Torrente de Egipto,



y ustedes, israelitas,



serán espigados uno por uno.



13 Aquel día, sonará la gran trompeta,



y vendrán los que estaban perdidosen el país de Asiria



y los desterrados en el país de Egipto,



para adorar al Señor



sobre la santa Montaña, en Jerusalén.



ORÁCULOS SOBRE ISRAEL Y JUDÁ



En el 705 a. C., al morir el rey de Asiria Sargón II, lo sucede en
el trono su hijo Senaquerib. Los pueblos vasallos aprovechan esta
oportunidad para sublevarse, y la rebelión se extiende hasta Siria
y Palestina. Ezequías, rey de Judá, no sólo se pliega a ella, sino
que asume el liderazgo de la insurrección. Él envía mensajeros a
Egipto para negociar un tratado (30. 1-7) y organiza la defensa de
Jerusalén (2 Crón. 32. 1-8). Una vez más, Isaías se opone
tenazmente a esas alianzas políticas y militares (31. 1). Apoyarse
en las armas de Egipto es una grave falta de confianza en el poder
de Dios. Asiria es un instrumento en las manos del Señor para
castigar los pecados de los pueblos: cuando haya cumplido su
misión, desaparecerá como los demás imperios de la tierra.



Pero las palabras de Isaías encontraron poco eco en el rey y sus
consejeros. ¿No era acaso más prudente confiar en la caballería de
Egipto que depositar toda la confianza en el Señor? Sin embargo,
los hechos dieron la razón al profeta. Egipto fue derrotado y Judá
tuvo que someterse al poder de los asirios. Ezequías pagó un pesado
tributo y Jerusalén fue sitiada. Entonces Isaías asumió una nueva
actitud. Frente a la arrogancia del invasor, sus oráculos predicen
la caída de Asiria y reconfortan a Judá con un mensaje de salvación
(30. 27-33; 31. 8-9).



La caída de Samaría



28 1 ¡Ay de la soberbia corona de los ebrios de Efraím,



y de la flor marchita que lucen como adorno,



sobre lo alto del valle fértil!



¡Ay de ustedes, los volteados por el vino!



2 Miren, el Señor tiene a un hombre fuerte y poderoso:



como tormenta de granizoy tempestad arrasadora,



como tormenta de aguas impetuosas, torrenciales,



él lo echa todo por tierra violentamente.



3 Con ambos pies será pisoteada



la soberbia corona de los ebrios de Efraím.



4 Y la flor marchita que lucen como adorno,



sobre lo alto del valle fértil,



será como una breva antes del verano:



el primero que la ve,



apenas la tiene en la mano, se la traga.



5 Aquel día, el Señor de los ejércitos



será una espléndida corona



y una diadema de gloria



para el resto de su pueblo;



6 inspirará la justicia



a los que se sientan en el tribunal,



y dará fortaleza



a los que rechazan el asalto a las puertas.



Contra los sacerdotes y los falsos profetas



7 Estos también se extravían por el vino



y van dando tumbos por la bebida:



sacerdote y profeta se extravían por la bebida,



se aturden con el vino,



van dando tumbos por la bebida,



se extravían en la visión,



titubean en la decisión.



8 ¡Sí, todas las mesas están llenas



de vómitos inmundos,



no queda espacio limpio!



9 "¿A quién pretende instruir



y hacerle comprender lo que él oye?



¿A niños recién destetados,



que acaban de dejar el pecho?



10 Porque todo no es más que:



sau lasau, sau lasau,



cau lacau, cau lacau,



un poco aquí, otro poco allí".



11 Ahora bien: en un lenguaje balbuciente



y en una lengua extranjera,



el Señor hablará a este pueblo,



12 al que le dijo una vez: "Este es el descanso,



hagan descansar al exhausto,



aquí está la tranquilidad".



¡Pero ellos no quisieron escuchar!



13 Entonces la palabra del Señorles sonará así:



sau lasau, sau lasau,



cau lacau, cau lacau,



un poco aquí, otro poco allí,



a fin de que caigan de espaldas al caminar,



se destrocen y queden enredados en la trampa.



El falso refugio y el verdadero fundamento puesto por el
Señor



14 Por eso, escuchen la palabra del Señor,



ustedes, gente burlona,



dominadores de este pueblo



que está en Jerusalén.



15 Ustedes dicen: "Hemos hechouna alianza con la Muerte,



hemos establecido un pacto con el Abismo.



Cuando pase el flagelo desencadenado, no nos alcanzará,



porque hemos hecho de la mentira un refugio



y nos hemos amparado en el engaño".



16 Por eso, así habla el Señor:



Miren que yo pongo una piedra en Sión,



una piedra a toda prueba,



una piedra angular, escogida,bien cimentada:



el que tenga fe no vacilará.



17 Yo usaré el derecho como medida



y la justicia como plomada.



El granizo barrerá el refugio de la mentira



y las aguas inundarán el escondite.



18 La alianza que hicieron con la Muerteserá anulada



y no se mantendrá el pacto con el Abismo.



Cuando pase el flagelo desencadenado,serán aplastados:



19 los arrollará cada vez que pase,



porque pasará una mañana tras otra,de día y de noche,



y será algo terrible comprender el mensaje.



20 El lecho será demasiado cortopara estirarse,



la manta demasiado estrechapara envolverse.



21 ¡Sí, el Señor se alzarácomo en el monte Parasím,



se enfurecerá como en el valle de Gabaón,



para realizar su obra, una obra extraña,



para ejecutar su tarea, una tarea inaudita!



22 Por lo tanto, dejen de burlarse,



no sea que se aprieten más las ataduras,



porque es un decreto de exterminioel que yo escuché



de parte del Señor de los ejércitos



contra todo el país.



La parábola del agricultor



23 ¡Presten oído y escuchen mi voz,



estén atentos y oigan mi palabra!



24 ¿Acaso el que ara para sembrar



se pasa todo el día arando,



abriendo surcos y rastrillando su terreno?



25 Una vez igualada la superficie,



¿no siembra el hinojoy esparce el comino,



planta el trigo en hileras,



la cebada en el lugar señalado



y la espelta en sus linderos?



26 El que le enseña estas reglas,



el que lo instruye, es su Dios.



27 El hinojo no se trilla con el rastrillo,



no se pasa sobre el cominola rueda del carro:



el hinojo se golpea con la vara



y el comino con el bastón.



28 ¿Se tritura el grano? No,



no se lo trilla indefinidamente;



se hace girar la rueda del carro,



se lo machaca, pero no se lo tritura.



29 También esto procede del Señor de los ejércitos,



admirable por su consejoy grande por su destreza.



Asedio y liberación de Jerusalén



29 1 ¡Ay, Ariel, Ariel,ciudad contra la que acampó David!



Añadan un año a otro año,



que las fiestas completen su ciclo:



2 entonces yo oprimiré a Ariel,



habrá gemidos y quejidos,



y tú serás para mí como un "ariel".



3 Yo acamparé contra ti, como David,



te cercaré con empalizadas



y levantaré contra ti torres de asalto.



4 Abatida, hablarás desde la tierra



y tu palabra saldrá débilmente del polvo;



tu voz vendrá de la tierra,como la de un espectro,



y tu palabra será un susurrodesde el polvo.



5 Pero el tropel de tus adversarios



quedará reducido a polvo,



y el tropel de los tiranos



será como paja que se lleva el viento.



De repente, en un instante,



6 serás visitada por el Señor de los ejércitos,



con trueno, fragor y gran estruendo,



huracán, tempestad y llama de fuegodevorador.



7 Pasará como un sueño,una visión nocturna,



el tropel de todas las naciones



que atacaban a Ariel,



todos los que combatían contra ella y su fortaleza



y la tenían cercada.



8 Como el hambriento sueña que come,



y se despierta con el estómago vacío;



como el sediento sueña que bebe,



y se despierta exhausto,con la garganta seca,



así le sucederá al tropelde todas las naciones



que atacan a la montaña de Sión.



La ceguera del pueblo



9 ¡Pásmense y quédense pasmados,



enceguézcanse y quédense ciegos!



¡Embriáguense, pero no con vino,



vacilen, pero no por la bebida!



10 Porque el Señor ha derramadosobre ustedes



un espíritu de letargo,



les ha cerrado los ojos –los profetas–



les ha cubierto sus cabezas –los videntes–



11 y toda visión es para ustedes



como las palabras de un libro sellado.



Se lo dan a uno que sabe leer, diciéndole: "Lee esto". Pero él
responde: "No puedo, porque el libro está sellado". 12 Le dan el
libro a uno que no sabe leer, diciéndole: "Lee esto". Y él
responde: "No sé leer".



Contra el formalismo religioso



13 El Señor ha dicho:



Este pueblo se acerca a mí con la boca



y me honra con los labios,



pero su corazón está lejos de mí,



y el temor que me tiene



no es más que un precepto humano,



aprendido por rutina.



14 Por eso, yo seguiré haciendo prodigios,



prodigios estupendos,en medio de este pueblo:



desaparecerá la sabiduría de sus sabios



y se eclipsará la inteligenciade sus inteligentes.



Contra los que obran a espaldas del Señor



15 Ay de los que traman secretamente



para ocultar sus proyectos al Señor,



de los que actúan en la oscuridad



y dicen: "¿Quién nos ve y quién nos conoce?".



16 ¡Qué desatino el de ustedes!



¿Acaso se puede pensar



que el alfarero es igual al barro



para que la obra diga al que la hizo:



"No me ha hecho él",



y la vasija diga de su alfarero:



"No entiende nada"?



Perspectivas de salvación



17 ¿No falta poco, muy poco tiempo,



para que el Líbano se vuelva un vergel



y el vergel parezca un bosque?



18 Aquel día, los sordos oirán



las palabras del libro,



y verán los ojos de los ciegos,



libres de tinieblas y oscuridad.



19 Los humildes se alegrarán más y másen el Señor



y los más indigentes se regocijaránen el Santo de Israel.



20 Porque se acabarán los tiranos,



desaparecerá el insolente,



y serán extirpados los que acechanpara hacer el mal,



21 los que con una palabrahacen condenar a un hombre,



los que tienden trampasal que actúa en un juicio,



y porque sí no más perjudican al justo.



22 Por eso, así habla el Señor,



el Dios de la casa de Jacob,



el que rescató a Abraham:



En adelante, Jacob no se avergonzará



ni se pondrá pálido su rostro.



23 Porque, al ver lo que hagoen medio de él,



proclamarán que mi Nombre es santo,



proclamarán santo al Santo de Jacob



y temerán al Dios de Israel.



24 Los espíritus extraviadosllegarán a entender



y los recalcitrantes aceptarán la enseñanza.



Contra el pacto con Egipto



30 1 ¡Ay de los hijos rebeldes–oráculo del Señor– que hacen planes
sin contar conmigo, que concluyen pactos contrarios a mi
espíritu,



añadiendo así un pecado tras otro!



2 Se ponen en camino para bajar a Egipto



sin haberme consultado,



para refugiarse al amparo del Faraón



y protegerse a la sombra de Egipto.



3 El amparo del Faraón será su vergüenza



y la protección a la sombra de Egipto,su confusión.



4 Aunque sus jefes estén en Soán



y sus mensajeros hayan llegado a Janés,



5 todos ellos serán defraudados



por un pueblo que no sirve de nada,



que no les aporta ayuda ni provecho,



sino vergüenza y oprobio.



La inutilidad de la ayuda egipcia



6 Oráculo sobre las bestias del Négueb:



Por una tierra de miseria y angustia,



de donde salen la leona y el león,



la víbora y la serpiente voladora,



ellos llevan sus riquezas a lomo de asnos



y sus tesoros sobre la giba de los camellos,



a un pueblo que no sirve de nada.



7 ¡Egipto! Su ayuda es inútil y vana;



por eso yo lo llamé: "Rahab, la inmóvil".



El testimonio escrito del profeta



8 Ahora ve, escribe esto



en una tabla, delante de ellos,



e inscríbelo en un libro:



que sirva de testimonio perpetuo



para el tiempo futuro.



Castigo de la rebeldía y de la falsa confianza



9 Porque este es un pueblo en rebeldía,



son hijos mentirosos,



hijos que no quieren escuchar



la enseñanza del Señor.



10 Ellos dicen a los videntes:



"¡No tengan visiones!",



y a los profetas:



"¡No nos vaticinen la verdad!



¡Háblennos de cosas agradables,



tengan visiones ilusorias!



11 ¡Apártense del camino,



desvíense del sendero,



dejen de ponernos por delante



al Santo de Israel!".



12 Por eso, así habla el Santo de Israel:



Porque ustedes desprecian esta palabra



y confían en lo que es tortuoso y retorcido,



para tener donde apoyarse,



13 por eso, esta falta será para ustedes



como una grieta amenazadora



que se va agrandando en un muro elevado,



y de pronto, en un instante,



sobreviene el derrumbe;



14 o como se quiebra una vasija de alfarero



hecha añicos sin piedad,



sin que se encuentre entre sus pedazos



ni un trozo para sacar fuego del brasero



o para extraer agua del aljibe.



15 Porque así habla el Señor,el Santo de Israel:



En la conversión y en la calma



está la salvación de ustedes;



en la serenidad y la confianza



está su fuerza.



¡Pero ustedes no lo han querido!



16 Ustedes dijeron:"¡No, huiremos a caballo!".



Está bien, tendrán que huir.



"¡Cabalgaremos velozmente!".



Está bien, sus perseguidoresserán más veloces.



17 Ante la amenaza de uno solo,temblarán mil;



ante la amenaza de cinco, ustedes huirán,



hasta que sean dejados como un mástil



en la cumbre de una montaña,



como señal sobre una colina.



La conversión y la prosperidadfutura de Jerusalén



18 A pesar de todo, el Señor espera



para apiadarse de ustedes;



a pesar de todo, él se levantará



para tenerles compasión:



porque el Señor es un Dios de justicia.



¡Felices todos los que esperan en él!



19 Sí, pueblo de Sión, que habitas en Jerusalén, ya no tendrás que
llorar: él se apiadará de ti al oír tu clamor; apenas te escuche,
te responderá. 20 Cuando el Señor les haya dado el pan de la
angustia y el agua de la aflicción, aquel que te instruye no se
ocultará más, sino que verás a tu maestro con tus propios ojos. 21
Tus oídos escucharán detrás de ti una palabra: "Este es el camino,
síganlo, aunque se hayan desviado a la derecha o a la izquierda".
22 Tendrás por impuros a tus ídolos recubiertos de plata y a tus
estatuas enchapadas en oro; los arrojarás como inmundicia, y les
dirás: "¡Fuera de aquí!".



23 El Señor te dará lluvia para la semilla que siembres en el
suelo, y el pan que produzca el terreno será rico y sustancioso.
Aquel día, tu ganado pacerá en extensas praderas. 24 Los bueyes y
los asnos que trabajen el suelo comerán forraje bien sazonado,
aventado con el bieldo y la horquilla. 25 En todo monte elevado y
en toda colina alta, habrá arroyos y corrientes de agua, el día de
la gran masacre, cuando se derrumben las torres. 26 Entonces, la
luz de la luna será como la luz del sol, y la luz del sol será
siete veces más intensa –como la luz de siete días– el día en que
el Señor vende la herida de su pueblo y sane las llagas de los
golpes que le infligió.



Castigo de las naciones



27 ¡Miren que el nombre del Señorviene de lejos!



Arde su ira y es densa la humareda;



sus labios desbordan de indignación



y su lengua es como fuego devorador.



28 Su aliento es como un torrente desbordado,



que sube hasta el cuello,



para zarandear a las nacionescon la criba destructora



y poner el freno del extravíoen las quijadas de los pueblos.



29 Entonces, ustedes cantarán



como en la noche sagrada de la fiesta,



y habrá alegría en los corazones,



como cuando se avanza al son de la flauta



para ir a la montaña del Señor,



hacia la Roca de Israel.



30 El Señor hará oír su voz majestuosa



y mostrará su brazo que se descarga



en el ardor de su ira, en la llama de un fuego devorador,



en el huracán, la tormenta y el granizo.



31 Asiria temblará ante la voz del Señor,



que golpeará con el bastón;



32 y cada vez que pase la vara vengadora



que el Señor descargará contra ella,



irá acompañada de tamboriles y cítaras,



en los combates que el Señorentablará con ella,



blandiendo su brazo.



33 Porque la hoguera está preparadahace tiempo,



está dispuesta también para el rey:



se ha hecho una pira profunda y ancha,



con fuego y leña en abundancia,



y el soplo del Señor la encenderá



como un torrente de azufre.



Inutilidad de la alianza con Egipto



31 1 ¡Ay de los que bajan a Egipto para pedir ayuda,y buscan apoyo
en los caballos!



Ellos confían en los carros,porque son numerosos,



y en los jinetes, porque son muy fuertes,



pero no miran al Santo de Israel



ni consultan al Señor.



2 Sin embargo, él también es sabio:



hace venir la desgraciay no revoca su palabra,



se levanta contra la casa de los malvados



y contra la ayuda de los malhechores.



3 Los egipcios son hombres y no dioses,



sus caballos son carne y no espíritu.



Cuando el Señor extienda su mano,



tropezará el que ayuda,



y caerá el que es ayudado,



y todos juntos desaparecerán.



El combate del Señor en favor de Jerusalén



4 Porque así me ha hablado el Señor:



Como gruñe el león



o el cachorro de león sobre su presa,



cuando se llama contra éla todos los pastores,



sin dejarse intimidar por sus gritos



ni amedrentarse por el tumulto,



así el Señor de los ejércitosbajará a combatir



sobre la montaña de Sión y su colina.



5 Como pájaros que revolotean,



así el Señor de los ejércitosprotegerá a Jerusalén:



él protegerá, salvará,



perdonará, librará.



6 ¡Vuelvan, israelitas,



a aquel de quien se han apartado tanto!



7 Sí, en aquel día, cada uno rechazará



sus ídolos de plata y sus ídolos de oro,



esos que ustedes se han fabricadocon sus manos pecadoras.



8 Asiria caerá bajo una espadaque no es de un hombre,



una espada no humana la devorará:



ella huirá delante de la espada



y sus jóvenes irán a trabajos forzados.



9 Su roca huirá aterrorizada,



y sus jefes, espantados,abandonarán el estandarte.



–Oráculo del Señor,que tiene su fuego en Sión



y su horno en Jerusalén–.



El reinado de un rey justo



32 1 Sí, un rey reinaráconforme a la justicia



y los príncipes gobernaránsegún el derecho.



2 Ellos serán como un refugio contra el viento,



como un reparo contra la tormenta,



como una corriente de aguaen suelo árido,



como la sombra de un peñascoen tierra reseca.



3 No se obnubilarán los ojos de los que ven



y los oídos de los que oyenestarán atentos;



4 el irreflexivo aprenderá a comprender



y la lengua tartamuda hablarácon soltura y claridad.



5 Ya no se llamará noble al necio



ni se dará al sinvergüenzaun título honorífico.



El comportamiento del necio y del noble



6 Porque el necio dice necedades



y su corazón maquina el mal,



para proceder con impiedad



y proferir aberraciones contra el Señor,



para dejar al hambrientocon el estómago vacío



y privar de bebida al sediento.



7 En cuanto al sinvergüenza,usa malas artes,



no planea más que infamias,



para arruinar a los indigentes con engaños,



cuando el pobre reclama su derecho.



8 El hombre noble, en cambio,piensa noblemente



y se mantiene firme en su nobleza.



Contra las mujeres indolentes



9 ¡De pie, mujeres indolentes,



escuchen mi voz!



¡Presten oído a mi palabra,



mujeres demasiado confiadas!



10 Dentro de un año y unos días,



ustedes temblarán, mujeres confiadas,



porque terminará la vendimia



y no llegará la cosecha.



11 ¡Tiemblen, indolentes,



estremézcanse, confiadas,



desvístanse, desnúdense,



cíñanse la cintura!



12 Laméntense por los campos,



por los campos deliciosos,



por las viñas fértiles,



13 por el suelo de mi pueblo,



porque crecerán espinas y zarzas



en todas las casas felices



de la ciudad alegre.



14 Sí, la ciudadela ha quedado desierta



y la ciudad tumultuosa, abandonada.



Ofel y la Torre de guardia



serán madrigueras para siempre,



delicia de los asnos salvajes,



pastizal para los rebaños…



El reino futuro de la justicia y la paz



15… hasta que sea infundido en nosotros



un espíritu desde lo alto.



Entonces el desierto será un vergel



y el vergel parecerá un bosque.



16 En el desierto habitará el derecho



y la justicia morará en el vergel.



17 La obra de la justicia será la paz,



y el fruto de la justicia, la tranquilidad



y la seguridad para siempre.



18 Mi pueblo habitará en un lugar de paz,



en moradas seguras,en descansos tranquilos



19 –pero la selva caerá abatida



y la ciudad será humillada por completo–.



20 ¡Felices ustedes, los que siembranjunto al agua,



los que dejan sueltos al buey y al asno!



Súplica en un tiempo de angustia



33 1 ¡Ay de ti, devastador que no has sido devastado,



traidor, a quien no han traicionado!



Cuando termines de devastar,serás devastado,



cuando acabes de traicionar,te traicionarán a ti.



2 Señor, ten piedad de nosotros,



nosotros esperamos en ti.



Sé nuestro brazo cada mañana



y nuestra salvaciónen el tiempo de la angustia.



3 Al estruendo de tu voz,huyen los pueblos;



cuando te alzas, se dispersan las naciones.



4 Como arrasa la oruga, se recoge el botín;



se abalanzan sobre él,como una bandada de langostas.



5 El Señor es sublimeporque habita en las alturas:



él llena a Sión con el derecho y la justicia,



6 él será la seguridad de tus días.



La sabiduría y la cienciason la riqueza salvadora;



el temor del Señor, ese es su tesoro.



La intervención del Señor en medio de la desolación



7 La gente de Ariel grita por las calles,



los mensajeros de pazlloran amargamente.



8 Los senderos están desolados,



nadie transita por los caminos.



Se ha roto la alianza,se rechaza a los testigos,



no se tiene en cuenta a nadie.



9 La tierra está de duelo y desfallece,



el Líbano pierde el color y se marchita,



el Sarón se ha convertido en una estepa,



el Basán y el Carmelo se deshojan.



10 "Ahora me levantaré, dice el Señor,



ahora me erguiré,



ahora me alzaré.



11 Ustedes han concebido heno



y darán a luz paja;



mi soplo es un fuego que los va a devorar.



12 Los pueblos serán calcinados,



como espinas cortadas,arderán en el fuego.



13 Los que están lejos,escuchen lo que hice;



los que están cerca,reconozcan mi poder".



Condiciones para librarse del Juicio divino



14 Están aterrados en Sión los pecadores,



un temblor invade a los impíos:



"¿Quién de nosotros habitaráen un fuego devorador?



¿Quién de nosotros habitaráen una hoguera eterna?".



15 El que obra con justiciay habla con rectitud,



el que rehúsa una ganancia extorsionada,



el que sacude sus manospara no retener el soborno,



el que tapa sus oídosa las propuestas sanguinarias,



el que cierra los ojospara no ver la maldad:



16 ese hombre habitará en las alturas,



rocas fortificadas serán su baluarte,



se le dará su pan



y tendrá el agua asegurada.



La gloria futura de Sión



17 Tus ojos verán a un reyen su hermosura,



contemplarán un paísque se extiende a lo lejos.



18 Tú evocarás lo que te horrorizaba:



"¿Dónde está el que contaba,



dónde el que pesaba,



dónde el que numeraba las torres?".



19 Ya no verás más a aquel pueblo brutal,



aquel pueblo de lengua impenetrable,



que tartamudea en un idioma incomprensible.



20 Mira a Sión, la ciudad de nuestras fiestas,



que tus ojos vean a Jerusalén,



morada tranquila,carpa que no será desplazada,



cuyas estacas no serán arrancadas



y cuyas cuerdas no se romperán.



21 Porque allí el Señor se muestramagnífico con nosotros,



como un lugar de ríos,de canales anchurosos,



por donde no circulaningún barco a remos



ni atraviesa ningún navío poderoso.



23 ¡Se aflojan tus cordajes,



ya no sostienen el mástil,



ni se despliega el pabellón!



22 Porque el Señor es nuestro Juez,



el Señor es nuestro Legislador,



el Señor es nuestro Rey:



él nos salvará.



23d Entonces se repartiránun inmenso botín,



hasta los tullidos participarán del saqueo.



24 Ningún habitante dirá: "Me siento mal",



y al pueblo que habita allí



le será perdonada su culpa.



EL JUICIO DE LAS NACIONES Y LA RESTAURACIÓN DE ISRAEL



A los dos capítulos siguientes se los suele llamar "Pequeño
Apocalipsis de Isaías", para distinguirlos del "Gran Apocalipsis"
de los capítulos 24-27. El capítulo 34 traza un cuadro estremecedor
del Juicio divino contra las naciones paganas, personificadas en el
reino de Edóm, ese enemigo ancestral de Israel que aquí es
presentado como el símbolo de todos los enemigos del Señor y de su
Pueblo. El capítulo siguiente es el complemento y la antítesis del
anterior: a la desolación de las naciones se opone la visión del
desierto transformado milagrosamente, por el que pasan los
israelitas en su marcha hacia Jerusalén.



El juicio de las naciones



34 1 ¡Acérquense, naciones, para oír;pueblos, presten
atención!



¡Escuche la tierra y todo lo que hay en ella,



el mundo y todo lo que él produce!



2 Porque el Señor está irritadocontra todas las naciones



y enfurecido contra todos sus ejércitos:



los ha consagrado al exterminio,



los ha destinado a la matanza.



3 Sus víctimas son arrojadas afuera,



de sus cadáveres sube el hedor,



y con su sangre se disuelven las montañas.



4 Se diluye todo el ejército del cielo,



los cielos son enrollados como un pliego,



y todo su ejército se marchita



como se marchita el follaje de la vid,



como cae marchita la hoja de la higuera.



El castigo de Edóm



5 Porque mi espada se abrevó en el cielo:



miren cómo baja sobre Edóm,



sobre el pueblo que he condenado al juicio.



6 La espada del Señor está llena de sangre,



impregnada de grasa,



de la sangre de corderos y chivos,



de la grasa de riñones de carneros.



Porque el Señor tiene un sacrificio en Bosrá,



una gran matanza en el país de Edóm.



7 Caen los búfalos con los terneros cebados,



los novillos con los toros:



su tierra se abreva con sangre,



su suelo se impregna de grasa.



8 Porque es un día de venganzapara el Señor,



un año de desquite para la causa de Sión.



9 Sus torrentes se transformarán en resina



y su suelo en azufre;



su tierra se convertirá en resina ardiente,



10 que no se extinguiráni de día ni de noche:



la humareda subirá incesantemente.



Quedará desierta de generación en generación,



nunca más pasará nadie por allí.



11 Se adueñarán de ella el pelícano y el erizo,



la lechuza y el cuervo habitarán allí.



Se extenderá sobre ella la plomada del caos



y el nivel del vacío.



12 Los nobles no proclamarán más un rey



y todos sus príncipes serán aniquilados.



13 En sus palacios crecerán zarzas,



en sus fortalezas, ortigas y espinas;



será una morada de chacales,



una guarida de avestruces.



14 Las fieras del desierto se juntarán con las hienas,



los sátiros se llamarán unos a otros.



Allí también descansará Lilit



y tendrá un lugar de reposo.



15 Allí anidará la serpientey pondrá sus huevos,



los incubará y los hará empollar;



y allí también se reunirán los buitres,



cada uno con su pareja.



16 Consulten el libro del Señor y lean:



no falta ninguno de ellos,



ni uno solo ha perdido su pareja,



porque lo ha mandado la boca del Señor



y su espíritu los ha congregado.



17 Él mismo ha echado la suerte para ellos,



su mano les asignó una parte con la cuerda:



ellos la poseerán para siempre,



habitarán allí de generación en generación.



Liberación y felicidad de Israel



35 1 ¡Regocíjese el desierto y la tierra reseca,



alégrese y florezca la estepa!



2 ¡Sí, florezca como el narciso,



que se alegre y prorrumpa en cantos de júbilo!



Le ha sido dada la gloria del Líbano,



el esplendor del Carmelo y del Sarón.



Ellos verán la gloria del Señor,



el esplendor de nuestro Dios.



3 Fortalezcan los brazos débiles,



robustezcan las rodillas vacilantes;



4 digan a los que están desalentados:



"¡Sean fuertes, no teman:



ahí está su Dios!



Llega la venganza, la represalia de Dios:



él mismo viene a salvarlos".



5 Entonces se abrirán los ojos de los ciegos



y se destaparán los oídos de los sordos;



6 entonces el tullido saltará como un ciervo



y la lengua de los mudos gritará de júbilo.



Porque brotarán aguas en el desierto



y torrentes en la estepa;



7 el páramo se convertirá en un estanque



y la tierra sedienta en manantiales;



la morada donde se recostaban los chacales



será un paraje de caña y papiros.



8 Allí habrá una senda y un camino



que se llamará "Camino santo".



No lo recorrerá ningún impuro



ni los necios vagarán por él;



9 no habrá allí ningún león



ni penetrarán en él las fieras salvajes.



Por allí caminarán los redimidos,



10 volverán los rescatados por el Señor;



y entrarán en Sión con gritos de júbilo,



coronados de una alegría perpetua:



los acompañarán el gozo y la alegría,



la tristeza y los gemidos



se alejarán.



APÉNDICE HISTÓRICO



El siguiente epílogo en prosa reproduce con algunas variantes el
relato de 2 Rey. 18. 13 - 20. 19. Los discípulos de Isaías
recogieron aquel relato y lo incluyeron en la colección de sus
escritos, para ofrecer un cuadro completo de las palabras y la
actividad del profeta.



La invasión asiria y amenazas de Senaquerib contra Jerusalén



36 1 El decimocuarto año del rey Ezequías, Senaquerib, rey de
Asiria, subió contra todas las ciudades fortificadas de Judá y se
apoderó de ellas. 2 Desde Laquis, el rey de Asiria envió a
Jerusalén, donde estaba Ezequías, al copero mayor acompañado de una
fuerte escolta. Este se apostó junto al canal de la piscina
superior, sobre la senda del campo del Tintorero. 3 Eliaquím, hijo
de Jilquías, el mayordomo de palacio, salió a su encuentro, con
Sebná, el secretario, y Joaj, hijo de Asaf, el archivista.



4 El copero mayor les dijo: "Digan a Ezequías: Así habla el gran
rey, el rey de Asiria: ¿Qué motivo tienes para estar tan confiado?
5 ¿Piensas que la estrategia y la valentía para el combate son
cuestión de palabras? ¿En quién confías para rebelarte contra mí? 6
¡Ah, sí! Tú confías en el apoyo de esa caña quebrada, en Egipto,
que perfora y atraviesa la mano de todo el que se apoya en él. Eso
es el Faraón, rey de Egipto, para todos los que confían en él. 7
Seguramente, tú me dirás: Nosotros confiamos en el Señor, nuestro
Dios. Pero ¿no fue acaso Ezequías el que suprimió todos los lugares
altos y los altares dedicados a él, diciendo a la gente de Judá y
de Jerusalén: ‘Sólo delante de este altar, ustedes deberán
postrarse?’. 8 ¡Y bien! Haz una apuesta con mi señor, el rey de
Asiria: ¡Yo te daré dos mil caballos, si puedes conseguir bastantes
hombres para montarlos! 9 ¿Cómo harías retroceder a uno solo de los
más insignificantes servidores de mi señor? ¡Pero tú confías en
Egipto para tener carros de guerra y soldados! 10 ¿Acaso he venido
a arrasar este país sin el consentimiento del Señor? Fue el Señor
quien me dijo: ¡Sube a ese país, y arrásalo!".



11 Eliaquím, Sebná y Joaj dijeron al copero mayor: "Por favor,
háblanos en arameo, porque nosotros lo entendemos. No nos hables en
hebreo, a oídas del pueblo que está sobre la muralla". 12 Pero el
copero mayor les replicó: "¿Acaso mi señor me envió a decir estas
cosas a tu señor y a ti? ¿No están dirigidas a esos hombres
apostados sobre la muralla, que tendrán que comer sus excrementos y
beber su orina, igual que ustedes?".



13 Entonces el copero mayor, puesto de pie, gritó bien fuerte en
hebreo: "Escuchen las palabras del gran rey, el rey de Asiria: 14
Así habla el rey: Que Ezequías no los engañe, porque él no podrá
librarlos. 15 Y que Ezequías no los induzca a confiar en el Señor,
diciendo: Seguramente el Señor nos librará, y esta ciudad no caerá
en manos del rey de Asiria. 16 No le hagan caso a Ezequías, porque
así habla el rey de Asiria: Hagan las paces conmigo y ríndanse. Así
cada uno de ustedes comerá los frutos de su viña y de su higuera, y
beberá el agua de su pozo, 17 hasta que venga yo y los lleve a un
país como el de ustedes, un país de trigo y vino nuevo, un país de
pan y viñedos. 18 Que Ezequías no los seduzca, diciendo: El Señor
nos librará. ¿Acaso los dioses de las naciones han librado a sus
países de las manos del rey de Asiria? 19 ¿Dónde están los dioses
de Jamat y de Arpad? ¿Dónde están los dioses de Sefarvaim? ¿Dónde
los dioses del país de Samaría? ¿Han librado de mi mano a Samaría?
20 Entre todos los dioses de esos países, ¿hubo alguno que librara
de mi mano a su propio país, para que el Señor libre de mi mano a
Jerusalén?".



21 Ellos guardaron silencio y no le respondieron ni una sola
palabra, porque esta era la orden del rey: "No le respondan nada".
22 Eliaquím, hijo de Jilquías, el mayordomo de palacio, Sebná, el
secretario, y Joaj, hijo de Asaf, el archivista, se presentaron
ante Ezequías con sus vestiduras desgarradas, y lo informaron de
las palabras del copero mayor.



La intervención del profeta Isaías



37 1 Cuando el rey Ezequías oyó esto, rasgó sus vestiduras, se
cubrió con un sayal y fue a la Casa del Señor. 2 Además, envió al
mayordomo de palacio Eliaquím, al secretario Sebná y a los
sacerdotes más ancianos, todos cubiertos de sayales, para decir al
profeta Isaías, hijo de Amós: 3 "Así habla Ezequías: Hoy es un día
de angustia, de castigo y de oprobio, porque los hijos están a
punto de nacer, pero no hay fuerza para darlos a luz. 4 Tal vez el
Señor, tu Dios, escuche las palabras del copero mayor, a quien el
rey de Asiria, su señor, envió para insultar al Dios viviente, y el
Señor tu Dios, lo castigue por las palabras que ha escuchado. Eleva
entonces una plegaria por el resto que todavía subsiste".



5 Los servidores del rey Ezequías fueron a ver a Isaías, 6 y este
les dijo: "Díganle a su señor: Así habla el Señor: No temas por las
palabras que has oído y con las que me ultrajaron los lacayos del
rey de Asiria. 7 Yo mismo pondré un espíritu en él y, apenas oiga
una noticia, regresará a su país; y yo lo haré caer bajo la espada
en su propio país".



8 El copero mayor regresó y se encontró con el rey de Asiria, que
estaba atacando a Libná. Él había oído, en efecto, que el rey se
había retirado de Laquis, 9 al recibir esta noticia acerca de
Tirjacá, rey de Cus: "Se ha puesto en campaña para
combatirte".



Nuevas amenazas de Senaquerib contra Jerusalén



Al oír esto, Senaquerib envió mensajeros a Ezequías para decirle:
10 "Háblenle así a Ezequías, rey de Judá: Que no te engañe tu Dios,
en quien confías, haciéndote pensar que Jerusalén no será entregada
en manos del rey de Asiria. 11 Tú has oído, seguramente, lo que
hicieron los reyes de Asiria a todos los países, al consagrarlos al
exterminio total. ¿Y tú te vas a librar? 12 ¿Libraron acaso sus
dioses a esas naciones que mis padres han destruido, a Gozán,
Jarán, Résef, y a la gente de Edén que está en Telasar? 13 ¿Dónde
están el rey de Jamat, el rey de Arpad, el rey de la ciudad de
Sefarvaim, el de Hená y el de Ivá?".



14 Ezequías tomó la carta de manos de los mensajeros y la leyó.
Después subió a la Casa del Señor, la desplegó delante del Señor 15
y oró al Señor, diciendo: 16 "Señor de los ejércitos, Dios de
Israel, que tienes tu trono sobre los querubines: tú solo eres el
Dios de todos los reinos de la tierra, tú has hecho el cielo y la
tierra. 17 Inclina tu oído, Señor, y escucha; abre tus ojos, Señor,
y mira. Escucha todas las palabras que Senaquerib ha mandado decir,
para insultar al Dios viviente. 18 Es verdad, Señor, que los reyes
de Asiria han arrasado todas las naciones y sus territorios. 19
Ellos han arrojado sus dioses al fuego, porque no son dioses, sino
obra de las manos del hombre, nada más que madera y piedra. Por eso
los hicieron desaparecer. 20 Pero ahora, Señor, Dios nuestro,
¡sálvanos de su mano, y que todos los reinos de la tierra
reconozcan que tú sólo, Señor, eres Dios!".



Oráculo del Señor contra Senaquerib



21 Isaías, hijo de Amós, mandó a decir a Ezequías: Así habla el
Señor, Dios de Israel: Tú me has dirigido una súplica acerca de
Senaquerib, rey de Asiria. 22 Esta es la palabra que el Señor ha
pronunciado contra él:



Te desprecia, se burla de ti,



la virgen hija de Sión;



a tus espaldas mueve la cabeza



la hija de Jerusalén.



23 ¿A quién has insultado y ultrajado?



¿Contra quién has alzado la voz



y levantado bien alto tus ojos?



¡Contra el Santo de Israel!



24 Por medio de tus servidores



has insultado al Señor



y has dicho: Con mis numerosos carros



escalé la cima de las montañas,



los rincones inaccesibles del Líbano.



Talé sus cedros más altos,



sus mejores cipreses;



llegué hasta su último extremo,



hasta lo más espeso de su bosque.



25 Excavé pozos y bebí



aguas extranjeras;



sequé con las plantas de mis pies



todos los canales de Egipto.



26 ¿No lo has oído?



Hace mucho tiempo



que lo he preparado:



lo he planeado desde los tiempos antiguos



y ahora lo llevo a cabo.



Así, tú has reducido a un montón de ruinas



las ciudades fortificadas.



27 Sus habitantes, con las manos caídas,



están aterrorizados, avergonzados:



son como el pasto de los campos



y la gramilla verde,



como la hierba de los techos



o el grano agostado antes de madurar.



28 Pero yo sé cuándo te sientas,



cuándo sales y cuándo entras,



y cuándo tiemblas de rabia contra mí.



29 Porque has temblado de rabia contra mí



y tu insolencia ha subido a mis oídos,



pondré mi garfio en tus narices



y mi bozal en tus labios,



y te haré volver por el camino



por donde habías venido.



30 Y esto te servirá de señal: Este año se comerá del grano caído,
y el año próximo, de lo que brote espontáneamente; pero al tercer
año, siembren y cosechen, planten viñas y coman de sus frutos. 31
Los sobrevivientes de la casa de Judá, los que todavía queden,
echarán de nuevo raíces por debajo, y producirán frutos por arriba.
32 Porque de Jerusalén saldrá un resto, y del monte Sión, algunos
sobrevivientes. El celo del Señor de los ejércitos hará todo esto.
33 Por eso, así habla el Señor acerca del rey de Asiria:



Él no entrará en esta ciudad,



no le lanzará una flecha,



no la enfrentará con el escudo,



ni levantará contra ella un terraplén.



34 Se volverá por el mismo camino,



sin entrar en esta ciudad



–oráculo del Señor–.



35 Yo defenderé a esta ciudadpara salvarla,



por mi honor y el de David, mi servidor.



Retirada y muerte de Senaquerib



36 El Ángel del Señor salió e hirió en el campamento de los Asirios
a ciento ochenta y cinco mil hombres. Y cuando los demás se
levantaron por la mañana, vieron que todos eran cadáveres, que
estaban muertos. 37 Entonces Senaquerib, rey de Asiria, levantó el
campamento, emprendió el regreso y se quedó en Nínive. 38 Un día,
mientras estaba postrado en el templo de Nisroc, su dios, Adramélec
y Sarecer, sus hijos, lo mataron con la espada, y se pusieron a
salvo en el país de Ararat. Asarhadón, su hijo, reinó en lugar de
él.



Enfermedad y curación de Ezequías



38 1 En aquellos días, Ezequías cayó gravemente enfermo. El profeta
Isaías, hijo de Amós, fue a verlo y le dijo: "Así habla el Señor:
Ordena los asuntos de tu casa, porque vas a morir. Ya no vivirás
más". 2 Ezequías volvió su rostro hacia la pared y oró al Señor, 3
diciendo: "¡Ah, Señor! Recuerda que yo he caminado delante de ti
con fidelidad e integridad de corazón, y que hice lo que es bueno a
tus ojos". Y Ezequías se deshizo en llanto.



4 Entonces la palabra del Señor llegó a Isaías en estos términos: 5
"Ve a decir a Ezequías: Así habla el Señor, el Dios de tu padre
David: He oído tu súplica, he visto tus lágrimas. Yo añadiré otros
quince años a tu vida; 6 te libraré, a ti y a esta ciudad, de manos
del rey de Asiria, y defenderé a esta ciudad". 22 Ezequías
respondió: "¿Cuál es la señal de que podré subir a la Casa del
Señor?". 7 "Esta es la señal que te da el Señor para confirmar la
palabra que ha pronunciado: 8 En el reloj de sol de Ajaz, yo haré
retroceder diez grados la sombra que ya ha descendido". Y el sol
retrocedió en el reloj los diez grados que había descendido. 21
Luego dijo Isaías: "Traigan un emplasto de higos; aplíquenlo sobre
la úlcera, y el rey sanará".



El canto de Ezequías



9 Escrito de Ezequías, rey de Judá, cuando cayó enfermo y se repuso
de su enfermedad:



10 "Yo decía: En lo mejor de mis días



me tengo que ir:



he sido destinado a las puertas del Abismo



por el resto de mis años.



11 Yo decía: Ya no contemplaré al Señor



en la tierra de los vivientes;



no veré más a los hombres



entre los habitantes del mundo.



12 Arrancan mi morada y me la arrebatan,



como una carpa de pastores.



Como un tejedor, yo enrollaba mi vida,



pero él me corta de la trama:



¡de la mañana a la nocheterminas conmigo!



13 Pido auxilio hasta la mañana;



él quiebra todos mis huesoscomo un león:



¡de la mañana a la nocheterminas conmigo!



14 Estoy piando como una golondrina,



gimo como una paloma.



Mis ojos se consumen de mirar a lo alto:



¡me oprimen, Señor, sé tú mi fiador!



15 ¿Qué diré para que me responda,



si es él quien lo hace?



Andaré errante a lo largo de mis años,



con amargura en el alma.



16 Los que el Señor protege, vivirán,



y su espíritu animará todo lo que hay en ellos:



tú me restablecerás y me harás revivir.



17 Mi amargura se cambió en bienestar:



tú has preservado mi vida



de la fosa del aniquilamiento,



porque has arrojado detrás de tus espaldas



todos mis pecados.



18 No, el Abismo no te da gracias,



la Muerte no te alaba,



los que bajan a la Fosa



no esperan en tu fidelidad.



19 El viviente, el que vive, te da gracias,



como yo en el día de hoy.



De padres a hijos,



se da a conocer tu fidelidad.



20 Porque tú me salvaste, Señor,



haremos resonar nuestras liras



todos los días de nuestra vida



junto a la Casa del Señor".



Los emisarios del rey de Babilonia



39 1 En aquel tiempo, Merodac Baladán, hijo de Baladán, rey de
Babilonia, envió una carta y un presente a Ezequías, al enterarse
de que se había restablecido de su enfermedad. 2 Ezequías se alegró
de esto, y mostró a los emisarios la sala del tesoro, la plata, el
oro, los perfumes, el aceite precioso, su arsenal y todo lo que se
encontraba en sus depósitos. De todo lo que había en su palacio y
en sus dominios, no quedó nada que Ezequías no les hiciera ver. 3
Entonces el profeta Isaías se presentó al rey Ezequías y le
preguntó: "¿Qué te ha dicho esa gente y de dónde ha venido?".
Ezequías respondió: "Vinieron a verme de un país lejano, de
Babilonia". 4 Isaías preguntó: "¿Qué han visto en tu casa?". "Han
visto todo lo que hay en mi casa, respondió Ezequías. No hay nada
en mis depósitos que no les haya mostrado".



5 Entonces Isaías dijo a Ezequías: "Escucha la palabra del Señor de
los ejércitos: 6 Llegaron los días en que todo lo que hay en tu
casa, todo lo que han atesorado tus padres hasta el día de hoy,
será llevado a Babilonia. No quedará nada, dice el Señor. 7 Y
algunos de tus hijos, de los que han nacido de ti, que tú mismo
habrás engendrado, serán tomados para que sirvan como eunucos en el
palacio del rey de Babilonia". 8 Ezequías respondió a Isaías: "Es
auspiciosa la palabra del Señor que has pronunciado". Porque se
decía a sí mismo: "Mientras yo viva, habrá paz y seguridad".





Segunda Parte del Librode Isaías



Más de un siglo después de la muerte del profeta Isaías, el pueblo
de Judá pierde su independencia. En el 587 a.C., Jerusalén es
destruida por los ejércitos de Babilonia y una buena parte de la
población es llevada al exilio. Pero, poco tiempo más tarde,
también este poderoso imperio comienza a tambalearse. Ciro el
Grande, rey de los persas, inicia una fulgurante campaña por todo
el Antiguo Oriente y sus victorias hacen prever la inminente caída
de Babilonia.



En este horizonte histórico, un nuevo profeta –llamado "Déutero
Isaías" o "Segundo Isaías"– dirige a los desterrados un mensaje de
liberación, denominado habitualmente "Libro de la consolación de
Israel". Sus palabras están cargadas de entusiasmo y esperanza. El
exilio ha sido el fuego purificador del que Israel resurgirá
completamente renovado. El único Dios, Creador del universo, Señor
de la historia y Redentor de su Pueblo, ha encomendado a Ciro la
misión de liberar al "Resto" de Judá. Así, en medio del exilio, el
recuerdo del Éxodo adquiere una nueva actualidad: el Señor prepara
para su Pueblo un nuevo Éxodo, más admirable aún que el primero.
Jerusalén ha sido humillada, pero el Señor se ha compadecido de sus
ruinas y ella verá gozosamente el retorno de sus hijos.



En esta segunda parte del libro de Isaías hay cuatro poemas que
merecen especial atención: son los "Cantos del Servidor del Señor"
(42. 1-7; 49. 1-6; 50. 4-11; 52. 13-53. 12). Este misterioso
Servidor ha sido amado y elegido por Dios (42. 1; 49. 1), colmado
de su espíritu (42. 1) e instruido por el Señor (50. 4-5). Su
misión consiste en reunir a Israel (42. 6; 49. 5-6), en llevar la
luz y la salvación a las naciones (42. 1-6; 49. 6) y en expiar los
pecados (53. 4-12). Él es humilde y misericordioso (42. 2-3), pero
intrépido en el cumplimiento de su misión (42. 3-4; 49. 2; 50.
5-6). Aunque es inocente (53. 9), sufre la persecución y la afrenta
y es sometido a un juicio injusto (53. 7-8). Por la humillación, el
sufrimiento y la muerte libremente aceptados, él expía los pecados
de los hombres. Por eso recibe finalmente de Dios una
extraordinaria recompensa (53. 10-12). Estos poemas son una
sorprendente anticipación de la figura y de la obra de Jesús, que
redime a la humanidad pecadora mediante el misterio de la Cruz y la
Resurrección.



Anuncio de liberación



40 1 ¡Consuelen, consuelen a mi Pueblo,



dice su Dios!



2 Hablen al corazón de Jerusalén



y anúncienle



que su tiempo de servicio se ha cumplido,



que su culpa está paga,



que ha recibido de la mano del Señor



doble castigo por todos sus pecados.



El camino del Señor en el desierto



3 Una voz proclama:



¡Preparen en el desierto



el camino del Señor,



tracen en la estepa



un sendero para nuestro Dios!



4 ¡Que se rellenen todos los valles



y se aplanen todas las montañas y colinas;



que las quebradas se conviertan en llanuras



y los terrenos escarpados, en planicies!



5 Entonces se revelará la gloria del Señor



y todos los hombres la verán juntamente,



porque ha hablado la boca del Señor.



Estabilidad y eficacia de la Palabra de Dios



6 Una voz dice: "¡Proclama!".



Y yo respondo: "¿Qué proclamaré?".



"Toda carne es hierba



y toda su consistencia, como la flor de los campos:



7 la hierba se seca, la flor se marchita



cuando sopla sobre ellael aliento del Señor.



Sí, el pueblo es la hierba.



8 La hierba se seca, la flor se marchita,



pero la palabra de nuestro Diospermanece para siempre".



Anuncio de la llegada del Señor



9 Súbete a una montaña elevada,



tú que llevas la buena noticia a Sión;



levanta con fuerza tu voz,



tú que llevas la buena noticia a Jerusalén.



Levántala sin temor,



di a las ciudades de Judá:



"¡Aquí está su Dios!".



10 Ya llega el Señor con poder



y su brazo le asegura el dominio:



el premio de su victoria lo acompaña



y su recompensa lo precede.



11 Como un pastor, él apacienta su rebaño,



lo reúne con su brazo;



lleva sobre su pecho a los corderos



y guía con cuidadoa las que han dado a luz.



La grandeza incomparable del Señor



12 ¿Quién midió las aguasen el hueco de su mano



y abarcó con la palmalas dimensiones del cielo?



¿Quién hizo caber en una medidael polvo de la tierra



o pesó en una báscula las montañas



y en una balanza la colinas?



13 ¿Quién abarcó el espíritu del Señor



y qué consejero lo instruyó?



14 ¿Con quién se aconsejópara que le hiciera comprender,



para que le enseñara el sendero del derecho,



para que le enseñara la ciencia



y le hiciera conocer el camino de la inteligencia?



15 Sí, las naciones son como una gotaque cae de un balde,



cuentan como un grano de polvoen la balanza;



las islas pesan lo mismo que el polvillo.



16 El Líbano no bastaríapara encender fogatas,



sus animales no bastaríanpara los holocaustos.



17 Todas las naciones son como nadaante él,



cuentan para él como la nada y el vacío.



Sátira contra la idolatría



18 ¿A quién asemejarán ustedes a Dios



y con qué imagen lo representarán?



19 Al ídolo, lo funde un artesano,



un orfebre lo recubre de oro



y le suelda cadenas de plata.



41 6 Ellos se ayudan mutuamentey uno dice al otro:
"¡Fuerza!".



7 El artesano anima al orfebre;



el que forja a martillo,al que golpea el yunque,



diciendo de la soldadura: "¡Está bien!".



Luego se sujeta al ídolo con clavos,



para que no se tambalee.



40 20 El que es demasiado pobre para hacer esa ofrenda



elige una madera que no se pudra



y se busca un hábil artesano



para erigir un ídolo que no se tambalee.



El poder del Señor



21 ¿No lo saben acaso?¿Nunca lo han escuchado?



¿No se les anunció desde el principio?



¿No han comprendidocómo se fundó la tierra?



22 Él está sentado sobre la cúpula de la tierra,



donde los habitantes son como langostas.



Él extiende los cielos como un tul,



los despliega como una carpapara habitar en ellos.



23 Él aniquila a los soberanos



y reduce a nada a los árbitros de la tierra:



24 apenas plantados, apenas sembrados,



apenas su tallo echa raíz en la tierra,



él sopla sobre ellos y se secan,



y el huracán se los lleva como paja.



25 "¿A quién me van a asemejar,



para que yo me iguale a él?",dice el Santo.



26 Levanten los ojos a lo alto



y miren: ¿quién creó todos estos seres?



El que hace salir a su ejército uno por uno



y los llama a todos por su nombre:



¡su vigor es tan grande,tan firme su fuerza,



que no falta ni uno solo!



Exhortación a la confianza



27 ¿Por qué dices, Jacob,



y lo repites tú, Israel:



"Al Señor se le oculta mi camino



y mi derecho pasa desapercibido a mi Dios"?



28 ¿No lo sabes acaso?¿Nunca lo has escuchado?



El Señor es un Dios eterno,



él crea los confines de la tierra;



no se fatiga ni se agota,



su inteligencia es inescrutable.



29 Él fortalece al que está fatigado



y acrecienta la fuerzadel que no tiene vigor.



30 Los jóvenes se fatigan y se agotan,



los muchachos tropiezan y caen.



31 Pero los que esperan en el Señor



renuevan sus fuerzas,



despliegan alas como las águilas;



corren y no se agotan,



avanzan y no se fatigan.



Ciro, instrumento de Dios para la liberación de su Pueblo



41 1 ¡Silencio delante de mí, costas lejanas,



y que los pueblos renueven su fuerza!



¡Que se acerquen y entonces hablen!



Comparezcamos juntos a juicio:



2 ¿Quién suscitó desde el Oriente



a aquel a quien la victoria le sale al paso?



¿Quién le entrega las naciones



y le somete a los reyes?



Su espada los reduce a polvo,



su arco, a paja que se avienta.



3 Él los persigue y pasa sano y salvo,



sin tocar el camino con sus pies.



4 ¿Quién obró así, quién hizo esto?



El que llama a las generacionesdesde el principio,



yo, el Señor, el Primero,



y que seré el mismo al final.



5 Las costas lo ven y sienten temor,



tiemblan los confines de la tierra:



¡ya se acercan, ya llegan!



Exhortación a la confianza en el Señor



8 Pero tú, Israel, mi servidor,



Jacob, a quien yo elegí,



descendencia de Abraham, mi amigo;



9 tú, a quien tomé de los confines de la tierra



y llamé de las regiones más remotas,



yo te dije: "Tú eres mi servidor,



yo te elegí y no te rechacé".



10 No temas, porque yo estoy contigo,



no te inquietes, porque yo soy tu Dios;



yo te fortalezco y te ayudo,



yo te sostengo con mi mano victoriosa.



11 Sí, quedarán avergonzados y confundidos



los que se enfurecen contra ti;



serán como nada y desaparecerán



aquellos que te desafían.



12 Buscarás, pero no los encontrarás,



a aquellos que te provocan;



serán como nada, absolutamente nada,



los que te hacen la guerra.



13 Porque yo, el Señor, soy tu Dios,



el que te sostengo de la mano derecha



y te digo: "No temas,



yo vengo en tu ayuda".



14 Tú eres un gusano, Jacob,



eres una lombriz, Israel,



pero no temas, yo vengo en tu ayuda



–oráculo del Señor–



y tu redentor es el Santo de Israel.



15 Yo te convertiré en una trilladora,



afilada, nueva, de doble filo:



trillarás las montañas y las pulverizarás,



y dejarás las colinas como rastrojo.



16 Las aventarás y el viento se las llevará,



y las dispersará la tormenta;



y tú te alegrarás en el Señor,



te gloriarás en el Santo de Israel.



Las maravillas del Señor en favor de su Pueblo



17 Los pobres y los indigentesbuscan agua en vano,



su lengua está reseca por la sed.



Pero yo, el Señor, les responderé,



yo, el Dios de Israel, no los abandonaré.



18 Haré brotar ríosen las cumbres desiertas



y manantiales en medio de los valles;



convertiré el desierto en estanques,



la tierra árida en vertientes de agua.



19 Pondré en el desierto cedros,



acacias, mirtos y olivos silvestres;



plantaré en la estepa cipreses,



junto con olmos y pinos,



20 para que ellos vean y reconozcan,



para que reflexioneny comprendan de una vez



que la mano del Señor ha hecho esto,



que el Santo de Israel lo ha creado.



Desafío del Señor a los dioses paganos



21 ¡Expongan su caso, dice el Señor,



presenten sus pruebas,dice el rey de Jacob!



22 Que se adelanten, y nos anuncien



lo que está por suceder.



¿Qué aconteció en el pasado?



Díganlo, y prestaremos atención.



O bien, predigan lo que va a venir,



para que conozcamos su desenlace.



23 Anuncien lo que pasará después



y así sabremos que ustedes son dioses.



Hagan algo, sea bueno o malo,



para que lo veamos con asombro y temor.



24 ¡Pero no, ustedes no son nada



y sus obras, menos que nada!



¡Qué abominableel que los elige a ustedes!



Las victorias de Ciro, obra del Señor



25 Yo lo suscité desde el Norte, y él vino;



desde el Oriente lo llamé por su nombre.



Él pisotea a los gobernantes como barro,



como un alfarero que pisa la arcilla.



26 ¿Quién lo anunció desde el principio,



para que pudiéramos saberlo?



¿Quién lo declaró desde hace tiempo,



para que dijéramos: "¡Tiene razón!"?



No, nadie lo anuncia, nadie lo predice,



nadie oyó las palabras de ustedes.



27 Yo, el Primero, dije a Sión:



"¡Aquí están, sí, aquí están!",



y envié a Jerusalén un heraldo de buenas noticias.



28 Miré, y no había nadie,



no había entre ellos ni un solo consejero,



para poder interrogarlosy tener una respuesta.



29 ¡Ahí están! ¡Todos ellos no son nada,



sus obras, absolutamente nada,



sus estatuas, viento y vacío!



Primer poema del Servidor del Señor



42 1 Este es mi Servidor, a quien yo sostengo,



mi elegido,en quien se complace mi alma.



Yo he puesto mi espíritu sobre él



para que lleve el derecho a las naciones.



2 Él no gritará, no levantará la voz



ni la hará resonar por las calles.



3 No romperá la caña quebrada



ni apagará la mecha que arde débilmente.



Expondrá el derecho con fidelidad;



4 no desfallecerá ni se desalentará



hasta implantar el derecho en la tierra,



y las costas lejanas esperarán su Ley.



5 Así habla Dios, el Señor,



el que creó el cielo y lo desplegó,



el que extendió la tierray lo que ella produce,



el que da el aliento al pueblo que la habita



y el espíritu a los que caminan por ella.



6 Yo, el Señor, te llamé en la justicia,



te sostuve de la mano, te formé



y te destiné a ser la alianza del pueblo,



la luz de las naciones,



7 para abrir los ojos de los ciegos,



para hacer salir de la prisión a los cautivos



y de la cárcel a los que habitan en las tinieblas.



8 ¡Yo soy el Señor, este es mi Nombre!



No cederé mi gloria a ningún otro



ni mi alabanza a los ídolos.



9 Las cosas antiguas ya han sucedido



y yo anuncio cosas nuevas;



antes que aparezcan,



yo se las hago oír a ustedes.



Himno al Señor por su victoria



10 ¡Canten al Señor un canto nuevo,



alábenlo desde los confines de la tierra;



resuene el mar y todo lo que hay en él,



las costas lejanas y sus habitantes!



11 ¡Que alcen la voz el desierto y sus ciudades,



los poblados donde habita Quedar!



¡Griten de alegría los habitantes de la Roca,



aclamen desde la cumbre de las montañas!



12 ¡Den gloria al Señor,



proclamen su alabanzaen la costas lejanas!



13 El Señor irrumpe como un héroe,



se enardece como un guerrero;



lanza un grito de guerra,un alarido estridente,



se arroja como un héroecontra sus enemigos:



14 "Yo permanecí callado mucho tiempo,



guardé silencio y me contuve;



ahora gimo como una parturienta,



me sofoco y estoy jadeante.



15 Arrasaré montañas y colinas,



y secaré todo su verdor;



convertiré los ríos en tierra árida



y secaré los estanques.



16 Conduciré a los ciegospor un camino que ignoran,



los guiaré por senderos desconocidos;



cambiaré las tinieblas en luzdelante de ellos,



y el suelo escarpado en una llanura.



Estas son las cosas que haré,



y no dejaré de hacerlas.



17 Así retrocederán llenos de vergüenza



los que confían en los ídolos,



los que dicen al metal fundido:



‘Ustedes son nuestros dioses’".



Israel, Pueblo sordo y ciego



18 ¡Oigan, ustedes, los sordos;



ustedes, los ciegos, miren y vean!



19 ¿Quién es ciego, sino mi servidor



y sordo como el mensajero que yo envío?



¿Quién es ciegocomo el que ha pactado conmigo



y sordo como el servidor del Señor?



20 Tú has visto muchas cosas,pero sin prestar atención;



has abierto los oídos, pero sin escuchar.



21 El Señor, a causa de su justicia,



quería hacer grande y gloriosa la Ley;



22 pero ahora no es más que un pueblosaqueado y despojado,



están todos atrapados en cuevas



y encerrados en cárceles.



Se los saquea, y nadie los libra,



se los despoja, y nadie dice: "¡Restituye!".



23 ¿Quién de ustedes presta oído a esto



y escucha atentamente con miras al futuro?



24 ¿Quién entregó a Jacob al despojo,



y a Israel a los expoliadores?



¿No es el Señor, contra quien hemos pecado



por no querer seguir sus caminos



y haber desoído su Ley?



25 El Señor derramó contra élel ardor de su ira



y el estallido de la guerra;



lo envolvió en llamas, pero él no comprendió;



lo quemó, pero él no hizo caso.



Predilección y solicitud de Dios por su Pueblo



43 1 Y ahora, así habla el Señor,el que te creó, Jacob,



el que te formó, Israel:



No temas, porque yo te he redimido,



te he llamado por tu nombre,tú me perteneces.



2 Si cruzas por las aguas,yo estaré contigo,



y los ríos no te anegarán;



si caminas por el fuego, no te quemarás,



y las llamas no te abrasarán.



3 Porque yo soy el Señor, tu Dios,



el Santo de Israel, tu salvador.



Yo entregué a Egipto para tu rescate,



a Cus y a Sebá a cambio de ti.



4 Porque tú eres de gran precio a mis ojos,



porque eres valioso, y yo te amo,



entrego hombres a cambio de ti



y pueblos a cambio de tu vida.



5 No temas, porque yo estoy contigo:



traeré a tu descendencia desde Oriente



y te reuniré desde Occidente.



6 Yo diré al Norte: "¡Dámelo!",



y al Sur: "¡No lo retengas,



trae a mis hijos desde lejos



y a mis hijas desde el extremo de la tierra:



7 a todos los que son llamadoscon mi Nombre,



a los que he creado para mi gloria,



a los que yo mismo hice y formé!".



Israel, testigo del único Dios



8 ¡Hagan salir al pueblo ciego,pero que tiene ojos,



sordo, pero que tiene oídos!



9 ¡Que se reúnan todas las naciones



y se congreguen los pueblos!



¿Quién de entre ellos había anunciado estas cosas?



¿Quién nos predijo lo que sucedió en el pasado?



Que aduzcan testigos para justificarse,



para que se los oiga, y se pueda decir: "Es verdad".



10 Ustedes son mis testigos



y mis servidores –oráculo del Señor–:



a ustedes los elegí



para que entiendan y crean en mí,



y para que comprendan que Yo Soy.



Antes de mí no fue formado ningún dios



ni habrá otro después de mí.



11 Yo, yo solo soy el Señor,



y no hay salvador fuera de mí.



12 Yo anuncié, yo salvé, yo predije,



y no un dios extraño entre ustedes.



Ustedes son mis testigos–oráculo del Señor–



y yo soy Dios.



13 Yo soy el mismo desde siempre,



y no hay nadie que libre de mi mano:



lo que yo hago ¿quién lo revocará?



La destrucción de Babilonia



14 Así habla el Señor,



el redentor de ustedes, el Santo de Israel:



A causa de ustedes,yo envié gente a Babilonia,



para hacer saltar todos los cerrojos,



y el júbilo de los caldeosse convertirá en lamentos.



15 Yo soy el Señor, el Santo,



el Creador de Israel, su Rey.



El nuevo Éxodo



16 Así habla el Señor,



el que abrió un camino a través del mar



y un sendero entre las aguas impetuosas;



17 el que hizo salir carros de guerra y caballos,



todo un ejército de hombres aguerridos;



ellos quedaron tendidos, no se levantarán,



se extinguieron, se consumieron como una mecha.



18 No se acuerden de las cosas pasadas,



no piensen en las cosas antiguas;



19 yo estoy por hacer algo nuevo:



ya está germinando, ¿no se dan cuenta?



Sí, pondré un camino en el desierto



y ríos en la estepa.



20 Me glorificarán las fieras salvajes,



los chacales y los avestruces;



porque haré brotar agua en el desierto



y ríos en la estepa,



para dar de beber a mi Pueblo, mi elegido,



21 el Pueblo que yo me formé



para que pregonara mi alabanza.



Reproche a Israel por su ingratitud



22 Pero tú no me has invocado, Jacob,



porque te cansaste de mí, Israel.



23 No me trajiste el corderode tus holocaustos



ni me honraste con tus sacrificios;



yo no te abrumé exigiéndote ofrendas



ni te cansé reclamándote incienso.



24 Tú no compraste para mícaña aromática



ni me saciaste con la grasa de tus víctimas.



¡Me has abrumado, en cambio,con tus pecados,



me has cansado con tus iniquidades!



25 Pero soy yo, sólo yo,



el que borro tus crímenespor consideración a mí,



y ya no me acordaré de tus pecados.



26 Interpélame, y vayamos juntos a juicio;



alega tú mismo para justificarte.



27 Ya tu primer padre pecó



y tus portavoces se rebelaron contra mí.



28 Por eso execré a los príncipes consagrados,



entregué a Jacob al exterminio total



y a Israel, a los ultrajes.



La efusión del espíritu del Señor



44 1 Y ahora escucha, Jacob, mi servidor,



Israel, a quien yo elegí.



2 Así habla el Señor, el que te hizo,



el que te formó desde el seno maternoy te ayuda.



No temas, Jacob, mi servidor,



Iesurún, a quien yo elegí.



3 Porque derramaré aguasobre el suelo sediento



y torrentes sobre la tierra seca;



derramaré mi espíritusobre tu descendencia



y mi bendición sobre tus vástagos.



4 Ellos brotarán como la hierba entre las aguas,



como sauces al borde de los arroyos.



5 Uno dirá: "Yo pertenezco al Señor"



y otro llevará el nombre de Jacob;



otro escribirá sobre su mano: "Del Señor",



y será designado con el nombre de Israel.



El Señor, el único Dios



6 Así habla el Señor, el Rey de Israel,



su redentor, el Señor de los ejércitos:



Yo soy el Primero y yo soy el Último,



y no hay ningún dios fuera de mí.



7 ¿Quién es como yo? ¡Que lo proclame!



¡Que lo haga saber y me lo demuestre!



¿Quién hizo oír desde siemprelo que va a sobrevenir



y nos anuncia lo que va a suceder?



8 ¡No tiemblen ni teman!



¿No te lo predije y anuncié hace tiempo?



Ustedes son mis testigos:



¿hay algún dios fuera de mí?



¡No hay ninguna Roca! ¡Yo no la conozco!



Nueva sátira contra los ídolos



9 Los fabricantes de ídolos no valen nada, y sus obras más
preciadas no sirven para nada; sus testigos no ven ni conocen nada,
para su propia vergüenza. 10 ¿Quién modela un Dios o funde una
estatua, que no sirven para nada? 11 Sí, todos sus devotos quedarán
avergonzados, porque esos artífices no son más que hombres. ¡Que se
reúnan todos y comparezcan! ¡Sentirán espanto y confusión a la
vez!



12 El herrero forja la imagen, la trabaja al fuego y la modela con
el martillo: la trabaja con su brazo robusto. Después siente hambre
y decae su fuerza; si no bebe agua, queda agotado. 13 El carpintero
toma las medidas con la cuerda, diseña la forma con el estilete, la
trabaja con el cincel y la dibuja con el compás; le da figura de
hombre y la belleza de un ser humano, para que habite en una
casa.



14 Él en efecto, cortó algún cedro, o tomó un roble y una encina
que había dejado crecer entre los árboles del bosque, o plantó un
abeto que luego la lluvia hizo crecer. 15 El hombre se sirve de
ellos para hacer fuego, los toma para calentarse y también los
enciende para cocer el pan. Pero, además, hace con ellos un dios y
se postra ante él; hace un ídolo y lo adora. 16 Él hace arder al
fuego la mitad de la madera, y asa la carne sobre las brasas; luego
come la carne asada y se sacia. También se calienta y exclama:
"¡Voy entrando en calor, mientras miro las llamas!". 17 Con el
resto, hace un dios, su ídolo, y lo adora; se postra y le suplica,
diciendo: "¡Líbrame, porque tú eres mi dios!".



18 Ellos no saben ni comprenden, porque tienen tan tapados los ojos
y el corazón, que no pueden ver ni entender. 19 Ninguno reflexiona,
ni tiene conocimiento e inteligencia, para pensar: "Quemé la mitad
al fuego, hice cocer el pan sobre las brasas, asé la carne y la
comí, y con el resto, haré una Abominación: ¡Voy a adorar un tronco
de árbol!". 20 ¡Él se alimenta de ceniza, su corazón engañado lo
extravía! Ya no puede librarse ni decir: "¿No es una mentira lo que
tengo en mi mano?".



Llamado a la conversión



21 ¡Acuérdate de esto, Jacob,



porque tú eres mi servidor, Israel!



Yo te formé, tú eres mi servidor;



Israel, yo no me olvidaré de ti.



22 Yo he disipado tus rebeldíascomo una nube



y tus pecados como un nubarrón.



¡Vuelve hacia mí, porque yo te redimí!



Canto de júbilo de los rescatados



23 ¡Griten de alegría, cielos,porque el Señor ha obrado;



aclamen, profundidades de la tierra!



¡Montañas, prorrumpan en gritos de alegría,



y tú, bosque, con todos tus árboles!



Porque el Señor ha redimido a Jacob



y manifiesta su esplendor en Israel.



Ciro, instrumento de salvación



24 Así habla el Señor, tu redentor,



el que te formó desde el seno materno:



Soy yo, el Señor, el que hago todas las cosas;



yo solo despliego los cielos,



yo extiendo la tierra,¿y quién está conmigo?



25 Yo hago fracasar los presagios de los charlatanes



y hago delirar a los adivinos;



hago retroceder a los sabios



y cambio su ciencia en locura.



26 Yo confirmo la palabrade mis servidores



y cumplo el designio de mis mensajeros.



Yo digo de Jerusalén:"¡Que sea habitada!",



y de las ciudades de Judá: "¡Que sean reconstruidas!",



y yo restauraré sus ruinas.



27 Yo digo a las aguas profundas:"¡Séquense,



haré que se sequen tus corrientes!".



28 Yo digo de Ciro: "¡Mi pastor!".



Él cumplirá toda mi voluntad,



diciendo de Jerusalén: "¡Que sea reconstruida!",



y del Templo: "¡Se pondrán tus cimientos!".



Ciro, el ungido del Señor



45 1 Así habla el Señor a su ungido,



a Ciro, a quien tomé de la mano derecha,



para someter ante él a las naciones



y desarmar a los reyes,



para abrir ante él las puertas de las ciudades,



de manera que no puedan cerrarse.



2 Yo iré delante de ti



y allanaré los cerros;



romperé las puertas de bronce



y haré saltar los cerrojos de hierro.



3 Te daré tesoros secretos



y riquezas escondidas,



para que sepas que yo soy el Señor,



el que te llama por tu nombre,



el Dios de Israel.



4 Por amor a Jacob, mi servidor,



y a Israel, mi elegido,



yo te llamé por tu nombre,



te di un título insigne,



sin que tú me conocieras.



5 Yo soy el Señor, y no hay otro,



no hay ningún Dios fuera de mí.



Yo te hice empuñar las armas,



sin que tú me conocieras,



6 para que se conozca,



desde el Oriente y el Occidente,



que no hay nada fuera de mí.



Yo soy el Señor, y no hay otro.



7 Yo formo la luz y creo las tinieblas,



hago la felicidad y creo la desgracia:



yo, el Señor, soy el que hago todo esto.



8 ¡Destilen, cielos, desde lo alto,



y que las nubes derramen la justicia!



¡Que se abra la tierra y produzca la salvación,



y que también haga germinar la justicia!



Yo, el Señor, he creado todo esto.



El poder soberano del Señor



9 ¡Ay del que desafía al que lo modela,



siendo sólo un tiestoentre los tiestos de la tierra!



¿Acaso la arcilla dice al alfarero: "¿Qué haces?"



o "Tu obra no tiene asas"?



10 ¡Ay del que dice a un padre:



"¿Qué has engendrado?",



o a una mujer: "¿Qué has dado a luz?"!



11 Así habla el Señor,



el Santo de Israel, el que lo modela:



¿Acaso van a interrogarme sobre mis hijos



y a darme órdenes sobre la obra de mis manos?



12 Soy yo el que hice la tierra



y he creado al hombre sobre ella;



mis manos extendieron el cielo



y yo dirijo todo su ejército.



13 Yo lo suscité en la justicia



y allanaré todos sus caminos.



Él reconstruirá mi ciudad



y repatriará a mis desterrados,



sin pago ni soborno,



dice el Señor de los ejércitos.



El sometimiento de los enemigos



14 Así habla el Señor:



Las ganancias de Egipto,las mercancías de Cus,



y los hombres de Sebá,de elevada estatura,



desfilarán ante ti y te pertenecerán;



irán detrás de ti, desfilarán encadenados,



se postrarán ante ti y te dirán suplicantes:



"Sólo en ti está Dios, y no hay otro;



los dioses no son nada".



15 ¡Realmente, tú eres un Dios que se oculta,



Dios de Israel, Salvador!



16 Los fabricantes de ídolos



están avergonzados y confundidos,



se van todos juntos, llenos de confusión.



17 Israel ha sido salvado por el Señor,



con una salvación eterna;



ustedes no quedarán avergonzadosni confundidos



por los siglos de los siglos.



La revelación de los designios divinos



18 Porque así habla el Señor,



el que creó el cielo y es Dios,



el que modeló la tierra,



la hizo y la afianzó,



y no la creó vacía,



sino que la formópara que fuera habitada:



Yo soy el Señor, y no hay otro.



19 Yo no hablé en lo secreto,



en algún lugar de un país tenebroso.



Yo no dije a los descendientes de Jacob:



"Búsquenme en el vacío".



Yo, el Señor, digo lo que es justo,



anuncio lo que es recto.



La conversión de los pueblos



20 ¡Reúnanse y vengan,



acérquense todos juntos,



fugitivos de las naciones!



No saben lo que hacen



los que llevan su ídolo de madera,



y suplican a un dios que no puede salvar.



21 ¡Declaren, expongan sus pruebas!



¡Sí, deliberen todos juntos!



¿Quién predijo esto antiguamente



y lo anunció en los tiempos pasados?



¿No fui yo, el Señor?



No hay otro Dios fuera de mí;



un Dios justo y salvador,



no lo hay, excepto yo.



22 Vuélvanse a mí, y serán salvados,



todos los confines de la tierra,



porque yo soy Dios, y no hay otro.



23 Lo he jurado por mí mismo,



de mi boca ha salido la justicia,



una palabra irrevocable:



Ante mí se doblará toda rodilla,



toda lengua jurará por mí,



24 diciendo: Sólo en el Señor



están los actos de justicia y el poder.



Hasta él llegarán avergonzados



todos los que se enfurecieron contra él.



25 En el Señor hallará la justicia y se gloriará



toda la descendencia de Israel.



La derrota de los dioses de Babilonia



46 1 ¡Bel se doblega, Nebo se desploma!



Sus estatuas han sido puestas



sobre bestias y animales de carga;



los ídolos que ustedes llevaban en andas



son una carga para el animal agotado.



2 ¡Se desploman, se doblegantodos juntos,



no pueden librar al que los lleva



y ellos mismos van a la cautividad!



3 ¡Escúchenme, casa de Jacob



y todo el resto de la casa de Israel,



ustedes, que fueron llevadosdesde el seno materno,



cargados por mí desde antes de nacer!



4 Hasta que envejezcan,yo seré siempre el mismo,



y hasta que encanezcan, yo los sostendré.



Yo he obrado, y me haré cargo de eso:



los sostendré y los libraré.



5 ¿A quién me van a asemejar o igualar?



¿Con quién me van a comparar,que sea semejante a mí?



6 Los que malgastan el oro de sus bolsas



y pesan la plata en la balanza,



contratan a un orfebrepara que haga un dios,



lo adoran y se postran ante él;



7 lo llevan sobre sus hombros,lo sostienen,



lo ponen en su sitio, y allí se queda,



sin poder moverse de su lugar:



por más que se le grite, él no responde,



ni puede salvar de la angustia.



El Señor, dueño del pasado y del futuro



8 ¡Recuerden esto, y compréndanlo bien;



piénsenlo en su corazón, rebeldes!



9 Recuerden lo que sucedió antiguamente;



porque yo soy Dios, y no hay otro,



soy Dios, y no hay nadie igual a mí.



10 Yo anuncio el final desde el comienzo,



y desde mucho antes,lo que aún no ha sucedido;



yo digo: "Mi designio se cumplirá



y haré todo lo que me agrade".



11 Llamo del Oriente al ave de rapiña,



y de un país lejano, al hombre de mi designio.



Así hablé, y así haré que suceda,



tracé un plan, y lo voy a ejecutar.



12 Escúchenme, duros de corazón,



ustedes, los que están lejos de la justicia:



13 yo hago que se acerque mi justicia



– ¡ella no está lejos!–



y mi salvación no tardará.



Pondré la salvación en Sión



y mi esplendor será para Israel.



Lamentación sobre Babilonia



47 1 ¡Baja y siéntate en el polvo,virgen, hija de Babilonia!



¡Siéntate en el suelo, sin trono,



hija de los caldeos!



Porque ya no volverán a llamarte



"Delicada" y "Refinada".



2 ¡Toma el mortero y muele la harina;



quítate el velo,



levántate el vestido, descúbrete el muslo,



cruza los ríos!



3 ¡Que se descubra tu desnudez



y que se vea tu ignominia!



Yo me vengaré y nadie se me opondrá,



4 dice nuestro redentor:



su nombre es Señor de los ejércitos,



el Santo de Israel.



5 ¡Siéntate en silencioy entra en las tinieblas,



hija de los caldeos!



Porque ya no volverán a llamarte



"Soberana de los reinos".



6 Yo estaba irritado contra mi pueblo,



profané mi herencia,



y los entregué en tus manos.



Tú no les tuviste compasión:



hasta al anciano lo abrumaste



con el peso de tu yugo.



7 Tú decías: "Seré siempre soberana,



a lo largo de los siglos".



Pero no te preocupabas de esto,



no tenías presente el futuro.



8 Y ahora, escucha esto, voluptuosa,



tú, que reinas confiada



y dices en tu corazón:



"¡Yo, y nadie más que yo!



¡Nunca me quedaré viuda



ni me veré privada de hijos!".



9 Estas dos cosas te sobrevendrán,



de repente, en un solo día:



la privación de tus hijos y la viudez



vendrán sobre ti con todo su rigor,



pese a tus muchos sortilegios



y al cúmulo de tus encantamientos.



10 Tú te fiabas de tu maldad,



pensando: "Nadie me ve".



Tu sabiduría y tu ciencia



te hicieron perder la cabeza,



mientras decías en tu corazón:



"¡Yo, y nadie más que yo!".



11 Pero te va a suceder una desgracia,



que no sabrás conjurar;



va a caer sobre ti un desastre,



que no podrás aplacar;



te va a sobrevenir de improviso



una catástrofe que no imaginabas.



12 Persiste en tus encantamientos



y en tus muchos sortilegios,



por los que has bregadodesde tu juventud:



¡tal vez puedan servirte de algo,



tal vez logres infundir terror!



13 ¡Te has cansado de recibir consejos!



¡Que se presenten y te salven



los que investigan el cielo,



los que observan las estrellas,



los que pronostican cada luna nueva



lo que te va a suceder!



14 Pero ellos serán como paja:



el fuego los quemará;



no podrán librarse a sí mismos



del poder de las llamas;



no serán brasas para dar calor



ni fuego para sentarse ante él.



15 Eso son para ti tus adivinos,



por los que has bregadodesde tu juventud:



ellos andan errantes,cada uno por su lado,



no hay nadie que pueda salvarte.



El cumplimiento de las predicciones divinas



48 1 Escuchen esto, casa de Jacob,ustedes, que se llaman



con el nombre de Israel



y salieron de las aguas de Judá;



ustedes, que juranpor el nombre del Señor



e invocan al Dios de Israel,



pero sin lealtad ni justicia.



2 –Sin embargo, ellos se llaman"Los de la Ciudad Santa"



y se apoyan en el Dios de Israel,



cuyo nombre es Señor de los ejércitos–.



3 Yo anuncié de antemanolas cosas pasadas,



salieron de mi boca, yo las predije;



obré súbitamente, y ellas sucedieron.



4 Yo sabía que tú eres obstinado,



que tu cerviz es una barra de hierro



y que tu frente es de bronce.



5 Por eso te las anuncié de antemano,



te las predije antes que sucedieran,



para que no dijeras: "Las hizo mi ídolo;



las ordenó mi estatua, mi imagen fundida".



6 Tú has oído, has visto todo esto,



y ustedes ¿no lo van a anunciar?



Desde ahora te hago oír cosas nuevas,



guardadas en secreto, y que no conocías.



7 Ahora son creadas,no desde hace tiempo;



antes de hoy, nunca las habías oído



para que no dijeras: "¡Ya las sabía!".



8 No, tú no habías oído ni sabías nada,



ni tus oídos fueron abiertos de antemano,



porque yo sé que no hacesmás que traicionar



y que te llaman "Rebeldedesde el seno materno".



9 Por amor a mi Nombre, modero mi ira,



por mi honor, la reprimo en favor de ti,



a fin de no exterminarte.



10 Yo te purifiqué, y no por dinero,



te probé en el crisol de la aflicción:



11 lo hice por mí, sólo por mí,



porque ¿cómo iba a ser profanado mi Nombre?



Y mi gloria no la cederé a ningún otro.



Ciro, amado y conducido por el Señor



12 Escúchame, Jacob,



tú, Israel, a quien yo llamé:



Yo soy, yo soy el Primero



y también soy el Último.



13 Sí, mi mano fundó la tierra,



mi mano derecha desplegó los cielos:



apenas los llamo



ellos se presentan todos juntos.



14 Reúnanse todos y escuchen:



¿Quién entre ustedesanunció estas cosas?



Aquel a quien ama el Señor



cumplirá su voluntad sobre Babilonia



y sobre la raza de los caldeos.



15 Yo, sólo yo, hablé y lo llamé,



yo lo conduje y lo hice triunfar.



16 ¡Acérquense a mí, escuchen esto:



Desde el comienzo,nunca hablé en lo secreto,



desde que esto sucede, yo estoy allí!



–Ahora me han enviadoel Señor y su espíritu–.



Mirada retrospectiva hacia el pasado



17 Así habla el Señor, tu redentor,



el Santo de Israel:



Yo soy el Señor, tu Dios,



el que te instruye para tu provecho,



el que te guía por el camino que debes seguir.



18 ¡Si tú hubieras atendidoa mis mandamientos,



tu prosperidad sería como un río



y tu justicia, como las olas del mar!



19 Como la arena sería tu descendencia,



como los granos de arena,el fruto de tus entrañas;



tu nombre no habría sido extirpado



ni borrado de mi presencia.



Invitación a salir de Babilonia



20 ¡Salgan de Babilonia,



huyan de los caldeos!



¡Con gritos de alegría



anuncien, hagan oír estas cosas!



¡Divúlguenlas hasta los extremos de la tierra!



Digan: "El Señor ha redimido



a su servidor Jacob".



21 Ellos no sufrieron sed,



cuando los llevaba por los desiertos:



él hizo brotar para ellos agua de la roca,



partió la roca y fluyeron las aguas.



22 Pero no hay paz para los impíos,dice el Señor.



 



Segundo poema del Servidor del Señor



49 1 ¡Escúchenme, costas lejanas, presten atención, pueblos
remotos!



El Señor me llamó desde el seno materno,



desde el vientre de mi madrepronunció mi nombre.



2 Él hizo de mi boca una espada afilada,



me ocultó a la sombra de su mano;



hizo de mí una flecha punzante,



me escondió en su aljaba.



3 Él me dijo: "Tú eres mi Servidor, Israel,



por ti yo me glorificaré".



4 Pero yo dije: "En vano me fatigué,



para nada, inútilmente,he gastado mi fuerza".



Sin embargo, mi derecho está junto al Señor



y mi retribución, junto a mi Dios.



5 Y ahora, ha hablado el Señor,



el que me formó desde el seno materno



para que yo sea su Servidor,



para hacer que Jacob vuelva a él



y se le reúna Israel.



Yo soy valioso a los ojos del Señor



y mi Dios ha sido mi fortaleza.



6 Él dice: "Es demasiado pocoque seas mi Servidor



para restaurar a las tribus de Jacob



y hacer volver a los sobrevivientes de Israel;



yo te destino a ser la luz de las naciones,



para que llegue mi salvación



hasta los confines de la tierra".



7 Así habla el Señor,



el redentor y el Santo de Israel,



al que es despreciado,al abominado de la gente,



al esclavo de los déspotas:



Al verte, los reyes se pondrán de pie,



los príncipes se postrarán,



a causa del Señor, que es fiel,



y del Santo de Israel, que te eligió.



8 Así habla el Señor:



En el tiempo favorable, yo te respondí,



en el día de la salvación, te socorrí.



Yo te formé



y te destiné a ser la alianza del pueblo,



para restaurar el país,



para repartir las herencias devastadas,



9 para decir a los cautivos: "¡Salgan!"



y a los que están en las tinieblas: "¡Manifiéstense!".



La alegría de los repatriados



Ellos se apacentarána lo largo de los caminos,



tendrán sus pastizaleshasta en las cumbres desiertas.



10 No tendrán hambre, ni sufrirán sed,



el viento ardiente y el sol no los dañarán,



porque el que se compadece de elloslos guiará



y los llevará hasta las vertientes de agua.



11 De todas mis montañasyo haré un camino



y mis senderos serán nivelados.



12 Sí, ahí vienen de lejos,



unos del norte y del oeste,



y otros, del país de Siním.



13 ¡Griten de alegría, cielos,



regocíjate, tierra!



¡Montañas, prorrumpan en gritos de alegría,



porque el Señor consuela a su pueblo



y se compadece de sus pobres!



La reconstrucción de Sión



14 Sión decía: "El Señor me abandonó,



mi Señor se ha olvidado de mí".



15 ¿Se olvida una madre de su criatura,



no se compadece del hijo de sus entrañas?



¡Pero aunque ella se olvide,



yo no te olvidaré!



16 Yo te llevo grabada en las palmas de mis manos,



tus muros están siempre ante mí.



17 Tus constructores acuden presurosos,



los que te demolieron y arrasaronse alejan de ti.



18 Levanta los ojos y mira a tu alrededor:



todos se reúnen y llegan hasta ti.



¡Juro por mi vida –oráculo del Señor–



que a todos ellos te los pondrás como un adorno



y los lucirás como una novia!



19 Porque tus ruinas, tus escombros



y tu país destruido



resultarán estrechos para tus habitantes,



y estarán lejos los que te devoraban.



20 Los hijos que dabas por perdidos



dirán otra vez a tus oídos:



"El lugar es muy estrecho para mí,



dame sitio para que pueda habitar".



21 Y tú dirás en tu corazón:



"¿Quién me engendró estos hijos?



Yo estaba sin hijos, estéril,



desterrada y dejada de lado;



y a estos ¿quién los crió?



Yo me había quedado sola,



y estos ¿dónde estaban?".



Las naciones, al servicio del Pueblo de Dios



22 Así habla el Señor:



Yo alzaré mi mano hacia las naciones



e izaré mi estandarte hacia los pueblos;



ellos traerán a tus hijos en su regazo



y tus hijas serán llevadas a hombros.



23 Tendrás a reyes como tutores



y sus princesas serán tus nodrizas.



Se postrarán ante ti con el rostro en tierra



y lamerán el polvo de tus pies.



Así sabrás que yo soy el Señor



y que no se avergonzaránlos que esperan en mí.



El poder irresistible del Señor



24 ¿Se le puede quitar el botína un guerrero?



¿Se le escapa el cautivo al vencedor?



25 Ahora bien, así habla el Señor:



Sí, al guerrero se le quitará el cautivo



y al violento se le escapará el botín;



yo mismo litigaré con tus litigantes



y yo mismo salvaré a tus hijos.



26 A tus opresores les haré comer su propia carne,



como con vino nuevo, se embriagarán con su sangre.



Así sabrán todos los hombres



que yo, el Señor, soy tu salvador



y que tu redentor es el Fuerte de Jacob.



Israel rechazado sólo por un tiempo



50 1 Así habla el Señor:¿Dónde está el acta de divorcio



con la que despedía la madre de ustedes?



O bien, ¿a cuál de mis acreedores



yo los he vendido?



No, ustedes fueron vendidospor sus culpas,



por los crímenes de ustedesfue despedida su madre



2 ¿Por qué no había nadie cuando vine



ni respondió nadie cuando llamé?



¿Será demasiado corta mi manopara rescatar?



¿No tengo fuerza para librar?



Yo, con una amenaza, seco el mar



y hago de los ríos un desierto;



sus peces se pudren por falta de agua



y se mueren de sed.



3 Yo visto los cielos de negro



y los cubro con ropa de luto.



Tercer poema del Servidor del Señor



4 El mismo Señor me ha dado



una lengua de discípulo,



para que yo sepa reconfortar al fatigado



con una palabra de aliento.



Cada mañana, él despierta mi oído



para que yo escuche como un discípulo.



5 El Señor abrió mi oído



y yo no me resistí ni me volví atrás.



6 Ofrecí mi espalda a los que me golpeaban



y mis mejillas,a los que me arrancaban la barba;



no retiré mi rostro



cuando me ultrajaban y escupían.



7 Pero el Señor viene en mi ayuda:



por eso, no quedé confundido;



por eso, endurecí mi rostrocomo el pedernal,



y sé muy bien que no seré defraudado.



8 Está cerca el que me hace justicia:



¿quién me va a procesar?



¡Comparezcamos todos juntos!



¿Quién será mi adversario en el juicio?



¡Que se acerque hasta mí!



9 Sí, el Señor viene en mi ayuda:



¿quién me va a condenar?



Todos ellos se gastarán como un vestido,



se los comerá la polilla.



10 ¿Quién entre ustedes teme al Señor



y escucha la voz de su Servidor?



Aunque camine en las tinieblas,



sin un rayo de luz,



que confíe en el nombre del Señor



y se apoye en su Dios.



11 Pero ustedes, los que atizan el fuego



y arman flechas incendiarias,



caminen al resplandor de sus hogueras



y entre las flechas que encendieron.



Esto les sucederá por obra mía



y ustedes yacerán en medio de tormentos.



La certeza de la salvación



51 1 ¡Escúchenme, los que van tras la justicia,



ustedes, los que buscan al Señor!



Fíjense en la rocade la que fueron tallados,



en la cantera de la que fueron extraídos;



2 fíjense en su padre Abraham



y en Sara, que los dio a luz:



cuando él era uno solo, yo lo llamé,



lo bendije y lo multipliqué.



3 Sí, el Señor consuela a Sión,



consuela todas sus ruinas:



hace su desierto semejante a un Edén,



y su estepa, a un jardín del Señor.



Allí habrá gozo y alegría,



acción de gracias y resonar de canciones.



4 ¡Préstenme atención, pueblos,



y ustedes, naciones, óiganme bien,



porque de mí saldrá la Ley



y mi derecho será la luz de los pueblos!



En un instante 5 estará cerca mi justicia,



mi salvación aparecerá como la luz



y mis brazos juzgarán a los pueblos;



las costas lejanas esperan en mí



y ponen su esperanza en mi brazo.



6 ¡Levanten sus ojos hacia el cielo



y miren abajo, a la tierra!



Sí, el cielo se disipará como el humo,



la tierra se gastará como un vestido



y sus habitantes morirán como insectos.



Pero mi salvación permanecerá para siempre



y mi justicia no sucumbirá.



7 ¡Escúchenme, los que conocen la justicia,



el pueblo que tiene mi Ley en su corazón!



No teman el desprecio de los hombres



ni se atemoricen por sus ultrajes.



8 Porque la polilla se los comerácomo a un vestido,



como a lana, los consumirá la tiña.



Pero mi justicia permanece para siempre,



y mi salvación, por todas las generaciones.



El brazo salvador del Señor



9 ¡Despierta, despierta,



revístete de poder, brazo del Señor!



¡Despierta como en los días antiguos,



como en las generaciones pasadas!



¿No eres tú el que hace pedazos a Rahab,



el que traspasa al Dragón?



10 ¿No eres tú el que secó el Mar,



las aguas del gran Océano,



el que hizo de lo profundo del mar



un camino para que pasaran los redimidos?



11 Los rescatados del Señor volverán,



llegarán a Sión entre gritos de júbilo:



una alegría eterna coronará sus cabezas,



los acompañará el gozo y la alegría,



huirán la aflicción y los gemidos.



El Señor, liberador de su Pueblo



12 ¡Soy yo, soy yo el que los consuelo!



¿Quién eres tú para temer a un mortal,



a un hombre frágil como la hierba?



13 ¿Olvidas acaso al Señor, que te hizo,



que extendió el cielo y fundó la tierra?



¿Temblarás sin cesar, todo el día,



ante la furia del opresor,



cuando se dispone a destruir?



Pero ¿dónde está la furia del opresor?



14 Pronto será liberado el prisionero:



no morirá en la fosa ni le faltará el pan.



15 Porque yo soy el Señor, tu Dios,



que agito el mar, y rugen las olas:



mi nombre es Señor de los ejércitos.



16 Yo puse mis palabras en tu boca



y te oculté a la sombra de mi mano,



mientras planto un cielo y fundo una tierra,



y digo a Sión: "¡Tú eres mi Pueblo!".



El resurgimiento de Jerusalén



17 ¡Despiértate, despiértate,



levántate, Jerusalén,



tú que has bebido de la mano del Señor



la copa de su furor!



¡Tú has bebido hasta las heces



una copa, un cáliz embriagador!



18 No hay nadie que la guíe



entre los hijos que ella dio a luz;



no hay quien la tome de la mano



entre todos los hijos que crió.



19 Te han sucedido dos males:



¿quién se conduele de ti?



Devastación y desastre, hambre y espada:



¿quién te consolará?



20 Tus hijos sucumben, yacen tendidos



a la entrada de todas las calles,



como un antílope atrapado en la red,



colmados de la ira del Señor,



de la amenaza de tu Dios.



21 Por eso, ¡escucha esto,pobre desdichada,



ebria, pero no de vino!



22 Así habla el Señor, tu Dios,



el que defiende la causa de su Pueblo:



Yo he retirado de la mano



la copa embriagadora;



de la copa, del cáliz de mi furor,



ya no volverás a beber.



23 Yo lo pondré en la manode tus verdugos,



de aquellos que te decían:



"Doblégate para que pasemos",



mientras tú ponías la espaldacomo un suelo,



como una calle para los transeúntes.



El inminente rescate de los cautivos



52 1 ¡Despierta, despierta,revístete de tu fuerza, Sión!



¡Vístete con tus vestidos más bellos,



Jerusalén, Ciudad santa!



Porque ya no entrarán más en ti



el incircunciso ni el impuro.



2 ¡Sacúdete el polvo, levántate,



Jerusalén cautiva!



¡Desata las ataduras de tu cuello,



hija de Sión cautiva!



3 Porque así habla el Señor: Ustedes fueron vendidos por nada, y
también sin dinero serán redimidos.



4 Porque así habla el Señor: Mi Pueblo bajó primero a Egipto, para
residir allí como extranjero, y luego Asiria lo oprimió sin razón.
5 Y ahora, ¿qué tengo que hacer yo aquí –oráculo del Señor–, ya que
mi Pueblo ha sido deportado por nada? Sus dominadores lanzan
alaridos –oráculo del Señor– y todo el día, sin cesar, es
despreciado mi Nombre. 6 Por eso mi Pueblo conocerá mi Nombre en
ese día, porque yo soy aquel que dice: "¡Aquí estoy!".



El mensajero de la buena noticia



7 ¡Qué hermosos son sobre las montañas



los pasos del que trae la buena noticia,



del que proclama la paz,



del que anuncia la felicidad,



del que proclama la salvación



y dice a Sión: "¡Tu Dios reina!".



8 ¡Escucha! Tus centinelas levantan la voz,



gritan todos juntos de alegría,



porque ellos ven con sus propios ojos



el regreso del Señor a Sión.



9 ¡Prorrumpan en gritos de alegría,



ruinas de Jerusalén,



porque el Señor consuela a su Pueblo,



él redime a Jerusalén!



10 El Señor desnuda su santo brazo



a la vista de todas las naciones,



y todos los confines de la tierra



verán la salvación de nuestro Dios.



Invitación a salir de Babilonia



11 ¡Retírense, retírense, salgan de aquí,



no toquen nada impuro!



¡Salgan de en medio de ella, purifíquense,



los que llevan los vasos del Señor!



12 Porque no saldrán apresuradamente



ni partirán como fugitivos,



ya que al frente de ustedes irá el Señor,



y en la retaguardia, el Dios de Israel.



Cuarto poema del Servidor del Señor



13 Sí, mi Servidor triunfará:



será exaltado y elevadoa una altura muy grande.



14 Así como muchos quedaronhorrorizados a causa de él,



porque estaba tan desfigurado



que su aspecto no era el de un hombre



y su apariencia no era másla de un ser humano,



15 así también él asombraráa muchas naciones,



y ante él los reyes cerrarán la boca,



porque verán lo que nunca se les había contado



y comprenderán algo que nunca habían oído.



53 1 ¿Quién creyó lo que nosotros hemos oído



y a quién se le reveló el brazo del Señor?



2 Él creció como un retoño en su presencia,



como una raíz que brota de una tierra árida,



sin forma ni hermosuraque atrajera nuestras miradas,



sin un aspecto que pudiera agradarnos.



3 Despreciado, desechado por los hombres,



abrumado de doloresy habituado al sufrimiento,



como alguien ante quien se aparta el rostro,



tan despreciado, que lo tuvimos por nada.



4 Pero él soportaba nuestros sufrimientos



y cargaba con nuestras dolencias,



y nosotros lo considerábamos golpeado,



herido por Dios y humillado.



5 Él fue traspasado por nuestras rebeldías



y triturado por nuestras iniquidades.



El castigo que nos da la pazrecayó sobre él



y por sus heridas fuimos sanados.



6 Todos andábamos errantes como ovejas,



siguiendo cada uno su propio camino,



y el Señor hizo recaer sobre él



las iniquidades de todos nosotros.



7 Al ser maltratado, se humillaba



y ni siquiera abría su boca:



como un cordero llevado al matadero,



como una oveja mudaante el que la esquila,



él no abría su boca.



8 Fue detenido y juzgado injustamente,



y ¿quién se preocupó de su suerte?



Porque fue arrancadode la tierra de los vivientes



y golpeado por las rebeldías de mi pueblo.



9 Se le dio un sepulcro con los malhechores



y una tumba con los impíos,



aunque no había cometido violencia



ni había engaño en su boca.



10 El Señor quiso aplastarlocon el sufrimiento.



Si ofrece su vida en sacrificio de reparación,



verá su descendencia,prolongará sus días,



y la voluntad del Señor se cumplirá por medio de él.



11 A causa de tantas fatigas, él verá la luz



y, al saberlo, quedará saciado.



Mi Servidor justo justificará a muchos



y cargará sobre sí las faltas de ellos.



12 Por eso le daré una parte entre los grandes,



y él repartirá el botínjunto con los poderosos.



Porque expuso su vida a la muerte



y fue contado entre los culpables,



siendo así que llevaba el pecado de muchos



e intercedía en favor de los culpables.



Nuevo desposorio del Señor con su esposa abandonada



54 1 ¡Grita de alegría, estéril, tú que no has dado a luz;



prorrumpe en gritos de alegría, aclama,



tú que no has conocidolos dolores del parto!



Porque los hijos de la mujer desamparada



son más numerososque los de la desposada,



dice el Señor.



2 ¡Ensancha el espacio de tu carpa,



despliega tus lonas sin mezquinar,



alarga tus cuerdas, afirma tus estacas!



3 Porque te expandirás a derecha y a izquierda,



tu descendencia poseerá naciones enteras



y poblará ciudades desoladas.



4 No temas, porque no te avergonzarás;



no te sonrojes, porque no serás confundida:



olvidarás la ignominia de tu adolescencia



y no te acordarás del oprobio de tu viudez.



5 Porque tu esposo es aquel que te hizo:



su nombre es Señor de los ejércitos;



tu redentor es el Santo de Israel:



él se llama "Dios de toda la tierra".



6 Sí, como a una esposa abandonada y afligida



te ha llamado el Señor:



"¿Acaso se puede despreciar



a la esposa de la juventud?",



dice el Señor.



7 Por un breve instantete dejé abandonada,



pero con gran ternura te uniré conmigo;



8 en un arrebato de indignación,



te oculté mi rostro por un instante,



pero me compadecí de ticon amor eterno,



dice tu redentor, el Señor.



9 Me sucederá como en los días de Noé,



cuando juré que las aguas de Noé



no inundarían de nuevo la tierra:



así he jurado no irritarme más contra ti



ni amenazarte nunca más.



10 Aunque se aparten las montañas



y vacilen las colinas,



mi amor no se apartará de ti,



mi alianza de paz no vacilará,



dice el Señor, que se compadeció de ti.



La restauración de Jerusalén



11 ¡Oprimida, atormentada, sin consuelo!



¡Mira! Por piedras, te pondré turquesas



y por cimientos, zafiros;



12 haré tus almenas de rubíes,



tus puertas de cristal



y todo tu contorno de piedras preciosas.



13 Todos tus hijos serán discípulos del Señor,



y será grande la paz de tus hijos.



14 Estarás afianzada en la justicia,



lejos de la opresión, porque nada temerás,



lejos del temor, porque no te alcanzará.



15 Si alguien te ataca,no será de parte mía,



el que te ataque, caerá a causa de ti.



16 Yo he creado al herreroque sopla las brasas



y extrae una herramienta para su obra;



yo he creado también al destructorpara arrasar.



17 Ninguna herramienta forjada contra ti



resultará eficaz,



y tú desmentirás a toda lenguaque se alce para juzgarte.



Esta es la herencia de los servidores del Señor,



esta es la victoria que yo les aseguro



–oráculo del Señor–.



Promesa de una alianza eterna



55 1 ¡Vengan a tomar agua, todos los sedientos,



y el que no tenga dinero,venga también!



Coman gratuitamente su ración de trigo,



y sin pagar, tomen vino y leche.



2 ¿Por qué gastan dinero en algo que no alimenta



y sus ganancias, en algo que no sacia?



Háganme caso, y comerán buena comida,



se deleitarán con sabrosos manjares.



3 Presten atención y vengan a mí,



escuchen bien y vivirán.



Yo haré con ustedes una alianza eterna,



obra de mi inquebrantable amor a David.



4 Yo lo he puesto como testigopara los pueblos,



jefe y soberano de naciones.



5 Tú llamarás a una naciónque no conocías,



y una nación que no te conocíacorrerá hacia ti,



a causa del Señor, tu Dios,



y por el Santo de Israel, que te glorifica.



Los inescrutables caminos del Señor



6 ¡Busquen al Señormientras se deja encontrar,



llámenlo mientras está cerca!



7 Que el malvado abandone su camino



y el hombre perverso, sus pensamientos;



que vuelva al Señor,y él le tendrá compasión,



a nuestro Dios, que es generoso en perdonar.



8 Porque los pensamientos de ustedesno son los míos,



ni los caminos de ustedes son mis caminos



–oráculo del Señor–.



9 Como el cielo se alzapor encima de la tierra,



así sobrepasan mis caminosy mis pensamientos



a los caminos y a los pensamientos de ustedes.



La eficacia de la Palabra del Señor



10 Así como la lluvia y la nievedescienden del cielo



y no vuelven a él sin haber empapado la tierra,



sin haberla fecundado y hecho germinar,



para que dé la semilla al sembrador



y el pan al que come,



11 así sucede con la palabraque sale de mi boca:



ella no vuelve a mí estéril,



sino que realiza todo lo que yo quiero



y cumple la misión que yo le encomendé.



Últimas palabras de consuelo



12 Sí, ustedes saldrán gozosamente



y serán conducidos en paz;



al paso de ustedes, las montañas y las colinas



prorrumpirán en gritos de alegría,



y aplaudirán todos los árboles del campo.



13 En lugar de zarzas brotarán cipreses,



y mirtos en lugar de ortigas:



esto dará al Señor un gran renombre,



será una señal eterna, que no se borrará.



Tercera Parte del Librode Isaías



En la tercera parte, el libro de Isaías nos hace entrever las
penurias y las esperanzas de la comunidad judía de Jerusalén, a su
retorno del exilio. Allí hay pobreza y miseria, tendencias a la
idolatría y dudas sobre el poder del Señor. Tampoco faltan los
jefes ambiciosos, preocupados únicamente por su propio interés (56.
9 - 57. 13). En estas circunstancias difíciles, la mirada profética
se dirige hacia el futuro: la Gloria del Señor resplandecerá en
Jerusalén, y la Ciudad santa se convertirá en el punto de atracción
de todas las naciones de la tierra (60. 1-4). Los extranjeros
acudirán a la Montaña santa de Sión, y su Templo será una "Casa de
oración para todos los pueblos" (56. 7). El Señor va a crear "un
cielo nuevo y una tierra nueva" (65. 17; 66. 22), y por medio de
Israel hará llegar la salvación a todos los hombres (66. 18). Esta
perspectiva que trasciende todo particularismo anticipa y prepara
el universalismo cristiano.



A los que han perdido la esperanza y se quejan de la aparente
indiferencia del Señor frente a los males que afligen a su Pueblo,
el profeta les recuerda la fidelidad de Dios y denuncia los pecados
que son un obstáculo para la llegada de la salvación. De manera
particular, los exhorta a abandonar la idolatría y a practicar la
justicia, a la vez que señala las características de la
religiosidad agradable a Dios: el verdadero ayuno consiste en
compartir el pan con el hambriento, en vestir al desnudo y en
mostrarse solidario con el hermano necesitado (58. 5-7).



El Templo, Casa de oraciónpara todos los pueblos



56 1 Así habla el Señor: Observen el derechoy practiquen la
justicia,



porque muy pronto llegará mi salvación



y ya está por revelarse mi justicia.



2 ¡Feliz el hombre que cumple estos preceptos



y el mortal que se mantiene firme en ellos,



observando el sábado sin profanarlo



y preservando su manode toda mala acción!



3 Que no diga el extranjero



que se ha unido al Señor:



"El Señor me excluirá de su Pueblo";



y que tampoco diga el eunuco:



"Yo no soy más que un árbol seco".



4 Porque así habla el Señor:



A los eunucos que observen mis sábados,



que elijan lo que a mí me agrada



y se mantengan firmes en mi alianza,



5 yo les daré en mi Casay dentro de mis muros



un monumento y un nombre



más valioso que los hijos y las hijas:



les daré un nombre perpetuo,que no se borrará.



6 Y a los hijos de una tierra extranjera



que se han unido al Señor para servirlo,



para amar el nombre del Señor



y para ser sus servidores,



a todos los que observen el sábadosin profanarlo



y se mantengan firmes en mi alianza,



7 yo los conduciré hasta mi santa Montaña



y los colmaré de alegríaen mi Casa de oración;



sus holocaustos y sus sacrificios



serán aceptados sobre mi altar,



porque mi Casa será llamada



Casa de oración para todos los pueblos.



8 Oráculo del Señor,



que reúne a los desterrados de Israel:



Todavía reuniré a otros junto a él,



además de los que ya se han reunido.



Contra los malos pastores



9 ¡Bestias del campo,



fieras de la selva,



vengan todas a devorar!



10 Sus guardianes son todos ciegos,



ninguno de ellos sabe nada.



Todos ellos son perros mudos,



incapaces de ladrar.



Desvarían acostados,



les gusta dormitar.



11 Esos perros voraces



nunca terminan de saciarse,



¡y ellos son los pastores!



No saben discernir,



cada uno toma por su camino,



todos, hasta el último,detrás de su ganancia.



12 "¡Vengan! Voy en busca de vino;



nos embriagaremos con bebida fuerte,



y mañana será lo mismo que hoy,



o más, muchísimo más".



 



La indiferencia ante la muerte de los justos



57 1 El justo desaparecey a nadie le llama la atención;



los hombres de bien son arrebatados,



sin que nadie comprenda



que el justo es arrebatado



a consecuencia de la maldad.



2 Pero llegará la paz:



los que van por el camino recto



descansarán en sus lechos.



Contra los idólatras



3 ¡Y ustedes, acérquense aquí,



hijos de una hechicera,



raza de un adúltero y una prostituta!



4 ¿De quién se burlan?



¿Contra quién abren la boca



y sacan la lengua?



¿No son ustedes hijos de la rebeldía,



una raza bastarda?



5 ¡Ustedes, que arden de lujuria



junto a los terebintos,



bajo todo árbol frondoso,



e inmolan niños en los torrentes,



en las hendiduras de las rocas!



6 Las piedras lisas del torrente son tu parte:



¡sí, ellas te han tocado en suerte!



En su honor has derramado libaciones,



has presentado ofrendas,



y yo ¿me dejaré aplacar con esas cosas?



7 Sobre una montaña alta y empinada



has instalado tu lecho,



y allí has subido a ofrecer sacrificios.



8 Detrás de los postes de la puerta



has colocado tu memorial;



te has desnudado, bien lejos de mí,



y has subido al lecho que habías tendido;



has hecho un trato con uno de esos



con quienes te gusta acostarte,



y has contemplado la insignia.



9 Corres hacia Mélec con el aceite,



prodigas tus perfumes;



envías muy lejos a tus mensajeros,



los haces descender hasta el Abismo.



10 Te has cansado de tanto caminar,



pero no dices: "¡Es inútil!".



Has renovado la fuerza de tu brazo,



y por eso no te has debilitado.



11 ¿De quién tenías miedo, a quién temías,



para mentir y no acordarte de mí,



para no prestarme ninguna atención?



¿Será porque me quedé calladoy cerré los ojos



que tú no me temes?



12 ¡Pero yo voy a denunciar tu justicia y tus obras:



ellas no te servirán de nada!



13 Cuando clames,que te libren tus ídolos:



¡el viento se los llevará a todos ellos,



un soplo los disipará!



Pero el que se refugia en míheredará la tierra



y entrará en posesiónde mi santa Montaña.



Promesa de perdón para los pecadores arrepentidos



14 Entonces se dirá:



¡Abran paso, abran paso,preparen un camino,



quiten los obstáculos del camino de mi Pueblo!



15 Porque así hablael que es alto y excelso,



el que habita en una morada eterna,



aquel cuyo Nombre es santo:



Yo habito en una altura santa,



pero estoy con el contrito y humillado,



para reavivar los espíritus humillados,



para reavivar los corazones contritos.



16 No, yo no recrimino para siempre



ni me irrito eternamente,



porque entonces desfallecerían ante mí



el espíritu y el aliento de vida



que yo mismo hice.



17 Por sus ganancias injustas, yo me irrité



y lo herí, ocultándome en mi irritación,



pero el rebelde siguió el camino que quería.



18 Yo he visto sus caminos, pero lo sanaré,



lo guiaré y lo colmaré de consuelos;



y de los labios de los que están de duelo,



19 haré brotar la acción de gracias.



¡Paz al que está lejos,



paz al que está cerca!



Yo lo sanaré, dice el Señor.



20 Pero los impíos son como un mar agitado,



que no se puede calmar



y cuyas aguas arrojan fango y cieno.



21 ¡No hay paz para los impíos!,



dice el Señor.



El falso ayuno



58 1 ¡Grita a voz en cuello, no te contengas,



alza tu voz como una trompeta:



denúnciale a mi pueblo su rebeldía



y sus pecados a la casa de Jacob!



2 Ellos me consultan día tras día



y quieren conocer mis caminos,



como lo haría una naciónque practica la justicia



y no abandona el derecho de su Dios;



reclaman de mí sentencias justas,



les gusta estar cerca de Dios:



3 "¿Por qué ayunamos y tú no lo ves,



nos afligimos y tú no lo reconoces?".



Porque ustedes, el mismo día en que ayunan,



se ocupan de negocios y maltratan a su servidumbre.



4 Ayunan para entregarse a pleitos y querellas



y para golpear perversamente con el puño.



No ayunen como en esos días,



si quieren hacer oír su voz en las alturas.



5 ¿Es este acaso el ayuno que yo amo,



el día en que el hombre se aflige a sí mismo?



Doblar la cabeza como un junco,



tenderse sobre el cilicio y la ceniza:



¿a eso lo llamas ayuno



y día aceptable al Señor?



El ayuno agradable al Señor



6 Este es el ayuno que yo amo



–oráculo del Señor–:



soltar las cadenas injustas,



desatar los lazos del yugo,



dejar en libertad a los oprimidos



y romper todos los yugos;



7 compartir tu pan con el hambriento



y albergar a los pobres sin techo;



cubrir al que veas desnudo



y no despreocuparte de tu propia carne.



8 Entonces despuntará tu luzcomo la aurora



y tu llaga no tardará en cicatrizar;



delante de ti avanzará tu justicia



y detrás de ti irá la gloria del Señor.



9 Entonces llamarás, y el Señor responderá;



pedirás auxilio, y él dirá: "¡Aquí estoy!".



Si eliminas de ti todos los yugos,



el gesto amenazador y la palabra maligna;



10 si ofreces tu pan al hambriento



y sacias al que vive en la penuria,



tu luz se alzará en las tinieblas



y tu oscuridad será como el mediodía.



11 El Señor te guiará incesantemente,



te saciará en los ardores del desierto



y llenará tus huesos de vigor;



tú serás como un jardín bien regado,



como una vertiente de agua,



cuyas aguas nunca se agotan.



12 Reconstruirás las ruinas antiguas,



restaurarás los cimientos seculares,



y te llamarán "Reparador de brechas",



"Restaurador de moradas en ruinas".



La observancia del sábado



13 Si dejas de pisotear el sábado,



de hacer tus negocios en mi día santo;



si llamas al sábado "Delicioso"



y al día santo del Señor "Honorable";



si lo honras absteniéndote de traficar,



de entregarte a tus negociosy de hablar ociosamente,



14 entonces te deleitarás en el Señor;



yo te haré cabalgarsobre las alturas del país



y te alimentaré con la herenciade tu padre Jacob,



porque ha hablado la boca del Señor.



El pecado, barrera entre Dios y su Pueblo



59 1 No, el Señor no es corto de mano para salvar



ni duro de oído para escuchar:



2 han sido las culpas de ustedes



las que han puesto una barrera



entre ustedes y su Dios;



sus pecados le han hechocubrirse el rostro



para dejar de escucharlos.



3 Las manos de ustedesestán manchadas de sangre



y sus dedos, de iniquidad;



sus labios dicen mentiras,



sus lenguas murmuran perfidias.



4 Nadie apela con justa razón



ni va a juicio de buena fe;



se pone la confianza en palabras vacías



y se habla con falsedad;



se está grávido de malicia



y se da a luz la iniquidad.



5 Ellos incuban huevos de víboras



y tejen telas de araña;



el que come de esos huevos, muere,



y si se los rompe, salta una culebra.



6 Con sus telas no se hará un vestido



y nadie se cubrirá con lo que hacen.



Sus obras son obras de maldad



y en sus manos no hay más que violencia;



7 sus pies corren hacia el mal,



se apresuran para derramarsangre inocente;



sus planes son planes perversos,



a su paso hay devastación y ruina.



8 No conocen el camino de la paz,



en sus senderos, no existe el derecho.



Abren para sí mismos sendas tortuosas:



el que las recorre, no conoce la paz.



Humilde reconocimiento del pecado



9 Por eso, el derecho está lejos de nosotros



y la justicia, fuera de nuestro alcance.



Esperábamos luz, y sólo hay tinieblas,



claridad, y caminamos a oscuras.



10 Andamos a tientas como los ciegos contra la pared,



andamos a tientas,como el que está sin ojos;



en pleno mediodía tropezamoscomo al anochecer,



en pleno vigor estamos como los muertos.



11 Todos nosotros gruñimos como osos,



gemimos sin cesar como palomas.



Esperábamos el juicio, ¡y nada!,



la salvación, y está lejos de nosotros.



12 Porque son muchas nuestras rebeldíasdelante de ti



y nuestros pecados atestiguan contra nosotros;



sí, nuestras rebeldías nos acompañan



y conocemos bien nuestras iniquidades:



13 fuimos rebeldes y renegamos del Señor,



dimos la espalda a nuestro Dios,



hablamos de oprimir y traicionar,



y urdimos palabras engañosasen el corazón.



14 Así retrocede el derecho



y se mantiene alejada la justicia,



porque la verdad está por el suelo en la plaza



y la rectitud no tiene acceso.



15 La verdad está ausente



y los que se apartan del malson despojados.



La intervención justiciera del Señor



El Señor ha visto con desagrado



que ya no existe el derecho.



16 Él vio que no había nadie,



se sorprendió de que nadie interviniera.



Entonces su brazo lo socorrió



y su justicia lo sostuvo.



17 Él se puso la justicia por coraza



y sobre su cabeza, el casco de la salvación;



se vistió con la ropa de la venganza



y se envolvió con el manto del celo.



18 Conforme a las obras,será la retribución:



furor para sus adversarios,represalia para sus enemigos.



19 Desde el Occidente, se temerá el nombre del Señor,



y desde el Oriente, se respetará su gloria,



porque él vendrá como un río encajonado,



impulsado por el soplo del Señor.



20 Él vendrá como redentor para Sión



y para los hijos de Jacobconvertidos de su rebeldía



–oráculo del Señor–.



Oráculo de Salvación



21 Por mi parte, dice el Señor, esta es mi alianza con ellos: mi
espíritu que está sobre ti y mis palabras que yo he puesto en tu
boca, no se apartarán de tu boca, ni de la boca de tus
descendientes, ni de los descendientes de tus descendientes, desde
ahora y para siempre, dice el Señor.



La gloria de la nueva Jerusalén



60 1 ¡Levántate, resplandece, porque llega tu luz



y la gloria del Señor brilla sobre ti!



2 Porque las tinieblas cubren la tierra



y una densa oscuridad, a las naciones,



pero sobre ti brillará el Señor



y su gloria aparecerá sobre ti.



3 Las naciones caminarán a tu luz



y los reyes, al esplendor de tu aurora.



4 Mira a tu alrededor y observa:



todos se han reunido y vienen hacia ti;



tus hijos llegan desde lejos



y tus hijas son llevadas en brazos.



5 Al ver esto, estarás radiante,



palpitará y se ensanchará tu corazón,



porque se volcarán sobre tilos tesoros del mar



y las riquezas de las nacionesllegarán hasta ti.



6 Te cubrirá una multitud de camellos,



de dromedarios de Madián y de Efá.



Todos ellos vendrán desde Sabá,



trayendo oro e incienso,



y pregonarán las alabanzas del Señor.



7 En ti se congregarán todos los rebañosde Quedar,



los carneros de Nebaiotestarán a tu servicio:



subirán como ofrenda aceptablesobre mi altar



y yo glorificaré mi Casa gloriosa.



8 ¿Quiénes son esos que vuelan como una nube,



como palomas a su palomar?



9 Son barcos que se reúnen para mí,



con naves de Tarsis al frente,



para traer a tus hijos de lejos,



y con ellos su oro y su plata,



por el nombre del Señor, tu Dios,



y por el Santo de Israel,que así te glorifica.



10 Gente extranjera reconstruirá tus murallas



y sus reyes te servirán,



porque yo te castigué en mi irritación,



pero en mi benevolenciatengo piedad de ti.



11 Tus puertas estarán siempre abiertas,



no se cerrarán ni de día ni de noche,



para que te traigan las riquezas de las naciones,



bajo la guía de sus reyes.



12 Porque la nación y el reinoque no te sirvan, perecerán,



y las naciones serán exterminadas.



13 Hasta ti llegará la gloria del Líbano,



con el ciprés, el olmo y el abeto,



para glorificar el lugar de mi Santuario,



para honrar el lugardonde se posan mis pies.



14 Los hijos de tus opresoresirán a inclinarse ante ti,



y todos los que te despreciaban



se postrarán ante la planta de tus pies



y te llamarán: "Ciudad del Señor",



"Sión del Santo de Israel".



15 Antes estuviste abandonada,



aborrecida y despoblada,



pero yo haré de ti el orgullo de los siglos,



la alegría de todas las generaciones.



16 Mamarás la leche de las naciones,



mamarás del pecho de los reyes,



y sabrás que yo, el Señor, soy tu salvador,



y que tu redentor es el Fuerte de Jacob.



17 Haré llegar oro en lugar de bronce



y plata en lugar de hierro;



bronce en lugar de madera



y hierro en lugar de piedra.



Por magistrados te daré la Paz



y por gobernantes, la Justicia.



18 Ya no se oirá hablar de violencia en tu país



ni de expoliación y desastreen tus fronteras;



a tus murallas las llamarás "Salvación"



y a tus puertas, "Alabanza".



19 El sol ya no será tu luz durante el día,



ni la claridad de la lunate alumbrará de noche:



el Señor será para ti una luz eterna



y tu Dios será tu esplendor.



20 Tu sol no se pondrá nunca más



y tu luna no desaparecerá,



porque el Señor será para ti una luz eterna



y se habrán cumplido los días de tu duelo.



21 En tu pueblo, todos serán justos



y poseerán la tierra para siempre:



serán un retoño de mis plantaciones,



obra de mis manos,para manifestar mi gloria.



22 El más pequeño se convertirá en un millar,



el menor, en una nación poderosa.



Yo, el Señor, lo haré rápidamente, a su tiempo.



La misión del profeta



61 1 El espíritu del Señor está sobre mí,porque el Señor me ha
ungido.



Él me envió a llevar la buena noticia a los pobres,



a vendar los corazones heridos,



a proclamar la liberación a los cautivos



y la libertad a los prisioneros,



2 a proclamar un año de gracia del Señor,



un día de venganza para nuestro Dios;



a consolar a todos los que están de duelo,



3 a cambiar su ceniza por una corona,



su ropa de luto por el óleo de la alegría,



y su abatimiento por un canto de alabanza.



Ellos serán llamados "Encinas de justicia",



"Plantación del Señor, para su gloria".



4 Ellos reconstruirán las ruinas antiguas,



restaurarán los escombros del pasado,



renovarán las ciudades en ruinas,



los escombros de muchas generaciones.



5 Se presentarán extranjerospara apacentar sus rebaños,



hijos de forasteros serán sus labradores y viñadores.



6 Y ustedes serán llamados"Sacerdotes del Señor",



se les dirá "Ministros de nuestro Dios".



Se alimentarán con las riquezas de las naciones,



se enorgullecerán con su magnificencia.



7 Ya que su ignominia fue el doble de la cuenta



y recibieron como parte vergüenza e insultos,



ellos poseerán el doble en su tierra



y gozarán de una alegría eterna.



8 Porque yo, el Señor, amo el derecho



y odio lo que se arrebata injustamente;



les retribuiré con fidelidad



y estableceré en favor de ellosuna alianza eterna.



9 Su descendencia será conocida entre las naciones,



y sus vástagos, en medio de los pueblos:



todos los que los vean, reconocerán



que son la estirpe bendecida por el Señor.



La alegría de Sión



10 Yo desbordo de alegría en el Señor,



mi alma se regocija en mi Dios.



Porque él me vistió con las vestiduras de la salvación



y me envolvió con el manto de la justicia,



como un esposo que se ajusta la diadema



y como una esposa que se adorna con sus joyas.



11 Porque así como la tierra da sus brotes



y un jardín hace germinar lo sembrado,



así el Señor hará germinar la justiciay la alabanza



ante todas las naciones.



La nueva Jerusalén



62 1 Por amor a Sión no me callaré,por amor a Jerusalénno
descansaré,



hasta que irrumpa su justiciacomo una luz radiante



y su salvación,como una antorcha encendida.



2 Las naciones contemplarán tu justicia



y todos los reyes verán tu gloria;



y tú serás llamada con un nombre nuevo,



puesto por la boca del Señor.



3 Serás una espléndida coronaen la mano del Señor,



una diadema real en las palmas de tu Dios.



4 No te dirán más "¡Abandonada!", ni dirán más a tu tierra
"¡Devastada!",



sino que te llamarán "Mi deleite",



y a tu tierra "Desposada".



Porque el Señor pone en ti su deleite



y tu tierra tendrá un esposo.



5 Como un joven se casa con una virgen,



así te desposará el que te reconstruye;



y como la esposa es la alegría de su esposo,



así serás tú la alegría de tu Dios.



6 Sobre tus murallas, Jerusalén,



yo he apostado centinelas:



que nunca se queden callados,



ni de día ni de noche.



Ustedes, los que hacen que el Señorse acuerde,



no se tomen descanso,



7 ni lo dejen descansar a él



hasta que restablezca a Jerusalén



y la convierta en motivo de alabanzasobre la tierra.



8 El Señor lo juró por su mano derecha



y por su brazo poderoso:



"Nunca más daré tu trigo



como alimento a tus enemigos,



ni los extranjeros beberán el vino nuevo



por el que tú has trabajado.



9 Los que lo cosechen lo comerán,



y alabarán al Señor;



los que lo vendimien lo beberán



en mis atrios sagrados".



10 ¡Pasen, pasen por las puertas,



preparen el camino del pueblo,



terraplenen el sendero,



límpienlo de piedras,



levanten un estandarte ante los pueblos!



11 Esto es lo que el Señor hace oír



hasta el extremo de la tierra:



"Digan a la hija de Sión:



Ahí llega tu Salvador;



el premio de su victoria lo acompaña



y su recompensa lo precede.



12 A ellos se los llamará ‘Pueblo santo’,



‘Redimidos por el Señor’;



y a ti te llamarán ‘Buscada’,



‘Ciudad no abandonada’".



La victoria del Señor sobre Edóm



63 1 ¿Quién es ese que llega desde Edóm,



desde Bosrá, con las ropas enrojecidas?



¿Quién es ese, ataviado espléndidamente,



que se yergue con la plenitud de su poder?



–Soy yo, el que habla con justicia,



yo, el poderoso para salvar.



2 –¿Por qué están rojas tus vestiduras,



y tu ropa como la del que pisa el lagar?



3 –En la cuba he pisado yo solo,



nadie de entre los pueblosestaba conmigo.



Los he pisoteado con ira,



los he estrujado con furor;



su sangre salpicó mi ropa



y manché todas mis vestiduras.



4 Porque tenía previsto un día de venganza



y había llegado mi año de redención.



5 Miré, y no había quien me socorriera;



me sorprendí de que nadie me sostuviera.



Entonces me socorrió mi brazo



y mi furor me sostuvo.



6 Pisoteé a los pueblos en mi ira,



los embriagué en mi furor,



hice correr su sangre hasta el suelo.



Salmo: evocación de la misericordia de Dios hacia su Pueblo



7 Recordaré los favores del Señor,



alabaré sus proezas,



por todo el bien que él nos hizo



en su gran bondad hacia la familia de Israel,



y por todo el bien que nos hizoen su compasión



y en la abundancia de su misericordia.



8 Él dijo: "Realmente son mi Pueblo,



son hijos que no decepcionarán".



Y él fue para ellos un salvador



9 en todas sus angustias.



No intervino ni un emisario ni un mensajero:



él mismo, en persona, los salvó;



por su amor y su clemencia,



él mismo los redimió;



los levantó y los llevó



en todos los tiempos pasados.



10 Pero ellos se rebelaron



y afligieron su santo espíritu.



Entonces él se volvió su enemigo



y combatió contra ellos.



11 Ellos se acordaron de los días del pasado,



de Moisés, su servidor:



¿Dónde está el que hizo subir de las aguas



al pastor de su rebaño?



¿Dónde está el que puso dentro de él su santo espíritu,



12 el que hizo marchar su brazo glorioso



a la derecha de Moisés,



el que separó las aguas delante de ellos,



para ganarse un renombre eterno?



13 ¿Dónde está el que los condujopor el fondo del Océano,



como a un caballo por el desierto,



sin que ellos tropezaran?



14 Como a ganado que desciende al valle,



el espíritu del Señor les dio un descanso.



¡Así guiaste a tu Pueblo



para hacerte un Nombre glorioso!



Invocación del Pueblo al Dios salvador



15 Mira desde el cielo y contempla,



desde tu santo y glorioso dominio.



¿Dónde están tus celos y tu valor,



tu ternura entrañable y tu compasión?



¡No, no permanezcas insensible!



16 Porque tú eres nuestro padre,



porque Abraham no nos conoce



ni Israel se acuerda de nosotros.



¡Tú, Señor, eres nuestro padre,



"nuestro Redentor" es tu Nombre desde siempre!



17 ¿Por qué, Señor, nos desvías de tus caminos



y endureces nuestros corazonespara que dejen de temerte?



¡Vuelve, por amor a tus servidores



y a las tribus de tu herencia!



18 ¿Por qué los impíos hollaron tu Lugar santo



y nuestros adversarios pisotearon tu Santuario?



19 ¡Desde hace mucho tiempo,tú no nos gobiernas,



y ya no somos llamados por tu Nombre!



¡Si rasgaras el cielo y descendieras,



las montañas se disolverían delante de ti,



64 1 como el fuego enciende un matorral,



como el fuego hace hervir el agua!



Así manifestarías tu Nombrea tus adversarios



y las naciones temblarían ante ti.



2 Cuando hiciste portentos inesperados,



3 que nadie había escuchado jamás,



ningún oído oyó, ningún ojo vio



a otro Dios, fuera de ti,que hiciera tales cosas



por los que esperan en él.



4 Tú vas al encuentro de los que practican la justicia



y se acuerdan de tus caminos.



Confesión de los pecados y súplica



Tú estás irritado,y nosotros hemos pecado,



desde siempre fuimos rebeldes contra ti.



5 Nos hemos convertidoen una cosa impura,



toda nuestra justiciaes como un trapo sucio.



Nos hemos marchitado como el follaje



y nuestras culpas nos arrastran como el viento.



6 No hay nadie que invoque tu Nombre,



nadie que despierte para aferrarse a ti,



porque tú nos ocultaste tu rostro



y nos pusiste a merced de nuestras culpas.



7 Pero tú, Señor, eres nuestro padre,



nosotros somos la arcilla,y tu, nuestro alfarero:



¡todos somos la obra de tus manos!



8 No te irrites, Señor, hasta el exceso,



no te acuerdes para siempre de las culpas.



¡Mira que todos nosotros somos tu Pueblo!



9 Tus santas ciudadeshan quedado desiertas:



Sión se ha convertido en un desierto,



Jerusalén, en una desolación.



10 Nuestra Casa santa y gloriosa,



donde te alababan nuestros padres,



ha sido presa de las llamas,



y todo lo que teníamos de precioso



se ha convertido en una ruina.



11 Ante esto, ¿vas a permanecer insensible, Señor?



¿Te quedarás calladoy nos afligirás hasta el fin?



Reprobación del culto ilícito



65 1 Yo me dejé consultar por los que no me interrogaban;



salí al encuentrode los que no me buscaban.



Yo dije: "¡Aquí estoy, aquí estoy!"



a una nación que no invocaba mi Nombre.



2 Tendí mis manos incesantemente



hacia un pueblo rebelde,



que va por un mal camino,



tras sus propios designios.



3 Es un pueblo que no cesade provocarme



en mi propia cara,



sacrificando en los jardines



y quemando incienso sobre ladrillos.



4 Ellos se sientan en los sepulcros



y pasan la noche en las grutas,



comen carne de cerdo



y hay en sus platos un caldo inmundo.



5 Ellos dicen: "Apártate, no te me acerques,



porque te dejaría consagrado".



¡Esas cosas son una humareda en mis narices,



un fuego que arde todo el día!



6 Pero todo eso está escrito ante mí,



y no me quedaré callado,



sino que les daré su merecido



y se lo pondré en su propio pecho,



7 por sus culpas y las culpas de sus padres,



por todas juntas, dice el Señor.



Porque ellos quemaron inciensoen las montañas



y me ultrajaron sobre las colinas,



yo les mediré su retribución



y la pondré en su propio pecho.



La suerte de los buenos y de los malos



8 Así habla el Señor:



Cuando se encuentra jugo en un racimo,



se dice: "No lo destruyas,



porque hay una bendición en él".



Yo obraré así a causa de mis servidores,



a fin de no destruirlo todo:



9 haré salir de Jacob una descendencia



y de Judá, a un poseedor de mis montañas;



mis elegidos las poseerán



y mis servidores habitarán allí.



10 El Sarón será un redil de ovejas



y el valle de Acor un corral de vacas,



para mi Pueblo que me habrá buscado.



11 Pero ustedes, los que han abandonado al Señor



y se han olvidado de mi santa Montaña,



los que preparan una mesa para la Fortuna



y llenan una copa para el Destino,



12 a ustedes, los destinaré a la espada



y doblarán la rodilla para el degüello.



Porque yo llamé, y no respondieron,



hablé, y no escucharon;



ustedes hicieron lo que me desagrada



y eligieron lo que yo no quiero.



13 Por eso, así habla el Señor:



¡Mis servidores comerán



y ustedes estarán hambrientos!



¡Mis servidores beberán



y ustedes estarán sedientos!



¡Mis servidores se alegrarán



y ustedes quedarán avergonzados!



14 ¡Mis servidores cantarán con júbiloen el corazón



y ustedes gritarán con el corazón dolorido,



gemirán con el espíritu desgarrado!



15 Ustedes dejarán su nombrea mis elegidos



para una imprecación: "¡Así te haga morir el Señor!".



A mis servidores, en cambio,



se los llamará con otro nombre.



16 Todo el que se bendiga en el país



se bendecirá por el Dios del Amén,



y todo el que jure en el país



jurará por el Dios del Amén,



porque las angustias pasadashabrán sido olvidadas



y estarán ocultas a mis ojos.



El nuevo cielo y la nueva tierra



17 Sí, yo voy a crear



un cielo nuevo y una tierra nueva.



No quedará el recuerdo del pasado



ni se lo traerá a la memoria,



18 sino que se regocijarán y se alegrarán para siempre



por lo que yo voy a crear:



porque voy a crear a Jerusalén para la alegría



y a su pueblo para el gozo.



19 Jerusalén será mi alegría,



yo estaré gozoso a causa de mi pueblo,



y nunca más se escucharán en ella



ni llantos ni alaridos.



20 Ya no habrá allí niñosque vivan pocos días



ni ancianos que no completen sus años,



porque el más jovenmorirá a los cien años



y al que no llegue a esa edadse lo tendrá por maldito.



21 Edificarán casas y las habitarán,



plantarán viñas y comerán sus frutos:



22 no edificarán para que habite otro



ni plantarán para que coma un extraño,



porque mi pueblo vivirá tanto como los árboles



y mis elegidos disfrutaránde la obra de sus manos.



23 Ellos no se fatigarán en vano



ni tendrán hijos para un fin desastroso,



porque serán la estirpe de los bendecidos por el Señor,



ellos y sus vástagos junto con ellos.



24 Antes que llamen, yo les responderé;



estarán hablando,y ya los habré escuchado.



25 El lobo y el cordero pacerán juntos,



el león comerá paja como el buey



y la serpiente se alimentará de polvo:



No se hará daño ni estragos



en toda mi Montaña santa,



dice el Señor.



El culto agradable al Señor



66 1 Así habla el Señor: El cielo es mi trono



y la tierra, el estrado de mis pies.



¿Qué casa podrán edificarme ustedes



y dónde estará el lugar de mi reposo?



2 Todo esto lo hizo mi mano



y todo me pertenece–oráculo del Señor–.



Aquel hacia quien vuelvo la mirada



es el pobre, de espíritu acongojado,



que se estremece ante mis palabras.



Contra la degeneración del culto



3 Se inmola un buey,



y se mata a un hombre,



se sacrifica un cordero,



y se desnuca un perro,



se presenta una oblación,



y se ofrece sangre de cerdo,



se quema un memorial de incienso,



y se bendice una iniquidad.



Porque ellos han elegidosus propios caminos



y se complacen en sus ídolos,



4 también yo elegiré sus desgracias



y les enviaré lo que más temen.



Yo llamé, y nadie respondió,



hablé, y ellos no escucharon,



sino que hicieron lo que me desagrada



y eligieron lo que yo no quiero.



La llegada imprevista de la salvación



5 ¡Escuchen la palabra del Señor,



ustedes que se estremecen ante su palabra!



Dicen sus hermanos,los que tienen odio contra ustedes



y los rechazan a causa de mi Nombre:



"Que el Señor manifieste su gloria,



así veremos la alegría de ustedes".



Pero son ellos los que se avergonzarán.



6 Una voz retumba desde la ciudad,



una voz sale del Templo:



es la voz del Señorque retribuye a sus enemigos.



7 Antes de las contracciones, ella dio a luz;



antes de que le llegaran los dolores,



dio a luz un hijo varón.



8 ¿Quién oyó jamás algo semejante,



quién ha visto una cosa igual?



¿Se da a luz un país en un solo día?



¿Se hace nacer una naciónde una sola vez?



Pero Sión, apenas sintió los dolores,



ha dado a luz a sus hijos.



9 ¿Acaso yo abriré la matriz



y no haré dar a luz?, dice el Señor.



¿Acaso la voy a cerrar,



yo que hago nacer?, dice tu Dios.



La felicidad de Israel y el castigo de sus enemigos



10 ¡Alégrense con Jerusalén



y regocíjense a causa de ella,



todos los que la aman!



¡Compartan su mismo gozo



los que estaban de duelo por ella,



11 para ser amamantados y saciarse



en sus pechos consoladores,



para gustar las delicias



de sus senos gloriosos!



12 Porque así habla el Señor:



Yo haré correr hacia ella



la paz como un río,



y la riqueza de las naciones



como un torrente que se desborda.



Sus niños de pechoserán llevados en brazos



y acariciados sobre las rodillas.



13 Como un hombre es consoladopor su madre,



así yo los consolaré a ustedes,



y ustedes serán consolados en Jerusalén.



14 Al ver esto, se llenarán de gozo



y sus huesos florecerán como la hierba.



La mano del Señor se manifestará a sus servidores,



y a sus enemigos, su indignación.



15 Porque ya viene el Señoren medio del fuego



–sus carros son como un torbellino–



para descargar su ira con furor



y sus amenazas con las llamas del fuego.



16 Porque el Señor entra en juiciocon todos los vivientes



por el fuego y por su espada,



y serán numerosas las víctimas del Señor.



Contra los ritos paganos



17 Los que se santifican y se purifican



para entrar en los jardines,



detrás de uno que va en el medio;



los que comen carne de cerdo,



animales inmundos y ratas,



serán aniquilados todos juntos



–oráculo del Señor–



con sus obras y sus pensamientos.



La ofrenda de todas las naciones



18 Entonces, yo mismo vendré a reunir a todas las naciones y a
todas las lenguas, y ellas vendrán y verán mi gloria. 19 Yo les
daré una señal, y a algunos de sus sobrevivientes los enviaré a las
naciones: a Tarsis, Put, Lud, Mésec, Ros, Tubal y Javán, a las
costas lejanas que no han oído hablar de mí ni han visto mi gloria.
Y ellos anunciarán mi gloria a las naciones.



20 Ellos traerán a todos los hermanos de ustedes, como una ofrenda
al Señor, hasta mi Montaña santa de Jerusalén. Los traerán en
caballos, carros y literas, a lomo de mulas y en dromedarios –dice
el Señor– como los israelitas llevan la ofrenda a la Casa del Señor
en un recipiente puro. 21 Y también de entre ellos tomaré
sacerdotes y levitas, dice el Señor. 22 Porque así como permanecen
delante de mí el cielo nuevo y la tierra nueva que yo haré –oráculo
del Señor–, así permanecerán la raza y el nombre de ustedes.



23 De luna nueva en luna nueva, y de sábado en sábado, todos
vendrán a postrarse delante de mí, dice el Señor. 24 Y al salir, se
verán los despojos de los hombres que se han rebelado contra mí,
porque



su gusano no morirá,



su fuego no se extinguirá



y serán algo horriblepara todos los vivientes.



 



 



1 8-9. Estos versículos se refieren a la invasión de Senaquerib,
rey de Asiria, en el 701 a. C. A causa de esta invasión, Jerusalén
-"la hija de Sión"- quedó sola en medio de un país devastado.



9. "Señor de los ejércitos": ver nota Sal. 24. 10.



11-17. La condenación del culto puramente exterior es un tema
constante de la predicación profética. Las prácticas cultuales, sin
la justicia y el amor al prójimo, constituyen una verdadera
blasfemia. Ver 58. 1 - 1 4; Jer. 6. 20; 7. 21-22; 11. 15; Os. 6. 6;
8. 11-13; Am. 4. 4-5; 5. 21-27; Miq. 6. 6-8; Sal. 50. 8-15; Prov.
21. 3, 27; Ecli. 34. 18 - 35. 15; Mt. 5. 23-24.



21. Ver Os. 2. 7; Jer. 2. 20-25; Ez. 16. 23-34.



29. Isaías reprueba los ritos de la fertilidad, heredados de
Canaán, que se practicaban en lugares arbolados. Ver 65. 3; 66.
17.



2 2-5. Este mismo oráculo, tomado probablemente de la liturgia del
Templo de Jerusalén, se vuelve a encontrar con algunas variantes en
Miq. 4. 1-5. En los tiempos mesiánicos, la montaña de Sión será el
centro de un doble movimiento: de ella saldrá la Palabra del Señor
y hacia ella confluirán todas las naciones de la tierra. Ver 60.
3-17; 66. 18-23; Jer. 3. 17; Ag. 2. 7; Zac. 8. 20-23; 14. 16.



6-22. En este oráculo, Isaías se refiere al reino de Samaría, que
se siente orgulloso de su prosperidad precisamente cuando está a
punto de ser destruido por Asiria.



16. "Las naves de Tarsis" eran los barcos de alto calado que
navegaban en alta mar. Ver nota Sal. 48. 8.



4 2. Ver Jer. 23. 5-6; 33. 15; Zac. 3. 8; 6. 12.



5 1-7. Probablemente, Isaías pronunció ese hermoso poema durante la
fiesta de las Chozas, que coincidía con el final de la vendimia y
se celebraba siempre con mucha alegría. El poema, que comienza
idílicamente como un canto de amor, termina con una violenta
denuncia de la opresión y la injusticia. Sobre la imagen de la
"viña", ver nota Sal. 80. 9.



6 1. "Ozías": ver nota 2 Crón. 26. 1.



3. Esta es una exclamación litúrgica, empleada probablemente en el
culto del Templo de Jerusalén. En ella aparecen asociadas la
"santidad" y la "gloria" de Dios. La primera equivale a su absoluta
trascendencia; la segunda es la irradiación de la grandeza y el
poder divinos.



9-10. Desde el primer momento, Isaías es consciente de la dura
misión que el Señor le confía. Él tendrá que proclamar la palabra
de Dios a su Pueblo, poniéndolo así ante la necesidad ineludible de
aceptarla o rechazarla. Pero la mayoría del pueblo y sus dirigentes
cerrarán los oídos al mensaje que debía salvarlos. A causa de este
rechazo voluntario, el mal que antes se cometía por rutina o
ignorancia, provendrá en adelante de una decisión libre y
responsable, que atraerá el juicio de Dios. Ver Mt. 13. 14-15; Mc.
4. 12; Lc. 8. 10; Jn. 12. 39; Hech. 28. 26-27 y nota Éx. 4.
21.



7 3. "Sear lasub", el nombre simbólico del hijo de Isaías,
significa en hebreo "Un resto volverá".



4. Isaías compara a los ejércitos enemigos y a sus reyes con dos
"tizones humeantes", que pronto se extinguirán sin causar mayores
daños.



6. Es difícil determinar con exactitud la identidad del "hijo de
Tabel". Podría tratarse del hijo de Tubail, rey de Tiro, que
también apoyaba la coalición antiasiria.



8a-9a. Estos versículos ponen de relieve la debilidad de los
enemigos de Judá. Ni el rey de Damasco ni el de Samaría pueden
compararse con el rey de la dinastía de David, que ha sido
establecida por el mismo Dios.



9b. La fe que Isaías exige de Ajaz tiene un contenido bien
concreto: él debe creer en la promesa que el Señor hizo a David,
cuando le aseguró por medio del profeta Natán que su trono
permanecería para siempre (2 Sam. 7. 1-16). Ningún poder humano
podrá oponerse al cumplimiento de esta promesa, con tal que el rey
y el pueblo pongan toda su confianza en el Señor.



11-17. En los escritos de Isaías, un "signo" es un hecho presente o
muy cercano, que se ofrece como garantía de una intervención divina
que tendrá lugar más tarde (8. 18; 20. 3; 37. 30; 38. 7-8). En este
caso, Isaías ofrece a Ajaz un signo que debía ser garantía de
salvación para Judá. El rey rechaza el ofrecimiento, porque no está
dispuesto a cambiar sus planes. Entonces el profeta le anuncia un
signo que incluye a la vez la salvación y el castigo. Por un lado,
el príncipe nacido de la dinastía davídica es la garantía de que el
Señor mantendrá la fidelidad prometida a David (v. 14) y de que
Judá pronto será liberada del ataque conjunto de Samaría y Damasco
(v. 16). Por otro lado, la incredulidad del rey y del pueblo será
castigada con una invasión del ejército asirio, en cuyo auxilio
Ajaz había depositado su confianza (v. 1 7).



Como el niño nacido de la dinastía de David es el signo de la
próxima liberación de Jerusalén, amenazada por Damasco y Samaría,
parece evidente que el profeta se refiere a Ezequías, el
primogénito de Ajaz, cuyo nacimiento es prueba de continuidad para
la dinastía davídica. Pero más allá del futuro rey, en este oráculo
se vislumbra al Mesías, el Rey definitivo, que colmará plenamente
las esperanzas de salvación. Toda la tradición cristiana ha
reconocido aquí el anuncio del nacimiento de Cristo.



14. La versión griega de los Setenta profundizó el sentido
mesiánico de este oráculo, al traducir por "virgen" la palabra
hebrea que significa "mujer joven" o "doncella". Mateo cita la
traducción griega de este texto y afirma que esta profecía ha
alcanzado su pleno cumplimiento en la concepción virginal de Jesús
(Mt. 1. 22-23).



16. Según estas palabras de Isaías, los dos reyes que intentaban
derrocar a la dinastía davídica dejarían de ser un peligro para
Judá "antes que el niño sepa desechar lo malo y elegir lo bueno",
es decir, cuando el príncipe heredero esté por llegar a la edad del
discernimiento moral. El anuncio se cumplió entre los años 734 y
732, época en que Ezequías, el hijo de Ajaz, tenia unos siete años.
En ese lapso, Asiria sometió al reino de Damasco y conquistó parte
del territorio de Samaría (2 Rey. 15. 29; 16. 9).



17. El texto hebreo añade al final del versículo "el rey de
Asiria". Probablemente, se trata de una glosa para explicar quién
será el instrumento del castigo divino.



8 6-7. "Siloé" era el canal que llevaba las aguas de la fuente de
Guijón hasta el interior de Jerusalén. Esas aguas que corrían
mansamente simbolizan la presencia del Señor que protege y da vida
a su Pueblo. Las aguas enfurecidas del Éufrates, en cambio,
representan la violencia y el poder destructor de Asiria.



23b. Ver Mt. 4. 15.



9 1. Ver Mt. 4. 16. El hecho de que la luz brille también en las
regiones del Norte, es un anuncio de salvación para los deportados
de Samaría.



5. El profeta completa en este oráculo la trayectoria del
"Emanuel", iniciada con su nacimiento (7. 14) y coronada con su
ascensión al trono de David. A él se le dan los títulos dinásticos
que se solían dar a los soberanos orientales. La tradición
cristiana los aplica a Cristo, el verdadero "Dios con
nosotros".



11 1-9. Según este oráculo, el Mesías pertenecerá al linaje de
David, hijo de Jesé. Él estará colmado del espíritu profético y
hará reinar la paz y la justicia, que son el fruto del
"conocimiento del Señor" (v. 9).



13 Este oráculo fue escrito sin duda a fines del exilio, cuando
Babilonia estaba a punto de ser conquistada por Ciro, rey de los
persas y los medos (v. 17).



14 13. "La montaña de la asamblea divina" : este es el nombre
mitológico del lugar donde se reúnen los dioses para decidir los
destinos del mundo.



16 1. El "cordero" es la ofrenda simbólica que los moabitas debían
ofrecer al rey de Judá como signo de sumisión. Ver 2 Rey. 3.
4.



18 Isaías debió pronunciar este oráculo hacia el año 705 a C.,
fecha en que murió el rey Sargón II de Asiria. En esa época, un
Faraón de origen etíope se adueñó de todo el Delta del Nilo y trató
de comprometer a los pueblos vecinos, incluso a Judá, en una vasta
coalición contra Asiria.



19 11. "Soán" es el nombre de Tanis, una ciudad importante del
antiguo Egipto. En este pasaje, Isaías alude irónicamente a los
"sabios" de Egipto, que gozaban de una gran reputación.



20. Por haber patrocinado una coalición antiasiria, la ciudad
filistea de Asdod fue arrasada por un general de Sargón II de
Asiria, en el año 711 a. C. Isaías quiere disuadir, mediante una
acción simbólica, a los que propician en Judá esa clase de
alianzas. Su extraño comportamiento debe servir de advertencia, ya
que ilustra la suerte reservada a los egipcios y etíopes que fueron
tomados prisioneros durante esa campaña.



20 1-2. Ver nota 1 Rey. 11. 30.



21 1. "El desierto del mar" parece ser la llanura de Babilonia, que
una inscripción asiria llama "país del mar", aludiendo
probablemente al gran río Éufrates.



11. "Dumá" es probablemente un oasis situado en el norte de Arabia,
cerca de Edóm.



14. El oasis de "Temá" se encuentra al noreste de Arabia.



16. "Quedar" era una tribu del desierto de Arabia, famosa por su
espíritu guerrero.



22 1. El "valle de la Visión" es probablemente algún valle cercano
a Jerusalén. Se ignora por qué razón Isaías lo designa con ese
nombre.



24 5. La "alianza eterna" es la que Dios concluyó con todos los
hombres en la persona de Noé (Gn. 9. 8-17).



25 8. Ver 1 Cor. 15. 54; Apoc. 21. 4.



27 1. "Leviatán", en la mitología cananea, es la representación
simbólica del caos. En este pasaje parece representar también a los
imperios que imponen su dominio sobre Israel. Ver Sal. 74.
14.



28 1. La "corona" es una expresiva imagen de Samaría, la capital
del reino de Israel, que estaba situada sobre una colina, en el
centro de un valle fértil. Isaías pronunció este oráculo antes del
722 a. C., fecha en que la ciudad fue destruida por los
asirios.



10. Estos monosílabos parecen imitar los balbuceos de los niños.
Los adversarios del profeta los repiten irónicamente para burlarse
de él, comparándolo con alguien que trata de enseñar a hablar a una
criatura.



15. Esta "alianza con la Muerte" es el pacto que Ezequías y sus
consejeros hicieron con Egipto, entre el 704 y el 702 a. C.



16. Ver Sal 118. 22; 1 Ped. 2. 6.



23-29. En esta parábola se pone de relieve la sabiduría de Dios en
el gobierno de su Pueblo: así como el agricultor realiza diversas
tareas para obtener una buena cosecha, así también Dios ordena
sabiamente los acontecimientos para el logro de sus
designios.



29 1. La palabra "Ariel" que aquí designa a la ciudad de Jerusalén,
ha dado lugar a diversas interpretaciones. Etimológicamente podría
significar "ciudad de Dios" o "montaña de Dios". Además, en Ez. 43.
15-16, este término hebreo designa el "ara", o sea la parte del
altar donde se queman las víctimas. Es probable que el oráculo
juegue con todos estos sentidos: Jerusalén, la "ciudad" y la
"montaña de Dios", será como un "altar" (v. 2), donde arderán las
víctimas de la lucha descrita en este oráculo.



13. Ver Mt. 15. 8-9.



14. Ver 1 Cor. 1. 19.



16. Ver Rom. 9. 20.



30 7. "Rahab" es el nombre de un monstruo mitológico (51. 9; Jb. 9.
13; 26. 12; Sal. 89. 11), que aquí representa a Egipto. Ver nota
Sal. 87. 4.



31 9. Ver nota Deut. 32. 31-37.



32 14. "Ofel" era la parte de la colina de Sión que se extendía al
sur del Templo.



34 14. "Lilit" era el nombre de un demonio femenino, un espectro
nocturno, que moraba entre las ruinas.



37 37. Ver nota 2 Rey. 19. 35-36.



40 1-11. Varias voces resuenan en este gran oráculo introductorio,
para anunciar la liberación de los desterrados en Babilonia.
Primero, el profeta escucha la voz del Señor, que dirige a sus
mensajeros celestiales la orden de consolar a su Pueblo (vs. 1-2).
Luego interviene una voz celestial, que invita a preparar un camino
en el desierto para el regreso triunfal de los exiliados (vs. 3-5).
Inmediatamente, un heraldo misterioso comunica al profeta el
mensaje que debe proclamar (vs. 6-8). Por último, un mensajero de
buenas noticias recibe la misión de anunciar a todas las ciudades
de Judá la inminente llegada del Señor, como rey victorioso y buen
pastor de su Pueblo (vs. 9-11).



3-5. Los Evangelios aplican este pasaje a Juan el Bautista. Ver Mt.
3. 3; Mc. 1. 3; Lc. 3. 4; Jn. 1. 23.



6-8. Ver Sant. 1. 10-11; 1 Ped. 1.24-25.



13. Ver Rom. 11. 34; 1 Cor. 2. 16.



14. Ver Jb. 21. 22.



15. Ver Sal. 62. 10; Sab. 11. 22.



19-20. Ver 44. 9-20; Jer. 10. 1-16; Sal. 115. 4-7; Sab. 13.10 - 14.
21.



28. Ver Rom. 11. 34.



41 4. Ver Apoc. 1. 8; 21. 6; 22. 13.



14. "Tú eres un gusano, Jacob": esta metáfora no tiene un sentido
despectivo, sino que expresa el amor y la compasión del Señor hacia
su pueblo, desterrado de su patria y sometido a las penalidades del
exilio.



La palabra hebrea traducida aquí por "redentor" tiene en el Antiguo
Testamento un significado particular. Los israelitas llamaban
"redentor" al pariente que estaba obligado a proteger los derechos
de un miembro de su familia, vivo o muerto. Si el pariente había
sido asesinado, al "redentor" le correspondía vengar la sangre
derramada (Núm. 35. 19-27). Si el pariente había muerto sin hijos,
el "redentor" debía asegurarle una descendencia, casándose con su
viuda (Deut. 25. 5-10; Rt. 3. 12 - 4. 14). Si el pariente caía en
la miseria o en la esclavitud, era deber del "redentor" pagar sus
deudas y devolverle la libertad (Lev. 25. 23-28, 47-49). Esto es
precisamente lo que hace el Señor en favor de su Pueblo exiliado en
Babilonia: él venga las injusticias cometidas contra Israel (49.
26), le asegura una descendencia (54. 1-8) y 1o rescata de la
esclavitud (43. 3-4, 14). El Nuevo Testamento retomará este tema,
refiriéndolo a la obra redentora de Jesús. Ver Mc. 10. 45; Rom. 3.
25.



42 1-7. Este primer poema del Servidor sufriente consta de dos
partes. Al comienzo (vs. 1-4), el Señor presenta a su Servidor y
describe la obra que él deberá realizar. Luego se dirige a él
personalmente, para revelarle la misión que le confía: reno-var la
Alianza, liberar a su Pueblo de la cautividad y ser luz de las
naciones (vs. 5-7).



11. "La Roca": ver 2 Rey. 14. 7.



43 27. El "primer padre" de Israel es el patriarca Jacob; los
"portavoces" podrían ser los falsos profetas .



44 2. "lesurún": sobre este título afectuoso aplicado a Israel, ver
nota Deut. 32. 15.



45 9. Ver Rom. 9. 20.



46 1. "Bel" era uno de los nombres de Marduc, el principal dios de
Babilonia. "Nebo" era el dios babilónico de la sabiduría, de la
escritura y la elocuencia.



47 1. La hermosura de una joven "virgen" es una imagen común en la
poesía hebrea para referirse al esplendor de una ciudad. Aquí este
título tiene evidentemente un matiz irónico.



48 14. "Aquel a quien ama el Señor" es Ciro, el elegido del Señor
para ejecutar sus designios.



49 1-9. En este segundo poema del Servidor sufriente se pueden
distinguir tres partes. En la primera (vs 1-3), el Servidor alude a
su vocación y se presenta como un profeta cuya palabra tiene una
fuerza divina. Luego evoca su desaliento y su lucha interior; pero
el Señor lo reconforta, confirmándolo en su misión de restaurar a
Israel y dando a esa misión un alcance universal, a fin de que la
salvación llegue hasta los confines de la tierra (vs. 4-6). Por
último, el Señor se dirige a él para ratificar el carácter
reconciliador y liberador de la obra que le había confiado (vs.
7-9a).



6. Ver Hech. 13. 47.



12. "Siním" es probablemente Asuán, en los confines de Egipto.
Desde el siglo VI a. C., allí se había radicado una comunidad
judía.



50 4-11. En el tercer poema, el Servidor describe los ultrajes
sufridos en el cumplimiento de su misión profética. Pero él afronta
serenamente la persecución y la violencia, sabiendo que el Señor
está cerca de él y no lo abandona. Este aspecto doloroso de la
misión del Servidor será retomado y profundizado en el cuarto poema
(52. 13 - 53. 12).



52 11. Al salir de Babilonia, los exiliados se llevarán los "vasos"
sagrados que Nabucodonosor había recogido como botín después de la
caída de Jerusalén (2 Rey. 25. 13-17; Esd. 1. 7-1 1)



13. El cuarto poema del Servidor sufriente marca uno de los puntos
culminantes de la revelación divina en el Antiguo Testamento. Al
entregarse libremente al sufrimiento y a la muerte, el Servidor
sustituye a la humanidad culpable que hubiera debido expiar por sí
misma sus propios pecados. En recompensa por esta muestra de amor y
solidaridad hacia sus hermanos, Dios colma a su Servidor de una
gloria extraordinaria, presentada en el poema bajo la imagen
tradicional de una larga vida y una numerosa descendencia. El pleno
cumplimiento de este anuncio profético se realiza en el Misterio
pascual de Jesús, el Mesías sufriente, que muere por los pecados de
todos los hombres y resucita para darles la Vida eterna.



56 3-5. La antigua legislación excluía a los "eunucos" del culto
(Deut. 23. 2) y del sacerdocio (Lev. 21. 20).



6-7. También los extranjeros estaban excluidos del culto (Éx. 12.
43) y Ezequiel les prohibía incluso el acceso al Templo (Ez. 44.
7-9). Esta apertura universalista, que modifica las restricciones
impuestas por la Ley, comienza a eliminar las barreras de un
nacionalismo demasiado estrecho.



7. Ver Mc. 11. 17.



57 5. El profeta alude a ciertos ritos orgiásticos propios de los
cultos de la fertilidad.



6. Las "piedras lisas" eran sin duda símbolos sexuales, convertidos
en objetos de culto.



9. "Mélec" -es decir, "el Rey"- es el nombre de una divinidad
cananea, designada habitualmente con el nombre de Moloc. Aquí
podría tratarse de Milcóm, el dios de los amonitas.



19. Ver Ef. 2. 17.



61 1-2. Ver Lc. 4. 18-19.



65 4. "Se sientan en los sepulcros": alusión a ciertas prácticas
destinadas a entrar en comunicación con los muertos, que estaban
severamente prohibidas por la Ley (Lev. 19. 31; Deut. 18.
11).



11. La "Fortuna" y el "Destino", eran dos divinidades cananeas a
las que se ofrecían alimentos y libaciones.



25. Ver 11.9.



66 3. Aquí se condena el comportamiento de los israelitas que, por
un lado, ofrecían los sacrificios prescritos por la Ley y, por el
otro, realizaban prácticas idolátricas, como "desnucar un perro" y
"ofrecer sangre de cerdo".





 ﻿










Capítulo 4
NUMEROS


Números

El título NÚMEROS refleja bastante imperfectamente el
contenido del cuarto libro del Pentateuco, pero destaca, al menos,
una de sus características: la preocupación por las precisiones
numéricas. Esta preocupación se manifiesta, entre otras cosas, en
los dos censos registrados en el Libro (caps. 1-4; 26), en la
reglamentación sobre los sacrificios (caps. 28-29), y en las
instrucciones para el reparto del botín (cap. 31) y para la
división del territorio alrededor de las ciudades levíticas (35.
1-8).

Los judíos de lengua hebrea llamaban a este libro "EN EL
DESIERTO", porque estas son las palabras más importantes del
versículo inicial. Dicho titulo evoca otro de sus temas
característicos: la marcha de los israelitas a través del desierto,
desde el Sinaí hasta las fronteras de la Tierra
prometida.

El libro de los Números da la impresión de ser un conjunto
de elementos heterogéneos, sin ninguna conexión lógica. A pesar de
todo, es posible establecer un cierto orden, si se tiene en cuenta
el marco geográfico de los acontecimientos relatados.

1.º La partida desde el Sinaí se prepara con un censo del
pueblo y con las ofrendas presentadas con motivo de la dedicación
del Santuario (1. 1 – 10. 10).

2.º Después de celebrar la segunda Pascua, los israelitas
salen del Sinaí y llegan a Cades, donde realizan un intento
desafortunado de entrar en Canaán por el sur (10. 11 - 21.
35).

3.º Tras una larga permanencia en Cades, vuelven a ponerse
en camino y llegan a las estepas de Moab, frente a Jericó (caps.
22-36).

En torno a estos relatos, se mezclan numerosas
disposiciones legales y litúrgicas, que completan la legislación
del Sinaí o preparan el establecimiento de Israel en
Canaán.

En el libro de los Números vuelven a aparecer las
tradiciones "yahvista", "elohísta" y "sacerdotal". Esta última es
la que dio una forma acabada a toda la obra y le imprimió su
espíritu peculiar.

Es inútil buscar en esta compilación de antiguas
tradiciones, un relato exacto y ordenado de los hechos. La
tradición sobre el itinerario del desierto es fragmentaria y se
limita a unos pocos episodios. Además, la historia es vista desde
una perspectiva religiosa. Su intención es mostrar la solícita
providencia de Dios en favor de su Pueblo, a pesar de las
murmuraciones y rebeldías del mismo.

Durante su marcha por el desierto, Israel vivió sus
primeras experiencias como Pueblo de Dios. Allí la masa heterogénea
de fugitivos que habían salido de Egipto bajo la guía de Moisés
(Éx. 12. 38) comenzó a tomar conciencia de su destino común. Al
llegar la plenitud de los tiempos, también el nacimiento del nuevo
Pueblo de Dios estuvo vinculado con el desierto. Allí predicó y
bautizó Juan el Bautista, para preparar "el camino del
Señor" (Mt. 3. 3). Y allí Jesús "fue llevado por el
Espíritu" (Mt. 4. 1) para prepararse a cumplir su misión de
"iniciador y consumador de nuestra fe" (Heb. 12.
2).

 

 

ORGANIZACIÓN DE LOS
ISRAELITAS EN EL SINAÍ ANTES DE SU PARTIDA

Israel ya se dispone a abandonar el Sinaí, la Montaña
santa de su encuentro con Dios. Pero antes de ponerse en camino, se
realiza el censo de las tribus, y Moisés complementa la legislación
con algunas disposiciones relativas al Santuario, al culto y a los
levitas. Así el libro de los Números retoma la trama narrativa que
había quedado en suspenso al final del libro del
Éxodo.

El Pueblo de Dios aparece aquí como un ejército bien
organizado, reunido alrededor de sus jefes y sus estandartes. Pero,
sobre todo, es la Asamblea del Señor, una comunidad litúrgica
agrupada en círculos concéntricos alrededor del Santuario. El Señor
está presente en medio de ella y manifiesta su presencia a través
de la "nube". La marcha de Israel por el desierto tiene
todas las características de una solemne procesión: la "nube"
da la orden de partida y el Arca de la Alianza, el trono
visible del Señor, avanza al frente de la caravana.

Esta presentación nos da una visión muy idealizada del
número y la organización de los israelitas en el tiempo del
desierto. En realidad, el grupo que salió de Egipto bajo la guía de
Moisés, estaba lejos de formar una corporación tan numerosa y
compacta como a veces se piensa. Pero esta presentación idealizada,
que la tradición sacerdotal propone como norma y modelo a Israel,
encierra un profundo sentido: el Pueblo de Dios es y debe ser
siempre una comunidad en marcha, sin morada permanente; su
organización y el camino que debe recorrer no los fija él mismo,
sino el Dios que lo liberó de la servidumbre y lo consagró a su
servicio. Esto vale igualmente para la Iglesia, el Pueblo de la
Nueva Alianza.

El censo de las doce tribus

1 1 En el segundo año después de la
salida de Egipto, el primer día del segundo mes, el Señor dijo a
Moisés en el desierto del Sinaí, en la Carpa del
Encuentro:

2 Hagan un censo de toda la comunidad de los israelitas,
por clanes y por familias, anotando uno por uno los nombres de
todos los varones. 3 Tú y Aarón registrarán a todos los hombres de
Israel que son aptos para la guerra, es decir, a los que tienen más
de veinte años, agrupados por regimientos. 4 Para ello contarán con
la ayuda de un jefe de familia por cada tribu.

Los encargados del censo

5 Los nombres de las personas que les ayudarán son los
siguientes:

Por la tribu de Rubén, Elisur, hijo de Sedeur;

6 por la tribu de Simeón, Selumiel,hijo de
Surisadai;

7 por la tribu de Judá, Najsón, hijo de
Aminadab;

8 por la tribu de Isacar, Natanael, hijo de
Suar;

9 por la tribu de Zabulón, Eliab, hijo de
Jelón;

10 por las tribus de los hijos de José: Elisamá, hijo de
Amihud, de la tribu de Efraím,

y Gamaliel, hijo de Padasur, de la tribu de
Manasés;

11 por la tribu de Benjamín, Abidán, hijo de
Gedeón;

12 por la tribu de Dan, Ajiézer, hijo de
Amisaddai;

13 por la tribu de Aser, Paguiel, hijo de
Ocrán;

14 por la tribu de Gad, Eliasaf, hijo de Deuel;

15 por la tribu de Neftalí, Ajirá, hijo de
Enán.

16 Estos eran los representantes de la comunidad, los
jefes de las tribus de sus antepasados, los jefes de los clanes de
Israel.

La realización del censo

17 Moisés y Aarón reunieron a todos estos hombres, que
habían sido designados expresamente, 18 y convocaron a la comunidad
el primer día del segundo mes. Entonces todos se inscribieron por
clanes y por familias, y se fueron anotando uno por uno los nombres
de los que tenían más de veinte años. 19 Así los registró Moisés en
el desierto del Sinaí, como el Señor se lo había
ordenado.

Los resultados del censo

20 Los resultados fueron los siguientes:

En la lista de los descendientes de Rubén, el primogénito
de Israel, por clanes y por familias –una vez anotados uno por uno
los nombres de todos los varones que tenían más de veinte años, o
sea, de los aptos para la guerra– 21 fueron registrados 46.500
hombres.

22 En la lista de los descendientes de Simeón, por clanes
y por familias –una vez anotados uno por uno los nombres de todos
los varones que tenían más de veinte años, o sea, de los aptos para
la guerra– 23 fueron registrados 59.300 hombres.

24 En la lista de los descendientes de Gad, por clanes y
por familias –una vez anotados uno por uno los nombres de todos los
varones que tenían más de veinte años, o sea, de los aptos para la
guerra– 25 fueron registrados 45.650 hombres.

26 En la lista de los descendientes de Judá, por clanes y
por familias –una vez anotados uno por uno los nombres de todos los
varones que tenían más de veinte años, o sea, de los aptos para la
guerra– 27 fueron registrados 74.600 hombres.

28 En la lista de los descendientes de Isacar, por clanes
y por familias –una vez anotados uno por uno los nombres de todos
los varones que tenían más de veinte años, o sea, de los aptos para
la guerra– 29 fueron registrados 54.400 hombres.

30 En la lista de los descendientes de Zabulón, por clanes
y por familias –una vez anotados uno por uno los nombres de todos
los varones que tenían más de veinte años, o sea, de los aptos para
la guerra– 31 fueron registrados 57.400 hombres.

32 En cuanto a los hijos de José:

En la lista de los descendientes de Efraím, por clanes y
por familias –una vez anotados uno por uno los nombres de todos los
varones que tenían más de veinte años, o sea, de los aptos para la
guerra– 33 fueron registrados 40.500 hombres.

34 En la lista de los descendientes de Manasés, por clanes
y por familias –una vez anotados uno por uno los nombres de todos
los varones que tenían más de veinte años, o sea, de los aptos para
la guerra– 35 fueron registrados 32.200 hombres.

36 En la lista de los descendientes de Benjamín, por
clanes y por familias –una vez anotados uno por uno los nombres de
todos los varones que tenían más de veinte años, o sea, de los
aptos para la guerra– 37 fueron registrados 35.400
hombres.

38 En la lista de los descendientes de Dan, por clanes y
por familias –una vez anotados uno por uno los nombres de todos los
varones que tenían más de veinte años, o sea, de los aptos para la
guerra– 39 fueron registrados 62.700 hombres.

40 En la lista de los descendientes de Aser, por clanes y
por familias –una vez anotados uno por uno los nombres de todos los
varones que tenían más de veinte años, o sea, de los aptos para la
guerra– 41 fueron registrados 41.500 hombres.

42 En la lista de los descendientes de Neftalí, por clanes
y por familias –una vez anotados uno por uno los nombres de todos
los varones que tenían más de veinte años, o sea, de los aptos para
la guerra– 43 fueron registrados 53.400 hombres.

44 Estos fueron los registrados por Moisés y Aarón, y por
los jefes de Israel, que eran doce, uno por cada casa paterna. 45
Todos los israelitas que tenían más de veinte años, todos los
hombres de Israel aptos para la guerra, fueron registrados por
familias, 46 y los registrados fueron en total 603.550
hombres.

El estatuto de los levitas

47 Pero la tribu de los levitas no fue registrada con las
otras tribus, 48 porque el Señor había dicho a Moisés:

49 No inscribas en el registro a la tribu de Leví ni la
incluyas en el censo de los israelitas. 50 Tú encomendarás a los
levitas el cuidado de la Morada del Testimonio, de sus enseres y de
todo lo que está relacionado con ella. Ellos transportarán la
Morada y todos sus enseres, se encargarán de su servicio y
acamparán alrededor de ella. 51 Cuando la Morada se desplace, los
levitas la desarmarán; y cuando se detenga, la armarán. El extraño
que se acerque, será castigado con la muerte. 52 Los israelitas
acamparán por regimientos, cada uno con su propia división y bajo
sus respectivos estandartes. 53 Los levitas, en cambio, lo harán
alrededor de la Morada del Testimonio, para que la ira del Señor no
se desate contra la comunidad de los israelitas. Ellos estarán
encargados de custodiar la Morada del Testimonio.

54 Así lo hicieron los israelitas, ateniéndose exactamente
a lo que el Señor había dicho a Moisés.

La disposición de las tribusen el
campamento

2 1 El Señor dijo a Moisés y a Aarón:2
Los israelitas acamparán alrededor de la Carpa del Encuentro, a una
cierta distancia, cada uno junto a su estandarte, bajo las
insignias de sus casas paternas.

3 Al frente, sobre el lado este, acamparán los regimientos
que militan bajo el estandarte de Judá. El jefe de los
descendientes de Judá era Najsón, hijo de Aminadab, 4 y los
enrolados en su regimiento, 74.600.

5 A su lado, acampará la tribu de Isacar. El jefe de los
descendientes de Isacar era Natanael, hijo de Suar, 6 y los
enrolados en su regimiento, 54.400. 7 También acampará la tribu de
Zabulón. El jefe de los descendientes de Zabulón era Eliab, hijo de
Jelón, 8 y los enrolados en su regimiento, 57.400.

9 Los enrolados en la división de Judá, agrupados por
regimientos, eran en total 186.400.

Ellos avanzarán a la vanguardia.

10 Al sur, acamparán los regimientos que militan bajo el
estandarte de Rubén. El jefe de los descendientes de Rubén era
Elisur, hijo de Sedeur, 11 y los enrolados en su regimiento,
46.500.

12 A su lado, acampará la tribu de Simeón. El jefe de los
descendientes de Simeón era Selumiel, hijo de Surisadai, 13 y los
enrolados en su regimiento, 59.300. 14 También acampará la tribu de
Gad. El jefe de los descendientes de Gad era Eliasaf, hijo de
Reuel, 15 y los enrolados en su regimiento, 45.650.

16 Los enrolados en la división de Rubén, agrupados por
regimientos, eran en total 151.450.

Ellos avanzarán en segundo lugar.

17 La Carpa del Encuentro irá en medio de las divisiones,
con el grupo de los levitas. Ellos avanzarán de la misma manera que
estaban acampados, cada uno en su puesto, junto a sus
insignias.

18 Al oeste, acamparán los regimientos que militan bajo el
estandarte de Efraím. El jefe de los descendientes de Efraím era
Elisamá, hijo de Amihud,19 y los enrolados en su regimiento,
40.500.

20 A su lado, acampará la tribu de Manasés. El jefe de los
descendientes de Manasés era Gamaliel, hijo de Padasur, 21 y los
enrolados en su regimiento, 32.200. 22 También acampará la tribu de
Benjamín. El jefe de los descendientes de Benjamín era Abidán, hijo
de Gedeón, 23 y los enrolados en su regimiento, 35.400.

24 Los enrolados en la división de Efraím, agrupados por
regimientos, eran en total 108.100.

Ellos avanzarán en tercer lugar.

25 Al norte, acamparán los regimientos que militan bajo el
estandarte de Dan. El jefe de los descendientes de Dan era Ajiézer,
hijo de Amisadai, 26 y los enrolados en su regimiento,
62.700.

27 A su lado, acampará la tribu de Aser. El jefe de los
descendientes de Aser era Paguiel, hijo de Ocrán, 28 y los
enrolados en su regimiento, 41.500. 29 También acampará la tribu de
Neftalí. El jefe de los descendientes de Neftalí era Ajirá, hijo de
Enán, 30 y los enrolados en su regimiento, 53.400.

31 Los enrolados en la división de Dan eran en total
157.600.

Ellos avanzarán a la retaguardia, con sus
estandartes.

32 Estos fueron los registrados en el censo de los
israelitas, por casas paternas. Los enrolados en las divisiones,
agrupados por regimientos, eran en total 603.550 hombres. 33 Pero
los levitas no fueron incluidos en el censo junto con los demás
israelitas, como el Señor lo había ordenado a Moisés.

34 Los israelitas hicieron todo lo que el Señor había
ordenado a Moisés; acampaban junto a sus estandartes, y avanzaban
cada uno con su clan y con su familia.

La tribu de Leví: los
sacerdotes

3 1 Esta era la descendencia de Aarón y
de Moisés, cuando el Señor habló a Moisés sobre la montaña del
Sinaí:

2 Los nombres de los hijos de Aarón eran los siguientes:
Nadab –el primogénito– y Abihú, Eleazar e Itamar. 3 Estos eran los
nombres de los hijos de Aarón, los sacerdotes que recibieron la
unción y la investidura para ejercer el sacerdocio. 4 Nadab y Abihú
murieron en la presencia del Señor, cuando presentaron ante él un
fuego profano, en el desierto del Sinaí. Y como no tenían hijos,
los que ejercieron el sacerdocio delante de Aarón, su padre, fueron
Eleazar e Itamar.

Las funciones de los levitas

5 El Señor dijo a Moisés:

6 Manda a la tribu de Leví que se acerque, y tú la pondrás
a disposición del sacerdote Aarón, para servirlo. 7 Ellos
realizarán tareas para él y para toda la comunidad de Israel,
delante de la Carpa del Encuentro, encargándose del servicio de la
Morada. 8 Tendrán a su cargo todo el mobiliario de la Carpa del
Encuentro y realizarán tareas para los israelitas, encargándose del
servicio de la Morada. 9 Tú pondrás a los levitas a las órdenes de
Aarón y de sus hijos: así ellos estarán dedicados a él
exclusivamente, de parte de los israelitas. 10 A Aarón y a sus
hijos, en cambio, les encargarás que ejerzan las funciones
sacerdotales. Si se acerca un extraño, será castigado con la
muerte.

La elección de los levitas

11 El Señor dijo a Moisés:

12 Entre todos los israelitas, en lugar de los
primogénitos –de aquellos que abren el seno materno– yo elijo a los
descendientes de Leví. Los levitas me pertenecen, 13 porque todo
primogénito me pertenece. Cuando exterminé a todos los primogénitos
de Egipto, consagré para mí a todos los primogénitos de Israel,
hombres y animales, a fin de que fueran míos. Yo soy el
Señor.

El censo de los levitas

14 El Señor dijo a Moisés en el desierto del Sinaí: 15
Inscribe en un registro, por familias y por clanes, a todos los
levitas varones que tengan más de un mes.

16 Moisés los registró, según la orden que había recibido
del Señor. 17 Los nombres de los hijos de Leví eran Gersón, Quehat
y Merarí. 18 Los nombres de los hijos de Gersón, por clanes, eran
Ligní y Semei; 19 los hijos de Quehat, por clanes, eran Amrám,
Ishar, Hebrón y Oziel; 20 y los hijos de Merarí, por clanes, eran
Majlí y Musí.

Los clanes de los levitas, repartidos por familias, eran
los siguientes:

21 De Gersón procedían el clan de los libnitas y el clan
de los semeítas: estos eran los clanes de los gersonitas. 22 Los
registrados, contando todos los varones de un mes en adelante, eran
en total 7.500 hombres. 23 Los clanes de los gersonitas acampaban
detrás de la Morada, hacia el oeste. 24 El jefe de la casa paterna
de los gersonitas era Eliasaf, hijo de Lael. 25 Los gersonitas
tenían a su cargo, en la Carpa del Encuentro, la Morada y la Carpa,
su toldo y el tapiz que estaba a la entrada de la Carpa del
Encuentro; 26 las cortinas del atrio y el cortinado para la entrada
del atrio que rodea la Morada, las cuerdas y el altar: todo el
servicio relacionado con esos objetos.

27 De Quehat procedían el clan de los amritas, el clan de
los isharitas, el clan de los hebronitas y el clan de los
ozielitas: estos eran los clanes de los quehatitas. 28 Contando
todos los varones de un mes en adelante, eran en total 8.300
hombres. Ellos tenían a su cargo el servicio del Santuario. 29 Los
clanes de los quehatitas acampaban en el lado sur de la Morada. 30
El jefe de la casa paterna de los clanes de los quehatitas era
Elisafán, hijo de Oziel. 31 Ellos tenían a su cargo el Arca, la
mesa, el candelabro, los altares, los utensilios sagrados que se
usaban en el culto, el cortinado que dividía el Santuario y todo el
servicio relacionado con esos objetos.

32 El jefe supremo de todos los levitas era Eleazar, hijo
del sacerdote Aarón, que tenía la supervisión de todos los que
realizaban las tareas del Santuario.

33 De Merarí procedían el clan de los majilitas y el clan
de los musitas: estos eran los clanes de los meraritas. 34 Los
registrados, contando todos los que tenían de un mes en adelante,
eran en total 6.200 hombres. 35 El jefe de la casa paterna de los
clanes de los meraritas era Suriel, hijo de Abijail. Estos
acampaban al norte de la Morada. 36 Los hijos de Merarí tenían a su
cargo el cuidado de los bastidores de la Morada, sus travesaños,
sus postes, sus bases y todos sus enseres: todo el servicio
relacionado con esos objetos. 37 También debían ocuparse de las
columnas que rodean el atrio, de sus bases, sus estacas y sus
cuerdas.

38 Al este, frente a la Morada, delante de la Carpa del
Encuentro, acampaban Moisés, Aarón y sus hijos, que realizaban las
tareas del Santuario, en favor de los israelitas. Cualquier extraño
que se acercara debía ser castigado con la muerte.

39 Los levitas inscritos –los varones mayores de un mes,
que Moisés y Aarón registraron por familias, según la orden del
Señor– fueron en total 22.000 hombres.

Los levitas y el rescate de los
primogénitos

40 El Señor dijo a Moisés:

Realiza un censo de todos los primogénitos varones entre
los israelitas, de la edad de un mes en adelante, llevando cuenta
de sus nombres. 41 Luego aparta para mí a los levitas –porque yo
soy el Señor– en lugar de todos los primogénitos de los israelitas,
y aparta también el ganado de los levitas, en lugar de todos los
primogénitos del ganado de los israelitas. 42 Entones Moisés hizo
el censo de todos los primogénitos entre los israelitas, como el
Señor se lo había ordenado. 43 Los primogénitos varones de un mes
en adelante que fueron registrados eran en total 22.273
hombres.

44 Luego el Señor dijo a Moisés:

45 Aparta a los levitas en lugar de todos los primogénitos
israelitas, y aparta también el ganado de los levitas en lugar del
ganado de los israelitas. Los levitas serán para mí: yo soy el
Señor. 46 Y como precio del rescate por los doscientos setenta y
tres primogénitos israelitas que exceden el número de los levitas,
47 toma cinco siclos por cabeza –en siclos del Santuario, teniendo
en cuenta que cada siclo equivale a veinte gueras– 48 y entrega ese
dinero a Aarón y a sus hijos, como precio de rescate por la
diferencia.

49 Moisés tomó el dinero del rescate por aquellos
primogénitos que excedían a los rescatados por los levitas, 50
recibió el dinero de los primogénitos israelitas –1.365 siclos, en
siclos del Santuario– 51 y entregó el dinero del rescate a Aarón y
a sus hijos, según la orden que Moisés había recibido del
Señor.

Las obligaciones de los levitas:los
quehatitas

4 1 El Señor dijo a Moisés y a Aarón:2
Realiza un censo especial de los levitas hijos de Quehat, por
clanes y por familias. 3 Registra a todos los que puedan entrar en
servicio, para ejercer funciones en la Carpa del Encuentro, es
decir, a los que tengan entre treinta y cincuenta años.

4 Los quehatitas serán los responsables, en la Carpa del
Encuentro, de los objetos más santos. 5 Cuando haya que levantar
campamento, Aarón y sus hijos irán a descolgar el velo protector y
cubrirán con él el Arca del Testimonio. 6 Sobre él pondrán una
funda de cuero fino, y encima extenderán una tela, toda de púrpura
violeta. Luego le ajustarán las andas. 7 En seguida extenderán una
tela de púrpura violeta sobre la mesa de los panes de la ofrenda, y
depositarán sobre ella las fuentes, los vasos, las tazas y los
jarros para la libación. El pan de la ofrenda perpetua estará sobre
la mesa. 8 Encima de todo esto, extenderán una tela de púrpura
escarlata y la envolverán con una funda de cuero fino. Luego le
ajustarán las andas. 9 Asimismo, tomarán una tela de púrpura
violeta y cubrirán el candelabro, sus lámparas, sus tenazas, sus
platillos, y todas las vasijas de aceite que se emplean para el
servicio del candelabro. 10 Lo pondrán, junto con todos sus
enseres, en una funda de cuero fino, y después lo depositarán sobre
unas angarillas. 11 Luego extenderán una tela de púrpura violeta
sobre el altar de oro, lo cubrirán con una funda de cuero fino y le
ajustarán las andas. 12 Recogerán todos los utensilios que se
emplean en el culto del Santuario, les pondrán una tela de púrpura
violeta, los cubrirán con una funda de cuero fino, y finalmente los
depositarán sobre unas angarillas. 13 Después de haber limpiado las
cenizas del altar, extenderán sobre él una tela de púrpura
escarlata 14 y pondrán encima todos los enseres que se usan para su
servicio: los braseros, los tenedores, las palas y los aspersorios,
o sea, todos los enseres del altar. Luego extenderán sobre él una
funda de cuero fino y le ajustarán las andas. 15 Y al levantarse el
campamento, una vez que Aarón y sus hijos hayan terminado de cubrir
los objetos sagrados y todos sus accesorios, vendrán los hijos de
Quehat para transportarlos, pero no tocarán los objetos sagrados,
porque morirían. Estos son los objetos de la Carpa del Encuentro,
que deberán ser transportados por los hijos de Quehat.

16 El sacerdote Eleazar, hijo de Aarón, será el encargado
del aceite para la iluminación, del incienso aromático, de la
ofrenda perpetua y del óleo de la unción; y ejercerá la supervisión
de toda la Morada, con todos los objetos sagrados y todos los
utensilios que hay en ella.

17 El Señor dijo a Moisés y a Aarón:

18 No permitan que el grupo de los clanes de los
quehatitas sea eliminado del número de los levitas. 19 Por eso,
para que puedan vivir y no mueran cuando se acerquen a los objetos
más santos, procedan con los quehatitas de la siguiente manera:
vendrán Aarón y sus hijos, y asignarán a cada uno de ellos su
oficio y su carga; 20 pero los quehatitas no entrarán a ver los
objetos sagrados ni siquiera un momento, no sea que
mueran.

Los gersonitas

21 Luego el Señor dijo a Moisés:

22 Realiza también un censo de los gersonitas, por clanes
y por familias. 23 Registra a todos los que puedan entrar en
servicio para ejercer funciones en la Carpa del Encuentro, es
decir, a los que tengan entre treinta y cincuenta años.

24 Los clanes de los gersonitas serán los responsables de
los siguientes oficios y cargas: 25 ellos llevarán los tapices de
la Morada, la Carpa del Encuentro y su toldo, el toldo de cuero
fino que está sobre ella y el cortinado que está a la entrada de la
Carpa del Encuentro; 26 las cortinas del atrio, la cortina de la
entrada del atrio que rodea la Morada y el altar, y también sus
cuerdas y todos los accesorios que se emplean en su servicio: ellos
se encargarán de hacer todo lo necesario. 27 Los gersonitas harán
su trabajo bajo las órdenes de Aarón y de sus hijos, tanto lo que
se refiere al transporte cuanto al servicio: ustedes los harán
responsables del cuidado de toda su carga. 28 Estas son las
obligaciones de los clanes de los gersonitas, respecto de la Carpa
del Encuentro. Las cumplirán bajo la dirección de Itamar, hijo del
sacerdote Aarón.

Los meraritas

29 En cuanto a los meraritas, deberás registrar, por
clanes y por familias, 30 a todos los que puedan entrar en servicio
para ejercer funciones en la Carpa del Encuentro, es decir, a los
que tengan entre treinta y cincuenta años.

31 Ellos tendrán a su cargo, en la Carpa del Encuentro,
todos los oficios relacionados con el traslado de los siguientes
objetos: los bastidores de la Morada, con sus travesaños, columnas
y bases; 32 las columnas que rodean el atrio, con sus bases,
estacas y cuerdas, con todos sus accesorios y todo su equipamiento.
Además, deberán tener un inventario de los objetos que tienen la
obligación de transportar. 33 Estos son los oficios de los clanes
de los meraritas, con todas las obligaciones que deberán cumplir en
la Carpa del Encuentro, bajo la dirección de Itamar, hijo del
sacerdote Aarón.

Conclusión

34 De esta manera, Moisés, Aarón y los jefes de la
comunidad hicieron el censo de los quehatitas, por clanes y por
familias, 35 registrando a todos los que podían entrar en servicio
para ejercer funciones en la Carpa del Encuentro, es decir, a los
que tenían entre treinta y cincuenta años. 36 Los registrados por
clanes fueron en total 2.750 hombres. 37 Estos fueron los inscritos
en el registro de los clanes de los quehatitas, todos los que
prestaban servicio en la Carpa del Encuentro. Moisés y Aarón los
registraron, según la orden que el Señor había dado por medio de
Moisés.

38 Los inscritos en el registro de los gersonitas, por
clanes y por familias, 39 todos los que podían entrar en servicio
para ejercer funciones en la Carpa del Encuentro, es decir, los que
tenían entre treinta y cincuenta años, 40 fueron en total 2.630
hombres. 41 Estos fueron los registrados en el censo de los clanes
de los gersonitas, todos los que prestaban servicio en la Carpa del
Encuentro, y que Moisés y Aarón registraron por orden del
Señor.

42 Los inscritos en el registro de los meraritas, por
clanes y por familias, 43 todos los que podían entrar en servicio
para ejercer funciones en la Carpa del Encuentro, es decir, los que
tenían entre treinta y cincuenta años, 44 fueron en total 3.200
hombres. 45 Estos fueron los inscritos en el registro de los clanes
de los meraritas, que Moisés y Aarón registraron según la orden que
el Señor había dado por medio de Moisés.

46 Todos los levitas que Moisés, Aarón y los jefes de
Israel registraron por clanes y por familias 47 –los que debían
prestar servicios en el culto y el traslado de la Carpa del
Encuentro, es decir, los que tenían entre treinta y cincuenta años–
48 fueron 8.580 hombres. 49 A cada uno le fue asignada una
obligación en el servicio y el traslado de la Carpa, según la orden
del Señor por medio de Moisés; y cada uno fue registrado como el
Señor lo había ordenado a Moisés.

La expulsión de las personas
impuras

5 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Manda a los
israelitas que alejen del campamento a todos los leprosos, a todos
los que padecen de blenorrea y a todos los que se han vuelto
impuros a causa de un cadáver. 3 Alejen tanto a los hombres como a
las mujeres, para que no hagan impuro el campamento de aquellos
entre quienes yo habito.

4 Así lo hicieron los israelitas: alejaron del campamento
a los impuros, como el Señor le había dicho a Moisés.

Reglas sobre la restitución

5 Luego el Señor dijo a Moisés: 6 Habla en estos términos
a los israelitas:

Si un hombre o una mujer cometen una falta en perjuicio de
otro, mostrándose así infieles al Señor, esa persona es culpable. 7
Ellos confesarán el pecado que han cometido y restituirán la suma
total a aquel a quien ocasionaron el perjuicio, añadiendo además
una quinta parte de su valor. 8 Si ese hombre no tiene ningún
pariente cercano a quien se le pueda restituir, la suma será
devuelta al Señor y entregada al sacerdote, además del carnero de
la expiación, con el cual se practicará el rito de expiación en
favor de esa persona. 9 Y cualquier ofrenda de dones sagrados que
los israelitas presenten al sacerdote, será para él. 10 Cada
sacerdote podrá disponer de sus propios dones sagrados: cada uno
guardará para él lo que reciba.

El rito para probarla infidelidad de la
mujer

11 Luego el Señor dijo a Moisés: 12 Habla en estos
términos a los israelitas:

Cuando una mujer se aparta del buen camino y es infiel a
su esposo, 13 teniendo relaciones con otro hombre, y su marido no
llega a enterarse, porque ella se deshonró ocultamente, y no hay
testigos ni fue sorprendida en el acto; 14 si el hombre tiene un
arrebato de celos y siente celos de su mujer, que realmente se ha
deshonrado; o bien, si un hombre siente celos de su mujer, a pesar
de que ella es inocente: 15 en esos casos, el hombre presentará su
mujer al sacerdote y entregará como ofrenda por ella la décima
parte de una medida de harina de cebada. Pero no derramará aceite
sobre esa ofrenda ni le añadirá incienso, porque se trata de una
oblación motivada por los celos, de una oblación conmemorativa, que
debe recordar un delito.

16 El sacerdote hará acercar a la mujer y la hará
comparecer delante del Señor. 17 Luego recogerá agua consagrada en
un recipiente de barro, y echará sobre el agua un poco de polvo,
tomado del suelo de la Morada. 18 Una vez que haya puesto a la
mujer delante del Señor, le descubrirá la cabeza y colocará en sus
manos la oblación conmemorativa, es decir, la oblación motivada por
los celos. El sacerdote, por su parte, tendrá en sus manos las
aguas amargas, portadoras de maldición. 19 Luego el sacerdote
deberá conjurar a la mujer, diciéndole: "Si desde que estás bajo la
potestad de tu marido ningún hombre se ha acostado contigo, si no
te has apartado del buen camino ni te has deshonrado, que estas
aguas amargas, portadoras de maldición, no te hagan ningún daño. 20
Pero si te has apartado del buen camino mientras estabas bajo la
potestad de tu marido, si te has deshonrado, y si un hombre que no
es tu esposo ha tenido relaciones contigo 21 –aquí el sacerdote
deberá conjurar a la mujer con el juramento imprecatorio– que el
Señor haga de ti un ejemplo de maldición e imprecación en medio de
tu pueblo, volviéndote estéril e hinchando tu vientre. 22 Que estas
aguas portadoras de maldición penetren en tus entrañas, para que se
hinche tu vientre y te vuelvas estéril". Y la mujer responderá:
"Amén, amén". 23 Entonces el sacerdote consignará por escrito estas
maldiciones y las disolverá en las aguas amargas. 24 Él se las hará
beber a la mujer, para que las aguas portadoras de maldición entren
en ella y le provoquen amargura. 25 En seguida el sacerdote tomará
de manos de la mujer la oblación motivada por los celos, hará el
gesto de presentación delante del Señor, y la llevará hasta el
altar. 26 Luego tomará de la ofrenda un puñado, como memorial, y lo
hará arder sobre el altar. Finalmente, hará que la mujer beba esas
aguas.

27 Después de darle a beber el agua, si la mujer se ha
deshonrado siendo infiel a su marido, las aguas que entren en ella
le provocarán amargura: su vientre se hinchará y ella se volverá
estéril. Así la mujer quedará como ejemplo de maldición en medio de
su pueblo. 28 Pero si no se ha deshonrado y es pura, quedará inmune
y podrá tener hijos.

29 Este es el ritual para los casos de celos, cuando una
mujer se ha desviado y deshonrado mientras está bajo la potestad de
su marido, 30 o cuando un hombre ha tenido un arrebato de celos y
siente celos de su esposa. En estos casos, el marido la hará
comparecer delante del Señor, y el sacerdote le aplicará
íntegramente este ritual. 31 El marido quedará libre de culpa, y la
mujer cargará con la suya.

Los nazireos

6 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Habla en
estos términos a los israelitas:

Si alguien, sea hombre o mujer, hace un voto especial –el
voto de nazireo– con el fin de consagrarse al Señor, 3 deberá
abstenerse del vino y de cualquier otra bebida embriagante. Tampoco
beberá vinagre de vino o de bebida embriagante, ni beberá jugo de
uvas, ni comerá uvas maduras o secas. 4 Durante todo el tiempo de
su nazireato, no comerá ningún producto de la cepa de la vid, ni
siquiera las semillas o la cáscara.

5 Mientras esté consagrado por el voto, ninguna navaja
tocará su cabeza. Hasta que se cumpla el plazo de su voto al Señor,
estará consagrado y se dejará crecer el cabello. 6 Durante todo el
tiempo de su consagración al Señor, no se acercará a ningún muerto.
7 Aunque mueran su padre, su madre, su hermano o su hermana, no
incurrirá en impureza a causa de ellos, porque él lleva sobre su
cabeza la consagración de su Dios. 8 Durante todo el tiempo de su
nazireato, es un consagrado al Señor.

9 Si una persona muere repentinamente cerca de él,
haciendo impuro su cabello consagrado, se cortará el cabello el día
de su purificación, es decir, el séptimo día. 10 Al octavo día,
presentará al sacerdote, a la entrada de la Carpa del Encuentro,
dos torcazas o dos pichones de paloma. 11 Entonces el sacerdote los
ofrecerá, uno como sacrificio por el pecado y el otro como
holocausto, y practicará el rito de expiación en favor de ese
hombre, por la falta en que incurrió a causa del cadáver. Ese mismo
día volverá a consagrar su cabeza: 12 se consagrará al Señor por el
tiempo de su nazireato y presentará un cordero de un año como
sacrificio de reparación. El tiempo anterior no se tomará en
cuenta, porque su cabello consagrado se había vuelto
impuro.

13 Este es el ritual para el nazireo: una vez cumplido el
tiempo de su nazireato, será conducido a la entrada de la Carpa del
Encuentro, 14 y allí presentará, como ofrenda al Señor, dos
corderos –un macho y una hembra– de un año y sin defecto, el
primero para un holocausto y el segundo para un sacrificio por el
pecado; un carnero sin defecto para un sacrifico de comunión; 15
una cesta con tortas de harina de la mejor calidad, sin levadura y
amasadas con aceite, y galletas sin levadura untadas con aceite,
con las oblaciones y libaciones correspondientes. 16 El sacerdote
presentará todo esto delante del Señor, y ofrecerá el sacrificio
por el pecado y el holocausto. 17 Luego ofrecerá el carnero al
Señor como sacrificio de comunión, junto con la cesta de los
ácimos, y también ofrecerá las oblaciones y las libaciones. 18
Entonces el nazireo se cortará el cabello consagrado, a la entrada
de la Carpa del Encuentro, y lo echará en el fuego que arde debajo
del sacrificio de comunión. 19 El sacerdote tomará la espalda ya
cocida del carnero, una torta sin levadura de la cesta y una
galleta sin levadura, y las pondrá en las manos del nazireo,
después que este se haya cortado el cabello. 20 Luego hará el gesto
de presentación delante del Señor, y todo esto será una cosa
sagrada, destinada al sacerdote, además del pecho y la pata.
Después, el nazireo podrá beber vino.

21 Esta es la ley concerniente al nazireo. Si además de su
nazireato, promete con voto al Señor una ofrenda personal –según se
lo permitan sus medios– cumplirá el voto que hizo, además de lo que
establece la ley sobre el nazireato.

La bendición de los sacerdotes

22 El Señor dijo a Moisés: 23 Habla en estos términos a
Aarón y a sus hijos:

Así bendecirán a los israelitas. Ustedes les
dirán:

24 Que el Señor te bendiga y te proteja.

25 Que el Señor haga brillar su rostro sobre ti y te
muestre su gracia.

26 Que el Señor te descubra su rostro y te conceda la
paz.

27 Que ellos invoquen mi Nombre sobre los israelitas, y yo
los bendeciré.

Las ofrendas de los jefespara la dedicación del
Santuario

7 1 Cuando Moisés terminó de erigir la
Morada, la ungió y la consagró, junto con todo su mobiliario, y lo
mismo hizo con el altar y sus utensilios. Y una vez que la ungió y
la consagró, 2 los jefes de Israel –los jefes de las familias
patriarcales, los capitanes de las tribus, los encargados de
supervisar el censo– se acercaron 3 a presentar sus ofrendas
delante del Señor, a saber, seis carros de carga y doce bueyes, un
carro cada dos jefes y un buey por cada uno.

Al presentarlos ante la Morada, 4 el Señor dijo a Moisés:
5 "Acéptales estas cosas para que sean usadas en el culto de la
Carpa del Encuentro, y dáselas a los levitas de acuerdo con el
servicio que presta cada uno". 6 Entonces Moisés recibió los carros
y los bueyes y se los dio a los levitas: 7 a los gersonitas les dio
dos carros y cuatro bueyes, como lo exigían los servicios que ellos
prestaban; 8 y a los meraritas, cuatro carros y ocho bueyes, como
lo exigían los servicios que ellos prestaban a las órdenes de
Itamar, hijo del sacerdote Aarón. 9 A los quehatitas, en cambio, no
les dio nada, porque ellos se ocupaban de los objetos más santos y
tenían que llevar su carga al hombro.

10 Los jefes presentaron la ofrenda de la dedicación del
altar cuando este fue ungido. Y mientras iban presentando sus
ofrendas ante el altar, 11 el Señor dijo a Moisés: "Que cada día un
jefe ofrezca por turno su ofrenda por la dedicación del
altar".

La ofrenda de la tribu de Judá

12 El que presentó su ofrenda el primer día fue Najsón,
hijo de Aminadab, de la tribu de Judá. 13 Su ofrenda consistió en
una fuente de plata, que pesaba ciento treinta siclos, y en un
tazón de plata, de setenta siclos –en siclos del Santuario– ambos
recipientes llenos de harina de la mejor calidad, amasada con
aceite, para una oblación; 14 una naveta de oro, de diez siclos,
llena de incienso; 15 un novillo, un carnero y un cordero de un año
para un holocausto; 16 un chivo para un sacrificio por el pecado;
17 y dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de
un año para un sacrificio de comunión. Esta fue la ofrenda de
Najsón, hijo de Aminadab.

La ofrenda de la tribu de
Isacar

18 El segundo día presentó su ofrenda Natanael, hijo de
Suar, jefe de la tribu de Isacar. 19 Él presentó como ofrenda una
fuente de plata, que pesaba ciento treinta siclos, y un tazón de
plata, de setenta siclos –en siclos del Santuario– ambos
recipientes llenos de harina de la mejor calidad, amasada con
aceite, para una oblación; 20 una naveta de oro de diez siclos,
llena de incienso; 21 un novillo, un carnero y un cordero de un año
para un holocausto; 22 un chivo para un sacrificio por el pecado;
23 y dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de
un año para un sacrificio de comunión. Esta fue la ofrenda de
Natanael, hijo de Suar.

La ofrenda de la tribu de
Zabulón

24 El tercer día presentó su ofrenda Eliab, hijo de Jelón,
jefe de la tribu de Zabulón. 25 Él presentó como ofrenda una fuente
de plata, que pesaba ciento treinta siclos, y un tazón de plata, de
setenta siclos –en siclos del Santuario– ambos recipientes llenos
de harina de la mejor calidad, amasada con aceite, para una
oblación; 26 una naveta de oro, de diez siclos, llena de incienso;
27 un novillo, un carnero y un cordero de un año para un
holocausto; 28 un chivo para un sacrificio por el pecado; 29 y dos
bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de un año
para un sacrificio de comunión. Esta fue la ofrenda de Eliab, hijo
de Jelón.

La ofrenda de la tribu de
Rubén

30 El cuarto día presentó su ofrenda Elisur, hijo de
Sedeur, jefe de la tribu de Rubén. 31 Él presentó como ofrenda una
fuente de plata, que pesaba ciento treinta siclos, y un tazón de
plata, de setenta siclos –en siclos del Santuario– ambos
recipientes llenos de harina de la mejor calidad, amasada con
aceite, para una oblación; 32 una naveta de oro, de diez siclos,
llena de incienso; 33 un novillo, un carnero y un cordero de un año
para un holocausto; 34 un chivo para un sacrificio por el pecado;
35 y dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de
un año para un sacrificio de comunión. Esta fue la ofrenda de
Elisur, hijo de Sedeur.

La ofrenda de la tribu de
Simeón

36 El quinto día presentó su ofrenda Selumiel, hijo de
Surisadai, jefe de la tribu de Simeón. 37 Él presentó como ofrenda
una fuente de plata, que pesaba ciento treinta siclos, y un tazón
de plata, de setenta siclos –en siclos del Santuario– ambos
recipientes llenos de harina de la mejor calidad, amasada con
aceite, para una oblación; 38 una naveta de oro, de diez siclos,
llena de incienso; 39 un novillo, un carnero y un cordero de un año
para un holocausto; 40 un chivo para un sacrificio por el pecado;
41 y dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de
un año para un sacrificio de comunión. Esta fue la ofrenda de
Selumiel, hijo de Surisadai.

La ofrenda de la tribu de Gad

42 El sexto día presentó su ofrenda Eliasaf, hijo de
Deuel, jefe de la tribu de Gad. 43 Él presentó como ofrenda una
fuente de plata, que pesaba ciento treinta siclos, y un tazón de
plata, de setenta siclos –en siclos del Santuario– ambos
recipientes llenos de harina de la mejor calidad, amasada con
aceite, para una oblación; 44 una naveta de oro, de diez siclos,
llena de incienso; 45 un novillo, un carnero y un cordero de un año
para un holocausto; 46 un chivo para un sacrificio por el pecado;
47 y dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de
un año para un sacrificio de comunión. Esta fue la ofrenda de
Eliasaf, hijo de Deuel.

La ofrenda de la tribu de
Efraím

48 El séptimo día presentó su ofrenda Elisamá, hijo de
Amihud, jefe de la tribu de Efraím. 49 Él presentó como ofrenda una
fuente de plata, que pesaba ciento treinta siclos, y un tazón de
plata, de setenta siclos –en siclos del Santuario– ambos
recipientes llenos de harina de la mejor calidad, amasada con
aceite, para una oblación; 50 una naveta de oro, de diez siclos,
llena de incienso; 51 un novillo, un carnero y un cordero de un año
para un holocausto; 52 un chivo para un sacrificio por el pecado;
53 y dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de
un año para un sacrificio de comunión. Esta fue la ofrenda de
Elisamá, hijo de Amihud.

La ofrenda de la tribu de
Manasés

54 El octavo día presentó su ofrenda Gamaliel, hijo de
Padasur, jefe de la tribu de Manasés. 55 Él presentó como ofrenda
una fuente de plata, que pesaba ciento treinta siclos, y un tazón
de plata, de setenta siclos –en siclos del Santuario– ambos
recipientes llenos de harina de la mejor calidad, amasada con
aceite, para una oblación; 56 una naveta de oro, de diez siclos,
llena de incienso; 57 un novillo, un carnero y un cordero de un año
para un holocausto; 58 un chivo para un sacrificio por el pecado;
59 y dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de
un año para un sacrificio de comunión. Esta fue la ofrenda de
Gamaliel, hijo de Padasur.

La ofrenda de la tribu de
Benjamín

60 El noveno día presentó su ofrenda Abidán, hijo de
Gedeón, jefe de la tribu de Benjamín. 61 Él presentó como ofrenda
una fuente de plata, que pesaba ciento treinta siclos, y un tazón
de plata, de setenta siclos –en siclos del Santuario– ambos
recipientes llenos de harina de la mejor calidad, amasada con
aceite, para una oblación; 62 una naveta de oro, de diez siclos,
llena de incienso; 63 un novillo, un carnero y un cordero de un año
para un holocausto; 64 un chivo para un sacrificio por el pecado;
65 y dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de
un año para un sacrificio de comunión. Esta fue la ofrenda de
Abidán, hijo de Gedeón.

La ofrenda de la tribu de Dan

66 El décimo día presentó su ofrenda Ajiézer, hijo de
Amisadai, jefe de la tribu de Dan. 67 Él presentó como ofrenda una
fuente de plata, que pesaba ciento treinta siclos, y un tazón de
plata, de setenta siclos –en siclos del Santuario– ambos
recipientes llenos de harina de la mejor calidad, amasada con
aceite, para una oblación; 68 una naveta de oro, de diez siclos,
llena de incienso; 69 un novillo, un carnero y un cordero de un año
para un holocausto; 70 un chivo para un sacrificio por el pecado;
71 y dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de
un año para un sacrificio de comunión. Esta fue la ofrenda de
Ajiézer, hijo de Amisadai.

La ofrenda de la tribu de Aser

72 El undécimo día presentó su ofrenda Paguiel, hijo de
Ocrán, jefe de la tribu de Aser. 73 Él presentó como ofrenda una
fuente de plata, que pesaba ciento treinta siclos, y un tazón de
plata, de setenta siclos –en siclos del Santuario– ambos
recipientes llenos de harina de la mejor calidad, amasada con
aceite, para una oblación; 74 una naveta de oro, de diez siclos,
llena de incienso; 75 un novillo, un carnero y un cordero de un año
para un holocausto; 76 un chivo para un sacrificio por el pecado;
77 y dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de
un año para un sacrificio de comunión. Esta fue la ofrenda de
Paguiel, hijo de Ocrán.

La ofrenda de la tribu de
Neftalí

78 El duodécimo día presentó su ofrenda Ajirá, hijo de
Enán, jefe de la tribu de Neftalí. 79 Él presentó como ofrenda una
fuente de plata, que pesaba ciento treinta siclos, y un tazón de
plata, de setenta siclos –en siclos del Santuario– ambos
recipientes llenos de harina de la mejor calidad, amasada con
aceite, para una oblación; 80 una naveta de oro, de diez siclos,
llena de incienso; 81 un novillo, un carnero y un cordero de un año
para un holocausto; 82 un chivo para un sacrificio por el pecado;
83 y dos bueyes, cinco carneros, cinco chivos y cinco corderos de
un año para un sacrificio de comunión. Esta fue la ofrenda de
Ajirá, hijo de Enán.

Conclusión

84 Esta fue la ofrenda de los jefes de Israel para la
dedicación del altar, el día en que fue ungido: doce fuentes de
plata, doce tazones de plata y doce navetas de oro. 85 Cada fuente
pesaba ciento treinta siclos, y cada tazón, setenta. Toda la plata
de estos objetos sumaba en total dos mil cuatrocientos siclos, en
siclos del Santuario. 86 Las doce navetas de oro llenas de incienso
–a razón de diez siclos del Santuario por naveta– sumaban en total
ciento veinte siclos.

87 Los animales presentados para los holocaustos fueron en
total doce novillos, doce carneros y doce corderos de un año, con
sus oblaciones correspondientes; y los presentados para el
sacrificio por el pecado fueron doce chivos. 88 Los animales
ofrecidos para los sacrificios de comunión fueron en total
veinticuatro novillos, sesenta carneros, sesenta chivos y sesenta
corderos de un año. Estas fueron las ofrendas para la dedicación
del altar, cuando fue ungido.

El diálogo de Dios con Moisés

89 Cuando Moisés entraba en la Carpa del Encuentro para
conversar con el Señor, oía la voz que le hablaba desde lo alto de
la tapa que estaba sobre el Arca del Testimonio, entre los dos
querubines. Así el Señor le hablaba a Moisés.

Las lámparas del candelabro

8 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Habla en
estos términos a Aarón: "Cuando enciendas las lámparas, las siete
luces deberán iluminar hacia la parte delantera del candelabro". 3
Así lo hizo Aarón: dispuso las lámparas hacia la parte delantera
del candelabro, como el Señor lo había ordenado a Moisés. 4 El
candelabro era todo de oro forjado, desde la base hasta la flor, y
estaba hecho conforme al modelo que el Señor había mostrado a
Moisés.

La dedicación de los levitas

5 El Señor dijo a Moisés:

6 Separa a los descendientes de Leví de los demás
israelitas, y purifícalos. 7 Para eso, deberás proceder de la
siguiente manera: los rociarás con agua lustral; ellos se pasarán
la navaja por todo el cuerpo, se lavarán la ropa y así quedarán
purificados. 8 Luego tomarán un novillo, con su correspondiente
oblación de harina de la mejor calidad, amasada con aceite, y tu
tomarás otro novillo para un sacrificio por el pecado. 9 Entonces
harás acercar a los levitas hasta la Carpa del Encuentro y reunirás
a toda la comunidad de los israelitas. 10 Una vez que hayas hecho
acercar a los levitas hasta la presencia del Señor, los israelitas
impondrán las manos sobre ellos. 11 Luego Aarón, en nombre de
todos, ofrecerá los levitas al Señor con el gesto de presentación.
Así quedarán destinados al servicio del Señor. 12 Los levitas
impondrán sus manos sobre las cabezas de los novillos: uno será
ofrecido al Señor como sacrificio por el pecado, y el otro como
holocausto, a fin de practicar el rito de expiación en favor de los
levitas.

13 Tú deberás poner a los levitas a disposición de Aarón y
de sus hijos, y los ofrecerás al Señor con el gesto de
presentación. 14 Así pondrás aparte a los levitas para que me
pertenezcan. 15 Y una vez que los hayas purificado y los hayas
ofrecido con el gesto de presentación, comenzarán a prestar
servicios en la Carpa del Encuentro. 16 Porque ellos están
dedicados a mí exclusivamente, entre todos los israelitas: yo los
tomé para mí en lugar de todos los que abren el seno materno, o
sea, de todos los primogénitos. 17 Porque todos los primogénitos de
los israelitas –tanto hombres como animales– son míos: yo me los
consagré cuando exterminé a todos los primogénitos en Egipto. 18
Ahora tomo a los levitas en lugar de los primogénitos, 19 y se los
doy a Aarón y a sus hijos, en calidad de dedicados, a fin de que
presten servicios para los israelitas en la Carpa del Encuentro y
practiquen el rito de expiación en favor de ellos. De esta manera,
los israelitas no serán castigados por acercarse al
Santuario.

20 Moisés, Aarón y toda la comunidad de Israel hicieron
con los levitas lo que el Señor había ordenado a Moisés. 21 Los
levitas se purificaron de sus pecados y lavaron su ropa. Luego
Aarón los ofreció al Señor con el gesto de presentación y practicó
el rito de expiación en favor de ellos, a fin de purificarlos. 22
Después de esto, los levitas comenzaron a prestar servicios en la
Carpa del Encuentro, a las órdenes de Aarón y de sus hijos. Ellos
hicieron con los levitas lo que el Señor había ordenado a
Moisés.

23 Luego el Señor dijo a Moisés:

24 Los levitas se atendrán a esto: a partir de los
veinticinco años, integrarán el grupo de servicio activo en la
Carpa del Encuentro, 25 y a los cincuenta, cesarán en sus funciones
y no prestarán más servicios. 26 Ayudarán a sus hermanos en la
Carpa del Encuentro, realizando algunas tareas, pero no prestarán
servicios. Así procederás con los levitas en lo referente a sus
funciones.

Nuevas prescripcionessobre la
Pascua

9 1 En el primer mes del segundo año
después de la salida de Egipto, el Señor dijo a Moisés en el
desierto del Sinaí: 2 "Que los israelitas celebren la Pascua en el
tiempo establecido. 3 La celebrarán el día catorce de este mes, a
la hora del crepúsculo, en el tiempo establecido, ateniéndose
estrictamente a las prescripciones del ritual". 4 Entonces Moisés
mandó a los israelitas que celebraran la Pascua, 5 y el día catorce
del primer mes, a la hora del crepúsculo, ellos la celebraron en el
desierto del Sinaí. Los israelitas lo hicieron exactamente como el
Señor lo había ordenado a Moisés.

6 Sin embargo, había algunas personas que se encontraban
en estado de impureza a causa de un cadáver y no pudieron celebrar
la Pascua ese día. Por eso se presentaron a Moisés y a Aarón aquel
mismo día 7 y les dijeron: "Aunque somos impuros a causa de un
cadáver, ¿por qué nos vamos a ver excluidos de presentar la ofrenda
del Señor a su debido tiempo, como los demás israelitas?". 8 Moisés
les respondió: "Quédense aquí, mientras yo voy a oír las
instrucciones que me da el Señor respecto de ustedes".

9 Entonces el Señor dijo a Moisés: 10 Habla en estos
términos a los israelitas:

Si alguno de ustedes o alguno de sus descendientes cae en
impureza a causa de un cadáver, o está de viaje en un lugar lejano,
también podrá celebrar la Pascua del Señor. 11 Pero lo harán en el
segundo mes, el día catorce, a la hora del crepúsculo. Comerán la
víctima pascual con pan sin levadura y con hierbas amargas, 12 y no
dejarán nada para la mañana siguiente. No le quebrarán ningún hueso
y celebrarán la Pascua ateniéndose estrictamente al ritual. 13 Pero
si una persona que es pura y no está de viaje, deja de celebrar la
Pascua, será excluida de su pueblo, por no haber presentado la
ofrenda del Señor en el tiempo establecido: ese hombre cargará con
su pecado. 14 Y si algún extranjero reside entre ustedes podrá
celebrar la Pascua del Señor; lo hará conforme a las prescripciones
del ritual. Las mismas prescripciones valdrán para todos ustedes,
sean extranjeros o nativos del país.

La nube

15 El día en que se erigió la Morada –la Carpa del
Testimonio– la nube la cubrió, y desde el anochecer hasta la mañana
estuvo sobre ella con aspecto de fuego. 16 Así sucedía siempre: la
nube cubría la Morada y de noche tomaba el aspecto de fuego. 17
Siempre que la nube se alzaba por encima de la Morada, los
israelitas levantaban el campamento; y en el lugar donde se detenía
la nube, allí acampaban. 18 A una señal del Señor, levantaban el
campamento; a otra señal del Señor, acampaban, y permanecían
acampados mientras la nube se quedaba detenida sobre la Morada. 19
Cuando la nube se detenía sobre la Morada varios días, los
israelitas acataban la orden del Señor y no levantaban el
campamento. 20 Cuando la nube estaba sobre la Morada unos pocos
días, permanecían acampados de acuerdo con la señal del Señor; y a
una nueva señal del Señor, levantaban el campamento. 21 Cuando la
nube sólo se detenía desde el atardecer hasta la mañana, levantaban
el campamento por la mañana, tan pronto como se alzaba la nube. De
día o de noche, siempre que se alzaba la nube, levantaban el
campamento. 22 Siempre que la nube estaba sobre la Morada –ya
fueran dos días, un mes o un año– los israelitas permanecían
acampados y no levantaban el campamento. 23 Pero a una señal del
Señor, partían. Así acataban la orden del Señor, conforme a las
instrucciones que él les había dado por medio de Moisés.

Las trompetas de plata

10 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Manda
hacer dos trompetas de plata, forjadas a martillo. Ellas te
servirán para convocar a la comunidad y para movilizar las
divisiones. 3 Cuando se hagan sonar las dos trompetas, toda la
comunidad se reunirá delante de ti, a la entrada de la Carpa del
Encuentro. 4 Pero si tocan una sola, se reunirán contigo los jefes,
es decir, los capitanes de los regimientos de Israel. 5 Cuando
ustedes den un toque de trompeta acompañado de una aclamación, se
pondrán en movimiento las divisiones acampadas al este; 6 y al
segundo toque de trompeta, realizado de la misma manera, lo harán
las divisiones acampadas al sur. Así, el toque de trompetas
acompañado de una aclamación, los hará avanzar, 7 mientras que para
reunir a la comunidad se tocarán las trompetas sin proferir ninguna
aclamación. 8 Las trompetas las tocarán los hijos de Aarón, los
sacerdotes. Este será para ustedes y para sus descendientes un
decreto irrevocable, a lo largo de las generaciones.

9 Cuando ustedes, en su propia tierra, tengan que combatir
contra un enemigo que venga a atacarlos, deberán tocar las
trompetas profiriendo aclamaciones, y el Señor, su Dios, se
acordará de ustedes, y se verán libres de sus enemigos. 10 En las
grandes ocasiones, en las fiestas y en los días de luna nueva,
tocarán las trompetas sobre sus holocaustos y sus sacrificios de
comunión; y este será para ustedes un memorial delante de su Dios.
Yo soy el Señor, su Dios.

MARCHA DE LOS
ISRAELITAS DESDE EL SINAÍHASTA LAS ESTEPAS DE
MOAB

Antes de llegar a la Tierra prometida, Israel tiene
que pasar por el desierto. Pero el suelo inhóspito y los peligros
de la marcha constituyen una dura prueba, que lo hunde en el
desaliento y provoca su rebeldía y su protesta. Aunque Dios lo ha
liberado de la esclavitud, esa libertad no parece significar nada
para él. Añora los alimentos que comía en Egipto y quiere volver a
su antigua servidumbre. Moisés lucha sin cesar contra el pueblo,
para llevarlo hacia Dios. Y lucha también "contra" Dios, para
evitar que descargue su ira contra los rebeldes.

Estos relatos nos dan una imagen muy vívida de Moisés.
Destacan su inquebrantable fidelidad a la misión que el Señor le ha
encomendado, sin atenuar sus debilidades y desfallecimientos. Él se
siente agobiado por una tarea compleja e ingrata, y confiesa
amargamente su impotencia frente a los caprichos y rebeldías del
pueblo. Cansado de su cometido, llega incluso a desear la muerte.
Toda una generación tendrá que morir en el desierto, a causa de su
obstinación. Pero el Señor llevará a cabo su designio con la
generación siguiente: sólo la comunidad completamente renovada
alcanzará el destino que él señala.

Esta marcha de Israel a través del desierto simboliza
el itinerario espiritual del Pueblo de Dios, a lo largo de toda su
historia. También él avanza y se detiene; camina bajo la guía del
Señor, pero a veces mira hacia atrás, por cansancio, por temor o
porque pierde de vista una meta que le parece demasiado lejana.
Pero siempre la fuerza de Dios triunfa sobre la debilidad de los
hombres.

 

El orden de la marcha

11 En el segundo año, el día veinte del segundo mes, la
nube se alzó por encima de la Morada del Testimonio, 12 y los
israelitas fueron avanzando por etapas desde el desierto del Sinaí,
hasta que la nube se detuvo en el desierto de Parán. 13 Cuando se
inició la marcha, según la orden que dio el Señor por medio de
Moisés, 14 el primero en partir fue el estandarte de la división de
Judá, distribuida por regimientos. Al frente de sus tropas iba
Najsón, hijo de Aminadab; 15 al frente de las tropas de la tribu de
Isacar iba Natanael, hijo de Suar; 16 y al frente de las tropas de
la tribu de Zabulón iba Eliab, hijo de Jelón.

17 Una vez que se desarmó la Morada, avanzaron los
gersonitas y los meraritas, que eran los encargados de
transportarla.

18 Luego avanzó el estandarte de la división de Rubén,
distribuida por regimientos. Al frente de sus tropas iba Elisur,
hijo de Sedeur; 19 al frente de las tropas de la tribu de Simeón
iba Selumiel, hijo de Surisadai; 20 y al frente de las tropas de la
tribu de Gad iba Eliasaf, hijo de Deuel.

21 Los quehatitas, que llevaban los objetos sagrados,
avanzaron después, a fin de que la Morada ya estuviera erigida
antes de su llegada.

22 A continuación avanzó el estandarte de la división de
Efraím, distribuida por regimientos. Al frente de sus tropas iba
Elisamá, hijo de Amihud; 23 al frente de las tropas de la tribu de
Manasés, iba Gamaliel, hijo de Padasur; 24 y al frente de las
tropas de la tribu de Benjamín, iba Abidán, hijo de
Gedeón.

25 Finalmente, a la retaguardia de todos los campamentos,
avanzó el estandarte de la tribu de Dan, distribuida por
regimientos. Al frente de sus tropas iba Ajiézer, hijo de Amisadai;
26 al frente de la tribu de Aser, iba Peguiel, hijo de Ocrán; 27 y
al frente de los descendientes de Neftalí, iba Ajirá, hijo de
Enán.

28 Este era el orden en que avanzaban los israelitas,
distribuidos por regimientos, cuando emprendían la
marcha.

La invitación de Moisés a
Jobab

29 Moisés dijo a Jobab, que era hijo de su suegro Reuel,
el madianita: "Nosotros vamos a emprender la marcha hacia el lugar
que el Señor prometió darnos. Ven con nosotros, y seremos generosos
contigo, porque el Señor prometió ser generoso con Israel". 30 Él
replicó: "No iré con ustedes, sino que regresaré a mi país natal".
31 "Por favor, no nos abandones, le insistió Moisés; tú sabes muy
bien en qué lugar del desierto podemos acampar, y por eso nos
servirás de guía. 32 Si vienes con nosotros, te haremos participar
de los bienes que el Señor nos conceda".

La partida

33 Ellos partieron de la montaña del Señor y recorrieron
un camino de tres días. Durante todo ese tiempo, el Arca de la
Alianza del Señor avanzó al frente de ellos, para buscarles un
lugar donde hacer un alto. 34 Desde que dejaron el campamento, la
nube del Señor estaba sobre ellos durante el día.

35 Cuando el Arca se ponía en movimiento, Moisés
exclamaba:

¡Levántate, Señor!¡Que tus enemigos se disperseny tus
adversarios huyan delante de ti!

36 Y cuando se detenía, exclamaba:

¡Descansa, Señor,entre los diez mil millares de
Israel!

El castigo del Señor en Taberá

11 1 Una vez, el pueblo se quejó
amargamente delante del Señor. Cuando el Señor los oyó, se llenó de
indignación. El fuego del Señor se encendió contra ellos y devoró
el extremo del campamento. 2 El pueblo pidió auxilio a Moisés. Este
intercedió ante el Señor, y se apagó el fuego. 3 Aquel lugar fue
llamado Taberá –que significa Incendio– porque allí se había
encendido el fuego del Señor contra los israelitas.

Las quejas del pueblo en el
desierto

4 La turba de los advenedizos que se habían mezclado con
el pueblo se dejó llevar de la gula, y los israelitas se sentaron a
llorar a gritos, diciendo: "¡Si al menos tuviéramos carne para
comer! 5 ¡Cómo recordamos los pescados que comíamos gratis en
Egipto, y los pepinos, los melones, los puerros, las cebollas y los
ajos! 6 ¡Ahora nuestras gargantas están resecas! ¡Estamos privados
de todo, y nuestros ojos no ven nada más que el maná!".

7 El maná se parecía a la semilla de cilantro y su color
era semejante al del bedelio. 8 El pueblo tenía que ir a buscarlo;
una vez recogido, lo trituraban con piedras de moler o lo
machacaban en un mortero, lo cocían en una olla, y lo preparaban en
forma de galletas. Su sabor era como el de un pastel apetitoso. 9
De noche, cuando el rocío caía sobre el campamento, también caía el
maná.

La intercesión de Moisés

10 Moisés oyó llorar al pueblo, que se había agrupado por
familias, cada uno a la entrada de su carpa. El Señor se llenó de
una gran indignación, pero Moisés, vivamente contrariado, 11 le
dijo: "¿Por qué tratas tan duramente a tu servidor? ¿Por qué no has
tenido compasión de mí, y me has cargado con el peso de todo este
pueblo? 12 ¿Acaso he sido yo el que concibió a todo este pueblo, o
el que lo dio a luz, para que me digas: ‘Llévalo en tu regazo, como
la nodriza lleva a un niño de pecho, hasta la tierra que juraste
dar a sus padres’? 13 ¿De dónde voy a sacar carne para dar de comer
a todos los que están llorando a mi lado y me dicen: ‘Danos carne
para comer’? 14 Yo solo no puedo soportar el peso de todo este
pueblo: mis fuerzas no dan para tanto. 15 Si me vas a seguir
tratando de ese modo, mátame de una vez. Así me veré libre de mis
males".

La respuesta del Señor

16 El Señor respondió a Moisés: "Reúneme a setenta de los
ancianos de Israel –deberás estar seguro de que son realmente
ancianos y escribas del pueblo– llévalos a la Carpa del Encuentro,
y que permanezcan allí junto contigo. 17 Yo bajaré hasta allí, te
hablaré, y tomaré algo del espíritu que tú posees, para
comunicárselo a ellos. Así podrán compartir contigo el peso de este
pueblo, y no tendrás que soportarlo tú solo. 18 También dirás al
pueblo: Purifíquense para mañana y comerán carne. Ya que ustedes
han llorado delante del Señor, diciendo: ‘¡Si al menos tuviéramos
carne para comer! ¡Qué bien estábamos en Egipto!’, el Señor les
dará de comer carne. 19 Y no la comerán un día, ni dos, ni diez, ni
veinte, 20 sino un mes entero, hasta que se les salga por las
narices y les provoque repugnancia. Porque han despreciado al Señor
que está en medio de ustedes, y han llorado en su presencia,
diciendo: ‘¿Para qué habremos salido de Egipto?’". 21 Moisés dijo
entonces: "El pueblo que me rodea está formado por seiscientos mil
hombres de a pie, ¿y tú dices que le darás carne para comer un mes
entero? 22 Si se degollaran ovejas y vacas, ¿alcanzarían para
todos? Y si se reunieran todos los peces del mar, ¿tendrían
bastante?". 23 Pero el Señor respondió a Moisés: "¿Acaso hay un
límite para el poder del Señor? En seguida verás si lo que acabo de
decirte se cumple o no".

La comunicación del espíritua los
ancianos

24 Moisés salió a comunicar al pueblo las palabras del
Señor. Luego reunió a setenta hombres entre los ancianos del
pueblo, y los hizo poner de pie alrededor de la Carpa. 25 Entonces
el Señor descendió en la nube y le habló a Moisés. Después tomó
algo del espíritu que estaba sobre él y lo infundió a los setenta
ancianos. Y apenas el espíritu se posó sobre ellos, comenzaron a
hablar en éxtasis; pero después no volvieron a hacerlo.

26 Dos hombres –uno llamado Eldad y el otro Medad– se
habían quedado en el campamento; y como figuraban entre los
inscritos, el espíritu se posó sobre ellos, a pesar de que no
habían ido a la Carpa. Y también ellos se pusieron a hablar en
éxtasis. 27 Un muchacho vino corriendo y comunicó la noticia a
Moisés, con estas palabras: "Eldad y Medad están profetizando en el
campamento". 28 Josué, hijo de Nun, que desde su juventud era
ayudante de Moisés, intervino diciendo: "Moisés, señor mío, no se
lo permitas". 29 Pero Moisés le respondió: "¿Acaso estás celoso a
causa de mí? ¡Ojalá todos fueran profetas en el pueblo del Señor,
porque él les infunde su espíritu!". 30 Luego Moisés volvió a
entrar en el campamento con todos los ancianos de
Israel.

Las codornices

31 Entonces se levantó un viento enviado por el Señor, que
trajo del mar una bandada de codornices y las precipitó sobre el
campamento. Las codornices cubrieron toda la extensión de un día de
camino, a uno y otro lado del campamento, hasta la altura de un
metro sobre la superficie del suelo. 32 El pueblo se puso a recoger
codornices todo el día, toda la noche y todo el día siguiente. El
que había recogido menos, tenía diez medidas de unos cuatrocientos
cincuenta litros cada una. Y las esparcieron alrededor de todo el
campamento.

33 La carne estaba todavía entre sus dientes, sin
masticar, cuando la ira del Señor se encendió contra el pueblo, y
el Señor lo castigó con una enorme mortandad. 34 El lugar fue
llamado Quibrot Hataavá –que significa Tumbas de la Gula– porque
allí enterraron a la gente que se dejó llevar por la
gula.

35 Desde Quibrot Hataavá el pueblo siguió avanzando hasta
Jaserot, y allí se detuvo.

Las murmuraciones de Miriam y de Aarón contra
Moisés

12 1 Miriam y Aarón se pusieron a
murmurar contra Moisés a causa de la mujer cusita con la que este
se había casado. Moisés, en efecto, se había casado con una mujer
de Cus. 2 "¿Acaso el Señor ha hablado únicamente por medio de
Moisés?, decían. ¿No habló también por medio de nosotros?". Y el
Señor oyó todo esto. 3 Ahora bien, Moisés era un hombre muy
humilde, más humilde que cualquier otro hombre sobre la
tierra.

El elogio del Señor a Moisés

4 De pronto, el Señor dijo a Moisés, a Aarón y a Miriam:
"Vayan los tres a la Carpa del Encuentro". Cuando salieron los
tres, 5 el Señor descendió en la columna de nube y se detuvo a la
entrada de la Carpa. Luego llamó a Aarón y a Miriam. Los dos se
adelantaron, 6 y el Señor les dijo: "Escuchen bien mis
palabras:

Cuando aparece entre ustedes un profeta,

yo me revelo a él en una visión,

le hablo en un sueño.

7 No sucede así con mi servidor Moisés:

él es el hombre de confianzaen toda mi casa.

8 Yo hablo con él cara a cara,

claramente, no con enigmas,

y él contempla la figura del Señor.

¿Por qué entonces ustedes se han atrevido a hablar contra
mi servidor Moisés?".

9 Y lleno de indignación contra ellos, el Señor se
alejó.

El castigo de Miriam

10 Apenas la nube se retiró de encima de la Carpa, Miriam
se cubrió de lepra, quedando blanca como la nieve. Cuando Aarón se
volvió hacia ella y vio que estaba leprosa, 11 dijo a Moisés: "Por
favor, señor, no hagas pesar sobre nosotros el pecado que hemos
cometido por necedad. 12 No permitas que ella sea como el aborto,
que al salir del seno materno ya tiene consumida la mitad de su
carne". 13 Moisés invocó al Señor, diciendo: "¡Te ruego, Dios, que
la cures!". 14 Pero el Señor le respondió: "Si su padre la hubiera
escupido en la cara, ¿no tendría que soportar ese oprobio durante
siete días? Que esté confinada fuera del campamento durante siete
días, y al cabo de ellos vuelva a ser admitida". 15 Así Miriam
quedó confinada fuera del campamento durante siete días, y el
pueblo no reanudó la marcha hasta que fue admitida de nuevo. 16
Después el pueblo salió de Jaserot y acampó en el desierto de
Parán.

La exploración de Canaán

13 1 El Señor dijo a Moisés: 2 "Envía
unos hombres a explorar el país de Canaán, que yo doy a los
israelitas; enviarás a un hombre por cada una de sus tribus
paternas, todos ellos jefes de tribu". 3 Entonces Moisés los envió
des-de el desierto de Parán, según la orden del Señor. Todos estos
hombres eran jefes de los israelitas, 4 y sus nombres eran los
siguientes:

Por la tribu de Rubén, Samuá, hijo de Zacur;

5 por la tribu de Simeón, Safat, hijo de Jorí;

6 por la tribu de Judá, Caleb, hijo de Iefuné;

7 por la tribu de Isacar, Igal, hijo de José;

8 por la tribu de Efraím, Oseas, hijo de Nun;

9 por la tribu de Benjamín, Paltí, hijo de
Rafú;

10 por la tribu de Zabulón, Gadiel, hijo de
Sodí;

11 por la tribu de José, o sea, por la tribu de Manasés,
Gadí, hijo de Susí;

12 por la tribu de Dan, Amiel, hijo de Guemalí;

13 por la tribu de Aser, Setur, hijo de Miguel;

14 por la tribu de Neftalí, Najbí, hijo de
Vofsí;

15 por la tribu de Gad, Gueuel, hijo de Maquí.

16 Estos son los nombres de las personas que envió Moisés
a explorar elpaís. Y a Oseas, hijo de Nun, Moisés lo llamó
Josué.

17 Cuando Moisés los envió a explorar el territorio de
Canaán, les dijo: "Suban ahí, por el Négueb, y luego avancen hasta
la región montañosa. 18 Observen cómo es el país, y si la gente que
lo ocupa es fuerte o débil, escasa o numerosa. 19 Fíjense también
si la tierra donde viven es buena o mala, y si las ciudades en que
habitan son abiertas o fortificadas; 20 si el suelo es fértil o
árido, y si está arbolado o no. Tengan valor, y traigan algunos
frutos de la región".

Esto sucedió en el tiempo de las primeras uvas.

21 Los hombres fueron a explorar el país, desde el
desierto de Cin hasta Rejob, a la Entrada de Jamat. 22 Subieron por
el Négueb y llegaron a Hebrón, donde vivían Ajimán, Sesai y Talmai,
descendientes de Anac –Hebrón había sido fundada siete años antes
que Tanis de Egipto– . 23 Cuando llegaron al valle de Escol,
cortaron una rama de vid con un racimo de uvas, y tuvieron que
llevarla entre dos, sostenida con una vara. También recogieron
granadas e higos. 24 Ese lugar fue llamado valle de Escol –que
significa Racimo– a causa del racimo que los israelitas habían
cortado allí.

El informe de los exploradores

25 Al cabo de cuarenta días volvieron de explorar el país.
26 Entonces fueron a ver a Moisés, a Aarón y a toda la comunidad de
los israelitas en Cades, en el desierto de Parán, y les presentaron
su informe, al mismo tiempo que les mostraban los frutos del país.
27 Les contaron lo siguiente: "Fuimos al país donde ustedes nos
enviaron; es realmente un país que mana leche y miel, y estos son
sus frutos. 28 Pero, ¡qué poderosa es la gente que ocupa el país!
Sus ciudades están fortificadas y son muy grandes. Además, vimos
allí a los anaquitas. 29 Los amalecitas habitan en la región del
Négueb; los hititas, los jebuseos y los amorreos ocupan la región
montañosa; y los cananeos viven junto al mar y a lo largo del
Jordán".

30 Caleb trató de animar al pueblo que estaba junto a
Moisés, diciéndole: "Subamos en seguida y conquistemos el país,
porque ciertamente podremos contra él". 31 Pero los hombres que
habían subido con él replicaron: "No podemos atacar a esa gente,
porque es más fuerte que nosotros". 32 Y divulgaron entre los
israelitas falsos rumores acerca del país que habían explorado,
diciendo: "La tierra que recorrimos y exploramos devora a sus
propios habitantes. Toda la gente que vimos allí es muy alta. 33
Vimos a los gigantes –los anaquitas son raza de gigantes–. Nosotros
nos sentíamos como langostas delante de ellos, y esa es la
impresión que debimos darles".

La rebelión de Israel

14 1 Entonces la comunidad en pleno
prorrumpió en fuertes gritos, y el pueblo lloró toda aquella noche.
2 Los israelitas protestaban contra Moisés y Aarón, y toda la
comunidad les decía: ¡Ojalá hubiéramos muerto en Egipto! ¡Ojalá
muriéramos en este desierto! 3 ¿Por qué el Señor nos quiere hacer
entrar en esa tierra donde caeremos bajo la espada? ¡Nuestras
mujeres y nuestros hijos serán llevados como botín! ¡Más nos
valdría regresar a Egipto! 4 Y se decían unos a otros: "¡Eli-jamos
un jefe y volvamos a Egipto!".

5 Moisés y Aarón cayeron con el rostro en tierra delante
de toda la comunidad de los israelitas reunidos en asamblea. 6 Pero
Josué, hijo de Nun, y Caleb, hijo de Iefuné –que estaban entre los
que habían explorado el país– rasgaron su ropa 7 y dijeron a toda
la comunidad de los israelitas: "La tierra que hemos recorrido y
explorado es extraordinariamente buena. 8 Si el Señor nos favorece,
nos hará entrar en esa tierra que mana leche y miel, y nos la dará.
9 Pero no se rebelen contra el Señor, ni le tengan miedo a la gente
del país, porque los venceremos fácilmente. Su sombra protectora se
ha apartado de ellos; con nosotros, en cambio, está el Señor. ¡No
les tengan miedo!".

La indignación del Señor

10 Toda la comunidad amenazaba con matarlos a pedradas,
cuando la gloria del Señor se manifestó a todos los israelitas en
la Carpa del Encuentro. 11 Y el Señor dijo a Moisés: "¿Hasta cuándo
este pueblo me seguirá despreciando? ¿Hasta cuándo no creerán en
mí, a pesar de los signos que realicé en medio de ellos? 12 Los voy
a castigar con una peste y los voy a desheredar. De ti, en cambio,
suscitaré una nación mucho más fuerte que ellos".

13 Pero Moisés respondió al Señor: "Cuando oigan la
noticia los egipcios –de cuyo país sacaste a este pueblo gracias a
tu poder– 14 se la pasarán a los habitantes de esa tierra. Ellos
han oído que tú, Señor, estás en medio de este pueblo; que te dejas
ver claramente cuando tu nube se detiene sobre ellos; y que avanzas
delante de ellos, de día en la columna de nube, y de noche en la
columna de fuego. 15 Si haces morir a este pueblo como si fuera un
solo hombre, las naciones que conocen tu fama, dirán: 16 ‘El Señor
era impotente para llevar a ese pueblo hasta la tierra que le había
prometido con un juramento, y los mató en el desierto’. 17 Por eso,
Señor, manifiesta la grandeza de tu poder, como tú lo has
declarado, cuando dijiste: 18 ‘El Señor es lento para enojarse y
está lleno de misericordia. Él tolera la maldad y la rebeldía, pero
no las deja impunes, sino que castiga la culpa de los padres en los
hijos y en los nietos hasta la cuarta generación’. 19 Perdona, por
favor, la culpa de este pueblo según tu gran misericordia y como lo
has venido tolerando desde Egipto hasta aquí".

El castigo de la infidelidad

20 El Señor respondió: "Lo perdono, como tú me lo has
pedido. 21 Sin embargo –tan cierto como que yo vivo, y que la
gloria del Señor llena toda la tierra– 22 ninguno de los hombres
que vieron mi gloria y los prodigios que realicé en Egipto y en el
desierto, ninguno de los que ya me han puesto a prueba diez veces y
no me han obedecido, 23 verá la tierra que prometí a sus padres con
un juramento; no la verá ninguno de los que me han despreciado. 24
En cuanto a mi servidor Caleb, por estar animado de otro espíritu y
haberse mantenido fiel a mí, lo llevaré a la tierra donde ya entró
una vez, y sus descendientes la poseerán. 25 Pero como los
amalecitas y los cananeos ocupan el valle, den vuelta mañana y
partan para el desierto por el camino del Mar Rojo".

26 Luego el Señor dijo a Moisés y a Aarón: 27 "¿Hasta
cuándo esta comunidad perversa va a seguir protestando contra mí?
Ya escuché las incesantes protestas de los israelitas. 28 Por eso,
diles: ‘Juro por mi vida, palabra del Señor, que los voy a tratar
conforme a las palabras que ustedes han pronunciado. 29 Por haber
protestado contra mí, sus cadáveres quedarán tendidos en el
desierto: los cadáveres de todos los registrados en el censo, de
todos los que tienen más de veinte años. 30 Ni uno solo entrará en
la tierra donde juré establecerlos, salvo Caleb hijo de Iefuné y
Josué hijo de Nun. 31 A sus hijos, en cambio, a los que ustedes
decían que iban a ser llevados como botín, sí los haré entrar;
ellos conocerán la tierra que ustedes han despreciado. 32 Pero los
cadáveres de ustedes quedarán tendidos en este desierto. 33
Mientras tanto, sus hijos andarán vagando por el desierto durante
cuarenta años, sufriendo por las prostituciones de ustedes, hasta
que el último cadáver quede tendido en el desierto. 34 Ustedes
cargarán con su culpa durante cuarenta años, por los cuarenta días
que emplearon en explorar la tierra: a razón de un año por cada
día. Entonces conocerán lo que significa rebelarse contra mí. 35
Así lo he dispuesto yo, el Señor. De esa manera trataré a toda esta
comunidad perversa que se ha confabulado contra mí: hasta el último
hombre morirá en este desierto’".

36 Los hombres que Moisés envió a explorar el territorio
–esos que al volver instigaron a toda la comunidad a protestar
contra él, difundiendo falsos rumores 37 y propagando malas
noticias acerca de la tierra– cayeron muertos en la presencia del
Señor. 38 De los que habían ido a explorar el territorio, solamente
sobrevivieron Josué, hijo de Nun, y Caleb, hijo de
Iefuné.

La presunción y la derrotade los
israelitas

39 Cuando Moisés repitió estas palabras a todos los
israelitas, el pueblo quedó muy afligido. 40 Y a la madrugada del
día siguiente subieron a la parte más alta de la montaña, diciendo:
"Estamos preparados para ir al lugar que el Señor ha indicado,
porque en realidad estábamos en un error". 41 Pero Moisés replicó:
"¿Por qué están transgrediendo la orden del Señor? Eso no va a dar
buen resultado. 42 No suban, y así no serán derrotados por sus
enemigos, ya que el Señor no está en medio de ustedes. 43 Los
amalecitas y los cananeos saldrán a hacerles frente, y ustedes
caerán bajo la espada, porque se han apartado del Señor y él no
estará con ustedes". 44 Pero ellos se obstinaron en subir a la cima
de la montaña, a pesar de que ni el Arca de la Alianza del Señor ni
Moisés se movieron del campamento. 45 Entonces bajaron los
amalecitas y los cananeos que habitaban en aquella región
montañosa, derrotaron a los israelitas y los fueron exterminando
hasta Jormá.

Disposiciones relativas a los
sacrificios

15 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Habla en
estos términos a los israelitas:

Cuando entren en la tierra que yo les daré para que vivan
en ella, 3 y presenten un animal del ganado mayor o menor como
ofrenda que se quema en holocausto o en sacrificio al Señor, ya sea
para cumplir un voto, ya sea como ofrenda voluntaria o en las
fiestas fijas –ofreciendo así un aroma agradable al Señor– 4 la
persona que presente la ofrenda al Señor deberá traer, como
oblación, la décima parte de una medida de harina de la mejor
calidad, amasada con un litro y medio de aceite. 5 También deberás
ofrecer, con el holocausto o el sacrificio, un litro y medio de
vino como libación para cada cordero.

6 Si se trata de un carnero, presentarás como oblación dos
décimas partes de una medida de harina de la mejor calidad, amasada
con dos litros y cuarto de aceite; 7 y como libación –como ofrenda
de aroma agradable al Señor– ofrecerás dos litros y cuarto de
vino.

8 Si ofreces al Señor como holocausto o sacrificio un
animal del ganado mayor o menor, sea para cumplir un voto o como
sacrificio de comunión, 9 además del animal, se ofrecerá una
oblación consistente en tres décimas partes de una medida de harina
de la mejor calidad, amasada con un litro y medio de aceite; 10 y
como libación ofrecerás tres litros y medio de vino. Estas son
ofrendas que se queman con aroma agradable al Señor.

11 Lo mismo se hará con cada toro, con cada carnero, y con
cada oveja o cabra, 12 cualquiera sea la cantidad que ofrezcas: lo
mismo harás con cada uno de esos animales, cualquiera sea su
número. 13 Todos los israelitas procederán de la misma manera,
cuando presenten una ofrenda que se quema con aroma agradable al
Señor. 14 Y si un extranjero residente entre ustedes, o cualquiera
que viva en medio de ustedes, a lo largo de las generaciones,
quiere presentar una ofrenda que se quema con aroma agradable al
Señor, lo hará también él como lo hacen ustedes. 15 En la asamblea,
habrá una sola ley para ustedes y para los extranjeros. Este es un
decreto válido para siempre, a lo largo de las generaciones. El
extranjero hará lo mismo que ustedes delante del Señor. 16 En una
palabra, el mismo ritual y la misma disposición estará en vigencia
para ustedes y para los extranjeros que residan entre
ustedes.

Las primicias del pan

17 El Señor dijo a Moisés: 18 Habla en estos términos a
los israelitas:

Cuando entren en la tierra adonde yo los haré entrar, 19 y
coman el pan de esa tierra, reservarán una ofrenda para el Señor:
20 como primicias de la harina, ofrecerán una torta; como se
reserva la ofrenda de la era, se reservará también aquella. 21 Así
presentarán al Señor una ofrenda de las primicias de su harina, a
lo largo de las generaciones.

La expiación de las faltas cometidas
inadvertidamente

22 Si ustedes, por inadvertencia, dejan de cumplir
cualquiera de estos mandamientos que el Señor prescribió a Moisés
23 –cualquiera de las cosas que el Señor les ordenó por medio de
él– desde el momento en que el Señor les impuso el mandamiento, y
después, a lo largo de las generaciones, se procederá de la
siguiente manera:

24 Si quien obró inadvertidamente fue la comunidad, toda
la comunidad ofrecerá un novillo como holocausto de aroma agradable
al Señor –con su oblación y la libación prescrita– y un chivo como
sacrificio por el pecado. 25 El sacerdote practicará el rito de
expiación en favor de toda la comunidad, y esta será perdonada,
porque se trata de un error, y ellos, para reparar ese error,
presentaron delante del Señor su ofrenda –una ofrenda que se quema
para el Señor– y su sacrificio por el pecado. 26 Así será perdonada
toda la comunidad de los israelitas, y también el extranjero que
resida en medio de ellos, porque esto le sucedió a todo el pueblo
inadvertidamente.

27 Si quien obró inadvertidamente fue una sola persona,
ofrecerá una cabra de un año como sacrificio por el pecado. 28 El
sacerdote practicará el rito de expiación delante del Señor, en
favor de esa persona, porque ella pecó inadvertidamente. Y cuando
se practique en favor de ella el rito de expiación, será perdonada,
29 tanto el israelita como el extranjero residente entre ustedes:
habrá una sola ley para todo el que obra por inadvertencia. 30 Pero
el que obra deliberadamente –tanto el israelita como el extranjero–
ultraja al Señor y será excluido de su pueblo. 31 Por haber
despreciado la palabra del Señor y violado su mandamiento, esa
persona será extirpada: es responsable de su culpa.

Un caso de violación del
sábado

32 Mientras los israelitas estaban en el desierto, se
encontraron con un hombre que estaba juntando leña en sábado. 33
Los que lo encontraron juntando leña lo llevaron ante Moisés, Aarón
y toda la comunidad. 34 Entonces fue puesto bajo custodia, porque
no estaba determinado lo que se debía hacer con él. 35 Pero el
Señor dijo a Moisés: "Ese hombre debe ser castigado con la muerte:
que toda la comunidad lo mate a pedradas fuera del campamento". 36
Toda la comunidad lo sacó fuera del campamento, y lo mataron a
pedradas, como el Señor lo había ordenado a Moisés.

Los flecos de los mantos

37 El Señor dijo a Moisés: 38 "Habla a los israelitas, e
instrúyelos para que tanto ellos como sus descendientes se pongan
unos flecos en las puntas de sus mantos, y para que aten a los
flecos de cada punta un cordón de púrpura violeta. 39 Ustedes
llevarán esos flecos, y al verlos se acordarán de todos los
mandamientos del Señor. Así los pondrán en práctica, y no seguirán
los caprichos de su corazón y de sus ojos que los arrastran al
desenfreno. 40 Así se acordarán de cumplir mis mandamientos, y
serán santos para su Dios. 41 Yo soy el Señor, su Dios, que los
hice salir de Egipto para ser su Dios. Yo soy el Señor, su
Dios".

La rebelión de Coré

16 1 Coré –hijo de Ishar, hijo de Quehat,
hijo de Leví– junto con Datán y Abirón, hijos de Eliab, y On, hijo
de Pelet –estos últimos eran descendientes de Rubén– decidieron 2
sublevarse contra Moisés, secundados por otros doscientos cincuenta
israelitas, todos ellos jefes de la comunidad, representantes de la
asamblea y personas de renombre. 3 Se amotinaron contra Moisés y
Aarón, y les dijeron: "¡Ustedes se han excedido en sus
atribuciones! Toda la comunidad es sagrada, y el Señor está en
medio de ella. ¿Por qué entonces ustedes se ponen por encima de la
asamblea del Señor?".

4 Cuando Moisés oyó esto, cayó con el rostro en tierra. 5
Luego dijo a Coré y a todos sus secuaces: "Mañana, el Señor pondrá
de manifiesto quién es el que le pertenece y quién está consagrado;
y permitirá que se le acerque el que ha sido elegido por él. 6 Por
eso, hagan lo siguiente: tú, Coré, y todos tus secuaces, tomen unos
incensarios, 7 pongan fuego en ellos, y mañana échenles incienso en
la presencia del Señor. Aquel a quien el Señor elija será el
consagrado. ¡Ustedes, hijos de Leví, se han excedido en sus
atribuciones!". 8 Luego Moisés siguió diciendo a Coré: "Escúchenme,
hijos de Leví. 9 ¿No les basta que el Señor los haya separado de
toda la comunidad de Israel y los haya acercado a él, para prestar
servicios en la Morada del Señor y para estar como ministros al
frente de la comunidad? 10 El Señor te promovió a ti y a todos tus
hermanos, los descendientes de Leví, ¿y todavía reclaman el
sacerdocio? 11 En realidad, tú y tus secuaces se han confabulado
contra el Señor. Porque ¿quién es Aarón para que ustedes protesten
contra él?".

12 Moisés mandó llamar a Datán y a Abirón, hijos de Eliab.
Pero ellos replicaron: "¡No iremos! 13 ¿No te basta con habernos
sacado de una tierra que mana leche y miel, para hacernos morir en
el desierto, que todavía quieres dominarnos? 14 El lugar al que nos
has traído no es una tierra que mana leche y miel, y no nos has
dado como herencia campos y viñedos. ¿O pretendes impedir que esta
gente vea? No iremos". 15 Moisés se indignó profundamente y dijo al
Señor: "No aceptes su oblación. Yo no les he quitado ni un solo
asno ni he perjudicado a ninguno de ellos".

El castigo de los rebeldes

16 Entonces Moisés dijo a Coré: "Tú y tus secuaces
comparecerán mañana delante del Señor, y también comparecerá Aarón.
17 Cada uno de ustedes tomará su incensario, le pondrá incienso y
lo ofrecerá al Señor: serán doscientos cincuenta incensarios en
total. También tú y Aarón llevarán cada uno el suyo". 18 Cada uno
tomó su incensario, le puso fuego y le echó incienso. Luego
ocuparon sus puestos a la entrada de la Carpa del Encuentro, junto
con Moisés y Aarón. 19 Y una vez que Coré convocó contra ellos a
toda la comunidad, a la entrada de la Carpa del Encuentro, la
gloria del Señor se apareció a toda la comunidad, 20 y el Señor
dijo a Moisés y a Aarón: 21 "Sepárense de esta comunidad, porque
los voy a exterminar en un instante". 22 Pero ellos cayeron con el
rostro en tierra y exclamaron: "Dios, tú que das el aliento a todos
los vivientes, ¿te vas a irritar contra toda la comunidad cuando el
que peca es uno solo?". 23 El Señor dijo a Moisés: 24 "Habla en
estos términos a la comunidad: ‘Aléjense de los alrededores de la
morada de Coré, Datán y Abirón’".

25 Moisés se levantó, fue adonde estaban Datán y Abirón,
seguido de los ancianos de Israel, 26 y dijo a la comunidad:
"Apártense de las carpas de estos hombres perversos y no toquen
nada de lo que les pertenece, porque de lo contrario también
ustedes serán exterminados a causa de sus pecados". 27 Y todos se
separaron de las moradas de Coré, Datán y Abirón.

Datán y Abirón, por su parte, salieron y se pusieron de
pie a la entrada de sus carpas, junto con sus mujeres, sus hijos y
sus pequeños. 28 Moisés dijo: "En esto conocerán que ha sido el
Señor el que me envió a hacer estas cosas, y que no es un capricho
mío: 29 si estos hombres mueren de muerte natural y su suerte es
igual a la de todos los hombres, no ha sido el Señor el que me
envió. 30 Pero si el Señor realiza algo inusitado –si la tierra
abre sus fauces para tragarlos con todos sus bienes y ellos bajan
vivos al Abismo– ustedes sabrán que esta gente ha despreciado al
Señor".

31 Apenas Moisés terminó de pronunciar estas palabras, el
suelo se partió debajo de sus pies, 32 la tierra abrió sus fauces y
los tragó junto con sus familias, con toda la gente de Coré y con
todos sus bienes. 33 Ellos bajaron vivos al Abismo, con todo lo que
les pertenecía. La tierra los cubrió y desaparecieron de en medio
de la asamblea. 34 Al oír sus gritos, todos los israelitas que
estaban cerca de ellos huyeron, diciendo: "¡Que no nos trague la
tierra!".

35 Luego bajó fuego del Señor y consumió a los doscientos
cincuenta hombres que habían ofrecido incienso.

Los incensarios de los
rebeldes

17 1 El Señor dijo a Moisés: 2 "Man-da a
Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, que retire los incensarios de en
medio de las brasas y que desparrame el fuego en otra parte, porque
esos incensarios han sido santificados. 3 Retiren los incensarios
de aquellos que murieron por haber pecado, y hagan con ellos
láminas de metal para recubrir el altar. Porque al ser usados para
ofrecer incienso delante del Señor, quedaron santificados. Así
servirán de signo para los israelitas". 4 El sacerdote Eleazar tomó
los incensarios de bronce que habían usado para la ofrenda los que
murieron carbonizados, y los mandó martillar hasta convertirlos en
láminas para recubrir el altar. 5 Estas debían recordar a los
israelitas que ningún extraño –alguien que no fuera descendiente de
Aarón– podía atreverse a ofrecer incienso delante del Señor, a fin
de no correr la misma suerte que Coré y sus secuaces, según lo
había predicho el Señor por medio de Moisés.

Nuevo castigo de Dios contra el puebloe
intercesión de Aarón

6 Al día siguiente, toda la comunidad de los israelitas
protestó contra Moisés y Aarón, diciendo: "Ustedes han provocado
una mortandad en el pueblo del Señor". 7 Como la comunidad se
amotinaba contra ellos, Moisés y Aarón se volvieron hacia la Carpa
del Encuentro, y vieron que la nube la cubría y que la gloria del
Señor se había aparecido. 8 Entonces fueron a la Carpa del
Encuentro, y cuando estuvieron frente a ella, 9 el Señor dijo a
Moisés: 10 "Apártense de esta comunidad, porque la voy a exterminar
en un instante". Ellos cayeron con el rostro en tierra, y Moisés
dijo a Aarón: 11 "Toma el incensario, coloca en él fuego del altar
y échale incienso. En seguida ve adonde está la comunidad y
practica el rito de expiación en favor de ellos. Porque la ira del
Señor se ha desatado y ha comenzado la plaga". 12 Aarón tomó el
incensario, como se lo había mandado Moisés, y fue corriendo a
ponerse en medio de la asamblea, donde ya había comenzado la plaga.
Puso el incienso y practicó el rito de expiación en favor del
pueblo. 13 Luego se quedó de pie entre los muertos y los vivos, y
cesó la plaga. 14 Los muertos a causa de la plaga fueron catorce
mil setecientos, sin contar los que ya habían muerto a causa de
Coré. 15 Entonces Aarón volvió a la entrada de la Carpa del
Encuentro, donde estaba Moisés, porque la plaga ya había
cesado.

La vara de Aarón

16 Y el Señor dijo a Moisés: 17 "Manda a los israelitas
que todos los jefes de las familias patriarcales te entreguen cada
uno una vara: deberán ser doce en total. Tú escribirás el nombre de
cada uno en su propia vara; 18 y en la de Leví escribirás el nombre
de Aarón, porque tendrá que haber una sola vara por cada jefe de
familia. 19 Luego las pondrás en la Carpa del Encuentro, delante
del Arca del Testimonio, donde yo me encuentro con ustedes. 20 La
vara del hombre que yo elija florecerá, y así acallaré las
incesantes protestas que los israelitas levantan contra
ustedes".

21 Moisés transmitió esta orden a los israelitas, y todos
los jefes de las familias patriarcales le entregaron una vara cada
uno: eran doce en total. Entre ellas estaba la vara de Aarón. 22
Moisés las depositó delante del Señor, en la Carpa del Testimonio,
23 y al día siguiente, cuando fue a la Carpa del Testimonio, la
vara de Aarón –correspondiente a la familia de Leví– estaba
florecida: había dado brotes, flores y almendros. 24 Entonces
Moisés sacó de la presencia del Señor todas las varas, y las
presentó a los israelitas: ellos las identificaron y cada uno
recuperó la suya.

25 Luego el Señor dijo a Moisés: "Vuelve a colocar la vara
de Aarón delante del Arca del Testimonio, como un signo para los
rebeldes. Así alejarás de mí sus protestas, y no serán castigados
con la muerte". 26 Moisés hizo exactamente lo que el Señor le había
ordenado.

27 Pero los israelitas dijeron a Moisés: "¡Vamos a morir!
¡Todos estamos perdidos! 28 ¡El que se acerque a la Morada del
Señor morirá! ¿Tendrá que morir hasta el último de
nosotros?".

Los deberes de los sacerdotesy de los
levitas

18 1 El Señor dijo a Aarón: Tú, tus hijos
y tu casa paterna, cargarán con las faltas contra el Santuario;
pero tú y tus hijos solamente cargarán con las faltas contra el
ejercicio del sacerdocio. 2 También asociarás a tus hermanos de la
tribu de Leví –tu tribu paterna– para que colaboren contigo y te
sirvan como ministros, a ti y a tus hijos, en la Carpa del
Testimonio. 3 Ellos desempeñarán tareas para ti y para toda la
Carpa, pero no tendrán ningún contacto con los utensilios del
Santuario o con el altar, no sea que mueran ellos y ustedes. 4
Deberán colaborar contigo y ejecutar las tareas de la Carpa del
Encuentro, prestando toda clase de servicios. Ningún extraño se
acercará a ustedes 5 mientras realizan las funciones del Santuario
o del altar, para que la ira del Señor no se vuelva a desatar
contra los israelitas. 6 Yo elijo a tus hermanos –los descendientes
de Leví– entre todos los israelitas: ellos han sido puestos a
disposición de ustedes, como dedicados al Señor, para prestar
servicios en la Carpa del Encuentro. 7 Tú y tus hijos, en cambio,
ejercerán las funciones sacerdotales en todo lo concerniente al
altar y a lo que está detrás del velo. Yo hago del sacerdocio de
ustedes un servicio de dedicación: el extraño que se acerque será
castigado con la muerte.

Los derechos de los sacerdotes

8 El Señor dijo a Aarón:

Yo te encomiendo el cuidado de mis ofrendas, es decir, de
los dones sagrados de los israelitas. Te entrego todo eso, a ti y a
tus hijos, como algo que les es debido, como un derecho
irrevocable. 9 Esto es lo que te corresponde de los sacrificios más
santos, de las ofrendas quemadas. Todas las ofrendas que me
presentan como sacrificios santísimos, a saber, todas las
oblaciones, los sacrificios por el pecado y los sacrificios de
reparación, serán para ti y para tus hijos. 10 Tú participarás de
los dones más santos. Sólo los varones podrán comerlos y deberás
tratarlos como algo sagrado. 11 También será para ti lo que se toma
de las ofrendas de los israelitas para ser ofrecido con el gesto de
presentación. Yo te lo doy, a ti, a tus hijos y a tus hijas, como
un derecho irrevocable: podrán comerlo todos los miembros de tu
casa que sean puros. 12 Yo te doy lo mejor del aceite, del vino y
del trigo, o sea, las partes escogidas que los israelitas presentan
al Señor. 13 Las primicias de los productos de la tierra, que ellos
ofrecen al Señor, serán para ti: podrán comerlas todos los miembros
de tu casa que sean puros. 14 Todo lo que ha sido consagrado al
exterminio total en Israel será para ti. 15 También lo serán los
primogénitos, tanto de hombres como de animales, ofrecidos al
Señor. Pero harás rescatar los primogénitos de los hombres y los
primogénitos de los animales impuros. 16 Los harás rescatar dentro
del mes de su nacimiento, tomando como precio por el rescate cinco
siclos –en siclos del Santuario– que equivalen a veinte gueras. 17
Los primogénitos del ganado mayor y menor no podrán ser rescatados
porque están consagrados. Por eso, derramarás su sangre contra el
altar y harás arder su grasa como una ofrenda que se quema con
aroma agradable al Señor. 18 La carne, en cambio, será para ti, lo
mismo que la ofrenda de presentación y la pata derecha. 19 Yo te
doy todas las ofrendas que los israelitas ponen aparte para el
Señor. Te las doy a ti, a tus hijos y a tus hijas, como un derecho
irrevocable. Esta será una alianza de sal –una alianza eterna– para
ti y tu descendencia, delante del Señor.

Los derechos de los levitas

20 Y el Señor dijo a Aarón:

Tú no recibirás una herencia en el territorio de los
israelitas ni tendrás una parte entre ellos: yo soy tu parte y tu
herencia.

21 Yo doy como herencia a los levitas todos los diezmos de
Israel, a cambio de los servicios que prestan en la Carpa del
Encuentro. 22 De ahora en adelante, los israelitas no se acercarán
a la Carpa del Encuentro, porque cargarían con un pecado y
morirían. 23 Sólo los levitas prestarán servicios en ella y
cargarán con sus propias faltas. Este es un decreto válido para
siempre, a lo largo de las generaciones. Pero no tendrán una
herencia entre los israelitas, 24 porque yo les doy como herencia
los diezmos que los israelitas pondrán aparte como una ofrenda para
el Señor. Por eso dije, refiriéndome a ellos, que no tendrán una
herencia entre los israelitas.

Los diezmos

25 El Señor dijo a Moisés: 26 Habla en estos términos a
los levitas:

Cuando ustedes reciban de los israelitas los diezmos que
yo les asigné como herencia, reservarán la décima parte como una
ofrenda para el Señor: 27 esto les será tenido en cuenta a título
de contribución. Como se hace con el trigo de la era y el mosto del
lagar, 28 también ustedes pondrán aparte para el Señor una ofrenda
tomada de los diezmos que reciban de los israelitas, y se la
entregarán al sacerdote Aarón, en calidad de ofrenda reservada al
Señor. 29 De los dones que reciban, reservarán las ofrendas debidas
al Señor: la mejor porción de cada cosa, o sea, la parte que debe
ser consagrada.

30 Diles también:

Una vez que hayan reservado la mejor parte –que les será
tenida en cuenta como el trigo de la era y el mosto del lagar– 31
ustedes y sus familias podrán comerla en cualquier lugar, porque
esa es su recompensa por los servicios que prestan en la Carpa del
Encuentro. 32 Así, si ustedes reservan la mejor parte, no cargarán
con un pecado, no profanarán los dones sagrados de los israelitas
ni morirán.

El rito para la preparacióndel agua
lustral

19 1 El Señor dijo a Moisés y Aarón:2
Esta es una prescripción de la ley que promulgó el señor: Di a los
israelitas que te traigan una vaca roja, sin ningún defecto ni
imperfección, y que nunca haya estado bajo el yugo. 3 Ustedes se la
entregarán al sacerdote Eleazar. Luego será sacada fuera del
campamento y degollada en su presencia. 4 El sacerdote Eleazar
recogerá con el dedo un poco de sangre y hará siete aspersiones
hacia la Carpa del Encuentro. 5 Después la vaca será quemada a la
vista de él: se deberá quemar el cuero, la carne, la sangre, e
incluso los excrementos. 6 Entonces el sacerdote tomará un trozo de
madera de cedro, un ramillete de hisopo y una cinta de púrpura roja
y los arrojará en el fuego donde se queme la vaca. 7 En seguida
lavará su ropa y se bañará con agua; después podrá entrar de nuevo
en el campamento, pero será impuro hasta la tarde. 8 El que haya
quemado la vaca lavará su ropa, se bañará con agua y será impuro
hasta la tarde. 9 Un hombre que no haya incurrido en impureza
recogerá las cenizas de la vaca y las depositará fuera del
campamento, en un lugar puro. Así la comunidad de los israelitas
las tendrá reservadas para preparar el agua lustral, que se usará
en el rito de purificación. 10 El que recoja las cenizas de la vaca
deberá lavar su ropa y será impuro hasta la tarde. Este es un
decreto irrevocable para los israelitas y para los extranjeros que
vivan entre ellos.

El uso del agua lustral

11 El que toque el cadáver de cualquier ser humano será
impuro durante siete días. 12 El tercero y el séptimo día se
purificará con el agua lustral, y será puro; y si no se purifica el
tercero y el séptimo día, no será puro. 13 Cualquiera que toque un
cadáver –el cuerpo de un hombre que ha muerto– y no se purifique,
mancha la Morada del Señor y será excluido de Israel. Como no ha
sido rociado con el agua lustral, permanece impuro: su impureza
todavía está sobre él.

14 Esta es la ley que se aplicará cuando un hombre muera
en una carpa: todos los que entren en la carpa y todos los que se
encuentren en ella, serán impuros durante siete días. 15 También
será impuro todo recipiente cuya abertura no haya sido cubierta con
una tapa ajustada a él. 16 Y cualquiera que toque, en campo
abierto, a una persona que fue asesinada o murió naturalmente, o
huesos humanos, o una tumba, será impuro durante siete días. 17
Para aquel que es impuro, se tomará un poco de ceniza de la víctima
quemada para la purificación, y se la mezclará con agua viva dentro
de un recipiente. 18 Luego una persona pura tomará un ramillete de
hisopo, lo sumergirá en el agua, y rociará la carpa, las vasijas y
las personas que estuvieron allí o que tocaron los huesos, la
persona asesinada o que murió de muerte natural, o la tumba. 19 La
persona pura rociará a la impura el tercero y el séptimo día, y al
séptimo la habrá purificado. Esta última lavará su ropa y se bañará
con agua, y al atardecer será pura. 20 Si alguien que ha incurrido
en impureza deja de purificarse, será excluido de la asamblea,
porque ha manchado la Morada del Señor. Él no ha sido rociado con
el agua lustral, y por eso es impuro.

21 Este será para ustedes un decreto válido para siempre.
Además, el que haga la aspersión con el agua lustral deberá lavar
su ropa, y cualquiera que toque el agua lustral, será impuro hasta
la tarde. 22 Si toca a otra persona, esta también será impura, y si
alguien lo toca, será impuro hasta la tarde.

La muerte de Miriam

20 1 En el primer mes, toda la comunidad
de los israelitas llegó al desierto de Cin, y el pueblo se
estableció en Cades. Allí murió y fue enterrada Miriam.

El agua brotada de la roca

2 Como la comunidad no tenía agua, se produjo un
amotinamiento contra Moisés y Aarón. 3 El pueblo promovió una
querella contra Moisés diciendo: "¡Ojalá hubiéramos muerto cuando
murieron nuestros hermanos delante del Señor! 4 ¿Por qué trajeron a
este desierto a la asamblea del Señor, para que muriéramos aquí,
nosotros y nuestro ganado? 5 ¿ Por qué nos hicieron salir de
Egipto, para traernos a este lugar miserable, donde no hay
sembrados, ni higueras, ni viñas, ni granados, y donde ni siquiera
hay agua para beber?".

6 Moisés y Aarón, apartándose de la asamblea, fueron a la
entrada de la Carpa del Encuentro y cayeron con el rostro en
tierra. Entonces se les apareció la gloria del Señor, 7 y el Señor
dijo a Moisés: 8 "Toma el bastón y convoca a la comunidad, junto
con tu hermano Aarón. Después, a la vista de todos, manden a la
roca que dé sus aguas. Así harás brotar para ellos agua de la roca
y darás de beber a la comunidad y a su ganado".

9 Moisés tomó el bastón que estaba delante del Señor, como
él se lo había mandado. 10 Luego Moisés y Aarón reunieron a la
asamblea frente a la roca, y Moisés les dijo: "¡Escuchen, rebeldes!
¿Podemos hacer que brote agua de esta roca para ustedes?". 11 Y
alzando su mano, golpeó la roca dos veces con el bastón. El agua
brotó abundantemente, y bebieron la comunidad y el
ganado.

12 Pero el Señor dijo a Moisés y a Aarón: "Por no haber
confiado lo bastante en mí para que yo manifestara mi santidad ante
los israelitas, les aseguro que no llevarán a este pueblo hasta la
tierra que les he dado". 13 Estas son las aguas de Meribá –que
significa "Querella"– donde los israelitas promovieron una querella
contra el Señor y con las que él manifestó su santidad.

El conflicto entre Israel y
Edóm

14 Moisés envió desde Cades unos mensajeros al rey de
Edóm, con esta propuesta: "Así habla tu hermano Israel: ‘Tú conoces
todas las dificultades con que hemos tropezado. 15 Nuestros
antepasados bajaron a Egipto, y allí estuvimos durante mucho
tiempo. Los egipcios nos trataron duramente, a nosotros y a
nuestros antepasados. 16 Pero pedimos auxilio al Señor, y él
escuchó nuestra voz y nos envió un Ángel que nos sacó de Egipto.
Ahora estamos en Cades, la población que está al borde de tu
territorio. 17 Déjanos pasar por tu país. No cruzaremos por los
campos ni por los viñedos, ni beberemos agua de los pozos. Iremos
solamente por el camino principal, sin desviarnos ni a la derecha
ni a la izquierda, hasta que hayamos atravesado tu territorio’". 18
Pero Edóm les respondió: "Ustedes no pasarán por aquí. Si lo hacen,
saldré contra ustedes, espada en mano". 19 Los israelitas les
respondieron: "Iremos por la ruta, y si nosotros o nuestro ganado
llegamos a beber agua, te la pagaremos. Sólo queremos pasar a pie:
es una cosa insignificante". 20 Pero ellos respondieron: "No
pasarán". Y Edóm salió a atacarlos con una tropa numerosa y bien
armada. 21 Y como Edóm impidió que los israelitas pasaran por su
territorio, ellos dieron un rodeo.

La muerte de Aarón

22 Toda la comunidad partió de Cades y los israelitas
llegaron al monte Hor. 23 En el monte Hor, que está en la frontera
de Edóm, el Señor dijo a Moisés y a Aarón: 24 "Que Aarón vaya a
reunirse con los suyos, porque él no entrará en la tierra que yo di
a los israelitas, ya que ustedes se rebelaron contra mis órdenes
junto a las aguas de Meribá. 25 Toma a Aarón y a su hijo Eleazar, y
llévalos al monte Hor. 26 Allí despojarás a Aarón de sus vestiduras
y se las pondrás a su hijo Eleazar. Entonces Aarón se reunirá con
los suyos, porque allí morirá". 27 Moisés hizo lo que el Señor le
había mandado: él, Aarón y su hijo Eleazar subieron al monte Hor a
la vista de toda la comunidad. 28 Luego Moisés quitó las vestiduras
a Aarón y se las puso a su hijo Eleazar. Aarón murió en la cima de
la montaña. Cuando Moisés y Eleazar bajaron de la montaña, 29 toda
la comunidad supo que Aarón había muerto. Y todo Israel lloró a
Aarón durante treinta días.

La conquista de Jormá

21 1 Cuando el cananeo, rey de Arad, que
habitaba en el Négueb, supo que Israel llegaba por el camino de
Atarím, lo atacó y se llevó algunos prisioneros. 2 Entonces Israel
hizo este voto al Señor: "Si pones a este pueblo en nuestras manos,
consagraremos sus ciudades al exterminio total". 3 El Señor oyó la
súplica de Israel y les entregó a los cananeos, que fueron
consagrados al exterminio, junto con sus ciudades. Por eso aquel
lugar se llamó Jormá.

La serpiente de bronce

4 Los israelitas partieron del monte Hor por el camino del
Mar Rojo, para bordear el territorio de Edóm. Pero en el camino, el
pueblo perdió la paciencia 5 y comenzó a hablar contra Dios y
contra Moisés: "¿Por qué nos hicieron salir de Egipto para hacernos
morir en el desierto? ¡Aquí no hay pan ni agua, y ya estamos hartos
de esta comida miserable!". 6 Entonces el Señor envió contra el
pueblo unas serpientes abrasadoras, que mordieron a la gente, y así
murieron muchos israelitas. 7 El pueblo acudió a Moisés y le dijo:
"Hemos pecado hablando contra el Señor y contra ti. Intercede
delante del Señor, para que aleje de nosotros esas serpientes".
Moisés intercedió por el pueblo, 8 y el Señor le dijo: "Fabrica una
serpiente abrasadora y colócala sobre un asta. Y todo el que haya
sido mordido, al mirarla, quedará curado". 9 Moisés hizo una
serpiente de bronce y la puso sobre un asta. Y cuando alguien era
mordido por una serpiente, miraba hacia la serpiente de bronce y
quedaba curado.

Las etapas hacia la
Transjordania

10 Los israelitas partieron y acamparon en Obot. 11 Luego
siguieron avanzando y acamparon en Iyé Ha Abarím, en el desierto
que está en el límite con Moab, hacia el oriente. 12 Partiendo de
allí, acamparon junto al torrente Zéred. 13 Después continuaron
avanzando y acamparon más allá del Arnón, en el desierto que se
extiende desde el territorio de los amorreos, porque el Arnón sirve
de frontera entre Moab y los amorreos. 14 Por eso, el Libro de las
Guerras del Señor habla de "… Vaheb en Sufá, y los torrentes; el
Arnón, 15 con sus afluentes, que se extiende hasta el territorio
habitado de Ar y se apoya en el territorio de Moab… ".

16 De allí partieron para Beer, el pozo donde el Señor
dijo a Moisés: "Reúne al pueblo y le daré agua". 17 Entonces Israel
entonó este canto:

"¡Surge, Pozo! ¡Entónenle un canto!

18 Pozo que cavaron los jefes,

que perforaron los nobles del pueblo,

con sus cetros, con sus bastones".

De Mibdar fueron a Mataná, 19 de Mataná a Najaliel, de
Najaliel a Bamot, 20 y de Bamot al valle que está en el campo de
Moab, hacia la cima del Pisgá, dominando el desierto.

La derrota de Sijón,rey de los
amorreos

21 Israel envió unos mensajeros a Sijón, rey de los
amorreos, con esta propuesta: 22 "Déjame pasar por tu país. No nos
desviaremos hacia los campos o los viñedos, ni beberemos agua de
los pozos. Iremos por el camino principal, hasta que hayamos
atravesado tu territorio". 23 Sijón no permitió que Israel pasara
por su territorio, sino que reunió todas sus fuerzas y fue a
combatir contra Israel en el desierto. Cuando llegó a Iahás,
presentó batalla a Israel, 24 pero Israel lo pasó al filo de la
espada y se apoderó de su territorio, desde el Arnón hasta el
Iaboc, y hasta Az de los amonitas, porque Az servía de frontera con
los amonitas. 25 Israel se apoderó de todas esas ciudades, y se
estableció en las ciudades de los amorreos, en Jesbón y en sus
ciudades dependientes.

26 Jesbón era la ciudad de Sijón, el rey de los amorreos
que había luchado contra un rey anterior de Moab y le había
arrebatado su territorio hasta el Arnón. 27 Por eso los poetas
recitan:

"¡Vengan a Jesbón! Que sea reconstruida,

que sea restaurada la ciudad de Sijón.

28 Porque ha salido fuego de Jesbón,

una llamarada de la ciudad de Sijón,

que consumió a Ar de Moab

y a los jefes de las alturas del Arnón.

29 ¡Ay de ti, Moab!

¡Estás perdido, pueblo de Quemós!

Él puso en fuga a sus hijos,

e hizo prisioneras a sus hijas

en manos de Sijón, un rey amorreo.

30 Los hemos traspasado a flechazos,

está en ruinas Jesbón hasta Dibón;

hemos arrasado hasta Nofaj,

que está junto a Mádaba".

31 De esta manera, Israel ocupó el país de los amorreos.
32 Luego Moisés mandó a explorar Iázer, y los israelitas
conquistaron las ciudades dependientes de ella, y despojaron a los
amorreos que estaban allí.

La derrota de Og, rey de Basán

33 Cuando reanudaron la marcha y avanzaron en dirección a
Basán, Og, rey de Basán, les salió al encuentro con todas sus
tropas, para presentarles batalla en Edrei. 34 Entonces el Señor
dijo a Moisés: "No le tengas miedo, porque yo lo puse en tus manos
con todo su pueblo y todo su territorio. Harás con él lo mismo que
hiciste con Sijón, el rey de los amorreos que habitaba en Jesbón".
35 Los israelitas lo derrotaron, a él, a sus hijos y a todo su
pueblo, sin dejar ningún sobreviviente. Así se apoderaron de su
territorio.

ISRAEL EN LAS ESTEPAS
DE MOAB

La parte final de este Libro presenta a Israel ante
las fronteras de la Tierra prometida, al término de su larga y
penosa marcha por el desierto. Las armas no han podido detener el
avance del Pueblo de Dios, y Balac, el rey de Moab, trata de
conjurar el peligro mediante el recurso a las artes mágicas. Con
este fin, hace venir apresuradamente a un famoso mago y adivino,
llamado Balaam. Pero todos los poderes mágicos fracasan ante el
poder de Dios. El espíritu del Señor transforma al adivino en
profeta y el que debía maldecir se ve obligado a
bendecir.

La historia de Balaam es narrada, sobre todo, para que
sirva de marco a sus oráculos de bendición. Estos bellos poemas
describen a Israel como una nación numerosa, separada de las otras
naciones, que avanza victoriosa bajo la guía de su Dios. En el
cuarto de esos oráculos el horizonte se amplía, y el profeta ve
alzarse de ese Pueblo una "estrella" y un "cetro"
(24. 17), que simboliza la realeza. Tales símbolos se refieren
en primer lugar a David y a su glorioso reinado, pero detrás de
ellos se vislumbra la gloria del futuro Mesías, nacido del linaje
davídico.

A pesar de estas promesas y bendiciones, Israel
reincide en la idolatría. El Señor lo castiga severamente, pero no
lo abandona. Moisés continúa su obra gigantesca de jefe y
legislador, y prepara al Pueblo para la conquista de Canaán. Él
sabe que no entrará en la Tierra prometida, pero sabe también que
su tarea no quedará inconclusa. Josué, su fiel servidor, será el
encargado de llevarla adelante.

 

El primer llamado de Balac a
Balaam

22 1 Luego los israelitas reanudaron la
marcha y fueron a acampar en las estepas de Moab, al otro lado del
Jordán, a la altura de Jericó.

2 Balac, hijo de Sipor, vio todo lo que los israelitas
habían hecho a los amorreos, 3 y los moabitas sintieron un gran
temor a la vista de ese pueblo tan numeroso. Atemorizados por la
presencia de los israelitas, 4 los moabitas dijeron a los ancianos
de Madián: "Ahora esta turba va a devorarlo todo a nuestro
alrededor como un buey devora la hierba del campo". Entonces Balac,
hijo de Sipor, que era rey de Moab en aquel tiempo, 5 envió unos
mensajeros a Balaam, hijo de Beor –que vivía en Petor, junto al
Éufrates, en el país de los descendientes de Amav– para que le
hicieran esta invitación: "Un pueblo que salió de Egipto y cubrió
toda la tierra se ha establecido frente a mí. 6 Ven, por favor, y
maldíceme a este pueblo, porque es más fuerte que yo. Tal vez así
podré derrotarlo y expulsarlo del país. Porque yo sé que el que tú
bendices, queda bendecido, y el que maldices, queda
maldecido".

7 Los ancianos de Moab y de Madián partieron, llevando la
retribución para el adivino. Cuando se presentaron a Balaam y le
transmitieron el mensaje de Balac, 8 Balaam les respondió: "Pasen
aquí la noche, y yo les daré la respuesta que el Señor me inspire".
Entonces los jefes de Moab se quedaron con Balaam.

9 Pero Dios se manifestó a Balaam y le dijo: "¿Quiénes son
esos hombres que están contigo?". 10 Balaam respondió a Dios:
"Balac, hijo de Sipor, rey de Moab, me envió este mensaje: 11 ‘Aquí
hay un pueblo que salió de Egipto y cubrió toda la tierra. Por eso,
ven a maldecírmelo. Tal vez así podré combatir contra él y
expulsarlo’". 12 Dios dijo a Balaam: "No vayas con ellos ni
maldigas a ese pueblo, porque está bendecido".

13 A la mañana siguiente, Balaam se levantó y dijo a los
jefes enviados por Balac: "Vuélvanse a su país, porque el Señor me
prohibe acompañarlos". 14 Entonces los jefes de Moab partieron, y
cuando estuvieron de regreso dijeron a Balac: "Balaam se niega a
venir con nosotros".

El segundo llamado a Balaam

15 Entonces Balac envió otros jefes, más numerosos y
distinguidos que los primeros. 16 Ellos se presentaron a Balaam y
le dijeron: "Así habla Balac, hijo de Sipor: ‘Por favor, no te
niegues a venir en mi ayuda. 17 Yo te colmaré de honores y haré
todo lo que me digas. Te ruego que vengas y me maldigas a este
pueblo’". 18 Pero Balaam respondió a los servidores de Balac:
"Aunque Balac me diera su casa llena de plata y oro, yo no podría
transgredir, ni siquiera en lo más mínimo, una orden del Señor, mi
Dios. 19 Con todo, quédense aquí también ustedes esta noche, y veré
qué me dice el Señor esta vez".

20 Durante la noche, Dios se manifestó a Balaam y le dijo:
"Si esta gente ha venido a buscarte, puedes ir con ellos. Pero no
hagas nada fuera de lo que yo te ordene". 21 Por la mañana, Balaam
se levantó, ensilló su asna y partió junto con los jefes de
Moab.

El encuentro de Balaam con el Ángel del
Señor

22 Pero su partida encendió la ira de Dios, y el Ángel del
Señor se interpuso en el camino para cerrarle el paso. Balaam iba
montado en su asna y lo acompañaban dos muchachos. 23 Cuando el
asna vio al Ángel del Señor parado en el camino, con la espada
desenvainada en su mano, se apartó y se fue por el campo. Pero
Balaam la castigó para hacerla volver al camino. 24 El Ángel del
Señor se paró entonces en un sendero angosto, que pasaba por los
viñedos y estaba rodeado de los dos lados por un cerco. 25 Al
verlo, el asna se fue contra el cerco y apretó el pie de Balaam que
la castigó nuevamente. 26 Una vez más, el Ángel del Señor se
adelantó y fue a colocarse en un lugar tan estrecho, que era
imposible desviarse a la derecha o a la izquierda. 27 Cuando el
asna lo vio, se echó al suelo debajo de Balaam, y este, enfurecido,
la golpeó con su bastón.

28 Entonces el Señor abrió la boca del asna, y ella, dijo
a Balaam: "¿Qué te hice para que me golpearas así tres veces?". 29
"¡Te estás burlando de mí!, respondió Balaam. Si tuviera una espada
en mi mano, te mataría ahora mismo". 30 El asna le respondió:
"¿Acaso yo no soy tu asna, la que siempre has montado hasta el día
de hoy? ¿Acostumbro yo a tratarte de ese modo?". Él respondió:
"No".

31 El Señor abrió los ojos de Balaam, y este vio al Ángel
del Señor parado en el camino, con la espada desenvainada en su
mano; se inclinó y lo adoró con el rostro en tierra. 32 El Ángel
del Señor le dijo: "¿Por qué le has pegado tres veces a tu asna?
Era yo el que te cerraba el paso, porque tu viaje me disgusta. 33
Ella me vio y se apartó de mí tres veces. Hizo muy bien en
apartarse, porque de lo contrario yo te hubiera matado, mientras
que a ella la hubiera dejado con vida". 34 Balaam dijo al Ángel del
Señor: "He pecado, porque no sabía que tú estabas apostado delante
de mí en el camino. Si esto te desagrada, ahora mismo regreso". 35
El Ángel del Señor respondió a Balaam: "Ve con estos hombres, pero
dirás solamente lo que yo te indique". Y Balaam se fue con los
jefes que le había enviado Balac.

La llegada de Balaam a Moab

36 Cuando Balac supo que Balaam estaba por llegar, fue a
encontrarlo en Ar Moab, sobre la frontera del Arnón, en el límite
de su territorio, 37 y le dijo: "Yo te mandé a llamar urgentemente.
¿Por qué no querías venir? ¿Acaso no dispongo de medios para
colmarte de honores?". 38 Entonces Balaam respondió a Balac: "Aquí
me tienes. Pero, ¿qué puedo decir yo ahora? Sólo diré la palabra
que Dios ponga en mi boca".

39 Luego Balaam se fue con Balac. Llegados a Quiriat
Jusot, 40 Balac inmoló vacas y ovejas y se las envió a Balaam y a
los jefes que iban con él. 41 A la mañana siguiente, Balac tomó a
Balaam y lo hizo subir a Bamot Baal, desde donde pudo ver a una
parte del pueblo.

El primer oráculo de Balaam

23 1 Balaam dijo a Balac: "Constrúyeme
aquí siete altares y prepárame siete novillos y siete carneros". 2
Balac hizo lo que Balaam le había indicado, y entre los dos
ofrecieron un novillo y un carnero en cada altar. 3 Luego Balaam
dijo a Balac: "Quédate junto a tus ofrendas, mientras voy a ver si
el Señor me hace una revelación. Yo te comunicaré lo que él me
manifieste". Y se fue a una colina desierta.

4 El Señor se reveló a Balaam, y este le dijo: "Yo erigí
los siete altares, y ofrecí un novillo y un carnero en cada altar".
5 Entonces el Señor puso una palabra en la boca de Balaam y le
dijo: "Regresa adonde está Balac y háblale de esta manera". 6
Balaam regresó y lo encontró de pie junto a su holocausto,
acompañado de todos los jefes de Moab. 7 Entonces pronunció su
poema, diciendo:

"Desde Arám me hizo venir Balac,el rey de Moab desde las
montañas del este:

‘¡Ven, maldíceme a Jacob, ven, pronuncia una execración
contra Israel!’.

8 ¿Cómo maldeciré a quien Diosno ha maldecido?¿Cómo
execraré a quien Diosno ha execrado?

9 Cuando lo miro desde la cima de las montañasy lo
contemplo desde las colinas,

veo un pueblo que vive apartey no se cuenta entre las
naciones.

10 ¿Quién puede contar el polvo de Jacob,o numerar la
polvareda de Israel?

¡Que yo muera la muerte de los justos,y que mi fin sea
como el suyo!".

11 Balac dijo a Balaam: "¿Qué me has hecho? Yo te traje
para que maldijeras a mis enemigos, y tú los has bendecido". 12 "Yo
sólo puedo repetir fielmente lo que el Señor pone en mi boca",
respondió Balaam. 13 Entonces Balac le dijo: "Ven conmigo a otro
lugar desde donde podrás verlos, si no a todos, por los menos a una
parte de ellos, y maldícemelos desde allí". 14 En seguida lo llevó
al campo de Sufím, en la cima del Pisgá. Allí construyó siete
altares, y ofreció un novillo y un carnero en cada altar. 15
Entonces Balaam dijo a Balac: "Quédate aquí, junto a tu holocausto,
mientras yo voy más allá en busca de una revelación".

El segundo oráculo de Balaam

16 El Señor se reveló a Balaam y puso una palabra en su
boca. Luego le dijo: "Regresa adonde está Balac y háblale de esta
manera". 17 Al llegar, lo encontró de pie junto a su holocausto,
acompañado de los jefes de Moab. Balac le preguntó: "¿Qué ha dicho
el Señor?". 18 Entonces Balaam pronunció su poema,
diciendo:

"¡Levántate, Balac, y escucha,préstame atención, hijo de
Sipor!

19 Dios no es un hombre, para mentir;ni es un mortal, para
desdecirse:

¿Acaso él dice y no hace,promete una cosa y no
cumple?

20 Yo recibí la misión de bendecir:él ha bendecido y no lo
puedo contradecir.

21 No se ve ningún mal en Jacobni se percibe ninguna
desgracia en Israel.

El Señor, su Dios, está con él,y entre ellos se oye
proclamar a un rey.

22 Dios, que lo hace salir de Egipto,es para él como los
cuernos de un búfalo.

23 No hay magia en Jacobni adivinación en
Israel:

a su debido tiempo se le dirá a Jacoby a Israel lo que
hace Dios.

24 Un pueblo se alza como una leona,se yergue como un
león:

no se recuesta hasta devorar la presay beber la sangre de
sus víctimas".

25 Balac dijo entonces a Balaam: "Si no lo maldices, ¡por
lo menos no lo bendigas!". 26 Pero Balaam respondió a Balac: "Ya te
advertí que haría todo lo que el Señor me dijera".

27 Luego Balac dijo a Balaam: "Ven, te llevaré a otro
lugar. Tal vez Dios vea con buenos ojos que me los maldigas desde
allí". 28 En seguida lo llevó a la cima del Peor, que domina la
región desértica, 29 y Balaam dijo a Balac: "Constrúyeme aquí siete
altares y prepárame siete novillos y siete carneros". 30 Balac hizo
lo que Balaam le había indicado, y ofreció un novillo y un carnero
en cada altar.

El tercer oráculo de Balaam

24 1 Pero Balaam, al ver que el Señor se
complacía en bendecir a Israel, no fue, como las otras veces, en
busca de presagios, sino que volvió su rostro hacia el desierto. 2
Cuando alzó los ojos y vio a Israel acampado por tribus, el
espíritu de Dios vino sobre él 3 y pronunció su poema,
diciendo:

"Oráculo de Balaam, hijo de Beor,oráculo del hombre de
miradapenetrante;

4 oráculo del que oye las palabrasde Dios y conoce el
pensamiento del Altísimo;

del que recibe visiones del Todopoderoso,en éxtasis, pero
con los ojos abiertos.

5 ¡Qué hermosas son tus carpas, Jacob,y tus moradas,
Israel!

6 Son como quebradas que se extienden,como jardines junto
a un río,como áloes que plantó el Señor,como cedros junto a las
aguas.

7 El agua desborda de sus cántaros,su simiente tiene agua
en abundancia.

Su rey se eleva por encima de Agagy su reino es
exaltado.

8 Dios, que lo hace salir de Egipto,es para él como los
cuernos de un búfalo.

Él devora a las naciones enemigas,les tritura los huesosy
las hiere con sus flechas.

9 Se agazapa, se recuesta, como un león, como una
leona.

¿Quién lo hará levantar?

¡Bendito sea el que te bendiga,y maldito el que te
maldiga!".

El cuarto oráculo de Balaam

10 Entonces Balac, enfurecido contra Balaam, golpeó las
manos y le dijo: "Yo te llamé para que maldijeras a mis enemigos, y
tú ya los has bendecido tres veces. 11 Huye a tu patria cuanto
antes. Estaba dispuesto a colmarte de honores, pero el Señor te ha
privado de ellos". 12 Balaam le respondió: "Ya le había anticipado
a los mensajeros que me enviaste: 13 ‘Aunque Balac me diera su casa
llena de plata y oro, yo no podría transgredir una orden del Señor,
haciendo algo por mi cuenta, ni bueno ni malo. Yo debo decir
únicamente lo que dice el Señor’. 14 Y ahora que regreso a mi casa,
déjame anunciarte lo que este pueblo hará con el tuyo en los días
que vendrán". 15 Entonces pronunció su poema, diciendo:

"Oráculo de Balaam, hijo de Beor,oráculo del hombre de
mirada penetrante;

16 oráculo del que oye las palabrasde Dios y conoce el
pensamiento del Altísimo;

del que recibe visiones del Todopoderoso,en éxtasis, pero
con los ojos abiertos.

17 Lo veo, pero no ahora;lo contemplo, pero no de
cerca:

una estrella se alza desde Jacob,un cetro surge de
Israel:

golpea las sienes de Moaby el cráneo de todos los hijos de
Set.

18 Edóm será un país conquistado,Seír será conquistado por
sus enemigos,mientras que Israel hará proezas:

19 un vencedor sale de Jacoby elimina a los fugitivos de
Ar".

20 Al ver a Amalec, Balaam pronunció su poema,
diciendo:

"Amalec es la primicia de las naciones,pero su destino es
desaparecer para siempre".

21 Al ver a los quenitas, Balaam pronunció su poema,
diciendo:

"Firme es tu morada, Caín,y tu nido está asentado en la
roca,

22 sin embargo, va ser consumido,cuando Asur te lleve
prisionero".

23 Finalmente pronunció su poema, diciendo:

"¿Quién subsistirá cuando Dioshaga esto?

24 Vendrán barcos del lado de Quitím,

oprimirán a Asur, oprimirán a Eber.

Así él desaparecerá para siempre".

25 Entonces Balaam emprendió el camino de regreso a su
patria, y también Balac siguió su camino.

Idolatría de Israel en Peor

25 1 Mientras Israel estaba en Sitím, el
pueblo comenzó a prostituirse con las mujeres moabitas, 2 que lo
invitaron a participar de los sacrificios en honor de su dios. El
pueblo comió de ellos y adoró a ese dios. 3 Así Israel se sometió
al Baal de Peor, y por eso el Señor se indignó contra
él.

4 El Señor dijo a Moisés: "Toma a todos los jefes del
pueblo y cuélgalos públicamente delante del Señor, para que se
aplaque la indignación del Señor contra Israel". 5 Entonces Moisés
dijo a los jueces de Israel: "Cada uno de ustedes matará a aquellos
de sus hombres que se sometieron al Baal de Peor".

6 Precisamente entonces, llegó un israelita trayendo una
mujer madianita adonde estaban sus hermanos, a la vista de Moisés y
de todos los israelitas, que lloraban a la entrada de la Carpa del
Encuentro. 7 Al ver esto, Pinjás, hijo de Eleazar, hijo del
sacerdote Aarón, se apartó de la comunidad y, tomando una lanza, 8
siguió al israelita hasta la alcoba y allí los traspasó a los dos,
al israelita y a la mujer, en pleno vientre. Entonces cesó la plaga
que asolaba a los israelitas. 9 Los que habían muerto a causa de la
plaga fueron veinticuatro mil.

10 Y el Señor dijo a Moisés: 11 "Pinjás, hijo de Eleazar,
hijo del sacerdote Aarón, ha apartado mi ira de los israelitas,
porque ha demostrado en medio de ellos un celo igual al mío. Por
eso yo no acabé con los israelitas, dejándome llevar por mi celos.
12 Y ahora declaro: Yo le concedo mi alianza de paz. 13 En favor de
él y de su descendencia habrá una alianza que le asegurará el
sacerdocio para siempre, porque se mostró celoso por su Dios, e
hizo expiación por los israelitas".

14 El israelita que fue muerto junto con la mujer
madianita se llamaba Zimrí, hijo de Salú, jefe de una familia
patriarcal de Simeón. 15 Y la mujer que fue muerta se llamaba
Cozbí, hija de Sur, el cual era jefe de un clan en una tribu
madianita.

16 Luego el Señor dijo a Moisés: 17 "Acomete contra los
madianitas y derrótalos, 18 porque ellos acometieron contra ustedes
con sus malas artes, en el incidente de Peor y en el de Cozbí –la
hija del jefe madianita y hermana de ellos– que fue herida de
muerte el día de la plaga motivada por el incidente de
Peor".

El segundo censo

19 Cuando cesó la plaga,

26 1 el Señor dijo a Moisés y a Eleazar,
hijo del sacerdote Aarón: 2 "Hagan un censo de toda la comunidad de
los israelitas, anotando por familias a todos los que tengan más de
veinte años, a los aptos para la guerra en Israel". 3 Entonces
Moisés y el sacerdote Eleazar dieron las instrucciones
correspondientes, en las estepas de Moab, junto al Jordán, a la
altura de Jericó, 4 acerca de los que tenían más de veinte años,
como el Señor se lo había ordenado a Moisés.

Los israelitas que salieron de Egipto fueron:

5 Los clanes de los descendientes de Rubén, el primogénito
de Israel, fueron: de Janoc, el clan de los janoquitas; de Palú, el
clan de los paluitas; 6 de Jesrón, el clan de los jesronitas; de
Carmí, el clan de los carmitas. 7 Estos eran los clanes de los
rubenitas, según el censo: 43.730 hombres.

8 El hijo de Palú fue Eliab. 9 Los hijos de Eliab fueron
Nemuel, Datán y Abirón. Datán y Abirón –representantes de la
comunidad– son los mismos que se amotinaron contra Moisés y Aarón,
junto con los secuaces de Coré, cuando se produjo el amotinamiento
contra el Señor. 10 Después de lo cual la tierra abrió sus fauces y
los devoró junto con Coré, cuando murió aquel grupo y el fuego
devoró a los doscientos cincuenta hombres, para que sirvieran de
escarmiento. 11 Los hijos de Coré, sin embargo, no
murieron.

12 Los clanes de los descendientes de Simeón fueron: de
Nemuel, el clan de los nemuelitas; de Iamín, el clan de los
iaminitas; de laquín, el clan de los iaquinitas; 13 de Zéraj, el
clan de los zerajitas; de Saúl, el clan de los saulitas. 14 Estos
eran los clanes de los simeonitas: 22.200 hombres.

15 Los clanes de los descendientes de Gad fueron: de
Sefón, el clan de los sefonitas; de Jaguí, el clan de los jaguitas;
de Suní, el clan de los sunitas; 16 de Ozní, el clan de los
oznitas; de Erí, el clan de los eritas; 17 de Arod, el clan de los
aroditas; de Arelí, el clan de los arelitas. 18 Estos eran los
clanes de los gaditas, según el censo: 40.500 hombres.

19 Los hijos de Judá fueron Er y Onán. Er y Onán murieron
en la tierra de Canaán. 20 Los clanes de los descendientes de Judá
fueron: de Selá, el clan de los selaítas; de Péres, el clan de los
peresitas; de Séraj, el clan de los serajitas. 21 Los descendientes
de Péres fueron: de Jesrón, el clan de los jesronitas; de Jamul, el
clan de los jamulitas. 22 Estos eran los descendientes de Judá,
según el censo: 76.500 hombres.

23 Los clanes de los hijos de Isacar fueron: de Tolá, el
clan de los tolaítas; de Puá, el clan de los puaítas; 24 de Iasub,
el clan de los iasubitas; de Simrón, el clan de los simronitas. 25
Estos eran los clanes de Isacar, según el censo: 64.300
hombres.

26 Los clanes de los descendientes de Zabulón fueron: de
Séred, el clan de los sereditas; de Elón, el clan de los elonitas;
de Iajlel, el clan de los iajlelitas. 27 Estos eran los clanes de
los zabulonitas, según el censo: 60.500 hombres.

28 Los descendientes de José fueron Manasés y Efraím con
sus clanes.

29 Los descendientes de Manasés fueron: de Maquir, el clan
de los maquiritas –Maquir fue padre de Galaad–. De Galaad, el clan
de los galaaditas. 30 Los descendientes de Galaad fueron: de lézer,
el clan de los iezeritas; de Jélec, el clan de los jelequitas; 31
de Asriel, el clan de los asrielitas; de Sequém, el clan de los
sequemitas; 32 de Semidá, el clan de los semidaítas; de Jéfer, el
clan de los jeferitas. 33 Selofjad, hijo de Jéfer, no tuvo hijos,
sino solamente hijas. 34 Los nombres de estas fueron Majlá, Noá,
Joglá, Milcá y Tirsá. Estos eran los clanes de Manasés, según el
censo: 52.700 hombres.

35 Los clanes de los descendientes de Efraím fueron los
siguientes: de Sutélaj, el clan de los sutelajitas; de Béquer, el
clan de los bequeritas; de Taján, el clan de los tajanitas. 36 Los
descendientes de Sutélaj fueron los siguientes: de Erán, el clan de
los eranitas. 37 Estos eran los clanes de Efraím, según el censo:
32.500 hombres.

Todos estos eran los clanes de los hijos de
José.

38 Los clanes de los descendientes de Benjamín fueron los
siguientes: de Belá, el clan de los belaítas; de Asbel, el clan de
los asbelitas; de Ajirám, el clan de los ajiramitas; 39 de Sufám el
clan de los sufamitas; de Jufám, el clan de los jufamitas. 40 Los
hijos de Belá fueron Ard y Naamán. De Ard, el clan de los arditas;
de Naamán, el clan de los naamanitas. 41 Estos eran los clanes de
los descendientes de Benjamín, según el censo: 45.600
hombres.

42 Los clanes de los descendientes de Dan fueron los
siguientes: de Sujám, el clan de los sujamitas. Estos eran los
clanes de los descendientes de Dan. 43 Todos los clanes de los
sujamitas, según el censo, comprendían 64.400 hombres.

44 Los clanes de los descendientes de Aser fueron: de
Imná, el clan de los imnanitas; de Isví, el clan de los isvitas; de
Beriá, el clan de los beriaítas. 45 De los descendientes de Beriá:
de Jéber, el clan de los jeberitas; de Malquiel, el clan de los
malquielitas. 46 La hija de Aser se llamaba Séraj. 47 Estos eran
los clanes de Aser, según el censo: 53.400 hombres.

48 Los clanes de los descendientes de Neftalí fueron: de
Iajsel, el clan de los iajselitas; de Guní, el clan de los gunitas;
49 de Iéser, el clan de los ieseritas; de Silém, el clan de los
silemitas. 50 Estos eran los clanes de Neftalí, según el censo:
45.400 hombres.

51 Los israelitas registrados en el censo eran en total
601.730 hombres.

Instruccionessobre el reparto de la
tierra

52 El Señor dijo a Moisés:

53 Entre estos grupos se repartirá el territorio, conforme
al número de las personas: 54 a los grupos más numerosos les darás
una herencia mayor, y a los más reducidos, una herencia menor. Cada
uno recibirá su parte según el número de las personas registradas.
55 Además, la tierra se repartirá mediante un sorteo, y la
distribución se hará teniendo en cuenta la cantidad de miembros de
cada tribu paterna. 56 La herencia se repartirá mediante un sorteo,
tanto entre los grupos más numerosos como entre los menos
numerosos.

El censo de los levitas

57 Este es el censo de los clanes de los
levitas:

De Gersón, el clan de los gersonitas; de Quehat, el clan
de los quehatitas; de Merarí, el clan de los meraritas. 58 Estos
son los clanes de Leví: el clan de los libnitas, el clan de los
jebronitas, el clan de los majlitas, el clan de los musitas y el
clan de los coreítas. Quehat fue padre de Amrám. 59 La esposa de
Amrám se llamaba Ioquébed, hija de Leví, la cual nació en Egipto.
Los hijos que ella dio a Amrám fueron Aarón, Moisés y Miriam, la
hermana de estos. 60 A Aarón le nacieron Nadab, Abihú, Eleazar e
Itamar. 61 Pero Nadab y Abihú murieron al ofrecer un fuego profano
delante del Señor.

62 En el censo se registró un total de 23.000 levitas
varones, mayores de un mes. Ellos no figuraron en el censo de los
demás israelitas, porque no se les había asignado una propiedad
hereditaria entre los israelitas.

Los registrados en el segundo
censo

63 Estas son las personas registradas por Moisés y el
sacerdote Eleazar, cuando hicieron el censo de los israelitas en
las estepas de Moab, junto al Jordán, a la altura de Jericó. 64
Entre estos no figuró ninguno de los que Moisés y el sacerdote
Aarón habían registrado en el desierto del Sinaí. 65 Porque el
Señor había dicho acerca de ellos: "Morirán en el desierto".
Ninguno de ellos sobrevivió, excepto Caleb, hijo de Iefuné, y
Josué, hijo de Nun.

Los derechos hereditariosde las
hijas

27 1 Entonces se acercaron las hijas de
Selofjad, hijo de Jéfer, hijo de Galaad, hijo de Maquir, hijo de
Manasés. Selofjad había pertenecido a los clanes de Manasés, hijo
de José, y sus hijas se llamaban Majlá, Noá, Joglá, Milcá y Tirsá.
2 Ellas se presentaron delante de Moisés, del sacerdote Eleazar, de
los jefes y de toda la comunidad, a la entrada de la Carpa del
Encuentro, y les dijeron: 3 "Nuestro padre murió en el desierto. Él
no formó parte del grupo que se amotinó contra el Señor –el grupo
de Coré– sino que murió por su propio pecado y no tuvo ningún hijo
varón. 4 ¿Por qué el nombre de nuestro padre tendrá que desaparecer
de su clan? ¿Por el simple hecho de no haber tenido un hijo varón?
Danos entonces una propiedad entre los hermanos de nuestro
padre".

5 Moisés expuso el caso al Señor, 6 y el Señor le
respondió: 7 "Las hijas de Selofjad tienen razón. Asígnales una
propiedad hereditaria entre los hermanos de su padre y
transfiéreles la herencia de su padre. 8 Di además a los
israelitas: Si un hombre muere sin tener un hijo varón, ustedes
harán que su herencia pase a su hija; 9 y si no tiene hija, se la
dará a sus hermanos. 10 Si tampoco tiene hermanos, entregarán la
herencia a los hermanos de su padre; 11 y si su padre no tiene
hermanos, se la darán a su pariente más cercano entre los miembros
de su familia, y este tomará posesión de ella". Esta es una
prescripción legal para los israelitas, como el Señor lo ordenó a
Moisés.

Josué constituido jefede la
comunidad

12 Luego el Señor dijo a Moisés: "Sube a esta montaña de
los Abarím y contempla la tierra que he dado a los israelitas. 13
Una vez que la hayas contemplado, irás a reunirte con los tuyos, lo
mismo que tu hermano Aarón. 14 Porque en el desierto de Cin, cuando
la comunidad promovía una querella, ustedes se rebelaron contra la
orden de manifestar mi santidad a los ojos de ellos por medio del
agua". Se trata del agua de Meribá de Cades, en el desierto de
Sin.

15 Entonces Moisés dijo al Señor: 16 "Que el Señor, el
Dios que anima a todo viviente, ponga al frente de esta comunidad a
un hombre 17 que la guíe en todos sus pasos y al que ellos
obedezcan en todo. Así la comunidad del Señor no estará como una
oveja sin pastor". 18 El Señor respondió a Moisés: "Toma a Josué,
hijo de Nun, que es un hombre animado por el espíritu, e impone tu
mano sobre él. 19 Luego lo presentarás al sacerdote Eleazar y a
toda la comunidad, para transmitirle tus órdenes en presencia de
ellos, 20 y le comunicarás una parte de tu autoridad, a fin de que
toda la comunidad de los israelitas le preste obediencia. 21 Josué
deberá presentarse al sacerdote Eleazar, que consultará para él las
decisiones del Urím, delante del Señor. Él y toda la comunidad de
los israelitas harán todo conforme a estas decisiones".

22 Moisés hizo lo que el Señor le había ordenado: tomó a
Josué y lo presentó ante el sacerdote Eleazar y ante toda la
comunidad. 23 Luego impuso su mano sobre él y le transmitió sus
órdenes, como el Señor lo había ordenado por medio de
Moisés.

Los sacrificios cotidianos

28 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Transmite
esta orden a los is-raelitas:

Pongan cuidado de presentarme a su debido tiempo la
ofrenda de alimentos que me pertenece, los sacrificios que se
queman con aroma agradable a mí.

3 Diles también:

Cada día ofrecerán dos corderos de un año y sin defecto,
como holocausto perpetuo. 4 Los ofrecerán uno por la mañana y el
otro a la hora del crepúsculo, 5 con una oblación consistente en la
décima parte de una medida de harina de la mejor calidad, amasada
con un litro y medio de aceite puro de oliva. 6 Este es el
holocausto perpetuo que fue ofrecido en la montaña del Sinaí, como
ofrenda que se quema con aroma agradable al Señor. 7 La libación
correspondiente será un litro y medio de bebida fuerte por cada
cordero, y se ofrecerá al Señor en el Santuario. 8 A la hora del
crepúsculo ofrecerás el segundo cordero, con la misma oblación y la
misma libación de la mañana: es una ofrenda que se quema con aroma
agradable al Señor.

El sacrificio sabático

9 El día sábado ofrecerán dos corderos de un año y sin
defecto, con una oblación consistente en dos décimas partes de una
medida de harina de la mejor calidad, amasada con aceite, y su
correspondiente libación. 10 Es el holocausto sabático, que se
añadirá cada sábado al holocausto perpetuo y a su
libación.

El sacrificio mensual

11 El primer día de cada mes ofrecerán al Señor, como
holocausto, dos novillos, un carnero y siete corderos de un año y
sin defecto. 12 También ofrecerán tres décimas partes de una medida
de harina de la mejor calidad, amasada con aceite, como oblación
por cada novillo; dos décimas partes de una medida de harina de la
mejor calidad, amasada con aceite, como oblación por el carnero; 13
y la décima parte de una medida de harina de la mejor calidad,
amasada con aceite, como oblación por cada cordero. Así el
holocausto será una ofrenda que se quema con aroma agradable al
Señor. 14 Las libaciones correspondientes serán de tres litros de
vino por el novillo, de dos litros por el carnero y de un litro y
medio por el cordero. Este será el holocausto mensual, para todos
los meses del año. 15 Además del holocausto perpetuo, se ofrecerá
al Señor un chivo, como sacrificio por el pecado, con la libación
correspondiente.

Los sacrificios para la Fiesta de los
Ácimos

16 El día catorce del primer mes será la Pascua del Señor,
17 y el quince de ese mismo mes será un día de fiesta. Durante
siete días comerán panes ácimos. 18 El primer día habrá una
asamblea litúrgica y no harán trabajos de ninguna clase. 19 Además
presentarán, como ofrenda que se quema en holocausto al Señor, dos
novillos, un carnero y siete corderos de un año y sin defecto. 20
Con ellos presentarán, como oblación por el novillo, tres décimas
partes de una medida de harina de la mejor calidad, amasada con
aceite; dos décimas partes por el carnero, 21 y una décima parte
por cada uno de los siete corderos. 22 También se ofrecerá un chivo
como sacrificio por el pecado, a fin de realizar el rito de
expiación en favor de ustedes. 23 Harán todo esto, además del
holocausto matutino, que se ofrece como holocausto perpetuo. 24 Así
lo harán cada uno de esos siete días. Es una ofrenda de alimentos,
que se quema con aroma agradable al Señor, y se añade al holocausto
perpetuo y a su oblación. 25 El séptimo día habrá otra asamblea
litúrgica, y no harán trabajos de ninguna clase.

Los sacrificios para la Fiesta de las
Semanas

26 El día de las primicias –cuando ofrezcan al Señor, en
la fiesta de las Semanas, una oblación de frutos recién madurados–
tendrán una asamblea litúrgica y no harán trabajos de ninguna
clase. 27 También ofrecerán como holocausto de aroma agradable al
Señor, dos novillos, un carnero y siete corderos de un año. 28 Con
ellos, presentarán, como oblación por cada novillo, tres décimas
partes de una medida de harina de la mejor calidad, amasada con
aceite; dos décimas partes por cada carnero, 29 y una décima parte
por cada uno de los siete corderos. 30 También se ofrecerá un chivo
como sacrificio por el pecado, a fin de realizar el rito de
expiación en favor de ustedes. 31 Harán todo esto con sus
correspondientes libaciones, además del holocausto perpetuo y su
oblación.

Los sacrificios para la Fiesta de la
Aclamación

29 1 El primer día del séptimo mes
tendrán una asamblea litúrgica y no harán ninguna clase de trabajo.
Este será para ustedes el día de la Aclamación. 2 En él ofrecerán,
como holocausto de aroma agradable al Señor, un novillo, un carnero
y siete corderos de un año y sin defecto. 3 También presentarán,
como oblación por el novillo, tres décimas partes de una medida de
harina de la mejor calidad, amasada con aceite; dos décimas partes
por el carnero, 4 y una décima parte por cada uno de los siete
corderos. 5 Igualmente se ofrecerá al Señor un chivo como
sacrificio por el pecado, a fin de practicar el rito de expiación
en favor de ustedes. 6 Todo esto, además del holocausto mensual y
de su oblación, del holocausto perpetuo y de su oblación, y de las
libaciones prescritas, como aroma agradable, como ofrenda que se
quema para el Señor.

Los sacrificios para el Día de la
Expiación

7 El décimo día de ese séptimo mes tendrán una asamblea
litúrgica, ayunarán y no harán ninguna clase de trabajo. 8 Además,
ofrecerán al Señor, como holocausto de aroma agradable, un novillo,
un carnero y siete corderos de un año y sin defecto, 9 con la
oblación correspondiente: tres décimas partes de una medida de
harina de la mejor calidad, amasada con aceite, por el novillo; dos
décimas partes por el carnero, 10 y una décima parte por cada uno
de los siete corderos. 11 También se ofrecerá un chivo como
sacrificio por el pecado. Todo esto, además de la víctima por el
pecado ofrecida en la fiesta de la Expiación, del holocausto
perpetuo, de su oblación y de sus correspondientes
libaciones.

Los sacrificiospara la Fiesta de las
Chozas

12 El día quince del séptimo mes tendrán una asamblea
litúrgica. No harán ninguna clase de trabajos y durante siete días
seguidos celebrarán una fiesta de peregrinación en honor del Señor.
13 Ofrecerán como holocausto de aroma agradable al Señor trece
novillos, dos carneros y catorce corderos de un año y sin defecto,
14 con su oblación de harina de la mejor calidad, amasada con
aceite: tres décimas partes de una medida por cada uno de los trece
novillos, dos décimas partes por cada uno de los dos carneros 15 y
una décima parte por cada uno de los catorce corderos. 16 También
ofrecerán un chivo como sacrificio por el pecado, además del
holocausto perpetuo, de su oblación y su libación.

17 El segundo día ofrecerán doce novillos, dos carneros y
catorce corderos de un año y sin defecto, 18 con las oblaciones y
libaciones prescritas, según el número de novillos, de carneros y
de corderos. 19 También ofrecerán un chivo como sacrificio por el
pecado, además del holocausto perpetuo, de su oblación y sus
libaciones.

20 El tercer día ofrecerán once novillos, dos carneros y
catorce corderos de un año y sin defecto, 21 con las oblaciones y
libaciones prescritas, según el número de novillos, de carneros y
de corderos. 22 También ofrecerán un chivo como sacrificio por el
pecado, además del holocausto perpetuo, de su oblación y su
libación.

23 El cuarto día ofrecerán diez novillos, dos carneros y
catorce corderos de un año y sin defecto, 24 con las oblaciones y
libaciones prescritas, según el número de novillos, de carneros y
de corderos. 25 También ofrecerán un chivo como sacrificio por el
pecado, además del holocausto perpetuo, de su oblación y su
libación.

26 El quinto día ofrecerán nueve novillos, dos carneros y
catorce corderos de un año y sin defecto, 27 con las oblaciones y
libaciones prescritas, según el número de novillos, de carneros y
de corderos. 28 También ofrecerán un chivo como sacrificio por el
pecado, además del holocausto perpetuo, de su oblación y su
libación.

29 El sexto día ofrecerán ocho novillos, dos carneros y
catorce corderos de un año y sin defecto, 30 con las oblaciones y
libaciones prescritas, según el número de novillos, de carneros, y
de corderos. 31 También ofrecerán un chivo como sacrificio por el
pecado, además del holocausto perpetuo, de su oblación y su
libación.

32 El séptimo día ofrecerán siete novillos, dos carneros y
catorce corderos de un año y sin defecto, 33 con las oblaciones y
libaciones prescritas, según el número de novillos, de carneros y
de corderos. 34 También ofrecerán un chivo como sacrificio por el
pecado, además del holocausto perpetuo, de su oblación y su
libación.

35 El octavo día tendrán una reunión solemne y no harán
ninguna clase de trabajo. 36 Ofrecerán como holocausto, como
ofrenda que se quema con aroma agradable al Señor, un novillo, un
carnero y siete corderos de un año y sin defecto, 37 con la
oblación y las libaciones prescritas, según el número de novillos,
de carneros y de corderos. 38 También ofrecerán un chivo como
sacrificio por el pecado, además del holocausto perpetuo, de su
oblación y su libación.

39 Estos son los sacrificios que ustedes ofrecerán al
Señor en sus fiestas, además de sus ofrendas votivas y voluntarias,
de sus holocaustos, oblaciones y libaciones, y de sus sacrificios
de comunión.

Reglas sobre los votos de las
mujeres

30 1 Moisés transmitió a los israelitas
todas las prescripciones que le había dado el Señor. 2 Luego dijo a
los jefes de las tribus de Israel: Esto es lo que el Señor ha
mandado:

3 Cuando un hombre hace un voto al Señor o se impone una
obligación bajo juramento, no deberá faltar a su palabra: es
preciso que haga exactamente lo que ha prometido. 4 Pero cuando la
persona que hace el voto al Señor, o se impone esa obligación, es
una mujer soltera, que vive todavía en casa de su padre, 5 si este
último, al tener conocimiento del voto o de la obligación que ella
se ha impuesto, no le dice nada en contra, el voto y la obligación
son válidos. 6 Si su padre, en cambio, al enterarse, le manifiesta
su desaprobación, el voto y la obligación que ella se ha impuesto
no serán válidos: el Señor no se los tomará en cuenta, porque su
padre los desaprueba.

7 Si la mujer se casa mientras está ligada por un voto o
por un compromiso contraído inconsideradamente, 8 y su marido, al
enterarse, no le dice nada en contra, los votos y los compromisos
que ella ha contraído serán válidos. 9 Pero si el marido, al
enterarse, le manifiesta su desaprobación, anula el voto que la
obligaba o el compromiso que ella contrajo inconsideradamente, y el
Señor no se lo tomará en cuenta.

10 El voto de una mujer viuda o divorciada, y las
obligaciones que se impongan, serán válidos.

11 Si la mujer hace un voto o se impone una obligación
bajo juramento, estando en casa de su marido, 12 y este último, al
enterarse, no le dice nada en contra, el voto y la obligación que
ella se ha impuesto serán válidos. 13 Pero si su marido los anula
en el momento de enterarse, no será válido nada de los que haya
salido de su boca, sean votos u obligaciones: su marido los ha
anulado y el Señor no los tendrá en cuenta. 14 Su marido podrá
anular o ratificar cualquier voto o cualquier obligación que ella
se imponga bajo juramento para mortificarse. 15 Si no le dice nada
en contra antes del día siguiente, quiere decir que ratifica todos
los votos y todas las obligaciones, porque no le dijo nada en el
momento de enterarse. 16 Y si los anula mucho tiempo después de
haberse enterado, él será responsable de la falta de su
mujer.

17 Estos son los preceptos que el Señor dictó a Moisés
acerca de la relación entre un hombre y su mujer, y entre un padre
y su hija soltera que todavía vive en casa de su padre.

La guerra contra Madián

31 1 El Señor dijo a Moisés: 2 "Tienes
que vengar a Israel de los madianitas, después irás a reunirte con
los tuyos". 3 Entonces Moisés dijo al pueblo: "Que algunos de
ustedes se equipen para el combate y ataquen a Madián, para
ejecutar contra ellos la venganza del Señor. 4 Deberán enviar al
combate mil hombres por cada una de las tribus de
Israel".

5 Entre las divisiones de Israel se reclutaron doce mil
hombres equipados para la guerra, a razón de mil hombres por tribu,
6 y Moisés los envió al combate, junto con Pinjás, hijo del
sacerdote Eleazar, que llevaba consigo los vasos sagrados y las
trompetas para lanzar el grito de guerra. 7 Ellos pelearon contra
Madián, como el Señor lo había ordenado a Moisés, y mataron a todos
los varones. 8 Además de otras víctimas, mataron a los cinco reyes
de Madián: Eví, Réquem, Sur, Jur y Reba. También pasaron al filo de
la espada a Balaam, hijo de Beor.

9 Los israelitas tomaron cautivas a las mujeres y a los
hijos de los madianitas, y se llevaron como botín todos sus
animales, sus rebaños y sus bienes. 10 Además incendiaron las
ciudades donde ellos habitaban y sus campamentos. 11 Luego
recogieron todo el botín –tanto hombres como animales– 12 y se lo
llevaron a Moisés, al sacerdote Eleazar y a toda la comunidad de
los israelitas, que estaban acampados en las estepas de Moab, junto
al Jordán, a la altura de Jericó.

Las mujeres cautivasy la purificación del
botín

13 Cuando Moisés, el sacerdote Eleazar y todos los jefes
de la comunidad salieron a recibirlos fuera del campamento, 14
Moisés se irritó contra los comandantes del ejército y contra los
oficiales de los regimientos de mil y cien soldados, que volvían de
la expedición, 15 y les dijo: "¿Por qué han perdonado la vida a
todas las mujeres? 16 Fueron ellas las que, por instigación de
Balaam, indujeron a los israelitas a ser infieles al Señor en el
incidente de Peor, y por eso la comunidad del Señor fue azotada por
la plaga. 17 Por lo tanto, maten a todos los niños varones y a
todas las mujeres que hayan tenido relaciones con un hombre. 18
Perdonen, en cambio, a las jóvenes que no hayan tenido relaciones
con un hombre. 19 En cuanto a ustedes, quédense fuera del
campamento durante siete días; y cualquiera de ustedes o de los
cautivos que haya matado a una persona o haya tocado un cadáver,
deberá purificarse al tercero y al séptimo día. 20 También deberán
purificar todas las prendas de vestir y todos los objetos de piel,
de cuero de cabra o de madera".

21 Entonces el sacerdote Eleazar dijo a las tropas que
habían participado de la batalla: "Esta es una prescripción de la
ley que el Señor dictó a Moisés: ‘Todo lo que resiste al fuego, 22
ya sea oro, plata, bronce, hierro, estaño o plomo, 23 lo harán
pasar por el fuego para que sea purificado, aunque también deberá
ser purificado con agua lustral; en cambio, harán pasar sólo por el
agua lo que no puede resistir al fuego. 24 Al séptimo día ustedes
lavarán su ropa y quedarán puros. Después podrán entrar en el
campamento’".

El reparto del botín

25 Luego el Señor dijo a Moisés: 26 "Tú, el sacerdote
Eleazar y los jefes de familia de la comunidad harán el inventario
del botín que ha sido capturado, tanto hombres como animales. 27
Después lo repartirás, por partes iguales, entre los combatientes
que participaron de la campaña y el resto de la comunidad. 28
Además, debes separar para el Señor, como tributo de los guerreros
que han ido al combate, una vida de cada quinientas, tanto de las
personas como del ganado mayor, de los asnos y del ganado menor. 29
Esto lo tomarás de la mitad que les corresponda y se lo entregarás
al sacerdote Eleazar como un tributo para el Señor. 30 De la mitad
que corresponda a los demás israelitas, tanto de las personas como
de los animales –del ganado mayor, de los asnos y del ganado menor–
tomarás una vida por cada cincuenta y se las entregarás a los
levitas que realizan tareas en la Morada del Señor".

31 Moisés y el sacerdote Eleazar hicieron lo que el Señor
había ordenado. 32 El total del botín –además de los despojos que
habían recogido las tropas– ascendió a 675.000 cabezas de ganado
menor, 33 72.000 de ganado mayor, 34 61.000 asnos, 35 y 32.000
personas, a saber, las jóvenes que no habían tenido relaciones con
un hombre.

36 Por lo tanto, la mitad correspondiente a los que habían
participado de la campaña fueron 337.500 cabezas de ganado menor,
37 y el tributo para el Señor fue de 675; 38 36.000 cabezas de
ganado mayor, y el tributo para el Señor, 72; 39 30.500 asnos, y el
tributo para el Señor, 61. 40 Las personas fueron 16.000, y el
tributo para el Señor, 32. 41 Moisés entregó al sacerdote Eleazar
el tributo recogido para el Señor, como él se lo había
ordenado.

42 La parte correspondiente a los otros israelitas –que
Moisés había tomado del botín de los combatientes– 43 sumó 337.500
cabezas de ganado menor, 44 36.000 cabezas de ganado mayor, 45
30.500 asnos, 46 y 16.000 personas. 47 De esta mitad
correspondiente a los israelitas, Moisés tomó uno de cada cincuenta
hombres y animales, y se los entregó a los levitas que realizaban
tareas en la Morada del Señor, como el Señor se lo había
ordenado.

Las ofrendas

48 Los comandantes de las tropas y los jefes de los
regimientos de mil y cien soldados se acercaron a Moisés, 49 y le
dijeron: "Hemos hecho el recuento de los soldados que están a
nuestras órdenes y no falta ni uno solo. 50 Por eso hemos traído,
como ofrenda al Señor, los objetos de oro que ha recogido cada uno:
pulseras, brazaletes, anillos, aros y pendientes. Así se hará en
favor nuestro el rito de expiación delante del Señor". 51 Entonces
Moisés y el sacerdote Eleazar recibieron de ellos todo ese oro,
todas esas joyas. 52 El oro que los oficiales de los regimientos de
mil y cien soldados ofrecieron como tributo al Señor, llegó a un
total de dieciséis mil setecientos cincuenta siclos. 53 Entre la
tropa, en cambio, cada uno guardó para sí lo que había recogido. 54
Moisés y el sacerdote Eleazar recibieron el oro de los oficiales, y
lo llevaron a la Carpa del Encuentro, como memorial de los
is-raelitas delante del Señor.

La propuesta de los rubenitas y los
gaditas

32 1 Los rubenitas y los gaditas tenían
una enorme cantidad de ganado. Al ver que las regiones de Iázer y
de Galaad eran un terreno apto para el ganado, 2 fueron a ver a
Moisés, al sacerdote Eleazar y a los jefes de la comunidad, y les
dijeron: 3 "Atarot, Dibón, Iázer, Nimrá, Jesbón, Elalé, Sebán, Nebo
y Beón 4 –la tierra que el Señor ha conquistado para la comunidad
de Israel– es un terreno apto para el ganado, y nosotros, tus
servidores, tenemos una gran cantidad. 5 Si estás dispuesto a
hacernos un favor, continuaron diciendo, que se nos dé esa tierra
en posesión. No nos hagas cruzar el Jordán".

La respuesta de Moisés

6 Pero Moisés respondió a los gaditas y a los rubenitas:
"¿Así que ustedes se quedarán aquí, mientras sus hermanos van a la
guerra? 7 ¿Por qué desalientan a los israelitas para que no crucen
al país que el Señor les ha dado? 8 Esto es lo que hicieron sus
padres cuando yo los envié desde Cades Barné a reconocer el país. 9
Después que fueron al valle de Escol y vieron el país, ellos
desalentaron a los israelitas, a fin de que no invadieran la tierra
que el Señor les había dado. 10 Por eso, aquel día el Señor se
indignó y pronunció este juramento: 11 ‘Ninguno de los hombres
mayores de veinte años que salieron de Egipto verá la tierra que
prometí con un juramento a Abraham, a Isaac y a Jacob, porque ellos
me han sido infieles. 12 Ninguno, excepto Caleb, hijo de Iefuné, el
quenizita, y Josué, hijo de Nun, que permanecieron fieles al
Señor’. 13 Así se indignó el Señor contra Israel y los hizo andar
errantes por el desierto, hasta que desapareció toda aquella
generación que había desagradado al Señor. 14 Y ahora ustedes, raza
de pecadores, ocupan el lugar de sus padres para añadir todavía más
al enojo del Señor contra Israel. 15 Si se apartan del Señor, él
los dejará todavía en el desierto, y así ustedes causarán la ruina
de todo este pueblo".

Nueva propuesta de los rubenitas y los
gaditas

16 Entonces ellos se acercaron a Moisés, y le dijeron:
"Quisiéramos hacer aquí corrales para nuestro ganado y poblados
para nuestros hijos. 17 Nosotros, en cambio, tomaremos las armas
para ir a la vanguardia de los israelitas, hasta que los hayamos
introducido en el lugar de su destino. Mientras tanto, nuestros
hijos permanecerán en ciudades fortificadas, al resguardo de los
habitantes del país. 18 No volveremos a nuestros hogares hasta que
cada israelita haya tomado posesión de su propiedad hereditaria. 19
Y no nos repartiremos con ellos la herencia al otro lado del
Jordán, porque ya nos ha tocado una parte en el lado
oriental".

El acuerdo de Moiséscon los rubenitas y los
gaditas

20 Moisés les respondió: "Si ustedes proceden así, si
toman las armas para combatir a las órdenes del Señor, 21 y si cada
guerrero cruza el Jordán, bajo las órdenes del Señor, hasta que
expulse a sus enemigos delante de él, 22 y el país le quede
sometido, ustedes podrán volver. Así quedarán libres de toda
obligación respecto del Señor y respecto de Israel, y esa tierra
será posesión de ustedes delante del Señor. 23 Pero si no proceden
de esa manera, habrán pecado contra el Señor, y pueden estar
seguros de que su pecado los condenará. 24 Construyan poblados para
sus hijos y corrales para su ganado, pero cumplan lo que han
prometido".

25 Los gaditas y los rubenitas respondieron a Moisés: "Tus
servidores, señor, harán lo que tú les mandas. 26 Nuestros niños,
nuestras mujeres, nuestros rebaños y todo nuestro ganado quedarán
atrás, en las ciudades de Galaad, 27 mientras nosotros, todos los
que estamos equipados para la guerra, cruzaremos para combatir a
las órdenes del Señor, como él lo ha mandado".

28 Luego Moisés dio instrucciones al sacerdote Eleazar, a
Josué hijo de Nun, y a los jefes de familia de las tribus
israelitas, 29 diciéndoles: "Si los gaditas y los rubenitas
atraviesan con ustedes el Jordán para combatir como guerreros a las
órdenes del Señor, hasta que el país les esté sometido, ustedes les
darán como posesión la tierra de Galaad. 30 Pero si no lo hacen,
recibirán una posesión en medio de ustedes, en el país de Canaán".
31 Los rubenitas y los gaditas respondieron: "Nosotros haremos todo
lo que el Señor ha dicho respecto de tus servidores. 32 Pasaremos
como guerreros a la tierra de Canaán, a las órdenes del Señor, pero
conservaremos nuestra propiedad hereditaria al otro lado del
Jordán".

El reparto de la Transjordania

33 Así Moisés asignó a los gaditas, a los rubenitas y a la
mitad de la tribu de Manasés, hijo de José, el reino de Sijón, rey
de los amorreos, y el reino de Og, rey de Basán: el territorio con
sus diversas ciudades y el territorio de los poblados vecinos. 34
Los gaditas reedificaron las ciudades fortificadas de Dibón,
Atarot, Aroer, 35 Atarot Sofán, Iázer, Iogboa, 36 Bet Nimrá y Bet
Jarán, e hicieron corrales para el ganado.

37 Los rubenitas reedificaron Jesbón, Elalé, Quiriataim,
38 Nebo, Baal Meón –algunos nombres fueron cambiados– y Sibmá:
ellos pusieron sus propios nombres a las ciudades
reedificadas.

39 Los descendientes de Maquir, hijo de Manasés, partieron
para Galaad y lo conquistaron, despojando a los amorreos que se
encontraban allí. 40 Moisés dio el territorio de Galaad a Maquir,
hijo de Manasés, quien se estableció allí. 41 Iaír, hijo de
Manasés, fue a conquistar sus poblados y los llamó Campamento de
Iaír. 42 Nobá fue a conquistar Quenat y sus ciudades dependientes,
y les puso su propio nombre: Nobá.

Las etapas del Éxodo:la salida de
Egipto

33 1 Estas son las etapas que recorrieron
los israelitas cuando salieron de Egipto, agrupados por
regimientos, bajo la conducción de Moisés y Aarón. 2 Moisés
consignó por escrito el punto inicial de cada etapa, por orden del
Señor. Los puntos iniciales de cada etapa fueron los
siguientes:

3 El día quince del primer mes –el día siguiente a la
Pascua– los israelitas partieron de Ramsés. Salieron triunfalmente,
a la vista de todo Egipto, 4 mientras los egipcios enterraban a sus
primogénitos, que el Señor había herido de muerte, dando así un
justo escarmiento a sus dioses.

De Ramsés al desierto del
Sinaí

5 Después que partieron de Ramsés, los israelitas
acamparon en Sucot. 6 Luego partieron de Sucot y acamparon en Etám,
al borde del desierto. 7 De allí, se volvieron hacia Piajirot, que
está frente a Baal Safón, y acamparon delante de Migdol. 8
Partiendo de Piajirot, llegaron al desierto, pasando a través del
mar, y después de tres días de marcha por el desierto de Etám,
acamparon en Mará. 9 Partieron de Mará y llegaron a Elím, donde hay
doce fuentes y setenta palmeras, y allí acamparon. 10 Partieron de
Elím y acamparon a orillas del Mar Rojo. 11 Partieron del Mar Rojo
y acamparon en el desierto de Sin. 12 Partieron del desierto de Sin
y acamparon en Dofcá. 13 Partieron de Dofcá y acamparon en Alús. 14
Partieron de Alús y acamparon en Refidím, donde el pueblo no tuvo
agua para beber. 15 Partieron de Refidím y acamparon en el desierto
del Sinaí.

Del desierto del Sinaí a Cades

16 Luego partieron del desierto del Sinaí y acamparon en
Quibrot Ha Taavá. 17 Partieron de Quibrot Ha Taavá y acamparon en
Jaserot. 18 Partieron de Jaserot y acamparon en Ritmá. 19 Partieron
de Ritmá y acamparon en Rimón Péres. 20 Partieron de Rimón Péres y
acamparon en Libná. 21 Partieron de Libná y acamparon en Risá. 22
Partieron de Risá y acamparon en Quehelatá. 23 Partieron de
Quehelatá y acamparon en el monte Séfer. 24 Partieron del monte
Séfer y acamparon en Jaradá. 25 Partieron de Jaradá y acamparon en
Maquelot. 26 Partieron de Maquelot y acamparon en Tájat. 27
Partieron de Tájat y acamparon en Téraj. 28 Partieron de Téraj y
acamparon en Mitcá. 29 Partieron de Mitcá y acamparon en Jasmoná.
30 Partieron de Jasmoná y acamparon en Moserot. 31 Partieron de
Moserot y acamparon en Bené Iaacán. 32 Partieron de Bené Iaacán y
acamparon en Hor Guidgad. 33 Partieron de Hor Guidgad y acamparon
en Iotbatá. 34 Partieron de Iotbatá y acamparon en Abroná. 35
Partieron de Abroná y acamparon en Esión Guéber. 36 Partieron de
Esión Guéber y acamparon en el desierto de Cin, o sea, en
Cades.

De Cades a Moab

37 Partieron de Cades y acamparon en el monte Hor, en los
límites de Edóm. 38 El sacerdote Aarón, por orden del Señor, subió
al monte Hor y allí murió, el primer día del quinto mes, cuarenta
años después que los israelitas salieron de Egipto. 39 Cuando murió
en el monte Hor, Aarón tenía ciento veintitrés años. 40 El cananeo,
rey de Arad, que habitaba en el Négueb, en el país de Canaán,
recibió entonces la noticia de la llegada de los israelitas. 41
Luego partieron del monte Hor y acamparon en Salmoná. 42 Partieron
de Salmoná y acamparon en Punón. 43 Partieron de Punón y acamparon
en Obot. 44 Partieron de Obot y acamparon sobre el territorio de
Moab, en Iyé Ha Abarím. 45 Partieron de Iyím y acamparon en Dibón
Gad. 46 Partieron de Dibón Gad y acamparon en Almón Diblataim. 47
Partieron de Almón Diblataim y acamparon en las montañas de Abarím,
frente al Nebo. 48 Partieron de las montañas de Abarím y acamparon
en las estepas de Moab, junto al Jordán, a la altura de Jericó. 49
Acamparon junto al Jordán, desde Bet Ha Iesimot hasta Abel Sitím,
en las estepas de Moab.

Instrucciones acerca del reparto de
Canaán

50 El Señor dijo a Moisés en las estepas de Moab, junto al
Jordán, a la altura de Jericó: 51 Habla en estos términos a los
israelitas:

Cuando crucen el Jordán en dirección al país de Canaán 52
y hayan desposeído de sus dominios a todos los habitantes del país,
ustedes harán desaparecer todas sus imágenes esculpidas y todas sus
estatuas de metal fundido, y demolerán todos sus lugares altos. 53
Tomarán posesión del país y habitarán en él, porque yo les di esa
tierra para que la posean. 54 Además, se repartirán el país entre
sus clanes por medio de un sorteo, asignando una herencia mayor al
grupo más numeroso, y una herencia más pequeña al grupo más
reducido: cada uno tendrá lo que le toque en suerte, y se
repartirán la tierra entre las tribus patriarcales.

55 Pero si no despojan de sus dominios a los habitantes
del país, los que ustedes hayan dejado serán como espinas en sus
ojos y como aguijones en su costado, que los asediarán en la tierra
donde habiten. 56 Y yo los trataré a ustedes como había decidido
tratarlos a ellos.

Las fronteras de Canaán

34 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Comunica
esta orden a los israelitas: Cuando entren en la tierra de Canaán,
recibirán como herencia toda la extensión del territorio de Canaán,
a saber:

3 La región meridional se extenderá desde el desierto de
Cin, a lo largo de Edóm. Por el este, la frontera meridional
comenzará en el extremo del mar de la Sal. 4 Luego dará una vuelta
por el sur hasta el Paso de los Escorpiones, y pasará por Cin, para
ir a terminar al sur de Cades Barné. Después continuará hasta Jasar
Adar y pasará por Asmón. 5 Partiendo de Asmón, dará una vuelta
hasta el Torrente de Egipto y terminará en el Mar.

6 Al oeste tendrán como límite la costa del Mar Grande:
esta será para ustedes la frontera occidental.

7 La frontera norte será la siguiente: trazarán una línea
desde el Mar hasta el monte Hor; 8 desde el monte Hor trazarán una
línea hasta la Entrada de Jamat, y la frontera terminará en Sedad.
9 Luego continuará hasta Sifrón, para ir a terminar en Jasar Enán.
Esta será la frontera septentrional.

10 Para fijar el límite oriental, trazarán una línea desde
Jasar Enán hasta Sefám. 11 Desde Sefám, la frontera bajará hasta
Riblá, al este de Ain, y desde allí seguirá bajando hasta tocar la
costa oriental del mar de Genesaret. 12 Después bajará a lo largo
del Jordán y terminará en el mar de la Sal.

Este será el territorio de ustedes, con las fronteras que
lo circunscriben.

13 Además, Moisés dio esta orden a los
israelitas:

Esta es la tierra que ustedes se repartirán como herencia
por medio de un sorteo, la que el Señor mandó que fuera entregada a
las nueve tribus y media. 14 Porque las familias patriarcales de la
tribu de los rubenitas, las familias de la tribu de los gaditas y
la mitad de la tribu de Manasés ya recibieron su herencia: 15 esas
dos tribus y media recibieron su propiedad hereditaria al otro lado
del Jordán, al este de Jericó, en la parte oriental.

Los jefes encargados de repartir la
tierra

16 Luego el Señor dijo a Moisés:

17 Las personas que les repartirán el territorio serán el
sacerdote Eleazar y Josué, hijo de Nun. 18 Además, ustedes tomarán
un jefe de cada tribu para la repartición del país. 19 Los nombres
de esas personas son los siguientes:

Por la tribu de Judá, Caleb, hijo de Iefuné;

20 por la tribu de Simeón, Semuel, hijo de
Amihud;

21 por la tribu de Benjamín, Elidad, hijo de
Quislón;

22 por la tribu de Dan, el jefe Buquí, hijo de
Ioglí;

23 por los hijos de José, por la tribu de los hijos de
Manasés, el jefe Janiel, hijo de Efod;

24 y el jefe Quemuel, hijo de Siftán,por la tribu de
Efraím;

25 por la tribu de Zabulón, el jefeElisafán, hijo de
Parnac;

26 por la tribu de Isacar, el jefe Paltiel, hijo de
Azán;

27 por la tribu de Aser, el jefe Ajihud, hijo de
Selomí;

28 por la tribu de Neftalí, el jefe Padael, hijo de
Amihud.

29 Estas son las personas que designó el Señor para
repartir el territorio de Canaán como herencia entre los
israelitas.

La herencia de los levitas

35 1 El Señor dijo a Moisés en las
estepas de Moab, junto al Jordán, a la altura de Jericó:

2 Ordena a los israelitas que cedan a los levitas, de su
patrimonio hereditario, ciudades para vivir y campos de pastoreo
alrededor de las mismas. 3 Las ciudades les servirán de morada, y
los campos de pastoreo serán para su ganado y sus otros animales. 4
Los campos de pastoreo de las ciudades que ustedes cederán a los
levitas, se extenderán hasta quinientos metros alrededor de la
ciudad, a partir de las murallas. 5 Ustedes medirán fuera de la
ciudad, mil metros hacia el este, mil hacia el sur, mil hacia el
oeste y mil hacia el norte, tomando la ciudad como centro: estos
serán los campos de pastoreo para las ciudades.

6 Las ciudades que cederán a los levitas serán las seis
ciudades de refugio que ustedes deben separar para que los
homicidas puedan huir a ellas, añadiendo además, otras cuarenta y
dos. 7 Así darán a los levitas un total de cuarenta y ocho
ciudades, todas ellas con sus campos de pastoreo. 8 Cuando cedan
esas ciudades, tomándolas de lo que es propiedad de los israelitas,
exigirán más de los grupos numerosos, y menos de los grupos más
pequeños. De esta manera, cada uno cederá a los levitas una
cantidad de ciudades proporcionada a la herencia que haya
recibido.

Las ciudades de refugio

9 Luego el Señor dijo a Moisés: 10 Habla en estos términos
a los israelitas:

Cuando crucen el Jordán para entrar en la tierra de
Canaán, 11 encontrarán ciudades que les servirán como ciudades de
refugio, donde puedan huir los homicidas que hayan matado a alguien
involuntariamente. 12 Esas ciudades servirán de refugio contra el
vengador del homicidio, y así el homicida no morirá sin haber
comparecido delante de la comunidad para ser juzgado. 13 Ustedes
tendrán que señalar seis ciudades de refugio: 14 tres al otro lado
del Jordán y tres en el territorio de Canaán. 15 Esas seis ciudades
podrán servir de refugio no sólo a los israelitas, sino también a
los extranjeros residentes o que estén de paso entre ustedes, de
manera que todo el que haya matado a otro involuntariamente, pueda
refugiarse en ellas.

16 Pero el que mata a otro golpeándolo con un objeto de
hierro, es un asesino, y el asesino será castigado con la muerte.
17 Si lo mata de una pedrada capaz de causar la muerte, es un
asesino, y el asesino será castigado con la muerte. 18 Si lo mata
golpeándolo con un palo capaz de causar la muerte, es un asesino, y
el asesino será castigado con la muerte. 19 El vengador del
homicidio en persona debe matar al asesino apenas lo
encuentre.

20 Si el homicida mató a la víctima por odio, o si le
arrojó intencionalmente un objeto capaz de causar la muerte, 21 o
si por enemistad lo hirió a golpes de puño hasta matarlo, el
agresor será castigado con la muerte: es un asesino, y el vengador
del homicidio lo matará apenas lo encuentre.

22 Pero si lo hirió fortuitamente, sin que mediara
enemistad, o si le arrojó un objeto sin intención de alcanzarlo, 23
o si dejó caer sobre él, inadvertidamente, una piedra capaz de
matarlo y de esa manera le causó la muerte, sin tener odio contra
él y sin desearle ningún mal, 24 la comunidad juzgará, conforme a
estas reglas, entre el homicida y el vengador del homicidio, 25 y
librará a aquel de las manos de este. Luego la comunidad lo hará
volver a la ciudad de refugio, adonde había huido, y él permanecerá
allí hasta la muerte del Sumo Sacerdote que ha sido ungido con el
óleo santo.

26 Si el homicida sale de la ciudad de refugio adonde
había huido, 27 y el vengador del homicidio lo encuentra fuera de
los límites de su ciudad de refugio, lo podrá matar sin temor a
ninguna represalia, 28 porque el homicida debe permanecer en su
ciudad de refugio hasta la muerte del Sumo Sacerdote, y solamente
después podrá volver al lugar donde está su propiedad.

29 Estas disposiciones serán una norma jurídica para
ustedes y para sus descendientes, en cualquier lugar donde se
encuentren.

30 Si alguien mata a una persona, el homicida será
condenado a muerte por la declaración de testigos, pero el
testimonio de uno solo no basta para condenar a muerte a alguien.
31 No aceptarán ningún rescate por la vida de un asesino, porque
debe morir. 32 Tampoco lo aceptarán de aquel que huyó a su ciudad
de refugio, permitiéndole que habite nuevamente en su propia tierra
antes de la muerte del Sumo Sacerdote.

33 No profanen la tierra donde viven, porque la sangre
profana la tierra, y no hay para la tierra otra expiación por la
sangre derramada, que la sangre de aquel que la derramó. 34 No
hagas impuro el país donde vives y en el cual yo habito. Porque yo,
el Señor, habito entre los israelitas.

La herencia de la mujer casada

36 1 Los jefes de familia del clan de los
descendientes de Galaad –hijo de Maquir, hijo de Manasés, uno de
los clanes de los descendientes de José– se presentaron delante de
Moisés y de los principales jefes de familia de Israel 2 y les
dijeron:

El Señor mandó a Moisés que repartiera el país entre los
israelitas mediante un sorteo, y Moisés también recibió del Señor
la orden de entregar a sus hijas la herencia de nuestro hermano
Selofjad. 3 Ahora bien, si ellas se casan con un miembro de otra
tribu de Israel, su parte será sustraída de la herencia de nuestros
padres y se sumará a la herencia de la tribu a la que van a
pertenecer. De esa manera, disminuirá la herencia que nos ha tocado
en suerte. 4 Y cuando los israelitas celebren el año del jubileo,
la herencia de ellas se sumará a la de la otra tribu y será
sustraída del patrimonio de nuestra tribu.

5 Entonces Moisés, por orden del Señor, dio estas
instrucciones a los israelitas:

La tribu de los descendientes de José tiene razón. 6 Esto
es lo que el Señor ha ordenado respecto de las hijas de Selofjad:
Ellas pueden casarse con quien les parezca mejor, con tal que lo
hagan dentro de un clan perteneciente a la tribu de su padre. 7 La
parte hereditaria de los israelitas no pasará de una tribu a otra,
sino que cada israelita deberá retener la herencia de su tribu
paterna. 8 Por lo tanto, toda joven que posea una herencia en
alguna tribu de los israelitas, se casará dentro de un clan de su
tribu paterna, de manera que los israelitas conserven cada uno la
herencia de sus padres. 9 Así, ninguna herencia pasará de una tribu
a otra, sino que cada una de las tribus de los israelitas retendrá
su parte.

10 Las hijas de Selofjad procedieron como el Señor se lo
había ordenado a Moisés. 11 Majlá, Tirsá, Joglá, Milcá y Noá, hijas
de Selofjad, se casaron con hijos de sus tíos paternos. 12 Y como
lo hicieron dentro de los clanes de los descendientes de Manasés,
la herencia de ellas quedó en la tribu del clan de su
padre.

Conclusión

13 Estos son los mandamientos y las leyes que el Señor dio
a los israelitas por medio de Moisés, en las estepas de Moab, junto
al Jordán, a la altura de Jericó.

2 La tradición "sacerdotal" presenta una
imagen estilizada de la comunidad israelita en sus desplazamientos
por el desierto. Las tribus forman un gran cuadrado alrededor del
Santuario, que ocupa el lugar central, bajo la custodia de los
levitas.

3 La organización de las familias y de
los clanes levíticos, tal como aparecen descritos en los caps. 3-4,
refleja la situación de la comunidad post-exílica. Pero la
tradición "sacerdotal" retrotrae esta organización hasta la época
de Moisés, para indicar que la liturgia de Israel y sus
instituciones cultuales tienen su origen en la revelación del
Sinaí.

4. Ver Lev. 10. 1-2.

6-10. En estos versículos se establece la
distinción entre los miembros de la tribu de Leví consagrados al
sacerdocio -Aarón y sus descendientes- y los así llamados
"levitas", que ejercían el oficio de ayudantes de los sacerdotes.
Ver Ez. 44. 6-31.

9. "Dedicados": este es un término
técnico, que originariamente designaba a un grupo de esclavos, sin
duda extranjeros, destinados a trabajar en el Templo. Tal sistema
se mantuvo durante la monarquia, pero después del exilio esas
funciones pasaron a los levitas.

46-48. Según los resultados del censo,
hay un excedente de 273 primogénitos con respecto a los levitas.
Por eso la diferencia se cubre con una suma de dinero.

5 1-4. Ver Lev.
11-15.

16-28. Entre los pueblos primitivos, la
falta de pruebas para declarar culpable a una persona, se sustituye
con un rito que apela al juicio de Dios. En el caso presente, las
"aguas amargas, portadoras de maldición", deben provocar la
esterilidad en la mujer culpable. Este es un grave castigo en una
sociedad que consideraba la esterilidad como un oprobio.

6 El "nazireo" era una persona que se
consagraba a Dios por un período limitado de tiempo,
comprometiéndose a cumplir obligaciones bien determinadas (vs.
2-8). Este capítulo codifica y adapta una práctica muy antigua,
reduciendo a un voto temporario lo que originariamente era una
consagración perpetua (Jc. 13. 4-14). Según Hech. 21. 23-26, la
práctica aún se mantuvo vigente en la Iglesia primitiva.

9. El contacto con un cadáver, aunque
fuera involuntario, ponía a la persona en un estado de impureza
legal, incompatible con la consagración del nazireo.

7 En este largo capítulo se percibe la
intención de proponer un ejemplo a los israelitas, para
estimularlos a ser generosos en sus donaciones al
Templo.

8 1-4. Ver Éx. 25.
31-40; Lev. 24. 2-4.

9 1-14. Estas
prescripciones completan el ritual de la Pascua (Éx. 12),
introduciendo una disposición complementaria, que autoriza en
ciertos casos a celebrarla un mes más tarde.

15-23. Ver nota Éx. 13. 22.

10 29. Ver nota Éx. 2.
18. 32. La conversación de Moisés con Jobab se
interrumpe bruscamente, y no se sabe si la respuesta de este último
fue afirmativa o negativa. Las indicaciones de Jc. 1. 16 sugieren
que Jobab terminó por aceptar la invitación.

11 4. La "turba de los advenedizos" es
esa "multitud heterogénea" (Éx. 12. 38) que se unió a los
israelitas cuando salieron de Egipto. La presencia de estos
extranjeros pone de manifiesto que los israelitas no constituían en
el desierto un grupo tan homogéneo y bien organizado como los
presenta la tradición "sacerdotal" en los caps. 1-4.

6. El "maná": ver nota Éx. 16.

25-27. Las expresiones "hablar en
éxtasis" y "profetizar" traducen una misma palabra hebrea, que es
la expresión técnica para designar el ejercicio de la actividad
profética. El cambio quiere poner de relieve que el espíritu
profético se manifestaba frecuentemente con actitudes fuera de lo
común, como el frenesí o el éxtasis. Las características de este
éxtasis o trance profético aparecen claramente en 1 Sam. 10. 10-13;
19. 20-24.

12 1. "Cus" es el nombre que la Biblia da
a Etiopía, pero también puede referirse al norte de Arabia, es
decir, a Madián (Hab. 3. 7). En ese caso, "la mujer cusita" sería
Sipora, la esposa madianita de Moisés.

2. Ver Éx. 15. 20-21.

13 22. "Ajimán, Sesai y
Talmai" son los nombres de tres tribus que vivían en aquella
región. "Tanis" es una ciudad egipcia, situada en el Delta del
Nilo.

23-24. "Escol" es un valle situado cerca
de Hebrón, en una zona célebre por sus viñedos.

33. El rumor sobre los "gigantes" expresa
gráficamente la impresión que recibieron los israelitas que
llegaban del desierto, en su primer contacto con la civilización
cananea. Al ver los muros de las ciudades fortificadas, creyeron
que habían sido construidos por hombres de estatura ciclópea. Deut.
2.10, 20-21 menciona entre los "gigantes" -además de los anaquitas-
a los emíes y zamzumíes, que ocupaban la Transjordania antes de ser
expulsados por los moabitas y los amonitas.

16 En este capítulo se entremezclan dos
relatos paralelos: el "sacerdotal" narra la rebelión de Coré y
expresa las pretensiones de los quehatitas frente a los hijos de
Aarón; el "yahvista" relata la sublevación de los rubenitas Datán y
Abirón. Ambos incidentes pusieron a prueba la autoridad de
Moisés.

17 16-24. Esta hermosa
leyenda expresa simbólicamente la preeminencia de la familia de
Aarón y de la tribu de Leví sobre las demás tribus
israelitas.

18 19. "Alianza de sal":
ver nota Lev. 2. 11-13.

19 El agua lustral preparada con las
cenizas de la vaca roja, inmolada y quemada fuera del campamento,
servía para borrar las impurezas contraídas por el contacto con un
cadáver. Este ritual asume una antigua práctica, impregnada de
magia, pero la purifica de sus resabios paganos equiparándola a un
sacrificio por el pecado.

20 2-13. Ver Éx. 17. 1
-7. La falta de Moisés y de Aarón (v. 12) queda en el misterio.
Algunos autores piensan que el texto bíblico omite algún episodio
poco glorioso para Moisés. Otros sugieren que el hecho de golpear
la roca "dos" veces (v 11), implica una cierta falta de fe. También
se ha señalado el sarcasmo y el enojo expresado en el v. 10: en
lugar de presentar la intervención divina como una prueba del poder
y de la inagotable providencia de Dios, Moisés y Aarón aprovecharon
la ocasión para recriminar al pueblo.

22-29. Ver 33. 38-39.

21 3. El nombre "Jormá"
está relacionado con el verbo hebreo que significa "consagrar al
exterminio total". Esta es, según la tradición bíblica, la primera
victoria de Israel sobre los cananeos.

4-9. Los israelitas representaban a estas
"serpientes abrasadoras" como seres fabulosos, probablemente alados
(Is. 30. 6), y les daban ese nombre por la inflamación y la fiebre
que producían al morder. La "serpiente de bronce" fabricada por
Moisés ejerce una especie de influencia "sacramental", ya que es un
signo visible mediante el cual Dios concede la curación.

En conjunto, el relato ilustra una vez más la reacción de
los israelitas ante la dura prueba del desierto, el ejemplar
castigo divino y el perdón concedido por la intercesión de Moisés.
Pero, además, explica el origen de la serpiente de bronce llamada
Nejustán, que se veneraba en el Templo de Jerusalén, y que el rey
Ezequías mandó destruir, por considerarla un signo idolátrico (2
Rey. 18. 4). Según el Nuevo Tes-tamento la serpiente de bronce
prefigura la obra salvadora de Cristo (Jn. 3. 14-15).

14. "El Libro de las Guerras del Señor"
era una colección de cantos épicos, que recordaban eI pasado
heroico de las tribus israelitas. Esta colección ha
desaparecido.

17-18. Este antiguo "canto del Pozo"
expresa el júbilo de los habitantes del desierto al encontrar una
fuente.

29. "Quemós" era el dios nacional de
Moab.

30. "Dibón" estaba situada al este del
Mar Muerto, cinco kilómetros al norte del torrente Amón. "Mádaba"
se encontraba a ocho kilómetros al sur de Jesbón. La ubicación de
"Nofaj" es desconocida.

22 6. Según las
concepciones del Antiguo Oriente, la bendición y la maldición se
cumplían inexorablemente si el que las pronunciaba tenía poder para
hacerlo. Por eso, las personas que habían acreditado su eficacia
-como en el caso de Balaam- eran muy estimadas. Todo el relato
muestra que Israel es invulnerable a cualquier clase de sortilegios
(23. 23), porque ningún poder humano puede oponerse al designio de
Dios sobre su Pueblo.

22. Una leyenda del folclore israelita,
pintoresca y llena de humor, interrumpe el relato hasta el v.
36.

23 10. "¿Quién puede
contar el polvo de Jacob… ?": esta frase y la siguiente se suelen
entender como una alusión a la multitud de los israelitas. Pero
como el oráculo trata de la imposibilidad de "maldecir" a Israel,
es más fácil que designen un rito mágico, que se practicaba con el
polvo de las pisadas. En tal caso, el significado de las dos frases
sería: "¿Quién puede embrujar a Israel?".

24 4. Dios
"Todopoderoso": ver nota Gn. 17. 1.

23-24. Este último oráculo no tiene
destinatario preciso. Los invasores que vienen de Quitim -es decir,
de Chipre y de las costas orientales del Mediterráneo- son
probablemente los filisteos, enemigos tradicionales de los
israelitas.

26 El segundo censo es un preludio de la
acción militar que se va iniciar contra los madianitas, y más tarde
contra los cananeos.

29 1. El "día de la
Aclamación", así llamado por las aclamaciones litúrgicas que
acompañaban a los toques de trompetas, pasó a ser luego en el
Judaísmo el primer día del año.

31 16. En este texto se
funda la tradición -de la que se hace eco el Nuevo Testamento (2
Ped. 2. 15-16; Jds. 11; Apoc. 2. 14)- que considera a Balaam como
el prototipo del falso profeta.

34 5. "El Mar" es el
Mediterráneo.

35 1-8. En Jos. 21 se
indican los nombres de las ciudades levíticas. Ver pág. 197: 13.
4-5.

9-29. La institución de las "ciudades de
refugio" es una medida de protección para el homicida involuntario,
en una sociedad donde se practicaba la venganza privada (v. 19). En
Jos. 20 se indican los nombres de estas ciudades, que probablemente
fueron elegidas porque poseían un importante lugar de culto. El
derecho de asilo, en efecto, normalmente se vinculaba a un
santuario. Ver Éx. 21. 13; Deut. 19. 1-13.










Capítulo 31
AGEO


Ageo

Con AGEO comienza el último período profético, el de la
época posterior al exilio en Babilonia. Durante este período, el
gran tema de los Profetas fue la restauración de Judá, así
como el anuncio del castigo divino había sido el tema
predominante de los Profetas anteriores al exilio y la
consolación de los deportados el de los que ejercieron su
actividad profética durante el destierro. Es probable que Ageo,
cuyo nombre se menciona junto con el de Zacarías en Esd. 5. 1; 6.
14, perteneciera al grupo de los profetas "cultuales", es decir,
vinculados al servicio litúrgico. Su ministerio comenzó unos quince
años después de la colocación de los cimientos del Templo y sin
duda no duró mucho tiempo. Todos sus oráculos llevan la fecha
correspondiente, y estas fechas van desde agosto a diciembre del
520 a. C.

El libro de Ageo, lo mismo que el de Malaquías, nos ofrece
valiosas informaciones sobre la penuria material y espiritual de la
comunidad judía a la vuelta del exilio. Pero su mensaje está
centrado en la reconstrucción de la Casa del Señor, que había
quedado interrumpida. "Hay que construir para el Señor una Morada
digna de su Nombre y todo cambiará", es la consigna que el profeta
repite una y otra vez. La "gloria" del segundo Templo será mayor
que la del primero, no por el esplendor material del edificio, sino
porque hacia él acudirán todos los pueblos con sus riquezas (2.
6-9). Así, Ageo aparece como el continuador de Ezequiel, que veía
en el Templo restaurado la fuente de todas las bendiciones
mesiánicas. La predicación de Ageo, apoyada por la de Zacarías,
impulsó a proseguir con renovado entusiasmo la obra de la
reconstrucción, que culminó cinco años más tarde con la fiesta de
la Dedicación (Esd. 6. 13-18).

Los oráculos de Ageo concluyen con una promesa hecha a
Zorobabel, el alto comisionado del gobierno persa para la provincia
de Judá (2. 20-23). Esta promesa, de claro contenido mesiánico,
pone bien en evidencia las esperanzas que había suscitado entre sus
compatriotas la presencia de aquel descendiente de David, gran
promotor de la restauración civil de la comunidad judía, junto con
el sacerdote Josué, el animador de la restauración
religiosa.

Título

1 1 En el segundo año del rey Darío, el
primer día del sexto mes, la palabra del Señor fue dirigida, por
medio del profeta Ageo, a Zorobabel, hijo de Sealtiel, gobernador
de Judá, y a Josué, hijo de Iehosadac, el Sumo Sacerdote, en estos
términos:

El reproche del Señor a su
Pueblo

2 Así habla el Señor de los ejércitos: Este pueblo dice:
"Todavía no ha llegado el momento de reconstruir la Casa del
Señor". 3 Y la palabra del Señor llegó, por medio del profeta Ageo,
en estos términos: 4 ¿Es este acaso el momento de que ustedes vivan
en sus casas revestidas de madera, mientras esta Casa está en
ruinas? 5 Ahora bien, así habla el Señor de los ejércitos:
¡Consideren la situación en que se encuentran! 6 Ustedes han
sembrado mucho, pero han cosechado poco; han comido, pero no se han
saciado; han bebido, pero no han apagado su sed; se han vestido,
pero no se han abrigado; y el asalariado ha puesto su jornal en
saco roto.

7a Así habla el Señor de los ejércitos: 8 Suban a la
montaña traigan madera y reconstruyan la Casa; yo la aceptaré
gustoso y manifestaré mi gloria, dice el Señor.

7b ¡Consideren la situación en que se encuentran! 9
Ustedes esperaban mucho y la cosecha fue escasa. Y yo aventé lo que
ustedes habían llevado a su casa. ¿Por qué? –oráculo del Señor de
los ejércitos–. A causa de mi Casa, que está en ruinas, mientras
cada uno de ustedes se preocupa por la suya propia. 10 Por eso, por
culpa de ustedes, el cielo ha retenido el rocío y la tierra ha
rehusado sus frutos. 11 Yo he llamado a la sequía sobre la tierra y
sobre las montañas, sobre el trigo, el vino nuevo, el aceite fresco
y sobre todo lo que produce el suelo, sobre los hombres y los
animales, y sobre todo el trabajo de sus manos.

La reconstrucción del Templo

12 Entonces Zorobabel, hijo de Sealtiel, Josué, hijo de
Iehosadac, el Sumo Sacerdote, y todo el resto del pueblo escucharon
la voz del Señor, su Dios, y las palabras del profeta Ageo, según
la misión que el Señor, su Dios, le había encomendado. Y el pueblo
sintió temor en la presencia del Señor. 13 Ageo, el mensajero del
Señor, habló al pueblo conforme al mensaje del Señor, diciendo: "Yo
estoy con ustedes –oráculo del Señor–". 14 Entonces el Señor
despertó el espíritu de Zorobabel, hijo de Sealtiel, gobernador de
Judá, el de Josué, hijo de Iehosadac, el Sumo Sacerdote, y el
espíritu de todo el resto del pueblo: ellos fueron y se pusieron a
trabajar en el Templo de su Dios, el Señor de los ejércitos. 15 Era
el día veinticuatro del sexto mes, del segundo año del rey
Darío.

La gloria del nuevo Templo

2 1 El día veintiuno del séptimo mes, la
palabra del Señor llegó, por medio del profeta Ageo, en estos
términos: 2 Di a Zorobabel, hijo de Sealtiel, gobernador de Judá, a
Josué, hijo de Iehosadac, el Sumo Sacerdote, y al resto del pueblo:
3 ¿Queda alguien entre ustedes que haya visto esta Casa en su
antiguo esplendor? ¿Y qué es lo que ven ahora? ¿No es como nada
ante sus ojos? 4 ¡Ánimo, Zorobabel! –oráculo del Señor–. ¡Ánimo,
Josué, hijo de Iehosadac, Sumo Sacerdote! ¡Ánimo, todo el pueblo
del país! –oráculo del Señor–. ¡Manos a la obra! Porque yo estoy
con ustedes –oráculo del Señor de los ejércitos– 5 según el
compromiso que contraje con ustedes cuando salieron de Egipto, y mi
espíritu permanece en medio de ustedes. ¡No teman! 6 Porque así
habla el Señor de los ejércitos: Dentro de poco tiempo, yo haré
estremecer el cielo y la tierra, el mar y el suelo firme. 7 Haré
estremecer a todas las naciones: entonces afluirán los tesoros de
todas las naciones y llenaré de gloria esta Casa, dice el Señor de
los ejércitos.

8 ¡Son míos el oro y la plata! –oráculo del Señor de los
ejércitos–. 9 La gloria última de esta Casa será más grande que la
primera, dice el Señor de los ejércitos, y en este lugar yo daré la
paz –oráculo del Señor de los ejércitos–.

Consulta a los sacerdotes

10 El día veinticuatro del noveno mes, el segundo año de
Darío, la palabra del Señor llegó al profeta Ageo, en estos
términos: 11 Así habla el Señor de los ejércitos: Consulta a los
sacerdotes sobre el caso siguiente: 12 "Si alguien lleva en los
pliegues de su ropa carne ofrecida en sacrificio y toca con ellos
pan, caldo, vino, aceite o cualquier clase de alimentos, ¿todo esto
quedará consagrado?". Los sacerdotes respondieron: "¡No!". 13 Ageo
prosiguió: "Si alguien, contaminado por un cadáver, toca alguna de
estas cosas, ¿quedarán impuras?". Los sacerdotes respondieron:
"¡Si, quedarán impuras!". 14 Entonces Ageo tomó la palabra y dijo:
"¡Así es este pueblo! ¡Así es esta nación delante de mí! –oráculo
del Señor–. ¡Así es toda la obra de sus manos! ¡Y lo que ellos
ofrecen aquí es impuro!".

Promesa de prosperidad

15 Y ahora, reflexionen desde hoy en adelante. Antes de
poner piedra sobre piedra en el Templo del Señor, 16 ¿qué les
pasaba a ustedes? Alguien iba a pesar un montón de grano estimado
en veinte medidas, y no había más que diez; iba al lagar para sacar
cincuenta medidas, y no había más que veinte. 17 Yo los castigué
con la sequía, el pulgón y el granizo en toda la obra de sus manos,
¡pero ustedes no han vuelto a mi! –oráculo del Señor–.

18 Reflexionen desde hoy en adelante, desde el día
veinticuatro del noveno mes, en que se pusieron los cimientos del
Templo del Señor. Reflexionen: 19 ¿Queda aún semilla en el granero?
¿Todavía no han dado nada la vid, la higuera, el granado y el
olivo? A partir de este día, yo daré mi bendición.

Promesa a Zorobabel

20 La palabra del Señor llegó por segunda vez a Ageo, el
día veinticuatro del mismo mes, en estos términos: 21 Habla a
Zorobabel, gobernador de Judá, y dile: Yo haré estremecer el cielo
y la tierra, 22 derribaré el trono de los reinos y destruiré el
poder de los reinos de las naciones; derribaré los carros y sus
conductores, los caballos y sus jinetes caerán abatidos, cada uno
bajo la espada de su hermano. 23 Aquel día –oráculo del Señor de
los ejércitos– yo te tomaré a ti, Zorobabel, hijo de Sealtiel, mi
servidor –oráculo del Señor– y haré de ti un anillo para sellar,
porque yo te he elegido –oráculo del Señor de los
ejércitos–.

 

1 1. Según esta
indicación cronológica, Ageo comenzó a profetizar a fines de agosto
de 520 a. C. En el "primer día" del mes, los israelitas celebraban
la fiesta del novilunio (1 Sam. 20. 5; Is. 1. 13-14; 66. 23; Ez.
46. 1; Am. 8. 5), porque el comienzo de cada mes coincidía con la
luna nueva. Ese día, además del sacrificio cotidiano, se ofrecían
sacrificios especiales (Lev. 23. 23-25; Núm. 10. 10). El profeta
aprovecha la afluencia de gente en ocasión de la fiesta para
dirigir su exhortación a la comunidad.

2. "No ha llegado el momento": la
reconstrucción del Templo comenzó poco después que los primeros
repatriados regresaron a Jerusalén (Esd. 5. 14-16). Pero las
penurias materiales y la hostilidad de los samaritanos obligaron a
la comunidad a interrumpir los trabajos (Esd. 4 - 5).

14. "Despertó el espírítu": esta misma
expresión se vuelve a encontrar en varios otros textos bíblicos más
o menos contemporáneos de Ageo (Esd. 1. 1; 2 Crón. 36. 22; Jer. 51.
11). Siempre se refiere a un impulso casi irresistible del Señor,
que mueve a los hombres a ponerse al servicio de los planes
divinos.

2 1. El "día veintiuno del séptimo mes"
concluía la celebración de la fiesta de las Chozas (Lev. 23. 34-36;
Deut. 16. 13-15). Esta fecha corresponde a mediados de octubre del
520 a.C.

3. Ver Esd. 3. 12-13.

4. Ver Zac. 8. 9.

5. Para hacer más apremiante su
exhortación, el profeta apela al "compromiso" que el Señor contrajo
con su Pueblo desde los tiempos del Éxodo y del Sinaí. El Señor no
sólo liberó a Israel de la esclavitud, sino que se ligó a él
personalmente, comprometiendo en ello su fidelidad (Deut. 7. 7-8;
10. 14-15). En virtud de ese "compromiso", su "espíritu" está
presente en la comunidad de los repatriados, como antes la
presencia divina se había manifestado en la nube que guió a los
israelitas por el desierto (Éx. 13. 21-22; 14. 19).

6-7. A la muerte de Cambises, en el 522
a.C., violentos conflictos internos sacudieron al Imperio persa.
Esta atmósfera de inestabilidad política renovó las esperanzas
mesiánicas de la comunidad judía, que veía en esos acontecimientos
el preludio de su próxima liberación. La conmoción del Imperio era
el presagio que anunciaba la conmoción universal de la que debía
surgir un mundo nuevo. Ver Heb. 12. 26-27.

9. El profeta Ezequiel ya había
establecido una estrecha vinculación entre el nuevo Templo y la
instauración de los tiempos mesiánicos (Ez. 47. 1 - 12). Ageo
retoma esta idea y le añade una nota universalista. El nuevo Templo
será el centro cultual y el polo de atracción de todos los pueblos
(Is. 2. 2-5; 60. 7-11; Miq. 4. 1-4). El cúmulo de las bendiciones
mesiánicas se resume en la palabra "paz" (Is. 11. 6-9).

10. La fecha corresponde a mediados de
diciembre del 520 a. C.

11. "Consulta a los sacerdotes": cuando
surgía una duda relativa a la aplicación de la Ley, los sacerdotes
eran los encargados de resolver el caso propuesto (Lev. 10. 11;
Deut. 17. 8-13; 33. 10; Zac. 7. 3; Mal. 2. 7).

12-14. Para Ageo, el Templo en ruinas era
una especia de "cadáver" que contaminaba toda la vida del pueblo,
inlcuidos sus sacrificios.

20-23. Este pasaje final tine un
contenido eminenetemente mesiánico. Ageo saluda a Zorobabel como el
elegido del Señor. Las promesas hechas a la dinastía davídica se
concentran ahora en él (2 Sam. 7. 12-16). La comparación con el
"anillo" grabado con un sello que servía para autenticar los
documentos escritos (1 Rey. 21. 8) y era custodiado celosamente por
su propietario (Gn. 38. 18, describe a Zorobabel como el
representante del Señor, investido de una autoridad
divina.










Capítulo 1
GENESIS


Génesis

GÉNESIS es una palabra griega, que significa "origen". El
primer libro de la Biblia lleva ese nombre, porque trata de los
orígenes del universo, del hombre y del Pueblo de Dios.

El libro del Génesis se divide en dos grandes partes. La
primera es denominada habitualmente "Historia primitiva", porque
presenta un amplio panorama de la historia humana, desde la
creación del mundo hasta Abraham (caps. 1-11). La segunda narra los
orígenes más remotos del pueblo de Israel: es la historia de
Abraham, Isaac y Jacob, los grandes antepasados de las tribus
hebreas. Al final de esta segunda parte, adquiere particular
relieve la figura de José, uno de los hijos de Jacob, ya que
gracias a él su padre y sus hermanos pudieron establecerse en
Egipto. La historia de los Patriarcas se cierra con el anuncio del
retorno de los israelitas a la Tierra prometida, cuyo cumplimiento
comienza a relatarse en el libro del Éxodo.

Estas dos partes presentan notables diferencias en cuanto
a la forma literaria y al contenido, pero están íntimamente
relacionadas. El Génesis se remonta primero a los orígenes del
mundo y de la humanidad. Luego, mediante una serie de genealogías
cada vez más restringidas, establece una sucesión ininterrumpida
entre Adán, el padre de la humanidad pecadora, y Abraham, el padre
del Pueblo elegido. Este vínculo genealógico pone bien de relieve
que la elección de Abraham no fue un simple hecho al margen de la
historia humana. La elección divina no era un privilegio reservado
para siempre a una sola persona o a una sola nación. Si Dios
manifestó su predilección por Abraham y por la descendencia nacida
de él, fue para realizar un designio de salvación que abarca a
todos los pueblos de la tierra.

En la redacción final del libro del Génesis, se emplearon
elementos de las tradiciones "yahvista", "elohísta" y "sacerdotal".
Esta última fuente tiene una importancia especial en el conjunto de
la obra, debido a que constituye la base literaria en la que se
insertaron las otras tradiciones.

Los primeros capítulos del Génesis ofrecen una dificultad
muy particular para el hombre de hoy. En ellos se afirma, por
ejemplo, que Dios creó el universo en el transcurso de una semana,
que modeló al hombre con barro y que de una de sus costillas formó
a la mujer. ¿Cómo conciliar estas afirmaciones con la visión del
universo que nos da la ciencia? La dificultad se aclara si tenemos
en cuenta que el libro del Génesis no pretende explicar
"científicamente" el origen del universo ni la aparición del hombre
sobre la tierra. Con las expresiones literarias y los símbolos
propios de la época en que fueron escritos, esos textos bíblicos
nos invitan a reconocer a Dios como el único Creador y Señor de
todas las cosas. Este reconocimiento nos hace ver el mundo, no como
el resultado de una ciega fatalidad, sino como el ámbito creado por
Dios para realizar en él su Alianza de amor con los hombres. La
consumación de esa Alianza serán el "cielo nuevo" y la
"tierra nueva" (Is. 65. 17; Apoc. 21. 1) inaugurados por
la Resurrección de Cristo, que es el principio de una nueva
creación.

 

LOS ORÍGENES DEL
UNIVERSO Y DE LA HUMANIDAD

La fe de Israel en el Dios creador encontró su máxima
expresión literaria en el gran poema de la creación, que ahora
figura al comienzo de la Biblia. Una verdad se perfila a lo largo
de todo este relato: el universo, con todas las maravillas y
misterios que encierra, ha sido creado por el único Dios y es la
manifestación de su sabiduría, de su amor y su poder. Por eso, cada
una de las cosas creadas es "buena" y el conjunto de ellas es "muy
bueno". En ese universo, al hombre le corresponde un lugar de
privilegio, ya que Dios lo creó "a su imagen" y lo llamó a
completar la obra de la creación.

Pero el relato del origen del universo sirve de
prólogo a lo que constituye el principal centro de interés de los
once primeros capítulos del Génesis, a saber, el drama de la
condición humana en el mundo. Los diversos personajes que se van
sucediendo –Adán y Eva, Caín y sus descendientes, los pueblos que
intentan edificar la torre de Babel– representan arquetípicamente a
la humanidad entera que pretende ocupar el puesto de Dios,
constituyéndose así en norma última de su propia conducta. Esta
pretensión, en lugar de convertir al hombre en dueño de su destino,
hizo entrar en el mundo el sufrimiento y la muerte, rompió los
lazos fraternales entre los hombres y provocó la dispersión de los
pueblos. En el marco de esta historia, Dios va a realizar su
designio de salvación.

Para describir este drama, los autores inspirados no
recurrieron a formulaciones abstractas. Lo hicieron por medio de
una serie de relatos convenientemente ordenados, de hondo contenido
simbólico, que llevan la impronta del tiempo y de la cultura en que
fueron escritos. Por eso, al leer estos textos, es imprescindible
distinguir entre la verdad revelada por Dios, que mantiene su valor
y actualidad permanentes, y su expresión literaria concreta, que
refleja el fondo cultural común a todos los pueblos del Antiguo
Oriente.

LA CREACIÓN DEL MUNDO Y
LA CAÍDA DEL HOMBRE

1 1 Al
principio Dios creó el cielo y la tierra. 2 La tierra era algo
informe y vacío, las tinieblas cubrían el abismo, y el soplo de
Dios se aleteaba sobre las aguas.

3 Entonces Dios dijo: "Que exista la luz". Y la luz
existió. 4 Dios vio que la luz era buena, y separó la luz de las
tinieblas; 5 y llamó Día a la luz y Noche a las tinieblas. Así hubo
una tarde y una mañana: este fue el primer día.

6 Dios dijo: "Que haya un firmamento en medio de las
aguas, para que establezca una separación entre ellas". Y así
sucedió. 7 Dios hizo el firmamento, y este separó las aguas que
están debajo de él, de las que están encima de él; 8 y Dios llamó
Cielo al firmamento. Así hubo una tarde y una mañana: este fue el
segundo día.

9 Dios dijo: "Que se reúnan en un solo lugar las aguas que
están bajo el cielo, y que aparezca el suelo firme". Y así sucedió.
10 Dios llamó Tierra al suelo firme y Mar al conjunto de las aguas.
Y Dios vio que esto era bueno.11 Entonces dijo: "Que la tierra
produzca vegetales, hierbas que den semilla y árboles frutales, que
den sobre la tierra frutos de su misma especie con su semilla
adentro". Y así sucedió. 12 La tierra hizo brotar vegetales, hierba
que da semilla según su especie y árboles que dan fruto de su misma
especie con su semilla adentro. Y Dios vio que esto era bueno.13
Así hubo una tarde y una mañana: este fue el tercer día.

14 Dios dijo: "Que haya astros en el firmamento del cielo
para distinguir el día de la noche; que ellos señalen las fiestas,
los días y los años, 15 y que estén como lámparas en el firmamento
del cielo para iluminar la tierra". Y así sucedió. 16 Dios hizo los
dos grandes astros –el astro mayor para presidir el día y el menor
para presidir la noche– y también hizo las estrellas. 17 Y los puso
en el firmamento del cielo para iluminar la tierra, 18 para
presidir el día y la noche, y para separar la luz de las tinieblas.
Y Dios vio que esto era bueno. 19 Así hubo una tarde y una mañana:
este fue el cuarto día.

20 Dios dijo: "Que las aguas se llenen de una multitud de
seres vivientes y que vuelen pájaros sobre la tierra, por el
firmamento del cielo". 21 Dios creó los grandes monstruos marinos,
las diversas clases de seres vivientes que llenan las aguas
deslizándose en ellas y todas las especies de animales con alas. Y
Dios vio que esto era bueno. 22 Entonces los bendijo, diciendo:
"Sean fecundos y multiplíquense; llenen las aguas de los mares y
que las aves se multipliquen sobre la tierra". 23 Así hubo una
tarde y una mañana: este fue el quinto día.

24 Dios dijo: "Que la tierra produzca toda clase de seres
vivientes: ganado, reptiles y animales salvajes de toda especie". Y
así sucedió. 25 Dios hizo las diversas clases de animales del
campo, las diversas clases de ganado y todos los reptiles de la
tierra, cualquiera sea su especie. Y Dios vio que esto era
bueno.

26 Dios dijo: "Hagamos al hombre a nuestra imagen, según
nuestra semejanza; y que le estén sometidos los peces del mar y las
aves del cielo, el ganado, las fieras de la tierra, y todos los
animales que se arrastran por el suelo".

27 Y Dios creó al hombre a su imagen;

lo creó a imagen de Dios,

los creó varón y mujer.

28 Y los bendijo, diciéndoles: "Sean fecundos,
multiplíquense, llenen la tierra y sométanla; dominen a los peces
del mar, a las aves del cielo y a todos los vivientes que se mueven
sobre la tierra". 29 Y continuó diciendo: "Yo les doy todas las
plantas que producen semilla sobre la tierra, y todos los árboles
que dan frutos con semilla: ellos les servirán de alimento. 30 Y a
todas la fieras de la tierra, a todos los pájaros del cielo y a
todos los vivientes que se arrastran por el suelo, les doy como
alimento el pasto verde". Y así sucedió. 31 Dios miró todo lo que
había hecho, y vio que era muy bueno. Así hubo una tarde y una
mañana: este fue el sexto día.

2 1 Así fueron terminados el cielo y la
tierra, y todos los seres que hay en ellos.

2 El séptimo día, Dios concluyó la obra que había hecho, y
cesó de hacer la obra que había emprendido. 3 Dios bendijo el
séptimo día y lo consagró, porque en él cesó de hacer la obra que
había creado.

4 Este fue el origen del cielo y de la tierra cuando
fueron creados.

La creación del hombre y la
mujer

Cuando el Señor Dios hizo la tierra y el cielo, 5 aún no
había ningún arbusto del campo sobre la tierra ni había brotado
ninguna hierba, porque el Señor Dios no había hecho llover sobre la
tierra. Tampoco había ningún hombre para cultivar el suelo, 6 pero
un manantial surgía de la tierra y regaba toda la superficie del
suelo. 7 Entonces el Señor Dios modeló al hombre con arcilla del
suelo y sopló en su nariz un aliento de vida. Así el hombre se
convirtió en un ser viviente.

8 El Señor Dios plantó un jardín en Edén, al oriente, y
puso allí al hombre que había formado. 9 Y el Señor Dios hizo
brotar del suelo toda clase de árboles, que eran atrayentes para la
vista y apetitosos para comer; hizo brotar el árbol de la vida en
medio del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y del
mal.

10 De Edén nace un río que riega el jardín, y desde allí
se divide en cuatro brazos. 11 El primero se llama Pisón: es el que
recorre toda la región de Javilá, donde hay oro. 12 El oro de esa
región es excelente, y en ella hay también bedelio y lapislázuli.
13 El segundo río se llama Guijón: es el que recorre toda la tierra
de Cus. 14 El tercero se llama Tigris: es el que pasa al este de
Asur. El cuarto es el Éufrates.

15 El Señor Dios tomó al hombre y lo puso en el jardín de
Edén, para que lo cultivara y lo cuidara. 16 Y le dio esta orden:
"Puedes comer de todos los árboles que hay en el jardín, 17
exceptuando únicamente el árbol del conocimiento del bien y del
mal. De él no deberás comer, porque el día que lo hagas quedarás
sujeto a la muerte".

18 Después dijo el Señor Dios: "No conviene que el hombre
esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada". 19 Entonces el Señor
Dios modeló con arcilla del suelo a todos los animales del campo y
a todos los pájaros del cielo, y los presentó al hombre para ver
qué nombre les pondría. Porque cada ser viviente debía tener el
nombre que le pusiera el hombre. 20 El hombre puso un nombre a
todos los animales domésticos, a todas las aves del cielo y a todos
los animales del campo; pero entre ellos no encontró la ayuda
adecuada.

21 Entonces el Señor Dios hizo caer sobre el hombre un
profundo sueño, y cuando este se durmió, tomó una de sus costillas
y cerró con carne el lugar vacío. 22 Luego, con la costilla que
había sacado del hombre, el Señor Dios formó una mujer y se la
presentó al hombre. 23 El hombre exclamó:

"¡Esta sí que es hueso de mis huesos

y carne de mi carne!

Se llamará Mujer,

porque ha sido sacada del hombre".

24 Por eso el hombre deja a su padre y a su madre y se une
a su mujer, y los dos llegan a ser una sola carne.

25 Los dos, el hombre y la mujer, estaban desnudos, pero
no sentían vergüenza.

La tentación y el pecado del
hombre

3 1 La serpiente era el más astuto de
todos los animales del campo que el Señor Dios había hecho, y dijo
a la mujer: "¿Así que Dios les ordenó que no comieran de ningún
árbol del jardín?". 2 La mujer le respondió: "Podemos comer los
frutos de todos los árboles del jardín. 3 Pero respecto del árbol
que está en medio del jardín, Dios nos ha dicho: ‘No coman de él ni
lo toquen, porque de lo contrario quedarán sujetos a la muerte’". 4
La serpiente dijo a la mujer: "No, no morirán. 5 Dios sabe muy bien
que cuando ustedes coman de ese árbol, se les abrirán los ojos y
serán como dioses, conocedores del bien y del mal". 6 Cuando la
mujer vio que el árbol era apetitoso para comer, agradable a la
vista y deseable para adquirir discernimiento, tomó de su fruto y
comió; luego se lo dio a su marido, que estaba con ella, y él
también comió. 7 Entonces se abrieron los ojos de los dos y
descubrieron que estaban desnudos. Por eso se hicieron unos
taparrabos, entretejiendo hojas de higuera.

8 Al oír la voz del Señor Dios que se paseaba por el
jardín, a la hora en que sopla la brisa, se ocultaron de él, entre
los árboles del jardín. 9 Pero el Señor Dios llamó al hombre y le
dijo: "¿Dónde estás?". 10 "Oí tus pasos por el jardín, respondió
él, y tuve miedo porque estaba desnudo. Por eso me escondí". 11 Él
replicó: "¿Y quién te dijo que estabas desnudo? ¿Acaso has comido
del árbol que yo te prohibí?". 12 El hombre respondió: "La mujer
que pusiste a mi lado me dio el fruto y yo comí de él". 13 El Señor
Dios dijo a la mujer: "¿Cómo hiciste semejante cosa?". La mujer
respondió: "La serpiente me sedujo y comí".

La maldición de la serpiente

14 Y el Señor Dios dijo a la serpiente:

"Por haber hecho esto,

maldita seas entre todos los animales
domésticos

y entre todos los animales del campo.

Te arrastrarás sobre tu vientre,

y comerás polvo todos los días de tu vida.

15 Pondré enemistad entre ti y la mujer,

entre tu linaje y el suyo.

Él te aplastará la cabeza

y tú le acecharás el talón".

El castigo de la mujer

16 Y el Señor Dios dijo a la mujer:

"Multiplicaré los sufrimientos de tus
embarazos;

darás a luz a tus hijos con dolor.

Sentirás atracción por tu marido,

y él te dominará".

El castigo del hombre

17 Y dijo al hombre:

"Porque hiciste caso a tu mujery comiste del árbol que yo
te prohibí,maldito sea el suelo por tu culpa.Con fatiga sacarás de
él tu alimentotodos los días de tu vida.18 Él te producirá cardos y
espinasy comerás la hierba del campo.19 Ganarás el pan con el sudor
de tu frente,hasta que vuelvas a la tierra,de donde fuiste
sacado.¡Porque eres polvoy al polvo volverás!".

20 El hombre dio a su mujer el nombre de Eva, por ser ella
la madre de todos los vivientes. 21 El Señor Dios hizo al hombre y
a su mujer unas túnicas de pieles y los vistió.

22 Después el Señor Dios dijo: "El hombre ha llegado a ser
como uno de nosotros en el conocimiento del bien y del mal. No vaya
a ser que ahora extienda su mano, tome también del árbol de la
vida, coma y viva para siempre". 23 Entonces expulsó al hombre del
jardín de Edén, para que trabajara la tierra de la que había sido
sacado. 24 Y después de expulsar al hombre, puso al oriente del
jardín de Edén a los querubines y la llama de la espada
zigzagueante, para custodiar el acceso al árbol de la
vida.

DESDE ADÁN HASTA EL
DILUVIO

Caín y
Abel

4 1 El hombre se unió a Eva, su mujer, y
ella concibió y dio a luz a Caín. Entonces dijo: "He procreado un
varón, con la ayuda del Señor". 2 Más tarde dio a luz a Abel, el
hermano de Caín, Abel fue pastor de ovejas y Caín agricultor. 3 Al
cabo de un tiempo, Caín presentó como ofrenda al Señor algunos
frutos del suelo, 4 mientras que Abel le ofreció las primicias y lo
mejor de su rebaño. El Señor miró con agrado a Abel y su ofrenda, 5
pero no miró a Caín ni su ofrenda. Caín se mostró muy resentido y
agachó la cabeza. 6 El Señor le dijo: "¿Por qué estás resentido y
tienes la cabeza baja? 7 Si obras bien podrás mantenerla erguida;
si obras mal, el pecado está agazapado a la puerta y te acecha,
pero tú debes dominarlo".

8 Caín dijo a su hermano Abel: "Vamos afuera". Y cuando
estuvieron en el campo, se abalanzó sobre su hermano y lo mató. 9
Entonces el Señor preguntó a Caín: "¿Dónde está tu hermano Abel?".
"No lo sé", respondió Caín. "¿Acaso yo soy el guardián de mi
hermano?". 10 Pero el Señor le replicó: "¿Qué has hecho? ¡Escucha!
La sangre de tu hermano grita hacia mí desde el suelo. 11 Por eso
maldito seas lejos del suelo que abrió sus fauces para recibir la
sangre de tu hermano derramada por ti. 12 Cuando lo cultives, no te
dará más su fruto, y andarás por la tierra errante y vagabundo". 13
Caín respondió al Señor: "Mi castigo es demasiado grande para poder
sobrellevarlo. 14 Hoy me arrojas lejos del suelo fértil; yo tendré
que ocultarme de tu presencia y andar por la tierra errante y
vagabundo, y el primero que me salga al paso me matará". 15 "Si es
así, le dijo el Señor, el que mate a Caín deberá pagarlo siete
veces". Y el Señor puso una marca a Caín, para que al encontrarse
con él, nadie se atreviera a matarlo. 16 Luego Caín se alejó de la
presencia del Señor y fue a vivir a la región de Nod, al este de
Edén.

Los descendientes de Caín

17 Caín se unió a su mujer, y ella concibió y dio a luz a
Henoc. Caín fue el fundador de una ciudad, a la que puso el nombre
de su hijo Henoc. 18 A Henoc le nació Irad. Irad fue padre de
Mejuiael; Mejuiael fue padre de Metusael, y Metusael fue padre de
Lamec.

19 Lamec tuvo dos mujeres: una se llamaba Adá, y la otra,
Silá. 20 Adá fue madre de Iabal, el antepasado de los que viven en
campamentos y crían ganado. 21 El nombre de su hermano era Iubal,
el antepasado de los que tocan la lira y la flauta. 22 Silá, por su
parte, fue madre de Tubal Caín, el antepasado de los forjadores de
bronce y de los herreros. Naamá fue hermana de Tubal
Caín.

El canto de Lamec

23 Lamec dijo a sus mujeres:

"¡Adá y Silá, escuchen mi voz:

mujeres de Lamec, oigan mi palabra!

Yo maté a un hombre por una herida,

y a un muchacho por una contusión.

24 Porque Caín será vengado siete veces,

pero Lamec lo será setenta y siete".

Set y su descendencia

25 Adán se unió a su mujer, y ella tuvo un hijo, al que
puso el nombre de Set, diciendo: "Dios me dio otro descendiente en
lugar de Abel, porque Caín lo mató". 26 También Set tuvo un hijo,
al que llamó Enós. Fue entonces cuando se comenzó a invocar el
nombre del Señor.

Los patriarcas anteriores al
Diluvio

5 1 La lista de los descendientes de Adán
es la siguiente:

Cuando Dios creó al hombre, lo hizo semejante a él. 2 Y al
crearlos, los hizo varón y mujer, los bendijo y los llamó
Hombre.

3 Adán tenía ciento treinta años cuando engendró un hijo
semejante a él, según su imagen, y le puso el nombre de Set. 4
Después que nació Set, Adán vivió ochocientos años y tuvo hijos e
hijas. 5 Adán vivió en total novecientos treinta años, y al cabo de
ellos murió.

6 Set tenía ciento cinco años cuando fue padre de Enós. 7
Después que nació Enós, Set vivió ochocientos siete años y tuvo
hijos e hijas. 8 Set vivió en total novecientos doce años, y al
cabo de ellos murió.

9 Enós tenía noventa años cuando fue padre de Quenán. 10
Después que nació Quenán, Enós vivió ochocientos quince años y tuvo
hijos e hijas. 11 Enós vivió en total novecientos cinco años, y al
cabo de ellos murió.

12 Quenán tenía setenta años cuando fue padre de
Mahalalel. 13 Después que nació Mahalalel, Quenán vivió ochocientos
cuarenta años y tuvo hijos e hijas. 14 Quenán vivió en total
novecientos diez años y al cabo de ellos murió.

15 Mahalalel tenía setenta y cinco años cuando fue padre
de Iéred. 16 Después que nació Iéred, Mahalalel vivió ochocientos
treinta años y tuvo hijos e hijas. 17 Mahalalel vivió en total
ochocientos noventa y cinco años, y al cabo de ellos
murió.

18 Iéred tenía ciento sesenta y dos años cuando fue padre
de Henoc. 19 Después que nació Henoc, Iéred vivió ochocientos años
y tuvo hijos e hijas. 20 Iéred vivió en total novecientos sesenta y
dos años, y al cabo de ellos murió.

21 Henoc tenía sesenta y cinco años cuando fue padre de
Matusalén. 22 Henoc siguió los caminos de Dios. Después que nació
Matusalén, Henoc vivió trescientos años y tuvo hijos e hijas. 23
Henoc vivió en total trescientos sesenta y cinco años. 24 Siguió
siempre los caminos de Dios, y luego desapareció porque Dios se lo
llevó.

25 Matusalén tenía ciento ochenta y siete años cuando fue
padre de Lamec. 26 Después que nació Lamec, Matusalén vivió
setecientos ochenta y dos años y tuvo hijos e hijas. 27 Matusalén
vivió en total novecientos sesenta y nueve años, y al cabo de ellos
murió.

28 Lamec tenía ciento ochenta y dos años cuando fue padre
de un hijo, 29 al que llamó Noé, diciendo: "Este nos dará un alivio
en nuestro trabajo y en la fatiga de nuestras manos, un alivio
proveniente del suelo que maldijo el Señor". 30 Después que nació
Noé, Lamec vivió quinientos noventa y cinco años y tuvo hijos e
hijas. 31 Lamec vivió en total setecientos setenta y siete años, y
al cabo de ellos murió.

32 Noé tenía quinientos años cuando fue padre de Sem, Cam
y Jafet.

Los hijos de Diosy las hijas de los
hombres

6 1 Cuando los hombres comenzaron a
multiplicarse sobre la tierra y les nacieron hijas, 2 los hijos de
Dios vieron que estas eran hermosas, y tomaron como mujeres a todas
las que quisieron. 3 Entonces el Señor dijo: "Mi espíritu no va a
permanecer activo para siempre en el hombre, porque este no es más
que carne; por eso no vivirá más de ciento veinte años". 4 En
aquellos días –y aún después– cuando los hijos de Dios se unieron
con las hijas de los hombres y ellas tuvieron hijos, había en la
tierra gigantes: estos fueron los héroes famosos de la
antigüedad.

La corrupción de la humanidad

5 Cuando el Señor vio qué grande era la maldad del hombre
en la tierra y cómo todos los designios que forjaba su mente
tendían constantemente al mal, 6 se arrepintió de haber hecho al
hombre sobre la tierra, y sintió pesar en su corazón. 7 Por eso el
Señor dijo: "Voy a eliminar de la superficie del suelo a los
hombres que he creado –y junto con ellos a las bestias, los
reptiles y los pájaros del cielo– porque me arrepiento de haberlos
hecho". 8 Pero Noé fue agradable a los ojos del Señor.

El anuncio del Diluvio y la orden de construir el
arca

9 Esta es la historia de Noé.

Noé era un hombre justo, irreprochable entre sus
contemporáneos, y siguió siempre los caminos de Dios. 10 Tuvo tres
hijos: Sem, Cam y Jafet. 11 Pero la tierra estaba pervertida a los
ojos de Dios y se había llenado de violencia. 12 Al ver que la
tierra se había pervertido, porque todos los hombres tenían una
conducta depravada, 13 Dios dijo a Noé: "He decidido acabar con
todos los mortales, porque la tierra se ha llenado de violencia a
causa de ellos. Por eso los voy a destruir junto con la tierra. 14
Constrúyete un arca de madera resinosa, divídela en compartimentos,
y recúbrela con betún por dentro y por fuera. 15 Deberás hacerla
así: el arca tendrá ciento cincuenta metros de largo, treinta de
ancho y quince de alto. 16 También le harás un tragaluz y lo
terminarás a medio metro de la parte superior. Pondrás la puerta al
costado del arca y harás un primero, un segundo y un tercer piso.
17 Yo voy a enviar a la tierra las aguas del Diluvio, para destruir
completamente a todos los seres que tienen un aliento de vida: todo
lo que hay en la tierra perecerá. 18 Pero contigo estableceré mi
alianza: tú entrarás en el arca con tus hijos, tu mujer y las
mujeres de tus hijos. 19 También harás entrar en el arca una pareja
de cada especie de seres vivientes, de todo lo que es carne, para
que sobrevivan contigo; deberán ser un macho y una hembra. 20 Irá
contigo una pareja de cada especie de pájaros, de ganado y de
reptiles, para que puedan sobrevivir. 21 Además, recoge víveres de
toda clase y almacénalos, para que te sirvan de alimento, a ti y a
ellos". 22 Así lo hizo Noé, cumpliendo exactamente todo lo que Dios
le había mandado.

La entrada de Noé en el arca

7 1 Entonces el Señor dijo a Noé: "Entra
en el arca, junto con toda tu familia, porque he visto que eres el
único verdaderamente justo en medio de esta generación. 2 Lleva
siete parejas de todas las especies de animales puros y una pareja
de los impuros, los machos con sus hembras 3 –también siete parejas
de todas las clases de pájaros– para perpetuar sus especies sobre
la tierra. 4 Porque dentro de siete días haré llover durante
cuarenta días y cuarenta noches, y eliminaré de la superficie de la
tierra a todos los seres que hice". 5 Y Noé cumplió la orden que
Dios le dio.

El comienzo del Diluvio

6 Cuando las aguas del Diluvio se precipitaron sobre la
tierra, Noé tenía seiscientos años. 7 Entonces entró en el arca con
sus hijos, su mujer y las mujeres de sus hijos, para salvarse de
las aguas del Diluvio. 8 Y los animales puros, los impuros, los
pájaros y todos los seres que se arrastran por el suelo, 9 entraron
por parejas con él en el arca, como Dios se los había mandado. 10 A
los siete días, las aguas del Diluvio cayeron sobre la tierra. 11
Noé tenía seiscientos años, y era el decimoséptimo día del segundo
mes. Ese día,

desbordaron las fuentes del gran océano

y se abrieron las cataratas del cielo.

12 Y una fuerte lluvia cayó sobre la tierra durante
cuarenta días y cuarenta noches. 13 Ese mismo día, habían entrado
en el arca Noé, sus hijos, Sem, Cam y Jafet, su mujer y las tres
mujeres de sus hijos; 14 y junto con ellos, los animales de todas
las especies: las fieras, el ganado, los reptiles, los pájaros y
todos los demás animales con alas. 15 Todas las clases de seres que
están animados por un aliento de vida entraron con Noé en el arca;
y lo hicieron por parejas, 16 machos y hembras, como Dios se lo
había ordenado. Entonces el Señor cerró el arca detrás de
Noé.

La inundación

17 El Diluvio se precipitó sobre la tierra durante
cuarenta días. A medida que las aguas iban creciendo, llevaban el
arca hacia arriba, y esta se elevó por encima de la tierra. 18 Las
aguas subían de nivel y crecían desmesuradamente sobre la tierra,
mientras el arca flotaba en la superficie. 19 Así continuaron
subiendo cada vez más, hasta que en todas partes quedaron
sumergidas las montañas, incluso las más elevadas. 20 El nivel de
las aguas subió más de siete metros por encima de las montañas. 21
Entonces perecieron todos los seres que se movían sobre la tierra:
los pájaros, el ganado, las fieras, todos los animales que se
arrastran por el suelo, y también los hombres. 22 Murió todo lo que
tenía un aliento de vida en sus narices, todo lo que estaba sobre
el suelo firme. 23 Así fueron eliminados todos los seres que había
en la tierra, desde el hombre hasta el ganado, los reptiles y los
pájaros del cielo. Sólo quedó Noé y los que estaban con él en el
arca. 24 Y las aguas inundaron la tierra por espacio de ciento
cincuenta días.

La terminación del Diluvio

8 1 Entonces Dios se acordó de Noé y de
todos los animales salvajes y domésticos que estaban con él en el
arca. Hizo soplar un viento sobre la tierra, y las aguas empezaron
a bajar. 2 Se cerraron las fuentes del océano y las compuertas del
cielo, y cesó la fuerte lluvia que caía del cielo. 3 Poco a poco
las aguas se fueron retirando de la tierra; y al cabo de ciento
cincuenta días ya habían disminuido tanto, 4 que el decimoséptimo
día del séptimo mes, el arca se detuvo sobre las montañas de
Ararat. 5 Así continuaron disminuyendo paulatinamente hasta el
décimo mes; y el primer día del décimo mes aparecieron las cimas de
las montañas.

6 Al cabo de cuarenta días, Noé abrió la ventana que había
hecho en el arca, 7 y soltó un cuervo, el cual revoloteó, yendo y
viniendo hasta que la tierra estuvo seca. 8 Después soltó una
paloma, para ver si las aguas ya habían bajado. 9 Pero la paloma no
pudo encontrar un lugar donde apoyarse, y regresó al arca porque el
agua aún cubría toda la tierra. Noé extendió su mano, la tomó y la
introdujo con él en el arca. 10 Luego esperó siete días más, y
volvió a soltar la paloma fuera del arca. 11 Esta regresó al
atardecer, trayendo en su pico una rama verde de olivo. Así supo
Noé que las aguas habían terminado de bajar. 12 Esperó otros siete
días y la soltó nuevamente. Pero esta vez la paloma no
volvió.

13 La tierra comenzó a secarse en el año seiscientos uno
de la vida de Noé, el primer día del mes. Noé retiró el techo del
arca, y vio que la tierra se estaba secando. 14 Y el
vigesimoséptimo día del mes, la tierra ya estaba seca.

La salida del arca

15 Entonces Dios dijo a Noé: 16 "Sal del arca con tu
mujer, tus hijos y las mujeres de tus hijos. 17 Saca también a
todos los seres vivientes que están contigo –aves, ganado o
cualquier clase de animales que se arrastran por el suelo– y que
ellos llenen la tierra, sean fecundos y se multipliquen". 18 Noé
salió acompañado de sus hijos, de su mujer y de las mujeres de sus
hijos. 19 Todo lo que se mueve por el suelo: todas las bestias,
todos los reptiles y todos los pájaros salieron del arca, un grupo
detrás de otro.

El sacrificio de Noé

20 Luego Noé levantó un altar al Señor, y tomando animales
puros y pájaros puros de todas clases, ofreció holocaustos sobre el
altar. 21 Cuando el Señor aspiró el aroma agradable, se dijo a sí
mismo: "Nunca más volveré a maldecir el suelo por causa del hombre,
porque los designios del corazón humano son malos desde su
juventud; ni tampoco volveré a castigar a todos los seres
vivientes, como acabo de hacerlo. 22 De ahora en adelante, mientras
dure la tierra, no cesarán

la siembra y la cosecha,

el frío y el calor,

el verano y el invierno,

el día y la noche".

La bendición de Dios a Noé

9 1 Entonces Dios bendijo a Noé y a sus
hijos, diciéndoles: "Sean fecundos, multiplíquense y llenen la
tierra. 2 Ante ustedes sentirán temor todos los animales de la
tierra y todos los pájaros del cielo, todo lo que se mueve por el
suelo, y todos los peces del mar: ellos han sido puestos en manos
de ustedes. 3 Todo lo que se mueve y tiene vida les servirá de
alimento; yo les doy todo eso como antes les di los vegetales. 4
Sólo se abstendrán de comer la carne con su vida, es decir, con su
sangre. 5 Y yo pediré cuenta de la sangre de cada uno de ustedes:
pediré cuenta de ella a todos los animales, y también pediré cuenta
al hombre de la vida de su prójimo.

6 Otro hombre derramará la sangre

de aquel que derrame sangre humana,

porque el hombre ha sido creado a imagen de
Dios.

7 Ustedes, por su parte, sean fecundosy
multiplíquense,

llenen la tierra y domínenla".

La alianza de Dios con todos los seres
vivientes

8 Y Dios siguió diciendo a Noé y a sus hijos: 9 "Además,
yo establezco mi alianza con ustedes, con sus descendientes, 10 y
con todos los seres vivientes que están con ustedes: con los
pájaros, el ganado y las fieras salvajes; con todos los animales
que salieron del arca, en una palabra, con todos los seres
vivientes que hay en la tierra. 11 Yo estableceré mi alianza con
ustedes: los mortales ya no volverán a ser exterminados por las
aguas del Diluvio, ni habrá otro Diluvio para devastar la
tierra".

El arco iris, signo de la
alianza

12 Dios añadió: "Este será el signo de la alianza que
establezco con ustedes, y con todos los seres vivientes que los
acompañan, para todos los tiempos futuros: 13 yo pongo mi arco en
las nubes, como un signo de mi alianza con la tierra. 14 Cuando
cubra de nubes la tierra y aparezca mi arco entre ellas, 15 me
acordaré de mi alianza con ustedes y con todos los seres vivientes,
y no volverán a precipitarse las aguas del Diluvio para destruir a
los mortales. 16 Al aparecer mi arco en las nubes, yo lo veré y me
acordaré de mi alianza eterna con todos los seres vivientes que hay
sobre la tierra. 17 Este, dijo Dios a Noé, es el signo de la
alianza que establecí con todos los mortales".

DESDE NOÉ HASTA
ABRAHAM

Los hijos de
Noé

18 Los hijos de Noé que salieron del arca fueron Sem, Cam
y Jafet. Cam es el padre de Canaán. 19 A partir de estos tres hijos
de Noé, se pobló toda la tierra.

20 Noé se dedicó a la agricultura y fue el primero que
plantó una viña. 21 Pero cuando bebió vino, se embriagó y quedó
tendido en medio de su carpa, completamente desnudo. 22 Cam, el
padre de Canaán, al ver a su padre desnudo, fue a contárselo a sus
hermanos, que estaban afuera. 23 Entonces Sem y Jafet tomaron un
manto, se lo pusieron los dos sobre la espalda y, caminando hacia
atrás, cubrieron la desnudez de su padre. Como sus rostros miraban
en sentido contrario, no vieron a su padre desnudo.

24 Cuando Noé despertó de su embriaguez y se enteró de lo
que había hecho su hijo menor, 25 dijo:

"¡Maldito sea Canaán!

Él será para sus hermanos

el último de los esclavos".

26 Y agregó:

"Bendito sea el Señor, Dios de Sem,

y que Canaán sea su esclavo.

27 Que Dios abra camino a Jafet,

para que habite entre los campamentosde Sem;

y que Canaán sea su esclavo".

28 Después del Diluvio, Noé vivió trescientos cincuenta
años, 29 y en total, vivió novecientos cincuenta años. Al cabo de
ellos, murió.

El catálogo de las naciones

10 1 Los descendientes de los tres hijos
de Noé, Sem, Cam y Jafet –que tuvieron hijos después del Diluvio–
fueron los siguientes:

2 Los hijos de Jafet fueron Gómer, Magog, Madai, Javán,
Tubal, Mésec y Tirás. 3 Los hijos de Gómer fueron Asquenaz, Rifat y
Togarmá. 4 Los hijos de Javán fueron Elisá, Tarsis, los Quitím y
los Rodaním. 5 Estos fueron los hijos de Jafet, y a partir de
ellos, se expandieron las naciones marítimas por sus respectivos
territorios, cada una con su lengua, sus clanes y sus
nacionalidades.

6 Los hijos de Cam fueron Cus, Misraim, Put y Canaán. 7
Los hijos de Cus fueron Sebá, Javilá, Sabtá, Ramá y Sabtecá. Los
hijos de Ramá fueron Sebá y Dedán.

8 Cus fue padre de Nemrod, que llegó a ser el primer
guerrero sobre la tierra. 9 Él fue un valiente cazador delante del
Señor. Por eso se dice: "Valiente cazador delante del Señor como
Nemrod". 10 Babilonia, Erec y Acad –todas ellas están en la región
de Senaar– fueron el núcleo inicial de su reino. 11 De esa región
salió para Asur, y edificó Nínive, con sus plazas urbanas, Calaj,
12 y Resen, entre Nínive y Calaj. Está última era la
capital.

13 Misraim fue padre de los pobladores de Lud, Anám,
Lehab, Naftuj, 14 Patrós y Casluj, y también de los pobladores de
Caftor, de donde salieron los filisteos.

15 Canaán fue padre de Sidón, su primogénito, y de Het; 16
también de los jebuseos, de los amorreos, de los guirgasitas, 17 de
los jivitas, de los arqueos, de los sineos, 18 de los arvaditas, de
los semaritas y de los jamateos. Más tarde se expandieron los
clanes de los cananeos, 19 y sus fronteras llegaron desde Sidón
hasta Gaza por el camino de Guerar; y hasta Lesa, yendo hacia
Sodoma, Gomorra, Admá y Seboím. 20 Estos fueron los hijos de Cam,
según sus clanes y sus lenguas, con sus respectivos territorios y
nacionalidades.

21 También le nacieron hijos a Sem, el padre de todos los
hijos de Eber y el hermano mayor de Jafet. 22 Los hijos de Sem
fueron Elám, Asur, Arpaxad, Lud y Arám. 23 Los hijos de Arám fueron
Us, Jul, Guéter y Mas.

24 Arpaxad fue padre de Sélaj y este fue padre de Eber. 25
Eber tuvo dos hijos: el nombre del primero era Péleg, porque en su
tiempo se dividió la tierra. Su hermano se llamaba Ioctán. 26
Ioctán fue padre de Almodad, Sélef, Jasarmávet, Iéraj, 27 Hadorám,
Uzal, Diclá, 28 Obal, Abimael, Sebá, 29 Ofir, Javilá y Iobab. Todos
estos fueron hijos de Ioctán. 30 Los lugares donde residieron se
extendían desde Mesa, en dirección a Sefar, hasta la montaña de
Oriente. 31Estos fueron los hijos de Sem, según sus clanes y sus
lenguas, con sus respectivos territorios y
nacionalidades.

32 Estos fueron los clanes de los hijos de Noé, según sus
orígenes y nacionalidades. A partir de ellos, las naciones se
expandieron sobre la tierra después del Diluvio.

La torre de Babel

11 1 Todo el mundo hablaba una misma
lengua y empleaba las mismas palabras. 2 Y cuando los hombres
emigraron desde Oriente, encontraron una llanura en la región de
Senaar y se establecieron allí. 3 Entonces se dijeron unos a otros:
"¡Vamos! Fabriquemos ladrillos y pongámolos a cocer al fuego". Y
usaron ladrillos en lugar de piedra, y el asfalto les sirvió de
mezcla. 4 Después dijeron: "Edifiquemos una ciudad, y también una
torre cuya cúspide llegue hasta el cielo, para perpetuar nuestro
nombre y no dispersarnos por toda la tierra".

5 Pero el Señor bajó a ver la ciudad y la torre que los
hombres estaban construyendo, 6 y dijo: "Si esta es la primera obra
que realizan, nada de lo que se propongan hacer les resultará
imposible, mientras formen un solo pueblo y todos hablen la misma
lengua. 7 Bajemos entonces, y una vez allí, confundamos su lengua,
para que ya no se entiendan unos a otros". 8 Así el Señor los
dispersó de aquel lugar, diseminándolos por toda la tierra, y ellos
dejaron de construir la ciudad. 9 Por eso se llamó Babel: allí, en
efecto, el Señor confundió la lengua de los hombres y los dispersó
por toda la tierra.

Los descendientes de Sem

10 Esta es la descendencia de Sem:

Sem tenía cien años cuando fue padre de Arpaxad, dos años
después del Diluvio. 11 Después que nació Arpaxad, Sem, vivió
quinientos años, y tuvo hijos e hijas.

12 A los treinta y cinco años, Arpaxad fue padre de Sélaj.
13 Después que nació Sélaj, Arpaxad vivió cuatrocientos tres años,
y tuvo hijos e hijas.

14 A los treinta años Sélaj fue padre de Eber. 15 Después
que nació Eber, Sélaj vivió cuatrocientos tres años, y tuvo hijos e
hijas.

16 A los treinta y cuatro años, Eber fue padre de Péleg.
17 Después que nació Péleg, Eber vivió cuatrocientos treinta años,
y tuvo hijos e hijas.

18 A los treinta años, Péleg fue padre de Reú. 19 Después
que nació Reú, Péleg vivió doscientos nueve años, y tuvo hijos e
hijas.

20 A los treinta y dos años, Reú fue padre de Serug. 21
Después que nació Serug, Reú vivió doscientos siete años y tuvo
hijos e hijas.

22 A los treinta años, Serug fue padre de Najor. 23
Después que nació Najor, Serug vivió doscientos años, y tuvo hijos
e hijas.

24 A los veintinueve años, Najor fue padre de Téraj. 25
Después que nació Téraj, Najor vivió ciento diecinueve años, y tuvo
hijos e hijas.

26 A los setenta años, Téraj fue padre de Abrám, Najor y
Harán.

Los descendientes de Téraj

27 Esta es la descendencia de Téraj:

Téraj fue padre de Abrám, Najor y Harán. Harán fue padre
de Lot, 28 y murió en Ur de los caldeos, su país natal, mientras
Téraj, su padre, aún vivía. 29 Abrám y Najor se casaron. La esposa
de Abrám se llamaba Sarai, y la de Najor, Milcá. Esta era hija de
Harán, el padre de Milcá y de Iscá. 30 Sarai era estéril y no tenía
hijos.

31 Téraj reunió a su hijo Abrám, a su nieto Lot, el hijo
de Harán, y a su nuera Sarai, la esposa de su hijo Abrám, y
salieron todos juntos de Ur de los caldeos para dirigirse a Canaán.
Pero cuando llegaron a Jarán, se establecieron allí. 32 Téraj vivió
doscientos años, y murió en Jarán.

LOS ORÍGENES DEL PUEBLO
DE DIOS:LA ÉPOCA PATRIARCAL

En las narraciones sobre los Patriarcas se encuentran
reunidos los recuerdos que conservó Israel acerca de sus
antepasados más remotos. Estos relatos provienen en buena parte de
la tradición oral, una tradición donde la historia se reviste de
rasgos legendarios, y que antes de ser fijada por escrito se
mantuvo viva en la memoria del pueblo a lo largo de los siglos. De
allí la frescura y vivacidad de esas narraciones casi siempre
breves y anecdóticas, más interesadas en el detalle pintoresco que
en la exactitud histórica, geográfica o
cronológica.

Los principales protagonistas de esta historia son
Abraham, Isaac y Jacob. La tradición los presenta como jefes de
clanes, que se desplazan constantemente en busca de pastos y agua
para sus rebaños. Todavía no forman un pueblo ni poseen una tierra.
El país de Canaán no es para ellos una posesión estable, sino el
lugar donde residen como extranjeros. Pero Dios les promete una
descendencia numerosa y les asegura que sus descendientes recibirán
esa tierra en herencia. Sobre esta promesa divina gira toda la
historia patriarcal. En virtud de esta promesa, Dios se abre un
nuevo camino en ese mundo que los primeros capítulos del Génesis
nos presentan ensombrecido por el pecado. Así comienza la "Historia
de la salvación".

La época de los Patriarcas se inicia con la vocación
de Abraham y culmina con la llegada de un pequeño grupo de
israelitas a Egipto. Esto indica que la gesta patriarcal, como la
promesa de que ellos son depositarios, está totalmente orientada
hacia el futuro, hacia el Éxodo de Egipto. En ese momento decisivo,
el Señor intervendrá para formarse un Pueblo consagrado a él, dando
así cumplimiento a las promesas hechas a Abraham, Isaac y
Jacob.


ABRAHAM

Abraham es el peregrino que vive pendiente de la
promesa de Dios. La Palabra del Señor irrumpió en su vida de una
manera misteriosa e imprevisible, y lo puso en camino hacia un
futuro totalmente nuevo. Obedeciendo a esa palabra divina, y sin
otra garantía que su confianza en la fidelidad de Dios, Abraham
rompió sus ataduras terrenas, sus vínculos nacionales y familiares,
y partió hacia un país desconocido (Heb. 11. 8-10). Por ese acto de
fe, que más de una vez se vio sometido a duras pruebas –sobre todo
cuando Dios le ordenó sacrificar a su hijo Isaac– él llegó a ser el
padre y el modelo de todos los creyentes (Rom. 4; Gál. 3.
7).

El Dios que se reveló a Abraham es aquel "que da
vida a los muertos y llama a la existencia a las cosas que no
existen" (Rom. 4. 17). El relato bíblico lo pone bien de
relieve, al indicar que el Patriarca, cuando recibió la promesa
divina, era ya muy anciano y su mujer estéril. Así, el
acontecimiento esperado –el nacimiento del hijo que daría
continuidad a la promesa– no debe nada a la intervención de los
hombres, sino que se realiza en virtud de la libre elección y del
poder creador de Dios.

A partir de Abraham, el ámbito de la narración bíblica
se estrecha cada vez más, hasta concentrarse exclusivamente en la
historia de Israel. Pero esta limitación no implica falta de
interés por las demás naciones, ya que, a través de Abraham, la
bendición divina alcanzará finalmente a todas las familias de la
tierra (12. 3).

El llamado de Dios a Abrám

12 1 El Señor dijo a Abrám:

"Deja tu tierra natal

y la casa de tu padre, y ve al país que yo te mostraré.2
Yo haré de ti una gran nación y te bendeciré;engrandeceré tu nombre
y serás una bendición.3 Bendeciré a los que te bendigany maldeciré
al que te maldiga,y por ti se bendecirántodos los pueblos de la
tierra".

4 Abrám partió, como el Señor se lo había ordenado, y Lot
se fue con él.

Cuando salió de Jarán, Abrám tenía setenta y cinco años. 5
Tomó a su esposa Sarai, a su sobrino Lot, con todos los bienes que
habían adquirido y todas las personas que habían reunido en Jarán,
y se encaminaron hacia la tierra de Canaán.

Al llegar a Canaán, 6 Abrám recorrió el país hasta el
lugar santo de Siquém, hasta la encina de Moré. En ese tiempo, los
cananeos ocupaban el país. 7 Entonces el Señor se apareció a Abrám
y le dijo: "Yo daré esta tierra a tu descendencia". Allí Abrám
erigió un altar al Señor, que se le había aparecido. 8 Después se
trasladó hasta la región montañosa que está al este de Betel, y
estableció su campamento, entre Betel, que quedaba al oeste, y Ai,
al este. También allí erigió un altar al Señor e invocó su Nombre.
9 Luego siguió avanzando por etapas hasta el Négueb.

Abrám en Egipto

10 Entonces hubo hambre en aquella región, y Abrám bajó a
Egipto para establecerse allí por un tiempo, porque el hambre
acosaba al país. 11 Cuando estaba por llegar a Egipto, dijo a
Sarai, su mujer: "Yo sé que eres una mujer hermosa. 12 Por eso los
egipcios, apenas te vean, dirán: ‘Es su mujer’ , y me matarán,
mientras que a ti te dejarán con vida. 13 Por favor, di que eres mi
hermana. Así yo seré bien tratado en atención a ti, y gracias a ti,
salvaré mi vida".

14 Cuando Abrám llegó a Egipto, los egipcios vieron que su
mujer era muy hermosa, 15 y los oficiales de la corte, que también
la vieron, la elogiaron ante el Faraón. Entonces fue llevada al
palacio del Faraón. 16 En atención a ella, Abrám fue tratado
deferentemente y llegó a tener ovejas, vacas, asnos, esclavos,
sirvientas, asnas y camellos.

17 Pero el Señor infligió grandes males al Faraón y a su
gente, por causa de Sarai, la esposa de Abrám. 18 El Faraón llamó a
Abrám y le dijo: "¿Qué me has hecho? ¿Por qué no me advertiste que
era tu mujer? 19 ¿Por qué dijiste que era tu hermana, dando lugar a
que yo la tomara por esposa? Ahí tienes a tu mujer: tómala y vete".
20 Después el Faraón dio órdenes a sus hombres acerca de Abrám, y
ellos lo hicieron salir junto con su mujer y todos sus
bienes.

La separación de Abrám y de
Lot

13 1 Desde Egipto, Abrám subió al Négueb,
llevando consigo a su esposa y todos sus bienes. También Lot iba
con él. 2 Abrám tenía muchas riquezas en ganado, plata y oro. 3
Después siguió avanzando por etapas desde el Négueb hasta Betel,
hasta el lugar donde había acampado al comienzo, entre Betel y Ai,
4 donde estaba el altar que había erigido la primera vez. Allí
Abrám invocó el nombre del Señor.

5 Lot, que acompañaba a Abrám, también tenía ovejas, vacas
y carpas. 6 Y como los dos tenían demasiadas riquezas, no había
espacio suficiente para que pudieran habitar juntos. 7 Por eso, se
produjo un altercado entre los pastores de Abrám y los de Lot. En
ese tiempo, los cananeos y los perizitas ocupaban el
país.

8 Abrám dijo a Lot: "No quiero que haya altercados entre
nosotros dos, ni tampoco entre tus pastores y los míos, porque
somos hermanos. 9 ¿No tienes todo el país por delante? Sepárate de
mí: si tú vas hacia la izquierda, yo iré hacia la derecha; y si tú
vas hacia la derecha, yo iré hacia la izquierda". 10 Lot dirigió
una mirada a su alrededor, y vio que toda la región baja del
Jordán, hasta llegar a Soar, estaba tan bien regada como el Jardín
del Señor o como la tierra de Egipto. Esto era antes que el Señor
destruyera a Sodoma y Gomorra. 11Entonces Lot eligió para sí toda
la región baja del Jordán y se dirigió hacia el este. Así se
separaron el uno del otro: 12 Abrám permaneció en Canaán, mientras
que Lot se estableció entre las ciudades de la región baja,
poniendo su campamento cerca de Sodoma. 13 Pero los habitantes de
Sodoma eran perversos y pecaban gravemente contra el
Señor.

La renovación de la promesa

14 El Señor dijo a Abrám, después que Lot se separó de él:
"Levanta los ojos, y desde el lugar donde éstas, mira hacia el
norte y el sur, hacia el este y el oeste, 15 porque toda la tierra
que alcances a ver, te la daré a ti y a tu descendencia para
siempre. 16 Yo haré que tu descendencia sea numerosa como el polvo
de la tierra. Si alguien puede contar los granos de polvo, también
podrá contar tu descendencia. 17 Ahora recorre el país a lo largo y
a lo ancho, porque yo te lo daré".

18 Entonces Abrám trasladó su campamento y fue a
establecerse junto al encinar de Mamré, que está en Hebrón. Allí
erigió un altar al Señor.

La campaña de los cuatro reyes

14 1 En tiempos de Amrafel, rey de
Senaar, de Arioc, rey de Elasar, de Quedorlaomer, rey de Elám, y de
Tidal, rey de Goím, 2 estos hicieron la guerra contra Berá, rey de
Sodoma, Birsá, rey de Gomorra, Sinab, rey de Admá, Zeméber, rey de
Seboím, y contra el rey de Belá, es decir, de Soar. 3 Todos ellos
se concentraron en el valle de Sidím, que ahora es el mar de la
Sal. 4 Durante doce años, habían estado sometidos a Quedorlaomer,
pero al decimotercer año se rebelaron. 5 Y en el decimocuarto año,
Quedorlaomer y los reyes que los acompañaban llegaron y derrotaron
a los refaítas en Asterot Carnaim, a los zuzíes en Ham, a los emíes
en la llanura de Quiriataim, 6 y a los hurritas en las montañas de
Seír, cerca de El Parán, en el límite con el desierto. 7 Luego
dieron vuelta hasta En Mispat –actualmente Cades– y sometieron todo
el territorio de los amalecitas, y también a los amorreos que
habitaban en Hasasón Tamar. 8 Entonces el rey de Sodoma, el rey de
Gomorra, el rey de Admá, el rey de Seboím, y el rey de Belá –o
Soar– avanzaron y presentaron batalla en el valle de Sidím 9 a
Quedorlaomer, rey de Elám, a Tidal, rey de Goím, a Amrafel, rey de
Senaar, y a Arioc, rey de Elasar. Eran cuatro reyes contra
cinco.

10 El valle de Sidím estaba lleno de pozos de asfalto. Al
huir, los reyes de Sodoma y Gomorra cayeron en ellos, mientras que
los demás escaparon a las montañas. 11 Los invasores se apoderaron
de todos los bienes de Sodoma y Gomorra, y también de sus víveres.
Y cuando partieron, 12 se llevaron a Lot, el sobrino de Abrám con
toda su hacienda, porque él vivía entonces en Sodoma.

El rescate de Lot

13 Un fugitivo llevó la noticia a Abrám, el hebreo, que
estaba acampado en el encinar de Mamré, el amorreo, hermano de
Escol y de Aner; estos, a su vez, eran aliados de Abrám. 14 Al
enterarse de que su pariente Lot había sido llevado cautivo, Abrám
reclutó a la gente que estaba a su servicio –trescientos dieciocho
hombres nacidos en su casa– y persiguió a los invasores hasta Dan.
15 Él y sus servidores los atacaron de noche, y después de
derrotarlos, los persiguieron hasta Jobá, al norte de Damasco. 16
Así Abrám recuperó todos los bienes, lo mismo que a su pariente Lot
con su hacienda, las mujeres y la gente.

El encuentro de Abrám con
Melquisedec

17 Cuando Abrám volvía de derrotar a Quedorlaomer y a los
reyes que lo acompañaban, el rey de Sodoma salió a saludarlo en el
valle de Savé, o sea el valle del Rey. 18 Y Melquisedec, rey de
Salém, que era sacerdote de Dios, el Altísimo, hizo traer pan y
vino, 19 y bendijo a Abrám, diciendo:

"¡Bendito sea Abrámde parte de Dios, el Altísimo,creador
del cielo y de la tierra!20 ¡Bendito sea Dios, el Altísimo,que
entregó a tus enemigos en tus manos!".

Y Abrám le dio el diezmo de todo.

21 Entonces el rey de Sodoma dijo a Abrám: "Entrégame a
las personas y quédate con los bienes". 22 Pero Abrám le respondió:
"Yo he jurado al Señor Dios, el Altísimo, creador del cielo y de la
tierra, 23 que no tomaré nada de lo que te pertenece: ni siquiera
el hilo o la correa de una sandalia. Así no podrás decir: ‘Yo
enriquecí a Abrám’. 24 No quiero nada para mí, fuera de lo que mis
servidores han comido. Solamente los hombres que me han acompañado,
Aner, Escol y Mamré, recibirán su parte".

La promesa de Dios a Abrám

15 1 Después de estos acontecimientos, la
palabra del Señor llegó a Abrám en una visión, en estos
términos:

"No temas, Abrám.Yo soy para ti un escudo.Tu recompensa
será muy grande".

2 "Señor, respondió Abrám, ¿para qué me darás algo, si yo
sigo sin tener hijos, y el heredero de mi casa será Eliezer de
Damasco?". 3 Después añadió: "Tú no me has dado un descendiente, y
un servidor de mi casa será mi heredero". 4 Entonces el Señor le
dirigió esta palabra: "No, ese no será tu heredero; tu heredero
será alguien que nacerá de ti". 5 Luego lo llevó afuera y continuó
diciéndole: "Mira hacia el cielo y, si puedes, cuenta las
estrellas". Y añadió: "Así será tu descendencia". 6 Abrám creyó en
el Señor, y el Señor se lo tuvo en cuenta para su
justificación.

La alianza de Dios con Abrám

7 Entonces el Señor le dijo: "Yo soy el Señor que te hice
salir de Ur de los caldeos para darte en posesión esta tierra". 8
"Señor, respondió Abrám, ¿cómo sabré que la voy a poseer?". 9 El
Señor le respondió: "Tráeme una ternera, una cabra y un carnero,
todos ellos de tres años, y también una tórtola y un pichón de
paloma". 10 Él trajo todos estos animales, los cortó por la mitad y
puso cada mitad una frente a otra, pero no dividió los pájaros. 11
Las aves de rapiña se abalanzaron sobre los animales muertos, pero
Abrám las espantó.

12 Al ponerse el sol, Abrám cayó en un profundo sueño, y
lo invadió un gran temor, una densa oscuridad. 13 El Señor le dijo:
"Tienes que saber que tus descendientes emigrarán a una tierra
extranjera. Allí serán esclavizados y maltratados durante
cuatrocientos años. 14 Pero yo juzgaré a la nación que los
esclavizará, y después saldrán cargados de riquezas. 15 Tú, en
cambio, irás en paz a reunirte con tus padres, y serás sepultado
después de una vejez feliz. 16 Sólo a la cuarta generación tus
descendientes volverán aquí, porque hasta ahora no se ha colmado la
iniquidad de los amorreos".

17 Cuando se puso el sol y estuvo completamente oscuro, un
horno humeante y una antorcha encendida pasaron en medio de los
animales descuartizados. 18 Aquel día, el Señor hizo una alianza
con Abrám diciendo:

"Yo he dado esta tierra a tu descendencia,

desde el Torrente de Egiptohasta el Gran Río,

el río Éufrates: 19 los quenitas, los quenizitas, los
cadmonitas, 20 los hititas, los perizitas, los refaím, 21 los
amorreos, los cananeos, los guirgasitas y los jebuseos".

El nacimiento de Ismael

16 1 Sarai, la esposa de Abrám, no le
había dado ningún hijo. Pero ella tenía una esclava egipcia llamada
Agar. 2 Sarai dijo a Abrám: "Ya que el Señor me impide ser madre,
únete a mi esclava. Tal vez por medio de ella podré tener hijos". Y
Abrám accedió al deseo de Sarai.

3 Ya hacía diez años que Abrám vivía en Canaán, cuando
Sarai, su esposa, le dio como mujer a Agar, la esclava egipcia. 4
Él se unió con Agar y ella concibió un hijo. Al ver que estaba
embarazada, comenzó a mirar con desprecio a su dueña. 5 Entonces
Sarai dijo a Abrám: "Que mi afrenta recaiga sobre ti. Yo misma te
entregué a mi esclava, y ahora, al ver que está embarazada, ella me
mira con desprecio. El Señor sea nuestro juez, el tuyo y el mío". 6
Abrám respondió a Sarai: "Puedes disponer de tu esclava. Trátala
como mejor te parezca". Entonces Sarai la humilló de tal manera,
que ella huyó de su presencia.

7 El Ángel del Señor la encontró en el desierto, junto a
un manantial –la fuente que está en el camino a Sur– 8 y le
preguntó: "Agar, esclava de Sarai, ¿de dónde vienes y adónde vas?".
"Estoy huyendo de Sarai, mi dueña", le respondió ella. 9 Pero el
Ángel del Señor le dijo: "Vuelve con tu dueña y permanece sometida
a ella". 10 Luego añadió: "Yo multiplicaré de tal manera el número
de tus descendientes, que nadie podrá contarlos".

11 Y el Ángel del Señor le siguió diciendo:

"Tú has concebido y darás a luz un hijo,

al que llamarás Ismael,

porque el Señor ha escuchado tu aflicción.

12 Más que un hombre,será un asno salvaje:

alzará su mano contra todos

y todos la alzarán contra él;

y vivirá enfrentado a todos sus hermanos".

13 Agar llamó al Señor, que le había hablado, con este
nombre: "Tú eres El Roí, que significa ‘Dios se hace visible’",
porque ella dijo: "¿No he visto yo también a aquel que me ve?". 14
Por eso aquel pozo, que se encuentra entre Cades y Bered, se llamó
Pozo de Lajai Roí, que significa "Pozo del Viviente que me
ve".

15 Después Agar dio a Abrám un hijo, y Abrám lo llamó
Ismael. 16 Cuando Agar lo hizo padre de Ismael, Abrám tenía ochenta
y seis años.

La circuncisión, signo de la
alianza

17 1 Cuando Abrám tenía noventa y nueve
años, el Señor se le apareció y le dijo:

"Yo soy el Dios Todopoderoso.

Camina en mi presencia y sé irreprochable.

2 Yo haré una alianza contigo,

y te daré una descendencia muy numerosa".

3 Abrám cayó con el rostro en tierra, mientras Dios le
seguía diciendo: 4 "Esta será mi alianza contigo: tú serás el padre
de una multitud de naciones. 5 Y ya no te llamarás más Abrám: en
adelante tu nombre será Abraham, para indicar que yo te he
constituido padre de una multitud de naciones. 6 Te haré
extraordinariamente fecundo: de ti suscitaré naciones, y de ti
nacerán reyes. 7 Estableceré mi alianza contigo y con tu
descendencia a través de las generaciones. Mi alianza será una
alianza eterna, y así yo seré tu Dios y el de tus descendientes. 8
Yo te daré en posesión perpetua, a ti y a tus descendientes, toda
la tierra de Canaán, esa tierra donde ahora resides como
extranjero, y yo seré su Dios".

9 Después, Dios dijo a Abraham: "Tú, por tu parte, serás
fiel a mi alianza; tú, y también tus descendientes, a lo largo de
las generaciones. 10 Y esta es mi alianza con ustedes, a la que
permanecerán fieles tú y tus descendientes: todos los varones
deberán ser circuncidados. 11 Circuncidarán la carne de su
prepucio, y ese será el signo de mi alianza con ustedes. 12 Al
cumplir ocho días, serán circuncidados todos los varones de cada
generación, tanto los nacidos en la casa como los que hayan sido
comprados a un extranjero, a alguien que no es de tu sangre. 13 Sí,
tanto los nacidos en tu casa como los que hayan sido comprados,
serán circuncidados. Así ustedes llevarán grabada en su carne la
señal de mi alianza eterna. 14 Y el incircunciso, aquel a quien no
se haya cortado la carne de su prepucio, será excluido de su
familia, porque ha quebrantado mi alianza".

El anuncio del nacimiento de
Isaac

15 También dijo Dios a Abraham: "A Sarai, tu esposa, no la
llamarás más Sarai, sino que su nombre será Sara. 16 Yo la
bendeciré y te daré un hijo nacido de ella, al que también
bendeciré. De ella suscitaré naciones, y de ella nacerán reyes de
pueblos". 17 Abraham cayó con el rostro en tierra, y se sonrió,
pensando: "¿Se puede tener un hijo a los cien años? Y Sara, a los
noventa, ¿podrá dar a luz?". 18 Entonces Abraham dijo a Dios:
"Basta con que Ismael viva feliz bajo tu protección". 19 Pero Dios
le respondió: "No, tu esposa Sara te dará un hijo, a quien pondrás
el nombre de Isaac. Yo estableceré mi alianza con él y con su
descendencia como una alianza eterna. 20 Sin embargo, también te
escucharé en lo que respecta a Ismael: lo bendeciré, lo haré
fecundo y le daré una descendencia muy numerosa; será padre de doce
príncipes y haré de él una gran nación. 21 Pero mi alianza la
estableceré con Isaac, el hijo que Sara te dará el año próximo,
para esta misma época". 22 Y cuando terminó de hablar, Dios se
alejó de Abraham.

23 Entonces Abraham tomó a su hijo Ismael y a todos los
demás varones que estaban a su servicio –tanto los que habían
nacido en su casa como los que había comprado– y aquel mismo día
les circuncidó la carne del prepucio, conforme a la orden que Dios
le había dado. 24 Cuando fueron circuncidados, Abraham tenía
noventa y nueve años, 25 y su hijo Ismael, trece. 26 Abraham e
Ismael fueron circuncidados el mismo día; 27 y todos los varones de
su servidumbre, los nacidos en su casa y los comprados a
extranjeros, fueron circuncidados junto con él.

La visita del Señor a Abraham en
Mamré

18 1 El Señor se apareció a Abraham junto
al encinar de Mamré, mientras él estaba sentado a la entrada de su
carpa, a la hora de más calor. 2 Alzando los ojos, divisó a tres
hombres que estaban parados cerca de él. Apenas los vio, corrió a
su encuentro desde la entrada de la carpa y se inclinó hasta el
suelo, 3 diciendo: "Señor mío, si quieres hacerme un favor, te
ruego que no pases de largo delante de tu servidor. 4 Yo haré que
les traigan un poco de agua. Lávense los pies y descansen a la
sombra del árbol. 5 Mientras tanto, iré a buscar un trozo de pan,
para que ustedes reparen sus fuerzas antes de seguir adelante. ¡Por
algo han pasado junto a su servidor!". Ellos respondieron: "Está
bien. Puedes hacer lo que dijiste".

6 Abraham fue rápidamente a la carpa donde estaba Sara y
le dijo: "¡Pronto! Toma tres medidas de la mejor harina, amásalas y
prepara unas tortas". 7 Después fue corriendo hasta el corral,
eligió un ternero tierno y bien cebado, y lo entregó a su
sirviente, que de inmediato se puso a prepararlo. 8 Luego tomó
cuajada, leche y el ternero ya preparado, y se los sirvió. Mientras
comían, él se quedó de pie al lado de ellos, debajo del
árbol.

9 Ellos le preguntaron: "¿Dónde está Sara, tu mujer?".
"Ahí en la carpa", les respondió. 10 Entonces uno de ellos le dijo:
"Volveré a verte sin falta en el año entrante, y para ese entonces
Sara habrá tenido un hijo". Mientras tanto, Sara había estado
escuchando a la entrada de la carpa, que estaba justo detrás de él.
11 Abraham y Sara eran ancianos de edad avanzada, y los períodos de
Sara ya habían cesado. 12 Por eso, ella rió en su interior,
pensando: "Con lo vieja que soy, ¿volveré a experimentar el placer?
Además, ¡mi marido es tan viejo!". 13 Pero el Señor dijo a Abraham:
"¿Por qué se ha reído Sara, pensando que no podrá dar a luz, siendo
tan vieja? 14 ¿Acaso hay algo imposible para el Señor? Cuando yo
vuelva a verte para esta época, en el año entrante, Sara habrá
tenido un hijo". 15 Ella tuvo miedo, y trató de engañarlo,
diciendo: "No, no me he reído". Pero él le respondió: "Sí, te has
reído".

La intercesión de Abrahamen favor de
Sodoma

16 Después, los hombres salieron de allí y se dirigieron
hacia Sodoma, y Abraham los acompañó para despedirlos. 17 Mientras
tanto, el Señor pensaba: "¿Dejaré que Abraham ignore lo que ahora
voy a realizar, 18 siendo así que él llegará a convertirse en una
nación grande y poderosa, y que por él se bendecirán todas las
naciones de la tierra? 19 Porque yo lo he elegido para que enseñe a
sus hijos, y a su familia después de él, que se mantengan en el
camino del Señor, practicando lo que es justo y recto. Así el Señor
hará por Abraham lo que ha predicho acerca de él". 20 Luego el
Señor añadió: "El clamor contra Sodoma y Gomorra es tan grande, y
su pecado tan grave, 21 que debo bajar a ver si sus acciones son
realmente como el clamor que ha llegado hasta mí. Si no es así, lo
sabré".

22 Dos de esos hombres partieron de allí y se fueron hacia
Sodoma, pero el Señor se quedó de pie frente a Abraham. 23 Entonces
Abraham se le acercó y le dijo: "¿Así que vas a exterminar al justo
junto con el culpable? 24 Tal vez haya en la ciudad cincuenta
justos. ¿Y tú vas a arrasar ese lugar, en vez de perdonarlo por
amor a los cincuenta justos que hay en él? 25 ¡Lejos de ti hacer
semejante cosa! ¡Matar al justo juntamente con el culpable,
haciendo que los dos corran la misma suerte! ¡Lejos de ti! ¿Acaso
el Juez de toda la tierra no va a hacer justicia?". 26 El Señor
respondió: "Si encuentro cincuenta justos en la ciudad de Sodoma,
perdonaré a todo ese lugar en atención a ellos".

27 Entonces Abraham dijo: "Yo, que no soy más que polvo y
ceniza, tengo el atrevimiento de dirigirme a mi Señor. 28 Quizá
falten cinco para que los justos lleguen a cincuenta. Por esos
cinco ¿vas a destruir toda la ciudad?". "No la destruiré si
encuentro allí cuarenta y cinco", respondió el Señor. 29 Pero
Abraham volvió a insistir: "Quizá no sean más que cuarenta". Y el
Señor respondió: "No lo haré por amor a esos cuarenta".

30 "Por favor, dijo entonces Abraham, que mi Señor no lo
tome a mal si continúo insistiendo. Quizá sean solamente treinta".
Y el Señor respondió: "No lo haré si encuentro allí a esos
treinta". 31 Abraham insistió: "Una vez más, me tomo el
atrevimiento de dirigirme a mi Señor. Tal vez no sean más que
veinte". "No la destruiré en atención a esos veinte", declaró el
Señor. 32 "Por favor, dijo entonces Abraham, que mi Señor no se
enoje si hablo por última vez. Quizá sean solamente diez". "En
atención a esos diez, respondió, no la destruiré". 33 Apenas
terminó de hablar con él, el Señor se fue, y Abraham regresó a su
casa.

La corrupción de Sodoma

19 1 Los dos ángeles llegaron a Sodoma al
atardecer, mientras Lot estaba sentado a la puerta de la ciudad. Al
verlos, se levantó para saludarlos, e inclinándose hasta el suelo,
2 les dijo: "Les ruego, señores, que vengan a pasar la noche en
casa de este servidor. Lávense los pies, y mañana bien temprano
podrán seguir viaje". "No, le respondieron ellos, pasaremos la
noche en la plaza". 3 Pero él les insistió tanto, que al fin se
fueron con él y se hospedaron en su casa. Lot les preparó una
comida, hizo cocinar galletas sin levadura, y ellos
comieron.

4 Aún no se habían acostado, cuando los hombres de la
ciudad, los hombres de Sodoma, se agolparon alrededor de la casa.
Estaba la población en pleno, sin excepción alguna, desde el más
joven hasta el más viejo. 5 Entonces llamaron a Lot y le dijeron:
"¿Dónde están esos hombres que vinieron a tu casa esta noche?
Tráelos afuera para que tengamos relaciones con ellos". 6 Lot se
presentó ante ellos a la entrada de la casa, y cerrando la puerta
detrás de sí, 7 dijo: "Amigos, les suplico que no cometan esa
ruindad. 8 Yo tengo dos hijas que todavía son vírgenes. Se las
traeré, y ustedes podrán hacer con ellas lo que mejor les parezca.
Pero no hagan nada a esos hombres, ya que se han hospedado bajo mi
techo". 9 Ellos le respondieron: "Apártate de ahí". Y añadieron:
"Este individuo no es más que un inmigrante, y ahora se pone a
juzgar. A ti te trataremos peor que a ellos". Luego se abalanzaron
violentamente contra Lot, y se acercaron para derribar la puerta.
10 Pero los dos hombres, sacando los brazos, llevaron a Lot adentro
y cerraron la puerta. 11 Y a todos los que estaban a la entrada de
la casa, pequeños y grandes, los hirieron con una luz
enceguecedora, de manera que ya no pudieron abrirse
paso.

La destrucción de Sodoma

12 Después los hombres preguntaron a Lot: "¿Tienes aquí
algún otro pariente? Saca de este lugar a tus hijos e hijas y a
cualquier otro de los tuyos que esté en la ciudad, 13 porque
estamos a punto de destruir este lugar: ha llegado hasta la
presencia del Señor un clamor tan grande contra esta gente, que él
nos ha enviado a destruirlo". 14 Entonces Lot salió para comunicar
la noticia a sus yernos, los que iban a casarse con sus hijas.
"¡Pronto!, les dijo, abandonen este lugar, porque el Señor va a
destruir la ciudad". Pero sus yernos pensaron que estaba
bromeando.

15 Al despuntar el alba, los ángeles instaron a Lot,
diciéndole: "¡Vamos! Saca a tu mujer y a tus dos hijas que están
aquí, para que no seas aniquilado cuando la ciudad reciba su
castigo". 16 Como él no salía de su asombro, los hombres lo tomaron
de la mano, lo mismo que a su esposa y a sus dos hijas, y lo
sacaron de la ciudad para ponerlo fuera de peligro, porque el Señor
tuvo compasión de él.

17 Después que lo sacaron, uno de ellos dijo: "Huye, si
quieres salvar la vida. No mires hacia atrás, ni te detengas en
ningún lugar de la región baja. Escapa a las montañas, para no ser
aniquilado". 18 Lot respondió: "No, por favor, Señor mío. 19 Tú has
sido bondadoso con tu servidor y me has demostrado tu gran
misericordia, salvándome la vida. Pero yo no podré huir a las
montañas, sin que antes caigan sobre mí la destrucción y la muerte.
20 Aquí cerca hay una ciudad –es una población insignificante–
donde podré refugiarme. Deja que me quede en ella, ya que es tan
pequeña, y así estaré a salvo". 21 Entonces él le respondió: "Voy a
complacerte una vez más: no destruiré la ciudad de la que hablas.
22 Pero apúrate; refúgiate en ella, porque no podré hacer nada
hasta que llegues allí". Por eso la ciudad recibió el nombre de
Soar, que significa "pequeño poblado".

23 Cuando el sol comenzó a brillar sobre la tierra, Lot
entró en Soar. 24 Entonces el Señor hizo llover sobre Sodoma y
Gomorra azufre y fuego que descendían del cielo. 25 Así destruyó
esas ciudades y toda la extensión de la región baja, junto con los
habitantes de las ciudades y la vegetación del suelo. 26 Y como la
mujer de Lot miró hacia atrás, quedó convertida en una columna de
sal.

27 A la madrugada del día siguiente, Abraham regresó al
lugar donde había estado en la presencia del Señor. 28 Cuando
dirigió su mirada hacia Sodoma, Gomorra y toda la extensión de la
región baja, vio un humo que subía de la tierra, como el humo de un
horno.

29 Así, cuando Dios destruyó las ciudades de la región
baja, se acordó de Abraham, librando a Lot de la catástrofe con que
arrasó las ciudades donde él había vivido.

El origen de los moabitas y de los
amonitas

30 Lot salió de Soar y subió a la montaña, donde se radicó
con sus dos hijas, porque tuvo miedo de quedarse en Soar. Allí se
instaló con ellas en una caverna.

31 Entonces la mayor dijo a la menor: "Nuestro padre está
viejo y no hay ningún hombre en el país para que se una con
nosotras como lo hace todo el mundo. 32 Emborrachémoslo con vino y
acostémonos con él; así, por medio de nuestro padre, tendremos una
descendencia". 33 Esa noche dieron de beber a su padre, y la mayor
se acostó con él, sin que él se diera cuenta de lo que sucedía. 34
A la mañana siguiente, la mayor dijo a la menor: "Anoche me acosté
con mi padre; emborrachémoslo otra vez esta noche, y acuéstate tú
con él. Así tendremos una descendencia". 35 Esa noche volvieron a
dar de beber a su padre, y la menor se acostó con él, sin que él se
diera cuenta de lo que sucedía. 36 Las dos hijas de Lot quedaron
embarazadas de su padre; 37 la mayor tuvo un hijo y lo llamó Moab,
que es el padre de los actuales moabitas. 38 También la menor tuvo
un hijo y lo llamó Ben Amí, que es el padre de los actuales
amonitas.

Abraham y Sara en Guerar

20 1 Desde allí, Abraham se trasladó a la
zona del Négueb y se estableció entre Cades y Sur. Después fue a
Guerar, para quedarse allí por un tiempo. 2 Abraham decía de Sara,
su esposa: "Es mi hermana". Entonces Abimélec, el rey de Guerar,
mandó que le llevaran a Sara. 3 Pero esa noche, Dios se presentó en
sueños a Abimélec y le dijo: "Tú vas a morir a causa de la mujer
que has tomado, porque es casada". 4 Abimélec, que no había
convivido con ella, le respondió: "Señor mío, ¿vas a quitarle la
vida a una persona inocente? 5 ¿Acaso su marido no me dijo que era
su hermana? ¿Y ella no lo confirmó, diciendo que él era su hermano?
Yo lo hice de buena fe y con las manos limpias". 6 Dios le
respondió durante el sueño: "Ya sé que lo hiciste de buena fe. Por
eso, yo mismo evité que pecaras contra mí, impidiendo que la
tocaras. 7 Pero ahora, devuélvele la mujer a ese hombre. Él es un
profeta, y va a interceder en tu favor, para que salves tu vida. Si
no se la devuelves, ten la plena seguridad de que morirás, tú y
todos los tuyos".

8 A la madrugada del día siguiente, Abimélec llamó a todos
sus servidores y les contó lo que había sucedido. Y ellos sintieron
un gran temor. 9 Entonces Abimélec llamó a Abraham y le dijo: "¿Qué
nos has hecho? ¿En qué te he ofendido, para que nos expusieras, a
mí y a mi reino, a cometer un pecado tan grave? Tú has hecho
conmigo lo que no se debe". 10 Y añadió: "¿Qué te proponías al
proceder de esa manera". 11 Abraham respondió: "Yo pensaba que
seguramente en este lugar no había temor de Dios, y que me matarían
a causa de mi mujer. 12 Por otra parte, ella es realmente mi
hermana, hija de mi padre aunque no de mi madre, y se ha casado
conmigo. 13 Por eso, cuando Dios me hizo andar errante, lejos de mi
casa paterna, le dije: ‘Tienes que hacerme este favor: cualquiera
sea el lugar donde lleguemos, dirás que soy tu
hermano’".

14 Abimélec tomó ovejas y vacas, esclavos y esclavas, y se
los dio a Abraham; y también le devolvió a Sara, su esposa. 15
Después le dijo: "Mi país está a tu disposición: radícate donde
mejor te parezca". 16 Y a Sara le dijo: "He dado mil monedas de
plata a tu hermano. Esto eliminará toda sospecha contra ti en
aquellos que están contigo, y tú quedarás enteramente
rehabilitada".

17 Abraham intercedió delante de Dios, y Dios curó a
Abimélec, a su mujer y a sus sirvientas, que volvieron a tener
hijos. 18 Porque Dios había hecho estéril el seno de todas las
mujeres en la casa de Abimélec, a causa de Sara, la esposa de
Abraham.

El nacimiento de Isaac

21 1 El Señor visitó a Sara como lo había
dicho, y obró con ella conforme a su promesa. 2 En el momento
anunciado por Dios, Sara concibió y dio un hijo a Abraham, que ya
era anciano. 3 Cuando nació el niño que le dio Sara, Abraham le
puso el nombre de Isaac. 4 Abraham circuncidó a su hijo Isaac a los
ocho días, como Dios se lo había ordenado. 5 Abraham tenía entonces
cien años de edad. 6 Sara dijo: "Dios me ha dado motivo para reír,
y todos los que se enteren reirán conmigo". 7 Y añadió:

"¡Quién le hubiera dicho a Abraham

que Sara amamantaría hijos!

Porque yo le di un hijo en su vejez".

8 El niño creció y fue destetado, y el día en que lo
destetaron, Abraham ofreció un gran banquete.

La expulsión de Agar y de
Ismael

9 Sara vio que el hijo de Agar, la egipcia, jugaba con su
hijo Isaac. 10 Entonces dijo a Abraham: "Echa a esa esclava y a su
hijo, porque el hijo de esa esclava no va a compartir la herencia
con mi hijo Isaac". 11 Esto afligió profundamente a Abraham, ya que
el otro también era hijo suyo. 12 Pero Dios le dijo: "No te aflijas
por el niño y por tu esclava. Concédele a Sara lo que ella te pide,
porque de Isaac nacerá la descendencia que llevará tu nombre. 13 Y
en cuanto al hijo de la esclava, yo haré de él una gran nación,
porque también es descendiente tuyo".

14 A la madrugada del día siguiente, Abraham tomó un poco
de pan y un odre con agua y se los dio a Agar; se los puso sobre
las espaldas, y la despidió junto con el niño. Ella partió y anduvo
errante por el desierto de Berseba. 15 Cuando se acabó el agua que
llevaba en el odre, puso al niño debajo de unos arbustos, 16 y fue
a sentarse aparte, a la distancia de un tiro de flecha, pensando:
"Al menos no veré morir al niño". Y cuando estuvo sentada aparte,
prorrumpió en sollozos.

17 Dios escuchó la voz del niño, y el Ángel de Dios llamó
a Agar desde el cielo: "¿Qué te pasa, Agar?", le dijo. "No temas,
porque Dios ha oído la voz del niño que está ahí. 18 Levántate,
alza al niño y estréchalo bien en tus brazos, porque yo haré de él
una gran nación". 19 En seguida Dios le abrió los ojos, y ella
divisó un pozo de agua. Fue entonces a llenar el odre con agua y
dio de beber al niño.

20 Dios acompañaba al niño y este fue creciendo. Su morada
era el desierto, y se convirtió en un arquero experimentado. 21
Vivió en el desierto de Parán, y su madre lo casó con una mujer
egipcia.

La alianza de Abrahamcon
Abimélec

22 Por aquel tiempo, Abimélec, que iba acompañado de
Picol, el jefe de su ejército, dijo a Abraham: "Dios está contigo
en todo lo que haces. 23 Júrame por Dios aquí mismo, que nunca te
vas a comportar falsamente conmigo o con mi estirpe o mi
posteridad, y que nos vas a dar, a mí y al país donde resides, las
mismas pruebas de lealtad que yo te he dado". 24 Abraham respondió:
"Lo juro".

25 Pero Abraham presentó una queja a Abimélec, a causa de
un pozo que los servidores de Abimélec habían tomado por la fuerza.
26 Este replicó: "No tengo idea de quién pudo haber hecho esto. Tú
no me lo hiciste saber, y hasta ahora yo no me había enterado de
nada".

27 Entonces Abraham regaló a Abimélec unas ovejas y unas
vacas, y los dos hicieron una alianza. 28 Y como Abraham puso
aparte siete corderas del rebaño, 29 Abimélec le preguntó: "¿Qué
significan esas siete corderas que pusiste aparte?". 30 "Significan
–respondió Abraham– que tú me vas a aceptar estas siete corderas
como una prueba de que el pozo lo he cavado yo". 31 Y a aquel lugar
se lo llamó Berseba, que significa "pozo del juramento", porque
allí los dos prestaron un juramento.

32 Después de concluida la alianza, Abimélec partió junto
con Picol, el jefe de su ejército, y regresó al país de los
filisteos. 33 Abraham, por su parte, plantó un tamarisco en Berseba
e invocó el nombre del Señor Dios, el Eterno. 34 Él permaneció
largo tiempo en el país de los filisteos.

El sacrificio de Isaac

22 1 Después de estos acontecimientos,
Dios puso a prueba a Abraham.

"¡Abraham!", le dijo. Él respondió: "Aquí estoy". 2
Entonces Dios le siguió diciendo: "Toma a tu hijo único, el que
tanto amas, a Isaac; ve a la región de Moria, y ofrécelo en
holocausto sobre la montaña que yo te indicaré".

3 A la madrugada del día siguiente, Abraham ensilló su
asno, tomó consigo a dos de sus servidores y a su hijo Isaac, y
después de cortar la leña para el holocausto, se dirigió hacia el
lugar que Dios le había indicado. 4 Al tercer día, alzando los
ojos, divisó el lugar desde lejos, 5 y dijo a sus servidores:
"Quédense aquí con el asno, mientras yo y el muchacho seguimos
adelante. Daremos culto a Dios, y después volveremos a reunirnos
con ustedes".

6 Abraham recogió la leña para el holocausto y la cargó
sobre su hijo Isaac; él, por su parte, tomó en sus manos el fuego y
el cuchillo, y siguieron caminando los dos juntos. 7 Isaac rompió
el silencio y dijo a su padre Abraham: "¡Padre!". Él respondió:
"Sí, hijo mío". "Tenemos el fuego y la leña, continuó Isaac, pero
¿dónde está el cordero para el holocausto?". 8 "Dios proveerá el
cordero para el holocausto", respondió Abraham. Y siguieron
caminando los dos juntos.

9 Cuando llegaron al lugar que Dios le había indicado,
Abraham erigió un altar, dispuso la leña, ató a su hijo Isaac, y lo
puso sobre el altar encima de la leña. 10 Luego extendió su mano y
tomó el cuchillo para inmolar a su hijo. 11 Pero el Ángel del Señor
lo llamó desde el cielo: "¡Abraham, Abraham!". "Aquí estoy",
respondió él. 12 Y el Ángel le dijo: "No pongas tu mano sobre el
muchacho ni le hagas ningún daño. Ahora sé que temes a Dios, porque
no me has negado ni siquiera a tu hijo único". 13 Al levantar la
vista, Abraham vio un carnero que tenía los cuernos enredados en
una zarza. Entonces fue a tomar el carnero, y lo ofreció en
holocausto en lugar de su hijo. 14 Abraham llamó a ese lugar: "El
Señor proveerá", y de allí se origina el siguiente dicho: "En la
montaña del Señor se proveerá".

15 Luego el Ángel del Señor llamó por segunda vez a
Abraham desde el cielo, 16 y le dijo: "Juro por mí mismo –oráculo
del Señor– : porque has obrado de esa manera y no me has negado a
tu hijo único, 17 yo te colmaré de bendiciones y multiplicaré tu
descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está
a la orilla del mar. Tus descendientes conquistarán las ciudades de
sus enemigos, 18 y por tu descendencia se bendecirán todas las
naciones de la tierra, ya que has obedecido mi voz".

19 Abraham regresó a donde estaban sus servidores. Todos
juntos se fueron a Berseba, y Abraham residió allí.

Los descendientes de Najor

20 Después de un tiempo, Abraham recibió la noticia de que
también Milcá había dado hijos a su hermano Najor: 21Us, su
primogénito; Buz, hermano de este; Quemuel, padre de Arám, 22 y
además Quésed, Jazó, Pildás, Idlaf y Betuel. 23 Este último fue
padre de Rebeca. Estos son los ocho hijos que Milcá dio a Najor, el
hermano de Abraham. 24 Además, Najor tenía una esclava llamada
Reumá, que fue madre de Tébaj, Gajam, Tajas y Maacá.

La tumba de los Patriarcas

23 1 Sara vivió ciento veintisiete años,
2 y murió en Quiriat Arbá –actualmente Hebrón– en la tierra de
Canaán. Abraham estuvo de duelo por Sara y lloró su muerte. 3
Después se retiró del lugar donde estaba el cadáver, y dijo a los
descendientes de Het: 4 "Aunque yo no soy más que un extranjero
residente entre ustedes, cédanme en propiedad alguno de sus
sepulcros, para que pueda retirar el cadáver de mi esposa y darle
sepultura". 5 Pero los descendientes de Het respondieron a Abraham:
"Por favor, 6 señor, escúchanos. Tú eres un privilegiado de Dios en
medio de nosotros. Sepulta a tu esposa en la mejor de nuestras
tumbas, ya que ninguno de nosotros te negará un sepulcro para que
la entierres".

7 Abraham se levantó, e inclinándose profundamente ante la
gente del lugar, ante los descendientes de Het, 8 les insistió,
diciendo: "Si ustedes quieren realmente que yo sepulte el cadáver,
háganme el favor de interceder ante Efrón, hijo de Sójar, 9 para
que me venda la caverna de Macpelá, que él tiene en el extremo de
su campo. Que me la ceda por su valor real, para que yo la posea
como sepulcro familiar en medio de ustedes". 10 Efrón –que estaba
presente entre los descendientes de Het– teniendo por testigos a
todos los que entraban por la puerta de la ciudad respondió a
Abraham: 11 "No, señor, escúchame bien: yo te doy el campo y
también la caverna que hay en él. Te la doy en presencia de mis
compatriotas, para que entierres a tu esposa".

12 Abraham volvió a inclinarse profundamente ante la gente
del lugar, 13 y teniendo a estos por testigos, dijo a Efrón: "Si
estás dispuesto a llegar a un acuerdo conmigo, te pagaré el precio
del campo. Acéptalo, para que yo entierre allí a mi esposa". 14
Entonces Efrón respondió a Abraham: "Por favor, 15 escúchame,
señor. El campo vale cuatrocientos siclos de plata, pero ¿qué es
esa suma para personas como tú y yo? Entierra a tu esposa". 16
Abraham aceptó la propuesta de Efrón, y teniendo por testigos a los
descendientes de Het, pesó la cantidad que aquel le había fijado:
cuatrocientos siclos de plata, según la tasación corriente entre
los comerciantes.

17 De este modo, el campo de Efrón en Macpelá, frente a
Mamré –el campo con la caverna y todos los árboles que estaban
dentro de sus límites– pasó a ser 18 propiedad de Abraham, teniendo
por testigos a todos los descendientes de Het que pasaban por la
puerta de la ciudad. 19 Luego Abraham enterró a Sara en la caverna
del campo de Macpelá, frente a Mamré, en el país de Canaán. 20 Así
adquirió Abraham a los descendientes de Het el campo y la caverna
que hay en él, para tenerlo como sepulcro familiar.

El matrimonio de Isaac y
Rebeca

24 1 Abraham ya era un anciano de edad
avanzada, y el Señor lo había bendecido en todo. 2 Entonces dijo al
servidor más antiguo de su casa, el que le administraba todos los
bienes: "Coloca tu mano debajo de mi muslo, 3 y júrame por el
Señor, Dios del Cielo y de la tierra, que no buscarás una esposa
para mi hijo entre las hijas de los cananeos, con los que estoy
viviendo, 4 sino que irás a mi país natal, y de allí traerás una
esposa para Isaac". 5 El servidor le dijo: "Si la mujer no quiere
venir conmigo a esta tierra, ¿debo hacer que tu hijo regrese al
país de donde saliste?". 6 "Cuídate muy bien de llevar allí a mi
hijo", replicó Abraham. 7 "El Señor, Dios del cielo, que me sacó de
mi casa paterna y de mi país natal, y me prometió solemnemente dar
esta tierra a mis descendientes, enviará su Ángel delante de ti, a
fin de que puedas traer de allí una esposa para mi hijo. 8 Si la
mujer no quiere seguirte, quedarás libre del juramento que me
haces; pero no lleves allí a mi hijo".

9 El servidor puso su mano debajo del muslo de Abraham, su
señor, y le prestó juramento respecto de lo que habían hablado. 10
Luego tomó diez de los camellos de su señor, y llevando consigo
toda clase de regalos, partió hacia Arám Naharaim, hacia la ciudad
de Najor. 11Allí hizo arrodillar a los camellos junto a la fuente,
en las afueras de la ciudad. Era el atardecer, la hora en que las
mujeres salen a buscar agua. 12 Entonces dijo: "Señor, Dios de
Abraham, dame hoy una señal favorable, y muéstrate bondadoso con mi
patrón Abraham. 13 Yo me quedaré parado junto a la fuente, mientras
las hijas de los pobladores de la ciudad vienen a sacar agua. 14 La
joven a la que yo diga: ‘Por favor, inclina tu cántaro para que
pueda beber’, y que me responda: ‘Toma, y también daré de beber a
tus camellos’, esa será la mujer que has destinado para tu servidor
Isaac. Así reconoceré que has sido bondadoso con mi
patrón".

15 Aún no había terminado de hablar, cuando Rebeca, la
hija de Betuel –el cual era a su vez hijo de Milcá, la esposa de
Najor, el hermano de Abraham– apareció con un cántaro sobre el
hombro. 16 Era una joven virgen, de aspecto muy hermoso, que nunca
había tenido relaciones con ningún hombre. Ella bajó a la fuente,
llenó su cántaro, y cuando se disponía a regresar, 17 el servidor
corrió a su encuentro y le dijo: "Por favor, dame un trago de esa
agua que llevas en el cántaro". 18 "Bebe, señor", respondió ella, y
bajando el cántaro de su hombro, se apresuró a darle de beber. 19
Después que lo dejó beber hasta saciarse, añadió: "También sacaré
agua hasta que tus camellos se sacien de beber". 20 En seguida
vació su cántaro en el bebedero, y fue corriendo de nuevo a la
fuente, hasta que sacó agua para todos los camellos. 21 Mientras
tanto, el hombre la contemplaba en silencio, deseoso de saber si el
Señor le permitiría lograr su cometido o no.

22 Cuando los camellos terminaron de beber, el hombre tomó
un anillo de oro que pesaba medio siclo, y lo colocó en la nariz de
la joven; luego le puso en los brazos dos pulseras de diez siclos.
23 Después le preguntó: "¿De quién eres hija? ¿Y hay lugar en la
casa de tu padre para que podamos pasar la noche?". 24 Ella
respondió: "Soy la hija de Betuel, el hijo que Milcá dio a Najor".
25 Y añadió: "En nuestra casa hay paja y forraje en abundancia, y
también hay sitio para pasar la noche". 26 El hombre se inclinó y
adoró al Señor, 27 diciendo: "Bendito sea el Señor, Dios de mi
patrón Abraham, que nunca dejó de manifestarle su amor y su
fidelidad. Él ha guiado mis pasos hasta la casa de sus parientes".
28 Entretanto, la joven corrió a llevar la noticia a la casa de su
madre.

29 Rebeca tenía un hermano llamado Labán. 30 Este, apenas
vio el anillo y las pulseras que traía su hermana, y le oyó contar
todo lo que el hombre le había dicho, salió rápidamente y se
dirigió hacia la fuente en busca de él. Al llegar, lo encontró con
sus camellos junto a la fuente. 31 Entonces le dijo: "¡Ven, bendito
del Señor! ¿Por qué te quedas afuera, si yo he preparado mi casa y
tengo lugar para los camellos?". 32 El hombre entró en la casa. En
seguida desensillaron los camellos, les dieron agua y forraje, y
trajeron agua para que él y sus acompañantes se lavaran los pies.
33 Pero cuando le sirvieron de comer, el hombre dijo: "No voy a
comer, si antes no expongo el asunto que traigo entre manos".
"Habla", le respondió Labán. 34 Él continuó: "Yo soy servidor de
Abraham. 35 El Señor colmó de bendiciones a mi patrón y lo hizo
prosperar, dándole ovejas y vacas, plata y oro, esclavos y
esclavas, camellos y asnos. 36 Y su esposa Sara, siendo ya anciana,
le dio un hijo, a quien mi patrón legó todos sus bienes. 37 Ahora
bien, mi patrón me hizo prestar un juramento, diciendo: ‘No busques
una esposa para mi hijo entre las hijas de los cananeos, en cuyo
país resido. 38 Ve, en cambio, a mi casa paterna, y busca entre mis
familiares una esposa para mi hijo’. 39 ‘¿Y si la mujer se niega a
venir conmigo?’, le pregunté. 40 Pero él me respondió: ‘El Señor,
en cuya presencia he caminado siempre, enviará su Ángel delante de
ti, y hará que logres tu cometido, trayendo para mi hijo una esposa
de mi propia familia, de mi casa paterna. 41 Para quedar libre del
juramento que me haces, debes visitar primero a mis familiares. Si
ellos no quieren dártela, el juramento ya no te
obligará’.

42 Por eso hoy, al llegar a la fuente, dije: ‘Señor, Dios
de mi patrón Abraham, permíteme llevar a cabo la misión que he
venido a realizar. 43 Yo me quedaré parado junto a la fuente, y
cuando salga una joven a buscar agua, le diré: Déjame beber un poco
de agua de tu cántaro. 44 Y si ella me responde: Bebe, y también
sacaré agua para que beban tus camellos, esa será la mujer que tú
has destinado para el hijo de mi señor’. 45 Apenas terminé de decir
estas cosas, salió Rebeca con un cántaro sobre el hombro. Y cuando
bajó a la fuente para sacar agua, le dije: ‘Por favor, dame de
beber’. 46 Ella se apresuró a bajar el cántaro de su hombro y
respondió: ‘Bebe, y también daré de beber a tus camellos’. Yo bebí,
y ella dio agua a los camellos. 47 Después le pregunté: ‘¿De quién
eres hija?’. ‘Soy hija de Betuel, el hijo que Milcá dio a Najor’,
respondió ella. Yo le puse el anillo en la nariz y las pulseras en
los brazos, 48 y postrándome, adoré y bendije al Señor, el Dios de
Abraham, que me guió por el buen camino, para que pudiera llevar al
hijo de mi patrón una hija de su pariente. 49 Y ahora, si ustedes
están dispuestos a ofrecer a mi patrón una auténtica prueba de
amistad, díganmelo; si no, díganmelo también. Así yo sabré a qué
atenerme".

50 Labán y Betuel dijeron: "Todo esto viene del Señor.
Nosotros no podemos responderte ni sí ni no. 51 Ahí tienes a
Rebeca: llévala contigo, y que sea la esposa de tu patrón, como el
Señor lo ha dispuesto. 52 Cuando el servidor de Abraham oyó estas
palabras, se postró en tierra delante del Señor. 53 Luego sacó unos
objetos de oro y plata y algunos vestidos, y se los obsequió a
Rebeca. También entregó regalos a su hermano y a su madre. 54
Después él y sus acompañantes comieron y bebieron, y pasaron la
noche allí.

A la mañana siguiente, apenas se levantaron, el servidor
dijo: "Déjenme regresar a la casa de mi patrón". 55 El hermano y la
madre de Rebeca respondieron: "Que la muchacha se quede con
nosotros unos diez días más. Luego podrás irte". 56 Pero el
servidor replicó: "No me detengan, ahora que el Señor me permitió
lograr mi cometido. Déjenme ir, y volveré a la casa de mi patrón".
57 Ellos dijeron: "Llamemos a la muchacha, y preguntémosle qué
opina". 58 Entonces llamaron a Rebeca y le preguntaron: "¿Quieres
irte con este hombre?". "Sí", respondió ella. 59 Ellos despidieron
a Rebeca y a su nodriza, lo mismo que al servidor y a sus
acompañantes, 60 y la bendijeron, diciendo:

"Hermana nuestra, que nazcan de ti

millares y decenas de millares;

y que tus descendientes conquisten

las ciudades de sus enemigos".

61 Rebeca y sus sirvientas montaron en los camellos y
siguieron al hombre. Este tomó consigo a Rebeca, y
partió.

62 Entretanto, Isaac había vuelto de las cercanías del
pozo de Lajai Roí, porque estaba radicado en la región del Négueb.
63 Al atardecer salió a caminar por el campo, y vio venir unos
camellos. 64 Cuando Rebeca vio a Isaac, bajó del camello 65 y
preguntó al servidor: "¿Quién es ese hombre que viene hacia
nosotros por el campo?". "Es mi señor", respondió el servidor.
Entonces ella tomó su velo y se cubrió.

66 El servidor contó a Isaac todas las cosas que había
hecho, 67 y este hizo entrar a Rebeca en su carpa. Isaac se casó
con ella y la amó. Así encontró un consuelo después de la muerte de
su madre.

Los otros hijos de Abraham

25 1 Abraham se casó con otra mujer,
llamada Queturá, 2 y esta le dio varios hijos: Zimrán, Iocsán,
Medán, Madián, Isbac y Súaj. 3 Iocsán fue padre de Sebá y Dedán.
Los descendientes de Dedán fueron los asuritas, los letusíes y los
leumíes. 4 Los hijos de Madián fueron Efá, Efer, Henoc, Abidá y
Eldaá. Todos estos son hijos de Queturá.

5 Abraham legó todos sus bienes a Isaac. 6 También hizo
regalos a los hijos de sus otras mujeres, pero mientras vivía, los
apartó de su hijo Isaac, enviándolos hacia el este, a las regiones
orientales.

La muerte de Abraham

7 Abraham vivió ciento setenta y cinco años. 8 Murió a una
edad muy avanzada, feliz y cargado de años, y fue a reunirse con
los suyos. 9 Sus hijos Isaac e Ismael lo sepultaron en la caverna
de Macpelá, en el campo de Efrón, hijo de Sójar, el hitita, que
está frente a Mamré. 10 Es el campo que Abraham había comprado a
los descendientes de Het. Allí fueron enterrados él y su esposa
Sara. 11 Después de la muerte de Abraham, Dios bendijo a su hijo
Isaac, y este se estableció cerca del pozo de Lajai Roí.

Los descendientes y la muerte de
Ismael

12 Esta es la descendencia de Ismael –el hijo que Agar, la
sirvienta egipcia de Sara, dio a Abraham– 13 con los nombres de
cada uno de sus hijos, según el orden de su nacimiento: Nebaiot, el
primogénito de Ismael; luego Quedar, Abdeel, Mibsám, 14 Mismá,
Dumá, Masá, 15 Jadad, Temá, Ietur, Nafis y Quedmá. 16 Estos son los
hijos de Ismael: doce jefes de otras tantas tribus, que dieron sus
nombres al lugar donde habitaron y a sus respectivos campamentos.
17 Ismael vivió ciento treinta y siete años. Al cabo de ellos
murió, y fue a reunirse con los suyos. 18 Sus descendientes
habitaron desde Javilá de Sur, que está cerca de Egipto, hasta
Asur. Y cada uno de ellos realizó incursiones contra todos sus
hermanos.

ISAAC Y
JACOB

En las tradiciones sobre la vida de los Patriarcas,
Isaac no tiene rasgos tan bien perfilados como Abraham y Jacob. Él
aparece casi siempre en un segundo plano, al lado de su padre o de
su hijo. Todo su destino parece estar resumido en el feliz
matrimonio con Rebeca, la esposa que el Señor le había preparado
para asegurar el cumplimiento de las promesas hechas a
Abraham.

Jacob, el tercero de los Patriarcas, es el prototipo
del luchador astuto, ambicioso y tenaz. La tradición lo presenta
primero en la casa paterna, con su hermano Esaú, después en
Mesopotamia, junto a su suegro Labán y a sus esposas Raquel y Lía,
y luego otra vez con Esaú, en la Transjordania. En su casa paterna,
suplanta a su hermano robándole el derecho a la primogenitura y la
bendición paterna; en Mesopotamia, acumula una enorme fortuna a
expensas de su suegro. Cuando regresa a Canaán para salvar su vida
y sus bienes, lucha con Dios cuerpo a cuerpo y lo obliga a
bendecirlo. Esta bendición está asociada a un cambio de nombre, que
implica un cambio de misión en la vida. En adelante, él no se
llamará más Jacob, sino Israel, conviertiéndose así en padre del
Pueblo elegido. Más tarde, colmado de hijos y riquezas, se radica
en el centro mismo de la Tierra prometida, entre Siquém y
Betel.

En la azarosa vida de Jacob, se pone en evidencia la
libertad con que Dios elige los instrumentos para la realización de
sus designios. El misterio de la elección divina escapa a todos los
cálculos y criterios humanos, como lo recuerda san Pablo en su
Carta a los Romanos (Rom. 9. 10-13).

El nacimiento de Esaú y de
Jacob

19 Esta es la descendencia de Isaac, el hijo de
Abraham.

Abraham fue padre de Isaac, 20 el cual, a los cuarenta
años, se casó con Rebeca, hija de Betuel, el arameo de Padán Arám,
y hermana de Labán, el arameo. 21 Isaac oró al Señor por su esposa,
que era estéril. El Señor lo escuchó, y su esposa Rebeca quedó
embarazada. 22 Como los niños se chocaban el uno contra el otro
dentro de su seno, ella exclamó: "Si las cosas tienen que ser así,
¿vale la pena seguir viviendo?". Entonces fue a consultar al Señor,
23 y él le respondió:

"En tu seno hay dos naciones,

dos pueblos se separan desde tus entrañas:

uno será mas fuerte que el otro,

y el mayor servirá al menor".

24 Cuando llegó el momento del parto, resultó que había
mellizos en su seno. 25 El que salió primero era rubio, y estaba
todo cubierto de vello, como si tuviera un manto de piel. A este lo
llamaron Esaú. 26 Después salió su hermano, que con su mano tenía
agarrado el talón de Esaú. Por ello lo llamaron Jacob. Cuando
nacieron, Isaac tenía sesenta años.

Esaú vende su derecho de hijo
primogénito

27 Los niños crecieron. Esaú se convirtió en un hombre
agreste, experto en la caza. Jacob, en cambio, era un hombre
apacible y apegado a su carpa. 28 Isaac quería más a Esaú, porque
las presas de caza eran su plato preferido; pero Rebeca sentía más
cariño por Jacob.

29 En cierta ocasión, Esaú volvió exhausto del campo,
mientras Jacob estaba preparando un guiso. 30 Esaú dijo a Jacob:
"Déjame comer un poco de esa comida rojiza, porque estoy
extenuado". Fue por eso que se dio a Esaú el nombre de Edóm. 31
Pero Jacob le respondió: "Dame antes tu derecho de hijo
primogénito". 32 "Me estoy muriendo", dijo Esaú. "¿De qué me
servirá ese derecho?". 33 Pero Jacob insistió: "Júramelo antes". Él
se lo juró y le vendió su derecho de hijo primogénito. 34 Jacob le
dio entonces pan y guiso de lentejas. Esaú comió y bebió; después
se levantó y se fue. Así menospreció Esaú el derecho que le
correspondía por ser el hijo primogénito.

Isaac en Guerar

26 1 Luego, aquella región volvió a
padecer hambre –aparte de la que había padecido anteriormente, en
tiempos de Abraham– e Isaac se fue a Guerar, donde estaba Abimélec,
el rey de los filisteos. 2 El Señor se le apareció y le dijo: "No
bajes a Egipto; quédate en el lugar que yo te indicaré. 3 Ahora
residirás por un tiempo en este país extranjero, pero yo estaré
contigo y te bendeciré. Porque te daré todas estas tierras, a ti y
a tu descendencia, para cumplir el juramento que hice a tu padre
Abraham. 4 Yo multiplicaré tu descendencia como las estrellas del
cielo, y le daré todos estos territorios, de manera que por ella se
bendecirán todas las naciones de la tierra. 5 Haré esto en premio a
la obediencia de Abraham, que observó mis órdenes y mis
mandamientos, mis preceptos y mis instrucciones".

6 Mientras Isaac estaba en Guerar, 7 la gente del lugar le
hacía preguntas acerca de su mujer. Pero él respondía: "Es mi
hermana". Tenía miedo de confesar que era su esposa, porque
pensaba: "Esta gente es capaz de matarme a causa de Rebeca, que es
muy hermosa". 8 Ya hacía bastante tiempo que se encontraba allí,
cuando Abimélec, el rey de los filisteos, al mirar por la ventana,
vio que Isaac estaba acariciando a su esposa Rebeca. 9 Abimélec lo
mandó llamar y le dijo: "No cabe ninguna duda: ella es tu esposa.
¿Cómo dijiste entonces que era tu hermana?". Isaac le respondió:
"Porqué pensé que podían matarme a causa de ella". 10 Pero Abimélec
replicó: "¿Qué nos has hecho? Faltó poco para que uno de nuestros
hombres se acostara con tu mujer, y entonces nos habrías hecho
responsables de un delito". 11 Y Abimélec dio esta orden a todo el
pueblo: "El que toque a este hombre o a su mujer será condenado a
muerte".

12 Isaac sembró en aquella región, y ese año cosechó el
ciento por uno, porque el Señor lo había bendecido. 13 Así se fue
enriqueciendo cada vez más, hasta que llegó a ser muy rico. 14
Adquirió ovejas, vacas y una numerosa servidumbre. Y los filisteos
le tuvieron envidia.

Los pozos entre Guerar y
Berseba

15 Los filisteos taparon y llenaron de tierra todos los
pozos, que en tiempos de Abraham habían cavado los servidores de su
padre. 16 Y Abimélec dijo a Isaac: "Aléjate de nuestro lado, porque
tú has llegado a ser mucho más poderoso que nosotros". 17 Isaac se
fue de allí, y acampó en el valle de Guerar, donde se
estableció.

18 En seguida abrió de nuevo los pozos que habían sido
cavados en tiempos de su padre, y que los filisteos habían tapado
después de la muerte de Abraham, y los llamó con los mismos nombres
que les había dado su padre. 19 Pero cuando los servidores de
Isaac, que habían estado cavando en el valle, encontraron un
manantial, 20 los pastores de Guerar discutieron con los de Isaac,
diciendo: "Esta agua es nuestra". Entonces Isaac llamó a ese pozo
Esec, que significa "Litigio", porque allí habían litigado con él.
21 Después cavaron otro pozo, y volvió a producirse un altercado a
causa de él. Por eso Isaac lo llamó Sitná, que significa
"Hostilidad". 22 Luego siguió avanzando, y cavó otro pozo más. Pero
esta vez no hubo ningún altercado. Entonces le puso el nombre de
Rejobot, que significa "Campo libre", porque dijo: "Ahora el Señor
nos ha dejado el campo libre, para que podamos prosperar en esta
región".

Renovación de la promesa hecha a
Abraham

23 De allí subió a Berseba, 24 y esa misma noche el Señor
se le apareció para decirle:

"Yo soy el Dios de Abraham, tu padre:

no temas, porque estoy contigo.

Yo te bendeciré y multiplicaré tu descendencia,

por amor a mi servidor Abraham".

25 Allí Isaac erigió un altar e invocó el nombre del
Señor. En ese lugar estableció su campamento, y sus servidores
comenzaron a cavar un pozo.

La alianza de Isaac con
Abimélec

26 Mientras tanto, fue a verlo Abimélec, que venía de
Guerar junto con Ajuzat, su consejero, y Picol, el jefe de su
ejército. 27 Isaac les preguntó: "¿Para qué vienen a verme, si
fueron ustedes los que se enemistaron conmigo y me echaron de su
lado?". 28 Ellos le respondieron: "Hemos comprobado que el Señor
está contigo, y pensamos que entre tú y nosotros debe haber un
acuerdo, ratificado con un juramento. Por eso, queremos hacer una
alianza contigo: 29 tú no nos harás ningún daño, porque nosotros no
te hemos causado ninguna molestia, sino que siempre fuimos amables
contigo y te dejamos partir en paz. Tú eres ahora bendecido por el
Señor". 30 Isaac les ofreció un banquete, y ellos comieron y
bebieron. 31 Al día siguiente, se levantaron de madrugada y se
hicieron un juramento mutuo. Luego Isaac los despidió, y ellos se
fueron como amigos.

32 Aquel mismo día, los servidores de Isaac vinieron a
traerles noticias sobre el pozo que habían estado cavando, y le
dijeron: "Hemos encontrado agua". 33 Él llamó a ese pozo Sibá, que
significa "Juramento". De allí procede el nombre de la ciudad de
Berseba hasta el día de hoy.

Las esposas hititas de Esaú

34 Cuando Esaú cumplió cuarenta años, se casó con Judit,
hija de Beerí, el hitita, y con Basmat, hija de Elón, el hitita. 35
Ellas fueron una fuente de amargura para Isaac y Rebeca.

La bendición de Isaac a Jacob

27 1 Cuando Isaac envejeció, sus ojos se
debilitaron tanto que ya no veía nada. Entonces llamó a Esaú, su
hijo mayor, y le dijo: "¡Hijo mío!". "Aquí estoy", respondió él. 2
"Como ves, continuó diciendo Isaac, yo estoy viejo y puedo morir en
cualquier momento. 3 Por eso, toma tus armas –tu aljaba y tu arco–
ve al campo, y cázame algún animal silvestre. 4 Después prepárame
una buena comida, de esas que a mí me gustan, y tráemela para que
la coma. Así podré darte mi bendición antes de morir".

5 Rebeca había estado escuchando cuando Isaac hablaba con
su hijo Esaú. Y apenas este se fue al campo a cazar un animal para
su padre, 6 Rebeca dijo a Jacob: "Acabo de oír que tu padre le
decía a tu hermano Esaú: 7 ‘Tráeme un animal silvestre y prepárame
una buena comida. Yo la comeré, y te bendeciré en la presencia del
Señor antes de morir’. 8 Ahora, hijo mío, escucha bien lo que voy a
ordenar. 9 Ve al corral y tráeme de allí dos cabritos bien cebados.
Yo prepararé con ellos una buena comida para tu padre, de esas que
le agradan a él, 10 y tú se la llevarás para que la coma. Así él te
bendecirá antes de morir".

11 Pero Jacob respondió a su madre Rebeca: "Mira que mi
hermano Esaú es velludo y yo soy lampiño. 12 Si mi padre me llega a
tocar, pensará que me estoy burlando de él, y entonces atraeré
sobre mí una maldición, y no una bendición". 13 "Que esa maldición
caiga sobre mí, hijo mío", le respondió su madre. "Tú obedéceme, y
tráeme los cabritos".

14 Jacob fue a buscar los cabritos, se los llevó a su
madre, y ella preparó una buena comida, como le agradaba a su
padre. 15 Después Rebeca tomó una ropa de su hijo mayor Esaú, la
mejor que había en la casa, y se la puso a Jacob, su hijo menor; 16
y con el cuero de los cabritos le cubrió las manos y la parte
lampiña del cuello. 17 Luego le entregó la comida y el pan que
había preparado.

18 Jacob se presentó ante su padre y le dijo: "¡Padre!".
Este respondió: "Sí, ¿quién eres, hijo mío?". 19 "Soy Esaú, tu hijo
primogénito, respondió Jacob a su padre, y ya hice lo que me
mandaste. Por favor, siéntate y come lo que cacé, para que puedas
bendecirme". 20 Entonces Isaac le dijo: "¡Qué rápido lo has
logrado, hijo mío!". Jacob respondió: "El Señor, tu Dios, hizo que
las cosas me salieran bien". 21 Pero Isaac añadió: "Acércate, hijo
mío, y deja que te toque, para ver si eres realmente mi hijo Esaú o
no". 22 Él se acercó a su padre; este lo palpó y dijo: "La voz es
de Jacob, pero las manos son de Esaú". 23 Y no lo reconoció, porque
sus manos estaban cubiertas de vello, como las de su hermano Esaú.
Sin embargo, cuando ya se disponía a bendecirlo, 24 le preguntó
otra vez: "¿Tú eres mi hijo Esaú?". "Por supuesto", respondió él.
25 "Entonces sírveme, continuó diciendo Isaac, y déjame comer lo
que has cazado, para que pueda darte mi bendición". Jacob le acercó
la comida, y su padre la comió; también le sirvió vino, y lo bebió.
26 Luego su padre Isaac le dijo: "Acércate, hijo mío, y dame un
beso". 27 Cuando él se acercó para besarlo, Isaac percibió la
fragancia de su ropa. Entonces lo bendijo diciendo:

"Sí, la fragancia de mi hijoes como el aroma de un
campoque el Señor ha bendecido.

28 Que el Señor te dé el rocío del cielo,y la fertilidad
de la tierra,trigo y vino en abundancia.

29 Que los pueblos te sirvany las naciones te rindan
homenaje.

Tú serás el señor de tus hermanos,y los hijos de tu madre
se inclinarán ante ti.

Maldito sea el que te maldiga,y bendito el que te
bendiga".

30 Apenas Isaac había terminado de bendecir a Jacob, en el
preciso momento que este se apartaba de su padre, su hermano Esaú
volvió de cazar. 31 Él también preparó una comida apetitosa y la
presentó a su padre, diciendo: "Levántate, padre, y come la presa
que tu hijo ha cazado. Así podrás bendecirme". 32 Isaac, su padre,
le preguntó: "Y tú, ¿quién eres?". "Soy Esaú, tu hijo primogénito",
le respondió él. 33 Isaac quedó profundamente turbado y exclamó:
"¿Quién ha sido entonces el que cazó una presa y me la trajo? Yo la
comí antes que tú llegaras, lo bendije, y quedará bendecido". 34 Al
oír las palabras de su padre, Esaú lanzó un fuerte grito lleno de
amargura. Luego dijo: "¡Padre, bendíceme también a mí!". 35 Pero
Isaac respondió a Esaú: "Ha venido tu hermano y, valiéndose de un
engaño, se llevó tu bendición".

36 Esaú dijo entonces: "Sí, con razón se llama Jacob. Ya
van dos veces que me desplaza: primero arrebató mi condición de
hijo primogénito, y ahora se ha llevado mi bendición". Y agregó:
"¿No has reservado una bendición para mí?". 37 Isaac respondió a
Esaú: "Lo he constituido tu señor y le he dado como servidores a
todos sus hermanos; lo he provisto de trigo y de vino: ¿qué más
puedo hacer por ti, hijo mío?".

38 Esaú dijo a su padre: "¿Acaso tienes sólo una
bendición?". Isaac permaneció en silencio. Esaú lanzó un grito y se
puso a llorar. 39 Isaac le respondió, diciéndole:

"Tu morada estarálejos de los campos fértilesy del rocío
que cae del cielo.

40 Vivirás de tu espaday servirás a tu hermano.

Pero cuando te rebeles,lograrás sacudir su yugo de tu
cuello".

41 Esaú sintió hacia su hermano un profundo rencor, por la
bendición que le había dado su padre. Y pensó: "Pronto estaremos de
duelo por mi padre. Entonces mataré a mi hermano Jacob".

42 Cuando contaron a Rebeca las palabras de Esaú, su hijo
mayor, ella mandó llamar a Jacob, su hijo menor y le dijo: "Tu
hermano te quiere matar para vengarse de ti. 43 Ahora, hijo mío,
obedéceme. Huye inmediatamente a Jarán, a casa de mi hermano Labán,
44 y quédate con él algún tiempo, hasta que tu hermano se
tranquilice, 45 hasta que se calme su ira contra ti y olvide lo que
le has hecho. Después yo te mandaré a buscar. ¿Por qué voy a
perderlos a los dos en un solo día?".

El viaje de Jacob a Padán Arám

46 Rebeca dijo a Isaac: "¡Esas mujeres hititas me han
quitado hasta las ganas de vivir! Si también Jacob se casa con una
de esas hititas, con una nativa de este país, ¿qué me importa ya de
la vida?".

28 1 Por eso, Isaac llamó a Jacob, lo
bendijo, y le ordenó: "No te cases con una mujer cananea. 2 Ve
ahora mismo a Padán Arám, a la casa de Betuel, tu abuelo materno, y
elige para ti una mujer entre las hijas de Labán, el hermano de tu
madre. 3 Que el Dios Todopoderoso te bendiga, te haga fecundo y te
dé una descendencia numerosa, para que seas el padre de una
asamblea de pueblos. 4 Que él te dé, a ti y a tu descendencia, la
bendición de Abraham, para que puedas tomar posesión de la tierra
donde ahora vives como extranjero, esa tierra que Dios concedió a
Abraham". 5 Luego Isaac despidió a Jacob, y este se fue a Padán
Arám, a casa de Labán, hijo de Betuel, el arameo, y hermano de
Rebeca, la madre de Jacob y de Esaú.

El otro casamiento de Esaú

6 Esaú vio que Isaac había bendecido a Jacob y lo había
enviado a Padán Arám para que se buscara allí una esposa. Vio,
asimismo, que al bendecirlo le había dado esta orden: "No te cases
con una mujer cananea", 7 y que Jacob, obedeciendo a su padre y a
su madre, se había ido a Padán Arám. 8 Entonces comprendió cuánto
disgustaban a su padre Isaac las mujeres cananeas. 9 Por eso acudió
a Ismael, el hijo de Abraham, y tomó por esposa –además de las que
ya tenía– a Majalat, hija de Ismael y hermana de
Nebaiot.

El sueño de Jacob en Betel

10 Jacob partió de Berseba y se dirigió hacia Jarán. 11 De
pronto llegó a un lugar, y se detuvo en él para pasar la noche,
porque ya se había puesto el sol. Tomó una de las piedras del
lugar, se la puso como almohada y se acostó allí. 12 Entonces tuvo
un sueño: vio una escalinata que estaba apoyada sobre la tierra, y
cuyo extremo superior tocaba el cielo. Por ella subían y bajaban
ángeles de Dios. 13 Y el Señor, de pie junto a él, le decía: "Yo
soy el Señor, el Dios de Abraham, tu padre, y el Dios de Isaac. A
ti y a tu descendencia les daré la tierra donde estás acostado. 14
Tu descendencia será numerosa como el polvo de la tierra; te
extenderás hacia el este y el oeste, el norte y el sur; y por ti y
tu descendencia, se bendecirán todas las familias de la tierra. 15
Yo estoy contigo: te protegeré dondequiera que vayas, y te haré
volver a esta tierra. No te abandonaré hasta haber cumplido todo lo
que te prometo".

16 Jacob se despertó de su sueño y exclamó:
"¡Verdaderamente el Señor está en este lugar, y yo no lo sabía!".
17 Y lleno de temor, añadió: "¡Qué temible es este lugar! Es nada
menos que la casa de Dios y la puerta del cielo". 18 A la madrugada
del día siguiente, Jacob tomó la piedra que le había servido de
almohada, la erigió como piedra conmemorativa, y derramó aceite
sobre ella. 19 Y a ese lugar, que antes se llamaba Luz, lo llamó
Betel, que significa "Casa de Dios". 20 Luego Jacob hizo este voto:
"Si Dios me acompaña y me protege durante el viaje que estoy
realizando, si me da pan para comer y ropa para vestirme, 21 y si
puedo regresar sano y salvo a la casa de mi padre, el Señor será mi
Dios. 22 Y esta piedra conmemorativa que acabo de erigir, será la
casa de Dios. Además, le pagaré el diezmo de todo lo que me
dé".

Jacob en casa de Labán

29 1 Jacob reanudó la marcha y se fue al
país de los Orientales. 2 Allí vio un pozo en medio del campo,
junto al cual estaban tendidos tres rebaños de ovejas, porque en
ese pozo daban de beber al ganado. La piedra que cubría la boca del
pozo era muy grande. 3 Solamente cuando estaban reunidos todos los
pastores, podían correrla para dar de beber a los animales. Luego
la volvían a poner en su lugar, sobre la boca del pozo.

4 Jacob dijo a los pastores: "Hermanos, ¿de dónde son
ustedes?". "Somos de Jarán", respondieron. 5 Él añadió: "¿Conocen a
Labán, hijo de Najor?". "Sí", dijeron ellos. 6 Él volvió a
preguntarles: "¿Se encuentra bien?". "Muy bien", le respondieron.
"Precisamente, ahí viene su hija Raquel con el rebaño". 7 Entonces
él les dijo: "Aún es pleno día; todavía no es hora de entrar los
animales. ¿Por qué no les dan de beber y los llevan a pastar?". 8
"No podemos hacerlo, dijeron ellos, hasta que no se reúnan todos
los pastores y hagan rodar la piedra que está sobre la boca del
pozo. Sólo entonces podremos dar de beber a los
animales".

9 Todavía estaba hablando con ellos, cuando llegó Raquel,
que era pastora, con el rebaño de su padre. 10 Apenas Jacob vio a
Raquel, la hija de su tío Labán, que traía el rebaño, se adelantó,
hizo rodar la piedra que cubría la boca del pozo, y dio de beber a
las ovejas de su tío. 11 Después besó a Raquel y lloró de emoción.
12 Entonces le contó que él era pariente de Labán –por ser hijo de
Rebeca– y ella fue corriendo a comunicar la noticia a su padre. 13
Labán, por su parte, al oír que se trataba de Jacob, el hijo de su
hermana, corrió a saludarlo; lo abrazó, lo besó y lo llevó a su
casa. Y cuando Jacob le contó todo lo que había sucedido, 14 Labán
le dijo: "Realmente, tú eres de mi misma sangre".

Las dos esposas de Jacob

Después que Jacob pasó un mes entero en compañía de Labán,
15 este le dijo: "¿Acaso porque eres pariente mío me vas a servir
gratuitamente? Indícame cuál debe ser tu salario". 16 Ahora bien,
Labán tenía dos hijas: la mayor se llamaba Lía, y la menor, Raquel.
17 Lía tenía una mirada tierna, pero Raquel tenía una linda silueta
y era muy hermosa. 18 Y como Jacob se había enamorado de Raquel,
respondió: "Te serviré durante siete años, si me das por esposa a
Raquel, tu hija menor". 19 "Mejor es dártela a ti que a un
extraño", asintió Labán. "Quédate conmigo". 20 Y Jacob trabajó
siete años para poder casarse con Raquel, pero le parecieron unos
pocos días, por el gran amor que le tenía.

21 Después Jacob dijo a Labán: "Dame a mi esposa para que
pueda unirme con ella, porque el plazo ya se ha cumplido". 22 Labán
reunió a toda la gente del lugar e hizo una fiesta. 23 Pero al
anochecer, tomó a su hija Lía y se la entregó a Jacob. Y Jacob se
unió a ella. 24 Además, Labán destinó a su esclava Zilpá, para que
fuera sirvienta de su hija Lía. 25 A la mañana siguiente, Jacob
reconoció a Lía. Entonces dijo a Labán: "¿Qué me has hecho? ¿Acaso
yo no te serví para poder casarme con Raquel? ¿Por qué me
engañaste?". 26 Pero Labán le respondió: "En nuestro país no se
acostumbra a casar a la menor antes que a la mayor. 27 Por eso,
espera que termine la semana de esta fiesta nupcial, y después te
daré también a Raquel, como pago por los servicios que me prestarás
durante otros siete años".

28 Jacob estuvo de acuerdo: esperó que concluyera esa
semana, y después, Labán le dio como esposa a su hija Raquel. 29
Además, Labán destinó a su esclava Bilhá, para que fuera sirvienta
de su hija Raquel. 30 Jacob se unió a ella, y la amó más que a Lía.
Y estuvo al servicio de Labán siete años más.

Los hijos de Lía

31 Cuando el Señor vio que Lía no era amada, la hizo
fecunda, mientras que Raquel permaneció estéril. 32 Lía concibió y
dio a luz un hijo, al que llamó Rubén, porque dijo: "El Señor ha
visto mi aflicción; ahora sí que mi esposo me amará". 33 Luego
volvió a concebir, y tuvo otro hijo. Entonces exclamó: "El Señor se
dio cuenta de que yo no era amada, y por eso me dio también a
este". Y lo llamó Simeón. 34 Después concibió una vez más, y cuando
dio a luz, dijo: "Ahora mi marido sentirá afecto por mí, porque le
he dado tres hijos". Por eso lo llamó Leví. 35 Finalmente, volvió a
concebir y a tener un hijo. Entonces exclamó: "Esta vez alabaré al
Señor", y lo llamó Judá. Después dejó de tener hijos.

Los hijos de Bilhá

30 1 Al ver que no podía dar hijos a
Jacob, Raquel tuvo envidia de su hermana, y dijo a su marido: "Dame
hijos, porque si no, me muero". 2 Pero Jacob, indignado, le
respondió: "¿Aca-so yo puedo hacer las veces de Dios, que te impide
ser madre?". 3 Ella añadió: "Aquí tienes a mi esclava Bilhá. Únete
a ella, y que dé a luz sobre mis rodillas. Por medio de ella,
también yo voy a tener hijos". 4 Así le dio por mujer a su esclava
Bilhá. Jacob se unió a ella, 5 y cuando Bilhá concibió y dio un
hijo a Jacob, 6 Raquel dijo: "Dios me hizo justicia: él escuchó mi
voz y me ha dado un hijo". Por eso lo llamó Dan. 7 Des-pués Bilhá,
la esclava de Raquel, volvió a concebir y dio un segundo hijo a
Jacob. 8 Entonces Raquel dijo: "Sostuve con mi hermana una lucha
muy grande, pero al fin he vencido". Y lo llamó Neftalí.

Los hijos de Zilpá

9 Lía, por su parte, viendo que había dejado de dar a luz,
tomó a su esclava Zilpá y se la dio como mujer a Jacob. 10 Cuando
Zilpá, la esclava de Lía, dio un hijo a Jacob, 11 Lía exclamó:
"¡Qué suerte!". Y lo llamó Gad. 12 Después Zilpá, la esclava de
Lía, dio otro hijo a Jacob. 13 Lía dijo entonces: "¡Qué felicidad!
Porque todas las mujeres me felicitarán". Y lo llamó
Aser.

Los otros hijos de Lía

14 Rubén salió una vez mientras se estaba cosechando el
trigo, y encontró en el campo unas mandrágoras, que luego entregó a
su madre. Entonces Raquel dijo a Lía: "Por favor, dame algunas de
esas mandrágoras que trajo tu hijo". 15 Pero Lía respondió: "¿No te
basta con haberme quitado a mi marido, que ahora quieres
arrebatarme también las mandrágoras de mi hijo?". "Está bien,
respondió Raquel, que esta noche duerma contigo, a cambio de las
mandrágoras de tu hijo".

16 Al atardecer, cuando Jacob volvía del campo, Lía salió
a su encuentro y le dijo: "Tienes que venir conmigo, porque he
pagado por ti las mandrágoras que encontró mi hijo". Aquella noche
Jacob durmió con ella, 17 y Dios la escuchó, porque concibió una
vez más, y dio a Jacob un quinto hijo. 18 Entonces Lía exclamó:
"Dios me ha recompensado, por haber dado mi esclava a mi marido". Y
lo llamó Isacar.

19 Luego Lía volvió a concebir y dio un sexto hijo a
Jacob. 20 "Dios me hizo un precioso regalo", dijo Lía. "Esta vez mi
marido me honrará, porque le he dado seis hijos". Y lo llamó
Zabulón. 21 Finalmente tuvo una hija, a la que llamó
Dina.

El primer hijo de Raquel

22 Dios también se acordó de Raquel, la escuchó e hizo
fecundo su seno. 23 Ella concibió y dio a luz un hijo. Entonces
exclamó: "Dios ha borrado mi afrenta". 24 Y lo llamó José, porque
dijo: "Que el Señor me conceda un hijo más".

El enriquecimiento de Jacob

25 Después que Raquel dio a luz a José, Jacob dijo a
Labán: "Déjame volver a mi casa y a mi país. 26 Dame a mis mujeres,
por las que te he servido, y a mis hijos, para que pueda irme.
Porque tú sabes muy bien cuánto trabajé por ti". 27 Pero Labán le
respondió: "Si quieres hacerme un favor, quédate conmigo. Yo he
llegado a saber, por medio de la adivinación, que el Señor me
bendijo gracias a ti. 28 Por eso, siguió diciendo, fíjame tú mismo
el salario que debo pagarte". 29 Entonces Jacob añadió: "Tú sabes
bien cómo te he servido, y cómo prosperó tu hacienda gracias a mis
cuidados. 30 Lo poco que tenías antes que yo llegara se ha
acrecentado enormemente, ya que el Señor te bendijo gracias a mí.
Pero ya es hora de que también haga algo por mi propia
casa".

31 "¿Qué debo darte en pago?", preguntó Labán. Y Jacob
respondió: "No tendrás que pagarme nada. Si haces lo que te voy a
proponer, yo volveré a apacentar tu rebaño y a ocuparme de él. 32
Revisa hoy mismo todo tu rebaño, y aparta de él todas las ovejas
negras y todas las cabras moteadas o manchadas. Ese será mi
salario. 33 Y más adelante, cuando tú mismo vengas a verificar mis
ganancias, mi honradez responderá por mí: si llego a tener en mi
poder alguna cabra que no sea manchada o moteada, o alguna oveja
que no sea negra, eso será un robo que yo he cometido". 34 "Está
bien, dijo Labán, que sea como tú dices".

35 Pero aquel mismo día, Labán separó los chivos rayados y
moteados, todas las cabras manchadas y moteadas –todo lo que tenía
una mancha blanca– y todos los corderos negros, y los confió al
cuidado de sus hijos. 36 Después interpuso entre él y Jacob una
distancia de tres días de camino. Mientras tanto, Jacob apacentaba
el resto del rebaño de Labán.

37 Jacob tomó unas ramas verdes de álamo, almendro y
plátano, y trazó en ellas unas franjas blancas, dejando al
descubierto la parte blanca de las ramas. 38 Luego puso frente a
los animales, en los bebederos o recipientes de agua donde iba a
beber el rebaño, las ramas que había descortezado. Y cuando los
animales iban a beber, entraban en celo. 39 De esta manera, se
unían delante de las ramas y así tenían crías rayadas, moteadas o
manchadas. 40 Además, Jacob separó a los carneros y los puso frente
a los animales rayados y negros del rebaño de Labán. Así pudo
formar sus propios rebaños, que mantuvo separados de los rebaños de
Labán. 41 Y cuando los animales que entraban en celo eran robustos,
Jacob ponía las ramas en los bebederos, bien a la vista de los
animales, para que se unieran delante de las ramas; 42 pero cuando
los animales eran débiles, no las ponía. Así los animales robus-tos
eran para Jacob, y los débiles para Labán.

43 De esta manera Jacob se hizo extremadamente rico, y
llegó a tener una gran cantidad de ganado, de esclavos, esclavas,
camellos y asnos.

La huida de Jacob

31 1 Jacob se enteró de que los hijos de
Labán andaban diciendo: "Jacob se ha apoderado de todos los bienes
de nuestro padre, y a expensas de él ha conseguido toda esta
riqueza". 2 Y también advirtió que la actitud de Labán para con él
ya no era la misma de antes. 3 Entonces el Señor le dijo: "Vuelve a
la tierra de tus padres y de tu familia, y yo estaré
contigo".

4 Jacob mandó llamar a Raquel y a Lía para que fueran a
encontrarse con él en el campo donde estaba el rebaño, 5 y les
dijo: "He advertido que el padre de ustedes ya no se comporta
conmigo como antes; pero el Dios de mi padre ha estado conmigo. 6
Ustedes saben muy bien que yo puse todo mi empeño en servir a mi
suegro. 7 Sin embargo, él se ha burlado de mí y ha cambiado diez
veces mi salario. Pero Dios no le ha permitido que me hiciera
ningún mal. 8 Si él establecía: ‘Los animales manchados serán tu
salario’, todo el rebaño tenía crías manchadas; y si él decía: ‘Los
animales rayados serán tu paga’, todo el rebaño tenía crías
rayadas. 9 Así Dios lo despojó de su ganado y me lo dio a mí. 10
Una vez, durante el período en que el rebaño entra en celo, yo tuve
un sueño. De pronto vi que los chivos que cubrían a las cabras eran
rayados, manchados o moteados. 11 Y en el sueño, el Ángel de Dios
me llamó: ‘¡Jacob!’. ‘Aquí estoy’, le respondí. 12 Entonces él me
dijo: ‘Fíjate bien: todos los chivos que cubren a las cabras son
rayados, manchados o moteados, porque yo me he dado cuenta de todo
lo que te hizo Labán. 13 Yo soy el Dios que se te apareció en
Betel, allí donde tú ungiste una piedra conmemorativa y me hiciste
un voto. Ahora levántate, sal de este país, y regresa a tu tierra
natal’".

14 Raquel y Lía le respondieron diciendo: "¿Tenemos
todavía una parte y una herencia en la casa de nuestro padre? 15
¿Acaso no nos ha tratado como a extrañas? No sólo nos ha vendido,
sino que además se ha gastado el dinero que recibió por nosotras.
16 Sí, toda la riqueza que Dios le ha quitado a nuestro padre es
nuestra y de nuestros hijos. Procede como Dios te lo ha
ordenado".

17 Inmediatamente Jacob hizo montar en los camellos a sus
hijos y a sus mujeres, 18 y se llevó todo su ganado y todos sus
bienes –el ganado de su propiedad, que había adquirido en Padán
Arám– para ir a la tierra de Canaán, donde se encontraba Isaac, su
padre. 19 Como Labán estaba ausente, esquilando sus ovejas, Raquel
se adueñó de los ídolos familiares que pertenecían a su padre. 20 Y
Jacob engañó a Labán, el arameo, porque huyó sin decirle una
palabra. 21 Así escapó Jacob con todo lo que tenía, y apenas estuvo
al otro lado del Éufrates, se dirigió hacia la montaña de
Galaad.

La persecución de Labán a
Jacob

22 Al tercer día notificaron a Labán que Jacob había
huido. 23 Labán reunió a sus parientes y lo persiguió durante siete
días, hasta que al fin lo alcanzó en la montaña de Galaad. 24 Pero
esa misma noche, Dios se apareció en sueños a Labán, el arameo, y
le dijo: "Cuidado con entrometerte para nada en los asuntos de
Jacob".

25 Cuando Labán alcanzó a Jacob, este había instalado su
campamento en la montaña. Labán, por su parte, acampó en la montaña
de Galaad. 26 Labán dijo entonces a Jacob: "¿Qué has hecho? ¡Me has
engañado y te has llevado a mis hijas como prisioneras de guerra!
27 ¿Por qué has huido ocultamente y me has engañado? Si me hubieras
avisado, yo te habría despedido con una fiesta, con cantos y con
música de tambores y liras. 28 Pero tú ni siquiera me has permitido
saludar con un beso a mis nietos y a mis hijas. Realmente te has
comportado como un insensato. 29 Yo tengo poder suficiente para
hacerles una mala jugada a todos ustedes. Sin embargo, ayer por la
noche, el Dios de tu padre me dijo: ‘Cuidado con entrometerte para
nada en los asuntos de Jacob’. 30 De todas maneras, está bien: tú
te has ido porque añorabas tu casa paterna. Pero ¿por qué robaste
mis dioses?".

31 "Yo estaba atemorizado, respondió Jacob a Labán,
pensando que podías quitarme a tus hijas. 32 Y en lo que respecta a
tus dioses, si llegas a encontrarlos en poder de alguno de
nosotros, ese no quedará con vida. Revisa bien, en presencia de
nuestros hermanos, a ver si hay aquí algo que te pertenece, y
llévatelo". Por supuesto, Jacob ignoraba que Raquel los había
robado.

33 Labán entró en la carpa de Jacob, en la de Lía, y en la
de las dos esclavas, y no encontró nada. Al salir de la carpa de
Lía, entró en la de Raquel. 34 Pero Raquel había tomado los ídolos,
los había guardado en la montura del camello y se había sentado
encima de ellos. Después que Labán registró toda la carpa sin
obtener ningún resultado, 35 Raquel dijo a su padre: "Que mi señor
no lo tome a mal; pero no puedo ponerme de pie ante él, porque me
sucede lo que es habitual en las mujeres". Y por más que buscó, no
logró encontrar los ídolos.

36 Jacob se llenó de indignación, y reprochó a Labán
diciéndole: "¿Qué delito o falta he cometido para que me acoses de
esa manera? 37 Acabas de registrar todas mis cosas y no has encon-
trado un solo objeto que te pertenezca. Si lo has encontrado,
colócalo aquí, delante de tu gente y de la mía, y que ellos decidan
quién de nosotros tiene razón. 38 En los veinte años que estuve
contigo, tus ovejas y tus cabras nunca abortaron, y jamás me comí
los carneros de tu rebaño. 39 Nunca te llevé un animal despedazado
por las fieras: yo mismo debía reparar la pérdida, porque tú me
reclamabas lo que había sido robado tanto de día como de noche. 40
De día me consumía el calor, y de noche, la helada; y el sueño huía
de mis ojos. 41De los veinte años que pasé en tu casa, catorce
trabajé por tus dos hijas, y seis por tu rebaño, y tú me cambiaste
el salario diez veces. 42 Y si el Dios de mi padre –el Dios de
Abraham y el Terror de Isaac– no hubiera estado de mi parte, me
habrías despedido con las manos vacías. Pero Dios ha visto mi
opresión y mi fatiga, y ayer por la noche pronunció su
fallo".

La alianza de Jacob con Labán

43 Labán replicó a Jacob: "Estas mujeres son mis hijas, y
estos muchachos, mis nietos; y también es mío el rebaño. Todo lo
que ves me pertenece. Pero ¿qué puedo hacer ahora contra mis hijas
y mis nietos? 44 Por eso, hagamos una alianza, y que haya un
testigo entre tú y yo".

45 Entonces Jacob tomó una piedra y la erigió como piedra
conmemorativa. 46 Labán por su parte, dijo a sus hermanos: "Recojan
unas piedras". Ellos las recogieron, las amontonaron y comieron
allí, sobre el montón de piedras. 47 Y Labán le puso el nombre de
Iegar Sahadutá, mientras que Jacob lo llamó Galed. 48 Después Labán
declaró: "Este montón de piedras será siempre un testigo entre tú y
yo, como lo es ahora". Por eso lo llamó Galed. 49 Además, le puso
el nombre de Mispá, porque dijo: "Que el Señor nos vigile a los
dos, cuando estemos lejos el uno del otro: 50 si tú maltratas a mis
hijas o te unes a otras mujeres además de ellas –aunque no haya
nadie entre nosotros– recuerda que Dios está como testigo entre tú
y yo". 51 Luego añadió: "Mira este montón de piedras, y mira la
piedra conmemorativa que yo erigí entre tú y yo: 52 una y otra cosa
serán testigos de que ninguno de los dos iremos más allá de este
montón de piedras y de esta piedra conmemorativa, con malas
intenciones. 53 Que el Dios de Abraham y el Dios de Najor sea
nuestro juez". Entonces Jacob prestó un juramento por el Terror de
Isaac.

54 Luego ofreció un sacrificio sobre la Montaña, e invitó
a sus hermanos a participar del banquete. Ellos comieron y pasaron
la noche en la Montaña.

32 1 A la madrugada del día siguiente,
Labán abrazó a sus nietos y a sus hijas, los bendijo, y regresó a
su casa, 2 mientras que Jacob prosiguió su camino. De pronto, le
salieron al paso unos ángeles de Dios. 3 Al verlos, Jacob exclamó:
"Este es un campamento de Dios". Por eso dio a ese lugar el nombre
de Majanaim.

Los preparativos de Jacobpara su encuentro con
Esaú

4 Después Jacob envió unos mensajeros a su hermano Esaú
–que vivía en la región de Seír, en las estepas de Edóm– 5 dándoles
esta orden: "Digan a mi señor Esaú: Así habla tu servidor Jacob:
Fui a pasar un tiempo a la casa de Labán, y me quedé allí hasta
ahora. 6 Poseo bueyes, asnos, ovejas, esclavos y esclavas. Mando a
informar de esto a mi señor, con la esperanza de que me reciba
amigablemente".

7 Pero los mensajeros regresaron con esta noticia: "Fuimos
a ver a tu hermano Esaú, y ahora viene a tu encuentro acompañado de
cuatrocientos hombres". 8 Jacob sintió un gran temor y se llenó de
angustia. Entonces dividió a la gente que lo acompañaba en dos
grupos, y lo mismo hizo con las ovejas, las vacas y los camellos, 9
porque pensó: "Si Esaú acomete contra uno de los grupos y lo
destruye, el otro quedará a salvo". 10 Después pronunció esta
oración: "Dios de mi padre Abraham y Dios de mi padre Isaac, Señor,
que me dijiste: ‘Regresa a tu tierra natal y seré bondadoso
contigo’, 11 yo soy indigno de las gracias con que has favorecido
constantemente a tu servidor. Porque cuando crucé el Jordán, no
tenía nada más que mi bastón, y ahora he podido formar dos
campamentos. 12 Te ruego que me libres de la amenaza de mi hermano
Esaú, porque tengo miedo de que él venga y nos destruya, sin
perdonar a nadie. 13 Tú mismo has afirmado: ‘Yo seré bondadoso
contigo y haré que tu descendencia sea una multitud incontable como
la arena del mar’".

14 Después de pasar la noche en aquel lugar, Jacob tomó
una parte de los bienes que tenía a mano, para enviarlos como
obsequio a su hermano Esaú. 15 Eran doscientas cabras y veinte
chivos, doscientas ovejas y veinte carneros, 16 treinta camellas
con sus crías, cuarenta vacas y diez toros, veinte asnas y diez
asnos. 17 Luego confió a sus servidores cada manada por separado, y
les dijo: "Sigan adelante, pero dejen un espacio libre entre una
manada y la otra". 18 Y al que iba al frente le dio esta orden:
"Cuando mi hermano Esaú te salga al paso y te pregunte: ‘¿Quién es
tu patrón? ¿Adónde vas? ¿Y quién es el dueño de todo eso que está
delante de ti?’, 19 tú le responderás: ‘Todo esto pertenece a tu
servidor Jacob: es un regalo que él envía a mi señor Esaú. Detrás
de nosotros viene él personalmente’". 20 Jacob dio esa misma orden
al segundo, y al tercero, y a todos los demás que iban detrás de
las manadas diciéndoles: "Cuando se encuentren con mi hermano Esaú,
díganle todo esto. 21 Y tengan cuidado de añadir: ‘Detrás de
nosotros viene tu servidor Jacob personalmente’". Porque pensaba:
"Lo aplacaré con los regalos que me preceden y después me
presentaré yo; tal vez así me reciba bien". 22 Y aquella noche
Jacob permaneció en el campamento, mientras sus regalos iban
delante de él.

La lucha misteriosa de Jacob

23 Aquella noche, Jacob se levantó, tomó a sus dos
mujeres, a sus dos sirvientas y a sus once hijos, y cruzó el vado
de Iaboc. 24 Después que los hizo cruzar el torrente, pasó también
todas sus posesiones.

25 Entonces se quedó solo, y un hombre luchó con él hasta
rayar el alba. 26 Al ver que no podía dominar a Jacob, lo golpeó en
la articulación del fémur, y el fémur de Jacob se dislocó mientras
luchaban. 27 Luego dijo: "Déjame partir, porque ya está
amaneciendo". Pero Jacob replicó: "No te soltaré si antes no me
bendices". 28 El otro le preguntó: "¿Cómo te llamas?", "Jacob",
respondió. 29 Él añadió: "En adelante no te llamarás Jacob, sino
Israel, porque has luchado con Dios y con los hombres, y has
vencido". 30 Jacob le rogó: "Por favor, dime tu nombre". Pero él
respondió: "¿Cómo te atreves a preguntar mi nombre?". Y allí mismo
lo bendijo.

31 Jacob llamó a aquel lugar con el nombre de Peniel,
porque dijo: "He visto a Dios cara a cara, y he salido con vida".
32 Mientras atravesaba Peniel, el sol comenzó a brillar, y Jacob
iba rengueando del muslo. 33 Por eso los israelitas no comen hasta
el presente el nervio ciático que está en la articulación del
fémur, porque Jacob fue tocado en la articulación del fémur, en el
nervio ciático.

El encuentro de Jacob con Esaú

33 1 Jacob alzó los ojos, y al ver que
Esaú venía acompañado de cuatrocientos hombres, repartió a los
niños entre Lía, Raquel y las dos esclavas. 2 Puso al frente a las
esclavas con sus niños, luego a Lía y a sus hijos, y por último a
Raquel y a José. 3 Después se adelantó él personalmente, y antes de
enfrentarse con su hermano, se postró en tierra siete veces. 4 Pero
Esaú corrió a su encuentro, lo estrechó entre sus brazos, y lo besó
llorando. 5 Luego dirigió una mirada a su alrededor, y al ver a las
mujeres y a los niños, preguntó: "¿Quiénes son estos que están
contigo?". "Son los hijos que Dios ha concedido a tu servidor",
respondió Jacob. 6 Entonces se le acercaron las esclavas con sus
hijos y se postraron ante él. 7 Inmediatamente vino Lía con sus
hijos, y también se postraron. Por último se adelantaron José y
Raquel, e hicieron lo mismo.

8 Esaú preguntó: "¿Qué intentabas hacer con todo ese
ganado que me salió al paso?". "Lograr que mi señor me diera la
bienvenida", respondió Jacob. 9 Pero Esaú añadió: "Ya tengo
bastante, querido hermano. Quédate con lo que es tuyo". 10 "No, le
dijo Jacob; si quieres hacerme un favor, acepta el regalo que te
ofrezco, porque ver tu rostro ha sido lo mismo que ver el rostro de
Dios, ya que me has recibido tan afectuosamente. 11 Toma el
obsequio que te ha sido presentado, porque Dios me ha favorecido y
yo tengo todo lo necesario". Y ante tanta insistencia, Esaú
aceptó.

La separación de Jacob y Esaú

12 Después Esaú continuó diciendo: "Vámonos de aquí, y yo
te serviré de escolta". 13 Pero Jacob respondió: "Mi señor sabe que
los niños son delicados. Además, las ovejas y las vacas han tenido
cría, y yo debo velar por ellas. Bastará con exigirles un solo día
de marcha forzada, para que muera todo el rebaño. 14 Tú sigue
adelante, mientras yo avanzo lentamente, al paso de la caravana que
me va precediendo, y al paso de los niños. Luego te alcanzaré en
Seír". 15 Esaú dijo entonces: "Permíteme al menos que ponga a tu
disposición una parte de los hombres que me acompañan". "¿Para
qué?", respondió Jacob. "Basta que seas benévolo
conmigo".

16 Aquel mismo día, Esaú emprendió el camino de regreso a
Seír, 17 mientras que Jacob siguió avanzando hasta Sucot. Allí
edificó una casa para él, y chozas para el ganado. Fue por eso que
se dio a ese lugar el nombre de Sucot, que significa
"Chozas".

La llegada de Jacob a Siquém

18 A su regreso de Padán Arám, Jacob llegó sano y salvo a
la ciudad de Siquém, que está en la tierra de Canaán, y acampó a la
vista de la ciudad. 19 Después compró a los hijos de Jamor, el
padre de Siquém, por cien monedas de plata, la parcela de campo
donde había instalado su campamento. 20 Allí erigió un altar, al
que llamó "Dios, Dios de Israel".

El rapto y la violación de
Dina

34 1 Dina, la hija que Lía había dado a
Jacob, salió una vez a mirar a las mujeres del país. 2 Cuando la
vio Siquém –que era hijo de Jamor, el jivita, príncipe de aquella
región– se la llevó y abusó de ella. 3 Pero después se sintió
atraído por la muchacha y se enamoró de ella, de manera que trató
de ganarse su afecto. 4 Además, dijo a su padre Jamor: "Consígueme
a esa muchacha para que sea mi esposa". 5 Jacob, por su parte, se
enteró de que Siquém había violado a su hija Dina, pero como sus
hijos estaban en el campo, cuidando el ganado, no dijo nada hasta
su regreso.

6 Entonces Jamor, el padre de Siquém, fue a encontrarse
con Jacob para conversar con él. 7 En ese momento, volvieron del
campo los hijos de Jacob, y cuanto tuvieron noticia de lo ocurrido,
se disgustaron profundamente y se enfurecieron, porque al abusar de
la hija de Jacob, Siquém había cometido una infamia contra Israel,
y eso no se debe hacer. 8 Pero Jamor les habló en estos términos:
"Mi hijo Siquém está realmente enamorado de esta muchacha.
Permítanle casarse con ella. 9 Conviértanse en parientes nuestros:
ustedes nos darán a sus hijas, y obtendrán en cambio las nuestras.
10 Así podrán vivir entre nosotros y tendrán el país a su
disposición para instalarse en él, para recorrerlo libremente y
adquirir propiedades". 11 Después Siquém dijo al padre y a los
hermanos de la muchacha: "Si me hacen este favor, yo les daré lo
que me pidan. 12 Aunque me exijan a cambio de ella un precio muy
elevado, les pagaré lo que ustedes digan. Pero dejen que me case
con la muchacha".

13 Sin embargo, como su hermana había sido ultrajada, los
hijos de Jacob resolvieron engañar a Siquém y a su padre Jamor, 14
diciéndoles: "No podemos hacer semejante cosa, porque sería para
nosotros una vergüenza entregar nuestra hermana a un incircunciso.
15 Aceptaremos solamente con esta condición: que ustedes se hagan
iguales a nosotros, circuncidando a todos sus varones. 16 Entonces
podremos darles a nuestras hijas y casarnos con las de ustedes,
vivir entre ustedes y formar un solo pueblo. 17 Si no llegan a un
acuerdo con nosotros en lo que se refiere a la circuncisión,
tomaremos a nuestra hermana y nos iremos". 18 La propuesta pareció
razonable a Jamor y a su hijo Siquém, 19 y el joven no dudó un
instante en satisfacer esa demanda, tanto era el cariño que sentía
por la hija de Jacob. Además, él era el más respetado entre los
miembros de su familia.

20 Entonces Jamor y su hijo Siquém se presentaron en la
puerta de la ciudad, y hablaron a todos sus conciudadanos en los
siguientes términos: 21 "Estos hombres son nuestros amigos. Dejen
que se instalen en el país y que puedan recorrerlo libremente; aquí
hay bastante espacio para ellos. Nosotros nos casaremos con sus
hijas, y les daremos en cambio a las nuestras. 22 Pero esta gente
accederá a permanecer con nosotros y a formar un solo pueblo,
únicamente con esta condición: que todos nuestros varones se hagan
circuncidar, igual que ellos. 23 ¿Acaso no van a ser nuestros su
ganado, sus posesiones y todos sus animales? Pongámonos de acuerdo
con ellos, y que se queden con nosotros". 24 Todos los que se
reunían en la puerta de la ciudad accedieron a la propuesta de
Jamor y de su hijo Siquém, y todos se hicieron
circuncidar.

La venganza de Simeón y Leví contra
Siquém

25 Al tercer día, cuando todavía estaban convalecientes,
Simeón y Leví, dos de los hijos de Jacob, hermanos de Dina,
empuñaron cada uno su espada, entraron en la ciudad sin encontrar
ninguna resistencia, y mataron a todos los varones. 26 También
pasaron al filo de la espada a Jamor y a su hijo Siquém, rescataron
a Dina, que estaba en la casa de Siquém, y se fueron. 27 Los hijos
de Jacob pasaron sobre los cadáveres y saquearon la ciudad, en
represalia por el ultraje cometido contra su hermana Dina. 28 Se
apoderaron de sus ovejas, de sus vacas, de sus asnos, y de todo lo
que había dentro y fuera de la ciudad, 29 y de todos sus bienes. Se
llevaron cautivos a todos los niños y a las mujeres, y saquearon
todo lo que había en las casas.

30 Entonces Jacob dijo a Simeón y a Leví: "Ustedes me han
puesto en un grave aprieto, haciéndome odioso a los cananeos y
perizitas que habitan en este país. Yo dispongo de pocos hombres, y
si ellos se unen contra mí y me atacan, seré aniquilado con toda mi
familia". 31 Pero ellos replicaron: "Y nuestra hermana, ¿debía ser
tratada como una prostituta?".

Nueva visita de Jacob a Betel

35 1 Dios dijo a Jacob: "Sube a Betel y
permanece allí. Levanta allí un altar al Dios que se te apareció
cuando huías de tu hermano Esaú". 2 Entonces Jacob dijo a sus
familiares y a todos los demás que estaban con él: "Dejen de lado
todos los dioses extraños que tengan con ustedes, purifíquense y
cámbiense de ropa. 3 Ahora subiremos a Betel, y allí levantaré un
altar al Dios que me respondió cuando estuve angustiado, y que
estuvo conmigo en el viaje que realicé". 4 Ellos entregaron a Jacob
todos los dioses extraños que tenían consigo y los aros que
llevaban en sus orejas, y Jacob los enterró debajo de la encina que
está cerca de Siquém. 5 Cuando partieron, Dios hizo cundir el
pánico entre las poblaciones vecinas, de manera que nadie persiguió
a los hijos de Jacob.

6 Así Jacob llegó a Luz –o sea, Betel– en la tierra de
Canaán, junto con toda la gente que lo acompañaba. 7 Allí erigió un
altar, y puso a ese lugar el nombre de Betel, porque allí se le
había revelado Dios, cuando él huía de su hermano.

8 Mientras tanto murió Débora, la nodriza de Rebeca, y fue
sepultada bajo la encina que se encuentra antes de llegar a Betel.
Por eso se la llamó "Encina del llanto".

Renovación de la promesade Dios a
Jacob

9 Cuando Jacob regresó de Padán Arám, Dios se le apareció
de nuevo y lo bendijo, 10 diciéndole: "Tu nombre es Jacob. Pero en
adelante no te llamarás Jacob, sino Israel". Así le puso el nombre
de Israel. 11 Luego añadió:

"Yo soy el Dios Todopoderoso.

Sé fecundo y multiplícate.

De ti nacerá una nación,

más aún, una asamblea de naciones,

y saldrán reyes de tus entrañas.

12 La tierra que di a Abraham y a Isaac,

ahora te la doy a ti y a tu descendencia".

13 Y Dios se alejó de él.

14 Jacob erigió una piedra conmemorativa en el lugar donde
Dios le había hablado. En seguida ofreció una libación sobre ella y
ungió la piedra con aceite. 15 Jacob llamó Betel a aquel lugar,
porque allí Dios había hablado con él.

El nacimiento de Benjamín y la muerte de
Raquel

16 Partieron de Betel, y cuando todavía faltaba un trecho
para llegar a Efratá, a Raquel le llegó el momento de dar a luz, y
tuvo un parto difícil. 17 Como daba a luz muy penosamente, la
partera le dijo: "¡No temas, porque tienes otro hijo varón!". 18
Con su último aliento –porque ya se moría– lo llamó Ben Oní; pero
su padre le puso el nombre de Benjamín. 19 Así murió Raquel, y fue
enterrada junto al camino de Efratá, o sea, de Belén. 20 Sobre su
tumba Jacob erigió un monumento, el mismo que está en esa tumba
hasta el día de hoy.

El incesto de Rubén

21 Israel siguió avanzando, y estableció su campamento más
allá de Migdal Eder. 22 Mientras acampaba en aquella región, Rubén
se acostó con Bilhá, la concubina de su padre, e Israel se
enteró.

Los hijos de Jacob

Jacob tuvo doce hijos. 23 Los hijos de Lía fueron Rubén,
el primogénito de Jacob, Simeón, Leví, Judá, Isacar y Zabulón. 24
Los hijos de Raquel fueron José y Benjamín. 25 Los hijos de Bilhá,
la esclava de Raquel, fueron Dan y Neftalí. 26 Los hijos de Zilpá,
la esclava de Lía, fueron Gad y Aser. Estos son los hijos que le
nacieron a Jacob en Padán Arám.

La muerte de Isaac

27 Jacob llegó a la casa de su padre Isaac, en Mamré, en
Quiriat Arbá –la actual Hebrón– donde también había residido
Abraham. 28 Isaac vivió ciento ochenta años. 29 Al término de ellos
murió, anciano y cargado de años, y fue a reunirse con los suyos.
Sus hijos Esaú y Jacob le dieron sepultura.

La descendencia de Esaú en
Canaán

36 1 La descendencia de Esaú –es decir,
de Edóm– es la siguiente: 2 Esaú tomó sus esposas de entre las
mujeres cananeas: a Adá, hija de Elón, el hitita; a Oholibamá, hija
de Aná, que a su vez era hijo de Sibeón, el jivita; 3 y a Basmat,
hija de Ismael y hermana de Nebaiot. 4 Adá fue madre de Elifaz;
Basmat, madre de Reuel 5 y Oholibamá, madre de Ieús, Ialam y Coré.
Estos son los hijos que Esaú tuvo en Canaán.

La emigración de Esaú a Seír

6 Después Esaú tomó a sus mujeres, a sus hijos e hijas, y
a toda su servidumbre, su ganado, todos sus animales, y todos sus
bienes que había adquirido en Canaán, y emigró a Seír, lejos de su
hermano Jacob. 7 Los dos tenían, en efecto, demasiadas posesiones
para poder vivir juntos, y el territorio donde residían no daba
abasto para tanto ganado. 8 Así Esaú se estableció en la montaña de
Seír. Esaú es Edóm.

La descendencia de Esaú en
Seír

9 Esta es la descendencia de Esaú, padre de Edóm, en la
montaña de Seír.

10 Los nombres de sus hijos son los siguientes: Elifaz,
hijo de Adá, mujer de Esaú, y Reuel, hijo de Basmat, mujer de
Esaú.

11 Los hijos de Elifaz fueron: Temán, Omar, Sefó, Gaetám y
Quenaz. 12 Elifaz, el hijo de Esaú, también tuvo una esclava,
Timná, que fue madre de Amalec. Estos son los descendientes de Adá,
la mujer de Esaú.

13 Los hijos de Reuel fueron: Nájat, Zéraj, Samá y Mizá.
Estos son los descendientes de Basmat, la mujer de Esaú.

14 Y los hijos de la otra esposa de Esaú, Oholibamá, hija
de Aná, el hijo de Sibeón, fueron Ieús, Ialam y Coré.

Los clanes de los edomitas

15 Los clanes de los hijos de Esaú son los
siguientes:

Los hijos de Elifaz, el primogénito de Esaú, fueron los
clanes de Temán, Omar, Sefó, Quenaz, 16 Coré, Gaetám y Amalec.
Estos son los clanes de Elifaz en el país de Edóm, los que
descienden de Adá.

17 Los hijos de Reuel, hijo de Esaú, fueron los clanes de
Nájat, Zéraj, Samá y Mizá. Estos son los clanes de Reuel en el país
de Edóm, los que descienden de Basmat.

18 Los hijos de Oholibamá, esposa de Esaú, fueron los
clanes de Ieús, Ialam y Coré. Estos son los clanes de Oholibamá,
hija de Aná, mujer de Esaú.

19 Estos son los hijos de Esaú –es decir, de Edóm– con sus
respectivos clanes.

Los descendientes de Seír

20 Los hijos de Seír, el hurrita, que vivían en aquella
región son los siguientes: Lotán, Sobal, Sibeón, Aná, 21 Disón,
Eser y Disán. Estos son los clanes de los hurritas, hijos de Seír,
en el país de Edóm.

22 Los hijos de Lotán fueron Jorí y Hemám, y la hermana de
Lotán fue Timná. 23 Los hijos de Sobal fueron Alván, Manájat, Ebal,
Sefó y Onám. 24 Los hijos de Sibeón: Aiá y Aná. Este es el mismo
Aná que encontró las aguas termales en el desierto, mientras
apacentaba los rebaños de su padre Sibeón. 25 Los hijos de Aná
fueron Disón y Oholibamá, hija de Aná. 26 Los hijos de Disón fueron
Jemdám, Esbán, Itrán y Querán. 27 Los hijos de Eser fueron Bilhán,
Zaaván y Acán. 28 Los hijos de Disán fueron Us y Arán.

29 Los clanes de los hurritas fueron Lotán, Sobal, Sibeón,
Aná, 30 Disón, Eser y Disán. Estos son, uno por uno los clanes de
los hurritas en el territorio de Seír.

Los reyes de Edóm

31 Los reyes que reinaron en el país de Edóm antes que
ningún rey reinara sobre los israelitas son los
siguientes:

32 Belá, hijo de Beor, reinó en Edóm, y el nombre de su
ciudad era Dinhabá. 33 Cuando murió Belá, lo sucedió Iobab, hijo de
Zéraj, de Bosrá. 34 Cuando murió Iobab, lo sucedió Jusám, del país
de los temanitas. 35 Cuando murió Jusám, lo sucedió Hadad, hijo de
Bedad, el que derrotó a Madián en el campo de Moab; el nombre de su
ciudad era Avit. 36 Cuando murió Hadad, lo sucedió Samlá, de
Masrecá. 37 Cuando murió Samlá, lo sucedió Saúl, de Rejobot del
Río. 38 Cuando murió Saúl, lo sucedió Baal Janán, hijo de Acbor. 39
Cuando murió Baal Janán, hijo de Acbor, lo sucedió Hadad; el nombre
de su ciudad era Pau, y el nombre de su mujer, Mehetabel, hija de
Matred, que a su vez era hija de Mezahab.

Otra lista de clanes de los
edomitas

40 Los clanes de Esaú –cada uno con sus familias, sus
localidades y sus nombres– son los siguientes: Timná, Alvá, Iétet,
41 Oholibamá, Elá, Pinón, 42 Quenaz, Temán, Mibsar, 43 Magdiel e
Irám. Estos son los clanes de Edóm que residen en sus propios
territorios. Esaú es el padre de Edóm.

37 1 Mientras tanto, Jacob estaba
instalado en el territorio donde su padre había residido como
extranjero, en la tierra de Canaán. 2 Esta es la historia de
Jacob.

LA HISTORIA DE
JOSÉ

La historia de José se distingue considerablemente de
los relatos anteriores. La narración tiene ahora una trama mucho
más compleja y elaborada. Ya no está compuesta de escenas breves,
más o menos independientes unas de otras, sino que presenta una
sucesión dramática. Cada nuevo episodio presupone todas las etapas
anteriores y prepara el desenlace final. Además, hay una mayor
variedad de personajes y situaciones, que manifiestan una notable
maestría en el arte de narrar.

El relato tiene como protagonista a José, el primer
hijo de Raquel (30. 22-24) y el preferido de su padre Jacob (37.3).
Víctima de la envidia de sus hermanos, es llevado de Canaán a
Egipto. Pero Dios está con él cuando es vendido como esclavo y
acusado injustamente, y lo eleva a la más alta dignidad, para que
pueda salvar un día a toda su familia asediada por el hambre. De
esta manera, el Señor va preparando secretamente el nacimiento de
su Pueblo elegido. Con la llegada de Jacob y sus hijos a Egipto, se
cierra la etapa de la historia patriarcal, que sirve de preludio a
la epopeya del Éxodo.

José es presentado como el ideal del hombre sabio y
prudente, y toda su vida encierra una lección de sabiduría. Aquí no
hay intervenciones espectaculares del Señor: José no habla
familiarmente con Dios como lo habían hecho Abraham, Isaac y Jacob;
tampoco recibe una nueva revelación o una confirmación de la
Promesa divina. Pero Dios está presente en cada acontecimiento, y
sabe valerse de los pecados de los hombres para el bien de sus
elegidos, como lo expresa claramente el mismo José, al final del
relato (50.20).

Los sueños de José

José tenía diecisiete años, y apacentaba el rebaño,
ayudando a sus hermanos, los hijos de Bilhá y Zilpá, las mujeres de
su padre. En cierta ocasión, refirió a Jacob lo mal que se hablaba
de ellos.

3 Israel amaba a José más que a ningún otro de sus hijos,
porque era el hijo de su vejez, y le mandó hacer una túnica de
mangas largas. 4 Pero sus hermanos, al ver que lo amaba más que a
ellos, le tomaron tal odio que ni siquiera podían dirigirle el
saludo.

5 Una vez, José tuvo un sueño y lo contó a sus hermanos. 6
"Oigan el sueño que tuve", les dijo. 7 "Nosotros estábamos en el
campo atando gavillas. De pronto, mi gavilla se alzó y se mantuvo
erguida, mientras que la de ustedes formaban un círculo alrededor
de la mía y se inclinaban ante ella". 8 Sus hermanos le
preguntaron: "¿Acaso pretendes reinar sobre nosotros y tenernos
bajo tu dominio?". Y lo odiaron más todavía por lo que contaba
acerca de sus sueños. 9 Después tuvo otro sueño, y también lo contó
a sus hermanos. "Tuve otro sueño, les dijo. El sol, la luna y once
estrellas se postraban delante de mi". 10 Pero cuando se lo contó a
su padre, este lo reprendió diciéndole: "¿Que significa ese sueño
que has tenido? ¿Acaso yo, tu madre y tus hermanos vendremos a
postrarnos en tierra delante de ti?". 11 Y sus hermanos le tenían
envidia, pero su padre reflexionaba sobre todas estas
cosas.

José atacado por sus hermanos

12 Un día, sus hermanos habían ido hasta Siquém para
apacentar el rebaño de su padre. 13 Entonces Israel dijo a José:
"Tus hermanos están con el rebaño en Siquém. Quiero que vayas a
verlos". "Está bien", respondió él. 14 Su padre añadió: "Ve a ver
cómo les va a tus hermanos y al rebaño, y tráeme noticias". Y lo
envió desde el valle de Hebrón.

Cuando José llegó a Siquém, 15 un hombre lo encontró dando
vueltas por el campo y le preguntó: "¿Qué estás buscando?". 16 Él
le respondió: "Busco a mis hermanos. ¿Puedes decirme dónde están
apacentando el rebaño?". 17 "Se han ido de aquí, repuso el hombre,
porque les oí decir: ‘Vamos a Dotán’". José fue entonces en busca
de sus hermanos, y los encontró en Dotán.

18 Ellos lo divisaron desde lejos, y antes que se
acercara, ya se habían confabulado para darle muerte. 19 "Ahí viene
ese soñador", se dijeron unos a otros. 20 "¿Por qué no lo matamos y
lo arrojamos en una de esas cisternas? Después diremos que lo
devoró una fiera. ¡Veremos entonces en qué terminan sus sueños!".
21 Pero Rubén, al oír esto, trató de salvarlo diciendo: "No
atentemos contra su vida". 22 Y agregó: "No derramen sangre.
Arrójenlo en esa cisterna que está allá afuera, en el desierto,
pero no pongan sus manos sobre él". En realidad, su intención era
librarlo de sus manos y devolverlo a su padre sano y salvo. 23
Apenas José llegó al lugar donde estaban sus hermanos, estos lo
despojaron de su túnica –la túnica de mangas largas que llevaba
puesta–, 24 lo tomaron y lo arrojaron a la cisterna, que estaba
completamente vacía. 25 Luego se sentaron a comer.

José llevado a Egipto

De pronto, alzaron la vista y divisaron una caravana de
ismaelitas que venían de Galaad, transportando en sus camellos una
carga de goma tragacanto, bálsamo y mirra, que llevaban a Egipto.
26 Entonces Judá dijo a sus hermanos: "¿Qué ganamos asesinando a
nuestro hermano y ocultando su sangre? 27 En lugar de atentar
contra su vida, vendámoslo a los ismaelitas, porque él es nuestro
hermano, nuestra propia carne". Y sus hermanos estuvieron de
acuerdo.

28 Pero mientras tanto, unos negociantes madianitas
pasaron por allí y retiraron a José de la cisterna. Luego lo
vendieron a los ismaelitas por veinte monedas de planta, y José fue
llevado a Egipto. 29 Cuando Rubén volvió a la cisterna y se dio
cuenta de que José había desaparecido, desgarró su ropa, 30 y
regresando a donde estaban sus hermanos, dijo: "El muchacho ha
desaparecido. ¿Dónde iré yo ahora?".

31 Entonces tomaron la túnica de José, degollaron un
cabrito, y empaparon la túnica con sangre. 32 Después enviaron a su
padre la túnica de mangas largas, junto con este mensaje: "Hemos
encontrado esto. Fíjate bien si es la túnica de tu hijo, o no". 33
Este, al reconocerla, exclamó: "¡Es la túnica de mi hijo! Un animal
salvaje lo ha devorado. ¡José ha sido presa de las fieras!". 34
Jacob desgarró sus vestiduras, se vistió de luto y estuvo mucho
tiempo de duelo por su hijo. 35 Sus hijos y sus hijas venían a
consolarlo, pero él rehusaba todo consuelo, diciendo: "No. Voy a
bajar enlutado a donde está mi hijo, a la morada de los muertos". Y
continuaba lamentándose.

36 Pero entretanto, en Egipto, los madianitas lo habían
vendido a Putifar, un funcionario del Faraón, capitán de
guardias.

Judá y Tamar

38 1 Por aquel tiempo, Judá se alejó de
sus hermanos y entró en amistad con un hombre de Adulám llamado
Jirá. 2 Allí conoció a la hija de un cananeo llamado Súa, y después
de tomarla por esposa, se unió con ella. 3 Ella concibió y dio a
luz un hijo, y él lo llamó Er. 4 Luego concibió nuevamente, y tuvo
otro hijo, al que llamó Onán. 5 Después volvió a tener otro hijo, y
le puso el nombre de Selá. Cuando ella dio a luz, estaba en
Quezib.

6 Más tarde, Judá casó a Er, su hijo mayor, con una mujer
llamada Tamar. 7 Er desagradó al Señor, y el Señor lo hizo morir. 8
Judá dijo entonces a Onán: "Únete a la viuda de Er, para cumplir
con tus deberes de cuñado y asegurar una descendencia a tu
hermano". 9 Pero Onán, sabiendo que la descendencia no le
pertenecería, cada vez que se unía con ella, derramaba el semen en
la tierra para evitar que su hermano tuviera una descendencia. 10
Su manera de proceder desagradó al Señor, que lo hizo morir también
a él. 11 Entonces Judá dijo a su nuera Tamar: "Vive como una viuda
en la casa de tu padre, hasta que crezca mi hijo Selá", porque
temía que este corriera la misma suerte que sus hermanos. Por eso
Tamar se fue a vivir a la casa de su padre.

12 Mucho tiempo después, murió la esposa de Judá, la hija
de Súa. Una vez concluido el duelo, Judá se dirigió hacia Timná en
compañía de su amigo Jirá, el adulamita, porque allí esquilaban sus
ovejas. 13 Tamar fue informada de que su suegro se dirigía hacia
Timná, donde estaban esquilando su rebaño. 14 Y como veía que Selá
ya era grande, y sin embargo, no se lo habían dado como esposo, se
quitó su ropa de viuda, se cubrió con un velo para no ser
reconocida, y se sentó a la entrada de Enaim, sobre el camino a
Timná. 15 Como tenía la cara tapada, al verla, Judá pensó que era
una prostituta. 16 Entonces se apartó del camino y fue hacia ella
para decirle: "Deja que me acueste contigo", ignorando que se
trataba de su nuera. Ella le respondió: "¿Qué me darás por
acostarte conmigo?". 17 "Te enviaré un chivito de mi rebaño", le
aseguró él. "De acuerdo, continuó ella, con tal que me dejes algo
como prenda hasta que me lo envíes". 18 Él le preguntó: "¿Qué debo
dejarte?". "Tu sello con su cordón y el bastón que llevas en la
mano", le respondió. Él se los entregó y se acostó con ella,
dejándola embarazada. 19 Inmediatamente, ella se retiró, se quitó
el velo que la cubría, y volvió a ponerse su ropa de
viuda.

20 Cuando Judá le envió el chivito por medio de su amigo,
el adulamita, para rescatar la prenda que había quedado en manos de
la mujer, este no pudo encontrarla. 21 Entonces preguntó a la gente
del lugar: "¿Dónde está esa prostituta que se sentaba en Enaim, al
borde del camino?". Ellos le respondieron: "Allí nunca hubo una
prostituta". 22 Él regresó y dijo a Judá: "No la pude encontrar.
Además, la gente del lugar me aseguró que allí nunca hubo una
prostituta". 23 Judá replicó: "Que se quede con todo, porque de lo
contrario nos pondremos en ridículo. Yo cumplí mandándole el
cabrito, y tú no la encontraste".

24 Unos tres meses más tarde, notificaron a Judá: "Tu
nuera Tamar se ha prostituido, y en una de sus andanzas quedó
embarazada". Entonces Judá exclamó: "Sáquenla afuera y quémenla
viva". 25 Pero cuando la iban a sacar, ella mandó decir a su
suegro: "Estas cosas pertenecen al hombre que me dejó embarazada.
Averigua quién es el dueño de este sello, este cordón y ese
bastón". 26 Al reconocerlos, Judá declaró: "Ella es más justa que
yo, porque yo no le di a mi hijo Selá". Y no volvió a tener
relaciones con ella.

Los hijos de Tamar

27 Llegado el momento del parto, resultó que en su seno
había mellizos. 28 Mientras daba a luz, uno de ellos extendió su
mano, y la partera le ató en ella un hilo escarlata, diciendo:
"Este ha sido el primero en salir". 29 Pero luego retiró su mano, y
el otro salió antes. Entonces ella dijo: "¡Cómo te has abierto una
brecha!". Por eso fue llamado Peres. 30 Después salió su hermano,
con el hilo escarlata, y por eso lo llamaron Zéraj.

José, mayordomo de Putifar

39 1 Cuando José fue llevado a Egipto,
Putifar –un egipcio que era funcionario del Faraón, capitán de
guardias– lo compró a los ismaelitas que lo habían llevado allí. 2
Pero como el Señor estaba con José, la suerte lo favoreció, y quedó
en la casa de su patrón, el egipcio. 3 Al ver que el Señor estaba
con él y hacía prosperar todas las obras que realizaba, 4 su patrón
lo miró con buenos ojos y lo nombró su mayordomo, poniéndolo al
frente de su casa y confiándole la administración de todos sus
bienes. 5 A partir del momento en que le encomendó el cuidado de su
casa y de todas sus posesiones, el Señor bendijo la casa del
egipcio, en atención a José. La bendición del Señor se extendía a
todas sus posesiones, dentro y fuera de la casa. 6 Por eso dejó a
cargo de José todo lo que poseía, y ya no se preocupó más de nada,
fuera del alimento que comía.

José y la mujer de Putifar

Como José era apuesto y de buena presencia, 7 después de
un tiempo, la esposa de su patrón fijó sus ojos en él y le dijo:
"Acuéstate conmigo". 8 Pero él se negó y respondió a la mujer:
"Teniéndome a mí, mi patrón ya no piensa en los asuntos de su casa,
porque me ha confiado todo lo que posee. 9 Él mismo no ejerce más
autoridad que yo en esta casa, y no me ha impuesto ninguna
restricción, fuera del respeto que te es debido, ya que eres su
esposa. ¿Cómo entonces voy a cometer un delito tan grave y a pecar
contra Dios?". 10 Y por más que ella lo instigaba día tras día, él
no accedió a acostarse con ella y a ser su amante.

11 Pero un día, José entró en la casa para cumplir con sus
obligaciones, en el preciso momento en que todo el personal de
servicio se encontraba ausente. 12 Entonces ella lo tomó de la ropa
y le insistió: "Acuéstate conmigo". Pero él huyó, dejando su manto
en las manos de la mujer, y se alejó de allí. 13 Cuando ella vio
que José había dejado el manto entre sus manos y se había escapado,
14 llamó a sus servidores y les dijo: "¡Miren! Mi marido nos ha
traído un hebreo, sólo para que se ría de nosotros. Él intentó
acostarse conmigo, pero yo grité lo más fuerte que pude. 15 Y
cuando me oyó gritar pidiendo auxilio, dejó su manto a mi lado y se
escapó".

El arresto de José

16 Ella guardó el manto de José hasta que regresó su
marido, 17 y entonces le contó la misma historia: "El esclavo
hebreo que nos trajiste se ha burlado de mí y pretendió violarme.
18 Pero cuando yo grité pidiendo auxilio, él dejó su manto a mi
lado y se escapó". 19 Al oír las palabras de su mujer: "Tu esclavo
me hizo esto y esto", su patrón se enfureció, 20 hizo detener a
José, y lo puso en la cárcel donde estaban recluidos los
prisioneros del rey. Así fue a parar a la cárcel.

21 Pero el Señor estaba con José y le mostró su bondad,
haciendo que se ganara la simpatía del jefe de los carceleros. 22
Este confió a José todos los presos que había en la cárcel, y él
dirigía todo lo que allí se hacía. 23 El jefe de los carceleros no
vigilaba absolutamente nada de lo que había confiado a José, porque
el Señor estaba con él y hacía prosperar todo lo que él
realizaba.

Los sueños de los funcionarios del
Faraón

40 1 Después de estos acontecimientos, el
copero y el panadero del rey de Egipto ofendieron a su señor. 2 El
Faraón se irritó contra sus dos funcionarios –el copero mayor y el
panadero mayor– 3 y los hizo poner bajo custodia en la casa del
capitán de guardias, en la misma cárcel donde estaba preso José. 4
El capitán de guardias encargó a José que se ocupara de servirlos,
y así estuvieron arrestados durante un tiempo.

5 Una vez, mientras estaban presos en la cárcel, el copero
y el panadero del rey de Egipto tuvieron un sueño en el transcurso
de una misma noche, cada sueño con su significado propio. 6 A la
mañana siguiente, cuando José fue a verlos, los encontró
deprimidos. 7 "¿Por qué están hoy con la cara triste?", preguntó a
los funcionarios del Faraón que estaban arrestados con él en la
casa de su señor. 8 Ellos le respondieron: "Hemos tenido un sueño,
y aquí no hay nadie que lo interprete". José les dijo: "La
interpretación es obra de Dios; pero de todos modos cuéntenme lo
que soñaron".

9 El copero relató su sueño a José. "Yo soñé, le dijo que
delante de mí había una vid, 10 y en ella, tres sarmientos. Apenas
la vid dio brotes, salieron sus flores y maduraron las uvas en los
racimos. 11 La copa del faraón estaba en mi mano: yo tomé las uvas,
las exprimí en esa copa, y la puse en la mano del Faraón". 12 José
le dijo: "La interpretación es la siguiente: los tres racimos
representan tres días. 13 Dentro de tres días, el Faraón te
indultará, te restituirá a tu cargo, y tú pondrás la copa en su
mano, como acostumbrabas a hacerlo antes, cuando eras su copero. 14
Y cuando mejore tu suerte, si todavía recuerdas que yo estuve aquí
contigo, no dejes de hacerme este favor: háblale de mí al Faraón, y
trata de sacarme de este lugar. 15 Porque yo fui traído por la
fuerza del país de los hebreos, y aquí no hice nada para que me
pusieran en la cárcel".

16 El panadero mayor, al ver con qué acierto había
interpretado el sueño, dijo a José: "Yo, por mi parte, soñé que
tenía sobre mi cabeza tres canastas de mimbre. 17 En la canasta más
elevada, había de todos los productos de panadería que come el
Faraón, y los pájaros comían de esa canasta que estaba encima de mi
cabeza". 18 José le respondió: "La interpretación es la siguiente:
las tres canastas representan tres días. 19 Dentro de tres días el
Faraón te hará decapitar, te colgará de un poste, y los pájaros
comerán tu carne".

20 Efectivamente, al tercer día se festejaba el cumpleaños
del Faraón, y este agasajó con un banquete a todos sus servidores.
Entonces reconsideró las causas del copero mayor y del panadero
mayor en medio de sus servidores, 21y restituyó en su cargo al
copero mayor, de manera que este volvió a poner la copa en la mano
del Faraón; 22 en cambio, mandó colgar al panadero mayor, conforme
a la interpretación que les había dado José. 23 Sin embargo, el
copero mayor ya no pensó más en José, sino que se olvidó de
él.

Los sueños del Faraón

41 1 Dos años después, el Faraón tuvo un
sueño: él estaba de pie junto al Nilo, 2 cuando de pronto subieron
del río siete vacas hermosas y robustas, que se pusieron a pastar
entre los juncos. 3 Detrás de ella subieron otras siete vacas feas
y escuálidas, que se pararon al lado de las primeras; 4 y las vacas
feas y escuálidas se comieron a las siete vacas hermosas y
robustas. En seguida el Faraón se despertó.

5 Luego volvió a dormirse y tuvo otro sueño: siete espigas
grandes y lozanas salían de un mismo tallo. 6 Pero inmediatamente
después brotaron otras siete espigas, delgadas y quemadas por el
viento del este; 7 y las espigas delgadas devoraron a las siete
espigas grandes y cargadas de granos. Cuando se despertó, el Faraón
se dio cuenta de que había estado soñando.

8 A la mañana siguiente, el Faraón se sintió muy
preocupado y mandó llamar a todos los magos y sabios de Egipto,
para contarles sus sueños. Pero nadie se los pudo interpretar. 9
Entonces el copero mayor se dirigió al Faraón y le dijo: "Ahora
reconozco mi negligencia. 10 En cierta oportunidad, el Faraón se
irritó contra sus servidores, y me puso bajo custodia, junto con el
panadero mayor, en la casa del capitán de guardias. 11 Él y yo
tuvimos un sueño en el transcurso de una misma noche, cada sueño
con su propio significado. 12 Con nosotros estaba un joven hebreo,
un servidor del capitán de guardias; nosotros le contamos nuestros
sueños, y él los interpretó, dando a cada uno su explicación. 13 Y
todo sucedió como él lo había interpretado: yo fui restituido a mi
cargo, mientras que el otro fue ahorcado".

La interpretación de los sueños del
Faraón

14 El Faraón mandó llamar a José, que sin pérdida de
tiempo fue sacado de la prisión. Este se afeitó, se cambió de ropa
y compareció ante el Faraón. 15 El Faraón dijo a José: "He tenido
un sueño que nadie puede interpretar. Pero me han informado que te
basta oír un sueño para interpretarlo". 16 José respondió al
Faraón: "No soy yo, sino Dios, el que dará al Faraón la respuesta
conveniente".

17 Entonces el Faraón dijo a José: "Soñé que estaba parado
a orilla del Nilo, 18 y de pronto subían del río siete vacas
robustas y hermosas, que se pusieron a pastar entre los juncos. 19
Detrás de ellas subieron otras siete vacas, escuálidas, de aspecto
horrible y esqueléticas, como nunca había visto en todo el
territorio de Egipto. 20 Y las vacas escuálidas y feas devoraron a
las otras siete vacas robustas. 21 Pero una vez que las comieron,
nadie hubiera dicho que las tenían en su vientre, porque seguían
tan horribles como antes. En seguida me desperté. 22 En el otro
sueño, vi siete espigas hermosas y cargadas de granos, que brotaban
de un mismo tallo. 23 Después de ellas brotaron otras siete
espigas, marchitas, delgadas y quemadas por el viento del este, 24
que devoraron a las siete espigas hermosas. Yo he contado todo esto
a los adivinos, pero ninguno me ha dado una explicación". 25 José
dijo al Faraón: "El Faraón ha soñado una sola cosa, y así Dios le
ha anunciado lo que está a punto de realizar. 26 Las siete vacas
hermosas y las siete espigas lozanas representan siete años. Los
dos sueños se tratan de lo mismo. 27 Y las siete vacas escuálidas y
feas que subieron después de ellas son siete años, lo mismo que las
siete espigas sin grano y quemadas por el viento del este. Estos
serán siete años de hambre. 28 Es como lo acabo de decir al Faraón:
Dios ha querido mostrarle lo que está a punto de realizar. 29 En
los próximos siete años habrá en todo Egipto una gran abundancia.
30 Pero inmediatamente después, sobrevendrán siete años de hambre,
durante los cuales en Egipto no quedará ni el recuerdo de aquella
abundancia, porque el hambre asolará al país. 31 Entonces nadie
sabrá lo que es la abundancia, a causa del hambre, que será muy
intensa. 32 El hecho de que el Faraón haya tenido dos veces el
mismo sueño, significa que este asunto ya está resuelto de parte de
Dios y que él lo va a ejecutar de inmediato.

33 Por eso, es necesario que el Faraón busque un hombre
prudente y sabio, y lo ponga al frente de todo Egipto. 34 Además,
el Faraón deberá establecer inspectores en todo el país y exigir a
los egipcios la quinta parte de las cosechas durante los siete años
de abundancia. 35 Ellos reunirán los víveres que se cosechen en
estos próximos siete años de prosperidad, y almacenarán el grano
bajo la supervisión del Faraón, para tenerlo guardado en las
ciudades. 36 Así el país tendrá una reserva de alimentos para los
siete años de hambre que vendrán sobre Egipto, y no morirá de
inanición".

La designación de José como primer
ministro

37 La respuesta agradó al Faraón y a todos sus servidores.
38 Por eso el Faraón les dijo a estos: "¿Podemos encontrar otro
hombre que tenga en igual medida el espíritu de Dios?". 39 Y
dirigiéndose a José, le expresó: "Ya que Dios te ha hecho conocer
todas estas cosas, no hay nadie que sea tan prudente y sabio como
tú. 40 Por eso tú estarás al frente de mi palacio, y todo mi pueblo
tendrá que acatar tus órdenes. Sólo por el trono real seré superior
a ti". 41 Y el Faraón siguió diciendo a José: "Ahora mismo te pongo
al frente de todo el territorio de Egipto". 42 En seguida se quitó
el anillo de su mano y lo puso en la mano de José; lo hizo vestir
con ropa de lino fino y le colgó al cuello una cadena de oro. 43
Luego lo hizo subir a la mejor carroza después de la suya, e iban
gritando delante de él: "¡Atención!". Así le dio autoridad sobre
todo Egipto.

44 El Faraón dijo a José: "Yo soy el Faraón, pero nadie
podrá mover una mano o un pie en todo el territorio de Egipto si tú
no lo apruebas". 45 Luego impuso a José el nombre de Safnat Panéaj,
y le dio por esposa a Asnat, la hija de Potifera, sacerdote de la
ciudad de On. Y José fue a recorrer el país de Egipto. 46 Cuando se
puso al servicio del Faraón, rey de Egipto, José tenía treinta
años.

José se alejó de la presencia del Faraón e hizo un
recorrido por todo el territorio de Egipto. 47 Durante los siete
años de abundancia, la tierra produjo copiosamente, 48 y él reunió
todos los víveres recogidos en esos siete años y los almacenó en
las ciudades, depositando en cada una las cosechas de los campos
vecinos. 49 De esa manera, José acumuló una enorme cantidad de
cereales, tanto como la arena del mar, hasta tal punto que dejó de
llevar un control, porque superaba toda medida.

Los hijos de José

50 Antes que comenzaran los años de hambre, José tuvo dos
hijos, que le dio Asnat, la hija de Potifera, el sacerdote de On.
51 Al primero lo llamó Manasés, porque dijo: "Dios me ha hecho
olvidar por completo mis penas y mi casa paterna". 52 Y al segundo
le puso el nombre de Efraím, diciendo: "Dios me ha hecho fecundo en
la tierra de mi aflicción".

53 Entonces terminaron los años en que Egipto gozó de
abundancia, 54 y comenzaron los siete años de hambre, como José lo
había anticipado. En todos los países se sufría hambre, pero en
Egipto había alimentos. 55 Cuando también los egipcios y el pueblo
sintieron hambre, y el pueblo pidió a gritos al Faraón que le diera
de comer, este respondió: "Vayan a ver a José y hagan lo que él les
diga". 56 Como el hambre se había extendido por todo el país, José
abrió los graneros y distribuyó raciones a los egipcios, ya que el
hambre se hacía cada vez más intensa. 57 Y de todas partes iban a
Egipto a comprar cereales a José, porque el hambre asolaba toda la
tierra.

El primer viaje de los hermanos de José a
Egipto

42 1 Cuando Jacob se enteró de que en
Egipto vendían cereales, preguntó a sus hijos: "¿Por qué se quedan
ahí, mirándose unos a otros?". 2 Luego añadió: "He oído que en
Egipto venden cereales. Vayan allí y compren algo para nosotros.
Así podremos sobrevivir y no moriremos". 3 Entonces, diez de los
hermanos de José bajaron a Egipto para abastecerse de cereales; 4
pero Jacob no dejó que Benjamín, el hermano de José fuera con
ellos, por temor a que le sucediera una desgracia. 5 Así llegaron
los hijos de Israel en medio de otra gente que también iba a
procurarse víveres, porque en Canaán se pasaba hambre.

El primer encuentro de José con sus
hermanos

6 José tenía plenos poderes sobre el país y distribuía
raciones a toda la población. Sus hermanos se presentaron ante él y
se postraron con el rostro en tierra. 7 Al verlos, él los reconoció
en seguida, pero los trató como si fueran extraños y les habló
duramente. "¿De dónde vienen?", les preguntó. Ellos respondieron:
"Venimos de Canaán para abastecernos de víveres". 8 Y al reconocer
a sus hermanos, sin que ellos lo reconocieran a él, 9 José se
acordó de los sueños que había tenido acerca de ellos. Entonces les
dijo: "Ustedes son espías, y han venido a observar las zonas
desguarnecidas del país". 10 "No, señor", le respondieron. "Es
verdad que tus servidores han venido a comprar víveres. 11Todos
nosotros somos hijos de un mismo padre, y además, personas
honradas. No somos espías". 12 Pero él insistió: "No, ustedes han
venido a observar las zonas desguarnecidas del país". 13 Ellos
continuaron diciendo: "Nosotros, tus servidores, somos doce
hermanos, hijos de un hombre que reside en Canaán. El menor está
ahora con nuestro padre, y otro ya no vive". 14 Pero él volvió a
insistir: "Ya les he dicho que ustedes son espías. 15 Por eso van a
ser sometidos a una prueba: juro por el Faraón que ustedes no
quedarán en libertad, mientras no venga aquí su hermano menor. 16
Envíen a uno de ustedes a buscar a su hermano, los demás quedarán
prisioneros. Así será puesto a prueba lo que ustedes han afirmado,
para comprobar si dicen la verdad. De lo contrario, no habrá
ninguna duda de que ustedes son espías". 17 E inmediatamente, los
puso bajo custodia durante tres días.

18 Al tercer día, José les dijo: "Si quieren salvar la
vida, hagan lo que les digo, porque yo soy un hombre temeroso de
Dios. 19 Para probar que ustedes son sinceros, uno de sus hermanos
quedará como rehén en la prisión donde están bajo custodia,
mientras el resto llevará los víveres, para aliviar el hambre de
sus familias. 20 Después me traerán a su hermano menor. Así se
pondrá de manifiesto que ustedes han dicho la verdad y no morirán".
Ellos estuvieron de acuerdo.

21 Pero en seguida comenzaron a decirse unos a otros:
"¡Verdaderamente estamos expiando lo que hicimos contra nuestro
hermano! Porque nosotros vimos su angustia cuando nos pedía que
tuviéramos compasión, y no quisimos escucharlo. Por eso nos sucede
esta desgracia". 22 Rubén les respondió: "¿Acaso no les advertí que
no cometieran ese delito contra el muchacho? Pero ustedes no
quisieron hacer caso, y ahora se nos pide cuenta de su sangre". 23
Ellos ignoraban que José los entendía, porque antes habían hablado
por medio de un intérprete. 24 José se alejó de ellos para llorar;
y cuando estuvo en condiciones de hablarles nuevamente, separó a
Simeón y ordenó que lo ataran a la vista de todos. 25 Después José
mandó que les llenaran las bolsas con trigo y que repusieran el
dinero en la bolsa de cada uno. También ordenó que les entregaran
provisiones para el camino. Así se hizo. 26 Ellos cargaron sus
asnos con los víveres y partieron.

La vuelta de los hermanos de José a
Canaán

27 Cuando acamparon para pasar la noche, uno de ellos
abrió la bolsa para dar de comer a su asno, y encontró el dinero
junto a la abertura de la bolsa. 28 Entonces dijo a sus hermanos:
"Me han devuelto el dinero. Está aquí, en mi bolsa". Ellos se
quedaron pasmados y, temblando, se preguntaban unos a otros: "¿Por
qué Dios nos habrá hecho esto?".

29 Al llegar a Canaán, relataron a su padre Jacob la
aventura que habían tenido. 30 "El hombre que gobierna aquel país,
le dijeron, nos habló duramente y nos acusó de haber entrado allí
como espías. 31 Nosotros le aseguramos que éramos personas honradas
y no espías. 32 También le dijimos que éramos doce hermanos, pero
que uno ya no vivía, y que nuestro hermano menor estaba en ese
momento en Canaán, al lado de nuestro padre. 33 El hombre que
gobierna el país nos respondió: ‘Para demostrarme que ustedes son
sinceros, dejen conmigo a uno de sus hermanos, mientras los demás
llevan algo para aliviar el hambre de sus familias. 34 Luego
tráiganme a su hermano menor, y así sabré que ustedes no son espías
sino personas honradas. Entonces les devolveré a su hermano y
podrán recorrer libremente el país’".

35 Cuando vaciaron las bolsas, cada uno encontró su dinero
y, al verlo, ellos y su padre se llenaron de temor. 36 Entonces
Jacob les dijo: "Ustedes me van a dejar sin hijos. Primero, perdí a
José; después, a Simeón; y ahora quieren quitarme a Benjamín. ¡A mí
tenían que pasarme todas estas cosas!". 37 Pero Rubén le respondió:
"Podrás matar a mis dos hijos si no te lo traigo de vuelta. Déjalo
bajo mi cuidado, y yo te lo devolveré sano y salvo". 38 Jacob
insistió: "Mi hijo no irá con ustedes, porque su hermano ya murió y
ahora queda él solo. Si le sucede una desgracia durante el viaje
que van a realizar, ustedes me harán bajar a la tumba lleno de
aflicción".

El segundo viaje de los hermanos de José a
Egipto

43 1 El hambre continuaba asolando el
país. 2 Y cuando se agotaron los víveres que habían traído de
Egipto, su padre les dijo: "Regresen a Egipto a comprarnos un poco
de comida". 3 Pero Judá le respondió: "Aquel hombre nos advirtió
expresamente que no nos presentáramos delante de él, si nuestro
hermano no nos acompañaba. 4 Si tú dejas partir a nuestro hermano
con nosotros, bajaremos a comprarte comida; 5 pero si no lo dejas,
no podremos ir, porque el hombre nos dijo: ‘No vengan a verme si su
hermano no los acompaña’". 6 Entonces Israel dijo: "¿Por qué me han
causado este dolor, diciendo a ese hombre que tenían otro
hermano?". 7 Ellos respondieron: "Él comenzó a hacernos preguntas
sobre nosotros y sobre nuestra familia. ‘El padre de ustedes ¿vive
todavía? ¿Tienen otro hermano?’. Nosotros nos limitamos a responder
a sus preguntas. ¿Cómo nos íbamos a imaginar que él nos diría:
‘Traigan aquí a su hermano’?".

8 Entonces Judá dijo a su padre Israel: "Envía al muchacho
bajo mi responsabilidad, y ahora mismo nos pondremos en camino para
poder sobrevivir. De lo contrario moriremos nosotros, tú y nuestros
niños. 9 Yo respondo por él, y tendrás que pedirme cuentas a mí. Si
no te lo traigo y lo pongo delante de tus ojos, seré culpable ante
ti todo el resto de mi vida. 10 Ya estaríamos de vuelta dos veces,
si no nos hubiéramos entretenido tanto". 11 Ya que tiene que ser
así, continuó diciendo Israel, hagan lo siguiente: Pongan en sus
equipajes los mejores productos del país, y regalen a aquel hombre
un poco de bálsamo y un poco de miel, goma tragacanto, mirra,
nueces y almendras. 12 Tomen además una doble cantidad de dinero,
porque ustedes tendrán que restituir la suma que les pusieron junto
a la abertura de la bolsa. Tal vez se trate de una equivocación. 13
Lleven también a su hermano, y vuelvan cuanto antes a ver a ese
hombre. 14 Que el Dios Todopoderoso lo mueva a compadecerse de
ustedes, y él les permita traer a su hermano, lo mismo que a
Benjamín. Yo, por mi parte, si tengo que verme privado de mis
hijos, estoy dispuesto a soportarlo".

15 Ellos recogieron los regalos, tomaron una doble
cantidad de dinero, y bajaron a Egipto llevándose a Benjamín. En
seguida fueron a presentarse delante de José, 16 y cuando este vio
que venían con Benjamín, dijo a su mayordomo: "Lleva a estos
hombres a casa. Mata un animal y prepáralo, porque hoy al mediodía
comerán conmigo". 17 El mayordomo hizo lo que José le había
ordenado y los condujo hasta la casa. 18 Pero ellos, al ser
llevados a la casa de José, se llenaron de temor y dijeron: "Nos
traen aquí a causa del dinero que fue puesto en nuestras bolsas la
vez anterior. No es más que un pretexto para atacarnos y
convertirnos en esclavos, junto con nuestros animales". 19 Entonces
se acercaron al mayordomo de José y le hablaron a la entrada de la
casa, 20 diciéndole: "Perdón, señor, nosotros ya estuvimos aquí una
vez para abastecernos de víveres. 21 Pero cuando acampamos para
pasar la noche, abrimos nuestras bolsas y resultó que el dinero de
cada uno estaba junto a la abertura de su bolsa. Era exactamente la
misma cantidad que habíamos pagado. Ahora tenemos esa suma aquí con
nosotros, 22 y además hemos traído dinero para adquirir nuevas
provisiones. No sabemos quién puso el dinero en nuestras bolsas".
23 Pero él respondió: "Quédense tranquilos, no teman. Su Dios y el
Dios de su padre les puso ese dinero en las bolsas. La suma que
ustedes pagaron está en mi poder". Y en seguida les presentó a
Simeón. 24 El mayordomo introdujo a los hombres en la casa de José,
les trajo agua para que se lavaran los pies y les dio pasto para
los animales. 25 Ellos prepararon los regalos, esperando la llegada
de José al mediodía, porque ya les había avisado que comería
allí.

El segundo encuentro de José con sus
hermanos

26 Cuando José entró en la casa, le presentaron los
regalos que traían y se postraron ante él con el rostro en tierra.
27 José los saludó y les dijo: "El anciano padre de que me
hablaron, ¿vive todavía? ¿Cómo está?". 28 "Nuestro padre, tu
servidor, vive todavía y goza de buena salud", le respondieron; e
inclinándose, se postraron. 29 Al levantar los ojos, José vio a
Benjamín, el hijo de su misma madre, y preguntó: "¿Es este el
hermano menor de que me habían hablado?". Y añadió: "Que Dios te
favorezca, hijo mío".

30 José salió precipitadamente porque se conmovió a la
vista de su hermano y no podía contener las lágrimas. Entró en una
habitación y lloró. 31 Después se lavó la cara, volvió y, tratando
de dominarse, ordenó que sirvieran la comida.

32 Sirvieron en mesas separadas a José, a sus hermanos, y
a los egipcios que comían con él, porque los egipcios no pueden
comer con los hebreos: es una abominación para ellos. 33 Cuando se
sentaron frente a José, por orden de edad, de mayor a menor, sus
hermanos se miraron con asombro unos a otros. 34 Él les hizo servir
de su misma mesa, y la porción de Benjamín era varias veces mayor
que la de los demás. Todos bebieron y se alegraron con
él.

La última prueba de José a sus
hermanos

44 1 Después José dio a su mayordomo esta
orden: "Llena de víveres las bolsas de estos hombres, hasta que
estén bien repletas, y antes de cerrarlas, coloca en ellas el
dinero de cada uno. 2 En la bolsa del más joven, además del dinero
que pagó por su ración, pondrás también mi copa de plata". El
mayordomo hizo lo que José le había indicado, 3 y al día siguiente,
apenas amaneció, hicieron salir a los hombres con sus asnos. 4
Ellos salieron de la ciudad, y cuando todavía no se habían alejado,
José dijo a su mayordomo: "Corre ahora mismo detrás de esos
hombres, y apenas los alcances, les dirás: ‘¿Por qué devuelven mal
por bien, y por qué me han robado la copa de plata? 5 Esa es la
copa que mi señor usa para beber y con la que consulta los
presagios. Ustedes se han comportado pésimamente’".

6 Apenas los alcanzó, el mayordomo les repitió estas
palabras. 7 Pero ellos respondieron: "¿Cómo puedes, señor, afirmar
tales cosas? Lejos de nosotros comportarnos de esa manera. 8
Nosotros te trajimos de vuelta desde Canaán el dinero que
encontramos en nuestras bolsas. ¿Cómo íbamos entonces a robar plata
u oro de la casa de tu señor? 9 Si la copa se llega a encontrar en
poder de alguno de nosotros, el que la tenga morirá, y todos los
demás seremos tus esclavos". 10 "Está bien, respondió, que sea como
ustedes dicen, pero mi esclavo será únicamente aquel en cuyo poder
se encuentre la copa. Los demás quedarán libres de todo cargo". 11
Entonces ellos se apresuraron a bajar sus bolsas, y cada uno abrió
la suya. 12 El mayordomo las registró, empezando por la del mayor y
terminando por la del menor, y la copa fue hallada en la bolsa de
Benjamín. 13 Al ver esto, ellos rasgaron sus vestiduras; luego
volvieron a cargar sus asnos y regresaron a la ciudad.

14 Cuando Judá y sus hermanos entraron en la casa de José,
este todavía se encontraba allí. Ellos se postraron ante él con el
rostro en tierra, 15 y entonces José les preguntó: "¿Qué manera de
proceder es esta? ¿Acaso ustedes ignoraban que un hombre como yo
sabe recurrir a la adivinación?". 16 Judá respondió: "¿Qué podemos
decirte, señor? ¿Qué excusa podemos alegar, o cómo vamos a probar
nuestra inocencia? Es Dios el que ha puesto al descubierto nuestra
maldad. Aquí nos tienes: somos tus esclavos, tanto nosotros como
aquel en cuyo poder estaba la copa". 17 Pero José replicó: "¡Lejos
de mí obrar de ese modo! Mi esclavo será solamente el que tenía la
copa. Los demás podrán regresar tranquilamente a la casa de su
padre".

La intervención de Judá en favor de
Benjamín

18 Judá se acercó para decirle: "Permite, señor, que tu
servidor diga una palabra en tu presencia, sin impacientarte
conmigo, ya que tú y el Faraón son una misma cosa. 19 Tú nos
preguntaste si nuestro padre vivía aún y si teníamos otro hermano.
20 Nosotros te respondimos: Tenemos un padre que ya es anciano, y
un hermano menor, hijo de su vejez. El hermano de este último
murió, y él es el único hijo de la madre de estos dos que ha
quedado vivo; por eso nuestro padre siente por él un afecto muy
especial. 21 Tú nos dijiste: ‘Tráiganlo aquí, porque lo quiero
conocer’. 22 Y aunque nosotros te explicamos que el muchacho no
podía dejar a su padre, porque si se alejaba de él, su padre
moriría, 23 tú nos volviste a insistir: ‘Si no viene con ustedes su
hermano menor, no serán admitidos nuevamente en mi presencia’. 24
Cuando regresamos a la casa de nuestro padre, tu servidor, le
repetimos tus mismas palabras. 25 Pero un tiempo después, nuestro
padre nos dijo: ‘Vayan otra vez a comprar algunos víveres’. 26
Nosotros respondimos: ‘Así no podemos ir. Lo haremos únicamente si
nuestro hermano menor viene con nosotros, porque si él no nos
acompaña, no podemos comparecer delante de aquel hombre’. 27
Nuestro padre, tu servidor, nos respondió: ‘Ustedes saben muy bien
que mi esposa predilecta me dio dos hijos. 28 Uno se fue de mi
lado; yo tuve que reconocer que las fieras lo habían despedazado, y
no volví a verlo más. 29 Si ahora ustedes me quitan también a este,
y le sucede una desgracia, me harán bajar a la tumba lleno de
aflicción’. 30 Por eso, si me presento ante mi padre sin el
muchacho, a quien él tanto quiere, 31 apenas vea que falta su hijo,
morirá; y nosotros lo habremos hecho bajar a la tumba lleno de
aflicción. 32 Además, yo me he hecho responsable del muchacho ante
mi padre, diciendo: ‘Si no te lo devuelvo sano y salvo, seré
culpable ante ti todo el resto de mi vida’. 33 Por eso, deja que yo
me quede como esclavo tuyo en lugar del muchacho, y que él se
vuelva con sus hermanos. 34 ¿Cómo podré regresar si el muchacho no
me acompaña? Yo no quiero ver la desgracia que caerá sobre mi
padre".

El desenlace de la historia de
José

45 1 José ya no podía contener su emoción
en presencia de la gente que lo asistía, y exclamó: "Hagan salir de
aquí a toda la gente". Así, nadie permaneció con él mientras se
daba a conocer a sus hermanos. 2 Sin embargo, sus sollozos eran tan
fuertes que los oyeron los egipcios, y la noticia llegó hasta el
palacio del Faraón.

3 José dijo a sus hermanos: "Yo soy José. ¿Es verdad que
mi padre vive todavía?". Pero ellos no pudieron responderle, porque
al verlo se habían quedado pasmados. 4 Entonces José volvió a decir
a sus hermanos: "Acérquense un poco más". Y cuando ellos se
acercaron, añadió: "Sí, yo soy José, el hermano de ustedes, el
mismo que vendieron a los egipcios. 5 Ahora no se aflijan ni
sientan remordimiento por haberme vendido. En realidad, ha sido
Dios el que me envió aquí delante de ustedes para preservarles la
vida. 6 Porque ya hace dos años que hay hambre en esta región, y en
los próximos cinco años tampoco se recogerán cosechas de los
cultivos. 7 Por eso Dios hizo que yo los precediera para dejarles
un resto en la tierra y salvarles la vida, librándolos de una
manera extraordinaria. 8 Ha sido Dios, y no ustedes, el que me
envió aquí y me constituyó padre del Faraón, señor de todo su
palacio y gobernador de Egipto. 9 Vuelvan cuanto antes a la casa de
mi padre y díganle: ‘Así habla tu hijo José: Dios me ha constituido
señor de todo Egipto. Ven ahora mismo a reunirte conmigo. 10 Tú
vivirás en la región de Gosen, y estarás cerca de mí, junto con tus
hijos y tus nietos, tus ovejas y tus vacas, y con todo lo que te
pertenece. 11 Yo proveeré a tu subsistencia, porque el hambre
durará todavía cinco años. De esa manera, ni tú ni tu familia ni
nada de lo que te pertenece, pasarán necesidad’. 12 Ustedes son
testigos, como lo es también mi hermano Benjamín, de que soy yo
mismo el que les dice esto. 13 Informen a mi padre del alto cargo
que ocupo en Egipto y de todo lo que han visto. Y tráiganlo aquí lo
antes posible". 14 Luego estrechó entre sus brazos a su hermano
Benjamín y se puso a llorar. También Benjamín lloró abrazado a él.
15 Después besó a todos sus hermanos y lloró mientras los abrazaba.
Sólo entonces, sus hermanos atinaron a hablar con él.

16 Cuando en el palacio del Faraón se difundió la noticia
de que habían llegado los hermanos de José, el Faraón y sus
servidores vieron esto con buenos ojos. 17 El Faraón dijo a José:
"Ordena a tus hermanos que carguen sus animales y vayan en seguida
a la tierra de Canaán, 18 para traer aquí a su padre y a sus
familias. Yo les daré lo mejor de Egipto, y ustedes vivirán de la
fertilidad del suelo. 19 Además, ordénales que lleven de Egipto
algunos carros para sus niños y sus mujeres, y para trasladar a su
padre. 20 Diles que no se preocupen por las cosas que dejan, porque
lo mejor de todo el territorio de Egipto será para
ustedes".

21 Así lo hicieron los hijos de Israel. De acuerdo con la
orden del Faraón, José les dio unos carros y les entregó
provisiones para el camino. 22 Además, dio a cada uno de ellos un
vestido nuevo, y a Benjamín le entregó trescientas monedas de plata
y varios vestidos nuevos. 23 También envió a su padre diez asnos
cargados con los mejores productos de Egipto, y diez asnas cargadas
de cereales, de pan y de víveres para el viaje. 24 Y cuando
despidió a sus hermanos antes que partieran, les recomendó: "Vayan
tranquilos".

25 Ellos salieron de Egipto y llegaron a la tierra de
Canaán, donde se encontraba su padre Jacob. 26 Cuando le anunciaron
que José estaba vivo y era el gobernador de todo Egipto, Jacob no
se conmovió, porque no les podía creer. 27 Entonces le repitieron
todo lo que les había dicho José y, al ver los carros que le había
enviado para transportarlo, su espíritu revivió. 28 Israel exclamó:
"Ya es suficiente. ¡Mi hijo José vive todavía! Tengo que ir a verlo
antes de morir".

Jacob y su familia en Egipto

46 1 Israel partió llevándose todos sus
bienes. Cuando llegó a Berseba, ofreció sacrificios al Dios de su
padre Isaac. 2 Dios dijo a Israel en una visión nocturna: "¡Jacob,
Jacob!". Él respondió: "Aquí estoy". 3 Dios continuó: "Yo soy Dios,
el Dios de tu padre. No tengas miedo de bajar a Egipto, porque allí
haré de ti una gran nación. 4 Yo bajaré contigo a Egipto, y después
yo mismo te haré volver; y las manos de José cerrarán tus
ojos".

5 Cuando Jacob salió de Berseba, los hijos de Israel
hicieron subir a su padre, junto con sus hijos y sus mujeres, en
los carros que el Faraón había enviado para trasladarlos. 6 Ellos
se llevaron también su ganado y las posesiones que habían adquirido
en Canaán. Así llegaron a Egipto, Jacob y toda su familia 7 –sus
hijos y sus nietos, sus hijas y sus nietas– porque él había llevado
consigo a todos sus descendientes.

La familia de Jacob

8 Los nombres de los hijos de Israel –o sea, Jacob y sus
hijos– que emigraron a Egipto son los siguientes: Rubén el
primogénito de Jacob, 9 y los hijos de Rubén: Henoc, Palú, Jesrón y
Carmí. 10 Los hijos de Simeón: Iemuel, Iamín, Ohad, Iaquín, Sójar y
Saúl, el hijo de la cananea. 11 Los hijos de Leví: Gersón, Quehat y
Merarí. 12 Los hijos de Judá: Er, Onán, Selá, Peres y Zéraj. Er y
Onán ya habían muerto en Canaán, y los hijos de Peres fueron Jesrón
y Jamul. 13 Los hijos de Isacar: Tolá, Puvá, Iasub y Simrón. 14 Los
hijos de Zabulón: Séred, Elón y Iajlel. 15 Estos son los hijos que
Lía había dado a Jacob en Padán Arám, además de su hija Dina. Entre
hombres y mujeres sumaban un total de treinta y tres
personas.

16 Los hijos de Gad: Sifión, Jaguí, Suní, Esbón, Erí,
Arodí y Arelí. 17 Los hijos de Aser: Imná, Isvá, Isví, Beriá, y
también Séraj, hermana de aquellos. Los hijos de Beriá: Jéber y
Malquiel. 18 Estos son los hijos de Zilpá, la esclava que Labán
había dado a su hija Lía. De ella le nacieron a Jacob estas
dieciséis personas.

19 Los hijos de Raquel, la esposa de Jacob: José y
Benjamín. 20 En Egipto, José fue padre de Manasés y Efraím, los
hijos que le dio Asnat, la hija de Potifera, sacerdote de la ciudad
de On. 21 Los hijos de Benjamín: Belá, Béquer, Asbel, Guerá,
Naamán, Ejí, Ros, Mupím, Jupím y Ard. 22 Estos son los hijos de
Raquel, que le nacieron a Jacob. En total, catorce
personas.

23 El hijo de Dan: Jusím. 24 Los hijos de Neftalí: Iajsel,
Guní, Iéser y Silém. 25 Estos son los descendientes de Bilhá, la
esclava que Labán había dado a su hija Raquel. De ella le nacieron
a Jacob estas siete personas.

26 Toda la familia de Jacob que emigró a Egipto –sus
propios descendientes, sin contar a las mujeres de sus hijos–
sumaban un total de sesenta y seis personas. 27 Incluyendo a José y
a los dos hijos que este tuvo en Egipto, toda la familia de Jacob,
cuando emigró a Egipto, sumaba un total de setenta
personas.

El encuentro de Jacob con José

28 Israel hizo que Judá se le adelantara y fuera a ver a
José, para anunciarle su llegada a Gosen. Cuando llegaron a la
región de Gosen, 29 José hizo enganchar su carruaje y subió hasta
allí para encontrarse con su padre Israel. Apenas este apareció
ante él, José lo estrechó entre sus brazos, y lloró un largo rato,
abrazado a su padre. 30 Entonces Israel dijo a José: "Ahora sí que
puedo morir, porque he vuelto a ver tu rostro y que vives todavía".
31 Después José dijo a sus hermanos y a la familia de su padre: "Yo
iré a informar al Faraón y le diré: ‘Mis hermanos y la familia de
mi padre, que antes estaban en Canaán, han venido a reunirse
conmigo. 32 Ellos son pastores, y ya hace mucho tiempo que se
dedican a cuidar el ganado. Ahora han traído sus ovejas, sus vacas
y todo lo que poseen’. 33 Por eso, cuando el Faraón los llame y les
pregunte de qué se ocupan, 34 ustedes responderán: ‘Tus servidores,
desde su juventud hasta ahora, se han dedicado a cuidar el ganado,
lo mismo que sus antepasados’. Así ustedes podrán establecerse en
la región de Gosen, porque los egipcios sienten abominación por
todos los pastores".

La entrevista de los hijos de Jacob con el
Faraón

47 1 Luego José fue a informar al Faraón,
diciendo: "Mi padre y mis hermanos vinieron de Canaán con sus
ovejas, sus vacas y todo lo que poseen, y ahora están en la región
de Gosen". 2 Además, él se había hecho acompañar por algunos de sus
hermanos y se los presentó al Faraón. 3 Este les preguntó: "Y
ustedes, ¿de qué se ocupan?". "Somos pastores, como también lo
fueron nuestros antepasados", respondieron ellos. 4 Y añadieron:
"Hemos venido a residir en este país, porque en Canaán no hay
pastos para nuestros rebaños, ya que el país está asolado por el
hambre. Por eso te rogamos que nos dejes permanecer en la región de
Gosen". 5a El Faraón dijo a José: 6b "Pueden establecerse en la
región de Gosen. Y si te consta que entre ellos hay gente capaz,
encomiéndales el cuidado de mis propios rebaños".

Otro relato del establecimiento de los hebreos en
Egipto

5b Jacob y sus hijos llegaron a Egipto, donde estaba José;
y cuando el Faraón, rey de Egipto, se enteró de la noticia, dijo a
José: "Tu padre y tus hermanos vinieron a reunirse contigo. 6a El
territorio de Egipto está a tu disposición: instala a tu padre y a
tus hermanos en las mejores tierras". 7 José hizo venir a su padre
Jacob y se lo presentó al Faraón. Jacob saludó respetuosamente al
Faraón, 8 y este le preguntó: "¿Cuántos años tienes?". 9 Jacob
respondió al Faraón: "Los años que se me han concedido suman ya
ciento treinta. Pocos y desdichados han sido estos años de mi vida,
y ni siquiera se acercan a los que fueron concedidos a mis padres".
10 Luego Jacob volvió a saludar al Faraón y salió de allí. 11 José
instaló a su padre y a sus hermanos, dándoles una propiedad en
Egipto, en las mejores tierras –en la región de Ramsés– como el
Faraón lo había dispuesto. 12 Y también proveyó al sostenimiento de
su padre, de sus hermanos, y de toda la familia de su padre, según
las necesidades de cada uno.

La habilidad administrativa de
José

13 Como la escasez era muy grande, en ningún país había
alimentos, y tanto Egipto como Canaán estaban exhaustos por el
hambre. 14 Así José pudo recaudar todo el dinero que circulaba en
Egipto y en Canaán, como pago por los víveres que compraban, y
guardó ese dinero en el palacio del Faraón. 15 Y cuando ya no hubo
más dinero ni en Egipto ni en Canaán, los egipcios acudieron en
masa a José para decirle: "Danos de comer. ¿Por qué tendremos que
morir ante tus propios ojos, por falta de dinero?". 16 José
respondió: "Si ya no hay más dinero, entreguen su ganado y yo les
daré pan a cambio de él". 17 Ellos trajeron sus animales a José, y
él les dio pan a cambio de caballos, ovejas, vacas y asnos. Y
durante aquel año los abasteció de víveres a cambio de todos sus
animales.

18 Pero pasó ese año, y al año siguiente vinieron otra vez
y dijeron a José: "Ya se ha terminado todo el dinero y los animales
te pertenecen. No podemos ocultarte que no queda nada a tu
disposición, fuera de nuestras personas y nuestras tierras. 19 Pero
¿por qué tendremos que morir ante tus propios ojos, nosotros y
nuestras tierras? Aduéñate de nosotros y de nuestras tierras a
cambio de pan. Así el Faraón será dueño de nosotros y de nuestras
tierras. Danos solamente semilla para que podamos sobrevivir. De lo
contrario, nosotros moriremos, y el suelo se convertirá en un
desierto". 20 De esa manera, José adquirió para el Faraón todas las
tierras de Egipto, porque los egipcios, acosados por el hambre,
vendieron cada uno su campo. La tierra pasó a ser propiedad del
Faraón, 21 y el pueblo quedó sometido a servidumbre de un extremo
al otro del territorio egipcio. 22 Los únicos terrenos que José no
compró fueron los que pertenecían a los sacerdotes, porque a ellos
el Faraón les había asignado una ración fija de alimentos; como
vivían de la ración que les daba el Faraón, no tuvieron que vender
sus tierras.

23 Entonces José dijo al pueblo: "Ahora ustedes y sus
tierras pertenecen al Faraón, porque yo los he comprado. Aquí
tienen semilla para sembrar esas tierras. 24 Pero cuando llegue la
cosecha, ustedes deberán entregar al Faraón una quinta parte de los
productos, y conservarán las cuatro partes restantes para sembrar
la tierra, para alimentarse ustedes y sus familias, y para dar de
comer a los niños". 25 Ellos exclamaron: "Tú nos salvaste la vida.
Te agradecemos que nos hayas puesto al servicio del Faraón". 26
Entonces José promulgó una ley agraria en Egipto –que todavía hoy
está en vigencia– por la cual una quinta parte de las cosechas
corresponde al Faraón. Sólo las tierras de los sacerdotes no
pasaron a ser propiedad del Faraón.

La última voluntad de Jacob

27 Los israelitas se establecieron en Egipto, en la región
de Gosen, y allí adquirieron propiedades, tuvieron muchos hijos y
llegaron a ser muy numerosos. 28 Jacob vivió diecisiete años en
Egipto, y en total vivió ciento cuarenta y siete años. 29 Cuando
estaba a punto de morir, llamó a su hijo José y le dijo: "Si
realmente me tienes afecto, coloca tu mano debajo de mi muslo, como
prueba de tu constante lealtad hacia mí, y no me entierres en
Egipto. 30 Cuando vaya a descansar junto con mis padres, sácame de
Egipto y entiérrame en su sepulcro". José respondió: "Haré lo que
dices". 31 Pero su padre insistió: "Júramelo". Él se lo juró, e
Israel se reclinó sobre la cabecera de su lecho.

La bendición de Efraím y
Manasés

48 1 Después de estos acontecimientos,
José recibió esta noticia: "Tu padre está enfermo". Entonces llevó
a sus dos hijos, Manasés y Efraím, 2 y se hizo anunciar a su padre:
"Tu hijo José ha venido a verte". Israel, haciendo un esfuerzo, se
sentó en su lecho, 3 y dijo a José: "El Dios Todopoderoso se me
apareció, en Luz, en la tierra de Canaán, y me bendijo, 4 diciendo:
‘Yo te haré fecundo y numeroso, haré nacer de ti una asamblea de
pueblos, y daré esta tierra a tu descendencia después de ti, en
posesión perpetua’. 5 Ahora bien, los dos hijos que tuviste en
Egipto antes que yo viniera a reunirme contigo, serán mis hijos.
Efraím y Manasés serán míos, como lo son Rubén y Simeón. 6 Los que
nacieron después de ellos, en cambio, serán tuyos, y serán llamados
con el nombre de sus hermanos para recibir su herencia. 7 Yo quiero
que así sea, porque a mi regreso de Padán, mientras íbamos por la
tierra de Canaán, a poca distancia de Efratá, se me murió tu madre
Raquel, y yo la sepulté allí, junto al camino de Efratá, es decir,
de Belén".

8 Al ver a los hijos de José, Israel preguntó: "Y estos,
¿quiénes son?". 9 "Son mis hijos, los que Dios me dio aquí",
respondió José a su padre. Este añadió: "Acércamelos, para que yo
los bendiga". 10 José los puso junto a Israel, que ya no veía,
porque sus ojos se habían debilitado a causa de su edad avanzada, y
él los besó y los abrazó. 11 Luego Israel dijo a José: "Yo pensaba
que nunca más volvería a ver tu rostro, y ahora Dios me permite ver
también tu descendencia". 12 José los retiró de las rodillas de
Israel y se inclinó profundamente; 13 después los tomó a los dos, a
Efraím con su mano derecha, para que estuviera a la izquierda de
Israel, y a Manasés con su mano izquierda, para que estuviera a la
derecha de Israel, y se los presentó. 14 Pero Israel, entrecruzando
sus manos, puso la derecha sobre la cabeza de Efraím, que era el
menor, y la izquierda sobre la cabeza de Manasés, aunque este era
el primogénito, 15 y los bendijo, diciendo:

"El Dios en cuya presencia

caminaron mis padres, Abraham e Isaac,

el Dios que fue mi pastor,

desde mi nacimiento hasta el día de hoy,

16 el ángel que me rescató de todo mal,

bendiga a estos jóvenes,

para que en ellos sobreviva mi nombre

y el de mis padres, Abraham e Isaac,

y lleguen a ser una gran multitudsobre la
tierra".

17 Cuando José advirtió que su padre tenía puesta la mano
derecha sobre la cabeza de Efraím, no le pareció bien. Entonces
tomó la mano de su padre para pasarla de la cabeza de Efraím a la
de Manasés, 18 y dijo a su padre: "Así no, padre, porque el
primogénito es el otro; coloca tu mano derecha sobre su cabeza". 19
Pero su padre se resistió con estas palabras: "Ya lo sé, hijo mío,
ya lo sé. También de él nacerá un pueblo, y también él será grande.
Pero su hermano menor lo aventajará, y de él descenderán naciones
enteras". 20 Y aquel día pronunció sobre ellos esta
bendición:

"Por ti Israel pronunciará esta bendición:

¡Que Dios te haga como Efraímy Manasés!".

Y puso a Efraím delante de Manasés.

21 Finalmente, Israel dijo a José: "Yo estoy a punto de
morir, pero Dios estará con ustedes y los hará volver a la tierra
de sus padres. 22 Yo, por mi parte, te doy una franja de tierra más
que a tus hermanos, la que arrebaté a los amorreos con mi espada y
con mi arco".

El testamento de Jacob

49 1 Jacob llamó a sus hijos y les habló
en estos términos: "Reú-nanse, para que yo les anuncie lo que les
va a suceder en el futuro:

2 Reúnanse y escuchen, hijos de Jacob,

oigan a Israel, su padre.

3 ¡Tú, Rubén, mi primogénito,

mi fuerza y el primer fruto de mi vigor,

el primero en dignidad,y el primero en poder!

4 Desbordado como las aguas,ya no tendrás la
primacía,

porque subiste al lecho de tu padre,

y, al subir, lo profanaste.

5 Simeón y Leví son hermanos,

sus cuchillos son instrumentos de violencia.

6 Que yo no entre en sus reuniones,

ni me una a su asamblea,

porque en su ira mataron hombres

y mutilaron toros por capricho.

7 Maldita sea su ira tan violenta

y su furor tan feroz.

Yo los repartiré en el país de Jacob

y los dispersaré en Israel.

8 A ti, Judá, te alabarán tus hermanos,

tomarás a tus enemigos por la nuca

y los hijos de tu padre se postrarán ante ti.

9 Judá es un cachorro de león.

–¡Has vuelto de la matanza, hijo mío!–

Se recuesta, se tiende como un león,como una
leona:

¿quién lo hará levantar?

10 El cetro no se apartará de Judá

ni el bastón de mando de entre sus piernas,

hasta que llegue aquel a quien le pertenece

y a quien los pueblos deben obediencia.

11 Él ata su asno a una vid,

su asno de pura raza a la cepamás escogida;

lava su ropa en el vino

y su manto en la sangre de las uvas.

12 Sus ojos están oscurecidos por el vino,

y sus dientes blanqueados por la leche.

13 Zabulón habitará en la ribera del mar,

que servirá de puerto a las naves,

y sus fronteras llegarán hasta Sidón.

14 Isacar en un asno vigoroso,

recostado entre sus alforjas.

15 Al ver que el lugar de reposo es bueno

y el país muy agradable,

doblega sus espaldas a la carga

y se somete a un trabajo servil.

16 Dan juzgará a su pueblo

como una de las tribus de Israel.

17 Él es una serpiente junto al camino,

una víbora junto al sendero,

que muerde los talones del caballo,

y así el jinete cae de espaldas.

18 ¡Señor, yo espero tu salvación!

19 Bandas de salteadores asaltarán a Gad,

pero él, a su vez, los asaltará por detrás.

20 Aser tendrá comidas deliciosas

y ofrecerá manjares de reyes.

21 Neftalí es una cierva suelta,

que da hermosos cervatillos.

22 José es un potro salvaje,

un potro salvaje junto a una fuente,

un asno salvaje sobre una ladera.

23 Los arqueros lo hostigaron,

le arrojaron flechas, lo acosaron.

24 Pero los arcos permanecieron rígidos

y se aflojaron los brazos de los arqueros

por el poder del Fuerte de Jacob,

por el nombre del Pastor, la Roca de Israel;

25 por el Dios de tu padre, que te socorre,

por el Dios Todopoderoso,que te da sus
bendiciones:

bendiciones desde lo alto del cielo,

bendiciones del océano que se extiende por
debajo,

bendiciones de los pechos y del seno materno,

26 bendiciones de las espigas y las flores,

bendiciones de las montañas seculares,

delicias de las colinas eternas.

¡Que desciendan sobre la cabeza de José,

sobre la frente del consagradoentre sus
hermanos!

27 Benjamín es un lobo rapaz:

por la mañana devora la presa,

y a la tarde divide los despojos".

28 Todas estas eran las tribus de Israel –doce en total– y
esto es lo que su padre dijo de ellas cuando las bendijo, dándole a
cada una su bendición.

La muerte de Jacob

29 Luego les dio esta orden: "Yo estoy a punto de ir a
reunirme con los míos. Entiérrenme junto con mis padres, en la
caverna que está en el campo de Efrón, el hitita, 30 en el campo de
Macpelá, frente a Mamré, en la tierra de Canaán, el campo que
Abraham compró a Efrón, el hitita, para tenerlo como sepulcro
familiar. 31 Allí fueron enterrados Abraham y Sara, su esposa; allí
fueron enterrados Isaac y Rebeca, su esposa; y allí también sepulté
a Lía. 32 Ese campo y la caverna que hay en él fueron comprados a
los hititas".

33 Cuando Jacob terminó de dar esta orden a sus hijos,
recogió sus pies en el lecho, expiró y fue a reunirse con los
suyos.

Los funerales de Jacob

50 1 Entonces José se echó sobre el
rostro de su padre, lo cubrió de lágrimas y lo besó. 2 Después dio
a los médicos que estaban a su servicio la orden de embalsamar a su
padre, y los médicos embalsamaron a Israel. 3 Esto les llevó
cuarenta días, porque ese es el tiempo que dura el
embalsamamiento.

Los egipcios estuvieron de duelo por él durante setenta
días. 4 Una vez transcurrido ese período, José se dirigió a la
corte del Faraón en estos términos: "Por favor, presenten al Faraón
el siguiente pedido: 5 En una oportunidad mi padre me dijo,
obligándome bajo juramento: ‘Cuando yo muera, asegúrate de que me
entierren en la tumba que me hice preparar en el país de Canaán’.
¿Puedo ir a sepultar a mi padre y luego regresar?". 6 El Faraón
respondió: "Ve a sepultar a tu padre, como él te lo hizo prometer
bajo juramento".

7 José partió entonces para ir a sepultar a su padre, y
con él fueron todos los servidores del Faraón, los ancianos de su
palacio y todos los ancianos de Egipto, 8 lo mismo que la familia
de José, sus hermanos y la familia de su padre. En la región de
Gosen dejaron únicamente a los niños y el ganado. 9 También fueron
con él carros de guerra y jinetes, de manera que se formó un
cortejo imponente.

10 Al llegar a Goren Haatad, que está al otro lado del
Jordán, celebraron las exequias con gran solemnidad, y José estuvo
de duelo por su padre durante siete días. 11 Los cananeos,
habitantes del país, al ver los funerales de Goren Haatad, dijeron:
"Este es un funeral solemne de los egipcios". Por eso aquel lugar,
que se encuentra al otro lado del Jordán, se llamó Abel
Misraim.

12 Los hijos de Jacob hicieron con él todo lo que les
había mandado: 13 lo trasladaron a Canaán y lo sepultaron en el
campo de Macpelá, frente a Mamré, el campo que Abraham había
comprado a Efrón, el hitita, para tenerlo como sepulcro familiar.
14 Y después de sepultar a su padre, José regresó a Egipto en
compañía de sus hermanos y de todos los que habían ido a dar
sepultura a su padre.

El temor de los hermanos de
José

15 Al ver que su padre había muerto, los hermanos de José
se dijeron: "¿Y si José nos guarda rencor y nos devuelve todo el
mal que le hicimos?". 16 Por eso le enviaron este mensaje: "Antes
de morir, tu padre dejó esta orden: 17 ‘Díganle a José: Perdona el
crimen y el pecado de tus hermanos, que te hicieron tanto mal. Por
eso, perdona el crimen de los servidores del Dios de tu padre’". Al
oír estas palabras, José se puso a llorar.

La promesa de José a sus
hermanos

18 Luego sus hermanos fueron personalmente, se postraron
ante él y le dijeron: "Aquí nos tienes: somos tus esclavos". 19
Pero José les respondió: "No tengan miedo. ¿Acaso yo puedo hacer
las veces de Dios? 20 El designio de Dios ha transformado en bien
el mal que ustedes pensaron hacerme, a fin de cumplir lo que hoy se
realiza: salvar la vida a un pueblo numeroso. 21 Por eso, no teman.
Yo velaré por ustedes y por las personas que están a su cargo". Y
los reconfortó, hablándoles afectuosamente.

La muerte de José

22 José permaneció en Egipto junto con la familia de su
padre, y vivió ciento diez años. 23 Así pudo ver a los hijos de
Efraím hasta la tercera generación; y los hijos de Maquir, hijo de
Manasés, también nacieron sobre las rodillas de José. 24
Finalmente, José dijo a sus hermanos: "Yo estoy a punto de morir,
pero Dios los visitará y los llevará de este país a la tierra que
prometió con un juramento a Abraham, a Isaac y a Jacob". 25 Luego
hizo prestar un juramento a los hijos de Israel, diciéndoles:
"Cuando Dios los visite, lleven de aquí mis restos".

26 José murió a la edad de ciento diez años. Fue
embalsamado y colocado en un sarcófago, en Egipto.

1 26-27. "Hagamos al
hombre": el término "hombre" corresponde a la palabra hebrea
"adám", que tiene un significado genérico y designa a toda la
especie humana. Aquí no se habla de una pareja –"un" hombre y "una"
mujer, como en los capítulos 2 y 3– sino de toda la especie humana:
es la humanidad como tal la que ha sido creada a imagen de Dios. El
plural "hagamos" indica una deliberación de Dios, que pone de
relieve la importancia de la obra que él va a realizar.

2 7. El texto hebreo
utiliza aquí dos expresiones semejantes "adám" y "adamá" –que
significan respectivamente "hombre" y "suelo"– para poner de
relieve la estrecha relación que existe entre el hombre y el medio
donde habita.

8. El hombre es mortal por naturaleza y
debe retornar al suelo de donde fue sacado (3. l9). Pero Dios,
gratuitamente, lo introdujo en "el jardín de Edén", símbolo de la
amistad divina, y le concedió el acceso al "árbol de la vida",
símbolo de la inmortalidad (v. 9). El mandamiento impuesto por Dios
muestra que la amistad con él y el don de la inmortalidad estaban
condicionados por la respuesta libre del hombre.

9. "El árbol del conocimiento del bien y
del mal": la realidad representada por este símbolo no puede ser
simplemente el discernimiento moral –prerrogativa que Dios no niega
al hombre– sino la facultad de decidir por sí mismo lo que es bueno
y malo, independientemente de Dios. Al desobedecer el mandato
divino, el hombre reivindica para sí una autonomía que no se
conforma con su condición de criatura y usurpa un privilegio
exclusivo de Dios.

18-22. La inferioridad social de la mujer
era un hecho aceptado en la antigüedad. El relato bíblico, en
cambio, muestra que este hecho no responde a la intención original
del Creador, sino que es una imperfección introducida en el mundo
por el pecado. La mujer ha sido formada "del" hombre; ella es la
única ayuda adecuada a él; es "hueso de sus huesos y carne de su
carne". Todas estas imágenes indican que el hombre y la mujer
participan de un mismo destino y de una misma condición, y explican
la íntima relación que los une y que se funda en el atractivo
mutuo.

3 Si el mundo ha sido creado por Dios, y
él solo puede querer el bien de sus criaturas, ¿cómo es que la
tierra se ha convertido en un "valle de lágrimas"? El siguiente
relato arroja un rayo de luz sobre esta inquietante pregunta. En él
se explica que todas las penalidades y miserias que afligen a los
hombres no corresponden al designio original de Dios. La situación
actual de la humanidad es consecuencia del pecado de "Adán", nombre
genérico que designa, a la vez, al primer hombre y a toda la
humanidad representada en él. Al transgredir el mandamiento divino,
el hombre se privó voluntariamente de los dones que Dios le
ofrecía. Y como consecuencia de su pretensión de ser igual a Dios,
lo único que experimentó fue su propia "desnudez", es decir, su
indigencia absoluta.

Pero Dios no abandona a la humanidad pecadora. Por eso, a
la "maldición" que pesa sobre la tierra a causa del pecado, el
Génesis opone la "bendición", que alcanzará finalmente a todos los
hombres, por medio de Abraham y de su descendencia (12. 1-4). Esta
descendencia es Cristo, el nuevo Adán, gracias a quien, allí "donde
abundó el pecado, sobreabundó la gracia" (Rom. 5. 20).

1. EI culto de la "serpiente" estaba
extendido por todo el Oriente antiguo. Por su forma y su
comportamiento singulares, este animal tenía un simbolismo
polivalente: se lo asociaba tanto a las fuerzas de la vida y la
fecundidad, como a las representaciones del caos y de la muerte,
del misterio y de la ciencia oculta. El texto bíblico describe a la
serpiente como un ser hostil a Dios, a quien acusa de mentira y
envidia (vs. 4-5), y hostil también al hombre, a quien seduce
deliberadamente e induce a transgredir el mandato divino. Además,
pone de relieve la "astucia" de la serpiente, y la presenta como
conocedora de la propiedad misteriosa escondida en el fruto del
árbol. Estos indicios hacen suponer que el autor del relato tiene
en vista ciertas formas de adivinación y de magia practicadas en
Canaán, y asociadas con la serpiente, símbolo de la sabiduría y de
los poderes ocultos. Al condenar a la serpiente, se condena la
religión cananea, que pretendía conseguir con esas prácticas una
sabiduría sobrehumana. La reflexión posterior identificará a la
serpiente con el "demonio" (Sab. 2.24; Jn. 8.44) y con Satanás
(Apoc. 12.9;20. 2).

15. La enemistad puesta por Dios entre
los dos culpables –la mujer y la serpiente seductora– proseguirá
entre la descendencia de una y otra. El linaje de la mujer es toda
la especie humana en lucha contra los poderes del mal, que
intentarán precipitarla en la ruina. El texto deja entrever una
victoria final del hombre, que aplastará la cabeza de la serpiente.
Por eso la tradición cristiana ha dado a este texto el nombre de
"Protoevangelio", o sea, primer anuncio de la salvación.

20. El nombre "Eva", en hebreo, tiene
cierta semejanza con el verbo que significa "vivir".

4 El episodio relatado en los vs. 1-16
supone una civilización ya evolucionada: la vida pastoril se opone
a la agricultura (v. 2); ya se ofrecen sacrificios a Dios (vs.
3-4); existen otros hombres que pueden matar a Caín (v. 14) y los
miembros de su propia tribu podrán vengarlo (v. 15). Estos indicios
muestran que el episodio de Caín y Abel no debe ser interpretado
como un hecho "histórico", que tuvo por actores a los hijos del
primer hombre, sino como un "ejemplo arquetípico", que pone de
manifiesto los efectos de la desobediencia narrada en el capítulo
anterior: después del pecado del hombre contra Dios, se desencadena
la lucha del hombre contra el hombre, y a causa de este primer
crimen la muerte hace su entrada violenta en el mundo. El crimen de
Caín no escapa a la justicia divina (vs. 9-12), pero Dios le dirige
una advertencia antes de su falta, y la pena es atemperada por la
misericordia: la marca que recibe Caín es una señal que lo
protege.

23-24. Este canto, denominado
habitualmente "canto de la espada", ha sido compuesto para gloria
de Lamec, un héroe del desierto. Su presencia en este lugar
atestigua la ferocidad siempre en aumento de los descendientes de
Caín y muestra como el pecado va extendiendo su dominación sobre el
mundo. El número "setenta y siete" indica que la venganza es
ilimitada. En contraposición con esta actitud, la ley del talión
(Éx. 21.23-25; Lev. 24. 19-20; Deut. 19. 21), al imponer un castigo
igual a la ofensa, reduce la venganza a sus justos límites. El
Apóstol Pedro, en cambio, recibirá de Jesús la orden de perdonar
"setenta veces siete" (Mt. 18. 22).

25. "Adán", nombre propio del primer
hombre, corresponde al hebreo "Adám", que significa "hombre". Ver
notas 1. 26-27; 2. 7.

26. "El Señor": siguiendo una costumbre
judía, algunas versiones antiguas y modernas de la Biblia
sustituyen con esta expresión el nombre del Dios de Israel, que en
el texto hebreo aparece solamente con sus cuatro consonantes: YHWH.
Hacia el siglo IV a.C., los judíos dejaron de pronunciar ese nombre
y lo sustituyeron por Adonai, "el Señor". De allí que sea difícil
saber cómo se lo pronunciaba realmente aunque varios indicios
sugieren que la pronunciación correcta es Yahvé. Según las
tradiciones "elohísta" (Éx. 3. 13-15) y "sacerdotal" (Éx. 6. 2-3),
este nombre divino fue revelado por primera vez a Moisés. En
cambio, para la tradición "yahvista" –a la que pertenece este
versículo– ya era conocido e invocado desde los orígenes de la
humanidad. Esto último indicaría que el nombre Yahvé tiene un
origen preisraelita.

5 Esta lista genealógica atribuye una
longevidad extraordinaria a los primeros patriarcas, según la
antigua creencia de que la duración de la vida humana había
disminuido en el transcurso de las edades. Esta disminución estaba
relacionada con el progreso del mal, porque una vida larga es una
bendición de Dios (Prov. 10. 27). El patriarca Henoc (v. 22)
presenta un caso particular: de él se dice que vivió menos tiempo,
pero sus años forman una cifra perfecta –365– que son los días del
año solar. La mención de su muerte es reemplazada por la de su
misteriosa desaparición. Ver Heb. 11. 5.

6 1-4. EI relato bíblico
retoma una leyenda popular, que habla de unos seres sobrehumanos
llamados "gigantes". Antiguamente se creía que esos gigantes habían
existido alguna vez sobre la tierra, y su origen se explicaba por
la unión de seres celestiales (los "hijos de Dios") con mujeres
terrenas (las "hijas de los hombres"). Sin pronunciarse sobre la
realidad histórica de este relato mitológico, el autor inspirado se
vale de él para ilustrar –como podría hacerlo una parábola– la
corrupción creciente de la humanidad. Esta intención aparece de
manera explícita en los versículos siguientes (5-6), que expresan
el pesar de Dios por la incontenible expansión del pecado en el
mundo.

17. El relato del "Diluvio" combina dos
tradiciones paralelas, originariamente independientes: una
"sacerdotal", y otra "yahvista". Al combinar las dos tradiciones el
redactor definitivo respetó esos testimonios recibidos del pasado,
sin tratar de eliminar algunas incongruencias en los detalles.
Según la tradición "yahvista", por ejemplo, Noé introduce en el
arca siete parejas de animales puros y una de impuros; la tradición
"sacerdotal", en cambio, menciona una pareja de cada especie. Hay
varias narraciones babilónicas del diluvio que presentan
sorprendentes analogías con el relato bíblico.

En ellas se conserva el recuerdo de una gran inundación
acontecida en la región del Tigris y del Éufrates, que la
imaginación popular elevó a las proporciones de un cataclismo
universal. A pesar de esas semejanzas, el texto bíblico aparece
despojado de todo rasgo politeístico y cargado de un hondo
contenido moral: el "Diluvio" simboliza el juicio de Dios sobre el
mundo pecador y la salvación concedida a los justos, representados
por Noé. Según el Nuevo Testamento, Noé y su familia son una figura
de los salvados a través de las aguas del Bautismo (1 Ped. 3.
20-21).

9 4-5. Según la
concepción de los antiguos hebreos, "la vida de toda carne es su
sangre" (Lev. 17. 11, 14; Deut. 12. 23). En esta concepción se
funda la importancia primordial de la sangre en el ritual de los
sacrificios y en la realización de las alianzas (Éx. 24. 8). Como
la vida pertenece exclusivamente a Dios, al hombre le está
prohibido comer la sangre y Dios mismo vengará todo derramamiento
de sangre humana.

18-27. Los tres hijos de Noé representan
en este relato "yahvista" a las tres grandes familias en que los
antiguos hebreos dividían el mundo habitado. El punto esencial del
relato es la bendición de Sem y la maldición de Canaán. El primero
es el antepasado de Israel; el segundo personifica a los habitantes
de Palestina, que fueron despojados y subyugados por los
israelitas. La maldición alcanza a una cultura, cuya religión era
para los israelitas sinónimo de corrupción e
inmoralidad.

10 Aunque tiene la forma de una lista
genealógica, este capítulo no se ocupa de individuos sino de
pueblos agrupados por afinidades históricas y geográficas. Los
descendientes de Jafet pueblan el Asia Menor y las islas del
Mediterráneo. Los descendientes de Cam se encuentran en las
regiones meridionales: Arabia, Etiopía y Egipto. Canaán es asociado
a estos últimos, en recuerdo de la dominación egipcia sobre la
región de ese mismo nombre. Los antepasados de los hebreos son
mencionados entre los descendientes de Sem, junto con los elamitas,
los asirios y los arameos. La lista afirma la unidad del género
humano, dividida en grupos nacionales a partir de un tronco común.
El cuadro se completa en 11. 10-32, con la genealogía de Abraham:
al situar al patriarca en este vasto contexto histórico y
geográfico, se indica que el pueblo nacido de él está llamado a
realizar un designio que abarca a todas las naciones de la
tierra.

11 4. "Para perpetuar nuestro nombre":
esta es una expresión del orgullo humano, que pretende darse a sí
mismo el honor y la gloria que corresponden al nombre de Dios (Sal.
115. 1). En contraposición con el capítulo anterior, la "parábola"
de la torre de Babel presenta la variedad de las lenguas y la
dispersión de los pueblos con una visión pesimista; ellas son el
castigo divino a la pretensión de eregir una civilización fundada
en la autoexaltación del hombre y en el olvido de Dios. El milagro
de las lenguas en Pentecostés (Hech. 2. 5-12) es el reverso de la
confusión provocada en Babel.

12 6. La "encina de
Moré" era un árbol sagrado que estaba en las cercanías de
Siquém.

11-20. Esta anécdota se vuelve a repetir,
con ligeras variantes de circunstancias y de personas, en 20. 1-14
y en 26. 6-11.

14 Esta narración presenta algunas
características que le asignan un lugar aparte dentro del
Pentateuco y tal vez de toda la Biblia. El relato carece del tono
familiar propio de las otras tradiciones patriarcales; su estilo es
impersonal, y Abraham –que es llamado "el hebreo"– protagoniza un
episodio de proyecciones internacionales.

17-20. Según la costumbre de Canaán, el
rey era también el responsable supremo del culto. Por eso
Melquisedec era al mismo tiempo "rey de Salém" (Jerusalén) y
"sacerdote de Dios, el Altísimo", una divinidad venerada en Canaán.
Melquisedec honró a Abraham con un banquete (v. 18), y esta comida
en común parece haber sellado una alianza. La indicación de 2 Sam.
18. 18 permite ubicar el "valle del Rey" en las proximidades de
Jerusalén. El Nuevo Testamento presentará a Melquisedec como figura
de Cristo, Sumo Sacerdote de la Nueva Alianza (Heb. 7).

15 9-10. Aquí se
describen los preparativos para un rito imprecatorio muy antiguo,
cuyo significado se aclara en Jer. 34. 18; cuando se pronunciaba un
juramento solemne, la persona pasaba entre los animales partidos
por la mitad, y reclamaba para sí la misma suerte de esas víctimas
si faltaba a su palabra. Así el Señor ratifica con un juramento la
promesa hecha a Abraham, de darle una descendencia numerosa (vs.
1-6) y la tierra de Canaán (vs. 7-18).

18. "Desde el Torrente de Egipto hasta el
Gran Río": estos son los límites ideales de la Tierra prometida
(Jos. 1. 4), que de hecho, nunca fueron ocupados totalmente por los
israelitas.

16 2. Según las
costumbres de la época, una mujer estéril podía dar una sirvienta a
su esposo y reconocer como propios a los hijos nacidos de esa
unión. Lo mismo que hace Sara lo harán más tarde Raquel (30. 1-6) y
Lía (30. 9-13), las esposas de Jacob.

7. En los textos bíblicos más antiguos,
el "Ángel del Señor" (22. 11; Éx. 3. 2) o el "Ángel de Dios" (21.
17; 31. 11; Éx. 14. 19) no es un ángel creado, distinto de Dios,
sino Dios mismo que se manifiesta a los hombres de manera visible.
El v. 13 señala explícitamente esta identificación.

17 Según este relato "sacerdotal", la
alianza sella las promesas de Dios a Abraham (v. 8), pero esta vez
la iniciativa divina exige una respuesta humana. Además de la
fidelidad a Dios y de la perfección moral, se impone a Abraham una
prescripción de carácter positivo: la circuncisión (vs.
9-14).

1. "Dios Todopoderoso", en hebreo "EI
Saddai": este es un antiguo nombre de Dios, frecuente en los
relatos "sacerdotales" de la historia patriarcal (28. 3; 35. 11;
43. 14; 48. 3; 49. 25; Éx. 6. 3), que los israelitas tomaron
probablemente de la tradición de los pueblos semitas. La traducción
"Dios Todopoderoso" se apoya en algunas versiones antiguas. Entre
los autores modernos, algunos piensan que su sentido probable es
"Dios de las montañas".

5. El "nombre", en la mentalidad antigua,
no era una simple designación exterior, sino que determinaba de
alguna manera la naturaleza íntima del ser o la persona que lo
llevaba (2. 20). Un cambio de nombre implica, por eso mismo, un
cambio de función o de destino.

10-14. La circuncisión o corte del
prepucio es una práctica muy antigua, realizada generalmente como
rito de iniciación a la pubertad o al matrimonio. En el Antiguo
Oriente, era observada por varios pueblos vecinos de Israel, entre
ellos los egipcios, los edomitas, los amonitas, los moabitas y
algunos otros pueblos nómadas (Jer. 9. 25). Los filisteos y los
habitantes preisraelitas de Canaán la ignoraban. En Israel, se
practicó como rito de incorporación al Pueblo de Dios, y debía
llevarse como una señal de adhesión a la alianza (v.
13).

18 En este relato, Abraham aparece como
el "amigo de Dios", que conversa familiarmente con él y lo recibe
como huésped. Con ocasión de su visita, Dios renueva su promesa (v.
10), lo cual provoca la risa de Sara (v. 12), como antes había
provocado la de Abraham ( 17. 17). Esta risa explica el nombre de
Isaac, cuyo significado es: "que (Dios) sonría", "que se muestre
favorable".

19 Este antiguo texto recuerda un
cataclismo ocurrido en la región meridional del Mar Muerto, que
provocó la destrucción de Sodoma, Gomorra y otras ciudades vecinas
(10. 19; 14. 2). La destrucción de estas ciudades quedó como modelo
arquetípico del juicio de Dios sobre el pecado (Deut. 29. 22; Is.
1. 9; Jer. 49. 18; Am. 4. 11).

26. El folklore israelita explica con
esta leyenda la forma de una roca o de una formación salina,
situada al sudoeste del Mar Muerto.

30-38. Este relato utiliza probablemente
una tradición de los moabitas y amonitas, que en su forma original
no constituía un vituperio sino un motivo de orgullo: ellos podían
gloriarse de un origen, que mostraba la heroica decisión de sus
madres y aseguraba la pureza de su raza. En efecto, convencidas de
que su padre y ellas eran los únicos sobrevivientes, y llevadas por
el deseo de ser madres y de perpetuar la raza, las hijas de Lot
emplean el único recurso disponible. Y de hecho, no se avergüenzan
del origen de sus hijos, sino que lo dejan consignado en sus
nombres: mediante una etimología popular, los nombres de Moab y Ben
Amí (Amón) se explican respectivamente como "salido del padre" e
"hijo de mi pariente". Como la legislación israelita condena
severamente las relaciones incestuosas (Lev. 18), este motivo de
gloria se convierte en una burla mordaz contra los dos pueblos
enemigos.

22 Dios pone a prueba una vez más la fe
de Abraham, al exigirle el sacrificio de su hijo Isaac. El episodio
narrado parece haber sido originariamente el relato de fundación de
un santuario israelita. Según una tradición posterior, Moria es la
colina donde fue erigido el Templo de Jerusalén (2 Crón. 3. 1 ).
Además, el texto implica la condenación de los sacrificios de niños
que eran comunes entre los pueblos vecinos a Israel (Deut. 12. 31),
y que incluso los israelitas practicaron ocasionalmente (2 Rey. 3.
27; 16. 3; 21. 6; 23. 10). Los textos legislativos y proféticos
ratifican esta condena. Ver nota Jc. 11. 30-31.

23 Mediante la adquisición de un sepulcro
familiar, Abraham obtiene un título de propiedad y un derecho de
ciudadanía en Canaán. Junto con el nacimiento de Isaac, este es el
primer paso hacia el cumplimiento de la promesa ( 12. 7; 13. 15;
15. 7).

24 2. "Coloca tu mano debajo de mi
muslo": este es un gesto simbólico que confiere mayor solemnidad al
juramento. El contacto con las partes genitales parece implicar la
amenaza de esterilidad o la pérdida de la descendencia, si se
quebrantaba el juramento.

25 23. La lucha de los niños en el seno
materno explica la hostilidad de dos pueblos hermanos: los
edomitas, descendientes de Esaú, y los israelitas, descendientes de
Jacob. Los edomitas fueron sometidos por David (2 Sam. 8.13-14) y
sólo varios siglos después pudieron liberarse definitivamente (2
Rey. 8.20-22).

26. Esta es una explicación popular, que
asocia el nombre de Jacob a la palabra hebrea que significa
"talón".

30. "Comida rojiza": el texto hebreo
encierra un juego de palabras entre "Adóm", que significa rojo, y
Esaú, padre de Edóm.

34. Según la legislación israelita –que
en este punto coincide con otros antiguos códigos orientales– el
primogénito tenía derecho a una doble parte de la herencia paterna
(Deut. 21. 15-17).

28 1-3. Según el relato
precedente, Jacob huye a Mesopotamia para librarse de la venganza
de Esaú. Este texto "sacerdotal", en cambio, ignora por completo el
episodio anterior, y explica la partida como la orden que dio Isaac
a su hijo de buscar una esposa de su propia familia. En la queja de
Rebeca (27. 46) y en la actitud de Esaú (vs. 6-9) se puede entrever
una preocupación característica del período postexílico: el repudio
de los matrimonios con mujeres paganas, fundado principalmente en
motivos religiosos. Ver Esd. 9; Neh. 13. 23-27.

29 25. La esposa iba cubierta con un velo
durante toda la ceremonia nupcial, que concluía cuando ya era de
noche: de allí la posibilidad del engaño.

32. La rivalidad de Lía y Raquel sirve
para explicar los nombres de los hijos de Jacob. El significado de
estas etimologías populares es a veces oscuro.

30 3. "Que dé a luz
sobre mis rodillas": este es un expresivo gesto de adopción. Al
recibir sobre sus rodillas al hijo de su esclava, la esposa estéril
lo tomaba como suyo y luego le ponía un nombre (v. 6). Ver nota 16.
2.

14. La "mandrágora" era una planta que
según las creencias antiguas poseía virtudes afrodisíacas y
favorecía la fecundidad. El término hebreo que la designa tiene la
misma raíz que la palabra "amor". La creencia se funda en la forma
del tubérculo de esa planta, que parece un tronco
humano.

25-43. De esta manera, el folklore
israelita describe el honrado desquite de Jacob sobre el astuto y
codicioso Labán. Jacob exige como única paga las ovejas negras y
las cabras moteadas, porque estos animales son raros (v. 32). Pero
después se vale de un recurso "mágico" para multiplicarlas, y así
acrecentar sus riquezas (vs. 37-43). A través de este relato
popular, se manifiesta la acción de Dios que protege y bendice a
Jacob.

31 19. Los "ídolos
familiares" eran pequeñas estatuas, a veces con figura humana, que
se usaban para la adivinación. Labán los llama sus "dioses" (v.
30). Según el uso mesopotámico, estos ídolos domésticos pasaban al
heredero principal, y su posesión era un título hereditario. De
allí el empeño de Labán por recuperarlos.

39. El pastor quedaba libre de toda deuda
si presentaba los restos del animal devorado por las fieras (Éx.
22. 12).

42. "EI Terror de Isaac": este es otro de
los nombres con que se designa a Dios en la historia de los
Patriarcas. Ver nota 17. 1.

32 25-33. Este extraño
relato explica el origen del nombre "Israel", cuyo significado real
parece ser "que Dios prevalezca", pero que aquí se pone en relación
con la fortaleza de Jacob en su lucha cuerpo a cuerpo con Dios. El
autor "yahvista" ha construido su relato sobre la base de un
antiguo cuento popular y, al aplicarlo al antepasado de Israel, le
da un contenido nuevo: Jacob es puesto a prueba, pero lucha con
Dios hasta arrancarle una bendición (v. 27). Esa bendición es el
cambio de nombre (vs. 28-29) y, gracias a ella, Dios tendrá que
conceder su favor a todos los que en adelante lleven el nombre de
"Israel". Ver nota 17. 5.

34 Esta narración presenta un cuadro muy
vivido de las relaciones entre los primeros israelitas y sus
vecinos cananeos. El rapto y la violación (v. 2), la propuesta de
matrimonio y los intentos de negociación (vs. 6-19), el saqueo de
la ciudad y la matanza (vs. 25-29), muestran el carácter inestable
de esas relaciones. Los hijos de Jacob –que el relato describe como
pastores seminómadas– se avenían a veces a un acuerdo para obtener
ventajas; otras, en cambio, hacían incursiones contra los
habitantes de la ciudad y se entregaban al pillaje.

35 1-2. El viaje de
Jacob a Betel tiene todas las características de una peregrinación
al lugar donde Dios se le había aparecido (28. 10-22). De allí las
purificaciones rituales y el cambio de ropa, acciones simbólicas
mediante las cuales el peregrino se presentaba renovado delante de
Dios.

4. Estos aros se usaban como amuletos en
las fiestas religiosas paganas. Ver Os. 2. 15.

37 5. "José tuvo un sueño": los sueños
desempeñan un papel muy importante en toda la historia de José.
Estos sueños no son revelaciones en las que Dios habla directamente
–como en los casos de Abimélec (20.3), de Jacob (28. 12-15;31.
11-13) y de Labán (31. 24)– sino premoniciones o presagios, y Dios
concede a José la sabiduría necesaria para
interpretarlos.

17. "Dotán" era una ciudad situada en la
llanura de lzreel, a un día de camino al norte de
Siquém.

25-36. La incongruencia de esta narración
se debe a la yuxtaposición de dos tradiciones diversas: una
"elohista" y otra "yahvista". Según la primera, Rubén consigue que
José sea arrojado a una cisterna, y unos negociantes madianitas
pasan sin ser vistos, lo sacan de allí y lo llevan a Egipto. Según
la otra tradición, Judá propone a sus hermanos que lo vendan a una
caravana de ismaelitas que van de paso hacia Egipto.

38 8-10. "Para cumplir con tus deberes de
cuñado": Judá se refiere a la "ley del levirato", que prescribía el
matrimonio con la viuda del propio hermano, si este moría sin tener
hijos. Así se evitaba que el nombre del difunto desapareciera de su
pueblo –ya que los hijos del segundo matrimonio pertenecían
legalmente al hermano fallecido– y también se impedía que el
patrimonio saliera de la familia. Ver Deut. 25. 5-10.

14. Tamar "se cubrió con un velo", como
lo hacían las prostitutas en Canaán. Su conducta enfrentaba las
reglas de la moral vigente y ponía en peligro su vida. Pero como
estaba motivada por un deber de fidelidad hacia su esposo, terminó
mereciendo el elogio de su suegro (v. 26).

44 5. "La copa con la que consulta los
presagios": la adivinación por medio de líquidos es una práctica
bien atestiguada en el Antiguo Oriente, especialmente en Babilonia.
El sonido o los movimientos del agua al caer en la copa, o la
figura que formaban las gotas de aceite derramadas sobre el agua,
eran interpretadas como signos o presagios. De allí que la
importancia del recipiente que llevaban los hermanos de José, fuera
mayor que su valor material.

46 34. "Los egipcios sienten abominación
por todos los pastores": esta aclaración –que fue añadida al relato
original– evoca el odio de los egipcios hacia un grupo de invasores
denominados Hicsos, nombre que significa "pastores".

49 El "testamento de Jacob" incluye un
conjunto de oráculos con características diversas: algunos aluden a
hechos pasados (vs. 4, 6); otros son predicciones del futuro; pero
en general, describen la situación de las tribus israelitas ya
establecidas en Canaán. La preeminencia asignada a Judá y las
bendiciones concedidas a la casa de José (Efraím y Manasés),
reflejan una época en que esas tribus desempeñaban un papel
destacado en la vida nacional. Esto indica que el poema, en su
forma definitiva, no es anterior al reino de David, aunque contiene
elementos mucho más antiguos. El carácter arcaico del texto, sumado
a su estilo poético, hace que su interpretación resulte
extremadamente difícil.

10. "Hasta que llegue aquel a quien le
pertenece y a quien los pueblos deben obediencia": esta es la
traducción probable de una frase enigmática, interpretada
generalmente en sentido mesiánico. Judá es la tribu del rey David.
La dinastía davídica ejercerá la realeza -simbolizada en el "cetro"
y el "bastón de mando"- hasta que llegue un rey ideal, que
extenderá su dominio sobre los pueblos. Estos le prestarán
obediencia, y entonces habrá una paz y una abundancia sin
precedentes. Según una antigua interpretación judía, revalorizada
por algunos exégetas modernos, el texto debería traducirse: "hasta
que le sea presentado el tributo y los pueblos le rindan
homenaje".

﻿










Capítulo 34
SALMOS


Vengan, hijos,
escuchen:

voy a enseñarles el temor
del Señor.

¿Quién es el hombre que ama
la vida

y desea gozar de días
felices?

Guarda tu lengua del
mal,

y tus labios de palabras
mentirosas.

Apártate del mal y practica
el bien,

busca la paz y sigue tras
ella.

Sal. 34. 12-15

 

 

Nosotros encontramos el
consuelo

en los Libros
santos

que están en nuestras
manos.

1 Mac. 12. 9

 

 

Todo escriba convertido en
discípulo

del Reino de los
Cielos

se parece a un dueño de
casa

que saca de sus reservas lo
nuevo y lo viejo.

Mt. 13. 52

 

LOS DEMÁS
ESCRITOS

Después de la LEY y los PROFETAS, la Biblia hebrea
presenta una tercera colección de Libros, que no forman un conjunto
homogéneo. Por eso no han recibido un título característico, sino
que se los llamó simplemente LOS DEMÁS ESCRITOS. Entre ellos ocupa
un lugar de preeminencia el libro de los Salmos. De allí que el
Nuevo Testamento, siguiendo una costumbre judía, designe a estas
tres partes de la Biblia como "la Ley de Moisés, los Profetas
y los Salmos" (Lc. 24. 44).

Además de estos "Escritos", hay otros Libros que los
judíos de Palestina no incluyeron en el canon de las Escrituras,
pero que fueron admitidos por los judíos residentes en Alejandría
de Egipto. Estos Libros, redactados originariamente en griego o
traducidos a esa lengua, fueron incorporados a la versión llamada
de los "Setenta", que era la Biblia usada por las comunidades
judías dispersas en el mundo grecorromano y por los cristianos de
habla griega. Como en los primeros siglos del Cristianismo se
suscitaron ciertas dudas sobre el carácter inspirado de estos
Libros, se los llamó "deuterocanónicos", es decir, incluidos en el
canon de los Libros Sagrados en un "segundo" momento. Actualmente,
los cristianos que siguen la reforma protestante, lo mismo que el
Judaísmo, sólo admiten el canon fijado por los rabinos de Palestina
hacia el año 90 d. C. La Iglesia Católica, en cambio, también
reconoce como inspirados los Libros
"deuterocanónicos".

El grupo más representativo de estos Escritos es el de
los Libros llamados "sapienciales", a saber, Job, Proverbios,
Eclesiastés, Eclesiástico y Sabiduría, aunque el género sapiencial
también se encuentra en varios Salmos y en otros Libros de carácter
didáctico, como los de Tobías y Baruc. Este género se remonta a los
orígenes de Israel, pero se desarrolló especialmente después del
exilio, cuando se extinguió el profetismo y los "maestros de
sabiduría" se convirtieron en los guías espirituales del Pueblo
judío.

 

 

Los escritos sapienciales

La literatura sapiencial no es exclusiva de Israel,
sino que constituye un fenómeno ampliamente difundido en todo el
Antiguo Oriente. La misma Biblia menciona a "los sabios de las
naciones" (Jer. 10. 7) y alude en particular a la sabiduría de
Asiria (Is. 10. 13), de Babilonia (Is. 47. 10; Jer. 50. 35) y de
Fenicia (Ez. 28. 3-5). Especialmente célebres eran los sabios de
Arabia y de Edóm, y Job lo mismo que sus tres amigos son
presentados como habitantes de aquellas regiones (Jb. 1. 1; 2. 11).
No menos renombrada era la sabiduría de Egipto, de donde procede un
conjunto notable de escritos sapienciales, cuyos orígenes se
remontan al 2800 a. C.

El rasgo más característico de la "sabiduría" oriental
es su carácter eminentemente práctico. El sabio observa y escucha,
está atento a la compleja trama de la vida y a las reacciones de
los hombres. Él sabe que en la infinita variedad de los
acontecimientos es posible descubrir un "orden" que es preciso
conocer para actuar con éxito en la vida. La sabiduría es el arte
de gobernarse a sí mismo, la capacidad de distinguir lo útil y
ventajoso de lo nocivo y perjudicial. Las fuentes de ese
conocimiento práctico son la inteligencia, la experiencia y la
reflexión.

De este fondo cultural común a muchos pueblos del
Antiguo Oriente se benefició también Israel. El movimiento
sapiencial tomó un gran impulso en tiempos de Salomón, cuando el
afianzamiento de la institución monárquica exigía la adecuada
formación de las clases dirigentes del reino y la organización del
personal administrativo. De allí que la tradición bíblica considere
a aquel célebre rey como el prototipo del "sabio" (1 Rey. 5. 10) y
le atribuya prácticamente todos los escritos sapienciales del
Antiguo Testamento.

Pero Israel no recibió pasivamente aquella herencia
cultural, sino que le imprimió su sello propio. La sabiduría que
brota de la experiencia se convirtió gradualmente en una sabiduría
religiosa, fundada en el "temor del Señor" y orientada hacia él.
Así, el "humanismo" de la sabiduría oriental adquirió un contenido
nuevo, que se acentúa sobre todo en los escritos más recientes,
como son el prólogo al libro de los Proverbios, el Eclesiástico y
la Sabiduría. Al destacar el origen divino de la Sabiduría, los
"sabios" de Israel descubrieron nuevos horizontes, que los llevaron
a poner de relieve la misteriosa trascendencia de esa Sabiduría y
la incapacidad del hombre para penetrar en ella (Jb.
28).

Más aún, varios poemas contenidos en estos Libros
"personifican" a la Sabiduría divina, presentándola como alguien
que toma la palabra para exponer sus prerrogativas y su inagotable
riqueza (Prov. 8. 22-31). Ella se identifica a sí misma con la
Palabra creadora de Dios (Ecli. 24. 3) y con la Ley revelada a
Israel (Ecli. 24. 23; Bar. 3. 9 – 4. 4). Esta personificación
poética de la Sabiduría preparaba la revelación del misterio de
Cristo, Palabra de Dios hecha carne (Jn. 1. 14) y Sabiduría de Dios
manifestada plenamente a los hombres (1 Cor. 1.
24).

SALMOS

La formación del Salterio

La palabra "Salmo" proviene de un verbo griego que
significa "tocar un instrumento de cuerdas", y se utilizó
originariamente para designar los cantos acompañados por ese
instrumento. Este último se llamaba "Salterio", pero más
tarde el nombre perdió su significación original y comenzó a ser
empleado como sinónimo de LIBRO DE LOS SALMOS.

El Antiguo Testamento contiene numerosos textos poéticos
con características similares a las de los Salmos. El célebre Canto
de Moisés (Ex. 15. 1-18), el himno de victoria entonado por Débora
y Barac (Jc. 5), la elegía de David por la muerte de Saúl y Jonatán
(2 Sam. 1. 17-27) y la lamentación de Jonás (Jon. 2. 3-10), son
algunos de los muchos ejemplos que se podrían citar. Pero el tesoro
de la lírica cultual y religiosa de Israel se encuentra
fundamentalmente en el Salterio.

Una tradición judía –que luego tuvo amplia difusión en la
Iglesia– atribuye a David la mayor parte de los Salmos. Esta
atribución se funda en el testimonio de los Libros históricos del
Antiguo Testamento, que aluden repetidamente al genio musical y
poético de David (1 Sam. 16. 16-19, 23; 2 Sam. 1. 17-27; 23. 1).
Sin embargo, las múltiples situaciones individuales y nacionales
reflejadas en los Salmos, su variedad de estilos y géneros
literarios, como asimismo su íntima vinculación con la vida
litúrgica de Israel, impiden afirmar que el Salterio sea la obra de
un solo autor o el producto de una sola época. Por otra parte,
dicha tradición comenzó a formarse mucho después del exilio
babilónico, es decir, en un momento en que era frecuente entre los
judíos poner bajo el nombre de una gran personalidad todos los
escritos pertenecientes a un mismo género. Así, por ejemplo, toda
la legislación contenida en el Pentateuco se atribuyó a Moisés,
mientras que Salomón fue considerado el autor de toda la literatura
sapiencial.

En realidad, el Salterio es el Libro de oración que los
israelitas fueron componiendo a lo largo de varios siglos para
dialogar con su Dios. A través de ciento cincuenta poemas
religiosos, ese Pueblo fue expresando sus experiencias y las
aspiraciones más profundas de su alma: sus luchas y sus esperanzas,
sus triunfos y sus fracasos, su adoración y su acción de gracias,
sus rebeldías y sus arrepentimientos y, sobre todo, la súplica
ardiente que brota de la enfermedad, la pobreza, el destierro, la
injusticia y de todas las demás miserias del hombre.

Al comienzo de la mayoría de los Salmos se encuentran
inscripciones o "títulos", con indicaciones de carácter musical,
poético, litúrgico o histórico, cuyo significado es muchas veces
oscuro. Estos títulos no provienen de los autores de cada Salmo,
sino que fueron agregados por los cantores del Templo de Jerusalén,
a medida que los diversos poemas eran agrupados en
colecciones.

Los géneros literarios de los
Salmos

En el texto hebreo del Antiguo Testamento, los Salmos son
designados con una expresión que significa "Cantos de
Alabanza". Esta designación se adapta muy bien a un grupo de
Salmos, pero resulta menos adecuada cuando se la aplica a todo el
conjunto, ya que el Salterio incluye –además de los
"Himnos" o "Cantos de Alabanza"– otros tipos de
oración, en especial, las "Súplicas" y los "Cantos de
Acción de gracias".

Los "Himnos" expresan la actitud de adoración del
creyente frente a la grandeza y la bondad de Dios. En este grupo se
distinguen, por su tema especial, los "Cantos de Sión" y
los "Himnos a la realeza del Señor". Las
"Súplicas" responden a la necesidad de apelar
confiadamente a la misericordia divina en los momentos de
necesidad, y se pueden distinguir dos tipos diversos: las súplicas
"colectivas" y las "individuales". Los
"Cantos de Acción de gracias" son una expresión de
reconocimiento por la ayuda recibida del Señor, y también ellos se
dividen en "colectivos" e "individuales". La
característica distintiva de estos Salmos es el relato de los
sufrimientos padecidos por el salmista y la solemne proclamación de
los beneficios alcanzados.

A estos tres géneros se añaden otros grupos de salmos que
presentan características especiales, sea de forma o de contenido.
A ellos pertenecen, por ejemplo, los Salmos "sapienciales"
y los "reales". Estos últimos cobraron una especial
importancia cuando fue depuesto el último de los reyes davídicos.
"Releídos" en sentido mesiánico, se descubrió en ellos un anuncio
profético del día en que el Señor devolvería su antiguo esplendor a
la dinastía davídica y establecería un Reino más perfecto aún que
el de David. Dentro de dicha perspectiva mesiánica, el Nuevo
Testamento aplicó esto Salmos a Jesucristo, el Mesías, "nacido
de la estirpe de David según la carne" (Rom. 1. 3). Además,
existen otras formas de Salmos, llamadas "mixtas" o
"irregulares" porque en ellas se mezclan diversos
géneros.

Los Salmos imprecatorios

Una dificultad particular es la que presentan las
"imprecaciones" del Salterio, con sus violentos deseos de venganza
y sus expresiones de odio contra los "enemigos". Para situar esas
imprecaciones en su contexto adecuado, conviene tener en cuenta,
aunque sea muy someramente, quiénes son los "enemigos" a los que se
alude en los Salmos.

Unas veces, las imprecaciones están dirigidas contra los
"enemigos" de Israel, es decir, contra los responsables de graves
desgracias nacionales, incluso –como en los casos de Asiria y de
Babilonia– de la destrucción de los Reinos de Israel y de Judá (2
Rey. 17. 5-6; 25. 8-21). El orgullo nacional y la convicción de que
los enemigos de Israel eran los enemigos de Dios, hacen más
explicables algunas expresiones, como las de los salmos 79. 12;
137. 7-9. Por otra parte, estas imprecaciones reproducen fórmulas
más o menos estereotipadas, propias del lenguaje guerrero de la
época.

Otras veces, los "enemigos" son todos aquellos que tenían
al salmista por un pecador y veían en sus sufrimientos un castigo
de Dios, debido a la perspectiva de retribución puramente terrena
propia del Antiguo Testamento. Para esa mentalidad, todo
sufrimiento era una consecuencia del pecado, y los que lo padecían
estaban "abandonados de Dios". Consciente de su inocencia, el
salmista apela al Señor para que "confunda" a sus enemigos. Sólo
así se manifestaría la justicia de Dios y la inocencia de los
justos, y no se podría dudar de la protección que el Señor concede
a sus amigos. Finalmente, en otras ocasiones, los "enemigos" son
los que persiguen y oprimen a los pobres y a los débiles. En esos
casos, las imprecaciones –incluso las más violentas– revelan un
ansia incontenible de justicia y un legítimo anhelo de liberación
que nunca pierden actualidad.

El uso cristiano del Salterio

Los primeros cristianos hicieron del Salterio su "Libro de
oración" por excelencia, si bien lo "releyeron" con un nuevo
espíritu, a la luz del Misterio Pascual. Este hecho resulta
particularmente significativo, si se tiene en cuenta que todos los
otros elementos cultuales de la ANTIGUA ALIANZA –el Templo, el
sacerdocio y los sacrificios– quedaron abolidos por Cristo, el
verdadero Templo, el Sumo Sacerdote y la única Víctima agradable a
Dios.

Al conservar el uso de los Salmos, los primeros cristianos
no hicieron más que seguir el ejemplo de Cristo. Los Salmos, en
efecto, animaron su constante diálogo con el Padre. Un salmo
expresa el sentido de su misión, en el momento de venir a este
mundo (Sal. 40. 8-9, citado en Heb. 10. 9). En sus peregrinaciones
a Jerusalén, antes de iniciar su ministerio público, Jesús cantó
los Salmos graduales (Lc. 2. 41-42). En la última Cena, entonó los
Salmos que recitaban los judíos al celebrar la Cena pascual (Mt.
26. 30). Y en la Cruz, él recurrió una vez más al Salterio para
expresar su dolor y su abandono confiado en las manos del Padre
(Mt. 27. 46; Lc. 23. 46; Jn. 19. 28).


 

Salmo 1

El Salterio comienza con esta "Bienaventuranza", que
es como el prólogo de todo el Libro. La exclamación inicial
–"¡Feliz el hombre… !"–; se explicita a lo largo del Salmo
mediante la contraposición de dos imágenes poéticas: el árbol
desbordante de vitalidad simboliza la felicidad de los justos; la
paja arrastrada por el viento representa la ruina final de los
impíos. Así se expresa uno de los temas centrales del Salterio y de
toda la Biblia: la conducta de cada hombre está sometida al Juicio
de Dios, y el mundo está gobernado por la justicia
divina.

Salmo 2

Este Salmo "real" perteneció originariamente al ritual
de la entronización de los reyes davídicos. Con gran fuerza poética
y en progresión dramática, el salmista presenta cuatro escenas
sucesivas: a) la inútil rebelión de los reyes vasallos (vs. 1-3);
b) la reacción del Señor frente a los rebeldes (vs. 4-6); c) la
declaración del nuevo rey, el "Ungido" del Señor (vs. 7-9); d) el
llamado a la reconciliación, con una amenaza a los rebeldes (vs.
10-12).

En el transcurso del tiempo, este Salmo se fue
enriqueciendo con motivos mesiánicos, y los primeros cristianos lo
"releyeron" como un anuncio de la entronización celestial de Cristo
en el momento de su Resurrección y como una proclamación profética
de su filiación divina (v. 7).

Salmo 3

Rodeado de enemigos que tratan de quitarle la
confianza en Dios (v. 3), el salmista se pone totalmente bajo la
protección divina. Su confianza se funda en el recuerdo de la ayuda
que recibió del Señor en circunstancias similares (vs. 4-5, 8).
La "multitud innumerable" mencionada en el v. 7
(literalmente, "un ejército de diez mil"), podría indicar que este
Salmo fue inicialmente la súplica de un rey o de un jefe militar, y
que sólo más tarde comenzó a ser recitado por el común de los
fieles.

La tradición cristiana, apoyándose en el v. 6, ha
utilizado este Salmo como oración de la mañana.

Salmo 4

La experiencia personal de los favores recibidos (v.
2b) ha suscitado en el salmista una inalterable confianza en Dios,
que hace "maravillas" por sus amigos (v. 4). Esta actitud confiada
-única fuente de paz y alegría verdaderas (vs. 8-9)- le permite
apelar a la ayuda divina en la dificultad presente, y dirigir una
severa exhortación a los que dudan de Dios y se apartan de él en el
momento de la adversidad (vs. 3-7).

La Iglesia, fundándose en el v. 9, utiliza este Salmo
como oración de la noche.

Salmo 5

A la hora en que se ofrece el sacrificio matutino (Éx.
29. 38-40), un fiel israelita expone su caso al Señor (v. 4),
apelando a la justicia de Dios (v. 9). El hecho de encontrarse en
el Santuario (v. 8) es para él una prueba de su inocencia, porque
ningún impío podría gozar de ese privilegio (vs. 5-6). Para hacer
más apremiante su oración, el salmista menciona a sus enemigos, que
lo acusan calumniosamente (vs. 9-11). El Salmo concluye con una
expresión de confianza en el Señor, que bendice a los justos y los
protege como un escudo (vs. 12-13).

El v. 4 ha dado pie a que se usara este Salmo como
oración de la mañana.

Salmo 6

Agobiado por sus sufrimientos, un enfermo pide al
Señor que lo perdone y le devuelva la salud (vs. 2-3), exponiendo
los males que lo afligen (vs 4, 7-8) y los motivos que tiene para
implorar la ayuda divina (vs. 5-6).

Las expresiones e imágenes empleadas en este Salmo se
vuelven a encontrar en un grupo de Salmos denominados "Oraciones de
los enfermos", (Sal. 38; 41; 88; 102. 2-12). Estas oraciones podían
ser utilizadas en cualquier caso de enfermedad. Los enfermos las
recitaban personalmente en el Templo, y si estaban impedidos, lo
hacían por medio de un representante. A cada uno le correspondía
poner su acento particular en la recitación de la
súplica.

La tradición cristiana ha hecho de este Salmo uno de
los siete llamados "penitenciales" (Sal. 32; 38; 51; 102; 130;
143).

Salmo 7

Mediante una declaración que equivale a un juramento
(vs. 4-6), una persona acusada y perseguida se confiesa inocente
delante del Señor y le ruega que lo libre de sus perseguidores (vs.
9-10).

El motivo de la acusación está descrito con bastante
vaguedad, y ningún detalle permite identificar con exactitud a los
perseguidores. Estos hechos parecen indicar que el Salmo fue
compuesto originariamente para el rito a que se hace alusión en 1
Rey. 8. 31-32: cuando un inocente era amenazado de muerte y
perseguido, podía refugiarse en el Templo y someter su caso a la
justicia de Dios. Con este fin, recitaba la fórmula contenida en
este Salmo o alguna otra similar (Sal. 17; 26). Al declarar su
inocencia, no afirmaba estar libre de todo pecado, sino solamente
del crimen que se le imputaba.

Salmo 8

La alabanza contenida en este célebre himno expresa la
intuición poético-religiosa del salmista, que contempla con ojos
asombrados la obra de Dios en la creación. Su pensamiento se
concentra en el hombre, realidad casi insignificante en comparación
con la majestad del cielo, y objeto, al mismo tiempo, de una
inexplicable solicitud por parte del Creador (v. 5). Ningún otro de
los seres creados recibió una dignidad semejante a la de él (v. 6),
y todas las cosas están sometidas a su dominio (vs. 7-9). Estas
mismas ideas se vuelven a encontrar en el relato "sacerdotal" de la
creación (Gn. 1. 26-28), que es, sin duda, posterior a este
Salmo.

Salmo 11 (10)

Ante una grave amenaza de muerte, cuando la prudencia
humana haría razonable la huida, el salmista responde a sus amigos
con una expresión de absoluta confianza en Dios. Al lirismo de los
versos iniciales (vs. 1-3) se añade una reflexión de tono
sapiencial (vs. 4-7). En ella se afirma que los acontecimientos
humanos están regidos por la Providencia de Dios, y que a pesar del
momentáneo triunfo de los malvados, al final, triunfará la
justicia.

Salmo 12 (11)

Este Salmo es una súplica, en la que el autor, con una
visión pesimista del mundo, pide al Señor que intervenga para poner
fin a los males que lo afligen. El Señor responde a esta petición
con un oráculo, que contiene una promesa de salvación para los
oprimidos (v. 6). Como es habitual en los Salmos de súplica, los
versículos finales (8-9) son una expresión de confianza en el
Señor.

Salmo 13 (12)

Los dramáticos "¿hasta cuándo?" de los versículos
iniciales (2-3) confieren a esta súplica una intensidad particular.
La reiteración de la pregunta expresa elocuentemente la impaciencia
del salmista, al sentirse abandonado de Dios; pero, al mismo
tiempo, es un signo de la íntima familiaridad con que implora la
protección divina.

El Salmo no es muy explícito en describir la aflicción
que da motivo a la súplica. Sin embargo, el v. 4 parece indicar que
se trata de una enfermedad grave, que pone al paciente en peligro
de muerte. Como en el Salmo anterior, la súplica concluye con una
expresión de confianza, que dará lugar a la alegría y a la acción
de gracias, cuando el Señor responda favorablemente (v.
6).

Salmo 14 (13)

La primera parte de este Salmo describe con un tono
marcadamente pesimista, semejante al del Salmo 12, los pecados que
corrompen a la sociedad. El principal de todos esos pecados es la
negación de Dios, que el salmista condena como la mayor insensatez
(vs. 1-3). La segunda parte contiene una invectiva contra los
opresores de los pobres, porque no quieren caer en la cuenta del
castigo que el Señor les tiene reservado (vs. 4-6). El versículo
final fue añadido para el uso litúrgico del Salmo, y expresa el
deseo de que el Señor envíe tiempos mejores a su
Pueblo.

Este mismo Salmo, con algunas variantes (vs. 5-6), se
vuelve a encontrar en el segundo libro del Salterio (Sal.
53).

Salmo 15 (14)

En este breve y hermoso Salmo se establecen las
condiciones necesarias para ser "huésped" del Señor, es decir, para
entrar en el Santuario y participar del culto divino (v. 1). Entre
las condiciones exigidas, no se menciona ningún rito exterior, sino
que todas tienen un carácter exclusivamente moral. Esto pone en
evidencia que el verdadero culto es inseparable de la justicia y
del amor hacia el prójimo (vs. 2-5).

Salmo 16 (15)

La confianza y el gozo profundo que brotan de la
intimidad con Dios, son los sentimientos predominantes en este
Salmo. Los vs. 5-6 permiten suponer que su autor es un levita – es
decir, una persona consagrada al culto de Dios en el Templo de
Jerusalén– que se encuentra en un grave peligro y acude al Señor,
fuente de vida (v. 11), para que lo libre de la muerte (v.
10).

El Nuevo Testamento asigna a este Salmo un sentido
mesiánico, citándolo como un anuncio anticipado de la Resurrección
de Cristo (vs. 8-11).

Salmo 17 (16)

La situación en que se recitaba este Salmo es idéntica
a la que se describe a propósito del Salmo 7: un inocente –acusado
y perseguido injustamente– expone su caso al Señor en demanda de
justicia. La súplica se alterna con las declaraciones de inocencia
(vs. 3-5) y con una descripción de la maldad de sus perseguidores
(vs. 10-12). En el versículo final, el salmista manifiesta su
certeza de que alcanzará el favor divino.

Salmo 18 (17)

En este Salmo, el rey expresa su reconocimiento al
Señor por la victoria alcanzada. El estilo es altamente poético y
las ideas se van expresando con un amplio despliegue de imágenes.
Al comienzo, se acumulan epítetos que presentan al Señor como un
refugio inexpugnable para sus fieles (vs. 2-3). La amenaza del
enemigo se describe como una irrupción de las fuerzas del caos y de
la muerte (vs. 5-6). La intervención del Señor está descrita como
una teofanía, en la que participan y se conmueven todas las fuerzas
de la naturaleza (vs. 8-16).

Con algunas variantes, este mismo poema se vuelve a
encontrar en 2 Sam. 22. 2-51.

Salmo 19 (18)

En este Salmo se encuentran yuxtapuestos dos poemas de
estilo y contenido diversos. El primero es un himno de intensa
vibración lírica, que celebra la gloria del Creador manifestada en
la armonía y grandiosidad del firmamento (vs. 2-7). El segundo -que
proviene de una época mucho más reciente- es un poema didáctico, en
el que se describen las excelencias de la Ley
divina.

A pesar de estas diferencias, la yuxtaposición de los
dos poemas no es totalmente artificial, ya que así se establece un
paralelismo entre las dos manifestaciones de la gloria de Dios: una
en la Creación y en las perfecciones del universo, y otra en la
Revelación concedida a su Pueblo, fuente de felicidad y de vida
para los que la aman y aceptan sus exigencias.

Salmo 20 (19)

Ante la inminencia del combate, la comunidad
congregada en el Templo (v. 3) implora la protección divina y la
victoria del rey (vs. 2-6). Como era habitual en esas
circunstancias (1 Sam. 7. 7-10), un sacrificio acompañaba a la
súplica (v. 4). La segunda parte del Salmo (vs. 7-9) es un oráculo
pronunciado en nombre del Señor, que anuncia la victoria a su
Ungido.

Salmo 21 (20)

Este canto litúrgico de acción de gracias está
estrechamente vinculado con el Salmo anterior: la súplica del
pueblo antes de la batalla ha sido escuchada, y el Señor ha
concedido al rey una resonante victoria. El Salmo consta de tres
partes. La primera (vs. 2-8) es una expresión de alegre
reconocimiento por las bendiciones concedidas al rey, en
particular, por el triunfo alcanzado. En la segunda (vs. 9-13), un
sacerdote o un profeta interviene para anunciar la victoria total
sobre los enemigos del Señor y del rey. Por último (v. 14), la
comunidad pide al Señor, en una breve súplica, que despliegue su
poder para cumplir la promesa expresada
anteriormente.

Salmo 22 (21)

Este Salmo supera a todos los de su género por la
intensidad de la súplica y por la impresionante descripción de los
sufrimientos que aquejan al salmista. En él se encuentra expresado
el desamparo de un hombre justo, que ha tocado el límite del
sufrimiento físico y moral, sobre todo, el de sentirse abandonado
por Dios (v. 2). Sin embargo, incluso en medio de los mayores
sufrimientos, el salmista suplica con una inquebrantable confianza
en Dios (vs. 10-11) y está seguro de la liberación final. Por eso,
su oración concluye con un canto de alabanza y de acción de
gracias, en el que todos los fieles son invitados a celebrar al
Señor, que no niega su ayuda a los pobres (vs.
23-27).

Este Salmo ocupa un lugar excepcional en la piedad
cristiana, porque Jesús, en el momento de la crucifixión, lo
utilizó para expresar los tormentos de su agonía.

Salmo 23 (22)

Un sentimiento de profunda confianza en Dios
-expresado en un lenguaje de incomparable belleza poética- es la
característica de este Salmo. En la primera parte (vs. 1-4), el
salmista se vale de la imagen del "pastor" para describir su
experiencia de la protección divina. En la segunda (vs. 5-6), los
elementos simbólicos parecen entrecruzarse con la referencia a una
situación concreta: el salmista, perseguido por sus enemigos (v. 5)
se pone al amparo del Señor en el Templo (v. 6), y allí el Señor le
brinda su hospitalidad, haciéndolo partícipe de su mesa (v.
5).

El Nuevo Testamento retoma la imagen del "pastor" para
aplicarla a Cristo, el "Buen Pastor" que da la vida por sus ovejas
(Jn. 10). La tradición de la Iglesia ha visto en este Salmo una
figura de los Sacramentos de la Iniciación
cristiana.

Salmo 24 (23)

Este Salmo consta de tres partes, aparentemente
inconexas. La primera es un breve himno al Creador (vs. 1-2). La
segunda, de tono sapiencial, enumera las condiciones morales que
debe reunir el que se acerca al recinto sagrado (vs. 3-6). En la
parte final (vs. 7-10), resuena un diálogo de dos coros frente a
las puertas del Santuario.

La vinculación de estas tres partes aparece de
inmediato, si se tiene en cuenta la acción litúrgica que servía de
marco al Salmo. La comunidad cultual, reunida procesionalmente a la
entrada del Templo, se disponía a ingresar en él con el Arca de la
Alianza, trono del "Rey de la gloria". En ese momento, se dirigía a
los fieles una instrucción, que venía inmediatamente después del
himno inicial. El vibrante diálogo de los dos coros confería
particular solemnidad a la acción litúrgica.

Salmo 26 (25)

Víctima de una acusación injusta el salmista busca un
refugio en el Santuario y allí apela al Juicio de Dios (v. 1). Una
declaración de "inocencia" (vs. 4-6) acompaña a la súplica, que
concluye con la promesa de agradecer públicamente al Señor el
beneficio recibido (v. 12). Por su contenido y por la circunstancia
en que era pronunciado originariamente, este Salmo es muy similar
al Salmo 7.

Salmo 27 (26)

Este Salmo consta de dos partes íntimamente
relacionadas. En la primera (vs. 1-6), el salmista manifiesta con
imágenes muy expresivas su inalterable confianza en el Señor (v. 3)
y su anhelo de vivir en constante comunión con él (v. 4). La
segunda (vs. 7-14) es una súplica en medio de la persecución, donde
vuelve a ponerse de manifiesto ese mismo sentimiento de ilimitada
confianza (v. 10).

Salmo 28 (27)

Ante la amenaza de un peligro mortal, el salmista
suplica al Señor que responda favorablemente a sus ruegos,
librándolo de la muerte (vs. 1-3). No es fácil determinar con
exactitud la índole del peligro a que se hace alusión en el Salmo,
y podría pensarse tanto en una acusación injusta como en una
enfermedad grave. Los vs. 6-7 son un canto de acción de gracias,
que el salmista entona anticipadamente, porque está seguro de
recibir la ayuda divina. La súplica final por el rey y por todo el
Pueblo (vs. 8-9), probablemente fue añadida más tarde, para el uso
litúrgico del Salmo.

Salmo 29 (28)

Este vibrante himno de alabanza celebra la majestad y
el poder de Dios, que se manifiestan en el fragor de la tormenta.
La "voz del Señor" es el trueno, que sacude con su ímpetu todas las
fuerzas de la naturaleza (vs. 3-9). A la voz del Señor en esta
teofanía cósmica, responde la alabanza litúrgica de toda la
creación, expresada en una sola palabra "¡Gloria!" (v.
9).

Probablemente, este Salmo es la adaptación de un
antiguo himno cananeo en honor de Baal, el dios de las
tormentas.

Salmo 30 (29)

Este Salmo es un canto de acción de gracias después de
una enfermedad grave (vs. 2-5, 13). El salmista reconoce que el
Señor lo puso en peligro de muerte por un pecado de presunción (v.
7); pero luego, en respuesta a su plegaria (vs. 9-11), le dio una
prueba evidente de su misericordia (v. 6), haciendo que su dolor se
convirtiera en alegría (v. 12).

Salmo 31 (30)

En este Salmo se combinan una súplica confiada (vs.
2-l9) y un canto de acción de gracias (vs. 20-25). En primer lugar,
un hombre acusado y perseguido injustamente se pone en las manos de
Dios (v. 6) y le ruega que lo salve. Luego el mismo salmista
expresa su reconocimiento al Señor, por haber experimentado la
protección divina y verse libre de peligro.

Salmo 32 (31)

Este poema lírico-didáctico expresa la felicidad de un
pecador que ha obtenido el perdón divino, contraponiéndola a las
aflicciones que provienen del pecado (vs. 1-5). El tono personal
con que el salmista narra su propia experiencia (vs. 3-5), se
alterna con el estilo sapiencial de las "bienaventuranzas"
iniciales (vs 1-2) y de la exhortación final (vs. 8-11). Esto hace
que el Salmo sea, al mismo tiempo, una expresión de agradecimiento
al Señor por la gracia del perdón, y una lección de sabiduría para
toda la comunidad.

Este es uno de los Salmos llamados "penitenciales"
(Sal. 6; 38; 51; 102; 130; 143).

Salmo 33 (32)

Este himno es una invitación a celebrar la
omnipotencia de la Palabra de Dios, puesta de manifiesto en la
creación del mundo (vs. 1-9), y a reconocer el designio divino que
dirige todos los acontecimientos, en especial el destino del Pueblo
elegido (vs. 10-12). La frustración de los planes de las naciones
(v. 10) no es más que el reverso de esa solicitud universal de
Dios, siempre dispuesto a eliminar los obstáculos que se oponen a
los designios de su Providencia. Pero Dios no está presente
únicamente en los grandes acontecimientos de la historia, sino que
penetra en el corazón de cada hombre y vela sobre los detalles más
pequeños de la vida cotidiana (vs. 13-15, 18-19).

Salmo 35 (34)

Ante la acusación de falsos testigos (v. 11), un
hombre inocente expone su causa al Señor y le pide que acuda en su
defensa (vs. 1-3). El salmista se siente defraudado por la
ingratitud de sus adversarios, que lo persiguen sin motivo (v. 7) y
le devuelven mal por bien (vs. 12-16). Su oración incluye la
promesa de dar gracias a Dios públicamente por los beneficios
recibidos (vs. 18, 28).

Salmo 36 (35)

En este Salmo se contrapone vívidamente la maldad del
impío a la bondad de Dios. Los versículos iniciales (2-5) presentan
al impío como inspirado por una fuerza interior -el Pecado- que lo
induce a la rebelión contra Dios y a la práctica del mal. La
segunda parte (vs. 6-l0)describe en estilo hímnico la Providencia
universal de Dios, el dador de toda vida, que colma de felicidad a
sus fieles. El Salmo concluye con una súplica (vs. 11-12), en la
que el salmista pide la protección divina para sí y para todos los
fieles, y anuncia la destrucción de los malvados (v.
13).

Salmo 38 (37)

Este Salmo es la súplica de un enfermo (vs. 3-4) que
padece, además, de una penosa enfermedad (vs. 6-11), el abandono de
sus amigos y la persecución de sus enemigos (vs. l2-13). El
salmista tiene una viva conciencia de su pecado (v. 5), pero no ha
perdido la esperanza (v. 16), y aguarda pacientemente que el Señor
no lo abandone y le devuelva la salud (vs. 22-23).

Este es uno de los Salmos llamados "Oraciones de los
enfermos" (Sal. 6; 41; 88; 102. 2-12). La tradición cristiana lo ha
incluido en el grupo de los Salmos "penitenciales" (Sal. 6; 32; 51;
102; 130; 143).

Salmo 39 (38)

Este Salmo es como el estallido de una indignación
largamente reprimida (vs. 3-4). El diálogo del salmista con el
Señor tiene un tono de amarga protesta, motivada por la intensidad
del sufrimiento (v. 11) y por la reflexión sobre la caducidad de la
vida (vs. 5-7). Sin embargo, la confianza en Dios (v. 8) y el
reconocimiento de los propios pecados (vs. 9, 12) hacen que
predomine, en definitiva, la actitud de humilde sometimiento a los
designios del Señor (v. 10).

Salmo 40 (39)

En este Salmo se encuentran reunidos dos poemas de
estilo y contenido diversos. El primero (vs. 2-11) es un canto de
acción de gracias por la liberación de un peligro grave. El segundo
(vs. 14-18) es una súplica para pedir la ayuda divina en un momento
de desgracia, y se vuelve a encontrar en el Salmo 70, en forma
independiente. Los vs. 12-13 sirven de lazo de unión entre estas
dos partes, que originariamente estaban separadas.

Salmo 41 (40)

La nota característica de este Salmo es el "preludio"
sapiencial que antecede a la acción de gracias por la salud
obtenida (vs. 2-4). El salmista recuerda su penosa enfermedad y la
súplica que dirigió al Señor en medio de su dolor. Al describir sus
padecimientos, más que el dolor físico, acentúa el dolor moral que
causan la ingratitud, la maledicencia y la hipocresía (vs. 5-11).
El Señor accedió a su súplica, y en esto él reconoce el amor que le
ha manifestado (vs. 12-13).

Este es uno de los Salmos llamados "Oraciones de los
enfermos" (Sal. 6; 38; 88; 102. 2-12).

Salmo 42 (41)

La unidad temática, el estilo y la repetición del
mismo estribillo a intervalos regulares (42. 6, 12; 43. 5) indican
que los Salmos 42 y 43 forman un mismo poema. En él se armonizan
admirablemente la hondura del sentimiento religioso y la eficacia
de la expresión lírica. El v. 7 indica que el autor del Salmo
-probablemente un levita- se encuentra lejos de la Tierra santa, en
las cercanías del monte Hermón, y suspira por volver a gozar de la
presencia divina en el Santuario de Sión. A pesar de sentirse
olvidado de Dios (42. 10), el salmista no ha perdido la esperanza,
y confía en que el Señor volverá a guiar sus pasos hasta su santa
Montaña (43. 3).

Salmo 43 (42)

 

Salmo 44 (43)

En un momento de grave crisis nacional -consecuencia
de una derrota- Israel se dirige al Señor para implorar su ayuda.
El recuerdo de las antiguas victorias (vs. 2-9), y su
contraposición con la calamidad presente (vs. 10-17), confiere
mayor dramatismo a la súplica. La alternancia entre el singular y
el plural (vs. 5-6, 7-8) indica que el salmista, en alguna medida,
encarna el destino de toda la nación. Esta es una de las
características propias del rey, y por eso se puede pensar que es
él quien pronuncia la súplica, como representante de todo el
pueblo.

Las audaces afirmaciones de los vs. 18-22 proporcionan
un valioso indicio para fijar la fecha de composición del Salmo: el
Señor permitió la derrota de su Pueblo en un momento en que este se
mantenía fiel a la Alianza. El momento histórico que mejor responde
a esta circunstancia es el largo reinado de Ezequías (2 Rey. 18 -
20), época de reforma religiosa y de tenaz oposición a la
idolatría.

Salmo 45 (44)

Este bellísimo canto nupcial fue compuesto en ocasión
del matrimonio de un rey israelita con una princesa extranjera. En
la primera parte del Salmo (vs. 2-10), el poeta se dirige al rey
para exaltar sus virtudes y exhortarlo a luchar por la justicia, en
defensa de su pueblo. La segunda parte (vs. 11-17) está dedicada a
la esposa: luego de invitarla delicadamente a que sepa ganarse el
corazón del rey, el salmista describe su belleza y el esplendor de
su cortejo.

El versículo final (18) tiene un sentido mesiánico y,
sin duda, fue agregado más tarde, cuando se "releyó" todo el Salmo
como una descripción profética del Mesías. Así lo utilizan el Nuevo
Testamento (Heb. 1. 8-9) y la tradición cristiana.

Salmo 46 (45)

Este canto triunfal contiene una admirable profesión
de confianza en el Señor, que está presente en medio de su Pueblo
(vs. 4, 8, 12), como una fortaleza inexpugnable (v. 2). El lugar
privilegiado de esa presencia divina es la "Ciudad de Dios" (v. 5)
-Jerusalén, con su Templo de Sión-que el mismo Señor eligió como
Morada (Sal. 132. 13). Desde allí él manifiesta su poder, para
asegurar la prosperidad y la paz de su Pueblo (vs. 5, 10), y para
librarlo de todos los peligros (vs. 3-4, 6).

Este Salmo -junto con los Salmos 48; 76; 87- pertenece
a un grupo de poemas cultuales, que celebran los privilegios de la
Ciudad de Dios, y por eso se denominan "Cantos de
Sión".

Salmo 47 (46)

El tema de este himno es la realeza universal del
Señor (vs. 3, 7-9) puesta de manifiesto victoriosamente cuando él
entregó en herencia a su Pueblo la Tierra prometida (vs. 4-5). En
la vibrante aclamación del v. 6, se percibe el eco de una liturgia
de entronización del Arca de la Alianza en el Santuario de Sión.
Cuando se fue perdiendo el recuerdo de esta fiesta, el Salmo se
aplicó al triunfo final de Dios y a la implantación definitiva de
su Reino.

En el Salterio, hay otros poemas litúrgicos que tienen
una afinidad temática con este Salmo, y por eso son llamados
"Himnos a la realeza del Señor" (Sal. 93; 96 - 99).

 

Salmo 48 (47)

Este vibrante poema -lo mismo que el Salmo 46- es una
expresión de fe y de confianza en el Señor, cuya presencia en el
Templo de Sión hacía de Jerusalén la "Ciudad de Dios" (v. 9) y era
una garantía de seguridad para Israel (v. 4). Los vs. 5-8 parecen
ser, más que la descripción de un hecho histórico determinado (2
Rey. l9. 35), la representación poética de todos los peligros que
podían amenazar a la Ciudad santa, y que ella debía desafiar
confiadamente, porque el Señor era su baluarte inexpugnable. Los
versículos finales (l3-l5) son un canto procesional, dirigido a los
peregrinos que iban a Jerusalén con motivo de las grandes
festividades (Éx. 23. l4-l7).

Este Salmo -junto con los Salmos 46; 76; 87- pertenece
al grupo de los llamados "Cantos de Sión".

Salmo 49 (48)

Este Salmo "didáctico" alude repetidamente al "temor"
que experimentan los pobres, cuando comparan su propia miseria con
la felicidad de los poderosos (vs. 6-7, 17). Dicho temor está
motivado por la aparente contradicción entre ese estado de cosas y
la justicia de Dios en el gobierno del mundo (Sal. 37; 73). Para
responder a esa inquietud, el salmista recuerda que nadie podrá
asegurarse la inmortalidad por medio de sus riquezas (vs. 8-10):
todos los hombres son iguales ante la muerte (v. 11) y los ricos no
llevarán sus bienes a la tumba (v. 18). Además, los justos se verán
libres de todo grave peligro (v. 16), mientras que un desastre
final espera a los malvados (vs. 12-15). El Salmo no contiene
ninguna referencia clara a la vida eterna: sólo esta proporcionará
más tarde la clave para resolver adecuadamente el "enigma"
planteado en el v. 5.

Salmo 50 (49)

La parte central de este Salmo está constituida por la
acusación que Dios dirige a su Pueblo, para reprocharle su
infidelidad a la Alianza. El reproche está precedido por la
descripción de la teofanía cultual, en la que el Señor se
manifiesta como acusador y como Juez (vs. 1-6). El motivo de la
acusación es la infidelidad de Israel a las exigencias morales de
la Alianza (vs. 16-20), no compensada por la observancia de
prácticas cultuales puramente exteriores (vs. 8-15). La advertencia
final (vs 21-23) es una amenaza para los que se obstinan en el mal
camino, y una promesa de salvación para los fieles.

Salmo 51 (50)

Este Salmo -designado tradicionalmente con el nombre
de Miserere- es la súplica penitencial por excelencia. El
salmista es consciente de su profunda miseria (v. 7) y experimenta
la necesidad de una total transformación interior, para no dejarse
arrastrar por su tendencia al pecado (v. 4). Por eso, además de
reconocer sus faltas y de implorar el perdón divino, suplica al
Señor que lo renueve íntegramente, "creando" en su interior
"un corazón puro" (v. 12).

El tono de la súplica es marcadamente personal, y en
el contenido del Salmo se percibe la influencia de los grandes
profetas, en especial de Jeremías (24. 7) y Ezequiel (36. 25-27).
En él se encuentra, además, el germen de la doctrina paulina acerca
del "hombre nuevo" (Col. 3. 10; Ef. 4.
24).

Este es uno de los Salmos llamados "penitenciales"
(Sal. 6; 32; 38; 102; 130; 143).

Salmo 52 (51)

El comienzo de este Salmo es una vigorosa acusación
contra los que promueven la injusticia, valiéndose del poder que
les confiere su puesto relevante en la sociedad (vs. 3-6). En la
denuncia se percibe un acento profético, y la culminación de la
misma es el anuncio del castigo que el Señor tiene reservado a los
que obran de esa manera (v. 7). El justo, en cambio, puede vivir
confiadamente bajo la protección de Dios (v. 10).

Salmo 53 (52)

Con algunas leves modificaciones (v. 6), este Salmo es
una repetición del Salmo 14, y en él se describen los pecados que
corrompen a la sociedad (vs. I -4) y se lanza una invectiva contra
los opresores de los pobres (vs. 5-6).

Salmo 54 (53)

Esta breve oración es una súplica para pedir la
protección divina en medio de la opresión (v. 5). La petición está
acompañada de una profesión de fe y de confianza en el Señor, que
es el "sostén" y el defensor de sus fieles (v. 6). El
salmista concluye con la promesa de ofrecer un sacrificio de acción
de gracias y de testimoniar públicamente la bondad del Señor (v.
8).

Salmo 55 (54)

En esta lamentación, un hombre calumniado y perseguido
manifiesta su dolor, más que por el odio de sus adversarios, por la
traición de un amigo (vs. 13-15). Los vs. 7-9 contienen una
exclamación bellamente poética, en la que el salmista expresa su
deseo de encontrar un refugio en la soledad, para verse libre de
los males que lo afligen. En la parte final del Salmo, predominan
los sentimientos de confianza en Dios (vs. 17-19,
23).

Salmo 56 (55)

Un hombre perseguido implacablemente (v. 9) apela al
poder de Dios para que lo libre de sus adversarios. No obstante la
gravedad del peligro (vs. 2-3, 6-7), el salmista no pierde la fe en
el Señor (v. 5) y espera confiadamente el momento de su liberación
(vs. 10-12). En la seguridad de ser escuchado por Dios, promete
darle gracias públicamente por el beneficio recibido (vs.
13-14).

Salmo 57 (56)

El estribillo de los vs. 6 y 12 sirve de conclusión a
la dos partes que componen este Salmo. La primera (vs. 2-5) es la
súplica de un hombre perseguido, que se refugia en el Señor para
verse libre del peligro. La segunda (vs. 7-11) es un canto de
acción de gracias: una vez pasada la adversidad, el salmista quiere
anticiparse a la aurora (v. 9), para alabar el amor y la fidelidad
del Señor (v. 11). La parte final de este Salmo (vs. 8-12) se
vuelve a encontrar, casi sin ninguna variante, en el Salmo 108.
2-6.

Salmo 58 (57)

Este poema es un severo reproche contra los jueces
inicuos, que con sus decisiones arbitrarias fomentan la violencia y
la injusticia en la sociedad. Después de una invectiva llena de
sarcasmo (vs. 2-3), el Salmo describe la inconducta de los jueces y
su obstinación en el mal (vs. 4-6), y lanza contra ellos enérgicas
imprecaciones (vs. 7-10). Por último, anuncia la alegría que
experimentarán los justos cuando se manifieste la justicia de Dios
(vs. 11-12).

Salmo 59 (58)

Este Salmo es la súplica de un hombre perseguido y
acusado injustamente. Seguro de su inocencia (v. 5), el salmista
pide que sus enemigos sean exterminados (v. 12), para que se ponga
de manifiesto el justo gobierno de Dios sobre el mundo (v. 14). El
odio y la crueldad de los perseguidores (vs. 7-8, 15-16) explican
de alguna manera la violencia de ciertos sentimientos expresados en
el Salmo.

Salmo 60 (59)

En esta lamentación, aparecen reflejados los diversos
momentos de una acción litúrgica, celebrada con motivo de una grave
derrota nacional. En la primera parte (vs. 3-7), la comunidad se
queja ante el Señor por la dura prueba a que se vio sometida. Luego
viene un oráculo del Señor (vs. 8-10), que promete a su Pueblo la
total recuperación de sus antiguos dominios. Este oráculo divino se
caracteriza por sus audaces antropomorfismos y por su estilo épico.
La parte final del Salmo es una reiteración de la lamentación y de
la súplica (vs 11- 13), y una profesión de confianza en el poder de
Dios (v. 14). Los vs. 7-14 se vuelven a encontrar en el Salmo 108.
7-14.

Salmo 61 (60)

Un hombre desterrado -probablemente un levita- suspira
por volver a gozar de la presencia divina, viviendo constantemente
junto al Santuario de Dios (v.5). En los vs. 7-8 se inserta una
oración por el rey, cuya vinculación con el resto del Salmo no
aparece con claridad.

Salmo 62 (61)

La característica dominante de este Salmo es la
absoluta confianza en el Señor, a pesar de la hostilidad y la
persecución. El salmista se siente plenamente seguro bajo la
protección de Dios (vs. 2-3, 6-8). Por eso interpela decididamente
a sus adversarios (vs. 4-5), se reconforta a sí mismo (vs. 6-7) y
exhorta a todos los fieles a que compartan sus mismos sentimientos
(v. 9). La reflexión sapiencial de los vs. 10-11 y el oráculo
divino de los vs. 12-13, le sirven para confirmar su
enseñanza.

Salmo 63 (62)

Un profundo anhelo de Dios -bellamente expresado con
la imagen de la tierra sedienta (v. 2)- es el sentimiento que
domina todo este Salmo. Su autor podría ser un levita desterrado,
que recuerda el tiempo en que vivía junto al Santuario, gozando de
la intimidad con el Señor. En el silencio de la noche rememora
aquellas horas felices, y ese recuerdo le sirve de consuelo (vs.
7-9). El versículo final indica que el salmista identifica su
propia suerte con la de todo su Pueblo, representado en la persona
del rey.

Salmo 64 (63)

Esta súplica se caracteriza por las expresivas
imágenes con que el salmista describe las insidias de sus
adversarios (vs. 2-7), y la intervención victoriosa del Señor en
defensa de la justicia (vs. 8-9). En la parte final del Salmo, se
presenta el castigo de los malvados como un saludable llamado a la
reflexión (v. 10), y como un motivo de alegría y seguridad para los
que viven rectamente (v. 11).

Salmo 65 (64)

En este canto de acción de gracias, la comunidad
expresa su ferviente alabanza y reconocimiento al Señor por todos
los beneficios recibidos, de sus manos. La primera parte (vs. 2-5)
insiste en la bondad de Dios, que escucha desde su Templo las
oraciones de los fieles (v. 3) y se muestra siempre dispuesto a
perdonarlos (v. 4). La segunda (vs. 6-9) evoca el poder creador del
Señor y sus obras admirables en la naturaleza y en la historia, con
acentos marcadamente universalistas (v. 6). La parte final del
Salmo (vs. 10-14) es de un delicado lirismo, y celebra al Señor
como fuente de vida e inagotable fecundidad.

 

Salmo 66 (65)

La primera parte de este Salmo consta de un himno
coral (vs. 1-7) y de un canto comunitario de acción de gracias (vs.
8-12), cuyo tema central son las maravillas que realizó el Señor en
el Mar Rojo y en el río Jordán (v. 6). La segunda parte (vs. 13-20)
difiere sensiblemente de la anterior: ya no habla la comunidad,
sino un individuo, que se presenta delante del Señor en el Templo,
para ofrecer un sacrificio de acción de gracias y dar testimonio de
los favores recibidos.

Salmo 67 (66)

En esta hermosa oración -compuesta para celebrar la
recolección de las cosechas (Éx. 23. 16)- la comunidad agradece al
Señor los frutos de la tierra (v. 7). Además, le suplica que
renueve constantemente sus bendiciones, a fin de que todos los
pueblos reconozcan en el Dios de Israel al único Dios (vs. 2-3).
Esta perspectiva universalista se destaca particularmente en el
estribillo, que se repite en los vs. 4 y 6.

Salmo 68 (67)

Este canto de victoria rememora la gesta que realizó
el Señor, cuando condujo triunfalmente a su Pueblo desde el Sinaí
hasta el monte Sión (vs. 8-9, 18-19). En torno de esta idea
central, se agrupan varios temas afines, expresados en un lenguaje
acentuadamente poético y cargado de alusiones mitológicas. Las
estrofas se suceden sin conexión aparente; pero esto se debe, en
parte, a que el texto del Salmo corresponde a las diversas etapas
de una liturgia procesional.

Salmo 69 (68)

Esta angustiosa lamentación tiene muchos rasgos
comunes con el Salmo 22, en especial, la dramática descripción de
la enfermedad y los sufrimientos que dan motivo a la súplica (vs.
2-5). Entre estos últimos, el salmista menciona particularmente el
desprecio de que es objeto por su fidelidad a la causa de Dios y su
amor hacia el Templo (vs. 8-13). Así hace presente al Señor que su
enfermedad pone en juego el honor divino, porque si él muere, todos
los fieles quedarán expuestos a la burla de sus enemigos (v.
7).

Los vs. 36-37 indican que el Salmo fue compuesto poco
tiempo después del exilio babilónico.

Salmo 70 (69)

En este Salmo se repite, con muy pocas variantes, la
súplica del Salmo 40. 14-18.

Salmo 71 (70)

Un anciano gravemente enfermo acude al Señor para que
no lo abandone en los penosos días de su vejez (vs. 9, 18). En
lugar de describir minuciosamente los dolores que lo afligen, el
salmista reitera sus expresiones de fidelidad y confianza en Dios
(vs. 3, 5-8, 19), y su promesa de proclamar los beneficios
recibidos, para ejemplo de los más jóvenes (v. 18).

Salmo 72 (71)

Esta súplica en favor del rey (v. 1) fue compuesta
probablemente para el día de su entronización. En ella se describe,
con imágenes muy expresivas, la función vital del rey en el seno de
la comunidad: la nación no podía gozar de bienestar y prosperidad,
si el rey no aseguraba el orden social mediante un gobierno justo.
Su "justicia" debía beneficiar, sobre todo, a los miembros más
indigentes de la comunidad (vs. 2, 4, 7, 12-14).

Posteriormente el Salmo recibió una interpretación
mesiánica, y se "releyó" como una descripción profética del Rey
Mesías.

Salmo 73 (72)

El tema central de este Salmo es el doloroso enigma
que plantea a los justos la comparación entre sus propios
sufrimientos (vs. 13-14) y la felicidad de que gozan los impíos
(vs. 4-12). El mismo tema -característico de los escritos
sapienciales- es tratado también en los Salmos 37; 49. Pero aquí el
autor del Salmo no se expresa con la serena objetividad de los
sabios. sino que da un testimonio de su experiencia personal:
exasperado por lo que consideraba una injusticia de parte de Dios
(vs. 21-22), estuvo a punto de extraviarse (v. 2), hasta que una
visita al Santuario (v. 17) le hizo experimentar con extraordinaria
intensidad la cercanía de Dios, y así comprendió lo que significa
estar alejado de él (v. 27). El final del Salmo es de un contenido
casi místico: el salmista manifiesta que su único anhelo es vivir
en intimidad con Dios.

Salmo 74 (73)

Ante el Templo devastado y profanado por los enemigos
de Israel, la comunidad suplica al Señor que se acuerde de su
Alianza (v.20) y se apresure a reparar las afrentas de su Pueblo
(v. 21). Para hacer más apremiante la súplica, se evocan las
proezas que realizó el Señor, cuando rescató a Israel de la
esclavitud y lo convirtió en su herencia (v. 2). En medio de la
súplica, se intercala un himno al Dios creador (vs. 12-17), que
tiene por finalidad contraponer el poder manifestado en el momento
de la creación y su desconcertante silencio
presente.

Salmo 75 (74)

El Juicio de Dios (v. 8), que asegurará
definitivamente el triunfo de la justicia (v. 11), es el tema
central de este Salmo. Luego de una exclamación de carácter
litúrgico (v. 2), se escucha un oráculo del Señor, quien se
manifestará como Juez supremo cuando él mismo lo decida (vs. 3-4).
A este anuncio sigue una última advertencia dirigida a los impíos,
para que cambien de actitud (vs. 5-9). El Salmo concluye con un
tono hímnico, porque la victoria de la justicia divina será un
motivo de alegría para los justos.

Salmo 76 (75)

Este poema -como los demás "Cantos de Sión" (Sal 46;
48; 87)- expresa el amor y la admiración de los israelitas por su
Ciudad santa. Al elegir a Jerusalén como Morada (v. 3), el Señor la
convirtió en escenario de sus victorias (vs. 4-7). Estos resonantes
triunfos confirman el renombre del Señor como guerrero invencible
(vs. 2, 8) y son, a la vez, la manifestación de su justicia en
favor de los humildes (vs. 9-11).

Salmo 77 (76)

En un momento de extrema aflicción para Israel, el
salmista se interroga angustiosamente sobre la desconcertante
actitud del Señor, que parece haber rechazado para siempre a su
Pueblo (vs. 8-11). A pesar de sus esfuerzos (vs. 3- 7), no alcanza
a comprender los misteriosos caminos de Dios, y sus preguntas
quedan sin respuesta. Pero el recuerdo de las antiguas maravillas
del Señor -evocadas hímnicamente en la parte final del Salmo (vs.
12-21)- permite mirar hacia el futuro con una cierta
esperanza.

Por las circunstancias a que se hace alusión, es
probable que el Salmo haya sido compuesto durante el exilio
babilónico.

Salmo 78 (77)

Esta larga meditación de estilo sapiencial evoca la
historia de Israel, desde el Éxodo hasta la institución de la
monarquía davídica. El relato histórico sirve de soporte a una
enseñanza para el presente: en el recuerdo de su propio pasado,
Israel debe encontrar un motivo de gratitud y fidelidad al Dios de
la Alianza (vs. 6-7). Esta preocupación didáctica se manifiesta,
sobre todo, en la presentación de la historia como una permanente
contraposición entre la misericordia del Señor y las rebeldías de
su Pueblo.

Salmo 79 (78)

El motivo de esta súplica nacional es la deplorable
situación en que se encuentra Israel: los paganos han devastado y
profanado la herencia del Señor (v. 1); muchos fieles han caído
bajo la espada, sus cadáveres han sido abandonados a las aves de
rapiña y los pueblos vecinos celebran esa derrota (vs. 2-4). El
salmista reconoce que la tragedia nacional es el justo castigo de
reiteradas infidelidades (v. 8); pero hace presente al Señor que
esa derrota compromete la gloria de su Nombre (v. 9), ya que Israel
es su Pueblo y su "rebaño" (v. 13). Si no escucha el
llanto de los cautivos, los paganos pensarán que es inútil servir
al Señor (v. 10).

Salmo 80 (79)

Este Salmo es una súplica que toda la nación dirige
al "Pastor de Israel" (v. 2), en un momento de grave
calamidad. El lirismo que caracteriza a todo el poema aparece con
particular relieve en los vs. 9-12, donde Israel es presentado como
una "vid" que el Señor sacó de Egipto y plantó cuidadosamente en la
Tierra prometida. El recuerdo de aquella solicitud hace más
angustiosa la situación presente (vs. 5-7, 13-14) y confiere mayor
intensidad a la súplica de toda la comunidad, expresada
particularmente en el estribillo de los vs. 4, 8 y
20.

Salmo 81 (80)

La primera parte de este Salmo (vs. 2-6) es un
preludio hímnico, que invita a celebrar jubilosamente una de las
grandes fiestas anuales. La segunda (vs. 7-17) contiene un oráculo
que el Señor dirige a Israel, en un tono de reproche y de promesa.
En èl, le recuerda sus beneficios y sus exigencias (vs. 9-11), lo
amonesta por su obstinación (vs. 12-13) y le promete toda clase de
bendiciones si escucha su Palabra (vs. 14-17).

Salmo 82 (81)

Este poema ilustra uno de los aspectos de la
prolongada lucha que Israel mantuvo contra la idolatría y contra
las concepciones del paganismo circundante. En algunas ocasiones,
los Profetas -para dar una mayor fuerza persuasiva a sus palabras-
interpelaban a los dioses paganos y les reprochaban su incapacidad
para hacer alguna cosa, sea buena o mala (Is. 41. 21-29). Mediante
un procedimiento literario similar, este Salmo presenta al Señor
alzándose como Juez en medio de los dioses, para condenarlos a la
impotencia total, después de haberlos acusado de fomentar la
injusticia entre los hombres.

Posteriormente, este Salmo se interpretó como un
apóstrofe contra los jueces y gobernantes injustos.

Salmo 83 (82)

Israel pide al Señor que repita sus hazañas del pasado
(vs. 10-13) y manifieste su dominio sobre toda la tierra (v. 19),
derrotando a los enemigos de su Pueblo (vs. 14-18). La coalición
mencionada en los vs. 3-6 no se refiere a un hecho histórico
determinado, sino que representa simbólicamente la constante
oposición de los paganos contra Israel. Esta afirmación se funda en
el carácter artificial de la lista que enumera a las naciones
coaligadas (vs. 7-9): en ella aparecen reunidos diez de los
enemigos tradicionales de Israel, pertenecientes a épocas
diversas.

Salmo 84 (83)

Al llegar a Jerusalén, un peregrino entona esta
alabanza al Templo de Sión, Morada del Señor y lugar donde se
manifiesta su presencia. Con profundo lirismo, evoca su ansia de
Dios que lo trajo hasta el Santuario (v. 3), las etapas recorridas
por los peregrinos (vs. 7-8) y la felicidad de encontrarse en la
Casa del Señor (vs. 5, 11).

Salmo 85 (84)

En esta oración se refleja la situación espiritual de
los que ya han pasado la prueba del exilio en Babilonia. La
repatriación de los cautivos "ha cambiado la suerte" de Israel (v.
2) y es una prueba del amor del Señor hacia su Pueblo. Pero los
vaticinios proféticos (Is. 60. 2) no se han cumplido plenamente, y
la reconstrucción nacional se realiza en medio de las más duras
penalidades. Por eso la comunidad suplica al Señor que manifieste
su misericordia y le conceda la salvación (v. 8), es decir, que
lleve a su pleno cumplimiento la obra comenzada. La última parte
del Salmo (vs. 9-14) es un oráculo profético, que contiene la
respuesta divina a la súplica del Pueblo y anuncia la definitiva
restauración de Israel, en una era de justicia y
prosperidad.

Salmo 86 (85)

Este Salmo es la oración de un "pobre" (v.
1), que se abandona a la misericordia y al poder de Dios en medio
de un grave peligro (vs. 7-14). Para fundamentar su petición, el
salmista no describe dramáticamente la intensidad de sus
sufrimientos -como suele suceder en las súplicas del Salterio (Sal
22; 41; 69; 88)- sino que apela con esperanzada insistencia a la
bondad infinita de Dios (vs. 5, 13, 15-17).

Salmo 87 (86)

Es probable que este "Canto de Sión" (Sal. 46; 48; 76)
haya sido interpretado de distintas maneras en épocas diversas. En
su forma original, parece estar dirigido a los peregrinos que
llegaban a Sión (vs. 1-2) de todas las regiones de la diáspora
judía, para anunciarles que también ellos debían sentirse como
nacidos en Jerusalén. Más tarde, por influencia de algunos oráculos
proféticos (Is. 2. 2-4; Zac. 8. 20-23), el Salmo fue "releído" con
una perspectiva mesiánica y universalista: Jerusalén estaba llamada
a ser el centro espiritual de todas las naciones, y hasta los más
encarnizados enemigos del Pueblo elegido -Egipto, Babilonia, Tiro,
Filistea y Etiopía (v. 4)- tendrían que reconocer al Dios de Israel
y considerarse ciudadanos de la Ciudad santa (v.
6).

Salmo 88 (87)

Esta lamentación -sin duda, la más triste de todo el
Salterio- refleja admirablemente las ideas del Antiguo Testamento
sobre la enfermedad, la muerte y el más allá. Entre la enfermedad y
la muerte hay sólo una diferencia de grado, porque en ambos casos
están obrando los mismos poderes hostiles a la vida (vs. 16-18). Al
verse privado de todos los motivos de felicidad y, en especial, de
la comunión con los demás (vs. 9, 19), el enfermo se siente
sumergido en el "reino de la muerte" (v. 12), cuyas
características describen los vs. 6-8. En esta penosa situación, y
sin manifestar ningún sentimiento de esperanza, el salmista pide al
Señor que le devuelva la vida porque los muertos no pueden alabar a
Dios (vs. 11 -13).

La fe en la resurrección y en la vida futura ilumina
con una nueva perspectiva el misterio del dolor, tan elocuentemente
expresado en este Salmo, que pertenece a los llamados "Oraciones de
los enfermos" (Sal. 6; 38; 41; 102. 2-12).

Salmo 89 (88)

La evocación de las promesas hechas por el Señor a
David - que constituye la parte central de este magnífico poema-
sirve de base a la súplica por el rey, en un momento de grave
humillación para la dinastía davídica. Con esta visión global del
Salmo, es fácil percibir la conexión entre sus diversas partes. El
breve preludio (v. 2) -seguido de una alusión a la alianza davídica
(vs. 3-5) y de un himno al Creador (vs. 6-19)- introduce un oráculo
divino (vs. 20-38), que anuncia los privilegios de David y su
dinastía-. La situación que describen los versículos siguientes
(39-46) es el reverso de esas antiguas promesas, y por eso el rey
suplica al Señor que vuelva a manifestarle su amor y su fidelidad
(vs. 47-52).

Salmo 90 (89)

La súplica contenida en este Salmo está motivada por
largos años de penosos sufrimientos. En ella, la comunidad de
Israel ruega al Señor que le conceda una alegría comparable a las
tribulaciones vividas hasta el presente (vs. 13-15).El Salmo no
apunta específicamente a una situación particular -hambre, sequía o
guerra- sino que parece referirse, de manera general, a las
penalidades cotidianas, tanto de los individuos como de la nación.
Por eso, la súplica va precedida de una profunda meditación sobre
la precariedad y la miseria de la vida humana, contrapuesta a la
eternidad y soberanía de Dios (vs. 2-10). La conclusión del
salmista es que la verdadera sabiduría consiste en reconocer la
brevedad de la vida (v. 12). El verso inicial confiere a todo el
Salmo un tono de esperanzada confianza.

Salmo 91 (90)

Una sola idea se repite a lo largo de todo este Salmo:
los que se refugian en el Señor pueden afrontar confiadamente
cualquier dificultad, porque cuentan con la constante y eficaz
protección divina. Muchas expresiones tienen evidentemente un
carácter hiperbólico, por ejemplo la del v. 13, y sólo pretenden
destacar la excepcional providencia con que el Señor cuida de sus
fieles. En la parte final del Salmo (vs. 14-16), un oráculo divino
confirma la enseñanza del salmista.

Salmo 92 (91)

En este canto de acción de gracias, el salmista
descubre en su caso personal (vs. 5, 11-12) una manifestación de
los designios providenciales de Dios (v. 6). La suerte reservada a
los impíos (vs. 8-10) y a los justos (vs. 13-16) revela la
profundidad y la justicia de esos designios, que el "insensato" es
incapaz de comprender (v. 7). Sin plantear expresamente el problema
-como sucede en los Salmos 37; 49; 73- este Salmo da una respuesta
a los interrogantes que suscita el aparente triunfo del
mal.

 

Salmo 93 (92)

El tema central de este himno se vuelve a encontrar en
un grupo de salmos cultuales, denominados habitualmente "Himnos a
la realeza del Señor" (Sal. 47; 96 - 99). Todos estos poemas
proclaman al Señor como Rey universal, destacando los diversos
motivos en que se funda su realeza. En este caso, la soberanía del
Señor aparece fundada en el acto de la creación y afianzamiento del
mundo, que los vs. 3-4 describen -con evidentes reminiscencias
mitológicas- como una victoria divina sobre las fuerzas del caos.
El versículo final alude a la Revelación concedida a Israel, porque
la obra creadora de Dios es inseparable de sus manifestaciones
salvíficas en la historia.

Salmo 94 (93)

El salmista comienza con una angustiosa invocación al
Señor, para que se manifieste como Juez de la tierra y castigue a
los opresores de su Pueblo (vs 1-7). La segunda parte del Salmo
tiene un tono sapiencial, y es un severo reproche a los que ponen
en duda el triunfo final de la justicia (vs. 8-15). Por último, el
salmista se reconforta a sí mismo, fundado en su propia experiencia
de la intervención salvadora de Dios (vs. 16-19) y en la seguridad
de que el Señor no puede estar de parte de la injusticia (vs.
20-23).

Salmo 95 (94)

Las dos partes que componen este Salmo corresponden a
otros tantos momentos de una solemne acción litúrgica. La primera
(vs. 1-7) es un canto procesional dirigido a la comunidad para
invitarla a ingresar jubilosamente en la morada del Señor. En la
segunda parte (vs. 8-11) se escucha un oráculo del Señor, que
exhorta a Israel a no imitar la incredulidad y la rebeldía de sus
antepasados en el desierto.

Salmo 96 (95)

La proclamación de la realeza del Señor es asociada en
este himno a dos acontecimientos decisivos de su obra salvífica: la
creación y el juicio (v. 10). La primera establece en la naturaleza
el orden querido por Dios (Gn. 1. 31); el segundo restablece en la
historia el orden quebrantado por la injusticia. Por eso, no sólo
los hombres (vs. 1-10), sino todos los seres creados (vs. 11-12)
son invitados a celebrar jubilosamente la llegada del Señor, que
viene a instaurar definitivamente su justicia (v.
13).

Este poema litúrgico pertenece al grupo de los "Himnos
a la realeza del Señor" (Sal. 47; 93; 97 - 99) y presenta numerosas
analogías con Is. 40 - 66. Un poco más abreviado, se vuelve a
encontrar en 1 Crón. 16. 23-33.

Salmo 97 (96)

La frase inicial de este "Himno a la realeza del
Señor" (Sal 47; 93; 96; 98 - 99) es una solemne proclamación, que
anuncia el advenimiento del Reino de Dios, inaugurado por una
teofanía de la que participan todos los elementos de la naturaleza
(vs. 1-5). Esta manifestación del Señor como Rey signifca el
triunfo definitivo de la justicia (v. 6) y es un motivo de júbilo
para su Pueblo (vs. 8, 11). La exhortación final (v. 12) parece
estar dirigida a la comunidad congregada en el Templo, que
actualizaba cultualmente la victoria del Señor sobre sus enemigos y
el establecimiento de su Reino.

Salmo 98 (97)

Las ideas que desarrolla este "Himno a la realeza del
Señor" (Sal. 47; 93; 96 - 97; 99) son muy afines con las del Salmo
96, y su fuente de inspiración es también Is. 40 -
66.

Salmo 99 (98)

Este Salmo es un himno de alabanza al Señor, que
estableció su trono en Sión para revelarse a Israel como Rey justo
y poderoso (vs. 1-4). La benevolencia y la justicia con que el
Señor gobierna a su Pueblo se manifiesta, de manera arquetípica, en
las figuras de Moisés, Aarón y Samuel: ellos son, a un mismo
tiempo, los mediadores de la Revelación divina y un ejemplo
constante para los fieles (vs. 6-8). La triple aclamación al Dios
"santo" (vs. 3, 5, 9) recuerda el canto de los Serafines de Is. 6.
3, y es un indicio del carácter marcadamente litúrgico del
Salmo.

Si bien este poema pertenece al grupo de "Himnos a la
realeza del Señor" (Sal. 47; 93; 96 - 98), por su forma y su
contenido difiere notablemente de los demás.

Salmo 100 (99)

La primera estrofa de este canto procesional (vs. 1-2)
es una invitación a la alegría y a la acción de gracias, dirigida a
toda la comunidad cultual en e1 momento de ingresar al Templo. En
la segunda estrofa, Israel reconoce con gratitud su condición de
"Pueblo" y "rebaño" del único Dios (v. 3) La estructura del Salmo
parece indicar que este era cantado alternadamente por dos
coros.

Salmo 101 (100)

Este Salmo es una profesión de fidelidad a la misión
que Dios había confiado a David y a sus descendientes: la de
gobernar con justicia la "Ciudad del Señor" (v. 8). Es
difícil determinar con exactitud en qué circunstancias el rey
davídico debía pronunciar estas palabras. Probablemente, lo hacía
en el transcurso de una acción litúrgica, que conmemoraba
periódicamente la institución de la dinastía y la alianza del Señor
con la casa de David.

La tradición cristiana ha encontrado en este Salmo el
ideal y el programa de todo gobierno justo.

Salmo 102 (101)

La interpretación de este Salmo se ve dificultada por
la inclusión en un mismo poema de elementos bastante heterogéneos:
súplica individual (vs. 2-12, 24-25), expresiones hímnicas (vs. 13,
26-28), y anuncio profético (vs. 14-23). Para resolver esta
dificultad, se podría dar la siguiente explicación: durante el
exilio babilónico, se aplicó la súplica de un enfermo grave a la
situación en que se encontraba Israel, cuando Jerusalén y el Templo
estaban en ruinas. Entonces se añadió un oráculo que anunciaba la
reconstrucción del Santuario (v. 17)y el retorno de los desterrados
(v. 23).

Este es uno de los Salmos llamados "penitenciales"
(Sal. 6; 32; 38; 51; 130; 143). El tema de los vs. 2-12 hace que se
lo incluya entre las "Oraciones de los enfermos" (Sal. 6; 38; 41;
88;).

Salmo 103 (102)

Este himno de alabanza a Dios comienza en forma de
diálogo entre el salmista y su propia alma (vs. 1-6), y luego
continúa en el estilo propio de los himnos. Su tema es la infinita
bondad del Señor, que se brinda incesantemente a los hombres, en
especial a los débiles (vs. 3-4) y a los oprimidos (v. 6). La
actitud de Dios hacia los pecadores no es la de un Juez inapelable,
sino la de un padre bondadoso (vs. 8-13), que conoce a fondo la
miseria del hombre (vs. 14-16). El poema concluye con una
invitación a bendecir a Dios, dirigida a todo el
universo.

Salmo 104 (103)

El tema de este bellísimo himno es la obra de Dios en
la creación. El poema presenta una semejanza notable con un himno
egipcio al dios Sol, proveniente del siglo XIV a. C. Más evidente
aún es su relación con el primer capítulo del Génesis. Sin embargo,
el salmista utiliza sus fuentes de inspiración con una gran
libertad y originalidad. Se describe al universo visible como una
realidad desbordante de movimiento y de vida, que refleja, hasta en
los detalles más ínfimos (vs. 17-18, 21), el poder y la sabiduría
del Creador.

Salmo 105 (104)

Este Salmo "histórico" es la proclamación de las
maravillas que realizó el Señor para la salvación de su Pueblo. Las
acciones divinas se enumeran a partir de la Alianza de Dios con
Abraham (vs. 8-9), y el designio salvífico es presentado como una
prueba constante de la fidelidad de Dios, que lleva a su
cumplimiento las promesas hechas al Patriarca (vs. 44-45). La
alabanza, la acción de gracias y la obediencia a los preceptos
divinos deben ser la respuesta de Israel a la obra de
Dios.

Una parte de este Salmo se vuelve a encontrar en 1
Crón. 16. 8-22, en el contexto de una acción
litúrgica.

Salmo 106 (105)

También en este Salmo se enumeran los acontecimientos
de la Historia de la Salvación, desde el Éxodo de Egipto (vs. 7-10)
hasta el exilio babilónico (vs. 41-46). Pero aquí se ponen de
relieve las reiteradas rebeldías de Israel, en oposición a la
misericordia y fidelidad del Señor. Todo el Salmo tiene un marcado
acento penitencial (v. 6) y didáctico, y supone, además, que muchos
israelitas se encuentran dispersos entre las naciones (vs. 27, 47).
Por eso la narración histórica concluye con una súplica para que el
Señor vuelva a congregar a todo su Pueblo en la Tierra prometida
(vs. 47-48).

Salmo 107 (106)

En este canto de acción de gracias, se describen
cuatro situaciones típicas, que ponen de manifiesto una especial
providencia de Dios: la vuelta del exilio, presentada como un nuevo
Éxodo (vs. 4-9); la liberación de los cautivos (vs. 10-16); la
ayuda divina a los que sufren (vs. 17-22) y a los navegantes en
peligro (vs. 23-32). La parte final del Salmo (vs. 33-43) tiene un
carácter hímnico-sapiencial, y su tema central es el poder de Dios,
que transforma el orden de los acontecimientos en beneficio de sus
fieles.

Salmo 108 (107)

Este Salmo resulta de la combinación de dos
fragmentos, que se encuentran en los Salmos 57. 8-12; 60. 7-14. En
la primera parte (vs. 2-7), el salmista alaba fervientemente al
Señor por su misericordia y su fidelidad. La segunda (vs. 8-14)
contiene un oráculo divino y una expresión de confianza en la ayuda
del Señor.

Salmo 109 (108)

Las imprecaciones contenidas en esta súplica -las más
violentas de todo el Salterio- han dado a este Salmo una particular
celebridad. Estas imprecaciones se atribuyen generalmente al
salmista, pero hay serias razones para pensar que él no hace más
que repetir, delante del Señor, las palabras de sus acusadores y
perseguidores.

Salmo 110 (109)

El núcleo de este Salmo "real" está constituido por un
oráculo del Señor, que proclama los privilegios concedidos a los
reyes davídicos en el día de su entronización. Este oráculo se
articula en tres partes, introducidas y ampliadas por la palabra
del salmista. El primer privilegio del rey es el de ser
lugarteniente del Señor y partícipe de su soberanía (vs. 1-2). El
segundo radica en su filiación divina, fundada en una adopción por
parte de Dios (v. 3). El tercero es su condición de sacerdote
"a la manera de Melquisedec" (v. 4), el antiguo rey de
Jerusalén y sacerdote de Dios, el Altísimo (Gn. 14.
18).

Con el transcurso del tiempo -sobre todo después del
exilio- este Salmo sirvió para alentar la esperanza mesiánica de
Israel. En este mismo sentido lo utiliza el Nuevo Testamento,
citándolo repetidamente como un testimonio profético de la dignidad
mesiánica de Jesús, el Rey y Sacerdote de la Nueva
Alianza.

Salmo 113 (112)

Este breve himno propone un doble motivo para alabar a
Dios: su infinita grandeza, que trasciende todos los límites del
universo (v. 4), y su admirable condescendencia, que lo mueve a
"inclinarse" bondadosamente hacia la tierra (vs. 5-6), para elevar
a los más pobres y desamparados (vs. 7-9).

Con este Salmo se inicia una colección de seis poemas
(Sal. 113 -118) que la tradición rabínica denomina "Halel", palabra
hebrea vinculada con la exclamación litúrgica "¡Aleluya!". Estos
Salmos eran cantados en las fiestas religiosas más importantes,
sobre todo durante la celebración de la Cena pascual (Mt. 26.
30).

Salmo 114 (113a)

Con admirable concisión y gran expresividad poética,
este "Himno pascual" rememora toda la epopeya del Éxodo como un
signo del absoluto dominio del Señor sobre las fuerzas de la
naturaleza. Estas no pueden ofrecer ningún obstáculo ante la
presencia del Dios de Israel, que se ha manifestado para liberar a
su Pueblo de la esclavitud e introducirlo triunfalmente en la
Tierra prometida (vs. 1-2).

Salmo 115 ( 113b )

La falta de unidad de este Salmo procede de su
carácter litúrgico y coral. Cada una de sus partes responde a los
diversos momentos de una acción litúrgica, celebrada por la
comunidad postexílica. Aunque se ignoran los detalles de esa
liturgia, es evidente que de ella participaban un coro y uno o
varios solistas (vs. 9-18). El rasgo más característico del Salmo
es la profesión de fe en el único Dios, en manifiesta polémica
contra el paganismo circundante (vs. 4-8). De esta fe provienen la
confianza en la omnipotencia divina (vs. 3, 9-11) y la seguridad de
contar con las bendiciones del Señor (vs. 12-15).

Salmo 116 (114-115)

En señal de reconocimiento al Señor, que lo libró de
un peligro de muerte (vs. 3, 8-9), el salmista entona este canto de
acción de gracias. El recuerdo de su aflicción acentúa los
sentimientos de amor (v. 1), de esperanza (v. 7) y de gratitud (v.
12). La oración está acompañada de una serie de reflexiones
sapienciales, que subrayan la misericordia del Señor hacia los más
débiles (vs. 5-6) y su preocupación por librarlos de la muerte (v.
15). La parte final del Salmo alude a los sacrificios que
constituían una parte esencial en el rito de acción de
gracias.

Salmo 117 (116)

En este Salmo - el más breve del Salterio - todas las
naciones son invitadas a alabar al Dios de Israel (v. 1), por el
inmenso amor que tiene hacia su Pueblo (v. 2). Estos dos elementos
definen el "universalismo" del Antiguo Testamento en sus rasgos más
esenciales, al poner de manifiesto la función mediadora de Israel
en la salvación de todos los pueblos.

Salmo 118 (117)

Este magnífico canto de acción de gracias celebra una
victoria de Israel, en la que se puso de manifiesto una vez más el
amor del Señor hacia su Pueblo (vs. 1-4) y su invencible poder (vs.
15-16). La referencia explícita a dos acciones cultuales -la
liturgia de entrada al Santuario (vs. 19-20) y la procesión de la
comunidad hacia el altar (v. 27)- destaca con particular relieve el
carácter litúrgico del Salmo. En esa liturgia de acción de gracias,
la función principal corresponde al rey, que describe la acción
salvadora de Dios en primera persona del singular (vs. 5-14, 17-18,
21), mostrando así su condición de representante y portavoz de todo
el Pueblo.

La liturgia cristiana confirió a este Salmo un
significado "pascual" , y lo utiliza para cantar la victoria de
Cristo.

Salmo 120 (119)

Con este breve poema se inicia la colección de los
Salmos "de peregrinación" (Sal 120 - 134), que también reciben el
nombre de "graduales" o de las "subidas", porque eran cantados por
los peregrinos que "subían" a Jerusalén, con motivo de las grandes
fiestas anuales (Éx. 23. ]4-19).

Este Salmo refleja poéticamente la situación de los
humildes y desposeídos, que viven en medio de una sociedad dominada
por la agresividad y la mentira. Allí se encuentran como
extranjeros, como desterrados en un país hostil o entre las tribus
del desierto (vs. 5-7).

Salmo 121 (120)

La estructura dialogada de este Salmo parece indicar
que los peregrinos lo cantaban en forma coral, durante la marcha
hacia Jerusalén. Un tono de serena confianza atraviesa todo el
poema. En él se describe al Señor como un centinela, que está
alerta en su puesto de guardia para proteger a sus fieles. El
bellísimo verso inicial se inspira probablemente en la actitud de
los peregrinos, que avanzaban con la mirada fija en las montañas,
esperando divisar la altura donde se elevaba el Templo de
Sión.

Salmo 122 (121)

La alegría de los peregrinos al emprender la marcha
hacia Jerusalén (v. 1), el espectáculo de las tribus que avanzaban
procesionalmente (v. 4) y la emoción que se experimentaba al pisar
el suelo de Sión (v. 2), dan pie al salmista para hacer un elogio
entusiasta de la Ciudad santa. La masa "compacta y armoniosa"
de sus casas y sus palacios (v. 3), imagen de la unidad del
Pueblo elegido (Sal. 87), constituía un especial motivo de
admiración. En los versículos finales, el elogio se convierte en
augurio de felicidad para Jerusalén y sus moradores (vs.
6-9).

Salmo 123 (122)

En contraposición con el optimismo nacional del Salmo
anterior, esta ardiente súplica refleja la opresión en que se
encontraban los israelitas a su vuelta del exilio babilónico (Neh.
4. 1-5). La reconstrucción material y espiritual de la nación se
realizaba en medio de las luchas más penosas. Las bellas imágenes
del v. 2 indican que sólo la protección divina podía ofrecer a los
repatriados un motivo de esperanza.

Salmo 124 (123)

En este canto de liberación, Israel agradece al Señor
que lo haya salvado de un gravísimo peligro. Varias imágenes se
suceden para describir vívidamente la seriedad de la amenaza: las
aguas torrenciales (v. 4), las fieras a punto de devorar (v. 6), la
trampa del cazador (v. 7). Sin embargo, faltan alusiones concretas
a una situación histórica precisa, y no es fácil decidir si la
liberación es el retorno del exilio babilónico o una victoria en
tiempos de los Macabeos.

Salmo 125 (124)

El espectáculo de la Ciudad santa, protegida por un
cerco de montañas, suscita la actitud de profunda confianza en
Dios, que se refleja en este Salmo. La "herencia de los justos" (v.
3) es la tierra de Canaán, distribuida entre las tribus de Israel,
por medio de un sorteo, en tiempos de Josué (18. 10-11). El "cetro
de los malvados" -es decir, la dominación extranjera- pesa como una
amenaza sobre ese territorio- pero la protección divina es una
prenda de seguridad para sus fieles (v. 2).

Salmo 126 (125)

El tono de este poema -como el del Salmo 85- refleja
elocuentemente la situación espiritual de los israelitas al término
del exilio. El edicto de Ciro (538 a. C.), que autorizó la vuelta
de los cautivos a la patria, había provocado un inesperado cambio
político y era motivo de la más intensa alegría. Pero al mismo
tiempo, la restauración nacional se realizaba en medio de muchas
dificultades, y los vaticinios proféticos (Is. 40 - 55) no acababan
de cumplirse plenamente. Por eso Israel pide al Señor que "cambie
la suerte" de Sión (v. 4), para que la fatigosa siembra se
transforme en una gozosa cosecha (vs. 5-6).

Salmo 127 (126)

Este hermoso poema sapiencial es una invitación a la
confianza en la Providencia divina. El salmista quiere inculcar que
sólo Dios puede asegurar la prosperidad de los esfuerzos humanos.
En especial, los hijos son un don de Dios (v. 3), porque la
fecundidad únicamente puede provenir de la bendición
divina.

Salmo 128 (127)

La felicidad de los justos -constituida por los
sencillos goces de la vida familiar- es el tema central de este
hermoso poema. Al final del Salmo (v. 5), el horizonte se amplía, y
la felicidad personal aparece estrechamente vinculada con la
prosperidad de Jerusalén, centro de la vida nacional y fuente de
bendición para todo Israel.

Salmo 129 (128)

Este Salmo retoma en parte el tema del Salmo 124.
Desde los comienzos de su historia (vs. 1-2), Israel debió soportar
a numerosos opresores. Pero el Señor nunca permitió que aniquilaran
a su Pueblo. Apoyados en esta experiencia de la protección divina,
los peregrinos piden al Señor la rápida destrucción de sus enemigos
y miran confiadamente hacia el futuro.

Salmo 130 (129)

En esta súplica, el reconocimiento del propio pecado
se une a la confiada seguridad de obtener el perdón divino. El
salmista, lejos de sentise abandonado de Dios, se apoya en la
conciencia de su propia indignidad, para acercarse a él. Con esta
actitud implora el perdón y la protección, no sólo para sí mismo,
sino también para todo su Pueblo.

Este es uno de los Salmos llamados "penitenciales"
(Sal. 6; 32; 38; 51; 102; 143), y la tradición cristiana lo utiliza
preferentemente en la liturgia de los difuntos por su marcado tono
de esperanza.

Salmo 131 (130)

Con una gran espontaneidad, el salmista describe su
actitud humilde y confiada delante de Dios, fundada en la renuncia
a toda "aspiración desmedida" (v. 1). Esta actitud se
expresa admirablemente en la imagen del niño que descansa tranquilo
en los "brazos de su madre" (v. 2). El versículo final
amplía la perspectiva a todo Israel, para exhortarlo a tener ese
mismo espíritu de humildad y confianza en el Señor.

Salmo 132 (131)

Este Salmo rememora el traslado del Arca de la Alianza
al monte Sión (2 Sam. 6. 12-19). Las dos partes que lo integran se
corresponden en perfecto paralelismo. La primera (vs. 1-10)
comienza con el recuerdo del "juramento" hecho por David
de no concederse ningún descanso hasta encontrar una Morada digna
del Señor (vs. 1-5). La segunda (vs. 11-18) es la respuesta divina
a los desvelos del rey: en forma de oráculo, el Señor "jura"
a David que su dinastía no tendrá fin y le promete la
prosperidad para su Pueblo.

Los cortes abruptos de los vs. 6-10 dejan entrever los
diversos momentos de una liturgia procesional. Algunos indicios
permiten afirmar que esta era celebrada anualmente, en tiempos de
la monarquía, para conmemorar la elección de la dinastía davídica y
del monte Sión (2 Sam. 7).

Salmo 133 (132)

Este delicado poema es un elogio de la convivencia
fraternal, tanto en la intimidad de la familia como en la comunidad
nacional y religiosa. Las grandes fiestas anuales -cuando toda la
comunidad de Israel se congregaba en el monte Sión- eran la ocasión
más propicia para intensificar los vínculos fraternales entre los
miembros del Pueblo de Dios. De allí la inserción de este Salmo en
el grupo de los "Cantos de peregrinación".

Salmo 134 (133)

Una exhortación a bendecir al Señor (vs. 1-2) y un
augurio de bendición divina (v. 3), componen este breve Salmo, que
es a la vez un himno y una plegaria. La alusión a "las horas
de la noche" (v. 1) deja entrever que el Salmo era cantado en
una celebración nocturna.

Con este Salmo, concluye la serie de los llamados
Salmos "graduales" o "de peregrinación" (Sal. 120 -
134).

Salmo 135 (134)

Basta una simple lectura de este Salmo para advertir
que ha sido compuesto con elementos tomados de otros himnos
litúrgicos, en especial, de los Salmos 113. 1; 115. 4-8; 136.
17-22. A pesar de esto, forma un conjunto orgánico, que se
caracteriza por la ordenada distribución de sus partes. Después de
una exhortación a la alabanza (vs. 1-4), se exalta el poder de
Dios, manifestado en las obras de la creación (vs. 5-7) y en la
liberación de su Pueblo (vs. 8-14). Luego viene una profesión de fe
en el único Dios, en abierta polémica contra las creencias del
paganismo. Por último, se exhorta a todo el Pueblo a bendecir al
Señor "que habita en Jerusalén" (vs.
19-21).

Salmo 136 (135)

Con expresiones breves y vigorosas, este himno
responsorial presenta un resumen de la Historia de la Salvación. La
evocación de la obra de Dios en la creación (vs. 4-9) sirve de
preludio al relato de su "gesta" histórica en favor de Israel,
desde el Éxodo hasta la entrada en la Tierra prometida (vs. 10-22).
El estribillo expresa la respuesta admirada y agradecida del
pueblo, que señala el fundamento y la razón de ser de todas esas
maravillas, o sea, el amor gratuito y la misericordiosa bondad del
Dios de la Alianza.

Salmo 137 (136)

En este bello poema se expresan elocuentemente los
sentimientos de los israelitas deportados a Babilonia: la profunda
nostalgia que experimentaban al acordarse de su patria (v. I) y la
tristeza que les provocaba el sarcasmo de sus opresores (v.
3).

La destrucción de Jerusalén y del Templo, y la dura
experiencia del exilio, explican de alguna manera el odio expresado
en las invectivas contra Babilonia y contra todos los que se
alegraron por la ruina de Israel (vs. 7-9).

Salmo 138 (137)

El amor y la fidelidad del Señor (v. 2), que
reconforta y protege a los humildes (vs. 3, 6), motivan este canto
de acción de gracias, en el cual aparece claramente una nota
"universalista" (vs. 4-5). El Salmo concluye con una renovada
expresión de confianza en el Señor (vs. 7-8).

Salmo 139 (138)

En un lenguaje de profundo lirismo, el salmista
expresa su admiración ante la insondable sabiduría de Dios, que
penetra todas las cosas y sondea hasta lo más íntimo del corazón
humano.

El tono sereno y meditativo del Salmo se interrumpe
bruscamente en el v. 19, para introducir una severa imprecación
contra los impíos. Esta imprecación -que a primera vista parece
fuera de lugar - da mucha luz sobre la situación en que el Salmo
fue pronunciado originariamente: el salmista, hostigado por
"hombres sanguinarios" (v. 19), se somete al juicio de Dios,
pidiéndole que "examine" su conducta y sus intenciones (v. 23). Su
hondo sentido de la trascendencia divina le impide declarar
abiertamente su inocencia, y sólo la insinúa con una gran humildad
(v. 24).

Salmo 140 (139)

Este Salmo es una súplica al Señor, defensor de los
pobres (v. 13), contra la calumnia y la opresión. Luego de evocar
con expresivas imágenes la violencia y la maldad de sus
perseguidores (vs. 3-6), el salmista dirige contra ellos una severa
imprecación (vs. 9-12). La súplica está acompañada de una profesión
de inquebrantable confianza (vs. 7-8), fundada en la certeza de que
Dios es justo y hace valer el derecho de los oprimidos (vs.
13-14).

Salmo 141 (140)

En esta súplica, el salmista pide al Señor que lo
libre del doble peligro que lo amenaza: la hostilidad de sus
enemigos (v. 9) y la tentación de dejarse arrastrar por los malos
deseos, imitando la maledicencia y los excesos de los impíos (vs.
3-4). Su voluntad de resistir a las seducciones del mal, incluye
también la buena disposición para aceptar las advertencias de los
justos, aunque resulten penosas (v. 5).

Salmo 142 (141)

En medio de una obstinada persecución (vs. 4, 7) y sin
esperanzas de encontrar una ayuda en los hombres (v. 5), el
salmista invoca angustiosamente al Señor (vs. 2, 7), que es su
único refugio (v. 6). Confiado en su pronta liberación, promete
reconocer públicamente los favores recibidos de Dios, para alegría
y edificación de los justos (v. 8).

Salmo 143 (142)

Un hombre perseguido violentamente (v. 3) se pone bajo
la protección de Dios, a fin de que lo libre de sus perseguidores
(v. 9). Para fundamentar su pedido, el salmista apela a las
antiguas intervenciones de Dios en favor de su Pueblo (v. 5). Pero
a diferencia de lo que sucede en otros Salmos similares (Sal. 7),
él no hace una declaración de su propia inocencia, sino que
reconoce su condición de pecador y su imposibilidad de obtener la
salvación sin el auxilio de la misericordia divina.

Este es uno de los salmos llamados "penitenciales"
(Sal. 6; 32; 38; 51; 102; 130).

Salmo 144 (143)

En la primera parte de este Salmo (vs. 1- 11), un rey
se dirige al Señor para darle gracias por su constante protección
(vs. l-2) y para rogarle que lo libre de sus enemigos (vs. 3-11).
Las frases y expresiones utilizadas por el salmista reflejan la
influencia de otros Salmos, en especial la del Salmo 18, que en
varios versículos se encuentra reproducido casi literalmente. La
segunda parte (vs. 12-15) tiene un tono mucho más lírico, y es una
súplica por la prosperidad de la nación.

Las diferencias de estilo y el paso del singular al
plural hacen suponer que estas dos partes, en su origen, fueron
composiciones independientes. El uso litúrgico las unió más tarde,
para asociar la oración por el rey a la oración por todo el
pueblo.

Salmo 146 (145)

La alabanza expresada en este Salmo se fundamenta en
el poder creador del Señor (v. 6) y en su bondad para con los
pobres y oprimidos (vs. 7-9). Los motivos para alabar a Dios están
precedidos de una exhortación sapiencial y de una
"bienaventuranza". En la primera (v. 3), el salmista invita a los
fieles a no confiar en los poderosos, porque de ellos no puede
venir la salvación; la segunda (v. 5) proclama la felicidad de los
que confían en el Señor.

Salmo 147(146-147)

Resulta fácil delimitar las tres partes que componen
este himno litúrgico, porque cada una de ellas comienza con una
invitación a alabar a Dios (vs. 1, 7, 12). La primera parte (vs.
1-6) celebra la omnipotente bondad del Señor, manifestada en la
restauración de su Pueblo y de la Ciudad santa después del exilio.
El tema de la segunda (vs. 7-11) es la Providencia universal de
Dios, que da cada día el alimento a hombres y animales. Por último,
el salmista describe poéticamente la omnipotencia de la Palabra de
Dios, que dirige el curso de la naturaleza y de la historia (vs.
13-20).

La versión griega de los Setenta -seguida por la
Vulgata- establece una separación artificial entre los vs. 11 y 12
del texto hebreo, y hace de este poema dos Salmos diversos (146;
147).

Salmo 148

Todo el universo -desde los ángeles hasta los seres
inanimados- son invitados en este Salmo a entonar un canto de
alabanza al Señor. El motivo de la alabanza es el admirable orden
de la creación. El versículo final destaca los privilegios de
Israel como Pueblo elegido de Dios.

Este Salmo tiene una gran similitud con el Canto de
las Criaturas, que figura en los suplementos griegos del libro de
Daniel (3. 52-90).

 

Salmo 149

El amor del Señor hacia su Pueblo y la victoria que le
tiene asegurada (v. 4) son el motivo propuesto a la comunidad
cultual, para invitarla a cantar jubilosamente a su Creador y su
Rey (vs. 1-3). El reverso de esa victoria es "la sentencia
dictada" por Dios contra los enemigos de su Pueblo (v. 9), e
Israel está llamado a ejecutarla (vs. 6-8).

Este himno se destaca por su entusiasmo guerrero y su
ardiente nacionalismo. Dichas características se explican porque
fue compuesto después del exilio babilónico, cuando Israel tuvo que
luchar afanosamente por su reconstrucción nacional y religiosa, en
medio de la tenaz oposición de sus vecinos (Neh. 2- 6). La
esperanza en la victoria reafirmaba su fe en el Señor y le daba
nuevo ánimo para la lucha.

Salmo 150

El libro de los Salmos concluye con esta invitación a
entonar un solemne "canto" en honor del Creador, que habita en su
Santuario cósmico, sobre la majestad del cielo. La invitación se
dirige a todos los seres, y el motivo de la alabanza son las
"proezas" del Señor, manifestadas en la creación y en la historia.
que pregonan su grandeza y su poder.










Capítulo 8
2-CORINTIOS


SEGUNDA CARTA A LOS
CORINTIOS

Entre todos los escritos de Pablo, la SEGUNDA CARTA A LOS
CORINTIOS es el más apasionado y polémico. Aunque su decidida
intervención, a través de la primera Carta, había restablecido
momentáneamente el orden interno de la comunidad, poco después se
produjeron nuevos incidentes que reavivaron la crisis. Algunos
predicadores "judaizantes" se presentaron en Corinto con el
propósito de desautorizar la persona y las enseñanzas de Pablo. A
estos se sumaban otros adversarios del Apóstol, que interpretaban
erróneamente el principio de la libertad cristiana.

Es probable que Pablo, advertido por algunos de sus
fieles, haya ido entonces a Corinto para encarar personalmente a
sus adversarios. Pero esa visita, que sin duda fue breve y se
realizó en medio de sucesos dolorosos, no produjo el efecto
deseado. Esto motivó el envío de una Carta escrita en Éfeso
"con muchas lágrimas" (2. 4) y en un tono muy severo,
donde Pablo se defendía contra sus acusadores y reivindicaba su
condición de Apóstol. Más tarde, su discípulo Tito le trajo buenas
noticias sobre la situación de la comunidad. Entonces Pablo, que se
disponía a ir por tercera vez a Corinto (12. 14), envió a la
comunidad una afectuosa Carta de reconciliación.

En su forma actual, la llamada "Segunda Carta a los
Corintios" da la impresión de ser la recopilación de varios
escritos de Pablo, provenientes del dramático y prolongado
intercambio epistolar que él mantuvo con la Iglesia de Corinto. De
las tres partes que la integran, la primera (caps. 1-7) reproduce
probablemente aquella Carta de "reconciliación", mientras que la
última (caps. 10-13) sería la que el Apóstol escribió "con gran
aflicción y angustia" (2. 4), para hacer recapacitar a la
comunidad rebelde y salvaguardar así la unidad de la
Iglesia.

Saludo inicial

1 1 Pablo, Apóstol de Jesucristo por la
voluntad de Dios, y el hermano Timoteo, saludan a la Iglesia de
Dios que reside en Corinto, junto con todos los santos que viven en
la provincia de Acaya. 2 Llegue a ustedes la gracia y la paz que
proceden de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo.

Acción de gracias

3 Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo,
Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo, 4 que nos
reconforta en todas nuestras tribulaciones, para que nosotros
podamos dar a los que sufren el mismo consuelo que recibimos de
Dios. 5 Porque así como participamos abundantemente de los
sufrimientos de Cristo, también por medio de Cristo abunda nuestro
consuelo. 6 Si sufrimos, es para consuelo y salvación de ustedes;
si somos consolados, también es para consuelo de ustedes, y esto
les permite soportar con constancia los mismos sufrimientos que
nosotros padecemos. 7 Por eso, tenemos una esperanza bien fundada
con respecto a ustedes, sabiendo que si comparten nuestras
tribulaciones, también compartirán nuestro consuelo.

8 Queremos, hermanos, que ustedes conozcan la tribulación
que debimos sufrir en la provincia de Asia: la carga fue tan grande
que no podíamos sobrellevarla, al extremo de pensar que estábamos a
punto de perder la vida. 9 Soportamos en nuestra propia carne una
sentencia de muerte, y así aprendimos a no poner nuestra confianza
en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos. 10 Él
nos libró y nos librará de ese peligro mortal. Sí, esperamos que
también nos librará en el futuro. 11 Ustedes también nos ayudarán
con su oración, y de esa manera, siendo muchos los que interceden
por nosotros, también serán muchos los que darán gracias por el
beneficio recibido.

APOLOGÍA DEL MINISTERIO
DE PABLO Y RECONCILIACIÓN CON LOS CORINTIOS

Nunca es agradable hacer la apología de uno mismo.
Pablo tuvo que hacerla, para justificar su condición de verdadero
Apóstol, puesta en tela de juicio por sus adversarios. En el fondo,
lo que estaba en juego era el Evangelio que él predicaba. Por
encima de todo, el Apóstol quiere mantener la unidad de la Iglesia
de Corinto y dejar a salvo su sinceridad y el amor que le profesa.
Semejante defensa no le impide reconocer su propia debilidad, la
debilidad de la condición humana, a la que tampoco los Apóstoles
pueden sustraerse. Pero es precisamente esa debilidad la que hace
resaltar el poder de Dios.

Esta apología personal da a Pablo la ocasión de
destacar la superioridad de la Nueva Alianza sobre la Antigua. Y
para mostrar la "novedad" de la Nueva Alianza, señala las
características que la contraponen a la Antigua. Esta se fundaba en
la letra que "mata", aquella reside en el Espíritu
que "da vida" (3. 6). El Antiguo Testamento era provisorio
y Cristo quitó el "velo" que impedía comprender su
verdadero sentido (3. 14). Él realiza la Alianza definitiva en el
Espíritu que nos hace libres, la Alianza de la reconciliación con
Dios y entre nosotros. Y el Apóstol se proclama ministro de esta
Alianza de reconciliación, a la que todos estamos
llamados.

La sinceridad de Pablo

12 Este es para nosotros un motivo de orgullo: el
testimonio que nos da nuestra conciencia de que siempre, y
particularmente en relación con ustedes, nos hemos comportado con
la santidad y la sinceridad que proceden de Dios, movidos, no por
una sabiduría puramente humana, sino por la gracia de Dios. 13 En
efecto, nuestras cartas no son ambiguas: no hay en ellas más de lo
que ustedes pueden leer y entender. Y espero que comprenderán
plenamente 14 –como ya lo han comprendido en parte– que en el Día
de nuestro Señor Jesús, podrán sentirse orgullosos de nosotros,
como nosotros de ustedes.

15 Convencido de esto, me propuse visitarlos primero a
ustedes, para darles una nueva alegría, 16 y de allí pasar a
Macedonia. Después, a mi regreso de Macedonia, ustedes me ayudarían
a proseguir mi viaje a Judea. 17 Al proponerme esto, ¿obré
precipitadamente?, ¿o bien mis proyectos estaban fundados en
motivos puramente humanos, de manera que yo digo al mismo tiempo
"sí" y "no"? 18 Les aseguro, por la fidelidad de Dios, que nuestro
lenguaje con ustedes no es hoy "sí", y mañana "no". 19 Porque el
Hijo de Dios, Jesucristo, el que nosotros hemos anunciado entre
ustedes –tanto Silvano y Timoteo, como yo mismo– no fue "sí" y
"no", sino solamente "sí". 20 En efecto, todas las promesas de Dios
encuentran su "sí" en Jesús, de manera que por él decimos "Amén" a
Dios, para gloria suya. 21 Y es Dios el que nos reconforta en
Cristo, a nosotros y a ustedes; el que nos ha ungido, 22 el que
también nos ha marcado con su sello y ha puesto en nuestros
corazones las primicias del Espíritu.

Razones de Pablo para no volver a
Corinto

23 Pongo a Dios por testigo, y lo juro por mi propia vida,
que si no volví a Corinto fue por consideración hacia ustedes. 24
Porque no pretendemos imponer nuestro dominio sobre la fe de
ustedes, ya que ustedes permanecen firmes en la fe: lo que queremos
es aumentarles el gozo.

2 1 Estoy decidido a no hacerles otra
visita que sea para ustedes motivo de tristeza. 2 Porque si yo los
entristezco, ¿quién me podrá alegrar, sino el mismo a quien yo
entristecí? 3 Y si les he escrito lo que ustedes ya saben, fue para
no apenarme al llegar, a causa de aquellos que debían alegrarme,
porque estoy convencido de que mi alegría es también la de ustedes.
4 Verdaderamente les escribí con gran aflicción y angustia, y con
muchas lágrimas, no para entristecerlos, sino para demostrarles el
profundo afecto que les tengo.

El perdón al ofensor

5 Si alguien me entristeció, no me entristeció a mí
solamente sino también, en cierta medida –lo digo sin exagerar– a
todos ustedes. 6 Pienso que es suficiente el castigo que la mayoría
ha impuesto al ofensor. 7 Conviene ahora perdonarlo y animarlo para
que el pobre no quede agobiado por una pena excesiva. 8 Por eso,
les ruego que en este caso hagan prevalecer el amor. 9 Antes les
escribí para ponerlos a prueba y ver si son capaces de obedecer en
todo. 10 Pero ahora, yo también perdono al que ustedes perdonaron,
y lo hago en la presencia de Cristo por amor de ustedes, 11 para
que Satanás no saque ventaja de nosotros, ya que conocemos bien sus
intenciones.

Los frutos del ministerio
apostólico

12 Cuando llegué a Tróade para anunciar la Buena Noticia
de Jesús, aunque el Señor abrió una puerta para mi predicación, 13
estaba muy preocupado porque no encontré a mi hermano Tito; por
eso, me despedí de ellos y partí para Macedonia.

14 Demos gracias a Dios, que siempre nos hace triunfar en
Cristo, y por intermedio nuestro propaga en todas partes la
fragancia de su conocimiento. 15 Porque nosotros somos la fragancia
de Cristo al servicio de Dios, tanto entre los que se salvan, como
entre los que se pierden: 16 para estos, aroma de muerte, que
conduce a la muerte; para aquellos, aroma de vida, que conduce a la
Vida. ¿Y quién es capaz de cumplir semejante tarea? 17 Pero
nosotros no somos como muchos que trafican con la Palabra de Dios,
sino que hablamos con sinceridad en nombre de Cristo, como enviados
de Dios y en presencia del mismo Dios.

Las credenciales de Pablo

3 1 ¿Comenzamos nuevamente a
recomendarnos a nosotros mismos? ¿Acaso tenemos que presentarles o
recibir de ustedes cartas de recomendación, como hacen algunos? 2
Ustedes mismos son nuestra carta, una carta escrita en nuestros
corazones, conocida y leída por todos los hombres. 3 Evidentemente
ustedes son una carta que Cristo escribió por intermedio nuestro,
no con tinta, sino con el Espíritu del Dios viviente, no en tablas
de piedra, sino de carne, es decir, en los corazones.

La superioridad de la Nueva
Alianza

4 Es Cristo el que nos da esta seguridad delante de Dios,
5 no porque podamos atribuirnos algo que venga de nosotros mismos,
ya que toda nuestra capacidad viene de Dios. 6 Él nos ha capacitado
para que seamos los ministros de una Nueva Alianza, que no reside
en la letra, sino en el Espíritu; porque la letra mata, pero el
Espíritu da vida. 7 Ahora bien, si el ministerio que lleva a la
muerte –grabado sobre piedras– fue inaugurado con tanta gloria que
los israelitas no podían fijar sus ojos en el rostro de Moisés, por
el resplandor –aunque pasajero– de ese rostro, 8 ¡cuánto más
glorioso será el ministerio del Espíritu! 9 Y si el ministerio que
llevaba a la condenación fue tan glorioso, ¡cuál no será la gloria
del ministerio que conduce a la justicia! 10 En realidad, aquello
que fue glorioso bajo cierto aspecto ya no lo es más en comparación
con esta gloria extraordinaria. 11 Porque si lo que era transitorio
se ha manifestado con tanta gloria, ¡cuánto más glorioso será lo
que es permanente!

La libertad apostólica

12 Animados con esta esperanza, nos comportamos con
absoluta franqueza, 13 y no como Moisés, que se cubría el rostro
con un velo para impedir que los israelitas vieran el fin de un
esplendor pasajero. 14 Pero se les oscureció el entendimiento, y
ese mismo velo permanece hasta el día de hoy en la lectura del
Antiguo Testamento, porque es Cristo el que lo hace desaparecer. 15
Sí, hasta el día de hoy aquel velo les cubre la inteligencia
siempre que leen a Moisés. 16 Pero al que se convierte al
Señor, se le cae el velo. 17 Porque el Señor es el Espíritu, y
donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad. 18
Nosotros, en cambio, con el rostro descubierto, reflejamos, como en
un espejo, la gloria del Señor, y somos transfigurados a su propia
imagen con un esplendor cada vez más glorioso, por la acción del
Señor, que es Espíritu.

La luz del Evangelio

4 1 Por eso, investidos
misericordiosamente del ministerio apostólico, no nos desanimamos 2
y nunca hemos callado nada por vergüenza, ni hemos procedido con
astucia o falsificando la Palabra de Dios. Por el contrario,
manifestando abiertamente la verdad, nos recomendamos a nosotros
mismos, delante de Dios, frente a toda conciencia humana. 3 Si
nuestro Evangelio todavía resulta impenetrable, lo es sólo para
aquellos que se pierden, 4 para los incrédulos, a quienes el dios
de este mundo les ha enceguecido el entendimiento, a fin de que no
vean resplandecer el Evangelio de la gloria de Cristo, que es la
imagen de Dios. 5 Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino
a Cristo Jesús, el Señor, y nosotros no somos más que servidores de
ustedes por amor de Jesús. 6 Porque el mismo Dios que dijo: "Brille
la luz en medio de las tinieblas", es el que hizo brillar su luz en
nuestros corazones para que resplandezca el conocimiento de la
gloria de Dios, reflejada en el rostro de Cristo.

Tribulaciones y esperanzas del ministerio
apostólico

7 Pero nosotros llevamos ese tesoro en recipientes de
barro, para que se vea bien que este poder extraordinario no
procede de nosotros, sino de Dios. 8 Estamos atribulados por todas
partes, pero no abatidos; perplejos, pero no desesperados; 9
perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero no aniquilados.
10 Siempre y a todas partes, llevamos en nuestro cuerpo los
sufrimientos de la muerte de Jesús, para que también la vida de
Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. 11 Y así aunque vivimos,
estamos siempre enfrentando a la muerte por causa de Jesús, para
que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal.
12 De esa manera, la muerte hace su obra en nosotros, y en ustedes,
la vida.

13 Pero teniendo ese mismo espíritu de fe, del que dice la
Escritura: Creí, y por eso hablé, también nosotros
creemos, y por lo tanto, hablamos. 14 Y nosotros sabemos que aquel
que resucitó al Señor Jesús nos resucitará con él y nos reunirá a
su lado junto con ustedes. 15 Todo esto es por ustedes: para que al
abundar la gracia, abunde también el número de los que participan
en la acción de gracias para gloria de Dios.

16 Por eso, no nos desanimamos: aunque nuestro hombre
exterior se vaya destruyendo, nuestro hombre interior se va
renovando día a día. 17 Nuestra angustia, que es leve y pasajera,
nos prepara una gloria eterna, que supera toda medida. 18 Porque no
tenemos puesta la mirada en las cosas visibles, sino en las
invisibles: lo que se ve es transitorio, lo que no se ve es
eterno.

La morada incorruptible

5 1 Nosotros sabemos, en efecto, que si
esta tienda de campaña –nuestra morada terrenal– es destruida,
tenemos una casa permanente en el cielo, no construida por el
hombre, sino por Dios. 2 Por eso, ahora gemimos deseando
ardientemente revestirnos de aquella morada celestial; 3 porque una
vez que nos hayamos revestido de ella, ya no nos encontraremos
desnudos. 4 Mientras estamos en esta tienda de campaña, gemimos
angustiosamente, porque no queremos ser desvestidos, sino
revestirnos, a fin de que lo que es mortal sea absorbido por la
vida. 5 Y aquel que nos destinó para esto es el mismo Dios que nos
dio las primicias del Espíritu.

6 Por eso, nos sentimos plenamente seguros, sabiendo que
habitar en este cuerpo es vivir en el exilio, lejos del Señor; 7
porque nosotros caminamos en la fe y todavía no vemos claramente. 8
Sí, nos sentimos plenamente seguros, y por eso, preferimos dejar
este cuerpo para estar junto al Señor; 9 en definitiva, sea que
vivamos en este cuerpo o fuera de él, nuestro único deseo es
agradarlo. 10 Porque todos debemos comparecer ante el tribunal de
Cristo, para que cada uno reciba, de acuerdo con sus obras buenas o
malas, lo que mereció durante su vida mortal.

La actitud apostólica de Pablo

11 Por lo tanto, compenetrados del temor del Señor,
tratamos de persuadir a los hombres. Dios ya nos conoce plenamente,
y espero que también ustedes nos conozcan de la misma manera. 12 No
pretendemos volver a recomendarnos delante de ustedes: solamente
queremos darles un motivo para que se sientan orgullosos de
nosotros y puedan responder a los que se glorían de lo exterior y
no de lo que hay en el corazón. 13 En efecto, si hemos procedido
como insensatos, lo hicimos por Dios; y si somos razonables, es por
ustedes. 14 Porque el amor de Cristo nos apremia, al considerar que
si uno solo murió por todos, entonces todos han muerto. 15 Y él
murió por todos, a fin de que los que viven no vivan más para sí
mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos.

El ministerio de la
reconciliación

16 Por eso nosotros, de ahora en adelante, ya no conocemos
a nadie con criterios puramente humanos; y si conocimos a Cristo de
esa manera, ya no lo conocemos más así. 17 El que vive en Cristo es
una nueva criatura: lo antiguo ha desaparecido, un ser nuevo se ha
hecho presente. 18 Y todo esto procede de Dios, que nos reconcilió
con él por intermedio de Cristo y nos confió el ministerio de la
reconciliación. 19 Porque es Dios el que estaba en Cristo,
reconciliando al mundo consigo, no teniendo en cuenta los pecados
de los hombres, y confiándonos la palabra de la reconciliación. 20
Nosotros somos, entonces, embajadores de Cristo, y es Dios el que
exhorta a los hombres por intermedio nuestro. Por eso, les
suplicamos en nombre de Cristo: Déjense reconciliar con Dios. 21 A
aquel que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado en
favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por
él.

El combate apostólico

6 1 Y porque somos sus colaboradores, los
exhortamos a no recibir en vano la gracia de Dios. 2 Porque él nos
dice en la Escritura: En el momento favorable te escuché, y en
el día de la salvación te socorrí. Este es el tiempo
favorable, este es el día de la salvación. 3 En cuanto a nosotros,
no damos a nadie ninguna ocasión de escándalo, para que no se
desprestigie nuestro ministerio. 4 Al contrario, siempre nos
comportamos como corresponde a ministros de Dios, con una gran
constancia: en las tribulaciones, en las adversidades, en las
angustias, 5 al soportar los golpes, en la cárcel, en las
revueltas, en las fatigas, en la falta de sueño, en el hambre. 6
Nosotros obramos con integridad, con inteligencia, con paciencia,
con benignidad, con docilidad al Espíritu Santo, con un amor
sincero, 7 con la palabra de verdad, con el poder de Dios; usando
las armas ofensivas y defensivas de la justicia; 8 sea que nos
encontremos en la gloria, o que estemos humillados; que gocemos de
buena o de mala fama; que seamos considerados como impostores,
cuando en realidad somos sinceros; 9 como desconocidos, cuando nos
conocen muy bien; como moribundos, cuando estamos llenos de vida;
como castigados, aunque estamos ilesos; 10 como tristes, aunque
estamos siempre alegres; como pobres, aunque enriquecemos a muchos;
como gente que no tiene nada, aunque lo poseemos todo.

Desahogo afectuoso de Pablo

11 Les hemos hablado, corintios, con toda franqueza y
hemos abierto completamente nuestro corazón. 12 En él hay cabida
para todos ustedes; en cambio, en el de ustedes no la hay para
nosotros. 13 Yo deseo que me paguen con la misma moneda. Les hablo
como a mis propios hijos: también ustedes abran su
corazón.

Las relaciones con los paganos

14 No tengan relaciones indebidas con los que no creen.
Porque, ¿qué tienen en común la justicia con la iniquidad, o la luz
con las tinieblas? 15 ¿Qué entendimiento puede haber entre Cristo y
Belial?, ¿o qué unión entre el creyente y el que no cree? 16 ¿Qué
acuerdo entre el templo de Dios y los ídolos? Porque nosotros somos
el templo del Dios viviente, como lo dijo el mismo Dios: Yo
habitaré y caminaré en medio de ellos; seré su Dios y ellos serán
mi Pueblo. 17 Por eso, salgan de en medio de esa gente y
pónganse aparte, dice el Señor. No toquen nada impuro, y yo los
recibiré. 18 Y seré para ustedes un Padre, y ustedes serán
mis hijos y mis hijas, dice el Señor todopoderoso.

7 1 Ya que poseemos estas promesas,
queridos hermanos, purifiquémonos de todo lo que mancha el cuerpo o
el espíritu, llevando a término la obra de nuestra santificación en
el temor de Dios.

Exhortación fraternal de Pablo

2 Háganme un lugar en sus corazones. Nosotros no hemos
perjudicado ni arruinado ni explotado a nadie. 3 No digo esto para
condenarlos: como ya les dije, ustedes están en mi corazón, unidos
en la vida y en la muerte. 4 Yo siempre les hablo con toda
franqueza y tengo sobrados motivos para gloriarme de ustedes. Esto
me llena de consuelo y me da una inmensa alegría en medio de todas
las tribulaciones.

5 Cuando llegamos a Macedonia, no tuvimos descanso. De
todas partes nos acosaban las tribulaciones: luchas por fuera y
temores por dentro. 6 Pero Dios, que consuela a los afligidos, nos
consoló con la llegada de Tito, 7 y no sólo con su llegada, sino
también con el consuelo que ustedes le prodigaron. Él nos habló del
profundo afecto, del dolor y de la preocupación que ustedes sienten
por mí, con lo cual me alegré más todavía.

Las consecuencias de una carta de
Pablo

8 Porque, si bien es verdad que los entristecí con mi
carta, no me lamento de haberlo hecho. Si antes lo lamenté –al
saber que aquella carta, aunque sólo fuera momentáneamente, los
entristeció– 9 ahora me regocijo, no porque ustedes se hayan puesto
tristes, sino porque esa tristeza fue motivo de arrepentimiento.
Ustedes, en efecto, han experimentado la tristeza que proviene de
Dios, de manera que nosotros no les hemos hecho ningún daño. 10 Esa
tristeza produce un arrepentimiento que lleva a la salvación y no
se debe lamentar; en cambio, la tristeza del mundo produce la
muerte. 11 Fíjense bien lo que ha producido en ustedes la tristeza
que proviene de Dios. ¡Cuánta solicitud! ¿Qué digo? ¡Cuántas
excusas! ¡Qué indignación! ¡Qué temor! ¡Cuántos deseos ardientes!
¡Qué preocupación! ¡Qué castigo ejemplar! De todas las maneras
posibles, ustedes han demostrado que son inocentes en este asunto.
12 En realidad, yo no les escribí a causa del ofensor, ni siquiera
a causa del ofendido, sino para que se ponga de manifiesto, delante
de Dios, la solicitud que ustedes tienen por nosotros. 13 Esto nos
ha servido de consuelo; y a este consuelo personal, se agregó una
alegría mucho mayor todavía: la de ver el gozo de Tito, después que
fue tranquilizado por ustedes. 14 Y si delante de él me glorié un
poco de ustedes, no me avergüenzo de ello. Todo lo contrario, de la
misma manera que siempre les he dicho la verdad, también en esta
ocasión se comprobó que era legítimo el orgullo que sentí por
ustedes delante de Tito. 15 Y el afecto que él les tiene se
acrecienta cuando recuerda la obediencia, el respeto y la
reverencia con que lo recibieron. 16 Por eso me alegro de poder
confiar plenamente en ustedes.

LA COLECTA PARA LA
COMUNIDAD DE JERUSALÉN

Hacía tiempo que los cristianos de Corinto habían
resuelto hacer una colecta en favor de la Iglesia madre de
Jerusalén, que atravesaba un momento difícil (1 Cor. 16. 1-3). Una
vez restablecidas las relaciones con ellos, Pablo los exhorta a que
lleven generosamente a la práctica esa feliz iniciativa. Con este
fin, les recuerda que su generosidad debe inspirarse en el ejemplo
de Cristo, el cual "siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a
fin de enriquecernos con su pobreza" (8. 9).

La importancia que Pablo atribuye a esta colecta nos
hace ver que no se trataba de una simple ayuda económica. Esa
solidaridad "ecuménica" entre las Iglesias locales, debía poner de
manifiesto la unidad de la Iglesia universal, por encima de las
diferencias entre judíos y paganos. Si los cristianos de Jerusalén,
que provenían del Judaísmo, hicieron partícipes a los paganos
de "sus bienes espirituales", también los corintios, que
provenían del paganismo, debían retribuirles "con bienes
materiales" (Rom. 15. 27). ¿Acaso Cristo no derribó "el
muro de enemistad" que separaba a los dos pueblos? (Ef. 2.
14).

Un ejemplo de generosidad

8 1 Ahora, hermanos, queremos informarles
acerca de la gracia que Dios ha concedido a las Iglesias de
Macedonia. 2 Porque, a pesar de las grandes tribulaciones con que
fueron probadas, la abundancia de su gozo y su extrema pobreza han
desbordado en tesoros de generosidad. 3 Puedo asegurarles que ellos
estaban dispuestos a dar según sus posibilidades y más todavía: por
propia iniciativa, 4 nos pidieron, con viva insistencia, que les
permitiéramos participar de este servicio en favor de los hermanos
de Jerusalén. 5 Y superando nuestras esperanzas, ellos se
entregaron, en primer lugar al Señor, y luego a nosotros, por la
voluntad de Dios.

Llamado a la generosidad de los
corintios

6 Por eso, hemos rogado a Tito que lleve a feliz término
entre ustedes esta obra de generosidad, de la misma manera que la
había comenzado. 7 Y ya que ustedes se distinguen en todo: en fe,
en elocuencia, en ciencia, en toda clase de solicitud por los
demás, y en el amor que nosotros les hemos comunicado, espero que
también se distingan en generosidad. 8 Esta no es una orden:
solamente quiero que manifiesten la sinceridad de su amor, mediante
la solicitud por los demás. 9 Ya conocen la generosidad de nuestro
Señor Jesucristo que, siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a
fin de enriquecernos con su pobreza. 10 Por eso, quiero darles un
consejo que les será provechoso, ya que ustedes, el año pasado,
fueron los primeros, no sólo en emprender esta obra, sino también
en decidir su realización. 11 Llévenla ahora a término, para que
los hechos respondan, según las posibilidades de cada uno, a la
decisión de la voluntad. 12 Porque cuando existe esa decisión, a
uno se lo acepta con lo que tiene y no se hace cuestión de lo que
no tiene. 13 No se trata de que ustedes sufran necesidad para que
otros vivan en la abundancia, sino de que haya igualdad. 14 En el
caso presente, la abundancia de ustedes suple la necesidad de
ellos, para que un día, la abundancia de ellos supla la necesidad
de ustedes. Así habrá igualdad, 15 de acuerdo con lo que dice la
Escritura: El que había recogido mucho no tuvo de sobra, y el
que había recogido poco no sufrió escasez.

Los colaboradores de Pablo en la
colecta

16 Doy gracias a Dios, porque ha puesto en el corazón de
Tito la misma solicitud que yo tengo por ustedes. 17 Él, no
solamente respondió a mi llamado, sino que, con más solicitud que
nunca y por propia iniciativa, ha decidido ir a verlos. 18 Con él
les enviamos al hermano que ha merecido el elogio de todas las
Iglesias, por el servicio que ha prestado al Evangelio. 19 Además,
él ha sido designado por las Iglesias como nuestro compañero de
viaje en esta obra de generosidad, a la cual nos consagramos para
gloria del Señor y como prueba de nuestra buena voluntad. 20
Nuestra intención, es evitar toda crítica con respecto a la
abundante colecta que tenemos a nuestro cuidado, 21 procurando
hacer lo que está bien, no solamente delante de Dios, sino también
delante de los hombres. 22 Con ellos, les enviamos a otro de
nuestros hermanos, cuyo celo hemos comprobado muchas veces y de
varias maneras, y que ahora se muestra más solícito todavía, por la
confianza que les tiene. 23 En cuanto a Tito, él es mi compañero y
mi colaborador entre ustedes, y los demás hermanos son los
delegados de las Iglesias y la gloria de Cristo. 24 Pruébenles
entonces su amor, y lo bien fundado de nuestro orgullo por ustedes
delante de las Iglesias.

Nuevo llamado a la generosidad

9 1 Está de más que les escriba acerca de
este servicio en favor de los hermanos de Jerusalén, 2 porque
conozco la buena disposición de ustedes. Ya les he dicho con
orgullo a los hermanos de Macedonia: "La Acaya está preparada desde
el año pasado". Y el entusiasmo de ustedes ha servido de estímulo
para muchos. 3 A pesar de todo, envié a los hermanos, para que
nuestro orgullo respecto de ustedes no se vea defraudado en esta
ocasión y, además, para que estén preparados, como ya les advertí.
4 No sea que si alguno de los hermanos de Macedonia va a visitarlos
conmigo y los encuentra desprevenidos, nuestra gran confianza se
convierta en vergüenza para nosotros, por no decir para ustedes. 5
Por esta razón, creí necesario rogar a los hermanos que se me
adelantaran, para ir organizando con tiempo esa obra buena que
ustedes habían prometido, de manera que aparezca como una muestra
de generosidad y no de mezquindad.

Los beneficios de la colecta

6 Sepan que el que siembra mezquinamente, tendrá una
cosecha muy pobre; en cambio, el que siembra con generosidad,
cosechará abundantemente. 7 Que cada uno dé conforme a lo que ha
resuelto en su corazón, no de mala gana o por la fuerza, porque
Dios ama al que da con alegría. 8 Por otra parte, Dios
tiene poder para colmarlos de todos sus dones, a fin de que siempre
tengan lo que les hace falta, y aún les sobre para hacer toda clase
de buenas obras. 9 Como dice la Escritura: El justo ha
prodigado sus bienes: dio a los pobres y su justicia permanece
eternamente. 10 El que da al agricultor la semilla y el
pan que lo alimenta, también les dará a ustedes la semilla en
abundancia, y hará crecer los frutos de su justicia. 11
Así, serán colmados de riquezas y podrán dar con toda generosidad;
y esa generosidad, por intermedio nuestro, se transformará en
acciones de gracias a Dios. 12 Porque este servicio sagrado, no
sólo satisface las necesidades de los santos, sino que también es
una fuente abundante de acciones de gracias a Dios. 13 En efecto,
al comprobar el verdadero carácter de la ayuda que ustedes les
prestan, ellos glorificarán a Dios por la obediencia con que
ustedes confiesan la Buena Noticia de Cristo y por la generosidad
con que están unidos a ellos y a todos. 14 Y la oración que ellos
harán por ustedes pondrá de manifiesto el cariño que les profesan,
a causa de la gracia sobreabundante que Dios derramó sobre ustedes.
15 ¡Demos gracias a Dios por su don inefable!

AUTODEFENSA DE
PABLO

En los capítulos siguientes, Pablo emplea un tono más
bien duro y por momentos irónico, en el que se pone bien de
manifiesto su carácter apasionado y lleno de contrastes. El Apóstol
vuelve a hacer una enérgica apología de sí mismo, respondiendo a
las acusaciones de sus adversarios. Ciertamente, no le faltan
motivos para gloriarse, y él mismo los enumera con toda franqueza:
su condición de verdadero israelita, los peligros a que estuvo
expuesto y los sufrimientos padecidos por la difusión del
Evangelio, como también las visiones y revelaciones que recibió del
Señor (11. 22-29; 12. 1-4).

Pero Pablo prefiere gloriarse en su debilidad, porque
cuanto más débil es, tanto más resplandece "el poder de
Cristo" (12. 9) y la fuerza del Espíritu. Y en último término,
lo que lo lleva a hacer su apología es, sobre todo, "el celo
de Dios" (11. 2) en favor de la Iglesia de Corinto: después de
haberla desposado con Cristo, no puede permitir que alguien la
aparte de él. La Carta concluye con una fórmula litúrgica de neto
contenido trinitario.

La respuesta de Pablo a la acusación de
debilidad

10 1 Yo mismo los exhorto por la
mansedumbre y la benevolencia de Cristo; yo, Pablo, que soy tan
apocado cuando estoy delante de ustedes, y tan audaz cuando estoy
lejos. 2 Les ruego que cuando esté entre ustedes no me vea obligado
a ejercer esa severidad que pienso emplear resueltamente contra
aquellos que suponen que nuestra conducta se inspira en motivos
carnales. 3 Porque, aunque vivimos en la carne, no combatimos con
medios carnales. 4 No, las armas de nuestro combate no son
carnales, pero, por la fuerza de Dios, son suficientemente
poderosas para derribar fortalezas. Por eso destruimos los sofismas
5 y toda clase de altanería que se levanta contra el conocimiento
de Dios, y sometemos toda inteligencia humana para que obedezca a
Cristo. 6 Y estamos dispuestos a castigar cualquier desobediencia,
una vez que ustedes lleguen a obedecer perfectamente.

7 Acepten las cosas como son. El que hace alarde de ser de
Cristo, reconozca que también lo somos nosotros, 8 y aunque yo me
gloriara más de la cuenta en la autoridad que me dio el Señor, no
me avergüenzo, porque es para edificación y no para destrucción de
ustedes. 9 Les digo esto para que no piensen que pretendo
atemorizarlos con mis cartas. 10 Porque algunos dicen: "Sus cartas
son enérgicas y severas; en cambio, su presencia resulta
insignificante y su palabra despreciable". 11 A los que dicen eso,
les respondo: Lo que somos en nuestras cartas, cuando estamos
ausentes, también lo seremos con nuestros actos, cuando estemos
presentes.

La respuesta a la acusación de
ambición

12 En realidad, no pretendemos ponernos a la altura de
algunos que se elogian a sí mismos, ni compararnos con ellos. El
hecho de que se midan con su propia medida y se comparen consigo
mismos, demuestra que proceden neciamente. 13 Nosotros, por nuestra
parte, no nos gloriamos más allá de lo debido, sino que usamos la
medida que Dios mismo nos ha fijado al hacernos llegar hasta
ustedes. 14 En efecto, no nos excedemos en nuestro derecho: nos
excederíamos, si no hubiéramos ido; pero nosotros fuimos para
anunciarles la Buena Noticia de Cristo. 15 Nosotros no nos
gloriamos más allá de lo que corresponde, aprovechándonos de los
trabajos ajenos. Al contrario, abrigamos la esperanza de que, al
crecer la fe de ustedes, se amplíe nuestro campo de acción, siempre
de acuerdo con nuestra norma de conducta. 16 Así podremos llevar la
Buena Noticia a regiones más alejadas todavía, sin entrar en campo
ajeno ni gloriarnos en el trabajo de otros. 17 El que se
gloría, que se gloríe en el Señor. 18 Porque el que vale no es
el que se recomienda a sí mismo, sino aquel a quien Dios
recomienda.

El celo de Pablo

11 1 ¡Ojalá quisieran tolerar un poco de
locura de mi parte! De hecho, ya me toleran. 2 Yo estoy celoso de
ustedes con el celo de Dios, porque los he unido al único Esposo,
Cristo, para presentarlos a él como una virgen pura. 3 Pero temo
que, así como la serpiente, con su astucia, sedujo a Eva, también
ustedes se dejen corromper interiormente, apartándose de la
sinceridad debida a Cristo. 4 Si alguien viniera a predicarles otro
Jesucristo, diferente del que nosotros hemos predicado, o si
recibieran un Espíritu distinto del que han recibido, u otro
Evangelio diverso del que han aceptado, ¡ciertamente lo tolerarían!
5 Yo pienso, sin embargo, que no soy inferior a esos que se
consideran "apóstoles por excelencia". 6 Porque, aunque no soy más
que un profano en cuanto a la elocuencia, no lo soy en cuanto al
conocimiento; y esto lo he demostrado en todo y delante de
todos.

Apología del Apóstol

7 ¿Acaso procedí mal al anunciarles gratuitamente la Buena
Noticia de Dios, humillándome a mí mismo para elevarlos a ustedes?
8 Yo he despojado a otras Iglesias, aceptando su ayuda, para poder
servirlos a ustedes. 9 Y cuando estaba entre ustedes, aunque me
encontré necesitado, no fui gravoso para nadie, porque los hermanos
que habían venido de Macedonia me proveyeron de lo que necesitaba.
Siempre evité serles una carga, y así lo haré siempre. 10 Les
aseguro por la verdad de Cristo que reside en mí, que yo no quiero
perder este motivo de orgullo en la región de Acaya. 11 ¿Será acaso
porque no los amo? Dios lo sabe. 12 Y lo que hago, lo seguiré
haciendo, para quitar todo pretexto a los que buscan una ocasión de
gloriarse por los mismos motivos que nos gloriamos nosotros. 13
Estos son falsos apóstoles, que proceden engañosamente, haciéndose
pasar por apóstoles de Cristo. 14 Su táctica no debe sorprendernos,
porque el mismo Satanás se disfraza de ángel de luz. 15 No es de
extrañar, entonces, que sus servidores se disfracen de servidores
de la justicia. Pero su fin será digno de sus obras.

Motivos de Pablo para
gloriarse

16 Les vuelvo a repetir: que nadie me tome por insensato,
y si me toma por tal, que me permita, a mi vez, gloriarme un poco.
17 Lo que voy a decir ahora no lo diré movido por el Señor, sino
como si fuera un necio, con la seguridad de que también yo tengo de
qué gloriarme. 18 Ya que tantos otros se glorían según la carne, yo
también voy a gloriarme. 19 ¡Con qué gusto soportan a los necios,
ustedes que se tienen por tan sensatos! 20 ¡Toleran que los
esclavicen, que los exploten, que les roben, que los traten con
prepotencia, que los abofeteen! 21 Dicen que hemos sido demasiado
débiles: lo admito para mi vergüenza.

Pero de lo mismo que otros se jactan –y ahora hablo como
un necio– también yo me puedo jactar. 22 ¿Ellos son hebreos? Yo
también lo soy. ¿Son israelitas? Yo también. ¿Son descendientes de
Abraham? Yo también. 23 ¿Son ministros de Cristo? Vuelvo a hablar
como un necio: yo lo soy más que ellos. Mucho más por los trabajos,
mucho más por las veces que estuve prisionero, muchísimo más por
los golpes que recibí. Con frecuencia estuve al borde de la muerte,
24 cinco veces fui azotado por los judíos con los treinta y nueve
golpes, 25 tres veces fui flagelado, una vez fui apedreado, tres
veces naufragué, y pasé un día y una noche en medio del mar. 26 En
mis innumerables viajes, pasé peligros en los ríos, peligros de
asaltantes, peligros de parte de mis compatriotas, peligros de
parte de los extranjeros, peligros en la ciudad, peligros en
lugares despoblados, peligros en el mar, peligros de parte de los
falsos hermanos, 27 cansancio y hastío, muchas noches en vela,
hambre y sed, frecuentes ayunos, frío y desnudez. 28 Y dejando de
lado otras cosas, está mi preocupación cotidiana: el cuidado de
todas las Iglesias. 29 ¿Quién es débil, sin que yo me sienta débil?
¿Quién está a punto de caer, sin que yo me sienta como sobre
ascuas?

30 Si hay que gloriarse de algo, yo me gloriaré de mi
debilidad. 31 Dios, el Padre del Señor Jesús –bendito sea
eternamente– sabe que no miento. 32 En Damasco, el etnarca del rey
Aretas hizo custodiar la ciudad para apoderarse de mí, 33 y
tuvieron que bajarme por una ventana de la muralla, metido en una
canasta: así escapé de sus manos.

Las revelaciones recibidas por el
Apóstol

12 1 ¿Hay que seguir gloriándose? Aunque
no esté bien, pasaré a las visiones y revelaciones del Señor. 2
Conozco a un discípulo de Cristo que hace catorce años –no sé si
con el cuerpo o fuera de él, ¡Dios lo sabe!– fue arrebatado al
tercer cielo. 3 Y sé que este hombre –no sé si con el cuerpo o
fuera de él, ¡Dios lo sabe!– 4 fue arrebatado al paraíso, y oyó
palabras inefables que el hombre es incapaz de repetir. 5 De ese
hombre podría jactarme, pero en cuanto a mí, sólo me glorío de mis
debilidades. 6 Si quisiera gloriarme, no sería un necio, porque
diría la verdad; pero me abstengo de hacerlo, para que nadie se
forme de mí una idea superior a lo que ve o me oye
decir.

La debilidad de Pablo

7 Y para que la grandeza de las revelaciones no me
envanezca, tengo una espina clavada en mi carne, un ángel de
Satanás que me hiere. 8 Tres veces pedí al Señor que me librara, 9
pero él me respondió: "Te basta mi gracia, porque mi poder triunfa
en la debilidad". Más bien, me gloriaré de todo corazón en mi
debilidad, para que resida en mí el poder de Cristo. 10 Por eso, me
complazco en mis debilidades, en los oprobios, en las privaciones,
en las persecuciones y en las angustias soportadas por amor de
Cristo; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.

Justificación de la apología del
Apóstol

11 Si me he convertido en necio, es porque ustedes me han
obligado. Les correspondía a ustedes valorarme debidamente, ya que
en nada soy inferior a esos "apóstoles por excelencia", aunque en
realidad no soy nada. 12 Ustedes han comprobado en mí los rasgos
que distinguen al verdadero apóstol: paciencia a toda prueba,
signos, prodigios y milagros. 13 ¿Qué tienen de menos que las otras
Iglesias, sino que no he sido una carga para ustedes? Perdónenme si
los ofendo. 14 Ahora estoy dispuesto a visitarlos por tercera vez,
y tampoco en esta oportunidad les seré gravoso, porque lo que yo
busco no son sus bienes, sino a ustedes mismos: en efecto, no son
los hijos los que deben ahorrar para los padres, sino los padres
para los hijos. 15 En consecuencia, de buena gana entregaré lo que
tengo y hasta me entregaré a mí mismo, para el bien de ustedes. Si
yo los amo tanto, ¿no seré amado en la misma medida?

16 Algunos dirán que personalmente no les he sido gravoso,
pero que procedí así por astucia, para atraerlos con engaños. 17
¿Acaso obtuve de ustedes algún provecho por intermedio de mis
enviados? 18 Le rogué a Tito que fuera, y envié con él al hermano
que ustedes conocen. ¿Acaso Tito los ha explotado? ¿No hemos
actuado con las mismas intenciones y de la misma manera?

Las inquietudes de Pablo

19 Les parecerá que hace mucho que estamos tratando de
justificarnos delante de ustedes. En realidad, hablamos en nombre
de Cristo y en la presencia de Dios, y todo lo hacemos, hermanos,
para edificación de ustedes. 20 Porque temo que a mi llegada no los
encuentre como deseo, y que ustedes, a su vez, no me encuentren
como quisieran. Quizá haya contiendas, envidias, animosidades,
rivalidades, detracciones, murmuraciones, engreimientos,
desórdenes. 21 Y temo también que en mi próxima visita Dios me
humille a causa de ustedes, y tenga que lamentarme por muchos de
aquellos que antes pecaron y no se arrepintieron de la impureza, de
la fornicación y de los excesos que cometieron.

13 1 Iré a visitarlos por tercera vez.
Toda cuestión debe decidirse por la declaración de dos o tres
testigos. 2 Ahora que estoy ausente, les repito la advertencia
que les hice en mi segunda visita: cuando vuelva, seré implacable
con los que pecaron y también con todos los demás. 3 Esta será la
prueba que ustedes buscan de que es Cristo el que habla por medio
de mí: él no se muestra débil con ustedes, sino que ejerce su poder
en ustedes. 4 Es cierto que él fue crucificado en razón de su
debilidad, pero vive por el poder de Dios. Así también, nosotros
participamos de su debilidad, pero viviremos con él por la fuerza
de Dios, para actuar entre ustedes.

Desafío del Apóstol

5 Examínense para comprobar si están en la verdadera fe.
Pónganse a prueba seriamente. ¿No reconocen que Jesucristo está en
ustedes? ¡A menos que la prueba se vuelva contra ustedes mismos! 6
Entonces tendrán que reconocer –así lo espero– que ella no se
vuelve contra nosotros. 7 Pedimos a Dios que no hagan nada malo, no
para que nosotros salgamos airosos de la prueba, sino para que
ustedes hagan el bien, aunque de ese modo la prueba se vuelva
contra nosotros. 8 Porque no tenemos ningún poder contra la verdad,
sino a favor de ella. 9 Sí, nosotros nos regocijamos de ser
débiles, con tal de que ustedes sean fuertes. Lo que pedimos en
nuestra oración es que lleguen a ser perfectos. 10 De ahí el tono
de esta carta que les escribo durante mi ausencia, para que cuando
llegue no me vea obligado a ser severo, usando del poder que el
Señor me ha dado para edificar y no para destruir.

Recomendaciones y despedida

11 Por último, hermanos, alégrense, trabajen para alcanzar
la perfección, anímense unos a otros, vivan en armonía y en paz. Y
entonces, el Dios del amor y de la paz permanecerá con
ustedes.

12 Salúdense mutuamente con el beso santo. Todos los
hermanos les envían saludos.

13 La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la
comunión del Espíritu Santo permanezcan con todos
ustedes.

1 8. No se puede
determinar con certeza cuál fue la "tribulación" que puso a Pablo
al borde de la muerte. Sin duda se trata de una persecución sufrida
a causa de Jesucristo. Ver Hech. 19. 23-40.

14. Ver 1 Cor. 1. 8; 1 Tes. 2.
19-20.

19. "Silvano" es el Silas que se menciona
en Hech. 15. 22; 18. 5.

20. En el Antiguo Testamento, el término
"Amén" equivale a un "sí" pronunciado solemnemente, y atestigua el
asentimiento dado a la palabra de otra persona, sea que se trate de
una orden, un juramento, una bendición o una promesa. En la
liturgia, es la aclamación de la asamblea, que expresa su entrega
confiada al poder y a la bondad de Dios, o se une a la alabanza y a
la súplica del que ora en su nombre. Pablo se apoya en estos usos
para afirmar que Jesucristo es el "sí" de Dios, ya que en él se
cumplen plenamente las promesas divinas de salvación. Ver Apoc. 3.
14.

21. La unción no es aquí un rito externo,
sino la acción de Dios que suscita la fe en el corazón de los que
han escuchado la palabra del Evangelio. Esta acción divina precede
al bautismo y lo prepara. Después sigue el rito bautismal, que
marca al creyente con el sello del Espíritu (v. 22) y lo agrega al
Pueblo de Dios. Ver Ef. 1. 13; 1 Jn. 2. 20, 27.

22. "Primicias": este término –tomado de
Rom. 8. 23– traduce adecuadamente el sentido de la palabra "arras",
utilizada en el texto original y que actualmente resulta poco
comprensible. "Arras" es una expresión técnica del lenguaje
jurídico, y designa la suma entregada anticipadamente como parte y
garantía del pago total. Pablo la aplica a la presencia del
Espíritu en los creyentes, para indicar que Dios, al darnos su
Espíritu, nos concede el anticipo y las "primicias" de todos los
bienes celestiales que nos ha prometido. Ver 5. 5; Ef. 1.
14.

2 1. Alusión a una visita de Pablo a
Corinto, realizada en circunstancias muy penosas, durante el tiempo
que transcurrió entre el envío de la primera Carta y la que ahora
les escribe.

5-6. Pablo pudo haber sido ofendido
personalmente, pero es más probable que lo haya sido en la persona
de uno de sus representantes. El incidente comprometió gravemente
las relaciones del Apóstol con la comunidad de Corinto.

13. "Tito" era un cristiano de origen
pagano (ver nota Gál. 2. 3), excelente colaborador de Pablo, a
quien este confió la tarea de resolver sobre el terreno el
incidente de Corinto. Su misión obtuvo el éxito deseado. Ver 7.
5-7.

3 3. "Tablas de piedra":
alusión a la antigua Ley promulgada por Dios a través de Moisés.
Ver Éx. 32. 16.

7. La Ley del Sinaí era un "ministerio
que lleva a la muerte" porque prohibía el pecado bajo pena de
muerte, pero no daba la fuerza necesaria para vencerlo. Ver nota
Rom. 7.

13. A la manera de los Salmos, Pablo
interpreta libremente el episodio relatado en Éx. 34. 29-35, para
mostrar el carácter provisorio de la Antigua Alianza y la
superioridad de la Nueva, instaurada por Cristo.

14. Para comprender el verdadero
significado del Antiguo Testamento, es necesaria la acción interior
del Espíritu Santo que procede del Señor, convertido él mismo en
"un ser espiritual que da la Vida" (1 Cor. 15. 45).

Esta es la primera vez que se emplea en un texto cristiano
la expresión "Antiguo Testamento" para designar los escritos
sagrados del pueblo de Israel.

16. Éx. 34. 34.

4 4. "El dios de este mundo" es Satanás.
Ver nota Gál. 1. 4.

6. Ver Gn. 1. 3.

13. Sal. 116. 10.

5 1. La "tienda de campaña" es una imagen
del cuerpo mortal. Ver 2 Ped. 1. 13.

2. La "morada celestial" es el cuerpo
resucitado de Cristo, a cuya imagen será transformado el cuerpo de
los cristianos. Ver 1 Cor. 15. 47-49; Flp. 3. 20-21; Heb. 9.
11-12.

5. "Primicias": ver nota 1.
22.

18. Ver Rom. 5. 10-11; Ef. 2. 16; Col. 1.
20.

21. "Lo identificó con el pecado": con
esta expresión audaz, Pablo afirma la total identificación de
Cristo con la humanidad pecadora. Estas palabras deben entenderse a
la luz de Rom. 8. 3; Gál. 3. 13; Heb. 2. 17-18.

6 2. Is. 49. 8. "El momento favorable" y
"el día de la salvación" es el tiempo que transcurre entre la
Resurrección de Jesús y su Venida gloriosa al fin de los
tiempos.

7. Ver Rom. 13. 12; Ef. 6. 11.

15. "Belial" es el nombre que los judíos
daban al espíritu del mal.

16. Lev. 26. 11-12; Ez. 37.
27.

17. Is. 52. 11.

18. Jer. 31. 9.

7 12. Ver nota 2. 5-6.

8 15. Éx. 16. 18.

18. El "hermano" elogiado por todas las
Iglesias, tal vez sea el evangelista Lucas.

21. Prov. 3. 4 (texto griego).

9 7. Prov. 22. 8 (texto
griego).

9. Sal. 112. 9.

10. Is. 55. 10.

11-15. Ver nota Rom. 12. 1.

10 1. Pablo alude a los reproches
mordaces de sus adversarios, que lo acusaban de mostrarse humilde
cuando estaba cerca y audaz cuando se encontraba lejos.

17. Jer. 9. 22-23. Ver 1 Cor. 1.
31.

11 2. Ver nota Apoc. 19. 7.

9. Ver nota 1 Cor. 9. 12-15.

22. Obligado por las calumnias de sus
adversarios, Pablo recuerda a los corintios su condición de
verdadero judío. Ver Flp. 3. 4-6.

24-27. Ver Hech. 23. 12-22; 27. 27-44. No
se conocen las circunstancias concretas de muchos de estos
sufrimientos.

32-33. Ver Hech. 9. 23-25.

12 2. "Tercer cielo" era una expresión
corriente en el Judaísmo para designar lo que se consideraba la
parte más elevada del cielo, es decir la morada de Dios.

7. "Una espina clavada en mi carne, un
ángel de Satanás": Satanás es el adversario del Reino de Dios y el
enemigo del género humano (Sab. 2. 24). Por eso, la "espina"
designa, probablemente, todo aquello que obstaculiza el libre
ejercicio de la misión apostólica de Pablo, tanto las pruebas de
orden físico –las persecuciones, los peligros y las necesidades
(11. 23-29), incluida tal vez alguna enfermedad crónica (Gál. 4.
13-14)– cuanto las pruebas de orden moral, sobre todo, la
hostilidad que le demostraban sus adversarios.

13 1. Deut. 19. 15. Ver 2. 1.

12. Ver nota Rom. 16. 16.










Capítulo 23
JOEL


Joel

El texto bíblico no proporciona ninguna información sobre
la persona y la vida de JOEL, cuyo nombre significa "El Señor es
Dios". Tampoco ofrece datos precisos para determinar la fecha en
que el profeta consignó por escrito su mensaje, si bien todo parece
indicar que fue después del exilio, hacia el 400 a. C., cuando el
Templo ya había sido restaurado. El libro de Joel ocupa un puesto
relevante en la literatura hebrea por el vuelo poético de su
lenguaje y el vigor de sus imágenes.

La predicación de Joel tiene un trasfondo marcadamente
litúrgico. Él manifiesta un especial conocimiento del culto y le
atribuye una gran importancia, lo mismo que Ageo y Zacarías. A raíz
de esto, se suele afirmar con razón que Joel era un profeta
dedicado al servicio del Templo y que sus oráculos –al menos en
parte– son una profecía "cultual", es decir, un mensaje profético
proclamado en el marco de una asamblea litúrgica. Sin embargo, no
hay nada en el Libro que pueda ser tachado de ritualismo. En él no
se encuentran prescripciones minuciosas relativas al culto, tan
frecuentes en Ezequiel, y ni siquiera reproches por los abusos
cometidos en la celebración de los ritos, como los que deplora
Malaquías. Lo que más preocupa a Joel es la conversión interior:
"Desgarren su corazón y no sus vestiduras, y vuelvan al Señor,
su Dios" (2. 13). Por eso su predicación ha encontrado un eco
profundo en la liturgia penitencial de la Iglesia.

 

LA PLAGA DE LAS
LANGOSTAS: LITURGIA PENITENCIAL

Una terrible invasión de langostas ha devastado todo
el país y lo ha privado hasta de los elementos indispensables para
los sacrificios rituales. Esta plaga, fatal para un pueblo de
agricultores, es descrita poéticamente como el avance de un
ejército poderoso y ordenado, que se lanza al asalto de una
fortaleza y no deja tras de sí más que desolación y miseria. Para
conjurar la catástrofe, el profeta invita a los sacerdotes a
proclamar un solemne ayuno expiatorio y exhorta al pueblo a
convertirse de corazón al Señor. Pero la invasión de langostas es
para Joel mucho más que un hecho fortuito: en los estragos causados
por esa plaga devastadora, él ve la señal y el preanuncio del
"Día del Señor" (1. 15), el gran Día final en que Dios
intervendrá como Juez de las naciones (4. 12) y Salvador de su
Pueblo (4. 20).

Título

1 1 Palabra del Señor, que fue dirigida a
Joel, hijo de Petuel.

Lamentación por la ruina del
país

2 ¡Escuchen esto, ancianos,

presten atención, todos los habitantes del
país!

¿Sucedió algo así en los días de ustedes

o en los días de sus padres?

3 Cuéntenlo a sus hijos,

y estos a los suyos,

y ellos a la siguiente generación.

4 Lo que dejó la oruga, lo devoró la langosta,

lo que dejó la langosta, lo devoró el pulgón,

lo que dejó el pulgón, lo devoró el roedor.

5 ¡Despierten, borrachos, y lloren!

Laméntense todos los bebedores de vino,

porque el vino nuevo se les ha retiradode la
boca.

6 Un pueblo ha subido contra mi país,

un pueblo poderoso e innumerable;

sus dientes son dientes de león

y tiene colmillos de leona.

7 ¡Él convirtió mi viña en una desolación

e hizo trizas mi higuera;

las peló por completo y las derribó,

y sus ramas se volvieron blancas!

8 Gime, como una virgen vestida de luto

por el esposo de su juventud.

9 La ofrenda y la libación han desaparecido

de la Casa del Señor.

Están de duelo los sacerdotes,

los ministros del Señor.

10 El campo está devastado,

la tierra está de duelo,

porque el trigo ha sido arrasado,

ha faltado el vino nuevo

y el aceite fresco se agotó.

11 Aflíjanse, labradores,

laméntense, viñadores,

por el trigo y la cebada,

porque se ha perdido la cosecha de los campos.

12 La viña está seca

y la higuera marchita;

granados, palmeras y manzanos,

todos los árboles del campo se han secado.

Sí, el gozo, lleno de confusión,

se ha apartado de los seres humanos.

Llamado al ayuno y a la
oración

13 ¡Vístanse de duelo y laméntense, sacerdotes!

¡Giman, servidores del altar!

¡Vengan, pasen la noche vestidos de penitencia,

ministros de mi Dios!

Porque se ha privado a la Casa de su Dios

de ofrenda y libación.

14 Prescriban un ayuno,

convoquen a una reunión solemne,

congreguen a los ancianos

y a todos los habitantes del país,

en la Casa del Señor, su Dios,

y clamen al Señor.

Anuncio del Día del Señor

15 ¡Ah, qué Día!

Porque está cerca el Día del Señor,

y viene del Devastador como una devastación.

16 ¿No ha sido retirado el alimento

delante de nuestros ojos,

y también el gozo y la alegría,

de la Casa de nuestro Dios?

17 Los granos se han petrificado

bajo los terrones;

los silos están devastados,

los graneros en ruinas,

porque se ha perdido el trigo.

18 ¡Cómo muge el ganado!

Las manadas de vacas vagan sin rumbo,

porque no tienen donde pastar.

¡También los rebaños de ovejas desfallecen!

Súplica del profeta

19 Señor, yo clamo a ti,

porque el fuego ha devorado

los pastizales de la estepa,

las llamas han consumido

todos los árboles del campo.

20 Hasta los animales del campo

suspiran por ti,

porque los cauces de agua

se han secado,

y el fuego ha devorado

los pastizales de la estepa.

Alarma en el Día del Señor

2 1 ¡Toquen la trompeta en Sión, hagan
sonar la alarma en mi Montaña santa!

¡Tiemblen todos los habitantes del país,

porque llega el Día del Señor,

porque está cerca!

2 ¡Día de tinieblas y oscuridad,

día nublado y de sombríos nubarrones!

Como la aurora que se extiende sobre las
montañas,

avanza un pueblo numeroso y fuerte

como no lo hubo jamás,

ni lo habrá después de él,

hasta en las generaciones más lejanas.

3 Delante de él, el fuego devora,

detrás de él, la llama consume.

El país es como un jardín de Edéndelante de él,

detrás de él, un desierto desolado.

¡Nada se le escapa!

4 Su aspecto es como el de los caballos,

se abalanzan como corceles:

5 como un estrépito de carros de guerra

que saltan sobre la cima de los montes;

como el crepitar de la llama ardiente

que devora la hojarasca;

como un pueblo fuerte

en orden de batalla.

6 Ante él, los pueblos se estremecen,

se crispan todos los rostros.

7 Se abalanzan como valientes,

como guerreros escalan las murallas.

Cada uno avanza hacia adelante

y no se entrecruzan sus caminos.

8 No se atropellan entre sí,

cada uno va por su línea;

arremeten en medio de las flechas,

sin romper la formación.

9 Se precipitan sobre la ciudad,

se abalanzan sobre las murallas,

suben a las casas,

entran por las ventanas como el ladrón.

10 ¡Ante él, la tierra tiembla,

los cielos se conmueven,

el sol y la luna se ensombrecen,

las estrellas pierden su brillo!

11 El Señor hace oír su voz

al frente de sus tropas:

¡qué numerosos son sus batallones,

qué poderoso el que ejecuta su palabra!

Porque el Día del Señor es grande y terrible:

¿quién podrá soportarlo?

Llamado a la penitencia

12 Pero aún ahora

–oráculo del Señor–

vuelvan a mí de todo corazón,

con ayuno, llantos y lamentos.

13 Desgarren su corazón y no sus vestiduras,

y vuelvan al Señor, su Dios,

porque él es bondadoso y compasivo,

lento para la ira y rico en fidelidad,

y se arrepiente de sus amenazas.

14 ¡Quién sabe si él no se volverá atrásy se
arrepentirá,

y dejará detrás de sí una bendición:

la ofrenda y la libación

para el Señor, su Dios!

15 ¡Toquen la trompeta en Sión,

prescriban un ayuno,

convoquen a una reunión solemne,

16 reúnan al pueblo,

convoquen a la asamblea,

congreguen a los ancianos,

reúnan a los pequeños

y a los niños de pecho!

¡Que el recién casado salga de su alcoba

y la recién casada de su lecho nupcial!

17 Entre el vestíbulo y el altar

lloren los sacerdotes, los ministros del Señor,

y digan: "¡Perdona, Señor, a tu pueblo,

no entregues tu herencia al oprobio,

y que las naciones no se burlen de ella!

¿Por qué se ha de decir entre los pueblos:

Dónde está su Dios?".

La respuesta del Señor a la súplica de su
pueblo

18 El Señor se llenó de celos por su tierra

y se compadeció de su pueblo.

19 El Señor respondió y dijo a su pueblo:

"Ahora, yo les envío

el trigo, el vino nuevo y el aceite,

y ustedes se saciarán con esto.

Nunca más los entregaré

al oprobio entre las naciones.

20 Al que viene del Norte lo alejaré de
ustedes,

lo arrojaré a una tierra árida y desolada:

su vanguardia, hacia el mar oriental,

su retaguardia, hacia el mar occidental;

y subirá su hedor,

subirá su pestilencia".

–¡Porque él ha hecho grandes cosas!–.

Anuncio de la salvación

21 ¡No temas, tierra,

alégrate y regocíjate,

porque el Señor ha hecho grandes cosas!

22 ¡No teman, animales del campo!

Los pastizales de la estepa han reverdecido,

los árboles producen sus frutos,

la higuera y la viña dan sus riquezas.

23 ¡Alégrense, habitantes de Sión,

regocíjense en el Señor, su Dios!

Porque él les ha dado la lluvia de otoño

en su justa medida,

e hizo caer sobre ustedes,

como en otros tiempos,

el aguacero de otoño y de primavera.

24 Las eras se llenarán de trigo,

y los lagares desbordarán de vino nuevoy aceite
fresco.

25 Yo los resarciré por los años

en que lo devoraron todo

la langosta y el pulgón, el roedor y la oruga,

mi gran ejército que envié contra ustedes.

26 Comerán abundantemente hasta saciarse,

y alabarán el nombre del Señor, su Dios,

que ha hecho maravillas con ustedes.

¡Mi pueblo jamás quedará confundido!

27 Así ustedes sabrán que yo estoy en medio de
Israel,

que yo soy el Señor, su Dios, y no hay otro.

¡Mi pueblo jamás quedará confundido!

EL DÍA DEL SEÑOR Y EL
JUICIO DE LAS NACIONES

El horizonte profético se amplía hasta adquirir
dimensiones cósmicas. Los acontecimientos que habían conmovido a
Judá (caps. 1-2) no hacían más que anticipar el "Día del Señor". La
descripción apocalíptica de ese gran Día final concentra ahora toda
la atención del profeta. La efusión del espíritu del Señor y el
juicio de las naciones serán dos momentos decisivos de esa
intervención soberana de Dios al fin de los tiempos. El universo
entero se conmoverá, para que de las ruinas del mundo antiguo surja
una nueva creación, reservada por el Señor para todos los que
invocan su Nombre.

En su discurso de Pentecostés, el Apóstol Pedro cita
el pasaje de 3. 1-5, para afirmar que esa nueva creación ya ha
comenzado, con la efusión del Espíritu de Jesús resucitado sobre la
comunidad cristiana (Hech. 2. 15-21). Este anuncio le ha valido a
Joel el título de "profeta de Pentecostés".

La efusión del espíritu de
Dios

3 1 Después de esto, yo derramaré mi
espíritu

sobre todos los hombres:

sus hijos y sus hijas profetizarán,

sus ancianos tendrán sueños proféticos

y sus jóvenes verán visiones.

2 También sobre los esclavosy las esclavas

derramaré mi espíritu en aquellos días.

3 Haré prodigios en el cielo y en la tierra:

sangre, fuego y columnas de humo.

4 El sol se convertirá en tinieblas y la luna en
sangre,

antes que llegue el Día del Señor,

día grande y terrible.

5 Entonces, todo el que invoque el nombre del Señor se
salvará,

porque sobre el monte Sión y en Jerusalén se encontrará
refugio,

como lo ha dicho el Señor,

y entre los sobrevivientes estarán los que llame el
Señor.

El juicio de las naciones

4 1 Porque en aquellos días, en aquel
tiempo,

cuando yo cambie la suerte de Judáy de
Jerusalén,

2 congregaré a todas las naciones

y las haré bajar al valle de Josafat.

Allí entraré en juicio con ellas

a favor de Israel, mi pueblo y mi herencia,

porque lo han dispersado entre las naciones

y se han repartido mi tierra.

3 Echaban suertes sobre mi pueblo,

cambiaban a un muchacho por una prostituta,

vendían a una muchacha por vino y se lo bebían.

Contra los fenicios y los
filisteos

4 Y ustedes también, Tiro y Sidón y todos los distritos de
Filistea, ¿qué quieren de mí? ¿Van a tomar represalias contra mí?
Si las toman, yo las haré caer muy pronto sobre sus cabezas. 5
¡Ustedes, que sacaron mi plata y mi oro y se llevaron a sus templos
mis tesoros preciosos; 6 ¡ustedes, que vendieron los hijos de Judá
y de Jerusalén a los habitantes de Javán, para alejarlos de su
territorio! 7 Yo los haré resurgir del lugar donde ustedes los
vendieron y haré recaer esas represalias sobre sus cabezas. 8
Venderé a los hijos y a las hijas de ustedes, los entregaré a los
hijos de Judá, y ellos los venderán a los sabeos, a una nación
lejana, porque ha hablado el Señor.

Convocación de los pueblos para el Día del
Señor

9 Publiquen esto entre las naciones:

¡Santifíquense para el combate!

¡Animen a los valientes!

¡Que se presenten y suban

todos los hombres de guerra!

10 Forjen espadas con sus azadones

y lanzas con sus hoces;

que el débil diga: "¡Soy un valiente!".

11 Apúrense a venir

todas las naciones de alrededor,

y congréguense allí.

¡Que desciendan tus valientes, Señor!

12 ¡Que despierten y suban las naciones

al valle de Josafat!

Porque allí me sentaré para juzgar

a todas las naciones de alrededor.

13 Pongan mano a la hoz:

la mies está madura;

vengan a pisar:

el lagar está lleno;

las cubas desbordan:

¡tan grande es su maldad!

14 ¡Multitudes innumerables

en el valle de la Decisión!

Porque se acerca el Día del Señor

en el valle de la Decisión.

15 El sol y la luna se oscurecen,

las estrellas pierden su brillo.

16 El Señor ruge desde Sión

y desde Jerusalén hace oír su voz:

¡tiemblan el cielo y la tierra!

¡Pero el Señor será un refugio para su pueblo,

un resguardo para los israelitas!

17 Así ustedes sabrán que yo soy el Señor, su
Dios,

que habito en Sión, mi santa Montaña.

Jerusalén será un lugar santo,

y los extranjeros no pasarán más por ella.

La restauración de Israel

18 Aquel día,

las montañas destilarán vino nuevo

y manará leche de las colinas;

por todos los torrentes de Judá

correrán las aguas,

y brotará un manantial de la Casa del Señor,

que regará el valle de las Acacias.

19 Egipto se convertirá en una desolación

y Edóm en un desierto desolado,

a causa de la violencia cometida contra las hijos de
Judá,

cuya sangre inocente derramaron en su país.

20 Pero Judá será habitada para siempre

y Jerusalén por todas las generaciones.

21 Yo vengaré su sangre, no la dejaré impune,

y el Señor tendrá su morada en Sión.

 

1 3. Ver Sal. 44. 2; 78.
3-6.

4. No está del todo claro el significado
exacto de los términos empleados para describir la terrible plaga.
Podría tratarse de cuatro variedades de langostas, o bien de cuatro
etapas de su evolución biológica o de cuatro especies diversas de
insectos.

7. La "viña" y la "higuera" se mencionan
frecuentemente en la Biblia como símbolos de paz y de prosperidad
(1 Rey. 5. 5; 2 Rey. 18. 31; Miq. 4. 4; Zac. 3. 10). Su total
devastación evoca la magnitud de la catástrofe .

9. Tanto los dos holocaustos cotidianos
(Éx. 29. 38-42; Núm. 28. 3-8), como los establecidos para las
diversas fiestas (Núm. 29) y los ofrecidos voluntariamente (Núm.
15. 3-11), debían ir acompañados de una "ofrenda" de harina y de
una "libación" de aceite y vino. La pérdida total de las cosechas
ha interrumpido el funcionamiento normal del culto divino, cosa que
sucedía únicamente en los momentos de grave calamidad (Dn. 8. 11;
11. 31; 12. 11; 1 Mac. 1. 44-45).

12. Una sequía de intensidad inusitada
agrava los estragos provocados por la langosta. Ambas calamidades,
frecuentes en Palestina, se producían muchas veces simultáneamente.
Ver 1 Rey. 8. 35-37; 2 Crón. 6. 26-28; Am. 4. 7-9.

14. Ver 2. 15.

15. Ver Is. 13. 6.

2 2. Ver Sof. 1.
14-18.

3. Ver Gn. 2. 8-9; Is. 51. 3; Ez. 36.
35.

4-5. Ver Apoc. 9. 7-9.

6. Ver Nah. 2. 11.

10. Las tinieblas y los cataclismos
cósmicos pertenecen al repertorio tradicional de imágenes con que
los escritos proféticos y apocalípticos describen el Día del Señor
(3. 3-4; 4. 15-16; Is. 13. 9-13; Ez. 32. 7-8; Am. 8. 9; Sof. 1.
14-18; Mt. 24. 29; Apoc. 6.12-14).

15. Ver Núm. 10. 1-10.

17. El "vestíbulo" era la primera de las
tres partes en que estaba dividido el Templo de Jerusalén (1 Rey.
6. 3). El "altar" aquí mencionado era el de los holocaustos,
situado en el atrio del Templo. Ver Ez. 8. 16; Mt. 23. 35; Lc. 11.
51.

18. Los "celos" del Señor derivan del
amor apasionado que él siente por su Pueblo y que exige como
respuesta un amor exclusivo. A causa de estos celos, él no tolera
la rivalidad de otros dioses y castiga con severidad las
"prostituciones" de Israel (Ez. 5. 13; 16. 38), pero también acude
en su auxilio cuando este se ve amenazado por las naciones
extranjeras (Is. 37. 32; Ez. 36. 5; Zac. 1. 14; 8. 2). Ver nota Éx.
20. 5.

20. Del "Norte" llegaban ordinariamente
los ejércitos que invadían Palestina, en particular los asirios y
los babilonios. Por eso, la expresión "el que viene del Norte" pasó
a ser sinónimo de cualquier clase de invasión (Jer. 1. 14; Ez. 38.
6). El "mar oriental" es el Mar Muerto; el "occidental", el
Mediterráneo (Zac. 14. 8).

23. La "lluvia de otoño" es la de
octubre-novíembre, poco antes de comenzar la siembra. La "de
primavera" es la de marzo-abril, cuando las cosechas están
madurando. Ver Sant. 5. 7.

25. Ver nota 1. 4.

3 1. Moisés había
expresado el deseo de ver al pueblo de Israel lleno del "espíritu"
del Señor (Núm. 11. 29). Joel anuncía aquí que este deseo se
cumplirá al fin de los tiempos. En otros textos proféticos (Ez. 36.
25-27; 39. 29), la acción del espírítu aparece vinculada, sobre
todo, a la renovación moral del hombre y a la transformación de su
corazón. Joel destaca, en cambio, los efectos carismáticos de la
efusión del espírítu. Los "sueños" y las "visiones" son medios que
utiliza Dios para comunicarse con los hombres (Núm. 12. 6). Estos
carismas, reservados antes a los profetas, serán en la era
mesiánica patrimonio común de todo el pueblo.

5. "Todo el que invoque el nombre del
Señor": en la perspectiva de Joel los que invocan el nombre del
Señor son los israelitas. Ellos encontrarán un refugio en
Jerusalén, mientras que las naciones caerán bajo el implacable
juicio de Dios (4. 2, 9-13). Pablo, en cambio, cita estas mismas
palabras para demostrar que la salvación está destinada a todos los
creyentes indistintamente, sean judíos o paganos (Rom. 10. 12-13).
También en Hech. 2. 17-21 toda esta profecía es reinterpretada en
sentido universalista, señalando su cumplimiento el día de
Pentecostés.

4 2. "Josafat", en
hebreo, significa "el Señor juzga". Por eso se emplea este nombre
para designar simbólicamente el lugar del Juicio final. En el v.
14, ese mismo sitio es llamado "valle de la Decisión".

6. Los "habitantes de Javán" eran los
jonios, población de habla y cultura griega que se había instalado
en las islas del mar Egeo y en las costas de Asia Menor. Por
extensión, este nombre se aplicó también a todos los griegos (Gn.
10. 2-4; Ez. 27. 13; Zac. 9. 13).

8. Los "sabeos" habitaban en el sur de
Arabia. La Biblia los menciona, sobre todo, como proveedores de
incienso, especias, oro y piedras preciosas (1 Rey. 10. 1-3; Jer.
6. 20; Ez 27. 22).

9. "íSantifíquense para el combate!": los
israelitas consideraban la guerra como un rito sagrado (Jer. 6. 4;
Miq. 3. 5) y se preparaban para ella mediante ciertas
purificaciones rituales, incluida la abstención sexual (1 Sam. 21.
6; 2 Sam. 11. 11 ).

10. "Forjen espadas con sus azadones":
Joel emplea los mismos términos que Is. 2. 4; Miq. 4. 3, pero en
sentido contrarío.

13. La "mies" madura, las uvas puestas en
el "lagar" y las "cubas" desbordantes de vino simbolizan la
enormidad de los crímenes cometidos por las naciones (Is. 63. 2-6;
Apoc. 14. 15).

15. Ver nota 2. 10.

16. Ver Am. 1. 2; Jer. 25. 30; Sal. 46.
2-3.

18. Como en la visión de Ez. 47. 1-2, el
"manantial" que brota del Templo simboliza las bendiciones que Dios
concederá a su Pueblo. La verdadera culminación del Día del Señor
no será el juicio y la destrucción, sino el triunfo de la justicia
y la nueva creación. Ver Am. 9. 13. Las "acacias", en este contexto
apocalíptico, son el símbolo de una abundancia y prosperidad
inusitadas.










Capítulo 17
TITO


CARTA A TITO

En la CARTA A TITO predominan una vez más los temas
pastorales. Después de evangelizar la isla de Creta, Pablo
encomendó a este discípulo, que era de origen pagano (Gál. 2. 1-4),
la tarea de organizar las comunidades cristianas, estableciendo en
cada ciudad un "colegio" de presbíteros (1. 5). Más tarde, le envió
esta Carta dándole instrucciones acerca del gobierno de la Iglesia
y de la elección de sus ministros (1. 5-9), así como también sobre
la manera de exhortar a las diversas categorías de sus miembros (2.
1-10). Al mismo tiempo, le recuerda la responsabilidad que tiene de
comunicar fielmente la enseñanza recibida (2. 1).

Saludo inicial

1 1 Carta de Pablo, servidor de Dios y
Apóstol de Jesucristo para conducir a los elegidos de Dios a la fe
y al conocimiento de la verdadera piedad, 2 con la esperanza de la
Vida eterna. Esta Vida ha sido prometida antes de todos los siglos
por el Dios que no miente, 3 y a su debido tiempo, él manifestó su
Palabra, mediante la proclamación de un mensaje que me fue confiado
por mandato de Dios, nuestro Salvador. 4 A Tito, mi verdadero hijo
en nuestra fe común, le deseo la gracia y la paz que proceden de
Dios, el Padre, y de Cristo Jesús, nuestro Salvador.

Cualidades de los presbíteros

5 Te he dejado en Creta, para que terminaras de
organizarlo todo y establecieras presbíteros en cada ciudad de
acuerdo con mis instrucciones. 6 Todos ellos deben ser
irreprochables, no haberse casado sino una sola vez y tener hijos
creyentes, a los que no se pueda acusar de mala conducta o
rebeldía. 7 Porque el que preside la comunidad, en su calidad de
administrador de Dios, tiene que ser irreprochable. No debe ser
arrogante, ni colérico, ni bebedor, ni pendenciero, ni ávido de
ganancias deshonestas, 8 sino hospitalario, amigo de hacer el bien,
moderado, justo, piadoso, dueño de sí. 9 También debe estar
firmemente adherido a la enseñanza cierta, la que está conforme a
la norma de la fe, para ser capaz de exhortar en la sana doctrina y
refutar a los que la contradicen.

La lucha contra los falsos
maestros

10 Son muchos, en efecto, los espíritus rebeldes, los
charlatanes y seductores, sobre todo, entre los circuncisos. 11 A
esos es necesario taparles la boca, porque trastornan a familias
enteras, enseñando lo que no se debe por una vil ganancia. 12 Uno
de ellos, su propio profeta, ha dicho: "Cretenses, eternos
mentirosos, animales perversos, glotones y perezosos". 13 Y esta
afirmación es verdadera. Por eso, repréndelos severamente para que
permanezcan íntegros en la fe, 14 en lugar de dar crédito a las
fábulas judías y a los preceptos de personas que dan la espalda a
la verdad.

15 Todo es puro para los puros. En cambio, para los que
están contaminados y para los incrédulos, nada es puro. Su espíritu
y su conciencia están manchados. 16 Ellos hacen profesión de
conocer a Dios, pero con sus actos, lo niegan: son personas
abominables, rebeldes, incapaces de cualquier obra
buena.

Deberes de los fieles

2 1 En cuanto a ti, debes enseñar todo lo
que es conforme a la sana doctrina. 2 Que los ancianos sean
sobrios, dignos, moderados, íntegros en la fe, en el amor y en la
constancia. 3 Que las mujeres de edad se comporten como corresponde
a personas santas. No deben ser murmuradoras, ni entregarse a la
bebida. Que por medio de buenos consejos, 4 enseñen a las jóvenes a
amar a su marido y a sus hijos, 5 a ser modestas, castas, mujeres
de su casa, buenas y respetuosas con su marido. Así la Palabra de
Dios no será objeto de blasfemia.

6 Exhorta también a los jóvenes a ser moderados en todo, 7
dándoles tú mismo ejemplo de buena conducta, en lo que se refiere a
la pureza de doctrina, a la dignidad, 8 a la enseñanza correcta e
inobjetable. De esa manera, el adversario quedará confundido,
porque no tendrá nada que reprocharnos.

9 Que los esclavos obedezcan en todo a sus dueños y
procuren agradarlos, tratando de no contradecirlos. Que no los
defrauden, 10 sino que les demuestren absoluta fidelidad, para
hacer honor en todo a la doctrina de Dios, nuestro
Salvador.

El misterio de Dios Salvador

11 Porque la gracia de Dios, que es fuente de salvación
para todos los hombres, se ha manifestado. 12 Ella nos enseña a
rechazar la impiedad y los deseos mundanos, para vivir en la vida
presente con sobriedad, justicia y piedad, 13 mientras aguardamos
la feliz esperanza y la Manifestación de la gloria de nuestro gran
Dios y Salvador, Cristo Jesús. 14 Él se entregó por nosotros, a fin
de librarnos de toda iniquidad, purificarnos y crear para sí un
Pueblo elegido y lleno de celo en la práctica del
bien.

15 Así debes hablar, exhortar y reprender con toda
autoridad. No des ocasión a que nadie te desprecie.

Exhortación a la obediencia y a la
humildad

3 1 Recuerda a todos que respeten a los
gobernantes y a las autoridades, que les obedezcan y estén siempre
dispuestos para cualquier obra buena. 2 Que no injurien a nadie y
sean amantes de la paz, que sean benévolos y demuestren una gran
humildad con todos los hombres. 3 Porque también nosotros antes
éramos insensatos, rebeldes, extraviados, esclavos de los malos
deseos y de toda clase de placeres, y vivíamos en la maldad y la
envidia, siendo objeto de odio y odiándonos los unos a los
otros.

El renacimiento bautismal

4 Pero cuando se manifestó la bondad de Dios, nuestro
Salvador, y su amor a los hombres, 5 no por las obras de justicia
que habíamos realizado, sino solamente por su misericordia, él nos
salvó, haciéndonos renacer por el bautismo y renovándonos por el
Espíritu Santo. 6 Y derramó abundantemente ese Espíritu sobre
nosotros por medio de Jesucristo, nuestro Salvador, 7 a fin de que,
justificados por su gracia, seamos en esperanza herederos de la
Vida eterna.

La fidelidad a la verdad

8 Esta es una doctrina digna de fe, y quiero que en este
punto seas categórico, para que aquellos que han puesto su fe en
Dios procuren destacarse por sus buenas obras. Esto sí que es bueno
y provechoso para los hombres. 9 Evita, en cambio, las
investigaciones insensatas, las genealogías, las polémicas y las
controversias sobre la Ley: todo esto es inútil y vano. 10 En
cuanto a los que crean facciones, después de una primera y segunda
advertencia, apártate de ellos: 11 ya sabes que son extraviados y
pecadores que se condenan a sí mismos.

Recomendaciones y saludos

12 Cuando te mande a Artemás o a Tíquico, trata de ir a mi
encuentro en Nicópolis, porque es allí donde he decidido pasar el
invierno. 13 Toma todas las medidas necesarias para el viaje del
abogado Zenas y de Apolo, a fin de que no les falte nada. 14 Los
nuestros deben aprender a destacarse por sus buenas obras, también
en lo que se refiere a las necesidades de este mundo: de esa
manera, su vida no será estéril.

15 Recibe el saludo de todos los que están conmigo. Saluda
a aquellos que nos aman en la fe.

La gracia del Señor esté con todos ustedes.

1 5. "Presbíteros": ver notas Hech. 11.
30; 14. 23.

6-9. Ver 1 Tim. 3. 2-7.

12. "Su propio profeta" es Epiménides,
poeta cretense del siglo VI a. C., que tenía fama de
adivino.

2 9-10. Ver Ef. 6. 5-9; Col. 3. 22 - 4.
1; 1 Tim. 6. 1-2; Flm. v. 16; 1 Ped. 2. 18; nota 1 Cor. 7.
20-22.

13. Ver 1 Tim. 6. 14. "Gran Dios": esta
vigorosa afirmación, junto con la de Rom. 9. 5, son las dos únicas
de las Cartas paulinas en las que se da explícitamente a Cristo el
título de "Dios".

14. Sal. 130. 8; Éx. 19. 5.

3 1. Ver nota Rom. 13. 1-7.

5. "No por las obras de justicia": ver
Rom. 3. 27-30; 2 Tim. 1. 9.

10. Ver Mt. 18. 15-17.










Capítulo 22
OSEAS


Oseas

Aunque su Libro ocupa el primer lugar en la colección de
los doce Profetas llamados "menores", OSEAS comenzó a ejercer la
actividad profética unos años después que Amós. Como este último, y
a diferencia de Isaías, su gran contemporáneo de Jerusalén, Oseas
predicó en el reino del Norte, a quien él llama "Israel", "Jacob" y
más frecuentemente "Efraím". Su época fue un período de abierta
decadencia. Después del largo y próspero reinado de Jeroboám II
(787-747), el país se hundió en la anarquía. En quince años, cuatro
reyes murieron asesinados. La realeza, dominada por las intrigas de
los jefes militares, se debatía en medio de crisis constantes,
provocadas por la incontenible expansión de Asiria, que conquistaba
territorios, sometía a los pueblos, les imponía pesados tributos y
les exigía una sumisión incondicional. En el libro de Oseas hay
numerosas alusiones a este período turbulento, pero ningún indicio
seguro nos permite saber si el profeta llegó a ver la caída de
Samaría en el 722-721 a. C.

Todo el mensaje de Oseas tiene como tema principal el amor
del Señor despreciado por su Pueblo. Su dramática experiencia
conyugal le hizo penetrar en los secretos del corazón de Dios, que
ama a Israel como un padre a su hijo y un esposo a su esposa. Él es
el primero entre los profetas que describe la relación entre el
Señor e Israel en términos de unión matrimonial. El Dios de Oseas
es un Dios apasionado, que se expresa con el lenguaje del amor: él
manifiesta su ternura, sus celos, su ardiente deseo de ser
correspondido y su violenta indignación al verse traicionado. Pero
esa ternura no es un signo de debilidad. Es la fuerza de Dios,
capaz de transformar al hombre y de hacer desaparecer en él hasta
el recuerdo del pecado. Por eso su última palabra no es de rechazo
y de condenación, sino que anuncia en términos de "alianza" una
maravillosa restauración, que tendrá dimensiones cósmicas (2.
20-22).

El texto hebreo de este Libro no está muy bien conservado
y muchos pasajes del mismo resultan poco inteligibles. De ahí que
la traducción sea con frecuencia conjetural. Como casi todos los
libros proféticos, también el de Oseas fue escrito en parte por el
mismo profeta y en parte por sus discípulos. Además, numerosos
pasajes parecen ser más bien un resumen que una reproducción exacta
de su predicación oral. Las frases breves y la expresión
extremadamente concisa, que dan tanta fuerza y belleza al estilo de
este profeta, lo hacen a veces oscuro y difícil.

El mensaje de Oseas ha dejado huellas profundas en el
Antiguo Testamento. A partir de él, el simbolismo conyugal se hizo
clásico en los escritos proféticos. El Nuevo Testamento, por su
parte, cita pasajes de Oseas o se inspira en ellos no menos de
quince veces. De una manera especial, san Pablo y el Apocalipsis
aplican a la unión de Cristo con la Iglesia el símbolo del
matrimonio de Dios con su Pueblo (2 Cor. 11. 2; Ef. 5. 25-33; Apoc.
19. 7; 21. 2; 22. 17). Y san Juan llevará a su plenitud la
revelación inaugurada por Oseas, al afirmar que "Dios es
Amor" (1 Jn. 4. 8).

Título

1 1 Palabra del Señor que fue dirigida a
Oseas, hijo de Beerí, en tiempos de Ozías, de Jotám, de Ajaz y de
Ezequías, reyes de Judá, y en tiempos de Jeroboám, hijo de Joás,
rey de Israel.

LA VIDA MATRIMONIAL DE
OSEAS

El libro de Oseas comienza con una historia de amor
conyugal. El hecho aquí relatado no es una ficción literaria o una
mera alegoría, sino una acción simbólica real, al estilo de las
realizadas por otros profetas. Sólo que en este caso no se trata de
un episodio esporádico, sino de una vivencia personal, en la que
Oseas ve comprometida toda su existencia. Antes de proclamar su
mensaje, él tiene que vivirlo personalmente. Así el profeta se
convierte en un signo viviente, tanto por su extraña experiencia
conyugal como por los nombres simbólicos que reciben sus
hijos.

Es muy difícil reconstruir con precisión la historia
matrimonial de Oseas y coordinar los relatos de los capítulos 1 y
3. Pero, más allá de los detalles anecdóticos, lo que resalta con
toda claridad es el significado de este gesto simbólico,
interpretado por el mismo profeta. El matrimonio de Oseas es la
imagen de la Alianza que el Señor estableció con su Pueblo: una
Alianza establecida por la libre iniciativa del amor divino,
destruida por la infidelidad de Israel y renovada por la
misericordia del Señor, que perdona la ofensa y vuelve a desposarse
con su Pueblo purificado y arrepentido.

El matrimonio de Oseas y el nombre simbólico de
sus hijos

2 Comienzo de lo que habló el Señor por medio de Oseas. El
Señor le dijo: "Ve, toma por esposa a una mujer entregada a la
prostitución, y engendra hijos de prostitución, porque el país no
hace más que prostituirse, apartándose del Señor".

3 Él fue y tomó por esposa a Gómer, hija de Diblaim; ella
concibió y le dio un hijo. 4 Entonces el Señor dijo a Oseas:
"Llámalo Izreel, porque dentro de poco tiempo pediré cuenta a la
casa de Jehú por la sangre derramada en Izreel, y pondré fin al
reinado de la casa de Israel. 5 Aquel día, yo quebraré el arco de
Israel en el valle de Izreel".

6 Ella concibió otra vez y dio a luz una hija. El Señor
dijo a Oseas: "Llámala ‘No compadecida’, porque ya no volveré a
compadecerme de la casa de Israel, sino que les retiraré mi
compasión. 7 Pero me compadeceré de la casa de Judá, y los salvaré
por el Señor, su Dios. No los salvaré por medio del arco, ni de la
espada, ni de las armas de guerra, ni tampoco por medio de caballos
y jinetes".

8 Después que dejó de amamantar a "No compadecida", Gómer
concibió y dio a luz un hijo. 9 Entonces el Señor dijo: "Llámalo
‘No es mi pueblo’, porque ustedes no son mi pueblo, ni yo seré para
ustedes ‘El que es’".

Perspectivas para el futuro

2 1 El número de los israelitas será como
la arena del mar,

que no se puede medir ni contar;

y en lugar de decirles: "Ustedes no son mi
pueblo",

les dirán: "Hijos del Dios viviente".

2 Entonces los hijos de Judá

se reunirán con los hijos de Israel:

designarán para sí un jefe único

y desbordarán del país,

porque será grande el día de Izreel.

3 Digan a sus hermanos: "Mi pueblo"

y a sus hermanas: "Compadecida".

El Señor y su esposa infiel

4 ¡Acusen a su madre, acúsenla!

Porque ella no es mi mujer

ni yo soy su marido.

Que aparte de su rostro sus prostituciones,

y sus adulterios de entre sus senos.

5 Si no, la desnudaré por completo

y la dejaré como el día en que nació;

haré de ella un desierto,

la convertiré en tierra árida

y la haré morir de sed.

6 Y no tendré compasión de sus hijos,

porque son hijos de prostitución.

7 Sí, su madre se prostituyó,

la que los concibió se cubrió de vergüenza,

porque dijo: "Iré detrás de mis amantes,

los que me dan mi pan y mi agua,

mi lana y mi lino, mi aceite y mis bebidas".

8 Por eso voy a obstruir su camino con espinas,

la cercaré con un muro,

y no encontrará sus senderos.

9 Irá detrás de sus amantes

y no los alcanzará,

los buscará y no los encontrará.

Entonces dirá: "Volveré con mi primer marido,

porque antes me iba mejor que ahora".

10 Ella no reconoció que era yo el que le daba

el trigo, el vino nuevo y el aceite fresco;

el que le prodigaba la plata y el oro

que ellos emplearon para Baal.

11 Por eso retiraré mi trigo a su tiempo

y mi vino en su estación;

arrancaré mi lana y mi lino,

con los que cubría su desnudez.

12 Ahora descubriré su deshonra

a la vista de todos sus amantes,

y nadie la librará de mi mano.

13 Haré cesar toda su alegría,

sus fiestas, sus novilunios, sus sábados

y todas sus solemnidades.

14 Devastaré su viña y su higuera,

de las que ella decía:

"Este es el salario que me dieron mis amantes".

Las convertiré en una selva

y las devorarán los animales del campo.

15 Le pediré cuenta por los días de los Baales,

a los que ella quemaba incienso,

cuando se adornaba con su anillo y su collar

e iba detrás de sus amantes,

olvidándose de mí –oráculo del Señor–.

La reconciliación del Señor con su
Pueblo

16 Por eso, yo la seduciré,

la llevaré al desierto

y le hablaré a su corazón.

17 Desde allí, le daré sus viñedos

y haré del valle de Acor

una puerta de esperanza.

Allí, ella responderá

como en los días de su juventud,

como el día en que subía del país de Egipto.

18 Aquel día –oráculo del Señor–

tú me llamarás: "Mi Esposo"

y ya no me llamarás: "Mi Baal".

19 Le apartaré de la boca los nombres de los
Baales,

y nunca más serán mencionados por su nombre.

20 Yo estableceré para ellos, en aquel día,

una alianza con los animales del campo,

con las aves del cielo y los reptiles de la
tierra;

extirparé del país el arco, la espada y la
guerra,

y haré que descansen seguros.

21 Yo te desposaré para siempre,

te desposaré en la justicia y el derecho,

en el amor y la misericordia;

22 te desposaré en la fidelidad,

y tú conocerás al Señor.

23 Aquel día yo responderé –oráculo del Señor–

responderé a los cielos

y ellos responderán a la tierra;

24 y la tierra responderá

al trigo, al vino nuevo y al aceite fresco,

y ellos responderán a Izreel.

25 Yo la sembraré para mí en el país;

tendré compasión de "No compadecida"

y diré a "No es mi pueblo": "¡Tú eres mi
pueblo!",

y él dirá: "¡Dios mío!".

Valor simbólico del matrimonio de
Oseas

3 1 El Señor me dijo: "Ve una vez más, y
ama a una mujer amada por otro y adúltera, como ama el Señor a los
israelitas, mientras ellos se vuelven a otros dioses y aman las
tortas de uvas". 2 Yo la compré por quince siclos de plata, y por
una carga y media de cebada. 3 Entonces le dije: "Durante mucho
tiempo, estarás conmigo; no te prostituirás ni te entregarás a otro
hombre. Y yo haré lo mismo contigo".

4 Porque durante mucho tiempo, los israelitas estarán sin
rey y sin jefe, sin sacrificio y sin piedra conmemorativa, sin efod
y sin ídolos familiares. 5 Después los israelitas volverán y
buscarán al Señor, su Dios, y a David, su rey; y acudirán con temor
al Señor y a sus bienes, en los días futuros.

REPROCHES Y AMENAZAS
CONTRA ISRAEL

Toda la vida de Israel exige una drástica
purificación, porque está llena de violencia, de corrupción e
idolatría. La historia del Pueblo amado y elegido por el Señor, con
la sola excepción de un breve idilio en el desierto (2. 17), no ha
sido nada más que una serie de infidelidades. Israel perdió el
sentido de la trascendencia de su Dios, y lo puso a la par de los
dioses cananeos. El país se cubrió de ídolos, bajo la mirada
indiferente de los sacerdotes, que olvidaron su misión de instruir
al pueblo y de llevarlo al "conocimiento" del verdadero
Dios (4. 1). Además, al buscar el apoyo de las naciones extranjeras
(7. 11), los reyes hicieron de Israel un pueblo como los otros, que
ponía su confianza en la fuerza de las armas y no en el
Señor.

Este es el marco social y religioso reflejado en el
libro de Oseas, que provoca las denuncias, reproches y amenazas del
profeta. El Pueblo de Dios se hizo indigno de llevar ese nombre, y
el Señor se ve obligado a someterlo a una prueba purificadora. Pero
los anuncios del castigo dejan siempre lugar a las expresiones de
una compasión y un amor que no se dejan vencer por la
infidelidad: "¿Cómo voy a abandonarte, Efraím? ¿Cómo voy a
entregarte, Israel?" (11. 8).

El pleito del Señor con su
Pueblo

4 1 Escuchen la palabra del Señor,
israelitas,

porque el Señor tiene un pleitocon los habitantes del
país:

ya no hay fidelidad, ni amor,

ni conocimiento de Dios en el país.

2 Sólo perjurio y engaño,

asesinato y robo,

adulterio y extorsión,

y los crímenes sangrientos se suceden uno tras
otro.

3 Por eso, el país está de duelo

y languidecen todos sus habitantes;

hasta los animales del campo y los pájaros del
cielo,

y aún los peces del mar, desaparecerán.

Acusación contra los
sacerdotes

4 ¡No, que nadie acuse ni haga reproches!

¡Mi pleito es contigo, sacerdote!

5 Tú tropezarás en pleno día;

también el profeta tropezará en la noche junto
contigo,

y yo haré perecer a tu madre.

6 Mi pueblo perece por falta de conocimiento.

Porque tú has rechazado el conocimiento,

yo te rechazaré de mi sacerdocio;

porque has olvidado la instrucción de tu Dios,

también yo me olvidaré de tus hijos.

7 Todos, sin excepción, pecaron contra mí,

cambiaron su Gloria por la Ignominia.

8 Se alimentan con el pecadode mi pueblo

y están ávidos de su iniquidad.

9 Pero al sacerdote le sucederá lo mismoque al
pueblo:

yo le pediré cuenta de su conducta

y le retribuiré sus malas acciones.

10 Comerán, pero no se saciarán,

se prostituirán, pero no aumentarán,

porque han abandonado al Señor,

para entregarse a la prostitución.

Consecuencias de la corrupción de los
sacerdotes

11 El vino y el mostohacen perder la razón.

12 Mi pueblo consultaa su pedazo de madera

y su vara lo adoctrina,

porque un espíritu de prostituciónlo extravía

y se han prostituido lejos de su Dios.

13 Sacrifican en las cumbres de las montañas

y queman incienso sobre las colinas,

bajo la encina, el álamo y el terebinto,

porque su sombra es agradable.

Por eso se prostituyen las hijas de ustedes

y sus nueras cometen adulterio.

14 Pero yo no pediré cuenta a sus hijaspor su
prostitución

ni a sus nueras por su adulterio,

porque ellos mismos se van aparte con
prostitutas

y ofrecen sacrificios con las consagradas a la
prostitución.

¡Así, un pueblo que no entiende va a la ruina!

Advertencia a Judá

15 ¡Si tú te prostituyes, Israel,

que al menos Judá no se haga culpable!

¡No vayan a Guilgal,

no suban a Bet Aven,

ni juren por la vida del Señor !

La obstinación y el castigo de
Israel

16 Sí, Israel se ha vuelto obstinado

como una vaca empacada.

¿Puede ahora el Señor apacentarlos

como a corderos en campo abierto?

17 Israel está apegado a los ídolos: ¡déjalo!

18 Cuando terminan de embriagarse,

se entregan a la prostitución;

sus jefes aman la Ignominia.

19 El viento los envolverá con sus alas

y se avergonzarán de sus sacrificios.

La corrupción de las clases
dirigentes

5 1 ¡Escuchen esto, sacerdotes, presta
atención, casa de Israel,

atiende, casa del rey,

porque el juicio es con ustedes!

Sí, ustedes han sido una trampa en Mispá

y una red tendida sobre el Tabor.

2 Ellos ahondaron la fosa de Sitím

y yo los voy a corregir a todos.

3 Yo conozco a Efraím

y no se me oculta Israel:

porque tú, Efraím, has inducido a la
prostitución,

Israel se ha vuelto impuro.

4 Sus acciones no los dejan volver a su Dios,

porque hay en medio de ellos un espíritu de
prostitución

y no conocen al Señor.

5 La arrogancia de Jacob atestigua contra él;

Israel y Efraím tropiezan por su propia culpa

y junto con ellos, también tropieza Judá.

6 Con sus rebaños y su ganado

irán en busca del Señor,

pero no lo encontrarán:

él se ha librado de ellos.

7 Han traicionado al Señor,

porque engendraron bastardos:

ahora la luna nueva los va a devorar,

a ellos junto con sus campos.

La guerra fratricida entre Israel y
Judá

8 ¡Hagan sonar el cuerno en Guibeá

y la trompeta en Ramá!

¡Den la alarma en Bet Aven!

¡Alerta, Benjamín!

9 Efraím será una desolación

en el día del castigo;

entre las tribus de Israel,

yo hago saber una cosa cierta.

10 Los jefes de Judá han sido

como los que desplazan los límites:

sobre ellos derramaré

mi furor a raudales.

11 Efraím está oprimido,

se ha conculcado el derecho,

porque él había resuelto

ir detrás de la inmundicia.

12 Yo seré como polilla para Efraím

y como caries para la casa de Judá.

El fracaso de la alianza con el
extranjero

13 Cuando Efraím vio su enfermedad

y Judá su llaga,

Efraím acudió a Asiria

y Judá envió mensajeros al gran rey.

Pero él no puede sanarlos

ni curarlos de la llaga.

14 Porque yo soy como un león para Efraím

y como un cachorro de león para la casa de
Judá.

Yo, yo mismo desgarraré y me iré,

me llevaré la presa y nadie me la arrancará.

El alejamiento del Señor

15 Yo me iré, regresaré a mi lugar,

hasta que ellos se reconozcan culpables

y busquen mi rostro:

en su angustia, me buscarán ardientemente.

Retorno pasajero de Israel al
Señor

6 1 "Vengan, volvamos al Señor: él nos ha
desgarrado,

pero nos sanará;

ha golpeado, pero vendará nuestras heridas.

2 Después de dos días nos hará revivir,

al tercer día nos levantará,

y viviremos en su presencia.

3 Esforcémonos por conocer al Señor:

su aparición es cierta como la aurora.

Vendrá a nosotros como la lluvia,

como la lluvia de primavera que riega la
tierra".

4 ¿Qué haré contigo, Efraím?

¿Qué haré contigo, Judá?

Porque el amor de ustedes es como nube matinal,

como el rocío que pronto se disipa.

5 Por eso los hice pedazos por medio de los
profetas,

los hice morir con las palabras de mi boca,

y mi juicio surgirá como la luz.

6 Porque yo quiero amor y no sacrificios,

conocimiento de Diosmás que holocaustos.

Las infidelidades del pasado y del
presente

7 Ellos violaron mi alianza en Adám,

allí me traicionaron.

8 Galaad es una ciudad de malhechores,

llena de improntas de sangre.

9 Como bandidos que están al acecho,

una banda de sacerdotes

asesina en el camino de Siquém:

¡es una infamia lo que hacen!

10 En la casa de Israel

he visto una cosa horrible:

allí se prostituye Efraím,

se contamina Israel.

11 También a ti, Judá, se te ha destinado una
cosecha,

cuando yo cambie la suerte de mi pueblo.

7 1 Cuando yo quería sanar a Israel, se
reveló la culpa de Efraím,

las maldades de Samaría.

Sí, ellos obran de mala fe;

el ladrón penetra en la casa,

mientras una banda despoja afuera.

2 Y no se detienen a pensar

que yo me acuerdo de toda su maldad.

Ahora los rodean sus malas acciones

y ellas están delante de mi rostro.

La astucia de los conspiradores y los golpes de
Estado

3 Con su perfidia, ellos entretienen al rey,

y con sus mentiras, a los príncipes.

4 ¡Son todos adúlteros!

Se parecen a un horno encendido,

que el panadero deja de avivar

desde que se amasa la pasta

hasta que ha fermentado.

5 En la fiesta de nuestro rey,

los príncipes se enervan

bajo los ardores del vino;

él tiende la mano a esos burlones.

6 Porque ellos se acercaron encubiertamente,

aunque su corazón es como un horno.

Toda la noche se adormece su furor,

y a la mañana se enciende como una llama de
fuego.

7 Todos ellos se inflaman como un horno

y devoran a sus jefes.

¡Así han caído sus reyes uno tras otro,

pero nadie entre ellos clama hacia mí!

El recurso al extranjero, ruina de
Israel

8 Efraím se mezcla con los pueblos,

es un pastel cocido a medias.

9 Los extranjeros han devorado su vigor,

y él no lo sabe.

También le han salido canas,

y él no lo sabe.

10 La arrogancia de Israel atestigua contra él,

pero ellos no vuelven al Señor, su Dios;

a pesar de todo esto, no lo buscan.

11 Efraím es como una paloma ingenua,

falta de discernimiento:

apelan a Egipto, se van hacia Asiria.

12 Pero allí donde vayan,

yo tenderé sobre ellos mi red;

los haré caer como pájaros del cielo,

los atraparé apenas se oiga que están reunidos.

La obstinación de Israel en el
mal

13 ¡Ay de ellos, porque han huido lejos de mí!

¡Sobre ellos la devastación, porque se han rebelado contra
mí!

¡Sí, yo quiero rescatarlos,

pero ellos dicen mentiras contra mí!

14 No gritaron hacia mí de corazón,

cuando se lamentaban en sus lechos.

Por trigo y vino nuevo se hacen incisiones

y se han obstinado contra mí.

15 Yo mismo los dirigí, fortalecí sus brazos,

pero ellos traman el mal contra mí.

16 Se vuelven, pero no hacia lo alto,

son como un arco fallido.

Sus jefes caerán bajo la espada,

por la insolencia de su lenguaje:

esto hará que se rían de ellos en Egipto.

Un grito de alarma

8 1 ¡Lleva a tu boca la trompeta! Como un
águila,

se abate la desgracia sobre la casa del Señor,

porque ellos han transgredido mi alianza

y se han rebelado contra mi Ley.

2 Ellos gritan hacia mí: "¡Dios mío,

nosotros, los de Israel, te conocemos!".

3 Pero Israel ha rechazado el bien:

el enemigo lo perseguirá.

La anarquía política y
religiosa

4 Entronizaron reyes, pero sin contar conmigo;

designaron príncipes, pero sin mi aprobación.

Se hicieron ídolos con su plata y su oro,

para su propio exterminio.

5 Yo rechazo tu ternero, Samaría;

mi ira se ha encendido contra ellos.

¿Hasta cuándo no podrán recobrar la inocencia?

6 Porque ese ternero proviene de Israel:

lo hizo un artesano, y no es Dios.

Sí, el ternero de Samaría quedará hecho
pedazos.

7 Porque siembran vientos, recogerán
tempestades.

Tallo sin espiga no produce harina,

y si la produce,

se la tragarán los extranjeros.

Israel, presa de las naciones

8 ¡Israel ha sido tragado!

Ahora están entre las naciones

como un objeto sin valor,

9 porque ellos subieron a Asiria.

El asno salvaje se queda solo,

pero Efraím paga los amores con regalos.

10 Aunque hagan regalos entre las naciones,

ahora los voy a reunir,

y dentro de poco se retorcerán

bajo el peso del rey de los príncipes.

Inutilidad del culto puramente
exterior

11 Efraím multiplicó los altares

para expiar el pecado,

pero esos altares le han servido

sólo para pecar.

12 Por más que escriba para él

mil prescripciones de mi Ley

se las tendría por una cosa extraña.

13 En cuanto a los sacrificios que me ofrecen,

¡que los inmolen, que se coman la carne!

¡El Señor no los aceptará!

Ahora, él se acordará de sus culpas

y pedirá cuenta de sus pecados:

entonces ellos regresarán a Egipto.

Contra el lujo de las
construcciones

14 Israel se olvidó de su Creador

y se construyó palacios;

Judá multiplicó sus plazas fuertes,

pero yo enviaré fuego a sus ciudades

y él consumirá sus ciudadelas.

Las penalidades del exilio

9 1 ¡No te alegres, Israel, no te
regocijes como los pueblos!

Porque te has prostituido lejos de tu Dios

y has amado el salario de las prostitutas

sobre todas las eras de trigo.

2 Pero la era y el lagar no los alimentarán

y el vino nuevo los dejará defraudados.

3 No habitarán en el país del Señor:

Efraím regresará a Egipto,

y en Asiria comerán un alimento impuro.

4 No harán al Señor libaciones de vino

y sus sacrificios no le agradarán;

su pan será como un pan de duelo,

y todos los que lo coman quedarán contaminados,

porque ese pan será para ellos mismos

y no entrará en la Casa del Señor.

5 ¿Qué harán ustedes el día de la solemnidad,

el día de la fiesta del Señor ?

6 Ellos escaparon a la devastación,

pero Egipto los reunirá, Menfis los enterrará,

la ortiga heredará sus tesoros de plata,

las espinas invadirán sus carpas.

La hostilidad contra el
profeta

7 ¡Han llegado los días de pedir cuenta,

han llegado los días de la retribución:

que lo sepa Israel!

El profeta se vuelve loco,

el hombre del espíritu delira,

a causa de la enormidad de tu falta

y de tu gran hostilidad.

8 El profeta, centinela de Efraím,está junto a
Dios,

pero se le tiende una red en todos sus caminos

y él encuentra hostilidad hasta en la Casa de su
Dios.

9 Ellos se han corrompido profundamente

como en los días de Guibeá;

pero él se acordará de sus culpas

y pedirá cuenta de sus pecados.

Castigo por el crimen de Baal
Peor

10 Como uvas en el desierto,

yo encontré a Israel;

como una breva en la higuera,

al comienzo de la estación,

yo vi a sus padres.

Pero, al llegar a Baal Peor,

se consagraron a la Ignominia

y se hicieron abominables

como el objeto de su amor.

11 ¡Efraím! Su gloria saldrá volando como un
pájaro:

no habrá más parto, ni embarazo, ni concepción.

12 Aunque críen a sus hijos,

se los quitaré antes que sean hombres.

Sí, ¡ay de ellos cuando yo los abandone!

13 Cuando yo vi a Efraím,

era una plantación en una pradera,

pero tendrá que llevar sus hijos al verdugo.

14 ¡Dales, Señor… ! ¿Qué les darás?

Dales un vientre estéril y pechos resecos.

Castigo por el crimen de
Guilgal

15 Toda su perversidad se manifestó en Guilgal:

allí comencé a detestarlos.

Por la maldad de sus acciones

los arrojaré de mi casa,

ya no los amaré más;

todos sus jefes son rebeldes.

16 Efraím está herido,

se ha secado su raíz,

ya no fructificará.

Aunque tengan hijos,

yo mataré el fruto precioso de sus entrañas.

17 Mi Dios los rechazará porque no lo
escucharon,

y andarán errantes entre las naciones.

El castigo de la idolatría

10 1 Israel era una viña exuberante, que
producía su fruto.

Cuanto más se multiplicaban sus frutos,

más multiplicaba él los altares;

cuanto mejor le iba al país,

mejores hacía él las piedrasconmemorativas.

2 Su corazón está dividido,

ahora tendrán que expiar:

el mismo Señor destrozará sus altares,

devastará sus piedras conmemorativas.

3 Seguramente dirán entonces:

"No tenemos rey,

porque no hemos temido al Señor.

Pero el rey ¿qué podría hacer por nosotros?".

4 Se pronuncian palabras,

se jura en falso,

se firman alianzas,

mientras el derecho crece como la hierba
venenosa

en los surcos de los campos.

5 Los habitantes de Samaría tiemblan

por el ternero de Bet Aven.

Sí, su pueblo está de duelo por él,

lo mismo que sus sacerdotes:

¡que se alegren de su gloria,

ahora que ha sido desterrada lejos de nosotros!

6 El ternero será llevado a Asiria

como tributo para el gran rey.

Efraím soportará el oprobio

e Israel se avergonzará de sus intrigas.

7 ¡Samaría está completamente perdida!

Su rey es como una astilla

sobre la superficie de las aguas.

8 Los lugares altos de Aven, el pecado de
Israel,

también serán destruidos;

espinas y cardos invadirán sus altares.

Ellos dirán entonces a las montañas:
"Cúbrannos",

y a las colinas: "¡Caigan sobres nosotros!".

Castigo por el crimen de
Guibeá

9 ¡Desde los días de Guibeá,

tú has pecado, Israel!

¡Allí se han quedado!

¿No los sorprenderá en Guibeá

la guerra contra los injustos?

10 Yo los corregiré como me parezca:

los pueblos se reunirán contra ellos,

cuando sean corregidos por su doble crimen.

Amenazas y llamado a la
conversión

11 Efraím era una ternera bien adiestrada,

le gustaba trillar.

Pero yo hice pasar el yugo

sobre su hermosa cerviz:

yo unciré a Efraím,

Judá tendrá que arar,

Jacob pasará el rastrillo.

12 Siembren semillas de justicia,

cosechen el fruto de la fidelidad,

roturen un campo nuevo:

es tiempo de buscar al Señor,

hasta que él venga

y haga llover para ustedes la justicia.

El fin del reino de Israel

13 Ustedes han arado la maldad,

han cosechado la injusticia,

han comido el fruto de la mentira.

Porque has confiado en tu poderío,

en la multitud de tus guerreros,

14 habrá un tumulto en medio de tu pueblo;

todas tus fortalezas serán devastadas,

como Salmán devastó a Bet Arbel

en el día del combate,

cuando fue aplastada la madre con sus hijos.

15 Esto es lo que les hizo Betel,

por la enorme maldad de ustedes:

al despuntar el alba, el rey de Israel

estará completamente perdido.

El amor paternal del Señor

11 1 Cuando Israel era niño, yo lo
amé,

y de Egipto llamé a mi hijo.

2 Pero cuanto más los llamaba,

más se alejaban de mí;

ofrecían sacrificios a los Baales

y quemaban incienso a los ídolos.

3 ¡Y yo había enseñado a caminar a Efraím,

lo tomaba por los brazos!

Pero ellos no reconocieron que yo los cuidaba.

4 Yo los atraía con lazos humanos,

con ataduras de amor;

era para ellos como los que alzan

a una criatura contra sus mejillas,

me inclinaba hacia él y le daba de comer.

5 Efraím volverá a Egipto

y Asiria será su rey,

porque rehusaron volver a mí.

6 La espada hará estragosen sus ciudades,

destrozará los barrotes de sus puertas

y los devorará a causa de sus intrigas.

La victoria del amor divino

7 Mi pueblo está aferrado a su apostasía:

se los llama hacia lo alto,

pero ni uno solo se levanta.

8 ¿Cómo voy a abandonarte, Efraím?

¿Cómo voy a entregarte, Israel?

¿Cómo voy a tratarte como a Admá

o a dejarte igual que Seboím?

Mi corazón se subleva contra mí

y se enciende toda mi ternura:

9 no daré libre curso al ardor de mi ira,

no destruiré otra vez a Efraím.

Porque yo soy Dios, no un hombre:

soy el Santo en medio de ti,

y no vendré con furor.

El retorno del exilio

10 Ellos irán detrás del Señor;

él rugirá como un león,

y cuando se ponga a rugir,

sus hijos vendrán temblando del Occidente.

11 Vendrán temblando desde Egiptocomo un
pájaro,

y como una paloma, desde el país de Asiria;

y yo los haré habitar en sus casas

–oráculo del Señor–.

Perversión religiosa y política de
Israel

12 1 Efraím me ha rodeado de mentira y la
casa de Israel, de falsedad.

–Pero Judá está todavía cerca de Dios

y se mantiene fiel al muy Santo–.

2 Efraím se apacienta de viento

y corre todo el día tras el viento del este;

multiplica el fraude y la devastación;

hacen una alianza con Asiria

y llevan aceite a Egipto.

El juicio del Señor a Israel

3 El Señor tiene un pleito con Israel,

pedirá cuenta a Jacob de su conducta,

le retribuirá según sus acciones.

4 En el seno materno suplantó a su hermano

y cuando fue adulto luchó con Dios.

5 Luchó con el Ángel y venció,

lloró y le imploró.

En Betel lo encontró,

y allí Dios habló con él.

6 –¡El Señor es el Dios de los ejércitos:

"el Señor" es su nombre!–.

7 Tú volverás con la ayuda de tu Dios:

observa la fidelidad y la rectitud,

y espera siempre en tu Dios.

Avidez y castigo de Israel

8 Canaán tiene en su mano balanzas falsas,

le gusta defraudar.

9 Efraím dijo: "Sí, yo me enriquecí,

he amasado una fortuna;

pero en todas mis ganancias, no encontrarán en
mí

ningún delito que sea pecado".

Perspectivas de reconciliación

10 Yo soy el Señor, tu Dios, desde el país de
Egipto:

te haré habitar de nuevo en carpas,

como en los días del Encuentro.

11 Yo hablaré a los profetas

y multiplicaré las visiones,

y por medio de los profetas, hablaré en
parábolas.

Nuevas amenazas

12 Galaad es pura falsedad,

ellos se han convertido en nada;

en Guilgal sacrifican toros:

así sus altares serán como un montón de piedras

sobre los surcos del campo.

Contra Jacob y Efraím

13 Jacob huyó a los campos de Arám.

Israel sirvió por una mujer

y por una mujer, cuidó los rebaños.

14 Pero, por un profeta, el Señor hizo subir a Israel de
Egipto,

y por un profeta él fue protegido.

15 Efraím apenó a Dios amargamente:

su Señor arrojará sobre élla sangre vertida,

y le devolverá sus agravios.

Castigo de la idolatría

13 1 Cuando hablaba Efraím cundía el
terror,

él se había encumbrado en Israel,

pero se hizo culpable a causa de Baaly murió.

2 Ahora siguen pecando:

se fabrican estatuas de metal fundido,

hacen con su plata ídolos de su invención.

¡Obra de artesanos es todo eso!

Luego dicen: "Ofrézcanles sacrificios".

¡Hombres besan a terneros!

3 Por eso serán como nube de la mañana,

como rocío que pronto se disipa,

como paja aventada lejos de la era,

como humo que sale por la ventana.

Castigo de la ingratitud

4 Pero yo soy el Señor, tu Dios,desde el país de
Egipto:

no conoces a otro Dios más que a mí,

y fuera de mí no hay salvador.

5 Yo te conocí en el desierto,

en la tierra de la aridez.

6 Al llegar a sus campos de pastoreo,ellos se
saciaron;

y una vez saciados, se enorgulleció su corazón:

por eso se olvidaron de mí.

7 Yo seré para ellos como un león,

como un leopardo estaré al acechojunto al
camino;

8 los atacaré como una osa privada de su cría,

desgarraré las fibras de su corazón,

los devoraré allí mismo como una leona,

y las fieras los destrozarán.

Fin de la dinastía real

9 ¡Ahí estás maltrecho, Israel!

¿Quién podrá socorrerte?

10 ¿Dónde está tu rey, para salvarte,

y tus jueces, para defenderte,

aquellos de los que decías:

"Dame un rey y príncipes"?

11 En mi ira, yo te di un rey

y en mi furor, te lo quitaré.

La ruina inevitable

12 La iniquidad de Efraím está guardada bajo
sello,

su pecado, escondido en lugar seguro.

13 Llegan los dolores del parto para que él
nazca,

pero es un hijo que no se da maña:

¡llegada la hora,

no atina a salir del seno materno!

14 ¿Y yo voy a rescatarlos del poder del
Abismo?

¿Voy a redimirlos de la muerte?

¿Dónde está, Muerte, tu pestilencia?

¿Dónde están tus plagas, Abismo?

La compasión se oculta a mis ojos.

15 Por más que Efraím prospere entre sus
hermanos,

llegará el viento del este,

el soplo del Señor, que sube del desierto,

y se agotará su fuente,

se secará su manantial.

Él despojará el tesoro

de todos los objetos preciosos.

14 1 Samaría tendrá que expiar, porque se
ha rebelado

contra su Dios.

Ellos caerán bajo la espada,

sus recién nacidos serán estrellados

y abrirán el vientre de las embarazadas.

LA SALVACIÓN DE
ISRAEL

Oseas se inspira en el ritual de las liturgias
penitenciales para dirigir un último llamado a la conversión. El
Señor responde con una consoladora promesa de salvación, que abre
nuevas perspectivas para su Pueblo.

Llamado a la conversión y promesa de
restauración

2 Vuelve, Israel, al Señor tu Dios,

porque tu falta te ha hecho caer.

3 Preparen lo que van decir

y vuelvan al Señor.

Díganle: "Borra todas las faltas,

acepta lo que hay de bueno,

y te ofreceremos el frutode nuestros labios.

4 Asiria no nos salvará,

ya no montaremos a caballo,

ni diremos más ‘¡Dios nuestro!’

a la obra de nuestras manos,

porque sólo en ti el huérfano encuentra
compasión".

5 Yo los curaré de su apostasía,

los amaré generosamente,

porque mi ira se ha apartado de ellos.

6 Seré como rocío para Israel:

él florecerá como el lirio,

hundirá sus raíces como el bosque del Líbano;

7 sus retoños se extenderán,

su esplendor será como el del olivo

y su fragancia como la del Líbano.

8 Volverán a sentarse a mi sombra,

harán revivir el trigo,

florecerán como la viña,

y su renombre será como el del vino del Líbano.

9 Efraím, ¿qué tengo aún que ver con los
ídolos?

Yo le respondo y velo por él.

Soy como un ciprés siempre verde,

y de mí procede tu fruto.

Epílogo

10 ¡Que el sabio comprenda estas cosas!

¡Que el hombre inteligente las entienda!

Los caminos del Señor son rectos:

por ellos caminarán los justos,

pero los rebeldes tropezarán en ellos.

1 2. Ver nota 1 Rey. 11. 30. "Una mujer
entregada a la prostitución": como Oseas llama "prostitución" a la
idolatría, es muy probable que esta expresión tenga aquí un
significado metafórico. La esposa de Oseas no sería entonces una
mujer de mala vida, ni tampoco dedicada a la prostitución sagrada
en algún santuario, sino una israelita devota de Baal, el dios
cananeo de la vegetación y la fertilidad.

4. En "Izreel", ciudad situada en la
llanura del mismo nombre, entre Galilea y Samaría, Jehú había hecho
masacrar a toda la familia de Ajab (2 Rey. 9. 30-37; 10.
11).

5. El "arco" es símbolo del poderío
militar.

9. "El que es": esta es una clara alusión
al nombre con que el Señor se reveló a Moisés en el Sinaí. Ver nota
Éx. 3. 13-15.

2 1. Ver Rom. 9. 26.

4. "Acusen a su madre": al denunciar la
infidelidad de Israel, los profetas emplean con cierta frecuencia
el lenguaje típico de los procesos judiciales (4. 1, 4; Is. 1. 18;
Miq. 6. 1).

7-15. Los israelitas reconocían al Señor
como su Dios, pero también rendían culto a Baal, porque pensaban
que de él dependían las lluvias, la fertilidad del suelo y la
fecundidad del ganado. Si el Señor los priva momentáneamente de
todos esos bienes, es para que comprendan que él solo, y no otro
dios, es el dispensador de la vida.

16. "La seduciré": con esta expresión,
Oseas pone de relieve la vehemencia de un amor que no se da por
vencido. El "desierto" es el símbolo de la prueba, del
despojamiento total y la pobreza. Al verse privado de todo lo que
le impide acercarse al Señor, Israel estará en condiciones de
escuchar la voz de Dios, que le hablará al "corazón", y entonces
volverá a encontrarse con él en el amor y la fidelidad.

17. El "valle de Acor", cuyo nombre
significa "valle de la Desgracia", traía espontáneamente a la
memoria el recuerdo del primer pecado y de la primera derrota de
Israel a su entrada en la Tierra prometida (Jos. 7.
24-26).

18. La palabra "baal", que significa
"dueño" o "señor", se empleaba en el lenguaje corriente para
designar al marido. Pero ese término estaba tan asociado al culto
del dios Baal, que el profeta quiere desterrar su uso .

20-25. En este célebre pasaje, Oseas
traza un cuadro grandioso de la futura restauración de Israel. El
Señor volverá a desposarse con su pueblo, y ese matrimonio nuevo y
definitivo tendrá una repercusión cósmica. La creación recobrará la
armonía destruida por el pecado y todos los elementos estarán al
servicio de los hombres.

25. Ver Rom. 9. 25; 1 Ped. 2.
10.

3 1. Las "tortas de
uvas" eran utilizadas en el culto de Baal.

2. "Una carga y media", es decir, unos
675 litros.

4. El castigo del pueblo consistirá en
verse privado por un tiempo de todas sus instituciones políticas y
religiosas. Sobre el "efod" y los "ídolos familiares", ver notas
Éx. 28. 6 y Gn. 31. 19.

4 5. En el lenguaje
simbólico de Oseas, la "madre" representa a todo el pueblo de
Israel (2. 4).

6. "Mi pueblo perece por falta de
conocimiento": la función de los sacerdotes no consistía solamente
en ofrecer sacrificios, sino también en instruir al pueblo sobre
las exigencias de la Alianza (Deut. 33. 10; Mal. 2.
6-8).

11. Ver Is. 28. 7; Prov. 26.
9.

15. "Guilgal" era un antiguo santuario
israelita, en las cercanías de Jericó, cuyos orígenes se remontaban
a la época de Josué (Jos. 4. 19-24; 5. 2-9). "Bet Aven" -"Casa de
vanidad"- designa despectivamente al santuario de Betel (10. 5).
Ver nota Am. 3. 14.

5 1. El "Tabor" es un
monte que domina la llanura de lzreel, en cuya cima había un
santuario.

2. "Sitím" era un lugar situado al este
del Jordán, frente a Jericó. Según Núm. 25. 1-3, fue allí donde los
israelitas practicaron por primera vez los ritos de la fertilidad y
rindieron culto a Baal.

4. Ver Jer. 13. 23; 17. 1.

7. "La luna nueva los va a devorar": esta
expresión puede significar que el día de fiesta se convertirá en un
día de luto, o bien, que el castigo ya está próximo.

13. Ver 2 Rey. 15. 19-20.

6 6. Ver Mt. 9. 13; 12. 7.

7. "En Adám": Oseas se refiere
probablemente a un lugar situado al este del Jordán y mencionado en
Jos. 3. 16. Quizá había allí un santuario idolátrico, o bien el
profeta quiere sugerir que la infidelidad de Israel se remonta a la
época de su instalación en Palestina.

7 3-7. Este pasaje
describe vívidamente una de esas conjuras, tan frecuentes en el
reino de Israel, que comenzaban con una noche de orgía y terminaban
con el asesinato del rey y el establecimiento de una nueva
dinastía. Ver 1 Rey. 16. 8-10.

5. La "fiesta" del rey era el aniversario
de su entronización.

8. Israel es comparado a un "pastel"
quemado de un lado y apenas cocido del otro. La imagen parece
aludir a la política ambigua de Israel, que pretendía encontrar en
los pueblos paganos la fuerza que sólo el Señor podía
darle.

8 1. La "casa del
Señor", en este contexto, no es el Templo sino todo el territorio
de Israel (9. 15; Jer. 12. 7; Zac. 9. 8).

5. Ver 1 Rey. 12. 26-30.

11-13. Ver nota Is. 1. 11-17.

9 9. Ver Jc. 19.
25.

10. Ver Núm. 25. 1-3; nota Jer. 3.
24.

10 1. Ver Is. 5.
1-7.

6. Aquí se alude a una costumbre del
Antiguo Oriente, que consistía en llevar como trofeo las estatuas
de los dioses de los pueblos vencidos (Nah. 2. 8). Sobre el
"ternero", ver nota Am. 3. 14.

8. Ver Lc. 23. 30.

9. Oseas atribuye a todo Israel el crimen
que, según el libro de los Jueces, fue cometido por la tribu de
Benjamín y condenado por el resto de las tribus (Jc. 19. 30). Ver
9. 9.

14. "Salmán" era probablemente un rey de
Moab, mencionado en los textos asirios.

15. "Al despuntar el alba": el alba suele
ser el momento en que se inicia el combate y cuando Dios concede la
salvación o castiga con la derrota. Ver Sal. 46. 6.

11 1. La imagen del amor
conyugal de la primera parte de este Libro se complementa aquí
magníficamente con la del amor paternal. Ver Mt. 2. 15.

8. "Admá" y "Seboím" siempre aparecen
mencionadas junto a Sodoma y Gomorra (Gn.10. 19; 14. 2; Deut. 29.
22).

12 4. Al suplantar
engañosamente a Esaú (Gn. 25. 26; 27. 35-36), Jacob prefiguraba la
futura infidelidad de Israel.

5. Ver Gn. 32. 25-29; 28. 10-22; 35.
14-15.

13. Gn. 29. 15-30.

14. Este "profeta" es Moisés, considerado
el primero y el más grande de los profetas (Deut. 18. 18; 34. 10).
A la misión profética de Moisés, se contrapone el comportamiento
interesado de Jacob.

13 10. Ver 1 Sam. 8.
4-6.

14. Ver 1 Cor. 15. 55.

14 10. Esta reflexión de
estilo sapiencial ha sido añadida por el redactor final del
Libro.
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Capítulo 10
EFESIOS


CARTA A LOS EFESIOS

Esta Carta no contiene ninguna noticia o exhortación
personal, ni parece responder a problemas o peligros concretos,
como el resto de las Cartas de Pablo. En los saludos finales no se
nombra a nadie en particular, y muchos manuscritos antiguos omiten
el nombre de los destinatarios. Tales indicios hacen suponer
fundadamente que esta Carta es una especie de "encíclica" enviada
por Pablo a las Iglesias de la provincia romana de Asia, y que sólo
más tarde, a comienzos del siglo II, se señaló a la Iglesia de
Éfeso como destinataria de la misma.

En ella el Apóstol retoma, con mayor amplitud y en forma
más ordenada, los temas esenciales de la Carta a los Colosenses.
Pero a pesar de las numerosas semejanzas, el pensamiento evoluciona
de una Carta a otra, de tal manera que las mismas expresiones
adquieren, según el caso, matices diversos. No es improbable que un
discípulo de Pablo haya intervenido en la redacción de esta Carta.
Así se explicarían ciertas particularidades de su estilo y de su
composición.

La CARTA A LOS EFESIOS es una contemplación del plan de
Dios realizado en Jesucristo y en la Iglesia, con la consiguiente
exhortación a llevarlo a la práctica en todos los actos de la vida.
Pablo pone de relieve la función "cósmica" de Cristo, su dominio
sobre las potestades angélicas y su soberanía sobre todo el
universo (1. 20-21). La Iglesia es presentada como instrumento de
Cristo en su obra salvífica que se extiende a toda la creación:
ella es el Cuerpo y la plenitud de Cristo (1. 22-23), donde judíos
y paganos se reúnen para formar un solo Pueblo de Dios (2. 14-18);
y es también el Templo, que tiene como "piedra angular" al
mismo Jesucristo, y que se va edificando por la acción del Espíritu
Santo (2. 19-22).

Saludo inicial

1 1 Pablo, Apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios,
saluda a los santos que creen en Cristo Jesús. 2 Llegue a ustedes
la gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor
Jesucristo.

EL MISTERIO DE CRISTO Y
DE LA IGLESIA

La Carta se inicia con un solemne himno que refleja
las características del estilo litúrgico y se inspira en las
grandes bendiciones judías. Su tema es el "misterio de Cristo"
(3. 4), o sea, el designio divino de salvación, oculto desde la
eternidad en Dios, anunciado por los Profetas y realizado
plenamente en Jesucristo. La iniciativa de este designio pertenece
al Padre. Él nos eligió y nos predestinó para que fuéramos sus
hijos adoptivos. Pero quien cumple la acción salvadora del Padre
es "su Hijo muy querido" (1. 6), por medio del Espíritu,
que es "el anticipo de nuestra herencia" en la gloria (1.
14).

Este tema medular de la fe cristiana se amplía a lo
largo de la primera parte de la Carta. Pablo destaca "la
extraordinaria grandeza del poder que Dios manifestó en Cristo,
cuando lo resucitó de entre los muertos" (1. 19-20) y "lo
constituyó, por encima de todo, Cabeza de la Iglesia" (1. 22).
A ella, que es su Cuerpo, le comunicó abundantemente los dones del
Espíritu (1 Cor. 12. 4-11). Y a ella le toca llevar a su plenitud
la obra salvadora del Señor, haciendo cada vez más efectiva la
reconciliación de los hombres con Dios y entre sí.

El plan de
salvación

3 Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor
Jesucristo,

que nos ha bendecido en Cristo

con toda clase de bienes espirituales en el
cielo,

4 y nos ha elegido en él, antes de la creación del
mundo,

para que fuéramos santos

e irreprochables en su presencia, por el amor.

5 Él nos predestinó a ser sus hijos adoptivos

por medio de Jesucristo,

conforme al beneplácito de su voluntad,

6 para alabanza de la gloria de su gracia,

que nos dio en su Hijo muy querido.

7 En él hemos sido redimidos por su sangre

y hemos recibido el perdón de los pecados,

según la riqueza de su gracia,

8 que Dios derramó sobre nosotros,

dándonos toda sabiduría y entendimiento.

9 Él nos hizo conocer el misterio de su
voluntad,

conforme al designio misericordioso

que estableció de antemano en Cristo,

10 para que se cumpliera en la plenitud de los
tiempos:

reunir todas las cosas, las del cielo y las de la
tierra,

bajo un solo jefe, que es Cristo.

11 En él hemos sido constituidos herederos,

y destinados de antemano –según el previo
designio

del que realiza todas las cosas conforme a su
voluntad–

12 a ser aquellos que han puesto su esperanza en
Cristo,

para alabanza de su gloria.

13 En él, ustedes,

los que escucharon la Palabra de la verdad,

la Buena Noticia de la salvación,

y creyeron en ella,

también han sido marcados con un sello

por el Espíritu Santo prometido.

14 Ese Espíritu es el anticipo de nuestra
herencia

y prepara la redención del pueblo

que Dios adquirió para sí,

para alabanza de su gloria.

La supremacía de Cristo

15 Por eso, habiéndome enterado de la fe que ustedes
tienen en el Señor Jesús y del amor que demuestran por todos los
hermanos, 16 doy gracias sin cesar por ustedes, recordándolos
siempre en mis oraciones. 17 Que el Dios de nuestro Señor
Jesucristo, el Padre de la gloria, les conceda un espíritu de
sabiduría y de revelación que les permita conocerlo verdaderamente.
18 Que él ilumine sus corazones, para que ustedes puedan valorar la
esperanza a la que han sido llamados, los tesoros de gloria que
encierra su herencia entre los santos, 19 y la extraordinaria
grandeza del poder con que él obra en nosotros, los creyentes, por
la eficacia de su fuerza. Este es el mismo poder 20 que Dios
manifestó en Cristo, cuando lo resucitó de entre los muertos y lo
hizo sentar a su derecha en el cielo, 21 elevándolo por encima de
todo Principado, Potestad, Poder y Dominación, y de cualquier otra
dignidad que pueda mencionarse tanto en este mundo como en el
futuro. 22 Él puso todas las cosas bajo sus pies y lo
constituyó, por encima de todo, Cabeza de la Iglesia, 23 que es su
Cuerpo y la Plenitud de aquel que llena completamente todas las
cosas.

La gratuidad de la salvación en
Cristo

2 1 Ustedes estaban muertos a causa de
las faltas y pecados 2 que cometían, cuando vivían conforme al
criterio de este mundo, según el Príncipe que domina en el espacio,
el mismo Espíritu que sigue actuando en aquellos que se rebelan. 3
Todos nosotros también nos comportábamos así en otro tiempo,
viviendo conforme a nuestros deseos carnales y satisfaciendo las
apetencias de la carne y nuestras malas inclinaciones, de manera
que por nuestra condición estábamos condenados a la ira, igual que
los demás. 4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por el gran
amor con que nos amó, 5 precisamente cuando estábamos muertos a
causa de nuestros pecados, nos hizo revivir con Cristo –¡ustedes
han sido salvados gratuitamente!– 6 y con Cristo Jesús nos resucitó
y nos hizo reinar con él en el cielo.

7 Así, Dios ha querido demostrar a los tiempos futuros la
inmensa riqueza de su gracia por el amor que nos tiene en Cristo
Jesús. 8 Porque ustedes han sido salvados por su gracia, mediante
la fe. Esto no proviene de ustedes, sino que es un don de Dios; 9 y
no es el resultado de las obras, para que nadie se gloríe. 10
Nosotros somos creación suya: fuimos creados en Cristo Jesús, a fin
de realizar aquellas buenas obras, que Dios preparó de antemano
para que las practicáramos.

La reconciliación entre los judíosy los
paganos

11 Por eso, recuerden lo que ustedes eran antes: paganos
de nacimiento, llamados "incircuncisos" por aquellos que se dicen
"circuncisos", en virtud de un corte practicado en la carne. 12
Entonces ustedes no tenían a Cristo y estaban excluidos de la
comunidad de Israel, ajenos a las alianzas de la promesa, sin
esperanza y sin Dios en el mundo. 13 Pero ahora, en Cristo Jesús,
ustedes, los que antes estaban lejos, han sido acercados por la
sangre de Cristo.

14 Porque Cristo es nuestra paz: él ha unido a los dos
pueblos en uno solo, derribando el muro de enemistad que los
separaba, 15 y aboliendo en su propia carne la Ley con sus
mandamientos y prescripciones. Así creó con los dos pueblos un solo
Hombre nuevo en su propia persona, restableciendo la paz, 16 y los
reconcilió con Dios en un solo Cuerpo, por medio de la cruz,
destruyendo la enemistad en su persona. 17 Y él vino a proclamar la
Buena Noticia de la paz, paz para ustedes, que estaban lejos,
paz también para aquellos que estaban cerca. 18 Porque por
medio de Cristo, todos sin distinción tenemos acceso al Padre, en
un mismo Espíritu.

19 Por lo tanto, ustedes ya no son extranjeros ni
huéspedes, sino conciudadanos de los santos y miembros de la
familia de Dios. 20 Ustedes están edificados sobre los apóstoles y
los profetas, que son los cimientos, mientras que la piedra angular
es el mismo Jesucristo.

21 En él, todo el edificio, bien trabado, va creciendo
para constituir un templo santo en el Señor. 22 En él, también
ustedes son incorporados al edificio, para llegar a ser una morada
de Dios en el Espíritu.

El misterio de Cristo

3 1 Por eso yo, Pablo, estoy preso por
Cristo Jesús, a causa de ustedes, los de origen pagano. 2 Porque
seguramente habrán oído hablar de la gracia de Dios, que me ha sido
dispensada en beneficio de ustedes. 3 Fue por medio de una
revelación como se me dio a conocer este misterio, tal como acabo
de exponérselo en pocas palabras. 4 Al leerlas, se darán cuenta de
la comprensión que tengo del misterio de Cristo, 5 que no fue
manifestado a las generaciones pasadas, pero que ahora ha sido
revelado por medio del Espíritu a sus santos apóstoles y profetas.
6 Este misterio consiste en que también los paganos participan de
una misma herencia, son miembros de un mismo Cuerpo y beneficiarios
de la misma promesa en Cristo Jesús, por medio del Evangelio. 7 De
este Evangelio, yo fui constituido ministro por el don de la gracia
que recibí de Dios, en virtud de la eficacia de su
poder.

El ministerio de Pablo

8 Yo, el menor de todos los santos, he recibido la gracia
de anunciar a los paganos la insondable riqueza de Cristo 9 y de
hacer brillar a los ojos de todos la dispensación del misterio que
estaba oculto desde siempre en Dios, el creador de todas las cosas,
10 para que los Principados y las Potestades celestiales conozcan
la infinita variedad de la sabiduría de Dios por medio de la
Iglesia. 11 Este es el designio que Dios concibió desde toda la
eternidad en Cristo Jesús, nuestro Señor, 12 por quien nos
atrevemos a acercarnos a Dios con toda confianza, mediante la fe en
él. 13 Les pido, por lo tanto, que no se desanimen a causa de las
tribulaciones que padezco por ustedes: ¡ellas son su
gloria!

Súplica del Apóstol

14 Por eso doblo mis rodillas delante del Padre, 15 de
quien procede toda paternidad en el cielo y en la tierra. 16 Que él
se digne fortificarlos por medio de su Espíritu, conforme a la
riqueza de su gloria, para que crezca en ustedes el hombre
interior. 17 Que Cristo habite en sus corazones por la fe, y sean
arraigados y edificados en el amor. 18 Así podrán comprender, con
todos los santos, cuál es la anchura y la longitud, la altura y la
profundidad, 19 en una palabra, ustedes podrán conocer el amor de
Cristo, que supera todo conocimiento, para ser colmados por la
plenitud de Dios.

Doxología

20 ¡A aquel que es capaz de hacer infinitamente más de lo
que podemos pedir o pensar, por el poder que obra en nosotros, 21 a
él sea la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús, por todas las
generaciones y para siempre! Amén.

EL COMPORTAMIENTO
CRISTIANO: UNIDAD Y AMOR MUTUO

No es suficiente contemplar el "misterio de Cristo" y
bendecir al Padre por su designio de amor. Hay que vivir ese
misterio y ser consecuentes con ese designio. Si en Jesús han sido
"reunidas" todas las cosas, ¿cómo los cristianos podemos vivir
desunidos? En la Iglesia hay diversidad de dones y de funciones,
pero esa necesaria diversidad, lejos de ser un obstáculo para su
unidad, tiene que contribuir a enriquecerla y a ponerla más de
manifiesto. Como todo cuerpo y a la manera de un "edificio", la
Iglesia debe crecer constante y armónicamente con el aporte de
todos, hasta alcanzar "la madurez que corresponde a la
plenitud de Cristo" (4. 13).

Pero la unidad cristiana tiene que ser el fruto de la
Vida nueva que recibimos al revestirnos de Cristo en el Bautismo.
Lo mismo debe decirse de todo el comportamiento cristiano. Por algo
hemos pasado de las tinieblas a la luz. Como "hijos de la luz"
(5. 8), estamos llamados a imitar a Dios, practicando el amor
incomparable de su Hijo en nuestras relaciones con los demás. De
una manera particular, ese amor debe resplandecer en la vida
conyugal, a la que Pablo presenta como un signo privilegiado de la
unión de Cristo con la Iglesia.

Llamado a la unidad

4 1 Yo, que estoy preso por el Señor, los exhorto a
comportarse de una manera digna de la vocación que han recibido. 2
Con mucha humildad, mansedumbre y paciencia, sopórtense mutuamente
por amor. 3 Traten de conservar la unidad del Espíritu, mediante el
vínculo de la paz. 4 Hay un solo Cuerpo y un solo Espíritu, así
como hay una misma esperanza, a la que ustedes han sido llamados,
de acuerdo con la vocación recibida. 5 Hay un solo Señor, una sola
fe, un solo bautismo. 6 Hay un solo Dios y Padre de todos, que está
sobre todos, lo penetra todo y está en todos.

La diversidad de los carismas

7 Sin embargo, cada uno de nosotros ha recibido su propio
don, en la medida que Cristo los ha distribuido. 8 Por eso dice la
Escritura:

Cuando subió a lo alto, llevó consigo a los
cautivos

y repartió dones a los hombres.

9 Pero si decimos que subió, significa que primero
descendió a las regiones inferiores de la tierra. 10 El que
descendió es el mismo que subió más allá de los cielos, para colmar
todo el universo. 11 Él comunicó a unos el don de ser apóstoles, a
otros profetas, a otros predicadores del Evangelio, a otros
pastores o maestros. 12 Así organizó a los santos para la obra del
ministerio, en orden a la edificación del Cuerpo de Cristo, 13
hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento
del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto y a la madurez que
corresponde a la plenitud de Cristo.

La unidad en la verdad y el
amor

14 Así dejaremos de ser niños, sacudidos por las olas y
arrastrados por el viento de cualquier doctrina, a merced de la
malicia de los hombres y de su astucia para enseñar el error. 15
Por el contrario, viviendo en la verdad y en el amor, crezcamos
plenamente, unidos a Cristo. Él es la Cabeza, 16 y de él, todo el
Cuerpo recibe unidad y cohesión, gracias a los ligamentos que lo
vivifican y a la actividad propia de cada uno de los miembros. Así
el Cuerpo crece y se edifica en el amor.

La Vida nueva en Cristo

17 Les digo y les recomiendo en nombre del Señor: no
procedan como los paganos, que se dejan llevar por la frivolidad de
sus pensamientos 18 y tienen la mente oscurecida. Ellos están
apartados de la Vida de Dios por su ignorancia y su obstinación, 19
y habiendo perdido el sentido moral, se han entregado al vicio,
cometiendo desenfrenadamente toda clase de impurezas. 20 Pero no es
eso lo que ustedes aprendieron de Cristo, 21 si es que de veras
oyeron predicar de él y fueron enseñados según la verdad que reside
en Jesús. 22 De él aprendieron que es preciso renunciar a la vida
que llevaban, despojándose del hombre viejo, que se va corrompiendo
dejándose arrastras por los deseos engañosos, 23 para renovarse en
lo más íntimo de su espíritu 24 y revestirse del hombre nuevo,
creado a imagen de Dios en la justicia y en la verdadera
santidad.

Deberes de amor hacia el
prójimo

25 Por eso, renuncien a la mentira y digan siempre la
verdad a su prójimo, ya que todos somos miembros, los unos de
los otros. 26 Si se enojan, no se dejen arrastrar al
pecado ni permitan que la noche los sorprenda enojados, 27
dando así ocasión al demonio. 28 El que robaba, que deje de robar y
se ponga a trabajar honestamente con sus manos, para poder ayudar
al que está necesitado. 29 No profieran palabras inconvenientes; al
contrario, que sus palabras sean siempre buenas, para que resulten
edificantes cuando sea necesario y hagan bien a aquellos que las
escuchan. 30 No entristezcan al Espíritu Santo de Dios, que los ha
marcado con un sello para el día de la redención. 31 Eviten la
amargura, los arrebatos, la ira, los gritos, los insultos y toda
clase de maldad. 32 Por el contrario, sean mutuamente buenos y
compasivos, perdonándose los unos a los otros como Dios los ha
perdonado en Cristo.

La conducta de los hijos de
Dios

5 1 Traten de imitar a Dios, como hijos
suyos muy queridos. 2 Vivan en el amor, a ejemplo de Cristo, que
nos amó y se entregó por nosotros, como ofrenda y sacrificio
agradable a Dios. 3 En cuanto al pecado carnal y cualquier
clase de impureza o avaricia, ni siquiera se los mencione entre
ustedes, como conviene a los santos. 4 Lo mismo digo acerca de las
obscenidades, de las malas conversaciones y de las bromas groseras:
todo esto está fuera de lugar. Lo que deben hacer es dar gracias a
Dios. 5 Y sépanlo bien: ni el hombre lujurioso, ni el impuro, ni el
avaro –que es un idólatra– tendrán parte en la herencia del Reino
de Cristo y de Dios. 6 No se dejen engañar por falsas razones: todo
eso atrae la ira de Dios sobre los que se resisten a obedecerle. 7
¡No se hagan cómplices de los que obran así!

Las obras de la luz y de las
tinieblas

8 Antes, ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el
Señor. Vivan como hijos de la luz. 9 Ahora bien, el fruto de la luz
es la bondad, la justicia y la verdad. 10 Sepan discernir lo que
agrada al Señor, 11 y no participen de las obras estériles de las
tinieblas; al contrario, pónganlas en evidencia. 12 Es verdad que
resulta vergonzoso aun mencionar las cosas que esa gente hace
ocultamente. 13 Pero cuando se las pone de manifiesto, aparecen
iluminadas por la luz, 14 porque todo lo que se pone de manifiesto
es luz. Por eso se dice:

Despiértate, tú que duermes,

levántate de entre los muertos,

y Cristo te iluminará.

15 Cuiden mucho su conducta y no procedan como necios,
sino como personas sensatas 16 que saben aprovechar bien el momento
presente, porque estos tiempos son malos. 17 No sean
irresponsables, sino traten de saber cuál es la voluntad del Señor.
18 No abusen del vino que lleva al libertinaje; más bien,
llénense del Espíritu Santo. 19 Cuando se reúnan, reciten salmos,
himnos y cantos espirituales, cantando y celebrando al Señor de
todo corazón. 20 Siempre y por cualquier motivo, den gracias a
Dios, nuestro Padre, en nombre de nuestro Señor
Jesucristo.

Los deberes de los esposos

21 Sean dóciles los unos a los otros por consideración a
Cristo: 22 las mujeres a su marido, como si fuera el Señor, 23
porque el varón es la cabeza de la mujer, como Cristo es la Cabeza
y el Salvador de la Iglesia, que es su Cuerpo. 24 Así como la
Iglesia es dócil a Cristo, así también las mujeres deben ser
dóciles en todo a su marido.

25 Maridos, amen a su esposa, como Cristo amó a la Iglesia
y se entregó por ella, 26 para santificarla. Él la purificó con el
bautismo del agua y la palabra, 27 porque quiso para sí una Iglesia
resplandeciente, sin mancha ni arruga y sin ningún defecto, sino
santa e inmaculada. 28 Del mismo modo, los maridos deben amar a su
mujer como a su propio cuerpo. El que ama a su esposa se ama a sí
mismo. 29 Nadie menosprecia a su propio cuerpo, sino que lo
alimenta y lo cuida. Así hace Cristo por la Iglesia, 30 por
nosotros, que somos los miembros de su Cuerpo. 31 Por eso, el
hombre dejará a su padre y a su madre para unirse a su mujer, y los
dos serán una sola carne. 32 Este es un gran misterio: y yo
digo que se refiere a Cristo y a la Iglesia. 33 En cuanto a
ustedes, cada uno debe amar a su mujer como a sí mismo, y la esposa
debe respetar a su marido.

Los deberes de los padres y de los
hijos

6 1 Hijos, obedezcan a sus padres en el
Señor porque esto es lo justo, 2 ya que el primer mandamiento que
contiene una promesa es este: Honra a tu padre y a tu
madre, 3 para que seas feliz y tengas una larga vida en la
tierra. 4 Padres, no irriten a sus hijos; al contrario,
edúquenlos, corrigiéndolos y aconsejándolos, según el espíritu del
Señor.

Los deberes de los esclavosy de los
patrones

5 Esclavos, obedezcan a sus patrones con temor y respeto,
sin ninguna clase de doblez, como si sirvieran a Cristo; 6 no con
una obediencia fingida que trata de agradar a los hombres, sino
como servidores de Cristo, cumpliendo de todo corazón la voluntad
de Dios. 7 Sirvan a sus dueños de buena gana, como si se tratara
del Señor y no de los hombres, 8 teniendo en cuenta que el Señor
retribuirá a cada uno el bien que haya hecho, sea un esclavo o un
hombre libre. 9 Y ustedes, patrones, compórtense de la misma manera
con sus servidores y dejen a un lado las amenazas, sabiendo que el
Señor de ellos, que lo es también de ustedes, está en el cielo, y
no hace acepción de personas.

La armadura del cristiano

10 Por lo demás, fortalézcanse en el Señor con la fuerza
de su poder. 11 Revístanse con la armadura de Dios, para que puedan
resistir las insidias del demonio. 12 Porque nuestra lucha no es
contra enemigos de carne y sangre, sino contra los Principados y
Potestades, contra los Soberanos de este mundo de tinieblas, contra
los espíritus del mal que habitan en el espacio.

13 Por lo tanto, tomen la armadura de Dios, para que
puedan resistir en el día malo y mantenerse firmes después de haber
superado todos los obstáculos. 14 Permanezcan de pie, ceñidos
con el cinturón de la verdad y vistiendo la justicia como
coraza. 15 Calcen sus pies con el celo para propagar la
Buena Noticia de la paz. 16 Tengan siempre en la mano el
escudo de la fe, con el que podrán apagar todas las flechas
encendidas del Maligno. 17 Tomen el casco de la salvación,
y la espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios.

Exhortación a la oración

18 Eleven constantemente toda clase de oraciones y
súplicas, animados por el Espíritu. Dedíquense con perseverancia
incansable a interceder por todos los hermanos, 19 y también por
mí, a fin de que encuentre palabras adecuadas para anunciar
resueltamente el misterio del Evangelio, 20 del cual yo soy
embajador en medio de mis cadenas. ¡Así podré hablar libremente de
él, como debo hacerlo!

Noticias personales

21 Tíquico, el querido hermano y fiel servidor en el
Señor, los pondrá al corriente de cómo me encuentro y de lo que
estoy haciendo. 22 Con este propósito, lo envié para que él les dé
noticias nuestras y los conforte interiormente.

Despedida

23 Llegue a todos los hermanos la paz, el amor y la fe,
que proceden de Dios, el Padre, y del Señor Jesucristo.

24 La gracia permanezca con todos los que aman a nuestro
Señor Jesucristo con un amor incorruptible.

1 13. "Marcados con un sello": ver 2 Cor.
1. 22.

14. Sobre "el Espíritu, anticipo de
nuestra herencia", ver nota 2 Cor. 1. 22.

21. "Principado, Potestad, Poder y
Domina-ción": ver nota 1 Cor. 15. 24.

22-23. Sal. 8. 7. Ver 1 Cor. 15. 26-27;
Col. 1. 18-19.

2 2. El "espacio", según la concepción de
los antiguos, estaba poblado de potencias demoníacas, cuyo
"Príncipe" era Satanás.

8-9. Ver Rom. 3. 27-30.

12. "Alianzas": ver Rom. 9. 4.

14. Jesucristo es "nuestra paz" porque él
reconcilió al mundo pecador con Dios, y a los hombres entre sí. La
imagen del "muro" encierra una alusión al muro que separaba el
atrio de los paganos del recinto reservado a los judíos en el
Templo de Jerusalén, y simboliza la división entre los dos pueblos,
eliminada por la cruz de Cristo.

17. Is. 57. 19; Zac. 9. 10.

18. Los paganos entran a formar parte del
Pueblo de Dios por haber recibido el don del Espíritu lo mismo que
Israel. Ver Hech. 10. 44-48; 11. 15-18.

20. Los "profetas" son aquí los de la
Nueva Alianza, depositarios, junto con los "apóstoles", de la
revelación del misterio de Cristo, para anunciarlo mediante la
predicación del Evangelio. Ver nota 1 Cor. 12. 10.

"Piedra angular": ver nota Mt. 21. 42.

3 3. Ver Gál. 1. 16.

8. Ver nota Hech. 9. 13.

10. Ver nota 1 Cor. 15. 24.

4 8. Sal. 68. 19. Según un método
rabínico de interpretar la Escritura, en el Salmo citado, Pablo
tiene en cuenta solamente la palabra "subió", en la cual encuentra
anunciada la Ascensión de Jesús y la efusión del Espíritu Santo por
medio de los carismas.

9. "Las regiones inferiores de la tierra"
son las regiones subterráneas donde los antiguos situaban la morada
de los muertos. Allí bajó Cristo antes de su Resurrección, y ese
trayecto cósmico, que va desde lo más profundo hasta lo más alto
del cielo, le dio la soberanía sobre todo el universo. Ver nota
Sal. 6.6; 1 Ped. 3. 19.

11-12. Ver nota Rom. 12. 6-8.

15-16. Ver 1. 22-23.

22-24. Ver Col. 3. 9b-10.

25. Zac. 8. 16. Ver Col. 3.
9a.

26. Sal. 4. 5 (texto griego).

5 2. Éx. 29. 18.

4. Ver Col. 3. 8.

5. Ver Col. 3. 5.

8. Ver Jn. 12. 36; 1 Tes. 5.
5.

14. Este es un fragmento de un himno
cristiano primitivo, que se usaba en la liturgia
bautismal.

18. Prov. 23. 31 (texto
griego).

22-25. Ver Col. 3. 18-19; 1 Ped. 3.
1-7.

26. Al describir la purificación de la
Iglesia, esposa de Cristo, por medio del bautismo, Pablo alude
probablemente a una ceremonia nupcial de los griegos: el baño de la
novia en las aguas de una fuente o río sagrado, mientras ella
pronunciaba una fórmula ritual.

31. Gn. 2. 24.

32. El "gran misterio" es la unión de
Cristo con la Iglesia, prototipo de la unión matrimonial. Ver Apoc.
19. 7.

6 1-4. Éx. 20. 12. Ver
Col. 3. 20-21.

5-9. Ver Col. 3. 22 - 4. 1; 1 Tim. 6.
1-2; Tit. 2. 9-10; Flm. v. 16; 1 Ped. 2. 18; nota 1 Cor. 7.
20-22.

11. Ver Rom. 13. 12; 2 Cor. 6.
7.

12. Sobre "los espíritus del mal", ver
nota 2. 2.

14. Is. 11. 5; 59. 17; Sab. 5.
17-23.

15. Is. 52. 7.

16-17. Is. 59. 17. Ver 1 Tes. 5.
8.










Capítulo 15
1-TIMOTEO


PRIMERA CARTA A
TIMOTEO

Las Cartas dirigidas a Timoteo y a Tito forman un grupo
homogéneo dentro de la colección de los escritos paulinos. Sus
destinatarios eran dos íntimos colaboradores de Pablo, que
necesitaban directivas concretas sobre la organización y el
gobierno de las comunidades que él les había confiado, por lo cual
reciben el título de "Cartas pastorales". Además, las tres están
redactadas en un mismo tenor, combaten los mismos errores y
reflejan una etapa más evolucionada en la organización interna de
las comunidades cristianas. Pero, por su vocabulario y su estilo,
estas Cartas difieren notablemente de las otras atribuidas al
Apóstol. Esto hace presumir que no fue él mismo quien les dio su
forma literaria, sino que fueron redactadas por alguno de sus
discípulos.

La PRIMERA CARTA A TIMOTEO –a quien Pablo llama
afectuosamente "hermano nuestro y colaborador de Dios en el
anuncio de la Buena Noticia de Cristo" (1 Tes. 3. 2)– contiene
una serie de recomendaciones prácticas sobre la necesidad de
conservar y transmitir con fidelidad la tradición apostólica (6.
20), sobre los criterios que deben regir la elección de los
ministros de la comunidad (3. 1-13) y acerca de las obligaciones de
Timoteo con respecto a las diversas categorías de fieles: ancianos
y jóvenes (5. 1-2), viudas (5. 3-16), presbíteros (5. 17-22) y
esclavos (6. 1-2). En particular, Pablo inculca a su discípulo la
necesidad de combatir a los que enseñan "doctrinas
extrañas" (1. 3), y lo exhorta a practicar la piedad y el
desinterés pastoral, para mantenerse "sin mancha e
irreprensible hasta la Manifestación de nuestro Señor
Jesucristo" (6. 14).

Saludo inicial

1 1 Pablo, Apóstol de Jesucristo por
mandato de Dios, nuestro Salvador, y de Cristo Jesús, nuestra
esperanza, 2 saluda a Timoteo, su verdadero hijo en la fe. Te deseo
la gracia, la misericordia y la paz que proceden de Dios Padre y de
Cristo Jesús, nuestro Señor.

Los falsos maestros

3 Al partir para Macedonia, te pedí que permanecieras en
Éfeso, para impedir que cierta gente enseñara doctrinas extrañas 4
y prestara atención a mitos y genealogías interminables. Estas
cosas no hacen más que provocar discusiones inútiles, en lugar de
servir al designio de Dios fundado sobre la fe. 5 Te hice este
pedido con el fin de suscitar el amor que brota de un corazón puro,
de una buena conciencia y de una fe sincera. 6 Por haberse apartado
de esto, algunos terminaron en pura palabrería 7 y, pretendiendo
ser maestros de la Ley, en realidad no saben lo que dicen ni lo que
afirman con tanta seguridad.

El verdadero alcance de la Ley

8 Ya sabemos que la Ley es buena, si se la usa
debidamente, 9 es decir, si se tiene en cuenta que no fue
establecida para los justos, sino para los malvados y los rebeldes,
para los impíos y pecadores, los sacrílegos y profanadores, los
parricidas y matricidas, los asesinos, 10 los impúdicos y
pervertidos, los traficantes de seres humanos, los tramposos y los
perjuros. En una palabra, la Ley está contra todo lo que se opone a
la sana doctrina 11 del Evangelio que me ha sido confiado, y que
nos revela la gloria del bienaventurado Dios.

La vocación de Pablo

12 Doy gracias a nuestro Señor Jesucristo, porque me ha
fortalecido y me ha considerado digno de confianza, llamándome a su
servicio 13 a pesar de mis blasfemias, persecuciones e insolencias
anteriores. Pero fui tratado con misericordia, porque cuando no
tenía fe, actuaba así por ignorancia. 14 Y sobreabundó en mí la
gracia de nuestro Señor, junto con la fe y el amor de Cristo
Jesús.

15 Es doctrina cierta y digna de fe que Jesucristo vino al
mundo para salvar a los pecadores, y yo soy el peor de ellos. 16 Si
encontré misericordia, fue para que Jesucristo demostrara en mí
toda su paciencia, poniéndome como ejemplo de los que van a creer
en él para alcanzar la Vida eterna.

17 ¡Al Rey eterno y universal, al Dios incorruptible,
invisible y único, honor y gloria por los siglos de los siglos!
Amén.

Recomendación a Timoteo

18 Hijo mío, te hago esta recomendación, conforme a lo que
se dijo de ti por inspiración de Dios, a fin de que luches
valientemente, 19 conservando la fe y la buena conciencia. Por no
haber tenido una buena conciencia algunos fracasaron en la fe, 20
entre otros, Himeneo y Alejandro, a quienes entregué a Satanás para
que aprendieran a no blasfemar.

La oración litúrgica

2 1 Ante todo, te recomiendo que se hagan
peticiones, oraciones, súplicas y acciones de gracias por todos los
hombres, 2 por los soberanos y por todas las autoridades, para que
podamos disfrutar de paz y de tranquilidad, y llevar una vida
piadosa y digna. 3 Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro
Salvador, 4 porque él quiere que todos se salven y lleguen al
conocimiento de la verdad. 5 Hay un solo Dios y un solo mediador
entre Dios y los hombres: Jesucristo, hombre él también, 6 que se
entregó a sí mismo para rescatar a todos. Este es el testimonio que
él dio a su debido tiempo, 7 y del cual fui constituido heraldo y
Apóstol para enseñar a los paganos la verdadera fe. Digo la verdad,
y no miento.

El modo de orar

8 Por lo tanto, quiero que los hombres oren
constantemente, levantando las manos al cielo con recta intención,
sin arrebatos ni discusiones. 9 Que las mujeres, por su parte, se
arreglen decentemente, con recato y modestia, sin usar peinados
rebuscados, ni oro, ni perlas, ni vestidos costosos. 10 Que se
adornen más bien con buenas obras, como conviene a personas que
practican la piedad. 11 Que las mujeres escuchen la instrucción en
silencio, con todo respeto. 12 No permito que ellas enseñen, ni que
pretendan imponer su autoridad sobre el marido: al contrario, que
permanezcan calladas. 13 Porque primero fue creado Adán, y después
Eva. 14 Y no fue Adán el que se dejó seducir, sino que Eva fue
engañada y cayó en el pecado. 15 Pero la mujer se salvará,
cumpliendo sus deberes de madre, a condición de que persevere en la
fe, en el amor y en la santidad, con la debida
discreción.

El jefe de la comunidad

3 1 Es muy cierta esta afirmación: "El
que aspira a presidir la comunidad, desea ejercer una noble
función". 2 Por eso, el que preside debe ser un hombre
irreprochable, que se haya casado una sola vez, sobrio,
equilibrado, ordenado, hospitalario y apto para la enseñanza. 3 Que
no sea afecto a la bebida ni pendenciero, sino indulgente, enemigo
de las querellas y desinteresado. 4 Que sepa gobernar su propia
casa y mantener a sus hijos en la obediencia con toda dignidad. 5
Porque si no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo podrá cuidar la
Iglesia de Dios? 6 Y no debe ser un hombre recientemente
convertido, para que el orgullo no le haga perder la cabeza y no
incurra en la misma condenación que el demonio. 7 También es
necesario que goce de buena fama entre los no creyentes, para no
exponerse a la maledicencia y a las redes del demonio.

Los diáconos

8 De la misma manera, los diáconos deben ser hombres
respetables, de una sola palabra, moderados en el uso del vino y
enemigos de ganancias deshonestas. 9 Que conserven el misterio de
la fe con una conciencia pura. 10 Primero se los pondrá a prueba, y
luego, si no hay nada que reprocharles, se los admitirá al
diaconado. 11 Que las mujeres sean igualmente dignas, discretas
para hablar de los demás, sobrias y fieles en todo. 12 Los diáconos
deberán ser hombres casados una sola vez, que gobiernen bien a sus
hijos y su propia casa. 13 Los que desempeñan bien su ministerio se
hacen merecedores de honra y alcanzan una gran firmeza en la fe de
Jesucristo.

El misterio de Cristo

14 Aunque espero ir a verte pronto, te escribo estas cosas
15 por si me atraso. Así sabrás cómo comportarte en la casa de
Dios, es decir, en la Iglesia del Dios viviente, columna y
fundamento de la verdad. 16 En efecto, es realmente grande el
misterio que veneramos:

Él se manifestó en la carne,

fue justificado en el Espíritu,

contemplado por los ángeles,

proclamado a los paganos,

creído en el mundo

y elevado a la gloria.

El falso ascetismo

4 1 El Espíritu afirma claramente que en
los últimos tiempos habrá algunos que renegarán de su fe, para
entregarse a espíritus seductores y doctrinas demoníacas, 2
seducidos por gente mentirosa e hipócrita, cuya conciencia está
marcada a fuego. 3 Esa gente proscribe el matrimonio y prohíbe el
consumo de determinados alimentos que Dios creó para que los
creyentes y los conocedores de la verdad los comieran dando
gracias. 4 Todo lo que Dios ha creado es bueno, y nada es
despreciable, si se lo recibe con acción de gracias, 5 porque la
Palabra de Dios y la oración lo santifican.

Exhortación a la piedad

6 Si explicas todo esto a los hermanos, serás un buen
servidor de Cristo Jesús, alimentado por las enseñanzas de la fe y
de la buena doctrina que siempre seguiste fielmente. 7 Rechaza esos
mitos ridículos, esos cuentos de viejas, y ejercítate en la piedad.
8 Los ejercicios físicos son de poca utilidad; la piedad, en
cambio, es útil para todo, porque encierra una promesa de Vida para
el presente y para el futuro. 9 Esta es doctrina cierta y
absolutamente digna de fe. 10 Nosotros nos fatigamos y luchamos
porque hemos puesto nuestra esperanza en el Dios viviente, que es
el Salvador de todos los hombres, especialmente de los que creen.
11 Predica esto y enséñalo.

Comportamiento pastoral

12 Que nadie menosprecie tu juventud: por el contrario,
trata de ser un modelo para los que creen, en la conversación, en
la conducta, en el amor, en la fe, en la pureza de vida. 13 Hasta
que yo llegue, dedícate a la proclamación de las Escrituras, a la
exhortación y a la enseñanza. 14 No malogres el don espiritual que
hay en ti y que te fue conferido mediante una intervención
profética, por la imposición de las manos del presbiterio. 15
Reflexiona sobre estas cosas y dedícate enteramente a ellas, para
que todos vean tus progresos. 16 Vigila tu conducta y tu doctrina,
y persevera en esta actitud. Si obras así, te salvarás a ti mismo y
salvarás a los que te escuchen.

El amor fraterno

5 1 No reprendas a un anciano, sino
exhórtalo como a un padre. Trata a los jóvenes como a hermanos, 2 a
las ancianas como a madres, y a las jóvenes como a hermanas, con
toda pureza.

Las viudas

3 Honra y atiende a las viudas que realmente están
necesitadas. 4 Pero si alguna viuda tiene hijos o nietos, estos
deben aprender primero a cumplir con sus deberes familiares y a ser
agradecidos con sus padres, porque eso es lo que agrada a Dios. 5
Hay viudas que lo son realmente, porque se han quedado solas y
tienen puesta su confianza en Dios, consagrando sus días y sus
noches a la súplica y a la oración. 6 Pero la que lleva una vida
disipada, aunque viva, está muerta. 7 Incúlcales esto para que sean
irreprochables: 8 el que no se ocupa de los suyos, sobre todo si
conviven con él, ha renegado de su fe y es peor que un
infiel.

9 Para estar inscrita en el grupo de las viudas, una mujer
debe tener por lo menos sesenta años y haberse casado una sola vez.
10 Que sus buenas obras den testimonio de ella; tiene que haber
educado a sus hijos, ejercitado la hospitalidad, haber lavado los
pies a los hermanos, socorrido a los necesitados y practicado el
bien en todas sus formas. 11 No inscribas, en cambio, a las viudas
más jóvenes, porque cuando los deseos puramente humanos prevalecen
sobre su entrega a Cristo, quieren casarse otra vez, 12 y se hacen
culpables por faltar a su compromiso. 13 Además, si no tienen nada
que hacer, acaban yendo de casa en casa y se dedican a charlar y a
curiosear, ocupándose en lo que no les importa. 14 Por eso quiero
que las viudas jóvenes se casen, que tengan hijos y atiendan a sus
obligaciones domésticas, para no dar lugar a la maledicencia de los
enemigos. 15 Algunas de ellas ya han abandonado el buen camino y
siguen a Satanás. 16 Si una mujer creyente tiene viudas en la
familia, que se ocupe de ellas. De esta manera, la Iglesia no las
tendrá a su cargo y quedará libre para atender a las que están
realmente necesitadas.

Los presbíteros

17 Los presbíteros que ejercen su cargo debidamente
merecen un doble reconocimiento, sobre todo, los que dedican todo
su esfuerzo a la predicación y a la enseñanza. 18 Porque dice la
Escritura: No pondrás bozal al buey que trilla, y también:
El obrero tiene derecho a su salario. 19 No admitas
acusaciones contra un presbítero, a menos que estén avaladas
por dos o tres testigos. 20 A los que incurran en pecado,
repréndelos públicamente, para que sirva de escarmiento a los
demás. 21 Delante de Dios, de Jesucristo y de sus ángeles elegidos,
te ordeno que observes estas indicaciones, sin prejuicios y
procediendo con imparcialidad. 22 No te apresures a imponer las
manos a nadie, y no te hagas cómplice de pecados ajenos. Consérvate
puro.

Advertencias personales

23 A causa de tus frecuentes malestares estomacales, no
bebas agua sola: toma un poco de vino.

24 Los pecados de algunas personas son tan notorios que no
necesitan ser llevados a juicio; los de otras, en cambio, sólo se
descubren después. 25 De la misma manera, las buenas obras están a
la vista, y las que no lo son, ya se pondrán de
manifiesto.

Los esclavos

6 1 Que los esclavos consideren a sus
dueños dignos de todo respeto, para que el nombre de Dios y su
doctrina no sean objeto de blasfemia. 2 Y si sus dueños son
creyentes, que no los respeten menos por el hecho de ser hermanos.
Al contrario, que pongan mayor empeño en servirlos, porque así
benefician a hermanos queridos en la fe.

Desinterés pastoral

Enseña todo esto, e insiste en ello. 3 Si alguien enseña
otra cosa y no se atiene a los preceptos saludables de nuestro
Señor Jesucristo, ni a la doctrina que es conforme a la piedad, 4
es un ignorante y un orgulloso, ávido de discusiones y de vanas
polémicas. De allí nacen la envidia, la discordia, los insultos,
las sospechas malignas 5 y los conflictos interminables, propios de
hombres mentalmente corrompidos y apartados de la verdad, que
pretenden hacer de la piedad una fuente de ganancias. 6 Sí, es
verdad que la piedad reporta grandes ganancias, pero solamente si
va unida al desinterés. 7 Porque nada trajimos cuando vinimos al
mundo, y al irnos, nada podremos llevar. 8 Contentémonos con el
alimento y el abrigo. 9 Los que desean ser ricos se exponen a la
tentación, caen en la trampa de innumerables ambiciones, y cometen
desatinos funestos que los precipitan a la ruina y a la perdición.
10 Porque la avaricia es la raíz de todos los males, y al dejarse
llevar por ella, algunos perdieron la fe y se ocasionaron
innumerables sufrimientos.

Exhortación a Timoteo

11 En lo que a ti concierne, hombre de Dios, huye de todo
esto. Practica la justicia, la piedad, la fe, el amor, la
constancia, la bondad. 12 Pelea el buen combate de la fe, conquista
la Vida eterna, a la que has sido llamado y en vista de la cual
hiciste una magnífica profesión de fe, en presencia de numerosos
testigos. 13 Yo te ordeno delante de Dios, que da vida a todas las
cosas, y delante de Cristo Jesús, que dio buen testimonio ante
Poncio Pilato: 14 observa lo que está prescrito, manteniéndote sin
mancha e irreprensible hasta la Manifestación de nuestro Señor
Jesucristo, 15 Manifestación que hará aparecer a su debido
tiempo

el bienaventurado y único Soberano,

el Rey de los reyes y Señor de los señores,

16 el único que posee la inmortalidad

y habita en una luz inaccesible,

a quien ningún hombre vio ni puede ver.

¡A él sea el honor y el poderpara siempre!
Amén.

Los ricos

17 A los ricos de este mundo, recomiéndales que no sean
orgullosos. Que no pongan su confianza en la inseguridad de las
riquezas, sino en Dios, que nos provee de todas las cosas en
abundancia a fin de que las disfrutemos. 18 Que practiquen el bien,
que sean ricos en buenas obras, que den con generosidad y sepan
compartir sus riquezas. 19 Así adquirirán para el futuro un tesoro
que les permitirá alcanzar la verdadera Vida.

Recomendaciones y despedida

20 Querido Timoteo, conserva el bien que te ha sido
confiado. Evita la impiedad de una vana palabrería y las objeciones
de una pretendida ciencia, 21 ya que por haberla profesado, algunos
se han apartado de la fe.

Que la gracia de Dios esté con ustedes.

 

1 2. Ver Hech. 16. 1.

9. La Ley "no fue establecida para los
justos": esta expresión significa que la Ley interviene para
reprimir un desorden existente (Rom. 7). El que es verdaderamente
justo está animado en su interior por el amor, que es la plenitud
de la Ley, y por eso obra el bien espontáneamente, sin necesidad de
ser coaccionado o sancionado por ningún precepto. Ver Rom. 13.
8-10; Gál. 5. 14.

15. "Es doctrina cierta y digna de fe":
expresión característica de las Cartas pastorales, que sirve para
llamar la atención sobre fórmulas catequéticas o litúrgicas que
deben ser retenidas cuidadosamente, porque expresan con precisión
algún tema importante de la fe cristiana.

20. "A quienes entregué a Satanás": ver
nota 1 Cor. 5. 5.

2 1-2. Ver Rom. 13. 1-7; Tit. 3. 1; 1
Ped. 2. 13-17.

11-15. Ver nota 1 Cor. 14. 34.

3 1. Ver nota Hech. 20. 17.

2-7. Ver Tit. 1. 6-9.

8. "Diáconos": ver nota Flp. 1.
1.

11. "Las mujeres", probablemente, no son
las esposas de los diáconos, sino las diaconisas. Ver nota Rom. 16.
1.

16. "El misterio que veneramos"
–literalmente, "el misterio de la piedad"– es la obra salvadora de
Cristo, objeto central de la fe cristiana, que se revive y celebra
en el culto litúrgico. Dicho misterio aparece resumido en este
fragmento de un himno empleado en la liturgia de la Iglesia
primitiva. En él se proclama la Encarnación, la Resurrección y la
Glorificación de Jesús, manifestadas al mundo por medio de la
predicación apostólica.

"Justificado en el Espíritu": esta expresión significa que
la justicia y la gloria de Cristo se revelaron plenamente en su
Resurrección por la acción vivificadora del Espíritu. Ver Rom. 1.
4.

4 1. Ver 2 Tes. 2. 3-12.

3. Algunos, fundándose en un falso
ascetismo, consideraban el matrimonio como incompatible con la vida
cristiana.

8. Pablo no reprueba los "ejercicios
físicos": solamente afirma que la "utilidad" de estos es relativa y
transitoria. En efecto, el vigor y la destreza del cuerpo pasan con
la vida presente; la "piedad", en cambio, sirve no sólo para esta
vida, sino también para la futura.

14. La "imposición de las manos" puede
ser un gesto de bendición (Mt. 19. 15), un medio para devolver la
salud a un enfermo (Mt. 9. 18; Hech. 9. 17) o para conferir a los
bautizados la plenitud del Espíritu Santo (Hech. 8. 17), o también
el rito de ordenación para el ejercicio de un ministerio. El
significado del gesto se expresa en las palabras que lo acompañan.
Tanto en este pasaje, como en 2 Tim. 1. 6, se trata del rito de
ordenación. El "don espiritual" conferido mediante la imposición de
las manos es un don permanente, que capacita para desempeñar
dignamente el ministerio. Sobre el "presbiterio", ver nota Hech.
14. 23.

5 3. La honra debida a las "viudas" no
implicaba solamente respeto y estima, sino también la ayuda
material que les era necesaria.

9. Las "viudas" inscritas en el catálogo
oficial de la Iglesia formaban un grupo especial dentro de la
comunidad cristiana, y estaban consagradas al servicio de los
demás, particularmente, de los pobres y los enfermos.

10. La costumbre de "lavar los pies" a
los huéspedes era un signo de "hospitalidad", pero ese gesto
designa aquí el hecho de haber acogido generosamente a "los
hermanos" que estaban de paso.

17. "Presbíteros": ver notas Hech. 11.
30; 14. 23. En este "doble reconocimiento" parecen estar incluidos
dos aspectos: por una parte, el respeto que merecen los
"presbíteros" en razón de su ministerio, y por otra, la retribución
que les es debida, para que puedan vivir dignamente.

18. Deut. 25. 4. Ver Lc. 10. 7; 1 Cor. 9.
9.

19. Deut. 19. 15.

22. Algunos interpretan que en este caso
el gesto de "imponer las manos" es un rito de absolución de los
pecados, pero es más probable que se refiera a la transmisión de
los poderes apostólicos. Ver nota 4. 14.

6 1-2. Ver Ef. 6. 5-9; Col. 3. 22 - 4. 1;
Tit. 2. 9-10; Flm. v. 16; 1 Ped. 2. 18; nota 1 Cor. 7.
20-22.

12. "En presencia de numerosos testigos":
se refiere a la solemne profesión de fe cristiana en el bautismo o
en la ordenación para el ministerio, aunque la mención de la Vida
eterna hace pensar más bien en el bautismo.

14. "La Manifestación de nuestro Señor
Jesucristo": se trata de la Manifestación gloriosa que completará
la que tuvo lugar en la Encarnación. Ver 2 Tim. 1. 10.

15-16. Ver 2 Mac. 13. 4; Deut. 10. 17;
Sal. 136. 3; Apoc. 17. 14; Éx. 33. 20; Jn. 1. 18. Esta doxología se
inspira probablemente en un himno litúrgico. Ver 1. 17.

20. "El bien que te ha sido confiado" es
la doctrina apostólica, norma de toda enseñanza, que la Iglesia
debe conservar y transmitir con fidelidad.










Capítulo 22
2-PEDRO


SEGUNDA CARTA DE SAN
PEDRO

Esta SEGUNDA CARTA DE SAN PEDRO fue escrita bastante
tiempo después de la primera, probablemente por un discípulo del
Apóstol y al estilo de un "testamento" espiritual atribuido al
mismo. Sus destinatarios están indicados de una manera muy vaga (1.
1).

El autor comienza por recordar el sentido de la vocación
cristiana. Como partícipe de "la naturaleza divina" (1.
4), el discípulo de Cristo está llamado a vivir santamente, en
conformidad con la palabra apostólica y profética. En esa palabra
inspirada por el Espíritu Santo se funda, en efecto, la predicación
cristiana (1. 16, 19-21).

A continuación, lanza una dura invectiva contra los falsos
maestros espirituales que corrompen la fe y las costumbres de la
comunidad, y los amenaza con los castigos que recayeron sobre los
ángeles rebeldes y sobre los grandes pecadores del Antiguo
Testamento (2. 1-22). Toda esta parte reproduce casi textualmente
la Carta de Judas y, al igual que esta, se inspira en las
tradiciones "apocalípticas" tan difundidas en el Judaísmo de esa
época.

Finalmente, el autor previene contra el escepticismo de
algunos frente al retraso de la Venida del Señor. Ese supuesto
retraso sólo se debe a su "paciencia" misericordiosa, que
quiere dar a todos el tiempo necesario para convertirse (3. 9). Su
Venida es cierta, aunque no se pueda precisar el momento. Nada
tiene que hacernos dudar de ella. Al contrario, debemos
"acelerarla" con nuestra vida santa, mientras aguardamos "un
cielo nuevo y una tierra nueva donde habitará la justicia" (3.
11-13).

Saludo inicial

1 1 Simón Pedro, servidor y Apóstol de
Jesucristo, saluda a todos aquellos que, por la justicia de nuestro
Dios y Salvador Jesucristo, han recibido una fe tan preciosa como
la nuestra. 2 Lleguen a ustedes la gracia y la paz en abundancia,
por medio del conocimiento de Dios y de Jesucristo, nuestro
Señor.

Llamado a la santidad

3 Su poder divino, en efecto, nos ha concedido
gratuitamente todo lo necesario para la vida y la piedad,
haciéndonos conocer a aquel que nos llamó por la fuerza de su
propia gloria. 4 Gracias a ella, se nos han concedido las más
grandes y valiosas promesas, a fin de que ustedes lleguen a
participar de la naturaleza divina, sustrayéndose a la corrupción
que reina en el mundo a causa de los malos deseos.

5 Por esta misma razón, pongan todo el empeño posible en
unir a la fe, la virtud; a la virtud, el conocimiento; 6 al
conocimiento, la templanza; a la templanza, la perseverancia; a la
perseverancia, la piedad; 7 a la piedad, el espíritu fraternal, y
al espíritu fraternal, el amor. 8 Porque si ustedes poseen estas
cosas en abundancia, no permanecerán inactivos ni estériles en lo
que se refiere al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. 9 El
que no las posee es un ciego, un miope, porque olvida que ha sido
purificado de sus pecados pasados. 10 Por eso, hermanos, procuren
consolidar cada vez más el llamado y la elección de que han sido
objeto: si obran así, no caerán jamás 11 y se les abrirán
ampliamente las puertas del Reino eterno de nuestro Señor y
Salvador Jesucristo.

El testimonio apostólico

12 Por eso yo les recordaré siempre estas cosas, aunque
ustedes ya las saben y están bien convencidos de la verdad que
ahora poseen. 13 Me parece justo que los mantenga despiertos,
recordándoles esto mientras yo viva en esta tienda de campaña, 14
porque sé que muy pronto tendré que dejarla, como me lo ha hecho
saber nuestro Señor Jesucristo. 15 Y haré todo lo posible para que,
después de mi partida, ustedes se acuerden siempre de estas
cosas.

16 Porque no les hicimos conocer el poder y la Venida de
nuestro Señor Jesucristo basados en fábulas ingeniosamente
inventadas, sino como testigos oculares de su grandeza. 17 En
efecto, él recibió de Dios Padre el honor y la gloria, cuando la
Gloria llena de majestad le dirigió esta palabra: "Este es mi Hijo
muy querido, en quien tengo puesta mi predilección". 18 Nosotros
oímos esta voz que venía del cielo, mientras estábamos con él en la
montaña santa.

La palabra profética

19 Así hemos visto confirmada la palabra de los profetas,
y ustedes hacen bien en prestar atención a ella, como a una lámpara
que brilla en un lugar oscuro hasta que despunte el día y aparezca
el lucero de la mañana en sus corazones. 20 Pero tengan presente,
ante todo, que nadie puede interpretar por cuenta propia una
profecía de la Escritura. 21 Porque ninguna profecía ha sido
anunciada por voluntad humana, sino que los hombres han hablado de
parte de Dios, impulsados por el Espíritu Santo.

Los falsos maestros

2 1 En el pueblo de Israel hubo también
falsos profetas. De la misma manera, habrá entre ustedes falsos
maestros que introducirán solapadamente desviaciones perniciosas, y
renegarán del Señor que los redimió, atrayendo sobre sí mismos una
inminente perdición. 2 Muchos imitarán su desenfreno, y por causa
de ellos, el camino de la verdad será objeto de blasfemias. 3
Llevados por la ambición, y valiéndose de palabras engañosas, ellos
se aprovecharán de ustedes. Pero hace mucho que el juicio los
amenaza y la perdición los acecha.

Las lecciones del pasado

4 Porque Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino
que los precipitó en el infierno y los sumergió en el abismo de las
tinieblas, donde están reservados para el Juicio. 5 Tampoco perdonó
al mundo antiguo, sino que desencadenó el diluvio sobre una tierra
poblada de impíos, preservando sólo a ocho personas, entre ellas a
Noé, el heraldo de la justicia. 6 También condenó a la destrucción
y redujo a cenizas a las ciudades de Sodoma y Gomorra, para que
sirvieran de ejemplo a los impíos del futuro. 7 En cambio, libró a
Lot, el justo, que estaba afligido por la conducta licenciosa de
esos hombres sin ley: 8 porque teniendo que vivir en medio de
ellos, su alma de justo se sentía constantemente torturada por las
iniquidades que veía y escuchaba. 9 El Señor, en efecto, sabe
librar de la prueba a los hombres piadosos, y reserva a los
culpables para que sean castigados en el día del Juicio, 10 sobre
todo, a los que, llevados por sus malos deseos, corren detrás de
los placeres carnales y desprecian la Soberanía.

La perversidad de los falsos
maestros

Estos hombres audaces y arrogantes no tienen miedo de
blasfemar contra los ángeles caídos, 11 mientras que los ángeles
superiores en fuerza y en poder no pronuncian ningún juicio
injurioso contra ellos en la presencia del Señor. 12 Pero ellos,
como animales irracionales, destinados por naturaleza a ser
capturados y destruidos, hablan injuriosamente de lo que ignoran, y
perecerán como esos mismos animales, 13 sufriendo así el castigo en
pago de su iniquidad. Ellos se deleitan entregándose a la
depravación en pleno día; son hombres viciosos y corrompidos, que
se gozan en engañarlos mientras comen con ustedes. 14 Son seres
malditos, cuyos ojos no pueden mirar a una mujer sin desearla;
seres insaciables de pecado, que seducen a las almas débiles y
cuyos corazones sólo conocen la codicia. 15 Ellos abandonaron el
camino recto, extraviándose tras los pasos de Balaam, hijo de
Bosor, que se dejó seducir por un salario injusto; 16 pero él
encontró quien le reprochara su falta: un animal de carga pronunció
palabras humanas y puso freno a la insensatez del
profeta.

17 Los que obran así son fuentes sin agua, nubes
arrastradas por el huracán: a ellos les está reservada la densidad
de las tinieblas. 18 Con sus palabras altisonantes y vacías,
atraen, por medio de los deseos desenfrenados de la carne, a los
que apenas acaban de librarse de los que viven en el error. 19 Les
prometen la libertad, siendo ellos mismos esclavos de la
corrupción: porque uno es esclavo de aquello que lo domina. 20 En
efecto, si alguien se aleja de los vicios del mundo, por medio del
conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, y después se deja
enredar y dominar de nuevo por esos vicios, su estado final llega a
ser peor que el primero. 21 Más le hubiera valido no conocer el
camino de la justicia que, después de haberlo conocido, apartarse
del santo mandamiento que le fue transmitido. 22 En él se cumple lo
que dice justamente el proverbio: El perro volvió a comer lo
que había vomitado, y este otro: "La puerca recién lavada se
revuelca en el barro".

El Día del Señor

3 1 Queridos hermanos, esta es la segunda
carta que les escribo. En las dos les he recomendado algunas cosas,
para que tengan un criterio exacto. 2 No olviden lo que ha sido
anunciado por los santos profetas, así como tampoco el mandamiento
del Señor y Salvador, que los Apóstoles les han
transmitido.

3 Sepan, en primer lugar, que en los últimos días vendrán
hombres burlones y llenos de sarcasmo, que viven de acuerdo con sus
pasiones, 4 y que dirán: "¿Dónde está la promesa de su Venida?
Nuestros padres han muerto y todo sigue como al principio de la
creación". 5 Al afirmar esto, ellos no tienen en cuenta que hace
mucho tiempo hubo un cielo, y también una tierra brotada del agua
que tomó consistencia en medio de las aguas por la palabra de Dios.
6 A causa de esas aguas, el mundo de entonces pereció sumergido por
el diluvio. 7 Esa misma palabra de Dios ha reservado el cielo y la
tierra de ahora para purificarlos por el fuego en el día del Juicio
y de la perdición de los impíos.

8 Pero ustedes, queridos hermanos, no deben ignorar que,
delante del Señor, un día es como mil años y mil años como un
día. 9 El Señor no tarda en cumplir lo que ha prometido, como
algunos se imaginan, sino que tiene paciencia con ustedes porque no
quiere que nadie perezca, sino que todos se conviertan. 10 Sin
embargo, el Día del Señor llegará como un ladrón, y ese día, los
cielos desaparecerán estrepitosamente; los elementos serán
desintegrados por el fuego, y la tierra, con todo lo que hay en
ella, será consumida.

La preparación para la Venida del
Señor

11 Ya que todas las cosas se desintegrarán de esa manera,
¡qué santa y piadosa debe ser la conducta de ustedes, 12 esperando
y acelerando la venida del Día del Señor! Entonces se consumirán
los cielos y los elementos quedarán fundidos por el fuego. 13 Pero
nosotros, de acuerdo con la promesa del Señor, esperamos un cielo
nuevo y una tierra nueva donde habitará la justicia.

14 Por eso, queridos hermanos, mientras esperan esto,
procuren vivir de tal manera que él los encuentre en paz, sin
mancha ni reproche. 15 Tengan en cuenta que la paciencia del Señor
es para nuestra salvación, como les ha escrito nuestro hermano
Pablo, conforme a la sabiduría que le ha sido dada, 16 y lo repite
en todas las cartas donde trata este tema. En ellas hay pasajes
difíciles de entender, que algunas personas ignorantes e inestables
interpretan torcidamente –como, por otra parte, lo hacen con el
resto de la Escritura– para su propia perdición.

17 Hermanos míos, ustedes están prevenidos. Manténganse en
guardia, no sea que, arrastrados por el extravío de los que hacen
el mal, pierdan su firmeza. 18 Crezcan en la gracia y en el
conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. ¡A él sea la
gloria, ahora y en la eternidad!

1 3. Sobre la "gloria" de Dios, ver nota
Lc. 2. 9.

13. "Tienda de campaña": ver nota 2 Cor.
5. 1.

18. La "montaña santa" es el lugar de la
transfiguración. Ver Mt. 17. 5.

20-21. En ningún otro escrito del Nuevo
Testamento se afirma tan explícitamente el carácter inspirado de la
Sagrada Escritura y la necesidad de interpretarla de acuerdo con la
tradición apostólica.

2 4. Este "Juicio" ratificará la
sentencia que ya fue pronunciada.

5. Ver Gn. 6 - 8.

6-8. Ver Gn. 19.

10. Probablemente, se trata de la
"Soberanía" de Cristo. Ver Jds. v. 8.

11. Ver Jds. vs. 9-10.

16. Ver Núm. 22. 28-33.

22. Prov. 26. 11. El segundo refrán no es
bíblico.

3 3. Ver 1 Tim. 4. 1.

8. Sal. 90. 4.

10. "El Día del Señor": ver nota Hech. 2.
17-21.

"Como un ladrón": ver Mt. 24. 42-44; 1 Tes. 5.
2.

"Por el fuego": Pedro se inspira en el tema popular de la
purificación del mundo por el "fuego", para referirse al motivo
fundamental de la esperanza cristiana (v. 13), que es la renovación
final de todas las cosas. Ver nota Rom. 8. 19.

13. Ver Is. 65. 17; 66. 22; Apoc. 21. 1.
La "justicia" designa un orden donde todas las cosas están
sometidas plenamente a la voluntad de Dios. Ver nota Rom. 1.
17.

15-16. En este pasaje se encuentra la
primera mención de una colección de Cartas de Pablo considerada
como parte integrante de las Escrituras canónicas. Los pasajes de
las mismas que se prestaban a falsas interpretaciones eran, sin
duda, los relativos a la segunda Venida del Señor (1 Tes. 4. 13
- 5. 11; 2 Tes. 1. 7-10; 2. 1-12), y a la libertad cristiana
(Rom. 7; Gál. 5). En estos últimos, especialmente, algunos buscaban
la justificación del libertinaje moral.










Capítulo 23
1-JUAN



PRIMERA CARTADE SAN JUAN

La PRIMERA CARTA DE SAN JUAN está dirigida a varias comunidades
de Asia Menor, donde a fines del siglo I este Apóstol gozaba de una
gran autoridad. Por el tono polémico de ciertos pasajes de la
Carta, se puede concluir que dichas comunidades atravesaban por una
grave crisis. Algunos «falsos profetas» (4. 1)
comprometían con su enseñanza la pureza de la fe (2. 22), y su
comportamiento moral no era menos reprobable. Pretendiendo estar
libres de pecado (1. 8) no se preocupaban de observar los
mandamientos, en particular, el del amor al prójimo (2. 4, 9).

Para combatir estos errores, Juan muestra quiénes son los que
poseen realmente la filiación divina y están en comunión con Dios.
Con este fin, propone una serie de signos que manifiestan
visiblemente la presencia de la Vida divina en los verdaderos
creyentes. Entre esos signos, en el orden doctrinal, se destaca el
reconocimiento de Jesús como el Mesías «manifestado en la
carne» (4. 2) y en el orden moral, sobresale la práctica del
amor fraterno, el cual es objeto en esta Carta de un desarrollo
particularmente amplio. Para Juan, el auténtico creyente es «el
que ama a su hermano»: sólo él «permanece en la luz»
(2. 10), «ha nacido de Dios y conoce a Dios» (4. 7). El
que no ama, en cambio, está radicalmente incapacitado para conocer
a Dios, «porque Dios es amor» (4. 8).

PRÓLOGO

 

Lo mismo que en el Prólogo de su Evangelio, Juan comienza su
primera Carta presentando a Jesús como la «Palabra de Vida»
(1. 1), que existía desde el principio en Dios y se hizo
visible a los hombres. Cristo es, en efecto, la máxima y definitiva
expresión de Dios. Él posee la plenitud de la Vida divina y nos
hace partícipes de ella, para que entremos en comunión con él y con
su Padre (1. 3). Como en el cuarto Evangelio (Jn. 19. 35; 21. 24),
también aquí Juan insiste en su condición de testigo ocular del
Señor (1. 2).

1 1 Lo que existía desde el principio,lo que
hemos oído,

lo que hemos visto con nuestros ojos,

lo que hemos contemplado

y lo que hemos tocado con nuestras manos

acerca de la Palabra de Vida,

es lo que les anunciamos.

2 Porque la Vida se hizo visible,

y nosotros la vimos y somos testigos,

y les anunciamos la Vida eterna,

que existía junto al Padre

y que se nos ha manifestado.

3 Lo que hemos visto y oído,

se lo anunciamos también a ustedes,

para que vivan en comunión con nosotros.

Y nuestra comunión es con el Padre

y con su Hijo Jesucristo.

4 Les escribimos esto

para que nuestra alegría sea completa.

EXHORTACIÓN A VIVIR EN LA
LUZ

 

«Dios es luz» (1. 5). ¡Qué hermosa noticia! La metáfora de
la luz aplicada a Dios era frecuente en las religiones antiguas.
También san Juan la utiliza, como lo hace Pablo cuando dice que
Dios «habita en una luz inaccesible» (1 Tim. 6. 16). Y el
autor de esta Carta nos advierte que para entrar en comunión con
Dios es necesario «caminar» en la luz (1. 7). Así retoma una típica
expresión bíblica que equivale a «vivir en la luz».

Si queremos vivir en la luz, tenemos que comenzar por
reconocer nuestra condición de pecadores y dejarnos justificar por
Jesucristo (1. 8 - 2. 2). De ahí en más, debemos cumplir los
mandamientos de Dios. Esta es la señal de que conocemos
verdaderamente a Dios (2. 3). El otro conocimiento, el meramente
intelectual, es un engaño. Y el gran mandamiento que debemos
cumplir, el mandamiento «nuevo» y «antiguo» a la
vez, es el del amor al prójimo (2. 7). «El que no ama a su
hermano, está en las tinieblas» (2. 11) y, por lo tanto, no
puede conocer a Dios como se nos dice abiertamente al final de la
Carta.

Dios es luz

5 La noticia que hemos oído de él

y que nosotros les anunciamos, es esta:

Dios es luz, y en él no hay tinieblas.

6 Si decimos que estamos en comunión con él

y caminamos en las tinieblas,

mentimos y no procedemos conforme a la verdad.

7 Pero si caminamos en la luz,

como él mismo está en la luz,

estamos en comunión unos con otros,

y la sangre de su Hijo Jesús

nos purifica de todo pecado.

El reconocimiento de nuestros pecados

8 Si decimos que no tenemos pecado,

nos engañamos a nosotros mismos

y la verdad no está en nosotros.

9 Si confesamos nuestros pecados,

él es fiel y justo

para perdonarnos

y purificarnos de toda maldad.

10 Si decimos que no hemos pecado,

lo hacemos pasar por mentiroso,

y su palabra no está en nosotros.

Cristo, Víctima de propiciación

2 1 Hijos míos,les he escrito estas cosas para
que no pequen.

Pero si alguno peca,

tenemos un defensor ante el Padre:

Jesucristo, el Justo.

2 Él es la Víctima propiciatoria por nuestros pecados,

y no sólo por los nuestros,

sino también por los del mundo entero.

El cumplimiento de los mandamientos

3 La señal de que lo conocemos,

es que cumplimos sus mandamientos.

4 El que dice:

«Yo lo conozco»,

y no cumple sus mandamientos,

es un mentiroso,

y la verdad no está en él.

5 Pero en aquel que cumple su palabra,

el amor de Dios

ha llegado verdaderamente a su plenitud.

Esta es la señal de que vivimos en él.

6 El que dice que permanece en él,

debe proceder como él.

7 Queridos míos,

no les doy un mandamiento nuevo,

sino un mandamiento antiguo,

el que aprendieron desde el principio:

este mandamiento antiguo

es la palabra que ustedes oyeron.

El mandamiento nuevo

8 Sin embargo, el mandamiento que les doy es nuevo.

Y esto es verdad tanto en él como en ustedes,

porque se disipan las tinieblas

y ya brilla la verdadera luz.

9 El que dice que está en la luz

y no ama a su hermano,

está todavía en las tinieblas.

10 El que ama a su hermano

permanece en la luz

y nada lo hace tropezar.

11 Pero el que no ama a su hermano,

está en las tinieblas y camina en ellas,

sin saber a dónde va,

porque las tinieblas lo han enceguecido.

Los destinatarios de la Carta

12 Hijos, les escribo

porque sus pecados han sido perdonados

por el nombre de Jesús.

13 Padres, les escribo

porque ustedes conocen al que existe desde el principio.

Jóvenes, les escribo

porque ustedes han vencido al Maligno.

14 Hijos, les he escrito

porque ustedes conocen al Padre.

Padres, les he escrito

porque ustedes conocen al que existe desde el principio.

Jóvenes, les he escrito

porque son fuertes,

y la Palabra de Dios permanece en ustedes,

y ustedes han vencido al Maligno.

El desapego del mundo

15 No amen al mundo ni las cosas mundanas.

Si alguien ama al mundo,

el amor del Padre no está en él.

16 Porque todo lo que hay en el mundo

–los deseos de la carne,

la codicia de los ojos

y la ostentación de la riqueza–

no viene del Padre, sino del mundo.

17 Pero el mundo pasa, y con él, sus deseos.

En cambio, el que cumple la voluntad de Dios

permanece eternamente.

Los anticristos

18 Hijos míos,

ha llegado la última hora.

Ustedes oyeron decir que vendría un Anticristo;

en realidad, ya han aparecido muchos anticristos,

y por eso sabemos que ha llegado la última hora.

19 Ellos salieron de entre nosotros,

sin embargo, no eran de los nuestros.

Si lo hubieran sido,

habrían permanecido con nosotros.

Pero debía ponerse de manifiesto

que no todos son de los nuestros.

20 Ustedes recibieron la unción del que es Santo,

y todos tienen el verdadero conocimiento.

21 Les he escrito,

no porque ustedes ignoren la verdad,

sino porque la conocen,

y porque ninguna mentira procede de la verdad.

22 ¿Quién es el mentiroso,

sino el que niega que Jesús es el Cristo?

Ese es el Anticristo:

el que niega al Padre y al Hijo.

23 El que niega al Hijo no está unido al Padre;

el que reconoce al Hijo también está unido al Padre.

La perseverancia en la verdad

24 En cuanto a ustedes,

permanezcan fieles a lo que oyeron desde el principio:

de esa manera, permanecerán también

en el Hijo y en el Padre.

25 La promesa que él nos hizo es esta: la Vida eterna.

26 Esto es lo que quería escribirles

acerca de los que intentan engañarlos.

27 Pero la unción que recibieron de él

permanece en ustedes,

y no necesitan que nadie les enseñe.

Y ya que esa unción los instruye en todo,

y ella es verdadera y no miente,

permanezcan en él,

como ella les ha enseñado.

28 Sí, permanezcan en él, hijos míos,

para que cuando él se manifieste,

tengamos plena confianza,

y no sintamos vergüenza ante él

en el Día de su Venida.

29 Si ustedes saben que él es justo,

sepan también que todo el que practica la justicia

ha nacido de él.

EXHORTACIÓN A VIVIR 
COMO HIJOS DE DIOS

Al tema de la luz sigue el de la filiación divina. No se
trata de la filiación común a todos los hombres a partir de su
nacimiento físico, sino de la filiación adoptiva por el
renacimiento espiritual, al que se refiere Jesús en su conversación
con Nicodemo (Jn. 3. 5-6). Esa filiación no es el resultado del
esfuerzo humano, sino un regalo del amor de Dios. «¡Miren cómo
nos amó el Padre!» (3. 1). Tampoco es un mero título. Es una
maravillosa realidad, que todavía no se ha manifestado plenamente.
Su término será la contemplación de Dios.

De ese extraordinario anuncio brota una consecuencia muy
lógica. Si somos hijos de Dios, debemos parecernos a él, ser
verdaderas imágenes suyas, imitarlo en su manera de obrar, ser
puros «como él es puro», ser justos «como él mismo es
justo»(3. 3, 7). ¿Acaso no nos dice san Pablo: «Traten de
imitar a Dios, como hijos suyos muy queridos»? (Ef. 5. 1). ¿Y
qué mejor manera de imitar a Dios que amar a nuestros hermanos como
él nos amó? Él se entregó a nosotros en la persona de su Hijo. Por
eso debemos estar dispuestos, incluso, a dar la vida por los demás
(3. 16).

La filiación divina

3 1 ¡Miren cómo nos amó el
Padre!               
Quiso que nos llamáramos hijos de Dios,

y nosotros lo somos realmente.

Si el mundo no nos reconoce,

es porque no lo ha reconocido a él.

2 Queridos míos,

desde ahora somos hijos de Dios,

y lo que seremos no se ha manifestado todavía.

Sabemos que cuando se manifieste,

seremos semejantes a él,

porque lo veremos tal cual es.

La conducta de los hijos de Dios

3 El que tiene esta esperanza en él, se purifica,

así como él es puro.

4 El que comete el pecado comete también la iniquidad,

porque el pecado es la iniquidad.

5 Pero ustedes saben que él se manifestó

para quitar los pecados,

y que él no tiene pecado.

6 El que permanece en él, no peca,

y el que peca no lo ha visto ni lo ha conocido.

7 Hijos míos,

que nadie los engañe:

el que practica la justicia es justo,

como él mismo es justo.

8 Pero el que peca procede del demonio,

porque el demonio es pecador desde el principio.

Y el Hijo de Dios se manifestó

para destruir las obras del demonio.

9 El que ha nacido de Dios no peca,

porque el germen de Dios permanece en él;

y no puede pecar,

porque ha nacido de Dios.

10 Los hijos de Dios y los hijos del demonio

se manifiestan en esto:

el que no practica la justicia no es de Dios,

ni tampoco el que no ama a su hermano.

El amor fraterno

11 La noticia que oyeron desde el principio es esta:

que nos amemos los unos a los otros.

12 No hagamos como Caín, que era del Maligno

y mató a su hermano.

¿Y por qué lo mató?

Porque sus obras eran malas,

y las de su hermano, en cambio, eran justas.

13 No se extrañen, hermanos, si el mundo los aborrece.

14 Nosotros sabemos que hemos pasado

de la muerte a la Vida,

porque amamos a nuestros hermanos.

El que no ama permanece en la muerte.

15 El que odia a su hermanoes un homicida,

y ustedes saben que ningún homicida

posee la Vida eterna.

16 En esto hemos conocido el amor:

en que él entregó su vida por nosotros.

Por eso, también nosotros

debemos dar la vida por nuestros hermanos.

17 Si alguien vive en la abundancia,

y viendo a su hermano en la necesidad,

le cierra su corazón,

¿cómo permanecerá en él el amor de Dios?

18 Hijitos míos,

no amemos con la lengua y de palabra,

sino con obras y de verdad.

19 En esto conoceremos que somos de la verdad,

y estaremos tranquilos delante de Dios

20 aunque nuestra conciencia nos reproche algo,

porque Dios es más grande que nuestra conciencia

y conoce todas las cosas.

21 Queridos míos,

si nuestro corazón no nos hace ningún reproche,

podemos acercarnos a Dioscon plena confianza,

22 y él nos concederá

todo cuanto le pidamos,

porque cumplimos sus mandamientos

y hacemos lo que le agrada.

23 Su mandamiento es este:

que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo,

y nos amemos los unos a los otros como él nos ordenó.

24 El que cumple sus mandamientos

permanece en Dios,

y Dios permanece en él;

y sabemos que él permanece en nosotros,

por el Espíritu que nos ha dado.

La verdadera y la falsa inspiración

4 1 Queridos míos,no crean a cualquiera que se
considere inspirado:

pongan a prueba su inspiración,

para ver si procede de Dios,

porque han aparecido en el mundo

muchos falsos profetas.

2 En esto reconocerán al que está inspirado por Dios:

todo el que confiesa

a Jesucristo manifestado en la carne,

procede de Dios.

3 Y todo el que niega a Jesús,

no procede de Dios,

sino que está inspirado por el Anticristo,

por el que ustedes oyeron decir que vendría

y ya está en el mundo.

4 Hijos míos,

ustedes son de Dios

y han vencido a esos falsos profetas,

porque aquel que está en ustedes

es más grande que el que está en el mundo.

5 Ellos son del mundo,

por eso hablan el lenguaje del mundo

y el mundo los escucha.

6 Nosotros, en cambio, somos de Dios.

El que conoce a Dios nos escucha,

pero el que no es de Dios no nos escucha.

Y en esto distinguiremos

la verdadera de la falsa inspiración.

EXHORTACIÓN A VIVIR EN EL
AMOR

 

El tema del amor está latente en toda esta Carta, pero llega
a su punto culminante en la última parte. «Dios es luz»,
nos había dicho Juan al comienzo, y ahora nos anuncia:
«Dios es amor». Aquí nos encontramos con una de las páginas más
admirables de la Biblia. Decir «Dios» es decir «amor», el Amor con
mayúscula. Por eso el Apóstol afirma tan lapidariamente: «el
que no ama no ha conocido a Dios» (4. 8). Sólo el que ama lo
conoce y entra en íntima comunión con él. Pretender amar a Dios sin
amar a los hermanos es el peor de los engaños (4. 20).

Pero Juan afirma también que «la señal de que amamos a
los hijos de Dios es que amamos a Dios» (5. 2). No se trata de
una contradicción. El autor de la Carta quiere enseñarnos que
únicamente el que ama de veras a Dios puede amar a los hombres como
«hijos de Dios». O sea, de una manera nueva y mucho más profunda,
descubriendo en ellos lo que escapa al mero conocimiento humano. Y
para amar así a los hombres, es necesaria la fe en Jesucristo, en
quien el amor de Dios se hizo plenamente visible. El que tiene esa
fe «vence al mundo» (5. 5) con la fuerza del
amor.

Dios es amor

7 Queridos míos,

amémonos los unos a los otros,

porque el amor procede de Dios,

y el que ama ha nacido de Dios

y conoce a Dios.

8 El que no ama no ha conocido a Dios,

porque Dios es amor.

9 Así Dios nos manifestó su amor:

envió a su Hijo único al mundo,

para que tuviéramos Vida por medio de él.

10 Y este amor no consiste

en que nosotros hayamos amado a Dios,

sino en que él nos amó primero,

y envió a su Hijo

como víctima propiciatoria por nuestros pecados.

11 Queridos míos,

si Dios nos amó tanto,

también nosotros debemos amarnos los unos a los otros.

12 Nadie ha visto nunca a Dios:

si nos amamos los unos a los otros,

Dios permanece en nosotros

y el amor de Dios ha llegado a su plenitud en nosotros.

13 La señal de que permanecemos en él

y él permanece en nosotros,

es que nos ha comunicado su Espíritu.

14 Y nosotros hemos visto y atestiguamos

que el Padre envió al Hijo como Salvador del mundo.

15 El que confiesa que Jesús es el Hijo de Dios,

permanece en Dios,

y Dios permanece en él.

16 Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene

y hemos creído en él.

Dios es amor,

y el que permanece en el amor

permanece en Dios,

y Dios permanece en él.

La plenitud del amor

17 La señal de que el amor

ha llegado a su plenitud en nosotros,

está en que tenemos plena confianza

ante el día del Juicio,

porque ya en este mundo

somos semejantes a él.

18 En el amor no hay lugar para el temor:

al contrario, el amor perfecto elimina el temor,

porque el temor supone un castigo,

y el que teme no ha llegado a la plenitud del amor.

19 Nosotros amamos porque Dios nos amó primero.

20 El que dice: «Amo a Dios»,

y no ama a su hermano, es un mentiroso.

¿Cómo puede amar a Dios, a quien no ve,

el que no ama a su hermano, a quien ve?

21 Este es el mandamiento que hemos recibido de él:

el que ama a Dios

debe amar también a su hermano.

La fe y el amor

5 1 El que cree que Jesús es el Cristoha nacido
de Dios;

y el que ama al Padre

ama también al que ha nacido de él.

2 La señal de que amamos a los hijos de Dios

es que amamos a Dios

y cumplimos sus mandamientos.

3 El amor a Dios consiste en cumplir sus mandamientos,

y sus mandamientos no son una carga,

4 porque el que ha nacido de Dios, vence al mundo.

Y la victoria que triunfa sobre el mundo es nuestra fe.

5 ¿Quién es el que vence al mundo,

sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?

El testimonio sobre el Hijo de Dios

6 Jesucristo vino por el agua y por la sangre;

no solamente con el agua,

sino con el agua y con la sangre.

Y el Espíritu da testimonio

porque el Espíritu es la verdad.

7 Son tres los que dan testimonio:

8 el Espíritu, el agua y la sangre;

y los tres están de acuerdo.

9 Si damos fe al testimonio de los hombres,

con mayor razón

tenemos que aceptar el testimonio de Dios.

Y Dios ha dado testimonio de su Hijo.

10 El que cree en el Hijo de Dios

tiene en su corazón el testimonio de Dios.

El que no cree a Dios

lo hace pasar por mentiroso,

porque no cree en el testimonio

que Dios ha dado acerca de su Hijo.

11 Y el testimonio es este:

Dios nos dio la Vida eterna,

y esa Vida está en su Hijo.

12 El que está unido al Hijo, tiene la Vida;

el que no lo está, no tiene la Vida.

13 Les he escrito estas cosas,

a ustedes que creen en el nombre del Hijo de Dios,

para que sepan que tienen la Vida eterna.

La oración por los pecadores

14 Tenemos plena confianza

de que Dios nos escucha

si le pedimos algo conforme a su voluntad.

15 Y sabiendo que él nos escucha

en todo lo que le pedimos,

sabemos que ya poseemos

lo que le hemos pedido.

16 El que ve a su hermano

cometer un pecado que no lleva a la muerte,

que ore y le dará la Vida.

Me refiero a los que cometen pecados

que no conducen a la muerte,

porque hay un pecado que lleva a la muerte;

por este no les pido que oren.

17 Aunque toda maldad es pecado,

no todo pecado lleva a la muerte.

Resumen final

18 Sabemos que el que ha nacido de Dios no peca,

sino que el Hijo de Dios lo protege,

y el Maligno no le puede hacer nada.

19 Sabemos que somos de Dios,

y que el mundo entero está bajo el poder del Maligno.

20 Y sabemos también que el Hijo de Dios ha venido

y nos ha dado inteligencia

para que conozcamos al que es Verdadero;

y nosotros permanecemos en el que es Verdadero,

en su Hijo Jesucristo.

El es el Dios verdadero

y la Vida eterna.

21 Hijitos míos,

cuídense de los ídolos…

 

 

2 7-8. Juan llama «antiguo» al mandamiento del
amor fraternal, porque los cristianos lo habían oído desde el
comienzo de su conversión. Pero ese mandamiento es también «nuevo»,
como lo es el ejemplo de Cristo, que nos «amó hasta el fin» (Jn.
13. 1).

18-19. El «Anticristo» es el «Adversario» de
Dios (2 Tes. 2. 3-4), el usurpador que trata de arrebatar el lugar
que le corresponde a Cristo. Mientras que Pablo describe al
Anticristo con rasgos netamente individuales, Juan llama con ese
nombre a todos los que se oponen a la verdad.

20. El «Santo» es «Jesús», y la «unción» que
los cristianos han recibido de él y que confiere el conocimiento de
la verdad (v. 27), es la Palabra de Dios, anunciada por la Iglesia
y recibida por la fe, que actúa en el corazón de los creyentes por
la acción del Espíritu Santo. Ver Jn. 14. 26; nota 2 Cor. 1.
21.

23. Ver 2 Jn. v. 9.

27. «No necesitan que nadie les enseñe»: cuanto
más profunda se hace la vida del creyente, más podrá prescindir del
soporte de una enseñanza y de una ley exterior.

3 4. La «iniquidad» es un pecado determinado
–el de los «anticristos» (2. 18)– que Juan en su Evangelio denomina
«el pecado del mundo» (Jn. 1. 29). Consiste en la incredulidad, o
sea, en el rechazo de Cristo y de toda su obra salvífica.

6. La impecabilidad es uno de los bienes
prometidos para los tiempos mesiánicos, ya iniciados con la Venida
del Hijo de Dios al mundo. En la medida que el cristiano permanece
unido a Cristo y es dócil a la acción santificadora de su Palabra,
«no puede pecar» (v. 9).

9. El «germen» es la Palabra de Dios, principio
interior de regeneración y santificación para el creyente. Ver nota
v. 6.

5 6. Estas palabras deben entenderse en el
contexto del rito de la iniciación cristiana, tal como se
practicaba en algunas comunidades de la Iglesia primitiva, donde la
Eucaristía se daba inmediatamente después del Bautismo. El
«testimonio» del Espíritu es la gracia de la fe dada al catecúmeno
que ha escuchado la Palabra de Dios, y coincide con la «unción» de
2. 20, 27. El «agua» es la inmersión bautismal y la «sangre» es la
Eucaristía. Sin embargo, Juan refiere siempre las realidades
sacramentales a hechos históricos de la vida de Jesús. Por eso, «el
agua y la sangre» aluden también al bautismo de Jesús en el Jordán
y a su muerte en la cruz, como asimismo, al agua y la sangre que
Juan vio correr del costado abierto del Salvador.

7. La traducción latina llamada comúnmente
«Vulgata» añade «en el cielo: el Padre, la Palabra y el Espíritu
Santo; y estos tres son uno solo. Y son tres los que dan testimonio
en la tierra:».

16. El «pecado que lleva a la muerte» es el
pecado de los «anticristos» y de los «falsos profetas» (2. 18; 4.
1) que, al apartarse de la comunidad cristiana, han perdido la
comunión con Jesús, fuente de toda Vida, y por eso mismo se
encaminan hacia la muerte eterna. En realidad, Juan no prohíbe orar
por esta clase de pecadores. Da a entender solamente que su
conversión sería un verdadero milagro de orden espiritual, y no
puede asegurar que las súplicas hechas en favor de ellos sean
siempre eficaces.

18. Ver nota 3. 6.

21. La Carta concluye abruptamente con esta
advertencia contra la recaída en las prácticas del paganismo, a la
que los primeros cristianos estaban siempre expuestos.












Capítulo 17
PROVERBIOS


Proverbios

El libro de los PROVERBIOS reúne varias colecciones de
refranes, comparaciones, máximas, enigmas y alegorías, puestas en
su mayoría bajo la autoridad de "Salomón, hijo de David, rey de
Israel" (1. 1). Tal atribución se debe a que la tradición
israelita consideraba a aquel célebre rey como el "sabio" por
excelencia. Según el primer libro de los Reyes, él "pronunció
tres mil maximas" (1 Rey. 5. 12) y su sabiduría "superaba
la de todos los Orientales y toda la sabiduría de Egipto" ( 1
Rey. 5. 10).

Dentro de esta amplia gama de géneros literarios, la
expresión más frecuente y característica es el aforismo o dicho
breve y agudo, que encierra una verdad útil para la vida. En
algunos pasajes del libro de los Proverbios -como en otros Libros
sapienciales del Antiguo Testamento- se perciben notables
influencias de la antigua sabiduría egipcia y oriental, e incluso
se encuentran en él varias sentencias de dos sabios extranjeros
(30. 1-14; 31. 1-9). Esto pone de manifiesto el aprecio que tenia
Israel por aquella sabiduría ancestral y su capacidad para
asimilarla creativamente, haciéndola compatible con las exigencias
de su propia fe.

La visión teológica expresada en el Libro es relativamente
sencilla. El Señor es el Creador del mundo y todo lo ha hecho con
sabiduría. Las huellas de esa sabiduría divina han quedado grabadas
en cada una de sus obras. Por lo tanto, aquel que ponga todo su
empeño en abrir los ojos a la realidad que lo rodea, encontrará el
camino que lo lleva a la vida y lo libra de la muerte. Lo
importante es buscar el orden establecido por Dios en el mundo y
vivir en conformidad con él. Pero la adquisición de la sabiduría
presupone ciertas condiciones morales. Una actitud específicamente
sapiencial es prestar atención a las advertencias y exhortaciones
de los sabios, que son los portadores de una experiencia acumulada
a través de los siglos.

El ideal de estos sabios es descubrir y enseñar el arte de
vivir bien. Lo que más les preocupa es guiar al individuo hacia la
felicidad y el éxito en esta vida. Ningún aspecto de la actividad
humana es indigno de su atención. De ahí que las personas de toda
condición social encuentren en los Proverbios consejos adecuados a
su edad o profesión: reyes, jueces y comerciantes, hombres y
mujeres, pobres y ricos, jóvenes y ancianos. Con frecuencia se
alude a las relaciones entre padres e hijos, entre marido y mujer,
entre patrones y servidores. Su reflexión se extiende al ámbito
religioso, moral, político y social, con el fin de encontrar para
cada circunstancia una norma práctica fundada en la
sabiduría.

El lector cristiano puede quedar sorprendido por el
carácter aparentemente "profano" de la mayor parte de los consejos
dados en el libro de los Proverbios, especialmente en las dos
colecciones salomónicas (10. 1 - 22. 16; 25 - 29). Pero esta
impresión pierde mucho de su fuerza si se tiene en cuenta la
totalidad del Libro. Este se abre y se cierra con una alusión al
"temor del Señor" ( I . 7; 31. 30), entendido como una
actitud a la vez filial y reverencial con respecto a Dios, que no
sólo es el Creador del mundo sino también el Dios de la Promesa y
de la Alianza. El "temor de Dios", es el principio y la coronación
de la sabiduría por la que debe regirse toda la conducta
humana.

Otro aspecto desconcertante es el énfasis puesto en el
propio interés y en el éxito personal como motivaciones del
comportamiento moral. Estas motivaciones, lo mismo que la idea de
una retribución meramente terrena de las acciones humanas, han
quedado superadas por el Evangelio. Pero hay otras riquezas de los
Proverbios que mantienen plena vigencia. El amor a la sabiduría, la
preocupación por encontrarla y llevarla a la práctica en
circunstancias concretas de la vida, la fe en la justicia de Dios y
en el gobierno divino del mundo son valores permanentes, asumidos
por el Cristianismo. De hecho, el Nuevo Testamento contiene
numerosas citas del libro de los Proverbios: entre ellas, merece
destacarse la que se refiere a la actitud paternal con que Dios
corrige a sus hijos (Heb. l2. 5-6).

 

Título y finalidad de la obra

1 1 Proverbios de Salomón, hijo de David,
rey de Israel,

2 para conocer la sabiduría y la instrucción, para
entender las palabras profundas,

3 para obtener una instrucción esmerada–justicia, equidad
y rectitud–

4 para dar perspicacia a los incautos, y al joven, ciencia
y reflexión;

6 para entender los proverbios y las sentencias agudas,
las palabras de los sabios y sus enigmas.

5 Que escuche el sabio, y acrecentará su saber, y el
inteligente adquirirá el arte de dirigir.

7 El temor del Señor es el comienzo de la sabiduría, los
necios desprecian la sabiduría y la instrucción.

ELOGIO Y RECOMENDACIÓN DE LA
SABIDURÍA

A mediados del siglo V a. C., un escriba de Jerusalén
recopiló varias colecciones de antiguos "proverbios" y compuso a
manera de prólogo una larga exhortación. El maestro se dirige a sus
discípulos como un padre a sus hijos y los exhorta a "prestar
oído a la Sabiduría" (2. 2), para adquirir el "temor del
Señor" y encontrar la "ciencia de Dios" (2. 5). Con
especial insistencia, previene a los jóvenes contra el adulterio,
que es una manera de quebrantar la Alianza con el Señor (2. 16-19;
5. 3-20; 6. 24 - 7. 27). Su enseñanza es una síntesis de toda la
doctrina de los sabios, enriquecida con aportes originales, en los
que se percibe la influencia de la Ley y los Profetas. En el dilema
que él propone a sus discípulos, se escucha el eco de la última
alocución de Moisés a Israel: "Hoy pongo delante de ti la vida
y la felicidad, la muerte y la desdicha. Elige la vida, y vivirás"
(Deut. 30. 15, 19).

Otras veces, es la Sabiduría personificada la que
"hace oír su voz" (1. 20; 8. 1) para ponderar su inapreciable
valor y llamar a todos a seguir sus enseñanzas. Ella fue creada
antes que todas las cosas, y estaba al lado de Dios "cuando él
no había hecho aún la tierra ni los espacios ni los primeros
elementos del mundo" (8. 26). Ya entonces "su delicia era
estar con los hijos de los hombres" (8. 31), a fin de
mostrarles el camino de la vida. Este célebre poema concluye con
una invitación a participar del banquete preparado por la Sabiduría
para saciar a todos con sus bienes (9. 1-6).

Advertencia preliminar

8 Escucha, hijo mío, la instrucción de tu padre y no
rechaces la enseñanza de tu madre,

9 porque son una diadema de gracia para tu cabeza y un
collar para tu cuello.

Contra las malas compañías

10 Hijo mío, si los pecadores intentan seducirte,tú no
aceptes.

11 Si ellos dicen: "Ven con nosotros, tendamos una
emboscada sangrienta, acechemos por puro gusto al
inocente;

12 traguémoslos vivos como el Abismo, todos enteros, como
los que bajan a la Fosa;

13 hallaremos toda clase de bienes preciosos, llenaremos
nuestras casas con el botín;

14 tendrás tu parte igual que nosotros, todos haremos una
bolsa común":

15 hijo mío, no los acompañes por el camino, retira tus
pies de sus senderos,

16 porque sus pies corren hacia el mal y se apresuran para
derramar sangre.

17 Pero en vano se tiende la red, si pueden verla todos
los pájaros:

18 ellos tienden contra sí mismos una emboscada
sangrienta, están al acecho contra sus propias vidas.

19 Tal es la suerte del que obtiene ganancias injustas:le
quitan la vida al que las posee.

Llamado y amenazas de la
Sabiduría

20 La Sabiduría clama por las calles, en las plazas hace
oír su voz;

21 llama en las esquinas más concurridas, a la entrada de
las puertas de la ciudad, dice sus palabras:

22 "¿Hasta cuándo, incautos, amarán la ingenuidad? ¿Hasta
cuándo los insolentes se complacerán en su insolencia y los necios
aborrecerán la ciencia?

23 Tengan en cuenta mi reproche: yo voy a abrirles mi
corazón y les haré conocer mis palabras.

24 Porque llamo y ustedes se resisten, extiendo mi mano y
nadie presta atención,

25 porque ustedes desoyen todos mis consejos y no aceptan
mi reproche,

26 yo, a mi vez, me reiré de la ruina de ustedes, me
burlaré cuando los asalte el terror,

27 cuando los invada el terror como una tormenta y les
llegue la ruina como un huracán, cuando les sobrevengan la angustia
y la tribulación.

28 Entonces me llamarán, y yo no responderé,me buscarán
ansiosamente, y no me encontrarán.

29 Porque ellos aborrecieron la ciencia y no eligieron el
temor del Señor,

30 porque no quisieron mi consejo y despreciaron todos mis
reproches,

31 gustarán el fruto de su propia conducta, se hartarán de
sus consejos.

32 Porque a los ingenuos los mata su propio extravío y la
desidia pierde a los necios,

33 pero el que me escucha vivirá seguro y estará
tranquilo, sin temer ningún mal".

La protección que da la
Sabiduría

2 1 Hijo mío, si recibes mis palabras y
guardas contigo mis mandamientos,

2 prestando oído a la sabiduría e inclinando tu corazón al
entendimiento;

3 si llamas a la inteligencia y elevas tu voz hacia el
entendimiento,

4 si la buscas como si fuera plata y la exploras como un
tesoro,

5 entonces comprenderás el temor del Señor y encontrarás
la ciencia de Dios.

6 Porque el Señor da la sabiduría, de su boca proceden la
ciencia y la inteligencia.

7 Él reserva su auxilio para los hombres rectos, es un
escudo para los que caminan con integridad;

8 él protege los senderos de la equidad y cuida el camino
de sus fieles.

9 Entonces comprenderás la justicia y la equidad, la
rectitud y todas las sendas del bien.

10 Porque la sabiduría penetrará en tu corazón y la
ciencia será la delicia de tu alma;

11 la reflexión cuidará de ti y la inteligencia te
protegerá,

12 para librarte del mal camino, del hombre que habla con
perversidad;

13 de los que abandonan los senderos de la rectitud, para
tomar por caminos tenebrosos;

14 de los que gozan haciendo el mal y se regocijan en las
perversiones de la maldad;

15 de los que van por caminos tortuosos y por senderos
retorcidos.

16 Así te librarás de la mujer ajena, de la extraña que se
vale de palabras seductoras,

17 que abandona al amigo de su juventud y olvida la
alianza de su Dios:

18 su casa se hunde en la muerte y sus senderos van hacia
las Sombras;

19 los que entren en ella no podrán volver atrás ni
alcanzarán los senderos de la vida.

20 Así tú irás por el camino de los buenos y seguirás el
sendero de los justos,

21 porque los rectos habitarán la tierra y los hombres
íntegros permanecerán en ella.

22 Pero los malvados serán extirpados de la tierra y los
traidores serán arrancados de ella.

La Sabiduría y el temor del
Señor

3 1 Hijo mío, no olvides mi enseñanza, y
que tu corazón observe mis mandamientos,

2 porque ellos te aportarán largos días, años de vida y
prosperidad.

3 Que nunca te abandonen la buena fe y la lealtad: átalas
a tu cuello,escríbelas sobre la tabla de tu corazón,

4 y encontrarás favor y aprobación a los ojos de Dios y de
los hombres.

5 Confía en el Señor de todo corazón y no te apoyes en tu
propia inteligencia;

6 reconócelo a él en todos tus caminos y él allanará tus
senderos.

7 No seas sabio a tus propios ojos, teme al Señor y
apártate del mal:

8 eso será un remedio para tu carne y savia para tus
huesos.

9 Honra al Señor con tus bienes y con las primicias de
todas tus ganancias:

10 así tus graneros se llenarán de trigo y tus lagares
desbordarán de vino nuevo.

11 No desprecies, hijo mío, la corrección del Señor, ni te
disgustes cuando él te reprende,

12 porque el Señor reprende a los que ama como un padre a
su hijo muy querido.

Valor y frutos de la Sabiduría

13 ¡Feliz el hombre que encontró la sabiduría y el que
obtiene la inteligencia,

14 porque ganarla vale más que la plata y ella rinde más
que el oro fino!

15 Es más preciosa que las perlas y nada apetecible se le
puede igualar.

16 En su mano derecha hay larga vida, y en su izquierda,
riqueza y gloria.

17 Sus caminos son caminos deliciosos y todos sus senderos
son apacibles.

18 Es un árbol de vida para los que se aferran a ella y
los que la retienen son felices.

19 Por la sabiduría, el Señor fundó la tierra, por la
inteligencia, afianzó los cielos;

20 por su ciencia brotaron los océanos y las nubes
destilan el rocío.

La seguridad que da la
Sabiduría

21 Conserva, hijo mío, la prudencia y la reflexión; que
ellas no se aparten de tus ojos.

22 Ellas serán vida para tu alma y gracia para tu
cuello.

23 Entonces irás seguro por el camino y tu pie no
tropezará.

24 Si te acuestas, no temblarás, y una vez acostado, tu
sueño será agradable.

25 No temerás ningún sobresalto ni a los malvados que
llegan como una tormenta.

26 Porque el Señor será tu seguridad y preservará tu pie
de la trampa.

La ayuda al prójimo

27 No niegues un beneficio al que lo necesite, siempre que
esté en tus manos hacerlo.

28 No digas a tu prójimo: "Vuelve después, mañana te
daré", si tienes con qué ayudarlo.

29 No trames el mal contra tu prójimo, mientras vive
confiado junto a ti.

30 No litigues con un hombre sin motivo, si no te ha
causado ningún mal.

La suerte final de los impíos

31 No envidies al hombre violento ni elijas ninguno de sus
caminos.

32 Porque el hombre perverso es abominable para el Señor,
y él reserva su intimidad para los rectos.

33 La maldición del Señor está en la casa del malvado,
pero él bendice la morada de los justos.

34 Él se burla de los insolentes y concede su favor a los
humildes.

35 Los sabios heredarán la gloria, pero los necios
cargarán con la ignominia.

La Sabiduría, gloria del que la
posee

4 1 Escuchen, hijos, la instrucción de un
padre, presten atención, para poder comprender:

2 lo que yo les doy es una sana doctrina, no abandonen mi
esperanza.

3 Yo también fui un hijo para mi padre, tierno y muy
querido a los ojos de mi madre.

4 Él me decía para instruirme: Que tu corazón retenga mis
palabras, observa mis mandamientos y vivirás.

5 Adquiere la sabiduría, adquiere la inteligencia, no
olvides las palabras de mi boca ni te desvíes de ellas.

6 No la abandones, y ella te protegerá, ámala, y ella te
cuidará.

7 El comienzo de la sabiduría es tratar de adquirirla; con
todo lo que poseas, adquiere la inteligencia.

8 Apréciala al máximo, y ella te encumbrará; te
glorificará, si tú la abrazas.

9 Pondrá en tu cabeza una diadema de gracia, te obsequiará
una corona de gloria.

La Sabiduría, guía en el
camino

10 Escucha, hijo mío, y recibe mis palabras, y tus años de
vida se multiplicarán.

11 Yo te instruyo sobre el camino de la sabiduría, te
encamino por senderos rectos.

12 Cuando camines, no se acortará tu paso, y si corres, no
tropezarás.

13 Aférrate a la instrucción, no la sueltes; guárdala
bien, porque ella es tu vida.

14 No entres en la senda de los malvados ni avances por el
camino de los malos.

15 Evítalo, no pases por allí, desvíate de él, y pasa de
largo.

16 Porque ellos no duermen, si no hacen el mal; pierden el
sueño, si no hacen caer a alguien,

17 ya que se alimentan con el pan de la maldad y beben el
vino de la violencia.

18 La senda de los justos es como la luz del alba, que va
en aumento hasta que es pleno día.

19 Pero el camino de los malos es como una densa
oscuridad: ellos no saben dónde van a tropezar.

La Sabiduría, fuente de vida

20 Hijo mío, presta atención a lo que te digo, inclina tu
oído a mis palabras.

21 Que ellas no se aparten de tus ojos, guárdalas bien
dentro de tu corazón,

22 porque son vida para los que las encuentran y salud
para todo ser viviente.

23 Con todo cuidado vigila tu corazón, porque de él brotan
las fuentes de la vida.

24 Aparta de ti las palabras perversas y aleja de tus
labios la malicia.

25 Que tus ojos miren de frente y tu mirada vaya derecho
hacia adelante.

26 Fíjate bien dónde pones los pies y que sean firmes
todos tus caminos.

27 No te desvíes ni a derecha ni a izquierda, aparta tus
pies lejos del mal.

Los falsos encantos de la mujer
adúltera

5 1 Hijo mío, atiende a mi sabiduría,
inclina tu oído a mi inteligencia,

2 para que guardes la debida discreción y tus labios
conserven la ciencia.

3 Porque los labios de la mujer ajena destilan miel y su
paladar es más suave que el aceite,

4 pero al final, ella es amarga como el ajenjo, cortante
como una espada de doble filo.

5 Sus pies descienden a la Muerte, sus pasos se precipitan
en el Abismo;

6 ella no tiene en cuenta el sendero de la vida, va
errante sin saber adonde.

Los peligros del adulterio

7 Por eso, hijos, escúchenme y no se aparten de las
palabras de mi boca.

8 Aleja de ella tu camino y no te acerques a la entrada de
su casa,

9 no sea que entregues a otros tu honor y tus años, a un
hombre cruel;

10 que gente extraña se sacie con tu fuerza y tus trabajos
vayan a parar a casa ajena,

11 y que al fin tengas que gemir, cuando estén consumidos
tu cuerpo y tu carne.

12 Entonces dirás: "¿Cómo aborrecí la instrucción y mi
corazón despreció las advertencias?

13 Yo no escuché la voz de mis maestros ni atendí a los
que me enseñaban.

14 Faltó poco para que estuviera en el colmo de la
desgracia, en medio de la asamblea y de la comunidad".

La fidelidad conyugal

15 Bebe el agua de tu cisterna y la que fluye de tu propio
pozo.

16 Que tus fuentes no se dispersen hacia afuera ni tus
corrientes de agua, por las calles.

17 Que ellas sean para ti solo y que no haya extraños
junto a ti.

18 ¡Bendita sea tu fuente, y encuentra tu alegría en la
mujer de tu juventud, 19 cierva amable, graciosa gacela!

Que en todo tiempo te embriaguen sus amores y estés
siempre prendado de su afecto.

20 Hijo mío, ¿por qué te dejarás prendar por la mujer
ajena y abrazarás los pechos de una extraña?

21 Los caminos del hombre están bajo la mirada del Señor y
él tiene en cuenta todos sus senderos.

22 El malvado será presa de sus propias faltas y quedará
atrapado en los lazos de su pecado.

23 Morirá por falta de instrucción y se extraviará por su
gran necedad.

Peligros de las fianzas

6 1 Hijo mío, si te has hecho garante de
tu prójimo y has estrechado tu mano en favor de otro,

2 si te has enredado con tus palabras y te has dejado
atrapar por tu propia boca,

3 entonces, hijo mío, obra así para librarte, ya que has
caído en las manos de tu prójimo: ve a echarte a sus pies e
importúnalo,

4 no concedas descanso a tus ojos ni reposo a tus
párpados;

5 líbrate como una gacela de la red y como un pájaro de la
mano del cazador.

Contra la pereza

6 Fíjate en la hormiga, perezoso, observa sus costumbres y
aprende a ser sabio:

7 ella, que no tiene jefe ni capataz ni dueño,

8 se provee de alimento en verano y junta su comida
durante la cosecha.

9 ¿Hasta cuándo estarás recostado, perezoso, cuándo te
levantarás de tu sueño?

10 "Dormir un poco, dormitar otro poco, descansar otro
poco de brazos cruzados":

11 así te llegará la pobreza como un salteador y la
miseria como un hombre armado.

Contra los malvados y
simuladores

12 Es un infame, un malvado, el que tiene la boca llena de
perversidad;

13 guiña el ojo, toca con los pies, hace una seña con los
dedos:

14 en su corazón depravado maquina el mal, siempre está
sembrando discordias.

15 Por eso, llegará su ruina de repente, será destrozado
de improviso y sin remedio.

Las siete cosas abominables

16 Hay seis cosas que detesta el Señor, y siete que son
para él una abominación:

17 los ojos altaneros, la lengua mentirosa y las manos que
derraman sangre inocente;

18 el corazón que trama proyectos malignos, los pies
rápidos para correr hacia el mal,

19 el falso testigo que profiere mentiras, y el que
siembra discordias entre hermanos.

Contra el adulterio

20 Observa, hijo mío, el precepto de tu padre y no
rechaces la enseñanza de tu madre.

21 Átalos a tu corazón constantemente, anúdalos a tu
cuello.

22 Que ellos te guíen mientras caminas, que velen sobre ti
cuando estás acostado, y conversen contigo cuando
despiertas.

23 Porque el precepto es una lámpara, la enseñanza, una
luz, y las reglas de la instrucción, un camino de vida,

24 a fin de preservarte de una mala mujer y de la lengua
seductora de una extraña.

25 No codicies su hermosura en tu corazón ni te dejes
cautivar por sus miradas.

26 Porque el precio de una prostituta es un mendrugo de
pan, pero una mujer casada anda a la pesca de una vida
lujosa.

27 ¿Puede un hombre ponerse fuego en el pecho sin que se
inflame su ropa?

28 ¿Se puede caminar sobre brasas sin quemarse los
pies?

29 Eso le pasa al que se acuesta con la mujer de su
prójimo: el que la toque no quedará impune.

30 ¿Acaso no se desprecia al ladrón, aunque robe para
saciar su apetito cuando tiene hambre?

31 Una vez descubierto, paga siete veces y tiene que
entregar todos los bienes de su casa.

32 El que comete adulterio es un insensato, se arruina a
sí mismo el que obra así:

33 lo que conseguirá son golpes e ignominia, y su oprobio
nunca se borrará.

34 Porque los celos enfurecen al varón, y no tendrá
compasión en el día de la venganza;

35 no aceptará ninguna compensación, ni querrá saber nada
aunque quieras darle más.

Contra las seducciones de la mujer
adúltera

7 1 Hijo mío, observa mis palabras y
atesora mis mandamientos.

2 Observa mis preceptos, y vivirás, guarda mi enseñanza
como la pupila de tus ojos.

3 Átalos a tus dedos, escríbelos sobre la tabla de tu
corazón.

4 Di a la Sabiduría: "Tú eres mi hermana", y llama "Amiga"
a la Inteligencia,

5 para preservarte de la mujer ajena, de la extraña que se
vale de palabras seductoras.

6 Mientras yo estaba a la ventana de mi casa, miré a
través de mi reja,

7 y vi entre los incautos, divisé entre los adolescentes a
un joven falto de juicio,

8 que pasaba por la calle, junto a la esquina, y se
dirigía hacia la casa de ella,

9 en el crepúsculo, al caer el día, en medio de la noche y
la oscuridad.

10 De pronto, le sale al paso esa mujer, con aire de
prostituta y el corazón lleno de astucia:

11 es bulliciosa, procaz, sus pies no paran en su
casa;

12 unas veces en las calles, otras en las plazas, está al
acecho en todas las esquinas.

13 Ella lo agarra, lo cubre de besos, y le dice con todo
descaro:

14 "Tenía que ofrecer sacrificios de comunión, hoy mismo
he cumplido mis votos;

15 por eso salí a tu encuentro, ansiosa por verte, y te
encontré.

16 He cubierto mi lecho con mantas de telas multicolores,
de hilo de Egipto;

17 he perfumado mi cama con mirra, con áloes y
cinamomo.

18 ¡Ven! Embriaguémonos de amor hasta la mañana,
entreguémonos a las delicias del placer.

19 Porque mi marido no está en casa, ha emprendido un
largo viaje,

20 se llevó la bolsa del dinero, no volverá hasta la luna
llena".

21 Así lo persuade con su gran desenvoltura, lo arrastra
con sus labios seductores.

22 En seguida, él la sigue, como un buey que es llevado al
matadero, como un ciervo que cae en el lazo,

23 hasta que una flecha le atraviesa el hígado, como un
pájaro que se precipita en la trampa, sin advertir que está en
juego su vida.

24 Y ahora, hijo mío, escúchame, y presta atención a las
palabras de mi boca:

25 que tu corazón no se desvíe hacia sus caminos, que no
se extravíe por sus senderos,

26 porque son muchas las víctimas que ella hizo caer, y
eran fuertes todos los que ella mató:

27 su casa es el camino del Abismo, que baja a las cámaras
de la Muerte.

El llamado de la Sabiduría

8 1 ¿No está llamando la Sabiduría y no
hace oír su voz la Inteligencia?

2 En las cumbres más altas que bordean el camino, apostada
en el cruce de los senderos,

3 al lado de las puertas, a la entrada de la ciudad, en
los lugares de acceso, ella dice en alta voz:

4 "A ustedes, hombres, yo los llamo, y mi voz se dirige a
los seres humanos.

5 Entiendan, incautos, qué es la perspicacia; entiendan,
necios, qué es la sensatez.

6 Escuchen: es muy importante lo que voy a decir, mis
labios se abren para expresar lo que es recto.

7 Sí, mi boca profiere la verdad, la maldad es una
abominación para mis labios.

8 Todas mis palabras son conformes a la justicia, no hay
en ellas nada retorcido o sinuoso;

9 todas son exactas para el que sabe entender y rectas
para los que han hallado la ciencia.

10 Adquieran mi instrucción, no la plata, y la ciencia más
que el oro acrisolado.

11 Porque la Sabiduría vale más que las perlas, y nada
apetecible se le puede igualar".

Los tesoros de la Sabiduría

12 Yo, la Sabiduría, habito con la prudencia y poseo la
ciencia de la reflexión.

13 El temor del Señor es detestar el mal: yo detesto la
soberbia, el orgullo, la mala conducta y la boca
perversa.

14 A mí me pertenecen el consejo y la habilidad, yo soy la
inteligencia, mío es el poder.

15 Por mí reinan los reyes y los soberanos decretan la
justicia;

16 por mí gobiernan los príncipes y los nobles juzgan la
tierra.

17 Yo amo a los que me aman y los que me buscan
ardientemente, me encontrarán.

18 Conmigo están la riqueza y la gloria, los bienes
perdurables y la justicia.

19 Mi fruto vale más que el oro, que el oro fino, y rindo
más que la plata acrisolada.

20 Yo voy por el sendero de la justicia, en medio de las
sendas de la equidad,

21 para repartir posesiones a los que me aman y para
colmar sus tesoros.

La Sabiduría en la creación

22 El Señor me creó como primicia de sus caminos, antes de
sus obras, desde siempre.

23 Yo fui formada desde la eternidad, desde el comienzo,
antes de los orígenes de la tierra.

24 Yo nací cuando no existían los abismos, cuando no había
fuentes de aguas caudalosas.

25 Antes que fueran cimentadas las montañas, antes que las
colinas, yo nací,

26 cuando él no había hecho aún la tierra ni los espacios
ni los primeros elementos del mundo.

27 Cuando él afianzaba el cielo, yo estaba allí; cuando
trazaba el horizonte sobre el océano,

28 cuando condensaba las nubes en lo alto, cuando infundía
poder a las fuentes del océano,

29 cuando fijaba su límite al mar para que las aguas no
transgredieran sus bordes,

cuando afirmaba los cimientos de la tierra,

30 yo estaba a su lado como un hijo querido y lo deleitaba
día tras día, recreándome delante de él en todo tiempo,

31 recreándome sobre la faz de la tierra, y mi delicia era
estar con los hijos de los hombres.

Felicidad del que encuentra la
Sabiduría

32 Y ahora, hijos, escúchenme:¡felices los que observan
mis caminos!

33 Escuchen la instrucción y sean sabios: ¡no la
descuiden!

34 ¡Feliz el hombre que me escucha, velando a mis puertas
día tras día y vigilando a la entrada de mi casa!

35 Porque el que me encuentra ha encontrado la vida y ha
obtenido el favor del Señor;

36 pero el que peca contra mí se hace daño a sí mismo y
todos los que me odian, aman la muerte.

El banquete de la Sabiduría

9 1 La Sabiduría edificó su casa, talló
sus siete columnas,

2 inmoló sus víctimas, mezcló su vino, y también preparó
su mesa.

3 Ella envió a sus servidoras a proclamar sobre los sitios
más altos de la ciudad:

4 "El que sea incauto, que venga aquí". Y al falto de
entendimiento, le dice:

5 "Vengan, coman de mi pan, y beban del vino que yo
mezclé.

6 Abandonen la ingenuidad, y vivirán, y sigan derecho por
el camino de la inteligencia".

La corrección de los sabios y de los
necios

7 El que corrige a un insolente se atrae la ignominia, y
el que reprende a un malvado, el deshonor.

8 No reprendas a un insolente, no sea que te odie;
reprende a un sabio, y te amará.

9 Da al sabio y se hará más sabio aún, instruye al justo y
ganará en saber.

10 El comienzo de la sabiduría es el temor del Señor, y la
ciencia del Santo es la inteligencia.

11 Porque tus días se multiplicarán gracias a mí y se
añadirán años a tu vida.

12 Si eres sabio, lo eres para ti, si eres insolente, tú
solo lo sufrirás.

La invitación de la Necedad

13 La señora Necedad es turbulenta, es estúpida y no sabe
nada.

14 Ella se sienta a la puerta de su casa, en una silla,
sobre las alturas de la ciudad,

15 para gritar a los transeúntes que van derecho por el
camino:

16 "El que sea incauto, que venga aquí". Y al falto de
entendimiento, le dice:

17 "¡Las aguas robadas son dulces y el pan quitado a
escondidas, delicioso!".

18 Pero él no sabe que allí están las Sombras, y sus
invitados, en las profundidades del Abismo.

PRIMERA COLECCIÓNDE PROVERBIOS
SALOMÓNICOS

En esta segunda sección se han reunido, sin ningún
orden lógico, 375 máximas breves relacionadas con los temas más
diversos. Cada sentencia consta de dos miembros paralelos, que se
contraponen o se complementan recíprocamente. Muchos de estos
proverbios no expresan un ideal de vida, sino que ponen de
manifiesto objetivamente la suerte que espera a las personas de
toda condición, sexo y edad, según se comporten necia o sabiamente.
Una parte de esta colección se remonta a la época de Salomón, pero
fue enriquecida durante el período monárquico posterior, como lo
muestran las repetidas alusiones a la figura del rey (16. 10-15;
19. 12; 20. 2; 21. 1). La extrema concisión del lenguaje proverbial
–sumada no pocas veces a la mala conservación del texto hebreo–
hace que algunas sentencias resulten enigmàticas y que su
traducción sea sólo aproximativa.

10 1 Proverbios de Salomón.

Un hijo sabio es la alegría de su padre,pero un hijo necio
es la aflicción de su madre.

2 Tesoros mal adquiridos no sirven de nada, pero la
justicia libra de la muerte.

3 El Señor no deja que el justo sufra hambre, pero rechaza
la avidez de los malvados.

4 La mano indolente empobrece, pero el brazo laborioso
enriquece.

5 El que junta en verano es un hombre precavido, el que
duerme en la cosecha es despreciable.

6 Las bendiciones descienden sobre el justo, la boca de
los malvados encubre la violencia.

7 La memoria del justo es bendecida, pero el nombre de los
malvados se pudrirá.

8 El de corazón sabio acepta los mandamientos, pero el de
labios necios va a la perdición.

9 El que camina con integridad camina seguro, el que sigue
caminos tortuosos será descubierto.

10 El que guiña el ojo hace sufrir, el que reprende con
franqueza da tranquilidad.

11 La boca del justo es una fuente de vida, pero la de los
malvados encubre la violencia.

12 El odio provoca altercados, pero el amor cubre todas
las faltas.

13 En labios del inteligente se encuentra la sabiduría, y
la vara es para las espaldas del insensato.

14 Los sabios atesoran la ciencia, pero la boca del necio
es una ruina inminente.

15 La fortuna del rico es su plaza fuerte, la pobreza de
los débiles es su ruina.

16 El salario del justo lleva a la vida, la renta del
impío, al pecado.

17 El que respeta la instrucción camina hacia la vida,
pero el que rechaza la reprensión se extravía.

18 El que disimula su odio tiene labios mentirosos, y el
que levanta una calumnia es un necio.

19 Donde abundan las palabras nunca falta el pecado, el
que refrena sus labios es un hombre precavido.

20 Plata acrisolada es la lengua del justo, el corazón de
los malvados no vale gran cosa.

21 Los labios del justo sustentan a muchos, pero los
necios mueren por falta de sensatez.

22 La bendición del Señor es la que enriquece, y nada le
añade nuestro esfuerzo.

23 Cometer una infamia es una diversión para el insensato,
y lo mismo es la sabiduría para el hombre inteligente.

24 Al malvado le sucederá lo que teme, y a los justos se
les dará lo que desean.

25 Pasa la tormenta, y ya no existe el malvado, pero el
justo tiene cimientos eternos.

26 Como vinagre para los dientes y humo para los ojos, así
es el perezoso para el que le da un encargo.

27 El temor del Señor acrecienta los días, pero los años
de los malvados serán acortados.

28 La esperanza de los justos es alegre, pero la
expectativa de los malvados se desvanecerá.

29 El camino del Señor es refugio para el hombre íntegro y
ruina para los que hacen el mal.

30 El justo no vacilará jamás, pero los malvados no
habitarán la tierra.

31 De la boca del justo brota la sabiduría, pero la lengua
perversa será extirpada.

32 Los labios del justo destilan benevolencia, y la boca
de los malvados, perversidad.

11 1 El Señor aborrece las balanzas
falseadas, pero le agradan las pesas exactas.

2 Junto con la arrogancia llega la ignominia, pero la
sabiduría está con los humildes.

3 La integridad guía a los hombres rectos, pero la
perversidad arruina a los traidores.

4 La fortuna no sirve de nada en el día de la ira, pero la
justicia libra de la muerte.

5 La justicia del hombre íntegro allana su camino, pero el
malvado cae por su maldad.

6 La justicia libra a los hombres rectos, pero los
traidores quedan atrapados por su avidez.

7 Cuando muere el malvado, se desvanece toda esperanza y
se esfuma la confianza puesta en las riquezas.

8 El justo es librado del peligro y en lugar de él cae el
malvado.

9 El impío arruina al prójimo con su boca, pero los justos
se salvan por su experiencia.

10 Cuando los justos son felices, se alegra la ciudad,
cuando perecen los malvados, se oyen gritos de alegría.

11 Con la bendición de los hombres rectos se levanta una
ciudad, la boca de los malvados la destruye.

12 El que desprecia a su prójimo es un insensato, y el
hombre inteligente sabe callar.

13 El chismoso revela los secretos, pero el hombre fiel
guarda la debida reserva.

14 Por falta de gobierno un pueblo se hunde, pero se salva
si hay muchos hombres de consejo.

15 El que sale fiador de otro la pasa muy mal, el que
evita las fianzas está seguro.

16 Una mujer agraciada obtiene la gloria, y los audaces
obtienen la riqueza.

17 El hombre fiel se hace bien a sí mismo, pero el cruel
atormenta su propia carne.

18 El malvado obtiene un salario engañoso, y el que
siembra justicia, una recompensa segura.

19 Así como la justicia conduce a la vida, el que va
detrás del mal camina hacia la muerte.

20 Los corazones tortuosos son abominables para el Señor,
pero los que caminan con integridad gozan de su favor.

21 Tarde o temprano, el malo no quedará impune, pero la
descendencia de los justos se salvará.

22 Anillo de oro en la trompa de un cerdo es la mujer
hermosa pero falta de juicio.

23 Los justos no desean más que el bien,y los malvados
sólo pueden esperar el furor.

24 Uno da generosamente y acrecienta su haber, otro ahorra
más de la cuenta y acaba en la indigencia.

25 El hombre generoso prosperará, y al que da de beber le
saciarán la sed.

26 El pueblo maldice al que acapara el trigo,pero cubre de
bendiciones al que lo vende.

27 El que busca ardientemente el bien se gana el favor,
pero al que busca el mal, el mal lo alcanzará.

28 El que confía en su riqueza se marchita, pero los
justos crecerán como el follaje.

29 El que perturba su propia casa heredará viento, y el
necio será esclavo del sabio.

30 El fruto de la justicia es árbol de vida, y el sabio
cautiva los corazones.

31 Si el justo es retribuido en la tierra, ¡cuánto más el
malvado y el pecador!

 

12 1 El que ama la corrección, ama la
ciencia, y el que detesta la reprensión se embrutece.

2 El hombre de bien obtiene el favor del Señor, pero el
Señor condena al malicioso.

3 Nadie se afianza por medio de la maldad, pero la raíz de
los justos será inconmovible.

4 Una mujer perfecta es la corona de su marido, la
desvergonzada es como caries en sus huesos.

5 Los proyectos de los justos son rectos, las
maquinaciones de los malvados no son más que engaño.

6 Las palabras de los malvados son emboscadas sangrientas,
pero a los hombres rectos los libra su propia boca.

7 Apenas derribados, los malvados no existen más, pero la
casa de los justos se mantiene en pie.

8 A un hombre se lo alaba por su buen juicio, pero el de
corazón falso cae en la ignominia.

9 Más vale hombre sencillo que se basta a sí mismo que
jactancioso al que le falta el pan.

10 El justo provee a las necesidades de su ganado, pero
las entrañas de los malvados son crueles.

11 El que cultiva su tierra se saciará de pan, pero el que
persigue quimeras es un insensato.

12 El malvado codicia la presa de los impíos, pero la raíz
de los justos está bien afianzada.

13 En el pecado de los labios hay una trampa funesta, pero
el justo escapa del peligro.

14 El hombre se sacia con el fruto de sus palabras, y cada
uno recibe el salario de su trabajo.

15 Al necio le parece que su camino es recto, pero el
sabio escucha un consejo.

16 El necio manifiesta en seguida su disgusto, pero el
hombre prudente disimula una afrenta.

17 El que dice la verdad declara lo que es justo, pero el
testigo falso es un impostor.

18 El charlatán corta como una espada, pero la lengua de
los sabios es un remedio.

19 Los labios veraces permanecen para siempre, pero la
lengua mentirosa, sólo por un instante.

20 Hay engaño en el corazón de los que traman el mal, y
alegría para los que dan consejos saludables.

21 Al justo no le pasará nada malo, pero los malvados
están llenos de desgracias.

22 Los labios mentirosos son abominables para el Señor,
pero los que practican la verdad gozan de su favor.

23 El hombre prudente disimula lo que sabe, pero el
corazón de los necios proclama su insensatez.

24 La mano laboriosa dominará, la indolente pagará
tributo.

25 La inquietud deprime el corazón del hombre, pero una
buena palabra lo reconforta.

26 El justo aventaja a los demás, pero a los malvados los
extravía su conducta.

27 El indolente no tiene presa de caza para asar, y el
bien más preciado es un hombre laborioso.

28 En el sendero de la justicia está la vida, y el camino
que ella sigue no lleva a la muerte.

 

13 1 Un hijo sabio ama la corrección,
pero el insolente no escucha el reproche.

2 El hombre comerá del fruto de sus palabras, pero los
traidores están ávidos de violencia.

3 El que vigila su boca protege su vida, el que abre
demasiado sus labios acaba en la ruina.

4 El perezoso codicia y su deseo es vano, pero el deseo de
los laboriosos será colmado.

5 El justo detesta la mentira, pero el malvado causa
vergüenza y confusión.

6 La justicia preserva al que camina con integridad, pero
la maldad arruina al pecador.

7 Hay quien presume de rico y no tiene nada, y hay quien
se hace el pobre y posee grandes bienes.

8 La riqueza es una garantía para la vida de un hombre,
pero el pobre no escucha amenazas.

9 La luz de los justos resplandece, pero la lámpara de los
malvados se extingue.

10 El fatuo provoca discordias con su presunción, y la
sabiduría está con los que se dejan aconsejar.

11 La riqueza adquirida de golpe no dura, pero el que
junta poco a poco, la acrecienta.

12 La esperanza diferida enferma el corazón, el deseo
colmado es un árbol de vida.

13 El que desprecia la palabra se perderá, pero el que
respeta los mandamientos será recompensado.

14 La enseñanza del sabio es fuente de vida, para
apartarse de las trampas de la muerte.

15 El buen juicio se gana el favor, pero los traidores
caminan hacia su ruina.

16 El hombre prudente sabe bien lo que hace, pero el necio
va ostentando su insensatez.

17 Un mal emisario hunde en la desgracia, pero un enviado
fiel devuelve la salud.

18 Miseria e ignominia para el que desecha la corrección,
el que tiene en cuenta una advertencia será honrado.

19 Deseo cumplido es deleite para el alma, apartarse del
mal es una abominación para los necios.

20 Acude a los sabios, y te harás sabio, pero el que
frecuenta a los necios se echa a perder.

21 El mal persigue a los pecadores, y el bien recompensa a
los justos.

22 El hombre de bien deja una herencia a los hijos de sus
hijos, pero la fortuna del pecador está reservada para el
justo.

23 El surco de los pobres da comida en abundancia, pero
hay quien se pierde por falta de justicia.

24 El que mezquina la vara odia a su hijo, el que lo ama
se esmera por corregirlo.

25 El justo come hasta saciarse, pero el estómago de los
malvados está vacío.

 

14 1 La sabiduría edifica una casa, pero
la necedad la destruye con sus propias manos.

2 El que camina con rectitud teme al Señor, el que va por
caminos tortuosos lo desprecia.

3 De la boca del necio brota el orgullo, los labios de los
sabios son su defensa.

4 Donde no hay bueyes, el establo está limpio, pero la
fuerza de un toro da mucha ganancia.

5 Un testigo veraz no engaña, pero el testigo falso
profiere mentiras.

6 El insolente busca sabiduría y no la encuentra, pero la
ciencia es fácil para el inteligente.

7 Aléjate de la presencia de un necio: no hallarás ciencia
en sus labios.

8 La sabiduría del prudente es saber discernir su camino,
la insensatez de los necios es puro engaño.

9 El necio se burla de los sacrificios expiatorios, pero
entre los hombres rectos se encuentra el favor de Dios.

10 El corazón conoce su propia amargura y ningún extraño
se asocia a su alegría.

11 La casa de los malvados será destruida, pero la carpa
de los rectos florecerá.

12 Hay caminos que parecen rectos, pero al final son
caminos de muerte.

13 También entre risas, sufre el corazón, y al fin la
alegría termina en pesar.

14 El descarriado se sacia con los frutos de su conducta,
y el hombre de bien con sus acciones.

15 El incauto cree todo lo que le dicen, pero el prudente
vigila sus pasos.

16 El sabio teme el mal y se aparta de él, el necio es
temerario y se siente seguro.

17 El iracundo comete locuras, el hombre reflexivo sabe
aguantar.

18 La herencia de los incautos es la necedad, la corona de
los prudentes es la ciencia.

19 Los malos se doblegarán ante los buenos, y los
malvados, a las puertas del justo.

20 El pobre resulta odioso aun para su vecino, pero el
rico tiene muchos amigos.

21 El que desprecia a su prójimo peca, pero ¡feliz el que
se apiada de los humildes!

22 ¿No viven extraviados los que traman el mal? Pero hay
amor y fidelidad para los que se dedican al bien.

23 Toda fatiga trae algún provecho, pero la charlatanería
sólo aporta indigencia.

24 La corona de los sabios es la prudencia, la diadema de
los necios, la insensatez.

25 Un testigo veraz salva las vidas, el que profiere
mentiras es un impostor.

26 El temor del Señor es un refugio seguro, que sirve de
defensa para los hijos.

27 El temor del Señor es fuente de vida, que aparta de los
lazos de la muerte.

28 Un pueblo numeroso es la gloria del rey, la falta de
súbditos es la ruina del soberano.

29 El que tarda en enojarse muestra gran inteligencia, el
iracundo pone de manifiesto su necedad.

30 Un corazón apacible es la vida del cuerpo, pero la
envidia corroe los huesos.

31 El que oprime al débil ultraja a su Creador, el que se
apiada del indigente, lo honra.

32 El malvado es arrasado por su propia malicia, el justo
encuentra un refugio en su integridad.

33 En el corazón inteligente reposa la sabiduría, pero
entre los necios no se la conoce.

34 La justicia exalta a una nación, pero el pecado es la
vergüenza de los pueblos.

35 El favor del rey es para el servidor prudente y su
furor, para el desvergonzado.

 

15 1 Una respuesta suave aplaca la ira,
una palabra hiriente exacerba el furor.

2 La lengua de los sabios hace amable la ciencia,pero la
boca de los necios rebosa necedad.

3 Los ojos del Señor están en todas partes,vigilando a los
malos y a los buenos.

4 La lengua afable es un árbol de vida,la lengua perversa
hiere en lo más vivo.

5 El necio desprecia la instrucción de su padre,el que
acepta la reprensión se muestra prudente.

6 En casa del justo hay mucha riqueza,en las ganancias del
malo hay turbación.

7 Los labios de los sabios siembran la ciencia,no así el
corazón de los necios.

8 El sacrificio de los malvados es abominable para el
Señor,la plegaria de los hombres rectos obtiene su
favor.

9 El Señor abomina la conducta del malvado,pero ama al que
va tras la justicia.

10 El que abandona la senda recibirá su escarmiento,el que
detesta la reprensión morirá.

11 El Abismo y la Perdición están delante del
Señor:¡cuánto más los corazones de los hombres!

12 Al insolente no le gusta que lo reprendan,ni va adonde
están los sabios.

13 Un corazón contento alegra el semblante,un corazón
afligido abate el espíritu.

14 Un corazón inteligente busca la ciencia,la boca de los
necios se alimenta de necedad.

15 Para el desdichado, todos los días son malos,pero el
corazón feliz siempre está de fiesta.

16 Más vale poco con temor del Señor,que un gran tesoro
con inquietud.

17 Más vale un plato de legumbres con amorque un buey
cebado, pero con odio.

18 El hombre iracundo provoca altercados,el que tarda en
enojarse aplaca las disputas.

19 El camino del perezoso es como un cerco de espinas,pero
la senda de los laboriosos está despejada.

20 Un hijo sabio es la alegría de su padre,un hijo necio
desprecia a su madre.

21 La necedad es la alegría del insensato,pero el
inteligente va derecho por su camino.

22 Por falta de deliberación, fracasan los planes,con
muchos consejeros, se llevan a cabo.

23 Es un placer para el hombre dar una buena respuesta,¡y
qué buena es una palabra oportuna!

24 El prudente sube por un sendero de vida,y así se aparta
del Abismo profundo.

25 El Señor derriba la casa de los soberbios,pero mantiene
en pie los linderos de la viuda.

26 Las malas intenciones son abominables para el
Señor,pero le agradan las palabras puras.

27 El que obtiene ganancias deshonestas perturba su
casa,el que detesta el soborno vivirá.

28 El justo medita antes de responder,pero la boca de los
malos rebosa maldad.

29 El Señor está lejos de los malvados,pero escucha la
plegaria de los justos.

30 Una mirada luminosa alegra el corazón,una buena noticia
vigoriza los huesos.

31 El oído atento a una advertencia saludablese hospedará
en medio de los sabios.

32 El que rechaza la corrección se desprecia a sí mismo,el
que escucha una reprensión adquiere sensatez.

33 El temor del Señor es escuela de sabiduría,y la
humildad precede a la gloria.

16 1 El hombre hace proyectos en su
corazón, pero el Señor pone la respuesta en sus labios.

2 El hombre piensa que todos sus caminos son puros,pero el
Señor pesa los corazones.

3 Encomienda tus obras al Señor,y se realizarán tus
proyectos.

4 El Señor lo hizo todo con un fin,incluso al malvado,
para el día nefasto.

5 El corazón altanero es abominable para el Señor,tarde o
temprano no quedará impune.

6 Por la bondad y la fidelidad se expían las faltas,y con
el temor del Señor se evita el mal.

7 Cuando el Señor se complace en la conducta de un
hombre,lo reconcilia hasta con sus mismos enemigos.

8 Más vale poco con justicia que abundantes ganancias con
injusticia.

9 El corazón del hombre se fija un trayecto,pero el Señor
asegura sus pasos.

10 Hay un oráculo en los labios del rey:él no se equivoca
cuando dicta sentencia.

11 La báscula y las balanzas justas pertenecen al Señor,y
son obra suya todas las pesas de la bolsa.

12 El rey aborrece las malas acciones,porque un trono se
afianza gracias a la justicia.

13 Los labios justos gozan del favor del rey:él ama al que
habla con rectitud.

14 El furor del rey es mensajero de muerte,pero un hombre
sabio lo aplaca.

15 Cuando el rostro del rey está radiante, hay vida,y su
favor es como lluvia de primavera.

16 Adquirir sabiduría vale más que el oro fino,adquirir
inteligencia es preferible a la plata.

17 La senda de los hombres rectos es apartarse del mal,el
que vigila su camino preserva su vida.

18 Antes de la catástrofe está el orgullo,y antes de la
caída, el espíritu altanero.

19 Más vale ser humilde entre los pobresque repartir el
botín con los orgullosos.

20 El que está atento a la palabra encontrará la dicha,y
¡feliz el que confía en el Señor!

21 El que sabe discernir tiene fama de inteligente,y las
palabras dulces son más persuasivas.

22 El buen juicio es fuente de vida para el que lo
posee,pero la necedad es el castigo de los necios.

23 El corazón del sabio da sensatez a su bocay hace más
persuasivas sus palabras.

24 Las palabras amables son un panal de miel,dulce al
paladar y saludable para el cuerpo.

25 Hay caminos que parecen rectos,pero al final son
caminos de muerte.

26 El hambre del trabajador trabaja para él,porque su boca
lo estimula.

27 El hombre infame cava la desgracia,y en sus labios hay
como un fuego devorador.

28 El hombre perverso siembra discordia,y el calumniador
separa a los amigos.

29 El hombre violento seduce a su prójimopara llevarlo por
el mal camino.

30 El que cierra los ojos, maquinando cosas perversas,y
aprieta los labios, ya ha cometido el mal.

31 Corona de gloria son los cabellos blancos,y se la
encuentra en el camino de la justicia.

32 El que tarda en enojarse vale más que un héroe,y el
dueño de sí mismo, más que un conquistador.

33 Las suertes se echan en los pliegues del manto,pero la
decisión viene del Señor.

17 1 Mejor un mendrugo seco con
tranquilidad que una casa llena de banquetes con
discordia.

2 El servidor prudente se impondrá al hijo desvergonzadoy
compartirá la herencia con los hermanos.

3 Hay un crisol para la plata y un horno para el oro,pero
el que prueba los corazones es el Señor.

4 El malhechor hace caso a la maledicencia,el mentiroso
presta oído a la lengua maligna.

5 El que se burla del pobre ultraja a su Creador,el que se
alegra de una desgracia no quedará impune.

6 Corona de los ancianos son los nietos,y la gloria de los
hijos son sus padres.

7 No le queda bien al necio un lenguaje refinado,¡cuánto
menos a los nobles la mentira!

8 Un regalo es un talismán para el que lo da: dondequiera
que vaya, todo le sale bien.

9 El que disimula una ofensa cultiva la amistad,volver
sobre la cosa separa del amigo.

10 Hace más una reprensión a un hombre inteligenteque cien
golpes a un necio.

11 El malvado sólo busca la rebelión,pero le será enviado
un mensajero cruel.

12 Más vale toparse con una osa privada de sus críasque
con un necio en su locura.

13 Si alguien devuelve mal por bien,la desdicha no se
apartará de su casa.

14 Iniciar un altercado es abrir una compuerta:retírate
antes que estalle la disputa.

15 Absolver al malvado y condenar al justoson dos cosas
que abomina el Señor.

16 ¿Para qué sirve el dinero en manos de un necio?¿Para
adquirir sabiduría? ¡Si no tiene inteligencia!

17 El amigo ama en cualquier ocasión,y un hermano nace
para compartir la adversidad.

18 Es un insensato el que estrecha la manopara salir
fiador de su prójimo.

19 El que ama las querellas ama el pecado,el que alza
demasiado su puerta busca la ruina.

20 El corazón perverso no hallará la felicidad,y la lengua
tortuosa caerá en la desgracia.

21 El que engendra a un tonto, es para su aflicción,y no
hay alegría para el padre de un necio.

22 Un corazón alegre es el mejor remedio,pero el espíritu
abatido reseca los huesos.

23 El malvado acepta regalos bajo cuerdapara torcer los
senderos de la justicia.

24 Delante del hombre inteligente está la sabiduría,pero
el necio mira a cualquier parte.

25 Un hijo necio es la tristeza de su padrey la amargura
de aquella que lo engendró.

26 Si no está bien multar a un hombre justo,golpear a los
nobles supera toda medida.

27 El que mide sus palabras es un hombre que sabe,y el que
mantiene su sangre fría es inteligente.

28 Hasta el necio, si calla, puede pasar por sabio,y por
inteligente, si cierra los labios.

18 1 El que vive aislado sigue sus
caprichos y se irrita contra todo sano consejo.

2 El insensato no desea comprender,sino revelar sus
propias opiniones.

3 Junto con la maldad, llega la ignominia,y con la pérdida
del honor, el desprecio.

4 Aguas profundas son las palabras de un hombre,torrente
desbordante es la fuente de la sabiduría.

5 No está bien rehabilitar al malvado,perjudicando al
justo en el juicio.

6 Los labios del insensato promueven litigiosy su boca
incita a golpear.

7 La boca del insensato es su ruina y sus labios, una
trampa para su vida.

8 Las palabras del detractor son como golosinasque bajan
hasta el fondo de las entrañas.

9 El que se deja estar en su trabajoes hermano del que
destruye.

10 El nombre del Señor es una torre fortificada:el justo
corre hacia ella y se pone a salvo.

11 La fortuna del rico es su plaza fuerte,se la imagina
como un muro inexpugnable.

12 Antes de la ruina el hombre se ensoberbece,pero la
humildad precede a la gloria.

13 El que responde antes de escucharmuestra su necedad y
se atrae el oprobio.

14 El espíritu de un hombre lo sostiene en su
enfermedad,pero ¿quién levantará a un espíritu abatido?

15 Un corazón inteligente adquiere conocimiento,y el oído
de los sabios busca la ciencia.

16 Un regalo abre paso al que lo day lo introduce en la
presencia de los grandes.

17 El primero en defender su causa tiene razón,hasta que
llega la parte adversa y lo impugna.

18 Las suertes ponen fin a los litigiosy deciden entre los
poderosos.

19 Un hermano ofendido es más irreductible que una plaza
fuerte,y los litigios son como cerrojo de ciudadela.

20 El hombre sacia su estómago con el fruto de sus
palabras:cada uno se sacia con lo que sale de sus
labios.

21 La muerte y la vida dependen de la lengua,y los que son
indulgentes con ella comerán de su fruto.

22 El que encontró una mujer encontró la felicidady obtuvo
el favor del Señor.

23 El pobre habla suplicando,pero el rico responde
duramente.

24 Hay compañeros que llevan a la ruinay hay amigos más
apegados que un hermano.

19 1 Más vale un pobre que camina con
integridad que un hombre insensato y de labios
tortuosos.

2 Sin la ciencia, ni el mismo celo es bueno,y el que se
precipita malogra su intento.

3 La necedad del hombre pervierte su camino,y luego su
corazón se irrita contra el Señor.

4 La fortuna multiplica los amigos,pero el pobre se ve
separado hasta de su amigo.

5 El testigo falso no quedará impuney el que profiere
mentiras no escapará.

6 Son muchos los que adulan al nobley todos son amigos del
que hace regalos.

7 Al pobre hasta sus hermanos lo aborrecen,¡cuánto más se
alejarán de él sus amigos!

8 El que adquiere buen juicio se ama a sí mismo,al que es
razonable le irá bien.

9 El testigo falso no quedará impuney el que profiere
mentiras perecerá.

10 No le sienta bien al insensato una vida
confortable,¡cuánto menos a un esclavo gobernar a los
príncipes!

11 El buen juicio de un hombre aplaca su ira,y su gloria
es pasar por alto una ofensa.

12 Como rugido de león es la furia del rey,y su favor,
como rocío sobre la hierba.

13 Un hijo insensato es una calamidad para su padre,y las
rencillas de una mujer son una gotera incesante.

14 Casa y fortuna son herencia de los padres,pero una
mujer prudente es un don del Señor.

15 La pereza hace caer en el letargo,y la persona
indolente pasará hambre.

16 El que guarda los preceptos se guarda a sí mismo,el que
descuida su propia conducta morirá.

17 El que se apiada del pobre presta al Señor,y él le
devolverá el bien que hizo.

18 Corrige a tu hijo mientras haya esperanza,pero no te
arrebates hasta hacerlo morir.

19 El hombre irascible se expone a las multas,si tratas de
ayudarlo, empeoras las cosas.

20 Escucha el consejo y acepta la corrección,y al fin
llegarás a ser sabio.

21 Hay muchos proyectos en el corazón del hombre,pero sólo
se realiza el designio del Señor.

22 Lo que se espera de un hombre es la fidelidady más vale
ser pobre que mentiroso.

23 El temor del Señor lleva a la vida,el que se sacia de
él pasa la noche sin ser visitado por el mal.

24 El perezoso hunde su mano en el platoy ni siquiera es
capaz de llevársela a la boca.

25 Golpea al insolente, y el simple se hará
precavido,reprende al inteligente, y sabrá entender.

26 El que maltrata a su padre y echa a su madrees un hijo
que causa vergüenza y deshonor.

27 Si dejas, hijo mío, de escuchar la instrucción,te
extraviarás lejos de las palabras de la sabiduría.

28 El testigo infame se burla del derecho,y la boca de los
malvados devora la iniquidad.

29 Hay castigos establecidos para los insolentesy golpes,
para las espaldas de los necios.

20 1 El vino es excitante y la bebida
turbulenta: el que se embriaga no se hará sabio.

2 Como rugido de león es la furia del rey:el que lo pone
fuera de sí se juega la vida.

3 Es un honor para el hombre evitar las disputas,pero el
necio provoca su estallido.

4 El perezoso no ara en otoño,en la cosecha busca, y no
hay nada.

5 Aguas profundas son los designios del corazón humano:el
hombre inteligente sabe extraerlas.

6 Muchos se precian de su fidelidad,pero ¿quién encontrará
a un hombre sincero?

7 El justo camina con integridad,¡felices sus hijos
después de él!

8 Un rey sentado en el tribunaldiscierne con su mirada
toda maldad.

9 ¿Quién puede decir: "Purifiqué mi corazón,estoy limpio
de mi pecado"?

10 Dos pesas y dos medidas diferentesson cosas abominables
para el Señor.

11 Por su manera de obrar, el niño ya da a conocersi su
conducta será pura y recta.

12 El oído que oye y el ojo que ve:ambas cosas las hizo el
Señor.

13 No ames el sueño, para no empobrecerte,abre bien los
ojos y te saciarás de pan.

14 "¡Malo, malo!", dice el comprador,pero apenas sale, se
felicita.

15 Hay oro y muchas perlas,pero nada más precioso que una
boca sabia.

16 Toma su ropa, porque salió fiador de otro,tómalo a él
como prenda, porque dio su aval a gente extraña.

17 Es agradable al hombre el pan de la mentira,pero
después la boca se le llena de guijarros.

18 Los proyectos se afianzan con el consejoy la guerra se
hace con estrategia.

19 El calumniador descubre los secretos,no tengas nada que
ver con un charlatán.

20 Al que maldice a su padre y a su madrese le apagará la
lámpara en plena oscuridad.

21 Fortuna adquirida rápidamente al comienzono será
bendecida al final.

22 No digas: "Voy a pagar mal con mal",espera en el Señor
y él te salvará.

23 El Señor abomina el uso de dos pesas,las balanzas
falseadas no son nada bueno.

24 Del Señor dependen los pasos del hombre:¿cómo puede el
hombre comprender su camino?

25 Es una trampa para el hombre consagrar algo a la
ligeray recapacitar después de hacer un voto.

26 Un rey sabio discierne a los malvadosy hace girar la
rueda sobre ellos.

27 El espíritu del hombre es una lámpara del Señor,que
sondea hasta el fondo de sus entrañas.

28 La bondad y la fidelidad custodian al rey,y él sostiene
su trono por la justicia.

29 La gloria de los jóvenes es su vigor,y el esplendor de
los ancianos, los cabellos blancos.

30 Las llagas de una herida son un remedio para el maly
los golpes curan hasta el fondo de las entrañas.

21 1 El corazón del rey es una corriente
de agua en manos del Señor: él lo dirige hacia donde
quiere.

2 Al hombre le parece que todo su camino es recto,pero el
Señor pesa los corazones.

3 Practicar la justicia y el derechoagrada al Señor más
que los sacrificios.

4 Los ojos altaneros, el corazón arrogante,la luz de los
malvados: todo eso es pecado.

5 Los proyectos del hombre laborioso son pura ganancia,el
que se precipita acaba en la indigencia.

6 Tesoros adquiridos con engañosson ilusión fugaz de los
que buscan la muerte.

7 La rapiña de los malvados los arrastra a ellos
mismos,porque se niegan a practicar el derecho.

8 Tortuoso es el camino del criminal,pero el que es puro
obra con rectitud.

9 Más vale habitar en un rincón del techoque compartir la
casa con una mujer pendenciera.

10 El alma del malvado desea el mal,él no se apiada de su
prójimo.

11 El simple se hace sabio cuando se castiga al
insolente,y asimila la ciencia cuando se instruye al
sabio.

12 El justo observa la casa del malvadoy precipita en la
desgracia a los malos.

13 El que cierra los oídos al clamor del débilllamará y no
se le responderá.

14 Un regalo hecho a escondidas aplaca la iray un obsequio
bajo cuerda, la furia violenta.

15 Practicar la justicia es una alegría para el justo,pero
es una calamidad para los malhechores.

16 El que se extravía del camino de la prudenciadescansará
en la Asamblea de las Sombras.

17 El que ama el placer termina en la indigencia,el que
ama el vino y la buena vida no se enriquecerá.

18 El malvado servirá de rescate por el justoy el traidor,
por los hombres rectos.

19 Más vale habitar en un país desiertoque con una mujer
pendenciera y de mal genio.

20 En la morada del sabio hay tesoros preciosos y
perfume,pero el necio se los devora.

21 El que va tras la justicia y la fidelidadencontrará
vida, justicia y honor.

22 El sabio toma por asalto una ciudad de valientesy abate
la fuerza en que ella confiaba.

23 El que guarda su boca y su lenguaguarda su vida de las
angustias.

24 Insolente se llama al arrogante y altaneroque actúa con
excesiva soberbia.

25 El deseo mata al perezoso,porque sus manos se niegan a
trabajar.

26 El malvado ambiciona todo el día,pero el justo da sin
rehusar jamás.

27 El sacrificio de los malvados es una
abominación,¡cuánto más si se lo ofrece con infamia!

28 El testigo mentiroso perecerá,pero el hombre que
escucha, siempre podrá hablar.

29 El malvado se muestra atrevido,pero el que es recto
afianza su camino.

30 No hay sabiduría, ni inteligencia,ni consejo delante
del Señor.

31 Se equipa el caballo para el día del combate,pero la
victoria pertenece al Señor.

22 1 Vale más el buen nombre que las
muchas riquezas, y ser estimado vale más que la plata y el
oro.

2 El rico y el pobre tienen esto en común:el Señor los
hizo a los dos.

3 El hombre precavido ve el mal y se esconde,los incautos
siguen adelante y la pagan.

4 Premio de la humildad son el temor del Señor,la riqueza,
el honor y la vida.

5 Hay espinas y trampas en el camino del hombre
tortuoso:el que cuida de sí mismo se aparta de ellas.

6 Inicia al niño en el camino que debe seguir,y ni
siquiera en su vejez se apartará de él.

7 El rico domina a los pobresy el deudor es esclavo del
acreedor.

8 El que siembra injusticia cosechará desgraciasy la vara
de su furor lo aniquilará.

9 El hombre generoso será bendecido,porque comparte su pan
con el pobre.

10 Echa al insolente y cesará la pelea:no habrá más
discordias ni insultos.

11 El que ama la pureza del corazón y habla con gracia,
tiene al rey por amigo.

12 Los ojos del Señor vigilan la ciencia,y él confunde las
palabras del traidor.

13 El perezoso dice: "Afuera hay un león,voy a ser
ultimado en medio de la calle".

14 Fosa profunda es la boca de las mujeres ajenas:el que
irrita al Señor caerá en ella.

15 La necedad está adherida al corazón del joven:la vara
de la corrección la alejará de él.

16 El que explota al débil para engrandecersetendrá que
dar al rico y acabará en la indigencia.

SENTENCIAS DE LOS SABIOS

Esta nueva colección de proverbios difiere
notablemente de la anterior. En vez de sentencias aisladas,
contiene una serie de estrofas de varios versos cada una. El
lenguaje adquiere un tono más personal, y los proverbios están
redactados en forma de exhortación. Además, la presente sección
ofrece muchas analogías con la "Instrucción de Amenemope", obra de
un sabio egipcio que escribió probablemente entre los siglos VIII y
VII a. C. El autor de los capítulos siguientes tomó aquella obra
como modelo, pero no se limitó a copiarla, sino que la reelaboró a
la luz de la tradición israelita.

Al final de esta sección, hay otra breve colección de
proverbios de carácter bastante heterogéneo, que también son
presentados como "palabras de los sabios" (24.
23).

17 Palabras de los sabios.

Inclina tu oído, escucha mis palabras,y presta atención a
mi experiencia:

18 será una delicia conservarlas dentro de tiy tenerlas
siempre a punto sobre tus labios.

19 Para que pongas tu confianza en el Señor,hoy te voy a
instruir también a ti.

20 ¿Acaso no te he escrito treinta discursos,que contienen
consejos e instrucciones,

21 para hacerte conocer con exactitud las palabras
verdaderas,y así puedas responder fielmente al que te
envía?

22 No robes al débil porque es débil,ni atropelles al
pobre en la puerta de la ciudad,

23 porque el Señor defenderá su causa,y a los que lo
despojan, los despojará de la vida.

24 No te juntes con un hombre irascibleni vayas con un
hombre iracundo,

25 no sea que aprendas sus costumbresy te pongas una
trampa a ti mismo.

26 No seas de los que estrechan la mano,de los que salen
fiadores por una deuda:

27 si no tienes con qué pagar,te quitarán el lecho donde
te acuestas.

28 No desplaces los linderos antiguos,esos que colocaron
tus padres.

29 ¿Ves a un hombre hábil en su oficio?

Él se presentará delante de los reyesy no estará al
servicio de gente mediocre.

23 1 Si te sientas a la mesa con un
señor, fíjate bien en lo que tienes delante;

2 clava un cuchillo en tu garganta,si tienes mucho
apetito.

3 No ambiciones sus manjares,porque son un alimento
engañoso.

4 No te afanes por enriquecerte,deja de pensar en
eso.

5 Tus ojos vuelan hacia la riqueza, y ya no hay
nada,porque ella se pone alasy vuela hacia el cielo como un
águila.

6 No comas el pan del hombre maliciosoni codicies sus
manjares,

7 porque él es en realidad como piensa dentro de sí:"Come
y bebe", te dice,pero su corazón no está contigo.

8 El bocado que comiste, lo vomitarás,y habrás
desperdiciado tus lindas palabras.

9 No hables a los oídos de un insensato,porque despreciará
el buen sentido de tus palabras.

10 No desplaces los linderos antiguos,ni te metas en los
campos de los huérfanos,

11 porque su Vengador es poderosoy defenderá su causa
contra ti.

12 Abre tu corazón a la instruccióny tus oídos a las
palabras de la ciencia.

13 No mezquines la corrección a un niño:si lo golpeas con
la vara, no morirá.

14 Tú lo golpearás con la vara,y librarás su vida del
Abismo.

15 Hijo mío, si tu corazón es sabio,también se alegrará mi
corazón:

16 mis entrañas se regocijarán,cuando tus labios hablen
con rectitud.

17 Que tu corazón no envidie a los pecadores,sino que
siempre tema al Señor.

18 Así, ciertamente, tendrás un porveniry tu esperanza no
quedará defraudada.

19 Escucha, hijo mío, y te harás sabio,y enderezarás tu
corazón por el buen camino.

20 No te juntes con los borrachosni con los que se hartan
de carne,

21 porque el borracho y el glotón se empobrecen,y la
modorra hace andar vestido con harapos.

22 Escucha a tu padre, que te engendró,y no desprecies a
tu madre cuando sea vieja.

23 Adquiere la verdad y no la vendas,lo mismo que la
sabiduría, la instrucción y la inteligencia.

24 El padre de un justo se llena de gozo,el que tiene un
hijo sabio se alegra por él:

25 ¡que se alegren tu padre y tu madrey se llene de gozo
la que te hizo nacer!

26 Hijo mío, préstame atencióny acepta de buena gana mis
caminos.

27 Porque la prostituta es una fosa profunday la mujer
extraña, un pozo estrecho:

28 también ella está al acecho como un ladróny multiplica
las traiciones entre los hombres.

29 ¿Para quién los lamentos? ¿Para quién los
quejidos?¿Para quién las querellas? ¿Para quién los
suspiros?

¿Para quién las heridas sin motivo?¿Para quién la mirada
turbia?

30 Para los que se la pasan bebiendoy van en busca de vino
aromatizado.

31 No mires el vino: ¡qué rojo es!¡Cómo centellea en la
copa! ¡Cómo fluye suavemente!

32 Pero al fin muerde como una serpientey pica como una
víbora.

33 Tus ojos verán cosas extrañas,tu corazón hablará sin
ton ni son;

34 serás como un hombre acostado en alta mar,acostado en
la punta de un mástil.

35 "Me han golpeado, pero no me dolió;me han pegado, pero
no me di cuenta.

¿Cuándo me despertaré? ¡Volveré a pedir más
todavía!".

24 1 No envidies a los malvados ni desees
estar con ellos,

2 porque su corazón sólo trama violenciay sus labios no
hablan más que de fechorías.

3 Con la sabiduría se construye una casay con la
inteligencia se mantiene firme;

4 con la ciencia se llenan las despensasde todos los
bienes preciosos y agradables.

5 Más vale un sabio que un hombre fuertey un hombre
instruido que uno muy vigoroso,

6 porque la guerra se gana con estrategiay la victoria,
con el número de consejeros.

7 La sabiduría es demasiado elevada para el necio:en la
puerta de la ciudad, él no abre la boca.

8 Al que sólo piensa en hacer el malse lo llama maestro en
malignidad.

9 La necedad no trama más que el pecado,y el insolente se
hace abominable a los hombres.

10 Si flaqueas en el día de la adversidad,¡qué poca fuerza
tienes!

11 Libra a los que son arrastrados a la muerte,salva a los
que van con pasos vacilantes al suplicio.

12 Si dices: "¡Este no es asunto mío!",¿no lo tendrá en
cuenta el que pesa los corazones?

Aquel que te observa lo sabráy retribuirá a cada uno según
sus obras.

13 Come miel, hijo mío, porque es buena;la miel de panal
es dulce a tu paladar.

14 Ten presente que así es la sabiduría para tu alma:si la
encuentras, tendrás un porveniry tu esperanza no quedará
defraudada.

15 No aceches, malvado, la morada del justoni despojes su
vivienda,

16 porque el justo, aunque caiga siete veces, se
levantará,mientras que los malvados se hunden en la
desgracia.

17 Si cae tu enemigo, no te alegres,y si tropieza, no te
regocijes,

18 no sea que el Señor lo vea y lo tome a mal,y aparte de
él su indignación.

19 No te exasperes contra los malhechoresni tengas envidia
de los malvados,

20 porque el malvado no tiene porveniry su lámpara se
extinguirá.

21 Teme al Señor, hijo mío, y también al rey,y no te
mezcles con los sediciosos,

22 porque su calamidad surgirá de repentey ¿quién conoce
la ruina que causarán ellos dos?

23 También estas son palabras de los sabios.

No está bien hacer acepción de personas en el
juicio.

24 Al que dice a un culpable: "Tú eres inocente",lo
maldicen los pueblos y lo execran las naciones;

25 a quienes lo condenan todo les va bieny serán
bendecidos con la felicidad.

26 Da un beso en los labiosel que da una respuesta
acertada.

27 Ordena tu trabajo afuera, prepáralo en el campo,y
después edificarás tu casa.

28 No atestigües sin motivo contra tu prójimo:¿acaso
pretendes engañar con tus labios?

29 No digas: "Le haré lo mismo que él me hizo,le pagaré
conforme a sus obras".

30 Yo pasé junto al campo de un holgazány junto a la viña
de un falto de entendimiento,

31 y vi que las ortigas habían crecido por todas
partes,los cardos cubrían la superficiey su cerco de piedras estaba
demolido.

32 Al ver esto, me puse a reflexionar,miré y aprendí la
lección:

33 "Dormir un poco, dormitar otro poco,y descansar otro
poco de brazos cruzados":

34 así te llegará la pobreza como un salteadory la miseria
como un hombre armado.

SEGUNDA COLECCIÓN DE PROVERBIOS
SALOMÓNICOS

Como lo indica su título, esta colección fue reunida
por los escribas de la corte de Ezequías, rey de Judá, que reinó
entre los años 716 y 687 a. C. Después de la destrucción de
Samaría, este rey promovió una profunda reforma religiosa y se
preocupó por conservar los libros y tradiciones sagradas de los dos
reinos, el de Israel y el de Judá. Entre la actividad literaria
realizada en esa época, está la de los escribas de la corte real,
que coleccionaron estas sentencias transmitidas de generación en
generación por la tradición oral o escrita. Por su forma literaria,
dichas sentencias se asemejan bastante a las de la primera
colección salomónica (10, 1 - 22. 16), si bien son mucho más
frecuentes los proverbios que constan de varios versos, dando así
lugar a hermosas comparaciones. También son más numerosos los
consejos de carácter religioso y moral.

25 1 Estos también son proverbios de
Salomón, coleccionados por los hombres de Ezequías, rey de
Judá.

2 Es gloria de Dios mantener oculta una cosa,y gloria de
los reyes investigarla.

3 El cielo por su altura, la tierra por su profundidad,y
el corazón de los reyes son impenetrables.

4 Quita las escorias de la plata,y saldrá un vaso para el
orfebre;

5 quita al malvado de la presencia del rey,y su trono se
afianzará en la justicia.

6 No te des importancia en la presencia del reyni te
pongas en el lugar de los grandes:

7 más vale que te digan: "Sube aquí",que verte humillado
ante un noble.

Lo que han visto tus ojos, 8 no te apresures a llevarlo a
juicio;

porque ¿qué harás al final,cuando tu prójimo te cubra de
confusión?

9 Defiende tu causa contra tu prójimo,pero no reveles el
secreto de otro,

10 no sea que te eche en cara el que lo oyey tu infamia
sea irreparable.

11 Manzanas de oro con filigranas de plataes la palabra
dicha oportunamente.

12 Anillo de oro y collar de oro finoes el sabio que
reprende al que sabe escuchar.

13 Como frescura de nieve en tiempo de cosechaes el
emisario fiel para aquel que lo envía:él reconforta el ánimo de su
señor.

14 Nubes y viento, pero sin lluvia,es el que se jacta de
dar y no da nada.

15 Con mucha paciencia se convence a un magistrado,y una
lengua suave quiebra hasta un hueso.

16 ¿Has encontrado miel? Come lo indispensable,no sea que
te hartes y la tengas que vomitar.

17 Pon tu pie raramente en la casa de tu vecino,no sea que
se harte de ti y te aborrezca.

18 Maza, espada y flecha puntiagudaes el que atestigua
falsamente contra su prójimo.

19 Diente picado, pie que vacilaes confiar en el traidor
cuando llega la adversidad.

20 Quitar el manto en un día de frío,echar vinagre sobre
una llagaes entonar canciones a un corazón afligido.

21 Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer;si tiene sed,
dale de beber:

22 así acumulas carbones encendidos sobre su cabezay el
Señor te recompensará.

23 El viento del norte engendra la lluviay la lengua
simuladora, un rostro irritado.

24 Más vale habitar en un rincón del techoque compartir la
casa con una mujer pendenciera.

25 Agua fresca para una garganta resecaes una buena
noticia que llega de un país lejano.

26 Fuente enturbiada y manantial contaminadoes el justo
que vacila ante el malvado.

27 No es bueno comer mucha mielni buscar excesivos
honores.

28 Ciudad desmantelada y sin murallaes el hombre que no
domina su genio.

26 1 Como nieve en verano y lluvia en la
cosecha, así de mal le sienta la gloria al insensato.

2 Como revolotea el pájaro y vuela la golondrina,así no
alcanza una maldición gratuita.

3 El látigo para el caballo, el freno para el asno,y la
vara para las espaldas del insensato.

4 No respondas al insensato según su necedad,no sea que
también tú te asemejes a él;

5 responde al insensato según su necedad,no sea que pase
por sabio a sus propios ojos.

6 Se mutila los pies, bebe sinsabores,el que envía
mensajes por medio de un necio.

7 Como las piernas vacilantes del rengo,así es un
proverbio en boca de los necios.

8 Como sujetar una piedra en la honda,es tributar honores
a un insensato.

9 Espina en la mano de un borrachoes un proverbio en la
boca de los insensatos.

10 Arquero que hiere a todos los que pasanes el que toma a
sueldo a un insensato o a un borracho.

11 Como el perro vuelve sobre su vómito,así el insensato
reincide en su necedad.

12 ¿Has visto a un hombre que se tiene por sabio?Se puede
esperar más de un necio que de él.

13 El perezoso dice: "¡Hay un león en el camino! ¡Un león
por las plazas!".

14 La puerta gira sobre sus bisagrasy el perezoso sobre su
lecho.

15 El perezoso hunde su mano en el platoy se fatiga de
sólo llevarla a la boca.

16 El perezoso se tiene por más sabioque siete personas
que responden con acierto.

17 Como agarrar de las orejas a un perro suelto,es
entrometerse en una disputa ajena.

18 Como un loco que arroja al azar teas y flechas
mortíferas,

19 así es el hombre que engaña a su prójimoy después le
dice: "¡No era más que una broma!".

20 Sin leña se apaga el fuego,y si no hay un detractor se
apacigua la pelea.

21 Carbón para las brasas y leña para el fuegoes el
pendenciero para atizar una disputa.

22 Las palabras del detractor son como golosinasque bajan
hasta el fondo de las entrañas.

23 Escorias de plata aplicadas a un vaso de barroson los
labios melosos con un corazón maligno.

24 El que odia finge con sus labios,pero alberga engaño en
su interior:

25 si adopta un tono amable, no te fíes,porque hay siete
abominaciones en su corazón;

26 el odio se puede ocultar con astucia,pero en la
asamblea se descubrirá su malicia.

27 El que cava una fosa caerá en ella,al que hace rodar
una piedra, se le vuelve encima.

28 La lengua mentirosa detesta a sus víctimasy la boca
aduladora causa la ruina.

27 1 No te gloríes del día de mañana,
porque no sabes lo que depara cada día.

2 Que te alabe otro, no tu boca,que sea un extraño, no tus
propios labios.

3 Pesada es la piedra y también la arena,pero más pesado
aún es el despecho de un necio.

4 Cruel es el furor, agua desbordada la ira,pero ¿quién
resistirá a los celos?

5 Más vale una reprensión abierta que un cariño
disimulado.

6 Leal es la herida que inflige el amigo,engañosos los
besos del enemigo.

7 El hombre satisfecho pisotea un panal de miel,para el
hambriento, hasta lo amargo es dulce.

8 Como pájaro que anda lejos de su nido,así es el hombre
que anda lejos de su hogar.

9 El aceite perfumado alegra el corazón,y la dulzura de un
amigo, más que el propio consejo.

10 No abandones a tu amigo ni al amigo de tu padre,ni
acudas a tu hermano en el día de tu infortunio:más vale vecino
cerca que hermano lejos.

11 Sé sabio, hijo mío, alegra mi corazón,y podré replicar
al que me denigra.

12 El hombre precavido ve el mal y se esconde,los incautos
siguen adelante y la pagan.

13 Toma su ropa, porque salió fiador de otro,tómalo a él
como prenda, porque dio su aval a gente extraña.

14 Saludar al prójimo en alta voz, de madrugada,es tenido
en cuenta como una maldición.

15 Gotera incesante en día de lluvia y mujer pendenciera,
se asemejan:

16 querer frenarla es como frenar el viento o recoger
aceite con la mano.

17 El hierro se afila con el hierro, y el hombre en el
trato con el prójimo.

18 El que cuida una higuera comerá de su frutoy el que
respeta a su patrón recibirá honores.

19 Como el rostro se refleja en el agua,así el hombre se
mira a sí mismo en los demás.

20 El Abismo y la Perdición son insaciables,e insaciables
son también los ojos del hombre.

21 Hay un crisol para la plata y un horno para el oro,pero
el hombre es apreciado por su reputación.

22 Aunque machaques al necio en un mortero,entre los
granos, con un pisón,su necedad no se apartará de él.

23 Conoce bien el estado de tus ovejas,presta mucha
atención a tus rebaños,

24 porque la riqueza no dura para siempreni una diadema
indefinidamente.

25 Una vez cortada la hierba, aparecido el renuevoy
apilado el heno de las montañas,

26 ten corderos para vestirte,chivos para pagar el precio
de un campo,

27 y bastante leche de cabra para alimentarte,para
mantener a tu familia y para que vivan tus servidoras.

28 1 El malvado huye sin que nadie lo
persiga, pero el justo está seguro como un cachorro de
león.

2 Cuando hay rebelión en un país, son muchos sus jefes;con
un hombre inteligente y experto, reina la estabilidad.

3 Hombre pobre que explota a los débileses como lluvia
torrencial que deja sin pan.

4 Los que abandonan la Ley elogian al malvado,los que la
observan se indignan contra él.

5 Los malvados no entienden lo que es recto,los que buscan
al Señor lo entienden todo.

6 Más vale un pobre que camina con integridadque un rico
de caminos tortuosos.

7 El que observa la Ley es un hombre inteligente,el que
frecuenta a los libertinos deshonra a su padre.

8 El que acrecienta su fortuna con usura e interésla
acumula para el que se compadece de los pobres.

9 Si uno aparta su oído para no oír la Ley,hasta su
plegaria es una abominación.

10 El que extravía a los rectos por el mal caminocaerá él
mismo en su propia fosa,pero los hombres íntegros heredarán la
felicidad.

11 El hombre rico se tiene por sabio,pero el pobre
inteligente lo conoce a fondo.

12 Cuando triunfan los justos, hay gran fiesta;cuando se
imponen los malvados, todos se esconden.

13 El que encubre sus delitos no prosperará,pero el que
los confiesa y abandona, obtendrá misericordia.

14 Feliz el hombre que siempre teme al Señor,pero el
obstinado caerá en la desgracia.

15 León rugiente y oso hambrientoes el malvado que domina
a un pueblo débil.

16 Un príncipe sin inteligencia multiplica las
extorsiones,pero el que detesta el lucro prolongará sus
días.

17 El hombre cargado con la sangre de otrohuirá hasta el
sepulcro: ¡que nadie lo detenga!

18 El que camina con integridad se salvará,el que va
tortuosamente por dos caminos, cae en uno de ellos.

19 El que cultiva su suelo se saciará de pan,el que
persigue quimeras se hartará de pobreza.

20 El hombre sincero será colmado de bendiciones,el que
quiere hacerse rico de golpe no quedará impune.

21 No está bien hacer acepción de personas,pero un hombre
se vuelve venal por un bocado de pan.

22 El malicioso corre detrás de la fortuna,sin saber que
le sobrevendrá la indigencia.

23 El que reprende a otro será al fin más estimadoque el
hombre de lengua aduladora.

24 El que despoja a su padre y a su madre y dice: "Esto no
es una falta", es compañero del que destruye.

25 El hombre ambicioso siembra discordias,el que confía en
el Señor tendrá prosperidad.

26 El que se fía de sí mismo es un insensato,el que
procede sabiamente se salvará.

27 El que da al pobre no conocerá la indigencia,pero al
que cierra los ojos lo llenarán de maldiciones.

28 Cuando triunfan los malvados, todos se esconden;cuando
desaparecen, se multiplican los justos.

29

1 El hombre reacio a las reprensionesserá destrozado de
golpe y sin remedio.

2 Cuando gobiernan los justos, el pueblo se alegra;cuando
domina un malvado, el pueblo gime.

3 El que ama la sabiduría es la alegría de su padre,el que
frecuenta prostitutas dilapida sus bienes.

4 Con el derecho, un rey da estabilidad al país,pero el
que lo abruma con impuestos lo arruina.

5 El hombre que adula a su prójimo le tiende una red bajo
sus pies.

6 En el crimen del malvado hay una trampa,pero el justo
corre lleno de alegría.

7 El justo se preocupa por la causa de los pobres,pero el
malvado es incapaz de comprender.

8 Los provocadores alborotan la ciudad,pero los sabios
calman la efervescencia.

9 Cuando un sabio entra en pleito con un necio,sea que se
irrite o se divierta, no resuelve nada.

10 Los sanguinarios odian al hombre íntegro,pero los
rectos buscan su compañía.

11 El insensato da libre curso a su mal humor,pero el
sabio lo refrena y apacigua.

12 Si un jefe se deja llevar de habladurías,todos sus
servidores se vuelven malvados.

13 El pobre y el opresor tienen esto en común:el Señor
ilumina los ojos de los dos.

14 Si un rey juzga a los pobres conforme a la verdad,su
trono estará firme para siempre.

15 La vara y la reprensión dan sabiduría,pero el joven
consentido avergüenza a su madre.

16 Cuando se multiplican los malvados, aumentan los
crímenes,pero los justos verán su caída.

17 Corrige a tu hijo, y él te dará tranquilidady colmará
tu alma de delicias.

18 Cuando no hay visión profética, el pueblo queda sin
freno,pero ¡feliz el que observa la Ley!

19 A un esclavo no se lo corrige con palabras:aunque
entienda, no las tiene en cuenta.

20 ¿Has visto a un hombre que se apura a hablar?Se puede
esperar más de un necio que de él.

21 Si a un esclavo se le consiente desde su
infancia,terminará por convertirse en un rebelde.

22 El hombre irascible siembra discordias,el furibundo
multiplica los crímenes.

23 El orgullo lleva al hombre a la humillación,el de
espíritu humilde alcanzará honores.

24 El cómplice de un ladrón se odia a sí mismo:oye la
fórmula imprecatoria, pero no lo denuncia.

25 El miedo tiende al hombre una trampa,pero el que confía
en el Señor se pone a salvo.

26 Muchos buscan el favor del que gobierna,pero el derecho
de cada uno viene del Señor.

27 El hombre inicuo es abominable para los justos,el que
sigue el camino recto es abominable para el malvado.

OTRAS COLECCIONES DE
PROVERBIOS

El libro de los Proverbios incluye en su parte final
dos series de sentencias, tomadas de la tradición sapiencial del
Antiguo Oriente. La primera es atribuida a Agur y la segunda a
Lemuel, dos personajes probablemente imaginarios, pertenencientes a
una tribu del norte de Arabia. También figuran en esta parte varios
proverbios "numéricos", que llaman la atención sobre las maravillas
de la naturaleza y las costumbres de los animales.

SENTENCIAS DE AGUR

30 1 Palabras de Agur, hijo de Iaqué, de
Masá.

Oráculo de este gran hombre: ¡Me he fatigado, Dios, me he
fatigado, Dios, y estoy exhausto!

2 Sí, soy demasiado torpe para ser un hombrey no tengo la
inteligencia de un ser humano;

3 nunca aprendí la sabiduría,¡y qué puedo saber de la
ciencia del Santo!

4 ¿Quién subió a los cielos y descendió?¿Quién recogió el
viento en sus puños?

¿Quién contuvo las aguas en su manto?¿Quién estableció los
confines de la tierra?

¿Cuál es su nombre y el nombre de su hijo,si es que lo
sabes?

5 Toda palabra de Dios es acrisolada,Dios es un escudo
para el que se refugia en él.

6 No añadas nada a sus palabras,no sea que te reprenda y
seas tenido por mentiroso.

7 Hay dos cosas que yo te pido, no me las niegues antes
que muera:

8 aleja de mí la falsedad y la mentira;no me des ni
pobreza ni riqueza, dame la ración necesaria,

9 no sea que, al sentirme satisfecho, reniegue y diga:
"¿Quién es el Señor?",

o que, siendo pobre, me ponga a robar y atente contra el
nombre de mi Dios.

10 No denigres a un servidor delante de su patrón,no sea
que él te maldiga y cargues con la culpa.

11 Hay cierta clase de gente que maldice a su padrey no
bendice a su madre,

12 gente que se considera puray no se ha lavado de su
inmundicia.

13 ¡Qué altaneros son los ojos de esa gente,cuánto desdén
hay en sus miradas!

14 Sus dientes son espadas y sus mandíbulas,
cuchillos,

para devorar a los desvalidos de la tierray a los más
pobres entre los hombres.

PROVERBIOS NUMÉRICOS

15 La sanguijuela tiene dos hijas: "¡Dame!" y
"¡Dame!".

Hay tres cosas insaciables y cuatro que nunca dicen:
"¡Basta!":

16 el Abismo y el vientre estéril,la tierra, que no se
sacia de agua,y el fuego, que nunca dice: "¡Basta!".

17 Al ojo que se burla de su padrey desprecia la vejez de
su madre,

lo vaciarán los cuervos del torrentey lo devorarán los
aguiluchos.

18 Hay tres cosas que me superan y cuatro que no
comprendo:

19 el camino del águila en el cielo,el camino de la
serpiente sobre la roca,

el camino de la nave en alta mary el camino del hombre en
una joven.

20 Esta es la conducta de la mujer adúltera:come, se
limpia la boca y exclama: "¡No hice nada malo!".

21 Por tres cosas tiembla la tierra y hay cuatro que no
puede soportar:

22 un esclavo que llega a rey, un tonto que se harta de
pan,

23 una mujer odiada que encuentra maridoy una esclava que
hereda a su señora.

24 Hay cuatro seres, lo más pequeños de la tierra,que son
sabios entre los sabios:

25 las hormigas, pueblo sin fuerza,que aseguran sus
provisiones en verano;

26 los damanes, pueblo sin poder, que instalan sus casas
en la roca;

27 las langostas, que no tienen rey,pero avanzan todas en
escuadrones;

28 la lagartija, que puedes agarrar con la mano,pero
habita en los palacios de los reyes.

29 Hay tres cosas de paso majestuosoy cuatro que caminan
con elegancia:

30 el león, el más fuerte entre los animales,que no
retrocede ante nada;

31 el gallo vigoroso, o el chivo, y el rey al frente de su
regimiento.

32 Si fuiste tan tonto que te exaltaste a ti mismoy luego
reflexionaste, tápate bien la boca,

33 porque apretando la leche se saca manteca,apretando la
nariz se saca sangrey apretando la ira se saca una
disputa.

SENTENCIAS DE LEMUEL

31 1 Palabras de Lemuel, rey de Masá, que
le inculcó su madre:

2 ¡No, hijo mío! ¡No, hijo de mis entrañas!¡No, hijo de
mis votos!

3 No entregues tu vigor a las mujeres,ni tu vida a las que
corrompen a los reyes.

4 No es propio de los reyes, Lemuel,no es propio de los
reyes beber vino,ni de los príncipes desear bebidas
fuertes,

5 no sea que por beber se olviden de los decretosy
traicionen la causa de los desvalidos.

6 Den bebida fuerte al que va a perecery vino al que está
sumido en la amargura:

7 que beba y se olvide de su miseriay no se acuerde más de
su desgracia.

8 Abre tu boca en favor del mudoy en defensa de todos los
desamparados;

9 abre tu boca, juzga con justiciay defiende la causa del
desvalido y del pobre.

poema alfabético: elogio de la buena ama de
casa

Un famoso poema alfabético sirve de broche de oro a
este Libro sapiencial. En él se describe y enaltece a la mujer
ideal, en su condición de esposa, de madre y de ama de casa hábil y
previsora. Por encima de todas sus cualidades sobresale el
"temor del Señor" (v. 30), que es "el comienzo de la
sabiduría" (1. 7; 9. 10).

Alef 10 Una buena ama de casa, ¿quién la
encontrará? Es mucho más valiosa que las perlas.

Bet 11 El corazón de su marido confía en ella y
no le faltará compensación.

Guímel 12 Ella le hace el bien, y nunca el mal,
todos los días de su vida.

Dálet 13 Se procura la lana y el lino, y trabaja
de buena gana con sus manos.

He 14 Es como los barcos mercantes: trae sus
provisiones desde lejos.

Vau 15 Se levanta cuando aún es de noche,
distribuye la comida a su familia y las tareas a sus
servidoras.

Zain 16 Tiene en vista un campo, y lo adquiere,
con el fruto de sus manos planta una viña.

Jet 17 Ciñe vigorosamente su cintura y fortalece
sus brazos para el trabajo.

Tet 18 Ve con agrado que sus negocios prosperan,
su lámpara no se apaga por la noche.

Iod 19 Aplica sus manos a la rueca y sus dedos
manejan el huso.

Caf 20 Abre su mano al desvalido y tiende sus
brazos al indigente.

Lámed 21 No teme por su casa cuando nieva, porque
toda su familia tiene la ropa forrada.

Mem 22 Ella misma se hace sus mantas, y sus
vestidos son de lino fino y púrpura.

Nun 23 Su marido es respetado en la puerta de la
ciudad, cuando se sienta entre los ancianos del lugar.

Sámec 24 Confecciona telas finas y las vende, y
provee de cinturones a los comerciantes.

Ain 25 Está revestida de fortaleza y dignidad, y
afronta confiada el porvenir.

Pe 26 Abre su boca con sabiduría y hay en sus
labios una enseñanza fiel.

Sade 27 Vigila la marcha de su casa y no come el
pan ociosamente.

Cof 28 Sus hijos se levantan y la felicitan, y
también su marido la elogia:

Res 29 "¡Muchas mujeres han dado pruebas de
entereza, pero tú las superas a todas!".

Sin 30 Engañoso es el encanto y vana la
hermosura: la mujer que teme al Señor merece ser
alabada.

Tau 31 Entréguenle el fruto de sus manos y que
sus obras la alaben públicamente.

1 4. Los "incautos" son
los simples, sobre todo los jóvenes, que por su falta de
experiencia y de madurez moral están más expuestos a las
influencias perniciosas. A ellos se dirigen principalmente las
advertencias de los sabios.

8. Ver 6. 20.

16. Ver Rom. 3. 15.

2 18. "Las Sombras":
esta expresión se refiere a la morada de los muertos, llamada
también "Abismo". Ver nota Sal. 6. 6.

3 3. Ver 6. 21; 7.
3.

7. Ver Rom. 11. 25; 12. 16.

11-12. Ver Heb. 12. 5-6; Apoc. 3.
19.

34. Ver Sant. 4. 6; 1 Ped. 5.
5.

4 4. Ver 6. 23; 7. 2; 8.
35.

6 1. Ver 27.
13.

10. Ver 24. 33-34.

7 14. En los
"sacrificios de comunión", una parte de la víctima era comida en un
banquete, del que solían participar los amigos del oferente (Lev.
7. 11-18).

8 En este capítulo, la Sabiduría
personificada se dirige a todos los hombres para invitarlos a
participar de sus riquezas y beneficios (vs. 4-21). Luego describe
sus misteriosos comienzos, que precedieron a la creación del mundo
(vs. 22-31). Por último, invita a escuchar sus advertencias ya que
de ello dependen la vida y la muerte (vs. 32-36). Otros poemas
sobre la Sabiduría personificada se encuentran en Jb. 28; Ecli. 24;
Sab. 6 - 9; Bar. 3. 15 - 4. 4.

9 1-6. La imagen del banquete es figura
de los bienes comunicados por la Sabiduría. En los Evangelios, esta
misma imagen simboliza el Reino de Dios (Mt. 22. 1-14; Lc. 14.
15-24).

13-18. Al banquete ofrecido por la
Sabiduría, se contrapone esta invitación que hace la "Necedad"
personificada. Esta contraposición prepara la colección de los
proverbios salomónicos, que va a oponer constantemente la conducta
del "sabio" a la del "necio".

"Sombras" y "Abismo": ver nota 2. 18.

10 1. Ver 15. 20; 17.
25.

12. Ver Sant. 5. 20; 1 Ped. 4.
8.

15. Ver 18. 11.

19. Ver Sant. 1. 19.

11 14. Ver 15. 22; 24.
6.

31. Ver 1 Ped. 4. 18.

12 11. Ver 28.
19.

14 12. Ver 16. 25.

15 8. Ver 21.
27.

16 2. Ver 21.
2.

17 3. Ver 27.
21.

19. "El que alza demasiado su puerta":
con esta expresión metafórica se designa al hombre altanero y
prepotente.

19 5. Ver 19.
9.

12. Ver 20. 2.

20 16. Ver 27. 13.

21 16."La Asamblea de
las Sombras": ver nota 2. 18.

22 21. "Al que te
envía": en el Antiguo Oriente, la formación del sabio incluía a
veces la capacitación para cumplir eficazmente funciones de
carácter diplomático.

28. Ver 23. 10.

23 31. Ver Ef. 5.
18.

24 12. Ver 2 Tim. 4.
14.

27. Esta máxima parece insinuar que antes
de constituir una familia es preciso asegurarle la
subsistencia.

25 21-22. Ver Rom.
12-20. Los "carbones encendidos" simbolizan probablemente el
remordimiento y la vergüenza. La bondad hacia el enemigo es la
mejor manera de llevarlo a un cambio de actitud y de hacerle
deponer su enemistad.

26 4-5. Cada una de
estas dos sentencias contradictorias tiene su parte de verdad según
las circunstancias. La sabiduría consiste en aplicar la que más
convenga a cada situación. Esta es una de las caracterísricas de la
enseñanza de los "sabios" que siempre tienen en cuenta la
complejidad de la vida y no pretenden encerrar toda la realidad
dentro de un esquema rígido.

11. Ver 2 Ped. 2. 22.

12. Ver 29. 20.

29 24. "La fórmula
imprecatoria": se trata de la que es pronunciada por el juez para
conminar al testigo a declarar la verdad en un proceso judicial
(Lev. 5. 1).
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Capítulo 15
NEHEMIAS


Nehemías

LA PRIMERA MISIÓN DE
NEHEMÍAS

Hacia mediados del siglo V a. C., la rivalidad entre
judíos y samaritanos alcanza un alto grado de tensión. La comunidad
judía trata de reconstruir los muros de Jerusalén, pero sus vecinos
denuncian ese intento como una maniobra subversiva (Esd. 4. 6-23).
En estas difíciles circunstancias interviene Nehemías, un exiliado
judío que llegó a ocupar un cargo de responsabilidad en la corte
del rey de Persia.

En el año 445, Nehemías obtiene de Artajerjes I
poderes especiales y algunas franquicias para ir a Jerusalén y
reconstruir los muros de la ciudad en ruinas. Su indomable
tenacídad le permitió triunfar allí donde otros habían fracasado.
Una vez restauradas las murallas, Nehemías toma las precauciones
necesarias para asegurar la custodia de la ciudad. Pero a los
peligros exteriores se suman los conflictos internos. Hay mucha
pobreza, escasean los alimentos y los prestamistas se aprovechan de
la situación. Nehemías actúa con decisión para restablecer la
justicia social, y él mismo da un ejemplo de
generosidad.

Las malas noticias llegadas de
Jerusalén

1 1 Palabras de Nehemías, hijo de
Jacalías.

En el mes de Quisleu, el vigésimo año de Artajerjes,
mientras yo estaba en Susa, la ciudadela, 2 llegó Jananí, uno de
mis hermanos, con algunos hombres de Judá. Yo les pregunté por los
judíos –el resto que había sobrevivido al cautiverio– y por
Jerusalén. 3 Ellos me respondieron: "Los que han sobrevivido al
cautiverio, allá en la provincia, soportan muchas penurias y
humillaciones. Las murallas de Jerusalén están en ruinas y sus
puertas han sido incendiadas".

La oración de Nehemías

4 Al oír estas palabras, me senté a llorar, y estuve de
duelo varios días, ayunando y orando ante el Dios del cielo. 5
Entonces dije: "¡Ah, Señor, Dios del cielo! Tú eres el Dios grande
y temible, que mantienes la alianza y eres fiel con aquellos que te
aman y observan tus mandamientos. 6 Que tus oídos estén atentos y
tus ojos abiertos, para escuchar la plegaria de tu servidor, la que
ahora yo te dirijo día y noche por los israelitas, tus servidores,
confesando sus pecados, porque hemos pecado contra ti. ¡Sí, yo y la
casa de mi padre hemos pecado! 7 Nos hemos portado mal contigo, no
hemos observado los mandamientos, los preceptos y las leyes que
prescribiste a Moisés, tu servidor. 8 Acuérdate, sin embargo, de la
palabra que ordenaste pronunciar a Moisés, tu servidor: ‘Si ustedes
son infieles, yo los dispersaré entre los pueblos. 9 Pero si se
convierten a mí, si observan y practican mis mandamientos, aunque
sus desterrados estén en los confines del cielo, yo los congregaré
y los traeré al lugar que elegí para hacerlo morada de mi Nombre’.
10 ¡Ellos son tus servidores y tu pueblo, los que tú has rescatado
con tu gran fuerza y tu brazo poderoso! 11 ¡Ah, Señor! Que tus
oídos estén atentos a la plegaria de tu servidor y a la plegaria de
tus servidores, que se complacen en venerar tu Nombre. Permíteme
lograr mi cometido y que sea bien recibido por el rey".

Yo era entonces copero del rey.

El viaje de Nehemías a
Jerusalén

2 1 En el mes de Nisán, el vigésimo año
del reinado de Artajerjes, siendo yo el encargado del vino, lo tomé
y se lo ofrecí al rey. Como nunca había estado triste en su
presencia, 2 el rey me preguntó: "¿Por qué tienes esa cara tan
triste? Tú no estás enfermo. Seguramente hay algo que te aflige".
Yo experimenté una gran turbación, 3 y dije al rey: "¡Viva el rey
para siempre! ¿Cómo no voy a estar con la cara triste, si la ciudad
donde están las tumbas de mis padres se encuentra en ruinas y sus
puertas han sido consumidas por el fuego?". 4 El rey me dijo: "¿Qué
es lo que quieres?". Yo me encomendé al Dios del cielo, 5 y le
respondí: "Si es del agrado del rey y tú estás contento con tu
servidor, envíame a Judá, a la ciudad donde están las tumbas de mis
padres, para que yo la reconstruya". 6 El rey, que tenía a la reina
sentada a su lado, me dijo: "¿Cuánto tiempo durará tu viaje y
cuándo estarás de regreso?". Al rey le pareció bien autorizar mi
partida, y yo le fijé un plazo. 7 Luego dije al rey: "Si el rey lo
considera conveniente, se me podrían dar cartas para los
gobernadores del otro lado del Éufrates, a fin de que me faciliten
el viaje a Judá. 8 También podrían darme una carta para Asaf, el
supervisor de los parques del rey, a fin de que me provea de madera
para armar las puertas de la ciudadela del Templo, para las
murallas de la ciudad y para la casa donde voy a vivir". El rey me
concedió todo eso, porque la mano bondadosa de mi Dios estaba sobre
mí.

9 Yo me presenté ante los gobernadores del otro lado del
Éufrates y les entregué las cartas del rey. Además, el rey me había
hecho escoltar por oficiales del ejército y por algunos jinetes. 10
Pero cuando Sambalat, el joronita, y Tobías, el esclavo amonita, se
enteraron de mi llegada, se disgustaron mucho de que alguien
viniera a prestar ayuda a los israelitas.

La inspección de las murallas

11 Al llegar a Jerusalén, dejé pasar tres días. 12 Luego
me levanté de noche, acompañado de unos pocos hombres, sin
comunicar a nadie lo que Dios me había inspirado hacer en favor de
Jerusalén y sin llevar otro animal que aquel en el que iba
montado.

13 Salí de noche por la puerta del Valle, en dirección a
la fuente del Dragón y a la puerta del Basural, e inspeccioné
atentamente las murallas de Jerusalén, allí donde había brechas y
donde las puertas habían sido consumidas por el fuego. 14 Proseguí
mi camino hacia la puerta de la Fuente y hacia el estanque del Rey,
pero no encontré un lugar por donde pasar con mi cabalgadura. 15
Subí entonces de noche por el Cedrón, inspeccionando siempre las
murallas, y luego volví atrás, pasando de nuevo por la puerta del
Valle.

16 Los magistrados no sabían adónde había ido ni qué había
hecho: hasta ese momento, yo no había comunicado nada a los judíos,
ni a los sacerdotes, ni a los notables, ni a los magistrados, ni a
los otros encargados de los trabajos.

La decisión de reconstruir las
murallas

17 Entonces les dije: "Ustedes ven en qué lamentable
situación nos encontramos. Jerusalén está en ruinas y sus puertas
incendiadas. ¡Reconstruyamos las murallas de Jerusalén, y no
seremos más objeto de oprobio!". 18 Luego les expliqué cómo la mano
bondadosa de mi Dios había estado sobre mí y también les comuniqué
las palabras que me había dicho el rey. "¡Vamos, dijeron ellos,
pongámonos a trabajar!". Y emprendieron esta buena obra con toda
decisión.

19 Cuando Sambalat, el joronita, Tobías, el esclavo
amonita, y Guésem, el árabe, se enteraron de esto, se burlaron de
nosotros y nos despreciaron, diciendo: "¿Qué están haciendo? ¿Se
van a rebelar contra el rey?". 20 Yo, por mi parte, les respondí:
"El Dios del cielo nos coronará con el éxito. Nosotros, sus
servidores, nos pondremos a trabajar. Ustedes, en cambio, no tienen
parte, ni derechos, ni recuerdos en Jerusalén".

Los trabajos de la
reconstrucción

3 1 Entonces se levantó Eliasib, el Sumo
Sacerdote, con sus hermanos, los sacerdotes, y reconstruyeron la
puerta de las Ovejas: la consagraron, y colocaron sus hojas; luego
continuaron hasta la torre de los Cien y hasta la torre de Jananel,
y consagraron la muralla. 2 Junto a ellos trabajaron los hombres de
Jericó, y a continuación Sacur, hijo de Imrí.

3 Los hijos de Jasená construyeron la puerta de los
Pescados: hicieron el armazón y colocaron las hojas, los cerrojos y
las barras. 4 Junto a ellos trabajó Meremot, hijo de Urías, hijo de
Hacós; luego Mesulám, hijo de Berequías, y a continuación Sadoc,
hijo de Baaná. 5 Junto a ellos trabajaron los habitantes de Técoa,
pero sus notables se negaron a colaborar con las
autoridades.

6 La puerta de la Vieja la restauraron Ioiadá, hijo de
Paséaj, y Mesulám, hijo de Besodías: hicieron el armazón y
colocaron las hojas, los cerrojos y las barras. 7 Junto a ellos
trabajaron Melatías de Gabaón y Iadón de Meronot, como así también
los hombres de Gabaón y de Mispá, por cuenta del gobernador de la
provincia que está a este lado del Éufrates.

8 Junto a él trabajó Uziel, hijo de Harhaiá, del gremio de
los orfebres, y a continuación Jananías, del gremio de los
perfumistas: ambos dejaron terminada la muralla de Jerusalén hasta
el muro Ancho. 9 Junto a ellos trabajó Refaías, hijo de Jur, jefe
de una mitad del distrito de Jerusalén. 10 Junto a él trabajó
Iedaías, hijo de Jarumaf, al frente de su casa, y a continuación
Jatús, hijo de Hasabnías.

11 En un segundo sector trabajaron Malquías, hijo de
Harím, y Jasub, hijo de Pájat Moab, hasta la torre de los Hornos.
12 Junto a él trabajó Salúm, hijo de Halojés, jefe de una mitad del
distrito de Jerusalén, y también sus hijos.

13 La puerta del Valle la restauraron Janún y los
habitantes de Zanóaj: la reconstruyeron, colocaron las hojas, los
cerrojos y las barras, y levantaron quinientos metros de muralla,
hasta la puerta del Basural.

14 La puerta del Basural la restauró Malquías, hijo de
Recab, jefe del distrito de Bet Ha Quérem: él la reconstruyó y
colocó las hojas, los cerrojos y las barras.

15 La puerta de la Fuente la restauró Salúm, hijo de Col
Jozé, jefe del distrito de Mispá: él la reconstruyó, la recubrió y
colocó las hojas, los cerrojos y las barras; también rehizo el muro
del estanque del canal, junto al jardín del rey, hasta las
escaleras que bajan de la Ciudad de David.

16 Después de él trabajó Nehemías, hijo de Azbuc, jefe de
la mitad del distrito de Betsur; él reparó hasta el lugar que está
enfrente de las tumbas de David, hasta el estanque artificial y
hasta la Casa de los Valientes.

17 Después de él trabajaron los levitas, entre ellos,
Rejúm, hijo de Baní; junto a él, Jasabías, jefe de la mitad del
distrito de Queilá, trabajó en su propio distrito. 18 Después de él
trabajaron sus hermanos: Binuí, hijo de Jenadad, jefe de la mitad
del distrito de Queilá.

19 Junto a él, Ezer, hijo de Josué, jefe de Mispá, reparó
otro sector, frente a la subida del Arsenal, en dirección del
Ángulo.

20 Después de él trabajó Baruc, hijo de Zabat: él reparó
otro sector, desde el Ángulo hasta la puerta de la casa de Eliasib,
el Sumo Sacerdote. 21 Después de él trabajó Meremot, hijo de Urías,
hijo de Hacós: él reparó otro sector, desde la puerta de la casa de
Eliasib hasta el extremo de la misma. 22 Después de él trabajaron
los sacerdotes venidos de los alrededores. 23 A continuación
trabajaron Benjamín y Jasub, frente a sus propias casas. Después de
ellos trabajó Azarías, hijo de Maasías, hijo de Ananías, al costado
de la suya. 24 Después de él trabajó Binuí, hijo de Jenadad: él
reparó otro sector, desde la casa de Azarías hasta el Ángulo y la
Esquina.

25 En cuanto a Palai, hijo de Uzai, lo hizo frente al
Ángulo y a la torre superior, que sobresale de la casa del rey,
junto al patio de la Prisión. Después de él trabajó Pedaías, hijo
de Parós, 26b hasta enfrente de la puerta de las Aguas, hacia el
este, y hasta enfrente de la torre que sobresale. 27 Después de él
trabajaron los hombres de Técoa, en otro sector, desde enfrente de
la torre que sobresale hasta el muro de Ofel. 26a Los empleados del
Templo habitaban en Ofel.

28 Junto a la puerta de los Caballos trabajaron los
sacerdotes, cada uno enfrente de su casa. 29 Después de ellos
trabajó Sadoc, hijo de Imer, enfrente de su casa, y a continuación
Semaías, hijo de Secanías, guardián de la puerta Oriental. 30
Después de él trabajó Jananías, hijo de Selemías, y Janún, el sexto
hijo de Salaf, en otro sector. A continuación trabajó Mesulám, hijo
de Berequías, frente a su vivienda. 31 Después de él trabajó
Malquías, del gremio de los orfebres, hasta la casa de los
empleados del Templo y de los comerciantes, frente a la puerta de
la Inspección y hasta la habitación alta del Ángulo. 32 Y entre la
habitación alta del Ángulo y la puerta de las Ovejas, trabajaron
los orfebres y los comerciantes.

La continuación de los trabajos, a pesar de los
obstáculos

33 Cuando Sambalat se enteró de que nosotros estábamos
restaurando las murallas, se enfureció y manifestó una gran
irritación. Se burló de los judíos, 34 y dijo delante de sus
hermanos y de las tropas de Samaría: "¿Qué pretenden hacer esos
judíos incapaces? ¿Piensan acaso reconstruir, ofrecer sacrificios,
terminar en un día? ¿Harán revivir esas piedras extraídas de un
montón de escombros y todas calcinadas?". 35 Y Tobías, el amonita,
que estaba a su lado, añadió: "¡Déjalos que construyan! ¡Bastará
que suba un zorro para hacer que se desmoronen sus murallas de
piedra!".

36 ¡Escucha, Dios nuestro, cómo somos despreciados! Que
sus ultrajes recaigan sobre sus cabezas, y entrégalos al desprecio
en una tierra de cautiverio. 37 No encubras su iniquidad y que su
pecado no se borre de tu presencia, porque han agraviado a los
constructores.

38 A pesar de todo, trabajamos en la reconstrucción de la
muralla, que fue enteramente restaurada hasta media altura. El
pueblo, en efecto, se había tomado la obra muy a pecho.

La defensa de los judíos

4 1 Cuando Sambalat, Tobías, los árabes,
los amonitas y los asdoditas se enteraron de que progresaba la
reparación de las murallas de Jerusalén –porque comenzaban a
cerrarse las brechas– se enfurecieron, 2 y se coaligaron para
atacar a Jerusalén y provocar disturbios. 3 Entonces invocamos a
nuestro Dios y montamos guardia de día y de noche para protegernos
de ellos.

4 El pueblo de Judá decía:

"Flaquea la mano de obra

y hay demasiados escombros;

así nosotros no podremos

reconstruir la muralla"

5 Nuestros adversarios decían: "No sabrán ni verán nada,
hasta que irrumpamos en medio de ellos. Entonces los mataremos y
pondremos fin a la obra". 6 Y cuando llegaban los judíos que vivían
cerca de ellos, nos repetían insistentemente: "Van a atacarlos
desde todos los lugares donde habitan".

7 Yo aposté entonces a mi gente en las partes bajas, por
detrás de las murallas, en los puntos desguarnecidos, disponiendo
al pueblo por familias, con sus espadas, sus lanzas y sus arcos. 8
Y al ver que tenían miedo, me levanté y dije a los notables, a los
magistrados y al resto del pueblo: "¡No les tengan miedo!
Acuérdense del Señor grande y temible, y combatan por sus hermanos,
sus hijos, sus hijas, sus mujeres y sus casas". 9 Cuando nuestros
enemigos advirtieron que estábamos alerta y que Dios había
desbaratado sus planes, volvimos todos a las murallas, cada uno a
su trabajo.

10 Pero, a partir de ese día, sólo la mitad de mi gente
hacía el trabajo, mientras la otra mitad tenía en la mano las
lanzas, los escudos, los arcos y las corazas, y los jefes estaban
detrás de toda la casa de Judá. 11 Los que reconstruían las
murallas y los que transportaban las cargas iban armados: con una
mano hacían el trabajo y con la otra empuñaban el arma; 12 y los
que construían tenían cada uno la espada ceñida a la cintura
mientras trabajaban. Además, había junto a mí un hombre encargado
de hacer sonar el cuerno. 13 Yo dije a los notables, a los
magistrados y al resto del pueblo: "La obra es considerable y
extensa, y nosotros estamos esparcidos sobre la muralla, lejos unos
de otros. 14 Allí donde oigan el sonido del cuerno, corran a
reunirse con nosotros: nuestro Dios combatirá a favor nuestro". 15
Así hacíamos el trabajo –mientras una mitad empuñaba las lanzas–
desde que despuntaba el alba hasta que aparecían las
estrellas.

16 En aquella oportunidad, dije también al pueblo: "Que
cada uno, con su servidor, pase la noche en Jerusalén; de noche,
para montar guardia, y de día, para trabajar". 17 Pero ni yo, ni
mis hermanos, ni mi gente, ni los guardias que me seguían, nos
quitábamos la ropa, y cada uno llevaba el arma en su mano
derecha.

Las injusticias entre los
repatriados

5 1 Entre la gente del pueblo y sus
mujeres se levantó una gran protesta contra sus hermanos judíos. 2
Había algunos que decían: "Tenemos que entregar en prenda a
nuestros hijos y nuestras hijas para conseguir trigo con qué comer
y vivir". 3 Otros decían: "Tenemos que empeñar nuestros campos y
nuestras viñas para obtener trigo en medio de la escasez". 4 Y
había otros que decían: "Hemos tenido que hipotecar nuestros campos
y nuestras viñas para pagar el tributo al rey. 5 Ahora bien,
nuestra carne es como la carne de nuestros hermanos, nuestros hijos
son como los de ellos. Sin embargo, nosotros tenemos que someter a
esclavitud a nuestros hijos y nuestras hijas, y algunas de nuestras
hijas ya han sido sometidas. Y no podemos hacer nada, porque
nuestros campos y nuestras viñas pertenecen a otros".

Medidas de Nehemías en favor de los
pobres

6 Yo sentí una gran indignación al oír su queja y esas
palabras. 7 Y después de haber deliberado conmigo mismo, dirigí un
reproche a los notables y a los magistrados, diciéndoles: "Ustedes
imponen una carga a sus hermanos". Luego convoqué contra ellos una
gran asamblea, 8 y les dije: "Nosotros, en la medida de nuestros
recursos, hemos comprado a nuestros hermanos judíos que habían sido
vendidos a las naciones. ¡Y ahora son ustedes los que venden a sus
hermanos, y ellos son vendidos a nosotros mismos!". Todos se
quedaron callados, sin encontrar qué responder.

9 Yo seguí diciendo: "Lo que ustedes hacen no está bien.
¿No deberían vivir en el temor de nuestro Dios, para evitar el
desprecio de los paganos, nuestros enemigos? 10 También yo, mis
hermanos y mi gente les hemos prestado dinero y trigo. Condonemos
esa deuda. 11 Devuélvanles hoy mismo sus campos, sus viñas, sus
olivares y sus casas, y anulen la deuda de la plata, el trigo, el
vino y el aceite que ustedes les prestaron". 12 Ellos respondieron:
"Restituiremos todo, sin reclamarles nada; haremos como tú dices".
Entonces llamé a los sacerdotes e hice jurar a la gente que
obrarían conforme a esta palabra. 13 Luego sacudí el pliegue de mi
manto y dije: "Así sacuda Dios, fuera de su casa y de sus bienes, a
todo aquel que no cumpla esta palabra; que así sea sacudido y
dejado sin nada". Toda la asamblea respondió: "¡Amén!" y alabó al
Señor. El pueblo obró conforme a esta palabra.

El desinterés de Nehemías

14 Además, desde el día en que se me designó para el cargo
de gobernador en el país de Judá, desde el vigésimo hasta el
trigésimo segundo año del rey Artajerjes, es decir, durante doce
años, ni yo ni mis hermanos comimos del impuesto debido al
gobernador. 15 Los primeros gobernadores que me habían precedido
gravaban al pueblo, exigiéndole cada día pan y vino por valor de
cuarenta siclos de plata, y también sus funcionarios tiranizaban al
pueblo. Yo, en cambio, no obré de esa manera por temor a
Dios.

16 También trabajé personalmente en la reconstrucción de
las murallas, no adquirí ningún campo, y todos mis hombres se
reunieron allí para trabajar. 17 A mi mesa se sentaban los notables
y los magistrados –ciento cincuenta personas– sin contar los que
acudían a nosotros de las naciones vecinas. 18 Lo que se preparaba
cada día –un buey, seis carneros escogidos y algunas aves– corría
por mi cuenta; y cada diez días, se traían odres de vino en
cantidad. Sin embargo, nunca exigí el impuesto debido al
gobernador, porque el pueblo ya debía soportar un duro
trabajo.

19 ¡Acuérdate, Dios mío, para mi bien, de todo lo que hice
por este pueblo!

Nuevas intrigas de los enemigos de
Nehemías

6 1 Cuando Sambalat, Tobías, Guésem, el
árabe, y los demás enemigos nuestros supieron que yo había
reconstruido las murallas y que no quedaba en ellas ninguna brecha
–aunque hasta entonces no había colocado las hojas de las puertas–
2 Sambalat y Guésem mandaron a decirme: "Ven a entrevistarte con
nosotros en Quefirím, en el valle de Onó". Pero, en realidad, lo
que se proponían era hacerme el mal. 3 Entonces les envié unos
mensajeros para decirles: "Tengo muchísimo trabajo, y no puedo
bajar. ¿Por qué va a suspenderse la obra mientras yo la abandono
por bajar a verlos?". 4 Cuatro veces me hicieron la misma
invitación, y siempre les di la misma respuesta. 5 Por quinta vez,
Sambalat me mandó a decir lo mismo por medio de su servidor, que
traía en la mano una carta abierta. 6 En ella estaba escrito: "Se
oye decir entre la gente –y lo afirma Gasmú– que tú y los judíos
piensan sublevarse, y por eso reconstruyes las murallas. Según esos
rumores, tú vas a ser su rey, 7 e incluso has establecido profetas
para que proclamen en Jerusalén, refiriéndose a ti: ‘¡Hay un rey en
Judá!’. Y ahora el rey va a ser informado de todo esto. Ven,
entonces, y pongámonos de acuerdo". 8 Yo le mandé a decir: "No ha
sucedido nada de lo que tú dices, sino que son puras invenciones
tuyas". 9 En realidad, lo que ellos querían eran intimidarnos,
pensando: "Sus manos se cansarán de trabajar, y la obra no se
realizará". ¡Y ahora, Señor, fortalece mis manos!

10 Entonces fui a la casa de Semaías, hijo de Delaías,
hijo de Mehetabel, que se hallaba impedido, y él dijo:

"Encontrémonos en la Casa de Dios,

en el interior del Templo,

y cerremos sus puertas;

porque van a venir a matarte

y esta es la noche en que vendrána hacerlo".

11 Yo repliqué: "¿Va a huir un hombre como yo? ¿Y qué
hombre de mi condición podría entrar en el Templo y permanecer con
vida? ¡No entraré!". 12 Yo había reconocido, en efecto, que no era
Dios el que lo había enviado: si había pronunciado esa profecía
acerca de mí, era porque lo había enviado Tobías. 13 Lo habían
sobornado para que yo me dejara intimidar y, obrando de esa manera,
cometiera un pecado. Así me habrían infamado, para cubrirme de
oprobio.

14 Acuérdate, Dios mío, de Tobías, por lo que hizo, y
también de Noadías, la profetisa, y de todos los demás profetas que
trataban de intimidarme.

Conclusión de las murallas

15 Las murallas quedaron terminadas el día veinticinco de
Elul, al cabo de cincuenta y dos días. 16 Cuando todos nuestros
enemigos se enteraron, todas las naciones vecinas quedaron
vivamente impresionadas; se sintieron muy humilladas a sus propios
ojos y reconocieron que el trabajo había sido ejecutado gracias a
nuestro Dios.

17 Aun en aquellos días, algunos notables de Judá se
carteaban frecuentemente con Tobías, 18 porque estaban ligados a él
por un juramento, ya que era yerno de Secanías, hijo de Ará, y su
hijo Iojanán se había casado con la hija de Mesulám, hijo de
Berequías. 19 Ellos hablaban bien de él en mi presencia y le
transmitían mis palabras. Tobías, por su parte, enviaba cartas para
intimidarme.

Medidas para la defensa de la
ciudad

7 1 Cuando estuvieron reconstruidas las
murallas y yo coloqué las hojas de las puertas, fueron instalados
porteros, como así también cantores y levitas. 2 Puse al frente de
Jerusalén a mi hermano Jananí, y designé a Ananías comandante de la
ciudadela, porque era un hombre de confianza y temeroso de Dios,
más que muchos otros. 3 Luego les dije: "Las puertas de Jerusalén
no se abrirán hasta que comience a calentar el sol, y antes que se
haya puesto, se las cerrará con barras. Además, los habitantes de
Jerusalén montarán guardia, cada uno en su puesto, cada uno en
frente de su casa".

Lista de los primeros
repatriados

4 La ciudad era amplia en todo sentido y espaciosa, pero
la población era poco numerosa y no se reconstruían las casas. 5
Por eso mi Dios me inspiró reunir a los notables, a los magistrados
y al pueblo, para hacer el registro genealógico. Busqué el registro
de los que habían subido al comienzo y encontré escrito lo
siguiente:

6 Estas son las personas de la provincia que volvieron de
la cautividad y del exilio. Después de haber sido deportadas por
Nabucodonosor, rey de Babilonia, volvieron a Jerusalén y a Judá,
cada cual a su ciudad. 7 Llegaron con Zorobabel, Josué, Nehemías,
Azarías, Raamías, Najamaní, Mardoqueo, Bilsán, Mispéret, Bigvai,
Nejúm y Baaná.

Lista de los hombres del pueblo de Israel: 8 los hijos de
Parós: 2.172; 9 los hijos de Sefatías: 372; 10 los hijos de Araj:
652; 11 los hijos de Pajat Moab, es decir, los hijos de Josué y de
Joab: 2.818; 12 los hijos de Elám: 1.254; 13 los hijos de Zatú:
845; 14 los hijos de Sacai: 760; 15 los hijos de Binuí: 648; 16 los
hijos de Bebai: 628; 17 los hijos de Azgad: 2.322; 18 los hijos de
Adonicám: 667; 19 los hijos de Bigvai: 2.067; 20 los hijos de Adín:
655; 21 los hijos de Ater, por parte de Ezequías: 98; 22 los hijos
de Jasún: 328; 23 los hijos de Besai: 324; 24 los hijos de Jarif:
112; 25 los hijos de Gabaón: 95; 26 los hombres de Belén y Netofá:
188; 27 los hombres de Anatot: 128; 28 los hombres de Bet Azmávet:
42; 29 los hombres de Quiriat Iearím, Quefirá y Beerot: 743; 30 los
hombres de Ramá y Gueba: 621; 31 los hombres de Micmás: 122; 32 los
hombres de Betel y de Aí: 123; 33 los hombres de Nebo: 52; 34 los
hijos del otro Elám: 1.254; 35 los hijos de Jarím: 320; 36 los
hijos de Jericó: 345; 37 los hijos de Lod, Jadid y Onó: 721; 38 los
hijos de Senaá: 3.930.

39 Sacerdotes: los hijos de Iedaías, de la casa de Josué:
973; 40 los hijos de Imer: 1.052; 41 los hijos de Pasjur: 1.247; 42
los hijos de Jarím: 1.017 .

43 Levitas: Los hijos de Josué, es decir, de Cadmiel y de
los hijos de Hodvá: 74.

44 Cantores: los hijos de Asaf: 148.

45 Porteros: los hijos de Salúm, los hijos de Ater, los
hijos de Talmón; los hijos de Acub, los hijos de Jatitá, los hijos
de Sobai: 138.

46 Empleados del Templo: los hijos de Sigá, los hijos de
Jasufá, los hijos de Tabaot, 47 los hijos de Querós, los hijos de
Sía, los hijos de Padón, 48 los hijos de Lebaná, los hijos de
Jagabá, los hijos de Salmai, 49 los hijos de Janán, los hijos de
Guidel, los hijos de Gajar, 50 los hijos de Reaías, los hijos de
Resín, los hijos de Necodá, 51 los hijos de Gazán, los hijos de
Uzá, los hijos de Paséaj, 52 los hijos de Besai, los hijos de los
meunitas, los hijos de los nefisitas, 53 los hijos de Bacbuc, los
hijos de Jacufá, los hijos de Jarjur, 54 los hijos de Baslit, los
hijos de Mejidá, los hijos de Jarsá, 55 los hijos de Barcós, los
hijos de Sisrá, los hijos de Témaj, 56 los hijos de Nesíaj, los
hijos de Jatifá.

57 Hijos de los esclavos de Salomón: los hijos de Sotai,
los hijos de Soféret, los hijos de Peridá, 58 los hijos de Iaalá,
los hijos de Darcón, los hijos de Guidel, 59 los hijos de Sefatías,
los hijos de Jatil, los hijos de Poquéret Ha Sebaim, los hijos de
Amón. 60 Total de los empleados del Templo y de los hijos de los
esclavos de Salomón: 392.

61 Provenientes de Tel Melaj, Tel Jarsá, Querub, Adón e
Imer, que no pudieron probar si su familia y su raza eran de origen
israelita: 62 los hijos de Delaías, los hijos de Tobías, los hijos
de Necodá: 642. 63 Y entre los sacerdotes, los hijos de Jobaías,
los hijos de Jacós, los hijos de Barzilai, que se había casado con
una de las hijas de Barzilai, el Gaaladita, y adoptó el nombre de
este. 64 Estos buscaron el registro de sus genealogías, pero no lo
encontraron; por eso se los excluyó del sacerdocio como ilegítimos,
65 y el gobernador les prohibió comer de las ofrendas sagradas,
hasta que un sacerdote consultara a Dios por medio del Urím y el
Tumín.

66 Toda la asamblea comprendía 42.360 personas, 67 sin
contar sus servidores y servidoras, que eran 7.337. Había también
245 cantores y cantoras.

68 Sus camellos eran 435 y sus asnos 6.720.

Las ofrendas para el Templo

69 Algunos jefes de familia hicieron ofrendas voluntarias
para la obra. El gobernador entregó al Tesoro 1.000 monedas de oro,
50 copas, 30 túnicas sacerdotales y 500 minas de plata. 70 Los
jefes de familia entregaron al Tesoro de la obra 20.000 monedas de
oro y 2.200 minas de plata. 71 Lo que entregó el resto del pueblo
ascendió a 20.000 monedas de oro, 2.000 monedas de plata y 67
túnicas sacerdotales.

72 Los sacerdotes, los levitas, los porteros, los
cantores, una parte del pueblo, los empleados del Templo y todo
Israel se establecieron en sus ciudades. Al llegar el séptimo mes,
los israelitas estaban establecidos en ellas.

LA GRAN ASAMBLEA
LITÚRGICA

Con la reconstrucción del Templo y la reedificación de
las murallas, Jerusalén comienza a recobrar su verdadero rostro.
Pero el Templo y la Ciudad santa son inseparables del Pueblo de
Dios. También la comunidad tenía que ser restaurada, y el
fundamento de su renovación no podía ser otro que la Palabra de
Dios. Por eso Esdras completa la obra de sus predecesores,
promulgando solemnemente la Ley del Señor y tomando severas medidas
a fin de asegurar su cumplimiento.

Es difícil determinar el contenido y la extensión
del "libro de la Ley de Moisés", leído y comentado por
Esdras y por los levitas en presencia del pueblo. Lo único que
puede decirse es que dicho texto incluía una parte importante del
Pentateuco, en cuya redacción él mismo había participado, como
escriba versado en "la Ley del Dios del cielo" (Esd. 7.
21).

A partir de ese momento, la Ley se convirtió en la
piedra angular de la religiosidad judía. Este fuerte apego a la
observancia de la Ley impidió que el Judaísmo se diluyera en un
ambiente hostil. Pero a fuerza de querer asegurar a toda costa la
ejecución material de las prescripciones legales, el culto de la
Ley llegó a ser una verdadera esclavitud, impuesta en nombre de
Dios (Mt. 23. 2-4; Hech. 15. 10). Con sus actitudes y su enseñanza,
Jesús va a denunciar severamente y a corregir esta
deformación.

La lectura pública de la Ley

8 1 Todo el pueblo se reunió como un solo
hombre en la plaza que está ante la puerta del Agua. Entonces
dijeron a Esdras, el escriba, que trajera el libro de la Ley de
Moisés, que el Señor había dado a Israel. 2 El sacerdote Esdras
trajo la Ley ante la asamblea, compuesta por los hombres, las
mujeres y por todos los que podían entender lo que se leía. Era el
primer día del séptimo mes. 3 Luego, desde el alba hasta promediar
el día, leyó el libro en la plaza que está ante la puerta del Agua,
en presencia de los hombres, de las mujeres y de todos los que
podían entender. Y todo el pueblo seguía con atención la lectura
del libro de la Ley.

4 Esdras, el escriba, estaba de pie sobre una tarima de
madera que habían hecho para esa ocasión. Junto a él, a su derecha,
estaban Matitías, Semá, Anaías, Urías, Jilquías y Maaseías, y a su
izquierda Pedaías, Misael, Malquías, Jasúm, Jasbadaná, Zacarías y
Mesulám. 5 Esdras abrió el libro a la vista de todo el pueblo
–porque estaba más alto que todos– y cuando lo abrió, todo el
pueblo se puso de pie. 6 Esdras bendijo al Señor, el Dios grande, y
todo el pueblo, levantando las manos, respondió: "¡Amén! ¡Amén!".
Luego se inclinaron y se postraron delante del Señor con el rostro
en tierra.

7 Josué, Baní, Serebías, Iamín, Acub, Sabtai, Hodías,
Maaseías, Quelitá, Azarías, Jozabad, Janán y Pelaías –los levitas–
exponían la Ley al pueblo, que se mantenía en sus puestos. 8 Ellos
leían el libro de la Ley de Dios, con claridad, e interpretando el
sentido, de manera que se comprendió la lectura.

9 Entonces Nehemías, el gobernador, Esdras, el sacerdote
escriba, y los levitas que instruían al pueblo, dijeron a todo el
pueblo: "Este es un día consagrado al Señor, su Dios: no estén
tristes ni lloren". Porque todo el pueblo lloraba al oír las
palabras de la Ley. 10 Después añadió: "Ya pueden retirarse; coman
bien, beban un buen vino y manden una porción al que no tiene nada
preparado, porque este es un día consagrado a nuestro Señor. No
estén tristes, porque la alegría en el Señor es la fortaleza de
ustedes". 11 Y los levitas serenaban al pueblo, diciendo:
"¡Tranquilícense! Este día es santo: no estén tristes". 12 Todo el
pueblo se fue a comer y a beber, a repartir porciones y a hacer
grandes festejos, porque habían comprendido las palabras que les
habían enseñado.

La celebración de la fiesta de las
Chozas

13 El segundo día, los jefes de familia de todo el pueblo,
los sacerdotes y los levitas se reunieron junto a Esdras, el
escriba, para profundizar las palabras de la Ley. 14 Y en la Ley
que el Señor había promulgado por medio de Moisés, encontraron
escrito que los israelitas debían habitar en chozas durante la
Fiesta del séptimo mes, 15 y que debían anunciarlo y publicar la
proclama por todas sus ciudades y por Jerusalén, en estos términos:
"Salgan a la montaña y traigan ramas de olivo, de olivo silvestre,
de mirto, de palmera y de árboles frondosos, para hacer chozas,
como está escrito". 16 El pueblo fue a buscar ramas, y se hicieron
chozas sobre sus techos, en sus patios y en los atrios de la Casa
de Dios, en la plaza de la puerta del Agua y en la plaza de la
puerta de Efraím. 17 Toda la asamblea de los que habían vuelto del
cautiverio hicieron chozas y habitaron en ellas. Desde los días de
Josué, hijo de Nun, hasta ese día, los israelitas no habían hecho
nada igual. La alegría fue muy grande.

18 Día tras día, desde el primer día de la semana hasta el
último, se leyó el libro de la Ley de Dios. Durante siete días se
celebró la Fiesta, y al octavo día hubo una asamblea solemne, como
está establecido.

Liturgia de expiación por los pecados de
Israel

9 1 El día veinticuatro de ese mes, los
israelitas se reunieron para un ayuno, vestidos de sayales y
cubiertos de polvo. 2 Los de la estirpe de Israel se separaron de
todos los extranjeros y se presentaron para confesar sus pecados y
las faltas de sus padres. 3 Una vez ubicados en sus puestos,
durante una cuarta parte del día se leyó el libro de la Ley del
Señor, su Dios, y durante otra cuarta parte, confesaron sus pecados
y se postraron delante del Señor, su Dios. 4 Sobre la tribuna de
los levitas se levantó Josué, junto con Binuí, Cadmiel, Sebanías,
Buní, Serebías, Baní y Quenaní, y clamaron en alta voz al Señor, su
Dios. 5 Luego los levitas Josué, Cadmiel, Baní, Jasabnías,
Serebías, Hodías, Sebanías y Petajías dijeron:

"¡Levántense, bendigan al Señor, su Dios,

desde siempre y para siempre!

Sea bendecido tu Nombre glorioso,

que supera toda bendición y alabanza".

6 Y Esdras dijo:

"¡Tú eres el Señor, sólo tú!

Tú hiciste los cielos,

lo más alto del cielo y todo su ejército,

la tierra y todo lo que hay en ella,

los mares y todo lo que contienen.

A todo eso le das vida,

y el ejército del cielo se postra ante ti.

7 Tú, Señor, eres el Diosque elegiste a Abrám,

lo hiciste salir de Ur de los caldeos

y le pusiste por nombre Abraham.

8 Al ver que su corazón te era fiel,

concluiste con él la alianza,

para darle el país de los cananeos,

de los hititas, de los amorreos,

de los perizitas, de los jebuseosy guirgasitas,

y para dárselo a su descendencia.

Y has cumplido tus palabras,porque eres justo.

9 Tú viste la miseria de nuestros padresen
Egipto,

oíste su clamor junto al Mar Rojo.

10 Hiciste signos y prodigioscontra el Faraón,

contra sus servidores y todo el pueblode su
país,

porque sabías con qué arrogancialos habían
tratado;

así adquiriste un renombreque perdura hasta
hoy.

11 Abriste ante ellos el mar,

y ellos lo cruzaron sin mojarse los pies;

pero a sus perseguidores los hundisteen el
abismo,

como una piedra en las aguas caudalosas.

12 Los guiaste de día con una columnade nube

y de noche, con una columna de fuego,

para iluminarles el caminoque debían recorrer.

13 Tú bajaste a la montaña del Sinaí

y hablaste con ellos desde el cielo;

les diste normas justas y leyes fidedignas,

preceptos y mandamientos excelentes.

14 Les hiciste conocer tu santo día sábado

y les prescribiste mandamientos,preceptos y una
Ley,

por medio de Moisés, tu servidor.

15 Tú les diste pan del cielopara saciar su
hambre,

hiciste brotar agua de la rocapara calmar su
sed,

y les mandaste ir a tomar posesiónde la tierra

que, con la mano en alto,habías jurado darles.

16 Pero nuestros padresse mostraron arrogantes,

se obstinaron y desoyerontus mandamientos.

17 Se negaron a obedecer, sin acordarse

de las maravillas que habías hecho por ellos;

se obstinaron, empecinándose en volver

a su servidumbre en Egipto.

Pero tú eres el Dios del perdón,

compasivo y misericordioso,

lento para enojarte y lleno de fidelidad;

por eso, no los has abandonado.

18 Ellos se fabricaron un ternerode metal
fundido,

diciendo: ‘Aquí está tu Dios,

el que te hizo salir de Egipto’,

y así cometieron un gran ultraje.

19 Pero aún entonces,por tu gran misericordia,

no los abandonaste en el desierto:

la columna de nube no se alejó de ellos de día,

para guiarlos por el camino,

ni la columna de fuego durante la noche,

para iluminarles el caminoque debían recorrer.

20 Tú les diste tu buen espíritu,

para que supieran discernir;

no les quitaste el maná de la boca

y les diste agua para calmar su sed.

21 Cuarenta años los sustentasteen el desierto

y nunca les faltó nada:

no se gastaron sus vestidos

ni se les hincharon los pies.

22 Tú les entregaste reinos y pueblos,

y se los repartiste como zona fronteriza;

tomaron posesión del país de Sijón,rey de
Jesbón,

y del país de Og, rey de Basán.

23 Multiplicaste sus hijos

como las estrellas del cielo,

y los introdujiste en la tierra

que habías prometido a sus padresen posesión.

24 Los hijos entrarony tomaron posesión del
país,

y tú sometiste ante ellos

a los habitantes del país, los cananeos:

los pusiste en sus manos,

igual que a sus reyesy a los pueblos del país,

para que ellos los trataran a su arbitrio.

25 Así conquistaron plazas fuertes

y un suelo fértil;

se adueñaron de casas

llenas de toda clase de bienes,

de cisternas excavadas, viñas y olivares

y de árboles frutales en abundancia.

Comieron hasta saciarse y engordaron,

y por tu gran bondad, vivieronen medio de
delicias.

26 Pero después fueron indóciles

y se rebelaron contra ti:

arrojaron tu Ley a sus espaldas,

mataron a los profetas

que los conminaban a volver a ti,

y cometieron grandes ultrajes.

27 Tú los entregaste en manosde sus opresores,

y ellos los oprimían.

En el momento de la opresión,clamaban a ti;

tú los escuchabas desde el cielo

y, por tu gran misericordia,les mandabas
salvadores

que los salvaban de sus opresores.

28 Pero apenas se sentían tranquilos,

volvían a hacer el mal delante de ti,

y tú los abandonabas en manosde sus enemigos,

que los oprimían;

ellos volvían a invocarte

y tú los oías desde el cielo:

¡cuántas veces los salvastepor tu misericordia!

29 Tú los conminabas a que volvierana tu Ley,

pero ellos se mostraron arrogantes

y no obedecieron tus mandamientos;

pecaron contra tus normas,

las que el hombre debe cumplirpara tener la
vida;

volvieron la espalda con rebeldía,

se obstinaron y no obedecieron.

30 Tú fuiste paciente con ellos

durante muchos años;

les advertiste con tu espíritu,

por medio de tus profetas;

pero ellos no escucharon

y tú los entregaste en manosde otros pueblos.

31 Sin embargo, por tu gran misericordia,

no los has exterminado ni abandonado,

porque eres un Dios compasivoy misericordioso.

32 Y ahora, Dios nuestro,

Dios grande, poderoso y temible,

que mantienes la alianza y la fidelidad,

no menosprecies las tribulaciones

que nos han sobrevenido a nosotros,

a nuestros reyes y a nuestros jefes,

a nuestros sacerdotes y profetas,

a nuestros padres y a todo tu pueblo,

desde los tiempos de los reyes de Asiria

hasta el día de hoy.

33 Tú has sido justo

en todo lo que nos ha sobrevenido,

porque tú has obrado con fidelidad

y nosotros cometimos el mal.

34 Sí, nuestros reyes, nuestros jefes,

nuestros sacerdotes y nuestros padres

no practicaron tu Ley,

no hicieron caso de tus mandamientos

ni de las advertenciasque les habías hecho.

35 Durante su reinado,

en medio de los grandes bienesque les
concediste,

y en la tierra espaciosa y fértilque les
entregaste,

ellos no te sirvieron

ni se convirtieron de sus malas acciones.

36 Mira que hoy estamos esclavizados,

sí, somos esclavos aquí, en el paísque diste a nuestros
padres,

para que gozáramos de sus frutosy de sus
bienes.

37 Sus abundantes productosson para los reyes

que tú nos has impuestoa causa de nuestros
pecados,

y ellos disponen a su arbitrio

de nuestras personas y nuestro ganado.

¡En qué opresión hemos caído!".

El compromiso de la comunidad

10 1 Como consecuencia de todo esto,
asumimos un firme compromiso y lo consignamos por escrito. En el
documento sellado atestiguan nuestros jefes, nuestros levitas y
nuestros sacerdotes.

2 En el documento sellado firmaron: Nehemías, el
gobernador, hijo de Jacalías, y Sedecías; 3 Seraías, Azarías,
Jeremías, 4 Pasjur, Amarías, Malquías, 5 Jatús, Sebanías, Maluc, 6
Jarím, Meremot, Abdías, 7 Daniel, Guinetón, Baruc, 8 Mesulám,
Abías, Miamín, 9 Maazías, Bilgai, Semaías: estos son los
sacerdotes.

10 Luego los levitas: Josué, hijo de Azanías, Binuí, de
los hijos de Jenanad, Cadmiel, 11 y sus hermanos: Sebanías, Hodías,
Quelitá, Pelaías, Janán, 12 Micá, Rejob, Jasabías, 13 Zacur,
Serebías, Sebanías, 14 Hodías, Baní, Beninú.

15 Luego los jefes del pueblo: Parós, Pájat Moab, Elán,
Zatú, Baní, 16 Buní, Asgad, Bebai, 17 Adonías, Bigvai, Adín, 18
Ater, Ezequías, Azur, 19 Hodías, Jasúm, Besai, 20 Jarif, Anatot,
Nebai, 21 Magpiás, Mesulám, Jezir, 22 Mesezabel, Sadoc, Iadúa, 23
Pelatías, Janán, Anaías, 24 Oseas, Jananías, Jasub, 25 Halojés,
Piljá, Sobec, 26 Rejúm, Jasabná, Maaseías, 27 Ajías, Janán, Anán,
28 Maluc, Jarím, Baaná.

29 El resto del pueblo, de los sacerdotes y levitas, los
porteros, los cantores, los empleados del Templo, en una palabra,
todos los que se separaron de los pueblos extranjeros para seguir
la Ley de Dios, lo mismo que sus mujeres y sus hijos, y todos los
que son capaces de entender, 30 se unen a sus hermanos y a sus
dignatarios, y se comprometen con imprecación y juramento a
proceder según la Ley de Dios, que ha sido dada por medio de
Moisés, el servidor de Dios, y a observar y practicar todos los
mandamientos del Señor, nuestro Dios, sus normas y
preceptos.

Las cláusulas del compromiso

31 En particular, no daremos nuestras hijas a la gente del
país ni tomaremos sus hijas como esposas para nuestros
hijos.

32 Si la gente del país trae mercancías o cualquier otro
objeto, para vender en día sábado, no les compraremos nada en
sábado o en día festivo.

El séptimo año, dejaremos los campos sin cultivar y
cancelaremos cualquier clase de deuda.

33 Nos imponemos la obligación de dar cada año un tercio
de siclo para el culto de la Casa de nuestro Dios, 34 para el pan
de la ofrenda y la oblación perpetua, para el holocausto diario y
los sacrificios del sábado, de las neomenias y solemnidades, para
las ofrendas consagradas y los sacrificios de expiación por los
pecados de Israel, en una palabra, para todo el servicio de la Casa
de nuestro Dios.

35 En cuanto a la ofrenda de leña, los sacerdotes, los
levitas y el pueblo hemos echado suertes para que cada una de
nuestras familias la traiga por turno a la Casa de nuestro Dios, en
los tiempos fijados, año tras año, a fin de que arda en el altar
del Señor, nuestro Dios, como está escrito en la Ley.

36 Nos obligamos asimismo a traer a la Casa del Señor, año
tras año, los primeros frutos de nuestro suelo, las primicias de
todos los árboles frutales 37 y los primogénitos de nuestros hijos
y de nuestro ganado, como está escrito en la Ley. Los primogénitos
de nuestro ganado serán llevados a la Casa de nuestro Dios para los
sacerdotes que prestan servicio en ella. 38 Lo mejor de nuestra
molienda, de nuestros productos, de toda clase de frutos, del vino
nuevo y del aceite fresco, los llevaremos a los sacerdotes para los
depósitos de la Casa de nuestro Dios; el diezmo de nuestro suelo
será para los levitas, y ellos mismos cobrarán el diezmo en todas
las ciudades de nuestras zonas de cultivo. 39 Un sacerdote, hijo de
Aarón, estará con los levitas cuando cobren el diezmo, y los
levitas harán llegar la décima parte del diezmo a la Casa de
nuestro Dios, para los depósitos del Tesoro. 40 Porque en esos
depósitos los israelitas y los hijos de Leví colocarán las ofrendas
de trigo, de vino nuevo y aceite fresco. Allí están también los
utensilios del Santuario, los sacerdotes que prestan servicio, los
porteros y los cantores. Así no descuidaremos la Casa de nuestro
Dios.

LA REORGANIZACIÓN DE LA
COMUNIDAD

Después de reparar los muros de Jerusalén, Nehemías
comprende que aún queda mucho por hacer. La tarea más urgente es
repoblar la ciudad, que se encuentra casi desierta y con sus casas
en ruinas (7. 4). Con este fin, ordena que uno de cada diez judíos
se instale en el recinto amurallado de la capital. El recurso al
sorteo y las felicitaciones que reciben los voluntarios demuestran
que pocos repatriados deseaban habitar en la Ciudad santa, donde
las condiciones de vida eran más duras que en los pueblos de
campaña.

Para poner un digno broche de oro a la primera misión
de Nehemías, el Cronista relata a continuación la solemne
dedicación de las murallas. La desbordante alegría de esta
celebración contrasta con la dolorosa inspección nocturna que
realizó Nehemías, cuando llegó a Jerusalén y encontró los muros
derruidos y las puertas quemadas (2. 12-16). A este relato se añade
un cuadro idealizado de la comunidad religiosa en tiempos de
Zorobabel y Nehemías (12. 44 - 13. 3).

La distribución de los habitantes de
Judá

11 1 Los jefes del pueblo se
establecieron en Jerusalén. El resto del pueblo fue sorteado para
que uno de cada diez hombres viviera en Jerusalén, la Ciudad santa,
y los otros nueve en las demás ciudades.2 Y el pueblo bendijo a
todos los hombres que se ofrecieron voluntariamente para vivir en
Jerusalén.

3 Estos son los jefes de la provincia que se establecieron
en Jerusalén, y en las otras ciudades de Judá. Así, todo Israel,
los sacerdotes, los levitas, los empleados del Templo y los hijos
de los servidores de Salomón, vivían en sus respectivas ciudades,
cada uno en su propiedad.

La población judía de
Jerusalén

4 En Jerusalén vivían hijos de Judá e hijos de
Benjamín.

De los hijos de Judá: Ataías, hijo de Uzías, hijo de
Zacarías, hijo de Amarías, hijo de Sefatías, hijo de Mahalalel, de
los descendientes de Peres; 5 Maaseías, hijo de Baruc, hijo de Col
José, hijo de Jazaías, hijo de Adaías, hijo de Ioiarib, hijo de
Zacarías, hijo de Selá. 6 El total de los descendientes de Peres
que vivían en Jerusalén era de 468 hombres aguerridos. 7 Los hijos
de Benjamín eran: Salú, hijo de Mesulám, hijo de Ioed, hijo de
Pedaías, hijo de Colaías, hijo de Maaseías, hijo de Itiel, hijo de
Isaías, 8 y sus hermanos Gabai y Salai, en un total de 928 hombres
aguerridos.

9 Joel, hijo de Sicri, estaba al frente de ellos, y Judá,
hijo de Hasenúa, era el segundo jefe de la ciudad.

10 De los sacerdotes: Iedaías, hijo de Ioiarib, Iaquím, 11
Seraías, hijo de Jilquías, hijo de Mesulám, hijo de Sadoc, hijo de
Meraiot, hijo de Ajitub, superintendente de la Casa de Dios, 12 y
sus hermanos, que estaban dedicados al servicio del Templo: en
total, 822; Adaías, hijo de Ierojám, hijo de Pelalías, hijo de
Amsí, hijo de Zacarías, hijo de Pasjur, hijo de Malquías, 13 y sus
hermanos, jefes de familia: en total, 242; y Amasái, hijo de
Azarel, hijo de Ajzái, hijo de Mesilemot, hijo de Imer, 14 y sus
hermanos, hombres aguerridos: en total, 128.

Zabdiel, hijo de Haguedolím, estaba al frente de
ellos.

15 De los levitas: Semaías, hijo de Jasub, hijo de
Azricám, hijo de Jasabías, hijo de Buní; 16 Sabtái y Jozabad, jefes
levíticos encargados de los asuntos exteriores de la Casa de Dios;
17 Matanías, hijo de Micá, hijo de Zabdí, hijo de Asaf, que dirigía
el canto de los himnos y entonaba la oración de acción de gracias;
Bacbuquías, el segundo entre sus hermanos; Abdá, hijo de Samúa,
hijo de Galal, hijo de Iedutún. 18 El total de los levitas en la
Ciudad santa era de 284.

19 Los porteros: Acub, Talmón y sus hermanos, que
custodiaban las puertas: en total 172.

20 El resto de los israelitas, de los sacerdotes y levitas
vivían en todas las ciudades de Judá, cada uno en su
propiedad.

Detalles complementarios sobre los judíos de
Jerusalén

21 Los empleados del Templo habitaban el Ofel; Sijá y
Guispá estaban al frente de ellos. 22 El jefe de los levitas de
Jerusalén era Uzí, hijo de Baní, hijo de Jasabías, hijo de
Matanías, hijo de Micá; era uno de los hijos de Asaf, que estaban
encargados del canto en el culto de la Casa de Dios. 23 Había, en
efecto, una ordenanza del rey y un reglamento que fijaba a los
cantores lo que debían hacer cada día. 24 Petajías, hijo de
Mesezabel, de los hijos de Zéraj, hijo de Judá, era comisionado del
rey para todos los asuntos del pueblo.

La población judía en la
provincia

25 En los pueblos de campaña vivía una parte de los hijos
de Judá: en Quiriat Arbá y sus poblados; en Dibón y sus poblados;
en Icabsel y sus alrededores; 26 en Iesuá, Moladá, Bet Pélet, 27
Jasar Sual, Berseba y sus poblados; 28 en Siclag, Mejoná y sus
poblados; 29 en En Rimón, Soreá, Iarmut, 30 Zanóaj, Adulám y sus
alrededores, en Laquis y su campaña; en Azecá y sus poblados. Se
establecieron desde Berseba hasta el valle de Hinón.

31 Los hijos de Benjamín vivían en Gueba, Micmás, Aiá,
Betel y sus poblados; 32 en Anatot, Nob, Anaías, 33 Jasor, Ramá,
Guitaim, 34 Jadid, Seboím, Nebalat, 35 Lod, Onó y el valle de los
Artesanos.

36 Entre los levitas hubo grupos que fueron de Judá a
Benjamín.

Otra lista de sacerdotes y
levitas

12 1 Estos son los sacerdotes y levitas
que subieron con Zorobabel, hijo de Sealtiel, y con
Josué:

Seraías, Jeremías, Esdras, 2 Amarías, Maluc, Jatús, 3
Secanías, Rejúm, Meremot, 4 Idó, Guinetón, Abías, 5 Miamín,
Maadías, Bilgá, 6 Semaías, y también Ioiarib, Iedaías, 7 Salú,
Amoc, Jilquías, Iedaías. Estos eran los jefes de los sacerdotes y
de sus hermanos, en tiempos de Josué.

8 Los levitas eran: Josué, Binuí, Cadmiel, Serebías, Judá
y Matanías, encargado este último con sus hermanos de los himnos de
alabanza. 9 Bacbuquías, Uní y sus hermanos los asistían en sus
cargos.

Lista genealógica de los sumos
sacerdotes

10 Josué fue padre de Ioiaquím; Ioiaquím fue padre de
Eliasib; Eliasib fue padre de Ioiadá; 11 Ioiadá fue padre de
Jonatán; Jonatán fue padre de Iadúa.

Sacerdotes y levitas en la época del Sumo
Sacerdote Ioiaquím

12 En la época de Ioiaquím, los jefes de las familias
sacerdotales eran: de la familia de Seraías: Meraías; de la de
Jeremías: Jananías; 13 de la de Esdras: Mesulám; de la de Amarías:
Iejojanám; 14 de la de Melicú: Jonatán; de la de Sebanías: José; 15
de la de Jarím: Adná; de la de Meraiot: Jelcái; 16 de la de Idó:
Zacarías; 17 de la de Adías: Zicrí; de la de Miamín… ; de la de
Maadías: Piltái; 18 de la de Bilgá: Samuá; de la de Semaías:
Jonatán; 19 además, de la de Ioiarib: Matenái; de la de Iedaías:
Uzí; 20 de la de Salái: Calái; de la de Amoc: Eber; 21 de la de
Jilquías: Jasabías; de la de Iedaías: Netanel.

22 En la época de Eliasib, de Ioiadá, de Iojanán y de
Iadúa, los jefes de las familias sacerdotales fueron registrados
hasta el reinado de Darío, el persa.

23 Los jefes de familia de los hijos de Leví fueron
registrados en el libro de las Crónicas, hasta la época de Iojanán,
hijo de Eliasib.

24 Los jefes de los levitas eran Jasabías, Serebías,
Josué, Binuí, Cadmiel y sus hermanos, que los asistían alternándose
por grupos en la alabanza y en la acción de gracias, según la orden
de David, hombre de Dios. 25 Matanías, Bacbuquías, Abdías, Mesulám,
Talmón y Acub eran porteros y hacían guardia en los depósitos que
estaban junto a las puertas.

26 Todos estos vivían en tiempos de Ioiaquím, hijo de
Josué, hijo de Josadac, y en tiempos del gobernador Nehemías y del
sacerdote escriba Esdras.

Dedicación de las murallas de
Jerusalén

27 Cuando se dedicaron las murallas de Jerusalén, se fue a
buscar a los levitas de todos los sitios donde vivían para
llevarlos a Jerusalén, a fin de celebrar alegremente esa
dedicación, con cantos de acción de gracias y con música de
címbalos, arpas y cítaras. 28 Los cantores, hijos de Leví, se
reunieron de la región cercana a Jerusalén, de los pueblos de los
Netofatitas, 29 de Bet Guilgal, de los campos de Gueba y de
Azmávet; porque los cantores se habían construido pueblos alrededor
de Jerusalén. 30 Los sacerdotes y los levitas se purificaron, y
luego purificaron al pueblo, las puertas y las murallas.

31 Yo mandé entonces a los jefes de Judá que subieran a
las murallas y organicé dos grandes coros. El primero avanzaba por
encima de las murallas hacia la derecha, en dirección de la puerta
del Basural. 32 Detrás de este grupo iba Josaías y la mitad de los
jefes de Judá, 33 como así también Azarías, Esdras, Mesulám, 34
Judá, Miamín, Semaías y Jeremías, 35 elegidos entre los sacerdotes
y provistos de trompetas. Después iban Zacarías, hijo de Jonatán,
hijo de Semaías, hijo de Matanías, hijo de Micá, hijo de Zacur,
hijo de Asaf, 36 con sus hermanos Semaías, Azarel, Milalai,
Guilalai, Maai, Netanel, Judá y Jananí, provistos de los
instrumentos musicales de David, hombre de Dios. Y el escriba
Esdras iba al frente de todos ellos. 37 A la altura de la puerta de
la Fuente, subieron derecho por las gradas de la Ciudad de David,
por la cuesta de la muralla, encima de la casa de David, hasta la
puerta del Agua, hacia el este.

38 El segundo coro avanzaba hacia la izquierda; yo iba
detrás con la otra mitad de los jefes del pueblo, por encima de la
muralla, pasando por la torre de los Hornos y hasta el muro Ancho,
39 y después por encima de la puerta de Efraím, la puerta de la
Vieja, la puerta de los Pescados, la torre de Jananel y la torre de
los Cien, hasta la puerta de las Ovejas, y nos detuvimos en la
puerta de la Inspección.

40 Los dos coros se ubicaron en la Casa de Dios. Junto a
mí estaban la mitad de los magistrados 41 y los sacerdotes
Eliaquím, Maaseías, Miniamín, Miqueas, Elioenai, Zacarías y
Jananías, provistos de trompetas, 42 y Maaseías, Semaías, Eleazar,
Uzí, Iehojanán, Malquías, Elám y Ezer. Los cantores entonaron su
canto bajo la dirección de Izrajías. 43 Aquel día, se ofrecieron
grandes sacrificios y hubo mucha alegría, porque Dios les había
dado un gran motivo de gozo. También las mujeres y los niños
compartían la alegría, y el regocijo de Jerusalén se oía desde
lejos.

Las contribuciones para los sacerdotes y
levitas

44 En aquel tiempo, se nombró a los encargados de los
depósitos destinados a almacenar las contribuciones, las primicias
y los diezmos, a fin de guardar las porciones asignadas por la Ley
a los sacerdotes y levitas, las cuales provenían de los campos
cercanos a las ciudades. Porque la gente de Judá estaba contenta
con los sacerdotes y levitas que ejercían sus funciones. 45 Ellos,
en efecto, aseguraban el culto de su Dios y los ritos de
purificación –lo mismo que los cantores y porteros– conforme a las
órdenes de David y de su hijo Salomón. 46 Porque desde tiempos
antiguos, en los días de David, Asaf había sido el jefe de los
cantores y se entonaban cantos de alabanza y de acción de gracias a
Dios. 47 Todo Israel, en tiempos de Zorobabel y de Nehemías, daba
día tras día las porciones asignadas a los cantores y porteros.
También se daba a los levitas las ofrendas santas, y estos
entregaban su parte a los hijos de Aarón.

La separación de los
extranjeros

13 1 Aquel día, se leyó el libro de
Moisés en presencia del pueblo, y en él se encontró escrito:
"El amonita y el moabita no entrarán jamás en la asamblea de
Dios, 2 porque no acogieron a los israelitas con pan y
agua, sino que contrataron contra ellos a Balaám para que
los maldijera, pero nuestro Dios cambió la maldición en
bendición". 3 Cuando escucharon la Ley, separaron de Israel a
todos los mestizos.

LA SEGUNDA MISIÓN DE
NEHEMÍAS

Antes de la muerte de Artajerjes I - acaecida en el
424 a.C.- Nehemías obtiene una nueva autorización para regresar a
Jerusalén. Allí se ve obligado a reprimir los abusos introducidos
durante su ausencia. En sus memorias, el gran reformador se refiere
a las medidas tomadas para restablecer el orden en el Templo y en
la Ciudad santa, y concluye su relato con esta sencilla
oración: "Acuérdate de mí, Dios mío, para mi bien" (v.
31).

Las "memorias" de Nehemías lo muestran como un hombre
de acción, de fe ardiente y entregado en cuerpo y alma al servicio
de su pueblo. Cuando el libro del Eclesiástico hace el elogio de
los grandes antepasados de Israel, le dedica estas palabras:
"También es grande el recuerdo de Nehemías: él fue quien
levantó nuestros muros en ruinas, el que puso puertas y cerrojos y
reconstruyó nuestras casas" (Ecli. 49. 13).

Las reformas de Nehemías: Tobías expulsado del
Templo

4 Antes de esto, Eliasib, el sacerdote encargado de las
dependencias de la Casa de nuestro Dios, un pariente de Tobías, 5
había acondicionado para este una habitación amplia, donde antes se
depositaban las ofrendas, el incienso, los utensilios, el diezmo
del trigo, del vino nuevo y del aceite fresco, o sea, lo que estaba
mandado para los levitas, los cantores y los porteros, y lo
reservado para los sacerdotes.

6 Mientras tanto, yo estaba ausente de Jerusalén, porque
el trigésimo segundo año de Artajerjes, rey de Babel, había ido a
ver al rey. Al cabo de un tiempo, con el permiso del rey, 7 volví a
Jerusalén y me enteré de la mala acción que había cometido Eliasib
en beneficio de Tobías, al acondicionarle una sala en el recinto de
la Casa de Dios. 8 Esto me disgustó muchísimo, y arrojé fuera de su
habitación todo el mobiliario de la casa de Tobías. 9 Luego mandé
purificar las habitaciones e hice poner de nuevo allí los
utensilios de la Casa de Dios, las ofrendas y el
incienso.

Disposiciones sobre el pago de los
diezmos

10 Supe también que no se entregaban las porciones a los
levitas, y que los levitas y cantores encargados del culto se
habían refugiado cada uno en su campo. 11 Entonces encaré a los
magistrados y les dije: "¿Por qué se ha descuidado la Casa de
Dios?". Luego reuní a los levitas y cantores y los restablecí en
sus puestos. 12 Todo Judá trajo a los depósitos los diezmos del
trigo, del vino nuevo y del aceite fresco; 13 y puse al frente de
los depósitos al sacerdote Selemías, al escriba Sadoc, y a Pedaías,
uno de los levitas, y como ayudante, a Janán, hijo de Zacur, hijo
de Matanías, porque se los consideraba personas de confianza. Ellos
eran los encargados de distribuir las porciones entre sus
hermanos.

14 Por todo esto, ¡acuérdate de mí, Dios mío, y no olvides
las obras de piedad que realicé por la Casa de mi Dios y por su
culto!

Disposiciones sobre la observancia del
sábado

15 En aquellos días, vi gente en Judá que pisaba los
lagares durante el sábado. Otros acarreaban gavillas y también
cargaban sobre los asnos vino, uvas, higos y toda clase de cargas,
para traerlos a Jerusalén en día sábado. Y yo los reprendí,
mientras vendían sus mercaderías. 16 Además, algunos tirios que se
habían establecido en Jerusalén, hacían entrar pescado y toda clase
de mercancías para venderlas durante el sábado a los judíos, en
Jerusalén. 17 Yo encaré a los notables de Judá y les dije:
"¡Ustedes obran mal profanando el día sábado! 18 Eso mismo hicieron
sus padres, y por eso nuestro Dios envió tantas desgracias sobre
nosotros y sobre esta ciudad. Al profanar el sábado, ustedes
aumentan la ira de Dios contra Israel".

19 Cuando las puertas de Jerusalén estaban en penumbra,
antes del sábado, mandé que las cerraran y ordené que no las
reabrieran hasta pasado el sábado. Además aposté a algunos de mis
hombres junto a las puertas, para que no entrara ninguna carga el
día sábado. 20 Una o dos veces, los traficantes y vendedores de
toda clase de mercancías se instalaron fuera de Jerusalén. 21 Pero
yo les advertí: "¿Por qué se instalan delante de la muralla? Si lo
vuelven a hacer, los haré detener". Desde entonces, ya no volvieron
más durante el sábado. 22 Luego ordené a los levitas que se
purificaran y fueran a custodiar las puertas, a fin de santificar
el día sábado.

También por esto, ¡acuérdate de mí, Dios mío, y ten piedad
de mí, por tu gran fidelidad!

Prohibición de los matrimonios con
extranjeras

23 También vi en esos días que algunos judíos se habían
casado con mujeres asdoditas, amonitas y moabitas. 24 La mitad de
sus hijos hablaban asdodeo u otras lenguas, pero ya no sabían
hablar la lengua de los judíos. 25 Yo los reprendí y los maldije,
golpeé a algunos, les tiré de los cabellos y los conjuré en nombre
de Dios, diciéndoles: "¡No entreguen sus hijas a los hijos de
ellos, ni se casen con sus hijas, ni ustedes, ni su hijos!". 26 ¿No
fue acaso por esto que pecó Salomón, rey de Israel? Entre tantas
naciones, no había otro rey semejante a él; era amado por su Dios y
Dios lo había hecho rey de todo Israel. Sin embargo, incluso a él,
lo hicieron pecar las mujeres extranjeras. 27 ¿También de ustedes
se oirá decir que cometen ese gran crimen de traicionar a nuestro
Dios, casándose con mujeres extranjeras?

Otras disposiciones

28 Yo eché de mi lado a uno de los hijos de Ioiadá, hijo
del Sumo Sacerdote Eliasib, que era yerno de Sambalat, el
joronita.

29 ¡Acuérdate de esta gente, Dios mío, porque mancillaron
el sacerdocio y la alianza de los sacerdotes y de los
levitas!

30 Yo los purifiqué de todo elemento extranjero. Establecí
para los sacerdotes y los levitas reglamentos que determinaban la
tarea de cada uno, 31 e hice lo mismo para la ofrenda de la leña,
en los tiempos fijados, y para las primicias.

¡Acuérdate de mí, Dios mío, para mi bien!

1 8-9. Ver Deut. 30. 3-4.

10. Ver Deut. 9. 29.

11. El cargo de "copero del rey" era
altamente honorífico y sólo podían ejercerlo personas de mucha
confianza.

2 10. Apenas llegado a Jerusalén,
Nehemías debió enfrentarse con estos dos adversarios, que nunca
dejaron de crearle inconvenientes. "Tobías" tenía un nombre judío y
estaba emparentado con algunas familias de Jerusalén (6. 17-19),
pero Nehemías lo llama despectivamente "esclavo amonita", porque
era un funcionario al servicio de aquella región.

19. "Guésem" o Gasmú (6. 6), es llamado
"el árabe", ya sea por su origen o porque era el gobernador de las
tribus árabes que se fueron infiltrando paulatinamente al sur de
Palestina y de la Transjordania.

3 Este documento, tomado sin duda de los
archivos del Templo, presenta la descripción más completa y
detallada de la antigua Jerusalén. Pero el tiempo transcurrido
desde la redacción del texto y el carácter esquemático de la
enumeración dificulta la localización exacta de algunos sitios. La
mención de las puertas de la ciudad sirve de punto de referencia
para describir el recorrido de la muralla.

4 4. Este fragmento poétíco, expresado en
forma de lamentación, reproduce probablemente un canto entonado por
los trabajadores durante la reconstrucción de las murallas. La
costumbre de acompañar los trabajos con monótonos estribillos
perdura todavía entre los pueblos del Próximo Oriente.

5 14. Nehemías había renunciado a este
derecho para no sobrecargar al pueblo con exesivos tributos. Ver 1
Cor. 9. 15.

6 2. El "valle de Onó"
era una llanura situada al noroeste de Jerusalén, cerca de la costa
mediterránea. Este desplazamiento obligaba a Nehemías a permanecer
tres o cuatro días fuera de la Ciudad santa.

11. Además de apelar a su sentido del
honor, Nehemías pone de manifiesto su condición de laico, que le
impedía entrar en el Santuario sin incurrir en la pena de muerte
(Núm. 18. 7).

7 6. Con respecto a esta lista, ver nota
Esd. 2.

8 En este capítulo y el siguiente, Esdras
pasa a ocupar el primer plano, mientras que a Nehemías apenas se lo
nombra (v.9). Esta brusca interrupción del relato hace pensar que
los caps. 8-9 pertenecían originariamente a la fuente que utilizó
el Cronista para la composición de Esd. 7-10.

1. La "puerta del Agua" se encontraba al
sudeste de la explanada del Templo, cerca de la Fuente de Guijón.
Ver nota 1 Rey. 1. 33.

15. Ver Lev. 23. 33-43.

9 18. Ver Éx. 32. 1-8.

22. Ver Núm. 21. 21-35.

13 1-2. Deut. 23. 4-6.

25. Ver Deut. 7. 3; Esd. 9.
12.










Capítulo 10
SAMUEL II


Samuel II

Reacción de David ante la muerte de
Saúl

1 1 Después de la muerte de
Saúl, David volvió de derrotar a los amalecitas y permaneció dos
días en Siquelag. 2 Al tercer día, llegó un hombre del campamento
de Saúl, con la ropa hecha jirones y la cabeza cubierta de polvo.
Cuando se presentó ante David, cayó con el rostro en tierra y se
postró. 3 "¿De dónde vienes?", le preguntó David. Él le respondió:
"Me he escapado del campamento de Israel". 4 David añadió: "¿Qué ha
sucedido? Cuéntame todo". Entonces él dijo: "La tropa huyó del
campo de batalla y muchos del pueblo cayeron en el combate; también
murieron Saúl y su hijo Jonatán".

5 David dijo al joven que le traía la noticia: "¿Cómo
sabes que murieron Saúl y su hijo Jonatán?". 6 El joven respondió:
"Yo estaba por casualidad en el monte Gelboé, y de pronto vi a Saúl
apoyado en su lanza, mientras los carros y los caballos lo
perseguían de cerca. 7 Al darse vuelta, me vio y me llamó. ‘Aquí
estoy’, le dije. 8 Él me preguntó: ‘¿Quién eres?’. Yo le respondí:
‘Soy un amalecita’. 9 Luego me dijo: ‘Acércate a mí y mátame,
porque siento el estertor de la muerte, aunque todavía estoy con
vida’. 10 Yo me abalancé sobre él y lo maté, porque sabía que no
podría sobrevivir a su derrota. En seguida le quité la diadema que
tenía en la cabeza y el brazalete que llevaba en el brazo, y aquí
se los traigo a mi señor".

11 Entonces David rasgó sus vestiduras, y lo mismo
hicieron todos los hombres que estaban con él. 12 Se lamentaron,
lloraron y ayunaron hasta el atardecer por Saúl, por su hijo
Jonatán, por el pueblo del Señor y por la casa de Israel, porque
habían caído al filo de la espada.

13 David preguntó al joven que le había traído la noticia:
"¿De dónde eres?". Él respondió: "Soy el hijo de un forastero
amalecita". 14 David le dijo: "¿Y cómo te has atrevido a extender
tu mano para matar al ungido del Señor?". 15 Luego llamó a uno de
los jóvenes y le ordenó: "¡Acércate y mátalo!". El joven le asestó
un golpe mortal, 16 mientras David decía: "Que tu sangre recaiga
sobre tu cabeza, ya que tu misma boca atestiguó contra ti, cuando
dijiste: ‘Yo he dado muerte al ungido del Señor’".

Lamentación de Davidpor la muerte de Saúl y
Jonatán

17 David entonó este canto fúnebre por Saúl y su hijo
Jonatán, 18 y ordenó enseñarlo a la gente de Judá. Es el canto del
Arco, y está escrito en el libro del Justo:

19 "¡Tu esplendor ha sucumbido, Israel,

en las alturas de tus montañas!

¡Cómo han caído los héroes!

20 ¡No lo anuncien en Gat,

no lo publiquen por las calles de Ascalón;

que no se alegren las hijas de los filisteos,

ni lo celebren las hijas de los incircuncisos!

21 ¡Montañas de Gelboé,

que no caiga sobre ustedes rocío ni lluvia,

ni se cubran de campos fructíferos!

Porque allí fue mancillado el escudo de los
héroes,

el escudo de Saúl, ungido no con aceite,

sino con sangre de heridos y grasas de
guerreros.

22 ¡El arco de Jonatán no retrocedió jamás,

nunca fallaba la espada de Saúl!

23 ¡Saúl y Jonatán, amigos tan queridos,

inseparables en la vida y en la muerte!

Eran más veloces que águilas,

más fuertes que leones.

24 Hijas de Israel, lloren por Saúl,

el que las vestía de púrpura y de joyas

y les prendía alhajas de oro en los vestidos.

25 ¡Cómo han caído los héroes

en medio del combate!

¡Ha sucumbido Jonatán en lo alto de tus
montañas!

26 ¡Cuánto dolor siento por ti, Jonatán,

hermano mío muy querido!

Tu amistad era para mí más maravillosa que el amor de las
mujeres.

27 ¡Cómo han caído los héroes,

cómo han perecido las armas del combate!".

DAVID, REY DE
JUDÁ

Después del desastre de Gelboé, hacia el 1010 a. C.,
David se reintegra a su tribu de Judá, y sus compatriotas lo ungen
rey en Hebrón, la antigua ciudad donde se encontraba la tumba de
los patriarcas Abraham, Isaac y Jacob. Mientras tanto, las tribus
del Norte –que en adelante llevarán el nombre de Israel– se
mantienen fieles al sucesor de Saúl. Los dos reinos se combaten
mutuamente, hasta que Abner, el hombre fuerte de Israel, comprende
que esta lucha fratricida sólo puede llevar a la autodestrucción y
entabla las primeras negociaciones para poner a todas las tribus
bajo el cetro de David.

Así David comienza a poner las bases del reino que los
israelitas recordarán siempre como la imagen y prefiguración del
futuro Reino mesiánico. Este es el primer eslabón de una cadena que
va a llegar hasta Jesús, a quien "el Señor Dios le dará el
trono de David, su padre" (Lc. 1. 32).

David ungido rey en Hebrón

2 1 Después de esto, David consultó al
Señor, diciendo: "¿Debo subir a una de las ciudades de Judá?". El
Señor le respondió: "Sí, sube". David volvió a preguntar: "¿Adónde
subiré?". "A Hebrón", le respondió el Señor. 2 Entonces David subió
con sus dos mujeres, Ajinóam, de Izreel, y Abigail, la mujer de
Nabal, el de Carmel. 3 Hizo subir también a los hombres que lo
acompañaban, cada uno con su familia, y se establecieron en las
ciudades de Hebrón. 4 Luego vinieron los hombres de Judá, y
ungieron allí a David como rey sobre la casa de Judá.

El mensaje de Davida Iabés de
Galaad

Cuando informaron a David que los hombres de Iabés de
Galaad habían sepultado a Saúl, 5 él les envió unos mensajeros para
decirles: "Que el Señor los bendiga por haber realizado este acto
de fidelidad hacia Saúl, su señor, dándole sepultura. 6 Quiera el
Señor tratarlos ahora con fidelidad y lealtad. Yo, por mi parte,
los trataré con la misma bondad, ya que han obrado así. 7
Manténganse firmes y sean valientes, ahora que ha muerto Saúl, su
señor, y la casa de Judá me ha ungido a mí para que sea su
rey".

El reinado de Isbaal sobre
Israel

8 Pero Abner, hijo de Ner, jefe del ejército de Saúl,
había tomado a Isbaal, hijo de Saúl, y lo había hecho cruzar a
Majanaim, 9 donde lo proclamó rey de Galaad, de los asuritas, de
Izreel, de Efraím, de Benjamín, en una palabra, de todo Israel. 10
Isbaal, hijo de Saúl, tenía cuarenta años cuando comenzó a reinar
sobre Israel, y reinó dos años. Sólo la casa de Judá seguía a
David. 11 David fue rey de Judá, en Hebrón, durante siete años y
seis meses.

El enfrentamiento de Israel y Judáen
Gabaón

12 Abner, hijo de Ner, y los servidores de Isbaal, hijo de
Saúl, salieron de Majanaim en dirección a Gabaón. 13 También
salieron Joab, hijo de Seruiá, y los servidores de David, y los
encontraron junto al estanque de Gabaón. Allí tomaron posiciones,
unos a un lado del estanque y otros al otro lado. 14 Abner propuso
entonces a Joab: "Que salgan unos cuantos muchachos y midan sus
armas delante de nosotros". "Muy bien", replicó Joab. 15 Ellos se
levantaron y avanzaron uno por uno: doce de Benjamín por Isbaal,
hijo de Saúl, y doce entre los servidores de David. 16 Cada uno
tomó por la cabeza a su adversario y le hundió la espada en el
costado, de manera que cayeron todos al mismo tiempo. Por eso a
aquel lugar, que está junto a Gabaón, se lo llamó "Campo de los
costados". 17 Aquel día se libró un combate muy encarnizado, y los
hombres de Israel cayeron derrotados ante los servidores de
David.

18 Allí se encontraban los tres hijos de Seruiá: Joab,
Abisai y Asael. Asael, que corría como una gacela del campo, 19 se
lanzó en persecución de Abner, sin desviarse ni a la derecha ni a
la izquierda. 20 Abner se dio vuelta y dijo: "¿Eres tú, Asael?".
"Sí, soy yo", respondió él. 21 Abner siguió diciendo: "Desvíate a
la derecha o a la izquierda, agarra a uno de los muchachos y
quédate con sus despojos". Pero él no quiso dejar de perseguirlo.
22 Abner le insistió, diciendo: "¡Deja de seguirme! ¿O tendré que
dejarte tendido de un golpe? ¿Y cómo podría luego mirar de frente a
tu hermano Joab?". 23 Pero Asael no quiso apartarse, y Abner lo
hirió en el bajo vientre con la punta trasera de su lanza. Esta le
salió por detrás, y él cayó muerto allí mismo. Todos los que
llegaban al sitio donde Asael había caído muerto, se paraban. 24
Joab y Abisai persiguieron a Abner. Y al ponerse el sol, llegaron a
la colina de Ammá, que está al este de Guíaj, sobre el camino del
páramo de Gabaón.

El fin de la lucha

25 Los benjaminitas se concentraron detrás de Abner,
formando un grupo bien compacto, y se apostaron en la cima de una
colina. 26 Entonces Abner gritó a Joab: "¿Terminará alguna vez esta
masacre? ¿No te das cuenta que al fin no habrá más que amargura?
¿Qué esperas para decirle a tu gente que deje de perseguir a sus
hermanos?". 27 Joab respondió: "¡Por la vida de Dios, si tú no
hubieras hablado, sólo por la mañana habría dejado esta gente de
perseguir a sus hermanos!". 28 Luego Joab hizo sonar el cuerno, y
todo el ejército se detuvo: ya no persiguieron más a Israel y
desistieron del combate.

29 Abner y sus hombres caminaron toda aquella noche por la
Arabá y cruzaron el Jordán. Luego recorrieron todo el Bitrón y
llegaron a Majanaim. 30 Joab, por su parte, dejó de perseguir a
Abner y reunió toda la tropa. Entre los servidores de David
faltaban diecinueve hombres, además de Asael. 31 Los servidores de
David, en cambio, habían matado a trescientos sesenta entre los
benjaminitas y los hombres de Abner. 32 Joab y sus hombres se
llevaron el cadáver de Asael y lo sepultaron en la tumba de su
padre, que está en Belén. Después de caminar toda la noche,
llegaron a Hebrón cuando despuntaba el día.

3 1 Hubo una larga guerra entre la casa
de Saúl y la de David; y mientras la casa de David se iba
fortaleciendo, la de Saúl se debilitaba cada vez más.

La familia de David

2 David tuvo varios hijos en Hebrón. El mayor fue Amnón,
hijo de Ajinóam de Izreel; 3 el segundo, Quilab, hijo de Abigail,
la mujer de Nabal de Carmel; el tercero, Absalón, hijo de Maacá, la
hija de Talmai, rey de Guesur; 4 el cuarto, Adonías, hijo de
Jaguit; el quinto, Sefatías, hijo de Abital; 5 y el sexto, Itreám,
hijo de Eglá, esposa de David. Todos estos hijos le nacieron a
David en Hebrón.

La ruptura de Abner con Isbaal

6 Mientras duraba la guerra entre la casa de Saúl y la de
David, Abner afianzaba su posición en la casa de Saúl. 7 Saúl había
tenido una concubina llamada Rispá, hija de Aiá. E Isbaal dijo a
Abner: "¿Por qué te has unido a la concubina de mi padre?". 8 Abner
se enfureció por las palabras de Isbaal y replicó: "¿Acaso yo soy
un perro, de esos de Judá? Hasta hoy he procedido lealmente con la
casa de tu padre Saúl, con sus hermanos y amigos, y no te dejé caer
en manos de David. ¡Y ahora tú me recriminas a causa de esa mujer!
9 Que Dios me castigue una y otra vez, si no me comporto con David
conforme al juramento que le hizo el Señor, 10 de quitar la realeza
a la casa de Saúl y establecer el trono de David sobre Israel y
sobre Judá, desde Dan hasta Berseba". 11 Isbaal no fue capaz de
responder a Abner ni una sola palabra, porque le tenía
miedo.

Tratativas de Abner con David

12 Entonces Abner envió unos mensajeros, para que dijeran
a David en nombre suyo: "¿De quién va a ser el país?". Y también:
"Sella conmigo un pacto, y yo cooperaré contigo para que todo
Israel se ponga de tu parte". 13 David respondió: "Está bien, haré
un pacto contigo. Pero sólo te pido una cosa: no te presentarás
ante mí, si no me traes a Mical, la hija de Saúl, cuando vengas a
verme". 14 Además, David envió mensajeros a Isbaal, hijo de Saúl,
para intimarle: "Devuélveme a Mical, mi mujer, a la que yo adquirí
por cien prepucios de filisteos". 15 Entonces Isbaal mandó que se
la sacaran a su marido Paltiel, hijo de Lais. 16 Su marido la
acompañó y fue llorando detrás de ella hasta Bajurím. Pero Abner le
dijo: "¡Vamos, vuélvete!". Y él se volvió.

17 Mientras tanto, Abner se había entrevistado con los
ancianos de Israel, diciendo: "Ya hace tiempo que ustedes quieren a
David como rey. 18 Actúen ahora mismo, porque el Señor le ha dicho:
‘Por medio de David salvaré a mi pueblo Israel del poder de los
filisteos y del poder de todos sus enemigos’". 19 Abner habló
también a los hombres de Benjamín, y luego fue a comunicarle
personalmente a David, en Hebrón, lo que habían acordado Israel y
toda la casa de Benjamín.

20 Abner, acompañado de veinte hombres, se presentó a
David en Hebrón, y este les ofreció un banquete. 21 Abner dijo a
David: "Ahora mismo iré a reunir a todo Israel ante el rey, mi
señor. Ellos harán un pacto contigo, y tú reinarás conforme a tus
deseos". David despidió a Abner, y él se fue en paz.

El asesinato de Abner

22 Poco después, los servidores de David llegaron con Joab
de una incursión, trayendo un gran botín. Abner ya no estaba con
David en Hebrón, porque este lo había despedido y él se había ido
en paz. 23 Apenas llegó Joab con toda la tropa que lo acompañaba,
fueron a decirle: "Abner, hijo de Ner, vino a ver al rey y este lo
dejó partir en paz". 24 Entonces Joab se presentó al rey y le dijo:
"¿Qué has hecho? Ahora que Abner ha venido a verte, ¿por qué lo has
dejado irse tranquilamente? 25 Tú sabes bien quién es Abner, hijo
de Ner. Él ha venido a engañarte, para enterarse de tus movimientos
y saber todo lo que haces".

26 Joab salió de la presencia de David y envió detrás de
Abner unos mensajeros, que lo hicieron volver desde la cisterna de
Sirá, sin que David supiera nada. 27 Cuando Abner estuvo de vuelta
en Hebrón, Joab lo llevó aparte a un lado de la entrada, como para
hablar con él en privado, y allí lo hirió mortalmente en el bajo
vientre, a causa de la sangre de su hermano Asael.

28 David se enteró en seguida de lo sucedido y exclamó:
"Yo y mi reino somos inocentes para siempre, delante del Señor, de
la sangre de Abner, hijo de Ner. 29 ¡Que ella recaiga sobre Joab y
sobre toda la casa de su padre! ¡Que nunca falten en la casa de
Joab quienes padezcan de blenorrea y de lepra, ni afeminados, ni
muertos por la espada, ni hambrientos!". 30 Joab y su hermano
Abisai dieron muerte a Abner, porque él les había matado a su
hermano Asael, en Gabaón, durante un combate.

31 Luego David dijo a Joab y a todo el pueblo que estaba
con él: "Rasguen sus vestiduras, vístanse de luto y laméntense por
Abner". Y el rey David iba caminando detrás del féretro, 32 cuando
sepultaron a Abner en Hebrón. El rey prorrumpió en sollozos ante la
tumba de Abner, y todo el pueblo se puso a llorar. 33 Entonces el
rey entonó este canto fúnebre por Abner:

"¿Tenía que morir Abner como muere un insensato?34 Tus
manos no estaban atadasni tus pies sujetos con grillos.¡Has caído
como quien caevíctima de malhechores!".

Y todos siguieron llorando por él.

35 Todo el pueblo trató de obligar a David a que comiera
algo cuando aún era de día, pero David pronunció este juramento:
"¡Que Dios me castigue una y otra vez, si llego a probar pan o
cualquier otro bocado antes de la puesta del sol!". 36 Y todo el
pueblo, al tener conocimiento de esto, lo aprobó, como aprobaba
todo lo que hacía el rey. 37 Así el pueblo y todo Israel se
convencieron aquel día de que el rey no había intervenido en el
asesinato de Abner, hijo de Ner.

38 Luego el rey dijo a sus servidores: "¡Sepan que hoy ha
caído en Israel un jefe, un gran hombre! 39 A pesar de mi unción
real, hoy yo me siento desvalido, mientras que estos, los hijos de
Seruiá, son más duros que yo. ¡Que el Señor le dé su merecido al
que ha hecho el mal!".

Asesinato de Isbaaly castigo de los
homicidas

4 1 Cuando el hijo de Saúl se enteró de
que Abner había muerto en Hebrón, quedó muy desalentado, y todo
Israel fue presa del pánico. 2 Ahora bien, el hijo de Saúl tenía
dos jefes de bandas armadas; uno se llamaba Baaná y el otro Recab,
hijos de Rimón de Beerot, y eran benjaminitas, porque a Beerot
también se la consideraba parte de Benjamín. 3 Los de Beerot habían
huido a Guitaim, y allí han residido como forasteros hasta el día
de hoy.

4 Jonatán, hijo de Saúl, tenía un hijo lisiado de ambos
pies. Este era un niño de cinco años cuando llegó de Izreel la
noticia de la muerte de Saúl y Jonatán. Su niñera lo tomó consigo y
huyó; pero lo hizo con tanta precipitación, que el niño se cayó y
quedó rengo. Su nombre era Meribaal.

5 Recab y Baaná, los hijos de Rimón de Beerot, se pusieron
en camino, y a la hora de más calor llegaron a la casa de Isbaal,
que estaba durmiendo la siesta. 6 Se introdujeron en el interior de
la casa, como si estuvieran llevando trigo, e hirieron a Isbaal en
el bajo vientre. Luego se pusieron a salvo.

7 Al entrar en la casa, mientras Isbaal estaba acostado en
el lecho de su dormitorio, Recab y su hermano Baaná lo habían
herido mortalmente y le habían cortado la cabeza. Después se
llevaron la cabeza y marcharon toda la noche por el camino de la
Arabá. 8 Así presentaron a David, en Hebrón, la cabeza de Isbaal y
dijeron al rey: "Aquí está la cabeza de Isbaal, hijo de Saúl, tu
enemigo, el que intentó matarte. El Señor ha permitido hoy que mi
señor, el rey, se vengara de Saúl y de su descendencia".

9 Pero David respondió a Recab y a su hermano Baaná, los
hijos de Rimón de Beerot: "¡Por la vida del Señor, que me libró de
todo peligro! 10 Al que me anunció que había muerto Saúl, creyendo
ser portador de una buena noticia, lo tomé y lo ajusticié en
Siquelag, pagándole así esa buena noticia. 11 Con mucha más razón,
ahora que unos hombres malvados han matado a un inocente en su
propia casa y sobre su lecho, ¿no tendré que pedirles cuenta de su
sangre y borrarlos de la tierra?". 12 Entonces David dio una orden
a los jóvenes, y ellos los mataron. Luego les cortaron las manos y
los pies, y los colgaron junto a la cisterna de Hebrón. En cuanto a
la cabeza de Isbaal, la recogieron y la enterraron en la tumba de
Abner, en Hebrón.

DAVID, REY DE JUDÁ Y DE
ISRAEL

El reino del Norte, que desde la muerte de Saúl se
debate en la anarquía, termina por reconocer a David como rey. Así
Israel y Judá, sin dejar de ser dos reinos distintos, tienen ahora
un solo monarca. Al ceñir la doble corona, David neutraliza por un
momento el arraigado antagonismo entre el Norte y el Sur. Sin
embargo, la tensión seguirá latente, hasta provocar la ruptura
definitiva después de la muerte de Salomón (1 Rey.
12).

Para consolidar la unidad, David decide establecer una
nueva capital. La ciudad elegida es Jerusalén, una antiquísima
plaza fuerte cananea, que no pertenecía ni debía lealtad a ninguna
de las tribus israelitas. La conquista de Jerusalén se realiza en
un ataque sorpresivo, llevado a cabo por los hombres de David y no
por soldados reclutados entre las tribus de Israel. De esa manera,
Jerusalén se convierte en la "Ciudad de David". Un tiempo después,
el traslado del Arca de la Alianza a la nueva capital, la convierte
en la "Ciudad de Dios" y en el centro religioso de "todo"
Israel.

En el apogeo de su reinado, David se propone erigir un
Templo para el Arca de la Alianza. El profeta Natán, en nombre del
Señor, se opone a ese proyecto. Pero David recibe, en cambio,
grandes promesas para su dinastía. Por medio del profeta, el Señor
le anuncia que ha establecido en favor de él una Alianza eterna y
le promete que su dinastía permanecerá para siempre. Esta promesa
hará surgir en Israel la esperanza mesiánica.

David ungido rey de Israel

1 Crón. 11. 1-3

5 1 Todas las tribus de Israel se
presentaron a David en Hebrón y le dijeron:

"¡Nosotros somos de tu misma sangre! 2 Hace ya mucho
tiempo, cuando aún teníamos como rey a Saúl, eras tú el que
conducía a Israel. Y el Señor te ha dicho: ‘Tú apacentarás a mi
pueblo Israel y tú serás el jefe de Israel’".

3 Todos los ancianos de Israel se presentaron ante el rey
en Hebrón. El rey estableció con ellos un pacto en Hebrón, delante
del Señor, y ellos ungieron a David como rey de Israel.

4 David tenía treinta años cuando comenzó a reinar y reinó
cuarenta años. 5 En Hebrón reinó siete años y seis meses sobre
Judá, y en Jerusalén, treinta y tres años sobre todo Israel y
Judá.

La conquista de Jerusalén

1 Crón. 11. 4-9

6 El rey avanzó con sus hombres sobre Jerusalén, contra
los jebuseos que habitaban en el país. Pero estos dijeron a David:
"Tú no entrarás aquí. Los ciegos y los inválidos bastarán para
impedírtelo". Con esto querían decir: "David nunca podrá entrar
aquí". 7 Sin embargo, David conquistó la fortaleza de Sión, es
decir, la Ciudad de David. 8 Aquel día, él había dicho: "El que
quiera derrotar a los jebuseos, que se meta por el canal. En cuanto
a los ciegos y a los inválidos, David siente aversión por ellos".
Por eso se dice: "El ciego y el lisiado no entrarán en la
Casa".

9 David se instaló en la fortaleza, y la llamó Ciudad de
David. Luego construyó la ciudad en derredor, desde el Terraplén
hacia el interior. 10 Así David se iba engrandeciendo cada vez más,
y el Señor, el Dios de los ejércitos, estaba con él.

La casa y la familia de David en
Jerusalén

1 Crón. 14. 1-7

11 Jirám, rey de Tiro, envió una embajada a David, con
madera de cedro, carpinteros y talladores de piedra, para que le
edificaran una casa. 12 David reconoció entonces que el Señor lo
había confirmado como rey de Israel y que había enaltecido su
realeza por amor a su pueblo Israel.

13 David tomó otras concubinas y esposas después que llegó
de Hebrón, y le nacieron más hijos e hijas. 14 Estos son los
nombres de los hijos que tuvo en Jerusalén: Samúa, Sobab, Natán,
Salomón, 15 Ibjar, Elisúa, Néfeg, Iafía, 16 Elisamá, Eliadá y
Elifélet.

Dos victorias de Davidsobre los
filisteos

17 Cuando los filisteos oyeron que habían ungido a David
rey de Israel, subieron todos para atacarlo. David se enteró y bajó
al refugio. 18 Los filisteos llegaron y se desplegaron en el valle
de Refaím. 19 Entonces David consultó al Señor, diciendo: "¿Debo
subir contra los filisteos? ¿Los entregarás en mis manos?". El
Señor respondió a David: "Sube, porque ciertamente pondré a los
filisteos en tus manos". 20 En seguida David se dirigió hacia Baal
Perasím, y allí los derrotó. David dijo: "El Señor ha abierto ante
mí una brecha entre mis enemigos, como una brecha abierta por las
aguas". Por eso aquel lugar se llamó Baal Perasím, que significa
"Señor de las brechas". 21 Como los filisteos habían abandonado
allí sus ídolos, David y sus hombres se los llevaron.

22 Luego los filisteos subieron una vez más, y se
desplegaron por el valle de Refaím. 23 David consultó al Señor, y
él respondió: "No subas de frente; da una vuelta por detrás de
ellos, y atácalos por el lado de las moreras. 24 Cuando oigas un
ruido como de pasos por las copas de las moreras, irrumpe
decididamente, porque entonces el Señor saldrá delante de ti a
derrotar el campamento de los filisteos". 25 David lo hizo tal como
se lo había ordenado el Señor, y derrotó a los filisteos desde
Gabaón hasta la entrada de Guezer.

El traslado del Arca de la Alianzaa
Jerusalén

1 Crón. 13; 15. 25 – 16. 3

6 1 David reunió nuevamente a lo más
selecto de Israel –treinta mil hombres– 2 y con todo el pueblo que
lo acompañaba se dirigió hacia Baalá de Judá, para subir de allí el
Arca de Dios, la cual es llamada con el Nombre, el nombre del Señor
de los ejércitos, que tiene su trono sobre los querubines. 3 Luego
cargaron el Arca de Dios en un carro nuevo y se la llevaron de la
casa de Abinadab, que está sobre la colina. Uzá y Ajió, los hijos
de Abinadab, conducían el carro. 4 Uzá iba al lado del Arca, y Ajió
avanzaba delante de ella. 5 Mientras tanto, David y toda la casa de
Israel hacían grandes festejos en honor del Señor, cantando al son
de cítaras, arpas, tamboriles, címbalos y platillos.

6 Cuando llegaron a la era de Nacón, Uzá extendió su mano
hacia el Arca de Dios y la sostuvo, porque los bueyes habían
resbalado. 7 Entonces la ira del Señor se encendió contra Uzá, y
Dios lo hirió allí mismo por ese error. Así el murió junto al Arca
de Dios. 8 David se conmovió, porque el Señor había acometido
contra Uzá, y aquel lugar se llamó Peres Uzá –que significa "Brecha
de Uzá– hasta el día de hoy.

9 Aquel día, David tuvo miedo del Señor y dijo: "¿Cómo va
a entrar en mi casa el Arca del Señor?". 10 Y no quiso trasladar el
Arca del Señor a su casa, a la Ciudad de David, sino que mandó que
la llevaran a la casa de Obededóm de Gat. 11 El Arca del Señor
permaneció tres meses en la casa de Obededóm de Gat, y el Señor
bendijo a Obededóm y a toda su familia.

12 Cuando informaron a David: "El Señor ha bendecido a la
familia de Obededóm y todos sus bienes a causa del Arca de Dios",
David partió e hizo subir el Arca de Dios desde la casa de Obededóm
a la Ciudad de David, con gran alegría. 13 Los que transportaban el
Arca del Señor avanzaron seis pasos, y él sacrificó un buey y un
ternero cebado. 14 David, que sólo llevaba ceñido un efod de lino,
iba danzando con todas sus fuerzas delante del Señor. 15 Así, David
y toda la casa de Israel subieron el Arca del Señor en medio de
aclamaciones y al sonido de trompetas.

16 Mientras el Arca del Señor entraba en la Ciudad de
David, Mical, la hija de Saúl, se asomó por la ventana. Y al ver al
rey David que saltaba y danzaba delante del Señor, lo despreció en
su corazón.

17 Luego introdujeron el Arca del Señor y la instalaron en
su sitio, en medio de la carpa que David había levantado para ella,
y David ofreció holocaustos y sacrificios de comunión delante del
Señor. 18 Cuando David terminó de ofrecer el holocausto y los
sacrificios de comunión, bendijo al pueblo en nombre del Señor de
los ejércitos. 19 Después repartió a todo el pueblo, a toda la
multitud de Israel, hombres y mujeres, una hogaza de pan, un pastel
de dátiles y uno de pasas de uva por persona. Luego todo el pueblo
se fue, cada uno a su casa.

20 Cuando David se volvía para bendecir a su casa, le
salió al encuentro Mical, la hija de Saúl, y le dijo: "¡Hoy sí que
se ha lucido el rey de Israel, mostrándose desnudo a la vista de
las esclavas de sus servidores, como se desnudaría un inútil
cualquiera!". 21 Pero David replicó a Mical: "Lo hice delante del
Señor, que me eligió en lugar de tu padre y de toda su casa, para
constituirme jefe del pueblo del Señor, de Israel. He bailado ante
el Señor, 22 y me humillaré todavía más, envileciéndome así a tus
ojos. En cambio, esas esclavas de que hablas, ellas sí me
considerarán digno de honra". 23 Y Mical, hija de Saúl, no tuvo
hijos hasta el día de su muerte.

La profecía de Natán

1 Crón. 17. 1-15

7 1 Cuando David se estableció en su casa
y el Señor le dio paz, librándolo de todos sus enemigos de
alrededor, 2 el rey dijo al profeta Natán: "Mira, yo habito en una
casa de cedro, mientras el Arca de Dios está en una tienda de
campaña". 3 Natán respondió al rey: "Ve a hacer todo lo que tienes
pensado, porque el Señor está contigo".

4 Pero aquella misma noche, la palabra del Señor llegó a
Natán en estos términos: 5 "Ve a decirle a mi servidor David: Así
habla el Señor: ¿Eres tú el que me va a edificar una casa para que
yo la habite? 6 Desde el día en que hice subir de Egipto a los
israelitas hasta el día de hoy, nunca habité en una casa, sino que
iba de un lado a otro, en una carpa que me servía de morada. 7 Y
mientras caminaba entre los israelitas, ¿acaso le dije a uno solo
de los jefes de Israel, a los que mandé apacentar a mi Pueblo:
‘¿Por qué no me han edificado una casa de cedro?’. 8 Y ahora, esto
es lo que le dirás a mi servidor David: Así habla el Señor de los
ejércitos: Yo te saqué del campo de pastoreo, de detrás del rebaño,
para que fueras el jefe de mi pueblo Israel. 9 Estuve contigo
dondequiera que fuiste y exterminé a todos tus enemigos delante de
ti. Yo haré que tu nombre sea tan grande como el de los grandes de
la tierra. 10 Fijaré un lugar para mi pueblo Israel y lo plantaré
para que tenga allí su morada. Ya no será perturbado, ni los
malhechores seguirán oprimiéndolo como lo hacían antes, 11 desde el
día en que establecí Jueces sobre mi pueblo Israel. Yo te he dado
paz, librándote de todos tus enemigos. Y el Señor te ha anunciado
que él mismo te hará una casa. 12 Sí, cuando hayas llegado al
término de tus días y vayas a descansar con tus padres, yo elevaré
después de ti a uno de tus descendientes, a uno que saldrá de tus
entrañas, y afianzaré su realeza. 13 Él edificará una casa para mi
Nombre, y yo afianzaré para siempre su trono real. 14 Seré un padre
para él, y él será para mí un hijo. Si comete una falta, lo
corregiré con varas y golpes, como lo hacen los hombres. 15 Pero mi
fidelidad no se retirará de él, como se la retiré a Saúl, al que
aparté de tu presencia. 16 Tu casa y tu reino durarán eternamente
delante de mí, y tu trono será estable para siempre".

17 Natán comunicó a David toda esta visión y todas estas
palabras.

La oración de David

1 Crón. 17. 16-27

18 Entonces el rey David fue a sentarse delante del Señor
y exclamó: "¿Quién soy yo, Señor, y qué es mi casa para que me
hayas hecho llegar hasta aquí? 19 Y como esto te pareció demasiado
poco, también le has hecho una promesa a la casa de tu servidor,
para un futuro lejano. ¿Es esto lo que haces habitualmente con los
hombres, Señor? 20 ¿Y qué más podría decirte David, si tú, Señor,
conoces bien a tu servidor? 21 A causa de tu palabra y conforme a
tu designio, tú has hecho esta gran obra, dándosela a conocer a tu
servidor. 22 Por eso tú eres grande Señor, no hay nadie como tú, ni
hay Dios fuera de ti, por todo lo que hemos escuchado con nuestros
propios oídos. 23 ¿Y quién es como tu pueblo, como Israel, la única
nación sobre la tierra a quien Dios fue a rescatar para hacerla su
pueblo y darle un nombre? Tú has realizado en su favor cosas
grandes y terribles, expulsando a las naciones y a sus dioses
delante del pueblo que rescataste de Egipto. 24 Tú has establecido
a tu pueblo Israel para que sea tu pueblo eternamente, y tú, Señor,
eres su Dios. 25 Y ahora, Señor Dios, confirma para siempre la
palabra que has pronunciado acerca de tu servidor y de su casa, y
obra conforme a lo que has dicho. 26 Que tu Nombre sea engrandecido
para siempre, y que se diga: ‘¡El Señor de los ejércitos es el Dios
de Israel!’. Y que la casa de David, tu servidor, esté bien
afianzada delante de ti. 27 Porque tú mismo, Señor de los
ejércitos, Dios de Israel, te has revelado a tu servidor, diciendo:
‘Yo te edificaré una casa’. Por eso tu servidor se ha atrevido a
dirigirte esta plegaria. 28 Ahora, Señor, tú eres Dios, tus
palabras son leales y has prometido estos bienes a tu servidor. 29
Dígnate, entonces, bendecir la casa de tu servidor, para que ella
permanezca siempre en tu presencia. Porque tú, Señor, has hablado,
y con tu bendición la casa de tu servidor será bendita para
siempre".

Las guerras de David

1 Crón. 18. 1-13

8 1 Después de esto, David derrotó a los
filisteos y los sometió, despojándolos de su hegemonía. 2 También
derrotó a los moabitas y, haciéndolos echarse en tierra, los midió
con una cuerda: a lo largo de dos cuerdas, los hizo matar; y a lo
largo de una cuerda completa, les perdonó la vida. Los moabitas
pasaron a ser vasallos de David, sometidos a tributo.

3 David derrotó a Hadadézer, hijo de Rejob, rey de Sobá,
cuando este iba a restablecer su dominio sobre el Río. 4 Capturó
mil setecientos soldados de caballería y veinte mil hombres de a
pie, y mutiló todos los caballos de los carros de guerra,
reservándose sólo cien. 5 Los arameos de Damasco acudieron en
auxilio de Hadadézer, rey de Sobá, pero David derrotó a veintidós
mil de esos arameos. 6 Luego puso gobernadores en Arám de Damasco,
y los arameos pasaron a ser vasallos de David, sometidos a tributo.
El Señor daba la victoria a David en todas sus campañas.

7 David se apoderó de los escudos de oro que llevaban los
oficiales de Hadadézer, y se los llevó a Jerusalén. 8 De Tébaj y de
Berotai, ciudades de Hadadézer, el rey David se trajo una enorme
cantidad de bronce.

9 Cuando Tou, rey de Jamat, oyó que David había derrotado
a todo el ejército de Hadadézer, 10 le envió a su hijo Iorám, para
saludarlo y felicitarlo por haber hecho la guerra y derrotado a
Hadadézer, ya que este era su rival. Iorám llevó consigo objetos de
plata, oro y bronce, 11 y el rey David consagró también esos
objetos, como lo había hecho con la plata y el oro provenientes de
todas las naciones que había sometido: 12 de Arám, de Moab, de los
amonitas, de los filisteos y de Amalec, como asimismo del botín de
Hadadézer, hijo de Rejob, rey de Sobá.

13 David adquirió gran renombre cuando volvió de derrotar
a dieciocho mil arameos en el valle de la Sal. 14 Además, puso
gobernadores en Edóm, estableciéndolos por todo el país, y todos
los edomitas pasaron a ser vasallos de David. El Señor daba la
victoria a David en todas sus campañas.

La administración del reino

1 Crón. 18. 14-17

15 David reinó sobre todo Israel, y administraba el
derecho y la justicia a todo su pueblo. 16 Joab, hijo de Seruiá,
era el comandante del ejército; Josafat, hijo de Ajilud, el
heraldo; 17 Sadoc y Abiatar, hijo de Ajimélec, hijo de Ajitub, eran
sacerdotes; Seraías, el secretario; 18 Benaías, hijo de Iehoiadá,
comandaba a los quereteos y peleteos; y los hijos de David eran
sacerdotes.

CRÓNICA DE LA SUCESIÓN
AL TRONO DE DAVID

En los últimos años de su reinado, David vivió muchas
horas amargas. El jefe guerrero que supo consolidar un reino, se
mostró más de una vez demasiado condescendiente con sus hijos, y
esta debilidad le impidió ejercer una autoridad efectiva sobre su
familia. Así se creó el clima propicio para los conflictos
domésticos y las rebeliones que nos relata la "Crónica de la
sucesión al trono de David", obra compuesta por un testigo
presencial, en una época bastante cercana a los hechos. El narrador
quiere mostrar cómo Salomón llegó a ser el legítimo sucesor de
David, a través de una serie de circunstancias dramáticas e
imprevisibles que hicieron fracasar una tras otra las ambiciones de
los demás pretendientes al trono.

Por su valor literario y su manera de presentar los
acontecimientos, esta crónica ocupa un lugar de excepción en toda
la historiografía del Antiguo Oriente. Los hechos reviven ante
nosotros en una sucesión de cuadros, que revelan el arte de un
agudo observador y de un narrador sobrio e imparcial. De un modo
particular, el carácter de David aparece lleno de contrastes, como
lo pone de manifiesto el comienzo mismo de la narración. Las
consecuencias de su pasión por Betsabé lo llevan a cometer un
crimen fríamente premeditado. Pero el reproche del profeta Natán lo
hace recapacitar sobre la gravedad de su pecado y provoca en él un
sincero arrepentimiento. Ante esta muestra de miseria y de
grandeza, el narrador no emite ningún juicio. Deja que los hechos
hablen por sí mismos.

David y Meribaal, hijo de
Jonatán

9 1 David preguntó: "¿Queda algún
sobreviviente de la casa de Saúl, a quien yo pueda darle una prueba
de lealtad, por amor a Jonatán?". 2 Y como la casa de Saúl había
tenido un servidor llamado Sibá, se lo presentaron a David. El rey
le dijo: "¿Tú eres Sibá?". Él respondió: "Sí, para servirte". 3
Entonces el rey le preguntó: "¿Queda todavía alguien de la casa de
Saúl, para que yo pueda cumplir con él el compromiso de fidelidad
contraído ante Dios?". Sibá respondió al rey: "Queda todavía un
hijo de Jonatán, que es lisiado de ambos pies". 4 "¿Dónde está?",
le dijo el rey. Sibá le respondió: "Está en la casa de Maquir, hijo
de Amiel, en Lo Dabar". 5 Y el rey David mandó a buscarlo a la casa
de Maquir, hijo de Amiel, en Lo Dabar.

6 Cuando Meribaal, hijo de Jonatán, se presentó ante
David, cayó con el rostro en tierra y se postró. David le dijo:
"¡Meribaal!". "Aquí estoy, para servirte", respondió él. 7 Luego
David añadió: "No tengas miedo. Quiero darte una prueba de
fidelidad, por amor a tu padre Jonatán. Voy a devolverte todas las
tierras de tu antepasado Saúl, y tú compartirás siempre la mesa
conmigo". 8 Meribaal se postró y dijo: "¿Quién es tu servidor, para
que te fijes en un perro muerto como yo?".

9 Después el rey llamó a Sibá, el servidor de Saúl, y le
dijo: "Todo lo que pertenecía a Saúl y a su familia, se lo doy al
hijo de tu señor. 10 Tú trabajarás la tierra para él, y lo mismo
harán tus hijos y tus esclavos. Lo que tú aportes, servirá de
alimento para la casa de tu señor. En cuanto a Meribaal, compartirá
siempre la mesa conmigo". Sibá, que tenía quince hijos y veinte
esclavos, 11 respondió al rey: "Tu servidor obrará en todo conforme
a lo que ha mandado el rey, mi señor".

Meribaal comía en la mesa de David, como uno de los hijos
del rey. 12 El tenía un hijo pequeño, llamado Micá. Todos los que
vivían en la casa de Sibá estaban al servicio de Meribaal, 13 y
este habitaba en Jerusalén, porque compartía siempre la mesa del
rey. Meribaal rengueaba de ambos pies.

La afrenta de los amonitasa los enviados de
David

1 Crón. 19. 1-5

10 1 Después de esto, murió el rey de los
amonitas, y su hijo Janún reinó en lugar de él. 2 David dijo: "Voy
a retribuirle a Janún, hijo de Najás, las pruebas de lealtad que me
ha dado su padre". Y por intermedio de sus servidores, le envió las
condolencias por la muerte de su padre. Pero cuando los servidores
de David llegaron al país de los amonitas, 3 los jefes amonitas
dijeron a Janún, su señor: "¿Crees que David te hace llegar sus
condolencias para honrar a tu padre? ¿No será que ha enviado a sus
servidores como espías, para explorar la ciudad y sembrar la
agitación?". 4 Entonces Janún hizo detener a los servidores de
David, les afeitó la mitad de la barba, les cortó la ropa a la
altura de las nalgas y los despidió.

5 Apenas lo pusieron al tanto de lo sucedido, David ordenó
que fueran a recibir a aquellos hombres, porque estaban muy
avergonzados. Y el rey les mandó decir: "Quédense en Jericó hasta
que les crezca la barba, y después vengan".

Primera campaña de Israelcontra los
amonitas

1 Crón. 19. 6-15

6 Cuando los amonitas advirtieron que se habían atraído el
odio de David, mandaron a contratar veinte mil soldados de los
arameos de Bet Rejob y de los arameos de Sobá, al rey de Maacá con
mil hombres, y a veinte mil hombres de la gente de Tob. 7 David, al
enterarse, envió a Joab con todo el ejército y con sus guerreros. 8
Los amonitas salieron y formaron en orden de batalla a la entrada
de la Puerta, pero los arameos de Sobá y de Rejob, y la gente de
Tob y de Maacá se mantuvieron aparte, en campo abierto. 9 Cuando
Joab vio que había dos frentes de batalla, uno delante de él y otro
detrás, seleccionó a lo más escogido de Israel y los alineó frente
a los arameos, 10 dejando el resto de la tropa a las órdenes de su
hermano Abisai. Luego les hizo tomar posiciones frente a los
amonitas, 11 y dijo: "Si los arameos son más fuertes que yo, tú
vendrás en mi ayuda; y si los amonitas son más fuertes que tú, yo
iré a auxiliarte. 12 ¡Ánimo! ¡Luchemos valerosamente por nuestro
pueblo y por las ciudades de nuestro Dios! ¡Y que el Señor haga lo
que le parezca bien!".

13 Entonces Joab avanzó con sus tropas para enfrentarse
con Arám, y estos huyeron delante de él. 14 Cuando los amonitas
vieron que los arameos habían huido, también ellos huyeron delante
de Abisai y entraron en la ciudad. Joab, por su parte, suspendió su
campaña contra los amonitas y volvió a Jerusalén.

Nueva victoria de Davidsobre los
arameos

1 Crón. 16-19

15 Los arameos, al ver que habían sido vencidos,
concentraron sus tropas, 16 y Hadadézer envió mensajeros para
movilizar a los arameos del otro lado del Río. Estos llegaron a
Helám a las órdenes de Sobac, el jefe del ejército de Hadadézer. 17
Cuando informaron de esto a David, él concentró a todo Israel,
cruzó el Jordán y llegó a Helám. Los arameos tomaron posiciones
frente a David y le libraron batalla. 18 Pero tuvieron que huir
delante de Israel, y David les mató a los arameos setecientos
caballos y cuarenta mil hombres de caballería. También hirió a
Sobac, el jefe del ejército, el cual murió allí mismo. 19 Cuando
todos los reyes que estaban a las órdenes de Hadadézer vieron que
habían caído derrotados ante Israel, hicieron las paces con los
israelitas y les quedaron sometidos. En adelante, los arameos no
quisieron prestar más ayuda a los amonitas.

David y Betsabé

1 Crón. 20. 1

11 1 Al comienzo del año, en la época en
que los reyes salen de campaña, David envió a Joab con sus
servidores y todo Israel, y ellos arrasaron a los amonitas y
sitiaron Rabá. Mientras tanto, David permanecía en
Jerusalén.

2 Una tarde, después que se levantó de la siesta, David se
puso a caminar por la azotea del palacio real, y desde allí vio a
una mujer que se estaba bañando. La mujer era muy hermosa. 3 David
mandó a averiguar quién era esa mujer, y le dijeron: "¡Pero si es
Betsabé, hija de Eliám, la mujer de Urías, el hitita!". 4 Entonces
David mandó unos mensajeros para que se la trajeran. La mujer vino,
y David se acostó con ella, que acababa de purificarse de su
menstruación. Después ella volvió a su casa. 5 La mujer quedó
embarazada y envió a David este mensaje: "Estoy
embarazada".

6 Entonces David mandó decir a Joab: "Envíame a Urías, el
hitita". Joab se lo envió, 7 y cuando Urías se presentó ante el
rey, David le preguntó cómo estaban Joab y la tropa y cómo iba la
guerra. 8 Luego David dijo a Urías: "Baja a tu casa y lávate los
pies". Urías salió de la casa del rey y le mandaron detrás un
obsequio de la mesa real. 9 Pero Urías se acostó a la puerta de la
casa del rey junto a todos los servidores de su señor, y no bajó a
su casa.

10 Cuando informaron a David que Urías no había bajado a
su casa, el rey le dijo: "Tú acabas de llegar de viaje. ¿Por qué no
has bajado a tu casa?". 11 Urías respondió a David: "El Arca,
Israel y Judá viven en tiendas de campaña; mi señor Joab y los
servidores de mi señor acampan a la intemperie, ¿y yo iré a mi casa
a comer, a beber y a acostarme con mi mujer"? ¡Por la vida del
Señor y por tu propia vida, nunca haré una cosa así!". 12 David
dijo entonces a Urías: "Quédate aquí todavía hoy, y mañana te
dejaré partir". Urías se quedó en Jerusalén aquel día y el día
siguiente. 13 David lo invitó a comer y a beber en su presencia y
lo embriagó. A la noche, Urías salió y se acostó junto a los
servidores de su señor, pero no bajó a su casa.

14 A la mañana siguiente, David escribió una carta a Joab
y se la mandó por intermedio de Urías. 15 En esa carta, había
escrito lo siguiente: "Pongan a Urías en primera línea, donde el
combate sea más encarnizado, y después déjenlo solo, para que sea
herido y muera". 16 Joab, que tenía cercada la ciudad, puso a Urías
en el sitio donde sabía que estaban los soldados más aguerridos. 17
Los hombres de la ciudad hicieron una salida y atacaron a Joab. Así
cayeron unos cuantos servidores de David, y también murió Urías, el
hitita.

18 Joab envió a David el parte de batalla, 19 y dio esta
orden al mensajero: "Cuando termines de comunicar al rey el parte
de batalla, 20 si él se enfurece y te dice: ‘¿Por qué se acercaron
tanto a la ciudad para librar combate? ¿No sabían que arrojan
proyectiles desde lo alto de la muralla? 21 ¿Quién hirió
mortalmente a Abimélec, hijo de Ierubaal? ¿No fue una mujer la que
le arrojó una piedra de molino desde lo alto del muro, y así él
murió en Tébes? ¿Por qué se acercaron tanto a la muralla?’,
entonces tú le dirás: ‘También ha muerto tu servidor Urías, el
hitita’".

22 El mensajero partió y fue a comunicar a David todo lo
que Joab le había mandado decir. 23 El mensajero dijo a David: "Esa
gente logró sacarnos ventaja. Hicieron una salida contra nosotros
en campo raso, pero los hicimos retroceder hasta la entrada de la
ciudad. 24 Entonces los arqueros dispararon contra tus servidores
desde lo alto del muro, y murieron unos cuantos servidores del rey.
También murió tu servidor Urías, el hitita".

25 David respondió al mensajero: "Esto es lo que dirás a
Joab: ‘No te preocupes por lo que ha sucedido. La espada devora hoy
a este y mañana a aquel. Intensifica el ataque contra la ciudad, y
destrúyela’. Así le devolverás el ánimo".

26 Cuando la mujer de Urías se enteró de que su marido
había muerto, estuvo de duelo por él. 27 Cuando dejó de estar de
luto, David mandó a buscarla y la recibió en su casa. Ella se
convirtió en su esposa y le dio un hijo.

Pero lo que había hecho David desagradó al
Señor.

Reproche de Natány arrepentimiento de
David

12 1 Entonces el Señor le envió al
profeta Natán. Él se presentó a David y le dijo:

"Había dos hombres en una misma ciudad, uno rico y el otro
pobre. 2 El rico tenía una enorme cantidad de ovejas y de bueyes. 3
El pobre no tenía nada, fuera de una sola oveja pequeña que había
comprado. La iba criando, y ella crecía junto a él y a sus hijos:
comía de su pan, bebía de su copa y dormía en su regazo. ¡Era para
él como una hija! 4 Pero llegó un viajero a la casa del hombre
rico, y este no quiso sacrificar un animal de su propio ganado para
agasajar al huésped que había recibido. Tomó en cambio la oveja del
hombre pobre, y se la preparó al que le había llegado de
visita".

5 David se enfureció contra aquel hombre y dijo a Natán:
"¡Por la vida del Señor, el hombre que ha hecho eso merece la
muerte! 6 Pagará cuatro veces el valor de la oveja, por haber
obrado así y no haber tenido compasión".

7 Entonces Natán dijo a David: "¡Ese hombre eres tú! Así
habla el Señor, el Dios de Israel: Yo te ungí rey de Israel y te
libré de las manos de Saúl; 8 te entregué la casa de tu señor y
puse a sus mujeres en tus brazos; te di la casa de Israel y de
Judá, y por si esto fuera poco, añadiría otro tanto y aún más. 9
¿Por qué entonces has despreciado la palabra del Señor, haciendo lo
que es malo a sus ojos? ¡Tú has matado al filo de la espada a
Urías, el hitita! Has tomado por esposa a su mujer, y a él lo has
hecho morir bajo la espada de los amonitas. 10 Por eso, la espada
nunca más se apartará de tu casa, ya que me has despreciado y has
tomado por esposa a la mujer de Urías, el hitita.

11 Así habla el Señor: ‘Yo haré surgir de tu misma casa la
desgracia contra ti. Arrebataré a tus mujeres ante tus propios ojos
y se las daré a otro, que se acostará con ellas en pleno día. 12
Porque tú has obrado ocultamente, pero yo lo haré delante de todo
Israel y a la luz del sol’".

13 David dijo a Natán: "¡He pecado contra el Señor!".
Natán le respondió: "El Señor, por su parte, ha borrado tu pecado:
no morirás. 14 No obstante, porque con esto has ultrajado
gravemente al Señor, el niño que te ha nacido morirá sin remedio".
15 Y Natán se fue a su casa.

Muerte del hijo de Betsabéy nacimiento de
Salomón

El Señor hirió al niño que la mujer de Urías había dado a
David, y él cayó gravemente enfermo. 16 David recurrió a Dios en
favor del niño: ayunó rigurosamente, y cuando se retiraba por la
noche, se acostaba en el suelo. 17 Los ancianos de su casa le
insistieron para que se levantara del suelo, pero él se negó y no
quiso comer nada con ellos. 18 Al séptimo día, el niño murió. Los
servidores de David no se atrevían a darle la noticia, porque se
decían: "Si cuando el niño estaba vivo le hablábamos y no nos
escuchaba, ¿cómo le vamos a decir que el niño está muerto? ¡Es
capaz de hacer un disparate!". 19 Pero David advirtió que sus
servidores hablaban sigilosamente entre ellos, y comprendió que el
niño había muerto. Entonces les preguntó: "¿Ha muerto el niño?". Y
ellos le dijeron: "Sí, está muerto".

20 David se levantó del suelo, se bañó, se perfumó y se
cambió de ropa. Luego entró en la Casa del Señor y se postró. Una
vez que volvió a su casa, pidió que le sirvieran de comer y comió.
21 Sus servidores le dijeron: "¿Qué modo de proceder es este?
Cuando el niño estaba vivo, ayunabas y llorabas. ¡Y ahora que él ha
muerto, te levantas y te poner a comer!". 22 Él respondió:
"Mientras el niño vivía, yo ayunaba y lloraba, pensando: ‘¿Quién
sabe? A lo mejor el Señor se apiada de mí y el niño se cura’. 23
Pero ahora que está muerto, ¿Para qué voy a ayunar? ¿Acaso podré
hacerlo volver? Yo iré hacia él, pero él no volverá hacia
mí".

24 David consoló a Betsabé, su mujer, y se unió a ella.
Ella concibió y dio a luz un hijo, al que llamó Salomón. El Señor
lo amó, 25 y por medio del profeta Natán, mandó ponerle el
sobrenombre de Iedidiá –que significa "Amado del Señor"– conforme a
la palabra del Señor.

Conquista de Rabáy sometimiento de los
amonitas

1 Crón. 20. 1-3

26 Joab atacó a Rabá de los amonitas y tomó la ciudad
real. 27 Luego envió mensajeros a David para decirle: "Acometí
contra Rabá y conquisté también la ciudad de las Aguas. 28 Ahora
reúne el resto del ejército y acampa contra la ciudad para tomarla,
no sea que la tome yo y se llame con mi nombre". 29 David reunió
todo el ejército, fue a Rabá, la atacó y la tomó.

30 Después David tomó la corona de la cabeza del dios
Milcón y comprobó que pesaba un talento de oro. La corona tenía una
piedra preciosa que fue colocada sobre la frente de David. Él se
llevó también de la ciudad un enorme botín. 31 En cuanto a la
población, la hizo salir de la ciudad, la obligó a trabajar con
sierras, con picos de hierro y hachas, y la empleó en los hornos de
ladrillos. Lo mismo hizo con todas las ciudades de los amonitas.
Luego David y todo el ejército se volvieron a Jerusalén.

El ultraje de Amnóna su hermana
Tamar

13 1 Un tiempo después, sucedió lo
siguiente. Absalón, hijo de David, tenía una hermana muy hermosa,
llamada Tamar, y Amnón, hijo de David, se enamoró de ella. 2 Era
tal su ansiedad, que llegó a enfermarse a causa de su hermanastra
Tamar, porque como la joven era virgen, a Amnón le parecía
imposible llevar a cabo algo con ella.

3 Amnón tenía un amigo llamado Jonadab, hijo de Simeá,
hermano de David. Este hombre era muy perspicaz, 4 y dijo a Amnón:
"¿Qué te pasa, príncipe, que cada día estás más deprimido? ¿No me
lo vas a contar?". Amnón le respondió: "Es por Tamar, la hermana de
mi hermano Absalón. Estoy enamorado de ella". 5 Entonces Jonadab le
dijo: "Acuéstate como si estuvieras enfermo, y cuando tu padre
venga a verte, tú le dirás: ‘Deja que mi hermana Tamar venga a
darme de comer; que prepare la comida en mi presencia, de manera
que yo pueda ver, y que me la sirva ella misma’".

6 Amnón se acostó, fingiendo estar enfermo y cuando el rey
fue a verlo, Amnón le dijo: "Por favor, que venga mi hermana Tamar
a cocinar aquí mismo un par de buñuelos, y que me los sirva con sus
propias manos". 7 David mandó a decir a Tamar: "Ve a la casa de tu
hermano Amnón y prepárale la comida".

8 Tamar fue a la casa de su hermano Amnón, que estaba
acostado. Tomó la harina, la amasó, preparó los buñuelos a la vista
de él, y los hizo cocer. 9 Luego retiró la sartén y la vació
delante de él, pero él se negó a comer, y ordenó: "¡Hagan salir a
todos de mi presencia!". Cuando salieron todos, 10 Amnón dijo a
Tamar: "Tráeme la comida a la habitación y dame tú misma de comer".
Tamar tomó los buñuelos que había preparado y los llevó a la
habitación donde estaba su hermano Amnón. 11 Pero cuando se los
acercó para que comiera, él la agarró y le dijo: "¡Ven, acuéstate
conmigo, hermana!". 12 "¡No, hermano, replicó Tamar, no trates de
forzarme, porque eso no se hace en Israel! ¡No cometas esa infamia!
13 ¿A dónde iría yo con mi deshonra? En cuanto a ti, ¡quedarías
como un infame en Israel! Por favor, habla con el rey, y él no se
opondrá a que seas mi esposo". 14 Pero Amnón no quiso escucharla,
sino que la tomó por la fuerza y se acostó con ella.

15 En seguida, Amnón sintió hacia ella un odio terrible,
más fuerte aún que el amor con que la había amado. Entonces le
dijo: "¡Levántate y vete!". 16 Ella le respondió: "No, hermano;
echarme ahora sería una maldad peor que la otra que has hecho
conmigo". Pero él no quiso hacerle caso; 17 llamó al joven que lo
servía y ordenó: "¡Échenme a esta a la calle, y atranca la puerta
detrás de ella!". 18 Tamar llevaba una túnica de mangas largas,
porque así vestían entonces las hijas del rey, cuando eran
vírgenes. El sirviente la sacó afuera y atrancó la puerta detrás de
ella.

19 Tamar se cubrió la cabeza con ceniza, desgarró su
túnica de mangas largas y poniéndose las manos sobre la cabeza, se
fue gritando. 20 Su hermano Absalón le dijo: "¿Fue tu hermano Amnón
el que estuvo contigo? Ahora, hermana, no hables más de esto. Él es
tu hermano, no tomes la cosa tan a pecho". Y Tamar se quedó
desolada en casa de su hermano Absalón.

21 Cuando el rey David se enteró de lo sucedido, se
indignó profundamente. 22 Absalón, por su parte, no le dirigió más
la palabra a Amnón, debido al rencor que le tenía por haber violado
a su hermana Tamar.

Asesinato de Amnóny huida de
Absalón

23 Dos años más tarde, se hacía la esquila para Absalón en
Baal Jasor, que está cerca de Efraím, y él invitó a todos los hijos
del rey. 24 Absalón se presentó al rey y le dijo: "Tu servidor está
esquilando las ovejas. Háganme el honor de venir conmigo el rey y
sus servidores". 25 El rey respondió a Absalón: "No, hijo mío, no
vamos a ir todos a ponerte en gastos". Él le insistió, pero David
no quiso ir y lo despidió con su bendición. 26 Entonces Absalón
dijo: "Permite al menos que venga con nosotros mi hermano Amnón".
"¿Para qué va a ir contigo?", repuso David. 27 Pero Absalón le
insistió tanto, que David dejó partir con él a Amnón y a todos los
hijos del rey.

Absalón preparó un regio banquete, 28 y dio esta orden a
sus servidores: "¡Fíjense bien! Cuando Amnón se haya puesto alegre
con el vino y yo les diga: ‘Hieran a Amnón’, ustedes lo matarán. No
tengan miedo, porque soy yo el que lo ordeno. ¡Tengan ánimo y sean
valientes!". 29 Los servidores hicieron a Amnón lo que Absalón les
había ordenado. Entonces todos los hijos del rey se levantaron,
montaron cada uno en su mula y huyeron.

30 Cuando todavía estaban en camino, David recibió esta
noticia: "Absalón ha matado a todos los hijos del rey; no ha
quedado ni uno solo". 31 El rey se levantó, rasgó sus vestiduras y
se acostó en el suelo, mientras todos sus servidores permanecían de
pie, con las ropas desgarradas. 32 Pero Jonadab, hijo de Simeá,
hermano de David, tomó la palabra y dijo: "Que mi señor no diga que
han matado a todos los jóvenes hijos del rey. Sólo ha muerto Amnón,
porque Absalón ya había pronunciado la sentencia desde el día en
que aquel violó a su hermana Tamar. 33 Que mi señor el rey no se
preocupe ahora, pensando que han muerto todos los hijos del rey.
No, sólo Amnón ha muerto, 34 y Absalón ha huido".

El joven que estaba de centinela alzó los ojos, y vio
avanzar un gran gentío por el camino que estaba detrás de él, sobre
la ladera de la montaña. 35 Entonces Jonadab dijo al rey: "Ahí
llegan los hijos del rey, tal como tu servidor lo había dicho". 36
Apenas terminó de hablar, entraron los hijos del rey y se pusieron
a llorar a gritos. También el rey y todos sus servidores derramaron
abundantes lágrimas. 37 En cuanto a Absalón, fue a refugiarse junto
a Talmai, hijo de Amijur, rey de Guesur. Y el rey estuvo de duelo
por su hijo todo aquel tiempo.

38 Absalón, que había ido a refugiarse en Guesur, estuvo
allí tres años. 39 Mientras tanto, a David se le pasó todo su enojo
contra Absalón, porque se había consolado de la muerte de
Amnón.

La estratagema de Joaby el retorno de
Absalón

14 1 Joab, hijo de Seruiá, comprendió que
el rey echaba de menos a Absalón.

2 Entonces hizo venir a Técoa a una mujer muy hábil y le
dijo: "Vas a fingir que estás de duelo: vístete de luto, no te
perfumes y aparenta ser una mujer que hace ya mucho tiempo está de
duelo por su difunto. 3 Luego te presentarás ante el rey y le
repetirás exactamente lo que yo te diga". Y Joab le explicó todo lo
que debía decir.

4 La mujer se presentó ante el rey y, postrándose con el
rostro en tierra, exclamó: "¡Auxilio, rey!". 5 "¿Qué te pasa?", le
preguntó el rey. Ella respondió: "¡Pobre de mí! Yo soy una viuda;
mi marido ha muerto, 6 y tu servidora tenía dos hijos, que una vez
se pelearon en el campo. Como no había nadie para separarlos, uno
hirió al otro y lo mató. 7 Y ahora toda la familia se ha levantado
contra tu servidora, diciendo: ‘Entrega al fratricida; vamos a
darle muerte para vengar al hermano que él asesinó y acabar así con
el heredero’. De esta manera apagarán la brasa que aún me queda,
privando a mi marido de un nombre y un sobreviviente sobre la faz
de la tierra".

8 El rey dijo a la mujer: "Vete a tu casa. Yo me encargaré
de este asunto". 9 La mujer de Técoa le respondió: "¡Rey, mi señor,
que la falta recaiga sobre mí y sobre la casa de mi padre! El rey y
su trono están libres de culpa". 10 "Al que te diga algo, añadió el
rey, tráelo aquí y no volverá a molestarte más". 11 La mujer
insistió: "¡Dígnese el rey pronunciar el nombre del Señor, tu Dios,
para que el vengador de la sangre no aumente la desgracia,
eliminando a mi hijo!". Entonces el rey declaró: "¡Por la vida del
Señor, no caerá en tierra ni un solo cabello de tu
hijo!".

12 La mujer siguió diciendo: "¿Podría esta servidora
decirle una palabra a mi señor, el rey?". "Habla", replicó él. 13
Ella añadió: "¿Por qué has pensado semejante cosa contra el pueblo
de Dios? Con las palabras que acaba de pronunciar, el rey se ha
confesado culpable, ya que no deja volver al que ha desterrado. 14
Todos tenemos que morir, y como el agua que se derrama en tierra y
ya no se puede recoger, Dios no vuelve a dar la vida. Que el rey
haga entonces un plan, para que el exiliado no esté más tiempo
desterrado lejos de nosotros. 15 Si ahora vengo a hablar de este
asunto al rey, mi señor, es porque el pueblo me ha atemorizado. Por
eso pensé: ‘Es preciso que hable con el rey, a ver si hace lo que
le digo. 16 Seguramente el rey consentirá en librarme del hombre
que quiere extirparnos, a mí y a mi hijo, de la herencia de Dios’.
17 Tu servidora pensó además: ‘Que la palabra del rey nos traiga la
calma. Porque él es como un ángel de Dios para distinguir el bien
del mal’ ¡Que el Señor, tu Dios, esté contigo!".

18 Entonces el rey tomó la palabra y dijo a la mujer: "Por
favor, no me ocultes nada de lo que te voy a preguntar". La mujer
respondió: "Dígnese hablar mi señor, el rey". 19 El rey continuó
diciendo: "¿No está la mano de Joab detrás de todo esto?". La mujer
asintió: "¡Por tu vida, mi señor y rey, tu pregunta ha dado justo
en el blanco! Sí, tu servidor Joab es el que me mandó y puso todas
estas palabras en boca de tu servidora. 20 Lo hizo para no encarar
el asunto de frente. Pero mi señor posee la sabiduría de un ángel
de Dios y sabe todo lo que pasa en la tierra".

21 Luego el rey dijo a Joab: "Está bien. Haré lo que has
pedido: ve a traer al joven Absalón". 22 Joab cayó con el rostro en
tierra, bendijo al rey y dijo: "Rey, mi señor, ahora sé que cuento
con tu favor, porque has accedido a mi demanda". 23 Después Joab
partió para Guesur y trajo a Absalón a Jerusalén. 24 Pero el rey
dijo: "Que se retire a su casa y no venga a verme". Absalón se
retiró a su casa y no se presentó ante el rey.

La prestancia de Absalón

25 No había en todo Israel un hombre más apuesto que
Absalón, ni tan elogiado como él: desde la planta de los pies hasta
la cabeza, no tenía ningún defecto. 26 Cuando se cortaba la
cabellera –y lo hacía cada año, porque le resultaba demasiado
pesada– el pelo cortado pesaba doscientos siclos, según la medida
del rey. 27 A Absalón le nacieron tres hijos y una hija, llamada
Tamar, que era muy hermosa.

El reencuentro de David y
Absalón

28 Absalón estuvo tres años en Jerusalén sin ver al rey.
29 Entonces mandó a buscar a Joab para enviarlo ante el rey, pero
él no quiso venir. Lo hizo llamar por segunda vez, y tampoco quiso
venir. 30 Por eso, Absalón dijo a sus servidores: "Ustedes saben
que Joab tiene un campo al lado del mío, donde ha sembrado cebada.
Vayan a prenderle fuego". Y los servidores de Absalón incendiaron
el campo. 31 Joab fue a ver a Absalón a su casa y le dijo: "¿Por
qué tus servidores han incendiado el campo que me pertenece?". 32
Absalón replicó a Joab: "Yo te mandé a decir que vinieras, a fin de
enviarte al rey con este mensaje: ‘¿Para qué he vuelto de Guesur?
¡Más me valdría estar todavía allí! Ahora quiero comparecer ante el
rey, y si tengo alguna culpa, que me haga morir’". 33 Joab fue a
ver al rey y le llevó la noticia. Entonces el rey llamó a Absalón.
Este se presentó ante él, se postró con el rostro en tierra, y el
rey lo abrazó.

Las intrigas de Absalón

15 1 Después de esto, Absalón se
consiguió un carro de guerra, caballos y cincuenta hombres que
corrían delante de él. 2 Se levantaba temprano, se paraba junto al
camino de la Puerta, y a todo el que iba a presentar un pleito al
rey, en demanda de justicia, Absalón lo llamaba y le preguntaba:
"¿De qué ciudad eres tú?". Y cuando el hombre respondía: "Tu
servidor es de tal tribu de Israel", 3 él le decía: "Mira, tus
razones son buenas y justas, pero no habrá quien te escuche en el
tribunal del rey". 4 Luego añadía: "¡Ah, si me constituyeran juez
en el país! ¡Acudirían a mí todos los que tienen un pleito o un
juicio, y yo les haría justicia!". 5 Y cuando alguien se acercaba
para postrarse ante él, le tendía la mano, lo abrazaba y lo besaba.
6 Así procedía Absalón con todo Israel, cuando acudían al rey en
demanda de justicia, y de esta manera se conquistaba el afecto de
los israelitas.

La revuelta de Absalón

7 Al cabo de cuatro años, Absalón dijo al rey: "Por favor,
déjame ir a Hebrón para cumplir el voto que hice al Señor. 8 Porque
mientras estaba en Guesur de Arám, tu servidor pronunció este voto:
‘Si el Señor me hace volver a Jerusalén, iré a rendirle culto en
Hebrón’". 9 El rey le respondió: "Vete en paz". Y él partió en
seguida para Hebrón.

10 Mientras tanto, Absalón había enviado emisarios por
todas las tribus de Israel, con esta consigna: "Apenas oigan el
toque de la trompeta, ustedes dirán: ‘¡Absalón es rey en Hebrón!’".
11 Junto con Absalón partieron de Jerusalén doscientos hombres,
invitados por él, que iban con toda inocencia, sin sospechar nada
del asunto. 12 Además, Absalón hizo venir de Guiló, su ciudad, a
Ajitófel, el guilonita, consejero de David, y este lo acompañó
mientras ofrecía los sacrificios. La conjuración fue tomando
fuerza, y los secuaces de Absalón eran cada vez más
numerosos.

La huida de David

13 Cuando David recibió esta noticia: "Todos los hombres
de Israel están de parte de Absalón", 14 dijo a todos sus
servidores que estaban con él en Jerusalén: "¡Rápido, huyamos! Si
Absalón se nos pone delante, no tendremos escapatoria. ¡Apúrense a
partir, no sea que él nos sorprenda, que precipite la desgracia
sobre nosotros y pase la ciudad al filo de la espada!". 15 Sus
servidores le respondieron: "¡A las órdenes del rey, para todo lo
que él decida!". 16 Entonces el rey salió a pie con toda su
familia, pero dejó a diez de sus concubinas para cuidar la casa. 17
Detrás del rey salió todo el pueblo, y se detuvieron junto a la
última casa. 18 Todos sus servidores marchaban a su lado, mientras
que los quereteos, los peleteos y los de Gat –los seiscientos
hombres que lo habían seguido desde Gat– desfilaban delante de
él.

19 El rey dijo a Itai, el de Gat: "¿Por qué vienes tú
también con nosotros? Vuelve y quédate con el otro rey, ya que eres
extranjero y, además de eso, un exiliado de tu patria. 20 Llegaste
apenas ayer, ¿y hoy te haré ir de aquí para allá con nosotros,
mientras yo mismo marcho a la ventura? No, regresa y llévate
contigo a tus hermanos. ¡Que el Señor sea bondadoso y fiel
contigo!". 21 Pero Itai respondió al rey: "¡Por la vida del Señor y
por tu propia vida, allí donde esté mi señor, el rey, allí estará
tu servidor, en la muerte y en la vida!". 22 Entonces David dijo a
Itai: "Está bien, sigue adelante". Así pasó Itai, el de Gat, con
todos los hombres y los niños que estaban con él. 23 Todo el mundo
lloraba a gritos, mientras el pueblo iba avanzando. El rey
permanecía de pie en el torrente Cedrón, y todo el pueblo desfilaba
ante él en dirección al desierto.

El Arca de la Alianzallevada de vuelta a
Jerusalén

24 Allí estaba también Sadoc, con todos los levitas que
transportaban el Arca de Dios. Ellos depositaron el Arca de Dios
junto a Abiatar, hasta que todo el pueblo terminó de salir de la
ciudad. 25 Pero el rey dijo a Sadoc: "Lleva de nuevo el Arca de
Dios a la ciudad. Si el Señor me mira favorablemente, me hará
volver a ver el Arca y su morada. 26 Y si dice: ‘No me complazco en
ti’, aquí me tiene: ¡que haga conmigo lo que más le agrade!". 27 Y
el rey siguió diciendo al sacerdote Sadoc: "Mira, tú y Abiatar
vuelvan en paz a la ciudad, y lleven con ustedes a sus dos hijos, a
tu hijo Ajimáas y a Jonatán, el hijo de Abiatar. 28 Yo me voy a
demorar en los pasos del desierto, hasta que reciba noticias de
ustedes". 29 Entonces Sadoc y Abiatar llevaron de vuelta el Arca de
Dios a Jerusalén, y permanecieron allí.

Jusai, espía de David

30 David subía la cuesta de los Olivos; iba llorando, con
la cabeza cubierta y los pies descalzos. Todo el pueblo que lo
acompañaba también llevaba la cabeza cubierta, y lloraba mientras
subía. 31 Entonces informaron a David: "Ajitófel está con Absalón
entre los conjurados". Y él exclamó: "¡Entorpece, Señor, los
consejos de Ajitófel!".

32 Cuando David llegaba a la cumbre, allí donde se adora a
Dios, le salió al encuentro Jusai, el arquita, amigo de David, con
la túnica hecha jirones y la cabeza cubierta de polvo. 33 David le
dijo: "Si sigues adelante conmigo, serás para mí una carga. 34 En
cambio, si vuelves a la ciudad y le dices a Absalón: ‘Rey, yo seré
tu servidor; antes servía a tu padre pero ahora te serviré a ti’,
entonces podrás desbaratar en beneficio mío los planes de Ajitófel.
35 Allí estarán contigo los sacerdotes Sadoc y Abiatar. Todo lo que
oigas en la casa del rey se lo comunicarás a ellos. 36 Allí están
con ellos sus dos hijos, Ajimáas, el de Sadoc, y Jonatán, el de
Abiatar: por medio de ellos me comunicarán todo lo que oigan". 37
Jusai, el amigo de David, llegó a la ciudad al mismo tiempo que
Absalón entraba en Jerusalén.

La adhesión de Sibá a David

16 1 David acababa de pasar la cumbre,
cuando le salió al encuentro Sibá, el servidor de Meribaal, con un
par de asnos ensillados y cargados con doscientos panes, cien
racimos de pasas de uva, cien frutas frescas y un odre de vino. 2
El rey dijo a Sibá: "¿Qué vas a hacer con eso?". Sibá respondió:
"Los asnos servirán de cabalgadura a la familia del rey; el pan y
la fruta son para que coman los jóvenes, y el vino, para que beban
los que desfallezcan en el desierto". 3 El rey le preguntó: "¿Dónde
está el hijo de tu señor?". Sibá respondió al rey: "Se ha quedado
en Jerusalén, diciendo: ‘Hoy la casa de Israel me devolverá el
reino de mi padre’". 4 El rey dijo a Sibá: "Desde ahora te
pertenecen todos los bienes de Meribaal". Sibá respondió: "¡A tus
pies! ¡Quiera mi señor, el rey, dispensarme siempre su
favor!".

David maldecido por Simei

5 Cuando el rey llegaba a Bajurím salió de allí un hombre
del mismo clan que la casa de Saúl, llamado Simei, hijo de Guerá.
Mientras salía, iba lanzando maldiciones, 6 y arrojaba piedras
contra David y contra sus servidores, a pesar de que todo el pueblo
y todos los guerreros marchaban a la derecha y a la izquierda del
rey. 7 Y al maldecirlo, decía: "¡Fuera, fuera, hombre sanguinario y
canalla! 8 El Señor hace recaer sobre ti toda la sangre de la casa
de Saúl, a quien tú has usurpado el reino. ¡El Señor ha puesto la
realeza en manos de tu hijo Absalón, mientras que tú has caído en
desgracia, porque eres un sanguinario!". 9 Abisai, hijo de Seruiá,
dijo al rey: "¿Cómo ese perro muerto va a maldecir a mi señor, el
rey? ¡Deja que me cruce y le cortaré la cabeza!". 10 Pero el rey
replicó: "¿Qué tengo que ver yo con ustedes, hijos de Seruiá? Si él
maldice, es porque el Señor le ha dicho: ‘¡Maldice a David!’.
¿Quién podrá entonces reprochárselo?". 11 Luego David dijo a Abisai
y a todos sus servidores: "Si un hijo mío, nacido de mis entrañas,
quiere quitarme la vida, ¡cuánto más este benjaminita! Déjenlo que
maldiga, si así se lo ha dicho el Señor. 12 Quizá el Señor mire mi
humillación y me devuelva la felicidad, a cambio de esta maldición
que hoy recibo de él".

13 David siguió con sus hombres por el camino, mientras
Simei iba por la ladera de la montaña, al costado de él; y a medida
que avanzaba, profería maldiciones, arrojaba piedras y levantaba
polvo. 14 David y su gente llegaron rendidos, y allí retomaron
aliento.

Absalón en Jerusalén

15 Mientras tanto, Absalón había entrado en Jerusalén con
todos los hombres de Israel, y Ajitófel lo acompañaba. 16 Cuando
Jusai, el arquita, el amigo de David, llegó a donde estaba Absalón,
le dijo: "¡Viva el rey! ¡Viva el rey!". 17 Pero Absalón replicó a
Jusai: "¿Esa es tu lealtad hacia tu amigo? ¿Por qué no te has ido
con él?". 18 Entonces Jusai dijo a Absalón": "¡No, de ninguna
manera! Yo estoy con aquel a quien ha elegido el Señor, y también
esta gente y todos los hombres de Israel. ¡Con él me quedaré! 19
Después de todo, ¿a quién voy a servir? ¿No es acaso a su hijo?
Como estuve al servicio de tu padre, así te serviré a
ti".

20 Luego Absalón dijo a Ajitófel: "¡Deliberen a ver qué
nos conviene hacer!". 21 Ajitófel dijo a Absalón: "Únete a las
concubinas que dejó tu padre al cuidado de su casa. Así todo Israel
sabrá que has roto con tu padre, y tus partidarios se sentirán
fortalecidos". 22 Entonces le instalaron a Absalón una carpa en la
azotea, y él se unió a las concubinas de su padre, a la vista de
todo Israel. 23 En aquella época, se buscaba el consejo de Ajitófel
como un oráculo divino: tal era la estima que tenían por sus
consejos tanto David como Absalón.

El plan de Ajitófelfrustrado por
Jusai

17 1 Ajitófel dijo a Absalón: "Déjame
elegir doce mil hombres y saldré en persecución de David esta misma
noche. 2 Lo sorprenderé cuando esté enteramente agotado y le
infundiré terror. Toda la tropa que está con él huirá, y entonces
mataré al rey solo. 3 Así haré que todo el pueblo se vuelva hacia
ti como una esposa a su marido. Lo que tú quieres es eliminar a un
solo hombre; todos los demás quedarán a salvo". 4 La propuesta de
Ajitófel le pareció bien a Absalón y a todos los ancianos de
Israel.

5 Sin embargo, Absalón dijo: "Llamen a Jusai, el arquita,
y oigámoslo también a él, a ver qué opina". 6 Jusai se presentó
ante Absalón, y este le dijo: "Ajitófel ha dicho esto y esto.
¿Debemos hacer lo que él dice? En caso contrario, danos tu
opinión". 7 Jusai respondió a Absalón: "Esta vez, el consejo que ha
dado Ajitófel no es acertado". 8 Luego añadió: "Tú conoces a tu
padre y a sus hombres: ellos son valientes y están exasperados como
una osa salvaje cuando le arrebatan sus cachorros. Además, tu padre
es un hombre de guerra y no va a pasar la noche con la tropa. 9
Seguro que ahora está escondido en una quebrada o en cualquier otra
parte. Y si al comienzo caen algunos de los nuestros, el que se
entere dirá: ‘Ha habido un desastre entre los secuaces de Absalón’.
10 Entonces, hasta el más valiente, aunque tenga el ánimo de un
león, se sentirá acobardado, porque todo Israel sabe que tu padre
es un héroe y que los hombres que están con él son valerosos. 11
Por eso, yo aconsejo lo siguiente: que todo Israel, desde Dan hasta
Berseba, se concentre junto a ti en cantidad innumerable como la
arena de la playa, y que tú en persona vayas al combate. 12 Así lo
alcanzaremos allí donde esté, caeremos sobre él como el rocío sobre
el suelo, y no quedará vivo nadie, ni él ni uno solo de sus
hombres. 13 Y si se retira a una ciudad, todo Israel hará que
lleven cuerdas a esa ciudad, y la arrastraremos hasta el torrente,
a tal punto que allí no se encontrará más ni una piedrita". 14
Absalón y todos los hombres de Israel dijeron: "¡El consejo de
Jusai, el arquita, es mejor que el de Ajitófel!". El Señor, en
efecto, había decidido frustrar el acertado consejo de Ajitófel,
para provocar la ruina de Absalón.

El repliegue de David hacia la
Transjordania

15 Jusai dijo entonces a los sacerdotes Sadoc y Abiatar:
"Ajitófel ha aconsejado tal y tal cosa a Absalón y a los ancianos
de Israel, y yo les he dado este otro consejo. 16 Manden ahora
mismo a informar a David: ‘No te quedes esta noche en los pasos del
desierto. Cruza más bien al otro lado, no vaya a suceder que sean
aniquilados el rey y todo el pueblo que lo acompaña’".

17 Jonatán y Ajimáas estaban junto a la Fuente de Roguel.
Una esclava fue a llevarles la noticia, para que ellos, a su vez,
fueran a informar a David, porque no podían dejarse ver entrando en
la ciudad. 18 Pero un joven los vio y fue a avisar a Absalón.
Entonces los dos partieron rápidamente y llegaron a la casa de un
hombre de Bajurím, que tenía un pozo en el patio. Ellos bajaron al
pozo, 19 y la mujer tomó un lienzo, lo extendió sobre la boca del
pozo y esparció encima grano machacado, de manera que no se notaba
nada. 20 Los servidores de Absalón entraron en la casa de esa mujer
y preguntaron: "¿Dónde están Ajimáas y Jonatán?". La mujer les
respondió: "Pasaron por aquí en dirección a las aguas". Ellos
registraron, y al no encontrar nada, se volvieron a Jerusalén. 21
Apenas partieron, los jóvenes salieron del pozo y fueron a informar
al rey David: "Apresúrense a cruzar las aguas, le dijeron, porque
Ajitófel ha propuesto este plan contra ustedes". 22 David y toda la
tropa que iba con él reanudaron la marcha y cruzaron el Jordán. Al
despuntar el día, no había quedado nadie sin pasar el
Jordán.

El suicidio de Ajitófel

23 Cuando Ajitófel vio que no habían seguido su consejo,
ensilló su asno y se fue a su casa, a su ciudad. Puso en orden los
asuntos de su casa y se ahorcó. Así murió, y fue sepultado en el
sepulcro de su padre.

David y Absalón en la
Transjordania

24 David llegó a Majanaim, mientras Absalón cruzaba el
Jordán con todos los hombres de Israel. 25 Absalón había puesto al
frente del ejército a Amasá, en lugar de Joab. Amasá era hijo de un
hombre llamado Itrá, el ismaelita, que se había unido a Abigail,
hija de Jesé y hermana de Seruiá, la madre de Joab. 26 Israel y
Absalón acamparon en la región de Galaad. 27 Y cuando David llegó a
Majanaim, Sobí, hijo de Najás, el de Rabá de los amonitas, Maquir,
hijo de Amiel, el de Lo Dabar, y Barzilai, el galaadita de Roglím,
28 trajeron catres, mantas, jarras, vasijas, trigo, cebada, harina,
grano tostado, habas, lentejas, 29 miel, leche cuajada y queso de
oveja y de vaca, y se los presentaron a David y a la gente que
estaba con él, para que comieran. Porque decían: "La gente está
hambrienta, cansada y sedienta de tanto caminar por el
desierto".

El enfrentamiento de David y
Absalón

18 1 David pasó revista a sus tropas y
puso al frente de ellas jefes de mil y cien hombres. 2 Luego dio a
la tropa la señal de partida: un tercio iba a las órdenes de Joab,
un tercio a las órdenes de Abisai, hijo de Seruiá y hermano de
Joab, y el otro tercio a las órdenes de Itai, el de Gat. El rey
dijo a la tropa: "Yo también saldré con ustedes". 3 Pero la tropa
respondió: "Tú no vendrás con nosotros. Porque si tenemos que huir,
eso no le importaría a nadie; y aunque muriera la mitad de
nosotros, tampoco nos tendrían en cuenta. Tú, en cambio, vales
ahora por diez mil de nosotros. Es mejor que estés pronto a
socorrernos desde la ciudad". 4 El rey les dijo: "Haré lo que les
parezca bien". Y permaneció al lado de la Puerta, mientras toda la
tropa salía en grupos de cien y mil hombres. 5 El rey hizo esta
recomendación a Joab, Abisai e Itai: "Trátenme con cuidado al joven
Absalón". Y toda la tropa oyó cuando el rey hacía a todos los jefes
esa misma recomendación.

6 La tropa salió al campo abierto para enfrentarse con
Israel, y se entabló batalla en el bosque de Efraím. 7 Allí el
ejército de Israel cayó derrotado ante los servidores de David, y
aquel día el desastre fue tan grande, que hubo veinte mil bajas. 8
Desde allí el combate se extendió a toda la región, y el bosque
devoró aquel día más gente que la espada.

La muerte de Absalón

9 De pronto, Absalón se encontró frente a los servidores
de David. Iba montado en un mulo, y este se metió bajo el tupido
ramaje de una gran encina, de manera que la cabeza de Absalón quedó
enganchada en la encina. Así él quedó colgado entre el cielo y la
tierra, mientras el mulo seguía de largo por debajo de él. 10 Al
verlo, un hombre avisó a Joab: "¡Acabo de ver a Absalón colgado de
una encina!". 11 Joab replicó al hombre que le dio la noticia: "Y
si lo viste, ¿por qué no lo dejaste tendido allí mismo? ¡Yo ahora
te hubiera dado diez siclos de plata y un cinturón!". 12 Pero el
hombre dijo a Joab: "Aunque pudiera pesar en la palma de mi mano
mil siclos de plata, no atentaría contra el hijo del rey. Porque en
presencia nuestra el rey les impartió esta orden, a ti, a Abisai y
a Itai: ‘¡Cuídenme bien al joven Absalón!’. 13 Y si yo hubiera
atentado alevosamente contra su vida, como al rey no se le oculta
nada, tú te habrías puesto contra mí". 14 Entonces Joab replicó:
"No voy a perder más tiempo contigo". Y tomando en su mano tres
dardos, los clavó en el corazón de Absalón, que estaba todavía vivo
en medio de la encina. 15 Luego diez jóvenes, los escuderos de
Joab, rodearon a Absalón y lo acabaron de matar.

16 Joab hizo sonar el cuerno y la tropa dejó de perseguir
a Israel, porque Joab la retuvo. 17 Luego tomaron a Absalón, lo
arrojaron en un gran pozo, en plena foresta, y pusieron encima un
enorme montón de piedras. Mientras tanto, todo Israel huyó, cada
uno a su carpa.

El monumento de Absalón

18 Absalón se había erigido en vida una piedra
conmemorativa, que está en el valle del Rey. Porque él decía: "Yo
no tengo un hijo para perpetuar mi nombre". A esa estela la había
llamado con su nombre, y se la llama "Monumento de Absalón" hasta
el día de hoy.

El anuncio de la muerte de
Absalón

19 Ajimáas, hijo de Sadoc, dijo: "¡Iré corriendo a llevar
al rey la buena noticia de que el Señor le ha hecho justicia,
librándolo de sus enemigos!". 20 Joab le respondió: "Hoy no serás
portador de buenas noticias. Otro día sí lo serás, pero hoy no vas
a llevar una buena noticia, porque ha muerto el hijo del rey". 21
Luego Joab dijo a un cusita: "Ve a informar al rey de lo que has
visto". El cusita se postró delante de Joab y salió corriendo. 22
Ajimáas volvió a decir a Joab: "Pase lo que pase, yo también iré
corriendo detrás del cusita". Joab replicó: "¿Para qué vas a
correr, hijo mío? Esa buena noticia no te reportará nada bueno". 23
Pero él insistió: "¡Pase lo que pase, iré corriendo!". Entonces
Joab le dijo: "Está bien, corre". Ajimáas fue corriendo por el
camino del Distrito y se adelantó al cusita.

24 David estaba sentado entre las dos puertas. El
centinela, que había subido a la azotea de la Puerta, encima de la
muralla, alzó los ojos y vio a un hombre que corría solo. 25 El
centinela lanzó un grito y avisó al rey. El rey dijo: "Si está
solo, trae una buena noticia". Mientras el hombre se iba acercando,
26 el centinela divisó a otro que venía corriendo y gritó al
portero: "¡Otro hombre viene corriendo solo!". El rey comentó: "Ese
también trae una buena noticia". 27 Luego el centinela dijo: "Por
la manera de correr, me parece que el primero es Ajimáas, hijo de
Sadoc". Entonces el rey dijo: "Es una buena persona: seguro que
viene con buenas noticias".

28 Cuando Ajimáas se acercó, dijo al rey: "¡Paz!". Y
postrándose ante el rey con el rostro en tierra, añadió: "¡Bendito
sea el Señor, tu Dios, que ha reprimido a los hombres que alzaron
su mano contra el rey, mi señor!". 29 El rey preguntó: "¿Está bien
el joven Absalón?". Ajimaás respondió: "Cuando me envió Joab, el
servidor del rey, vi un gran tumulto, pero no sé de qué se
trataba". 30 El rey le ordenó: "Retírate y quédate allí". Él se
retiró y se quedó de pie.

31 En seguida llegó el cusita y dijo: "¡Que mi señor, el
rey, se entere de la buena noticia! El Señor hoy te ha hecho
justicia, librándote de todos los que se sublevaron contra ti". 32
El rey preguntó al cusita: "¿Está bien el joven Absalón?". El
cusita respondió: "¡Que tengan la suerte de ese joven los enemigos
de mi señor, el rey, y todos los rebeldes que buscan tu
desgracia!".

El dolor de Davidpor la muerte de
Absalón

19 1 El rey se estremeció, subió a la
habitación que estaba arriba de la Puerta y se puso a llorar. Y
mientras iba subiendo, decía: "¡Hijo mío, Absalón, hijo mío! ¡Hijo
mío, Absalón! ¡Ah, si hubiera muerto yo en lugar de ti, Absalón,
hijo mío!". 2 Entonces avisaron a Joab: "El rey llora y se lamenta
por Absalón". 3 La victoria, en aquel día, se convirtió en duelo
para todo el pueblo, porque todos habían oído que el rey estaba muy
afligido a causa de su hijo. 4 Aquel día, el ejército entró
furtivamente en la ciudad, como lo hubiera hecho un ejército
avergonzado por haber huido del combate. 5 Mientras tanto, el rey
se había cubierto el rostro y gritaba: "¡Absalón, hijo mío!
¡Absalón, hijo mío, hijo mío!".

6 Joab fue adentro a ver al rey y le dijo: "¡Hoy has
cubierto de oprobio el rostro de tus servidores, esos que hoy han
salvado tu vida y la vida de tus hijos y tus hijas, de tus mujeres
y concubinas! 7 Porque tú amas a los que te odian y odias a los que
te aman. ¡Sí, hoy has puesto de manifiesto que para ti no valen
nada ni los jefes ni los soldados! Seguro que si hoy Absalón
estuviera vivo, y todos nosotros muertos, a ti te parecería una
cosa justa. 8 Ahora levántate y ve a dar una palabra de aliento a
tus servidores. Porque si no sales, ¡juro por el Señor que esta
noche no quedará nadie contigo! Y esa sí que será para ti una
desgracia peor que todas las que has soportado desde tu juventud
hasta ahora". 9 Entonces el rey se levantó y fue a sentarse a la
Puerta. Y cuando hicieron correr la noticia: "¡El rey está sentado
a la Puerta!", todo el pueblo acudió a presentarse ante el
rey.

El retorno de David

Mientras tanto, los de Israel habían huido cada uno a su
carpa. 10 Y en todas las tribus de Israel había discusiones entre
el pueblo: "El rey, decían, nos libró de las manos de nuestros
enemigos, nos liberó del poder de los filisteos, ¡y ahora ha tenido
que huir del país a causa de Absalón! 11 Pero Absalón, al que
habíamos ungido para que fuera nuestro jefe, ha muerto en el
combate. ¿Qué esperan entonces para traer de vuelta al rey?". 12 Y
lo que se decía en todo Israel llegó a conocimiento del
rey.

Entonces el rey David mandó decir a los sacerdotes Sadoc y
Abiatar: "Hablen en estos términos a los ancianos de Judá: ‘¿Por
qué van a ser ustedes los últimos en hacer que el rey vuelva a su
casa? 13 Ustedes son mis hermanos, de mi propia sangre: ¡no pueden
ser los últimos en hacer que vuelva el rey!’. 14 Y a Amasá le
dirán: ‘¿No eres tú de mi misma sangre? ¡Que Dios me castigue una y
otra vez, si tú no ocupas para siempre el lugar de Joab, como jefe
de mi ejército!’". 15 Así el rey se ganó el corazón de todos los
hombres de Judá como el de un solo hombre, y ellos le mandaron
decir al rey: "Vuelve, tú y todos tus servidores".

El encuentro de David con
Simei

16 El rey emprendió el camino de regreso y llegó hasta el
Jordán. Los de Judá, por su parte, habían ido a Guilgal para
recibirlo y ayudarlo a pasar el Jordán.

17 Simei, hijo de Guerá, el benjaminita de Bajurím, se
apresuró a descender con los hombres de Judá al encuentro del rey
David, 18 llevando consigo a mil hombres de Benjamín. Sibá, el
servidor de la casa de Saúl, y con él sus quince hijos y sus veinte
servidores, bajaron prontamente al Jordán antes que el rey, 19 y
cruzaron el vado, para hacer pasar a la familia del rey y complacer
todos sus deseos.

En cuanto a Simei, se arrojó a los pies del rey cuando
este iba a cruzar el Jordán, 20 y exclamó: "¡Que el rey no me tenga
en cuenta la falta! ¡No te acuerdes de la falta que cometió tu
servidor, el día en que el rey, mi señor, salía de Jerusalén! ¡No
le des importancia, 21 ya que tu servidor reconoce su pecado! Por
eso hoy soy el primero de toda la casa de José que ha bajado al
encuentro de mi señor, el rey".

22 Entonces intervino Abisai, hijo de Seruiá, y dijo: "¿No
va a morir Simei por haber maldecido al ungido del Señor?". 23 Pero
David replicó: "¿Qué tengo que ver yo con ustedes, hijos de Seruiá,
para que hoy se comporten como adversarios míos? Hoy nadie será
condenado a muerte en Israel. ¿No estoy acaso ahora seguro de ser
el rey de Israel?". 24 Luego el rey dijo a Simei: "Tú no morirás".
Y se lo juró.

El encuentro con Meribaal

25 También Meribaal, hijo de Saúl, bajó al encuentro del
rey. No se había cuidado los pies, ni arreglado el bigote, ni hecho
lavar la ropa, desde el día en que el rey partió de Jerusalén hasta
que volvió sano y salvo. 26 Apenas llegó de Jerusalén para recibir
al rey, este le dijo: "¿Por qué no has venido conmigo, Meribaal?".
27 Él respondió: "¡Rey, mi señor, he sido traicionado por mi
servidor! Porque yo había pensado: ‘Voy a ensillar el asno para
montar en él e irme con el rey’, ya que estoy lisiado. 28 Pero él
me calumnió ante mi señor, el rey. Sin embargo, tú eres como un
ángel de Dios: trátame entonces como mejor te parezca. 29 Porque
toda la casa de mi padre no merecía de parte de mi señor, el rey,
nada más que la muerte. Y a pesar de todo, tú me has admitido entre
tus comensales: ¿qué derecho tengo todavía de reclamar algo al
rey?". 30 El rey le respondió: "¿Para qué vas a añadir nuevas
razones? Ya lo he decidido: tú y Sibá se repartirán las tierras".
31 Meribaal dijo al rey: "¡Que él se quede con todo, puesto que mi
señor, el rey, ha vuelto a su casa sano y salvo!".

El encuentro con Barzilai

32 Barzilai, el de Galaad, había bajado de Roglím y había
pasado con el rey el Jordán, para despedirlo junto al río. 33
Barzilai era muy anciano, tenía ochenta años, y había abastecido de
provisiones al rey durante su permanencia en Majanaim, porque era
un hombre de muy buena posición. 34 El rey le dijo: "Sigue adelante
conmigo, y yo me ocuparé de tu sustento en Jerusalén". 35 Pero
Barzilai respondió al rey: "¿Cuántos años más voy a tener de vida
para que suba contigo a Jerusalén? 36 ¡Ya tengo ochenta años! No
puedo distinguir lo bueno de lo malo, ni saborear lo que como o lo
que bebo, ni oír la voz de los cantores y cantoras. ¿Por qué tu
servidor va a ser una carga más para mi señor, el rey? 37 Tu
servidor te acompañará un corto trecho más allá del Jordán. ¿Para
qué me vas a conceder semejante recompensa? 38 Te ruego que me
dejes volver, y así moriré en mi ciudad junto a la tumba de mi
padre y de mi madre. Ahí tienes a tu servidor Quimhám: que él siga
adelante con mi señor, el rey, y trátalo como mejor te parezca". 39
El rey dijo entonces: "Que Quimhám siga adelante conmigo; yo lo
trataré como mejor te parezca y haré por ti todo lo que quieras
pedirme". 40 Todo el pueblo pasó el Jordán, y también pasó el rey.
Luego el rey besó a Barzilai y lo bendijo, y él regresó a su
casa.

Disensiones entre Israel y
Judá

41 El rey avanzó hasta Guilgal, y Quimhám iba con él. Todo
el pueblo de Judá acompañaba al rey, y también la mitad del pueblo
de Israel. 42 Entonces todos los hombres de Israel se presentaron
al rey y le dijeron: "¿Por qué te tienen acaparado nuestros
hermanos, los hombres de Judá, y han sido ellos los que hicieron
cruzar el Jordán al rey, a su familia y a todos los hombres que
estaban con David?". 43 Los hombres de Judá respondieron a los de
Israel: "Es porque el rey está más cerca de nosotros. ¿Por qué se
van a irritar a causa de esto? ¿Acaso hemos comido a costa del rey
o él nos ha concedido algún privilegio?". 44 Pero los hombres de
Israel replicaron a los de Judá: "Nosotros tenemos sobre el rey,
incluso sobre David, diez veces más derechos que ustedes. ¿Por qué
nos han relegado? ¿No fuimos nosotros los primeros en proponer que
volviera nuestro rey?". A esto respondieron los hombres de Judá con
palabras aún más duras.

La rebelión de Seba

20 1 Casualmente se encontraba allí un
malvado llamado Seba, hijo de Bicrí, un benjaminita. Él tocó la
trompeta y exclamó:

"Nosotros no tenemos parte con Davidni herencia común con
el hijo de Jesé.¡Cada uno a su carpa, Israel!".

2 Todos los hombres de Israel se apartaron de David para
seguir a Seba, hijo de Bicrí; pero los hombres de Judá se
mantuvieron unidos a su rey, desde el Jordán hasta
Jerusalén.

3 David entró a su casa en Jerusalén. Entonces el rey tomó
a las diez concubinas que había dejado al cuidado de la casa y las
puso en un recinto bien custodiado. Él proveía a su mantenimiento,
pero no tuvo más relaciones con ellas, y así estuvieron recluidas,
viviendo como viudas, hasta el día de su muerte.

Amasá asesinado por Joab

4 El rey dijo a Amasá: "Convócame a los hombres de Judá en
tres días. Luego preséntate aquí". 5 Amasá fue a convocar a Judá,
pero se excedió del plazo que David le había fijado. 6 Entonces
David dijo a Abisai: "Ahora Seba, hijo de Bicrí, va a causarnos más
daño que Absalón. Recluta tú mismo a los servidores de tu señor y
persíguelo, no sea que ocupe algunas plazas fuertes y se nos
escape". 7 Así partieron detrás de Abisai los hombres de Joab, los
quereteos, los peleteos y todos los Guerreros, saliendo de
Jerusalén en persecución de Seba, hijo de Bicrí.

8 Cuando estaban junto a la piedra grande que hay en
Gabaón, Amasá se presentó delante de ellos. Joab, que iba vestido
con su indumentaria militar, llevaba encima de ella un cinturón con
una espada envainada y ajustada a la cintura. Y cuando se adelantó,
se le cayó la espada. 9 Joab dijo a Amasá: "¿Estás bien, hermano?",
y le tomó la barba con la mano derecha para besarlo. 10 Pero Amasá
no había prestado atención a la espada que tenía Joab en la mano
izquierda, y este lo hirió en el bajo vientre, desparramando sus
entrañas por el suelo. Así murió Amasá, sin que Joab tuviera que
repetir el golpe.

Luego Joab y su hermano Abisai se lanzaron en persecución
de Seba, hijo de Bicrí. 11 Uno de los jóvenes de Joab se paró al
lado de Amasá y exclamó: "El que es partidario de Joab y está con
David, ¡que siga a Joab!". 12 Mientras tanto, Amasá, bañado en
sangre, se revolcaba en medio del camino. Al ver que todos se
detenían, aquel hombre retiró a Amasá del camino y arrojó sobre él
un manto, porque veía que todos los que llegaban junto a él se
paraban. 13 Y una vez que lo apartó del camino, todos siguieron
adelante detrás de Joab, para perseguir a Seba, hijo de
Bicrí.

Fin de la rebelión de Seba

14 Seba recorrió todas las tribus de Israel hasta Abel Bet
Maacá, y todos los del clan de Bicrí se reunieron y también lo
siguieron . 15 Pero los otros fueron a sitiarlo en Abel Bet Maacá y
levantaron contra la ciudad un terraplén que llegaba al antemuro.
Como toda la tropa que estaba con Joab se puso a socavar el muro
para hacerlo caer, 16 una mujer sagaz gritó desde la ciudad:
"¡Escuchen, escuchen! Díganle por favor a Joab que se acerque aquí,
para que yo le hable". 17 Él se le acercó y la mujer le dijo: "¿Tú
eres Joab?". "Sí, soy yo", respondió él. Ella continuó diciendo:
"¡Escucha las palabras de tu servidora!". Joab respondió: "Te
escucho". 18 Entonces la mujer habló en estos términos: "Antes se
solía decir: ‘Que se consulte a los de Abel, y asunto concluido’.
19 Nosotros somos de lo más pacífico y leal en Israel. ¡Y tú
pretendes destruir una ciudad que es madre en Israel! ¿Por qué
quieres aniquilar la herencia del Señor?". 20 Pero Joab respondió:
"¡Lejos de mí destruir y arruinar! 21 No se trata de eso; lo que
pasa es que un hombre de la montaña de Efraím, llamado Seba, hijo
de Bicrí, ha alzado su mano contra el rey David. Entréguenlo a él
solo, y yo me retiraré de la ciudad". La mujer dijo a Joab: "En
seguida te arrojarán su cabeza por encima del muro".

22 La mujer se dirigió a todo el pueblo con tanta cordura,
que ellos le cortaron la cabeza a Seba, hijo de Bicrí, y se la
arrojaron a Joab. Este hizo sonar la trompeta y levantaron el
asedio, yéndose cada uno a su carpa. Joab, por su parte, se volvió
a Jerusalén, junto al rey.

Los oficiales de la corte de
David

23 Joab comandaba todo el ejército de Israel; Benaías,
hijo de Iehoiadá, estaba al frente de los quereteos y peleteos; 24
Adorám era el encargado del reclutamiento de trabajadores; Josafat,
hijo de Ajilud, el archivista; 25 Seiá, el secretario; Sadoc y
Abiatar, los sacerdotes. 26 También Irá, el jairita, era sacerdote
de David.


APÉNDICES

Los seis Apéndices agrupados en los capítulos
siguientes interrumpen la "Crónica de la sucesión al trono de
David", que será retomada en 1 Rey. caps. 1-2. Aquí se pone en boca
de David un bello poema, que es una especie de testamento
espiritual (23. 1-7). De la misma manera que Jacob (Gn. 49. 1) y
Moisés (Deut. 33. 1), David acaba su vida con unas palabras de
despedida. En ellas, el rey se expresa como profeta y como
beneficiario de la "alianza eterna" (23. 5) que el Señor
estableció con él y con su dinastía.

La ejecución de sietedescendientes de
Saúl

21 1 En tiempos de David, hubo hambre
durante tres años consecutivos. David consultó al Señor, y el Señor
le respondió: "Esto se debe a Saúl y a esa casa sanguinaria, porque
él dio muerte a los gabaonitas". 2 Enton-ces David convocó a los
gabaonitas y les habló. Ellos no pertenecían a Israel, sino que
eran un resto de los amorreos, con quienes los israelitas se habían
comprometido mediante un juramento. Sin embargo, Saúl había
intentado eliminarlos, en su celo por Israel y Judá. 3 David
preguntó a los gabaonitas: "¿Qué puedo hacer por ustedes y con qué
podré expiar, para que ustedes bendigan la herencia del Señor?". 4
Los gabaonitas le dijeron: "No tenemos con Saúl y su familia
ninguna queja por cuestiones de plata y oro, ni tenemos cuestiones
con ningún otro hombre en Israel, para hacerlo morir". David
respondió: "Haré por ustedes lo que me pidan". 5 Ellos dijeron al
rey: "Aquel hombre trató de exterminarnos y proyectaba
aniquilarnos, para que no subsistiéramos en todo el territorio de
Israel. 6 Que nos entreguen a siete de sus descendientes y nosotros
los colgaremos delante del Señor, en Gabaón, en la montaña del
Señor". "Yo se los entregaré", respondió el rey.

7 El rey le perdonó la vida a Meribaal, hijo de Jonatán, a
causa del juramento que David y Jonatán, hijo de Saúl, se habían
hecho en nombre del Señor. 8 Pero tomó a Armoní y Meribaal, los dos
hijos que Rispá, hija de Aiá, había tenido con Saúl, y los cinco
hijos que Merab, hija de Saúl, había tenido con Adriel, hijo de
Barzilai, el de Mejolá, 9 y se los entregó a los gabaonitas. Ellos
los colgaron en la montaña, delante del Señor, y sucumbieron los
siete al mismo tiempo. Fueron ejecutados en los primeros días de la
cosecha, al comienzo de la recolección de la cebada.

10 Rispá, hija de Aiá, tomó una lona y la tendió para
poder recostarse sobre la roca. Así estuvo desde el comienzo de la
cosecha hasta que las lluvias cayeron del cielo sobre los
cadáveres, espantando durante el día a las aves del cielo y durante
la noche a las fieras del campo.

11 Cuando informaron a David de lo que hacía Rispá, hija
de Aiá, la concubina de Saúl, 12 él fue a pedir los huesos de Saúl
y los de su hijo Jonatán a los ciudadanos de Iabés de Galaad, que
los habían retirado furtivamente de la explanada de Betsán, donde
los habían suspendido los filisteos el día en que derrotaron a Saúl
en Gelboé. 13 David se llevó de allí los huesos de Saúl y los de su
hijo Jonatán, y también recogió los huesos de los que habían sido
colgados. 14 Todos fueron sepultados en el país de Benjamín, en la
tumba de Quis, el padre de Saúl. Y una vez que hicieron todo lo que
el rey había ordenado, Dios se mostró propicio con el
país.

David salvado por Abisai

15 Los filisteos reanudaron la guerra contra Israel.
Entonces, David bajó con sus servidores y presentaron batalla a los
filisteos. David estaba extenuado, 16 e Isbó Benob, uno de los
descendientes de Rafá, cuya lanza pesaba trescientos siclos de
bronce y que llevaba ceñida una espada nueva, amenazó con matar a
David. 17 Pero Abisai, hijo de Seruiá, acudió en su auxilio y
abatió al filisteo, dándole muerte. Los hombres de David lo
conjuraron, diciendo: "Tú no irás más a combatir con nosotros, no
sea que extingas la lámpara de Israel".

Hazañas contra los filisteos

1 Crón. 20. 4-8

18 Después hubo un combate contra los filisteos en Gob.
Fue entonces cuando Sibecai, el jusatita, mató a Saf, que era uno
de los descendientes de Rafá.

19 Luego hubo otro combate contra los filisteos en Gob.
Eljanán, hijo de Jaír, el de Belén, mató a Goliat, de Gat. El asta
de la lanza de Goliat era gruesa como el palo grande de un
telar.

20 También hubo un combate en Gat. Allí había un hombre de
enorme estatura, que tenía seis dedos en cada mano y seis en cada
pie, veinticuatro en total. También él era descendiente de Rafá. 21
Y como desafiaba a Israel, lo mató Jonatán, hijo de Simeá, hermano
de David.

22 Estos cuatro eran descendientes de Rafá, en Gat, y
fueron abatidos por la mano de David y de sus
servidores.

Salmo de David

22 1 David dirigió al Señor las palabras
de este canto, cuando el Señor lo libró de todos sus enemigos y de
la mano de Saúl. 2 Él dijo:

Yo te amo, Señor, mi fuerza,

3 Señor, mi Roca, mi fortalezay mi libertador,

mi Dios, el peñasco en que me refugio,

mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte,

mi salvador, que me libras de la violencia.

4 Yo invoco al Señor, que es digno de alabanza,

y quedo a salvo de mis enemigos.

5 Las olas de la Muerte me envolvieron,

me aterraron los torrentes devastadores,

6 me cercaron los lazos del Abismo,

las redes de la Muerte llegaron hasta mí.

7 Pero en mi angustia invoqué al Señor,

grité a mi Dios pidiendo auxilio,

y él escuchó mi voz desde su Templo,

mi grito llegó hasta sus oídos.

8 Entonces tembló y se tambaleó la tierra:

vacilaron los fundamentos de las montañas,

y se conmovieron a causa de su furor;

9 de su nariz se alzó una humareda,

de su boca, un fuego abrasador,

y arrojaba carbones encendidos.

10 El Señor inclinó el cielo, y descendió

con un espeso nubarrón bajo sus pies;

11 montó en el Querubín y emprendió vuelo,

planeando sobre las alas del viento.

12 Se envolvió en un manto de tinieblas;

un oscuro aguacero y espesas nubes

lo cubrían como un toldo;

13 las nubes se deshicieron en granizoy
centellas

al fulgor de su presencia.

14 El Señor tronaba desde el cielo,

el Altísimo hacía oír su voz;

15 arrojó flechas y los dispersó,

lanzó rayos y sembró la confusión.

16 Al proferir tus amenazas, Señor,

al soplar el vendaval de tu ira,

aparecieron los cauces del mar

y quedaron a la vista los cimientos del mundo.

17 El tendió su mano desde lo alto y me tomó,

me sacó de las aguas caudalosas;

18 me libró de mi enemigo poderoso,

de adversarios más fuertes que yo.

19 Ellos me enfrentaron en un día nefasto,

pero el Señor fue mi apoyo:

20 me sacó a un lugar espacioso,

me libró, porque me ama.

21 El Señor me recompensópor mi justicia,

me retribuyó por la inocencia de mis manos:

22 porque seguí fielmentelos caminos del Señor,

y no me aparté de mi Dios, haciendo el mal;

23 porque tengo presente todas sus decisiones

y nunca me alejé de sus preceptos.

24 Tuve ante él una conductairreprochable

y me esforcé por no ofenderlo.

25 El Señor me premió,porque yo era justo

y era inocente ante sus ojos.

26 Tú eres bondadoso con los buenos

y eres íntegro con el hombre intachable;

27 eres sincero con los que son sinceros

y te muestras astuto con los falsos.

28 Porque tú salvas al pueblo oprimido

y humillas los ojos altaneros:

29 tú eres mi lámpara, Señor;

Dios mío, tú iluminas mis tinieblas.

30 Contigo puedo atacar a un tropel;

con mi Dios, puedo asaltar una muralla.

31 El camino de Dios es perfecto,

la promesa del Señor es digna de confianza.

El Señor es un escudo para los que se refugian en
él,

32 porque ¿quién es Dios fuera del Señor?

¿y quién es la Roca fuera de nuestro Dios?

33 Él es el Dios que me ciñe de valor

y hace intachable mi camino;

34 el que me da la rapidez de un ciervo

y me afianza en las alturas;

35 el que adiestra mis manos para la guerra

y mis brazos para tender el arco de bronce.

36 Me entregaste tu escudo victorioso

y tu mano derecha me sostuvo;

me engrandeciste con tu triunfo,

37 me hiciste dar largos pasos,

y no se doblaron mis tobillos.

38 Perseguí y alcancé a mis enemigos,

no me volví hasta que fueron aniquilados;

39 los derroté y no pudieron rehacerse,

quedaron abatidos bajo mis pies.

40 Tú me ceñiste de valor para la lucha,

doblegaste ante mí a mis agresores;

41 pusiste en fuga a mis enemigos,

y yo exterminé a mis adversarios.

42 Imploraron, pero nadie los salvó;

gritaban al Señor, pero no les respondía.

43 Los deshice como polvo de la tierra,

los pisé como el barro de las calles.

44 Tú me libraste de un ejército incontable

y me pusiste al frente de naciones:

pueblos extraños son mis vasallos.

45 Gente extranjera me rinde pleitesía;

apenas me oyen nombrar,me prestan obediencia.

46 Los extranjeros palidecen ante mí

y, temblando, abandonan sus refugios.

47 ¡Viva el Señor! ¡Bendita sea mi Roca!

¡Glorificado sea Dios,la Roca de mi salvación,

48 el Dios que venga mis agravios

y pone a los pueblos a mis pies!

49 Tú me liberas de mis enemigos,

me haces triunfar de mis agresores

y me libras del hombre violento.

50 Por eso te alabaré entre las naciones

y cantaré, Señor, en honor de tu Nombre.

51 Él concede grandes victorias a su rey

y trata con fidelidad a su Ungido,

a David y a su descendencia para siempre.

Las últimas palabras de David

23 1 Estas son las últimas palabras de
David:

Oráculo de David, hijo de Jesé,

oráculo del hombre elevado a lo alto,

el ungido del Dios de Jacob

y el cantor de los himnos de Israel.

2 El espíritu del Señor habla por mí

y su palabra está en mi lengua;

3 ha hablado el Dios de Jacob,

la Roca de Israel me ha dicho:

El que gobierna a los hombrescon justicia,

el que gobierna con temor de Dios

4 es como la luz matinal al salir el sol,

en una mañana sin nubes:

con ese resplandor, después de la lluvia,

brota la hierba de la tierra.

5 Sí, mi casa está firme junto a Dios,

porque él estableció por mí una alianza eterna,

bien estipulada y garantida.

¿Acaso él no hace germinar

lo que me da la victoria y lo que cumple mis
deseos?

6 En cuanto a los malvados,

son todos como espinas que se tiran

y no se las recoge con la mano:

7 el que las toca se arma de un hierro

o del asta de una lanza,

y allí mismo son consumidas por el fuego.

Los Guerreros de David

1 Crón. 11. 10-41

8 Estos son los nombres de los Guerreros de
David:

Isbaal, el jacmonita, jefe de los Tres. Él empuñó su lanza
contra ochocientos hombres y los mató de una sola vez.

9 Después de él, Eleazar, hijo de Dodó, el ajojita, uno de
los Tres Valientes. Este estaba con David en Pas Damím, donde los
filisteos se habían concentrado para el combate. Los hombres de
Israel emprendieron la retirada, 10 pero él resistió e hirió a los
filisteos, hasta que se le acalambró la mano y se le quedó pegada a
la espada. Aquel día, el Señor alcanzó una gran victoria, y el
pueblo se reagrupó detrás de Eleazar, pero sólo para recoger los
despojos.

11 Después de él, Samá, hijo de Agué, el jararita. Los
filisteos se habían concentrado en Lejí. Allí había una parcela de
campo toda sembrada de lentejas, y el ejército huyó delante de los
filisteos. 12 Pero él se apostó en medio del campo, lo defendió y
derrotó a los filisteos. Así el Señor alcanzó una gran
victoria.

13 Tres de los Treinta bajaron juntos, durante el tiempo
de la cosecha, y se unieron a David en la cueva de Adulám, mientras
un destacamento de los filisteos acampaba en el valle de Refaím. 14
David se encontraba entonces en el refugio, y una guarnición
filistea estaba en Belén. 15 David manifestó este deseo: "¡Quién me
diera de beber agua del pozo que está junto a la Puerta de Belén!".
16 Los Tres Valientes irrumpieron en el campamento filisteo,
sacaron agua del pozo que está junto a la Puerta de Belén, la
trajeron y se la presentaron a David. Pero él no quiso beberla y la
derramó como libación al Señor, 17 diciendo: "¡Líbreme el Señor de
hacer tal cosa! ¡Es la sangre de estos hombres, que han ido allí
exponiendo su vida!". Y no quiso beberla. Esto es lo que hicieron
los Tres Valientes.

18 Abisai, hermano de Joab, hijo de Seruiá, era el jefe de
los Treinta. Él empuñó su lanza contra trescientos hombres y los
mató, ganándose un renombre entre los Treinta. 19 Era el más famoso
de ellos, y fue su jefe, pero no llegó a igualar a los
Tres.

20 Benaías, hijo de Iehoiadá, era un hombre valiente, rico
en hazañas, oriundo de Cabsel. Él mató a los dos héroes de Moab, y
fue él quien bajó a la cisterna un día de nieve para matar al león.
21 También mató a un egipcio muy corpulento, que tenía en la mano
una lanza. Él enfrentó al egipcio con un garrote, le arrancó la
lanza de la mano y lo mató con su propia lanza. 22 Esto es lo que
hizo Benaías, hijo de Iehoiadá, y se ganó un renombre entre los
Treinta Guerreros. 23 Fue el más famoso de los Treinta, pero no
llegó a igualar a los Tres. David lo incorporó a su guardia
personal.

24 Asael, hermano de Joab, era uno de los Treinta, y
además, Eljanán, hijo de Dodó, de Belén; 25 Samá, de Jarod; Elicá,
de Jarod; 26 Jéles, de Bet Pélet; Irá, hijo de Iqués, de Técoa; 27
Abiezer, de Anatot; Sibecai, de Jusá; 28 Salmón, de Ajoj; Majrai,
de Netofá; 29 Jeleb, hijo de Baaná, de Netofá; Itai, hijo de Ribai,
de Guibeá de los benjaminitas; 30 Benaías, de Pireatón; Hidai, de
los torrentes de Gaas; 31 Abí Albón, de Bet Haarabá; Azmávet, de
Bajurím; 32 Eliajbá, de Saalbón; Iasen, de Gizón; Jonatán, 33 hijo
de Samá, de Harar; Ajiám, hijo de Sarar, de Harar; 34 Elifélet,
hijo de Ajasbai, de Bet Maacá; Eliám, hijo de Ajitófel, de Guiló;
35 Jesrai, de Carmel; Paarai, de Arab; 36 Igal, hijo de Natán, de
Sobá; Baní, de Gad; 37 Sélec, el amonita; Najrai, de Beerot,
escudero de Joab, hijo de Seruiá; 38 Irá, de Iatir; Gareb, de
Iatir; 39 Urías, el hitita.

Eran treinta y siete en total.

El censo de los israelitas

1 Crón. 21. 1-5

24 1 El Señor volvió a indignarse contra
los israelitas e instigó a David contra ellos, diciéndole: "Ve a
hacer el censo de Israel y de Judá". 2 El rey dijo a Joab, el jefe
del ejército, que estaba con él: "Recorre todas las tribus de
Israel, desde Dan hasta Berseba y hagan el censo del pueblo, para
que yo sepa el número de la población". 3 Joab respondió al rey:
"Que el Señor, tu Dios, multiplique al pueblo cien veces más de lo
que es, y que los ojos de mi señor, el rey, puedan verlo. Pero ¿por
qué quieres hacer esto?". 4 Sin embargo, la orden del rey se impuso
a Joab y a los jefes del ejército, y estos salieron de la presencia
del rey para hacer el censo del pueblo de Israel.

5 Cruzaron el Jordán y acamparon en Aroer, al sur de la
ciudad que está en el valle del torrente de Gad, dirigiéndose luego
a Iazer. 6 Llegaron a Galaad y a la región baja, en Jodsí. Pasaron
a Dan Iaán y luego, continuando el circuito, llegaron a Sidón. 7
Entraron en el Fuerte de Tiro y en todas las ciudades de los
jivitas y de los cananeos, y luego partieron para Berseba, en el
Négueb de Judá. 8 Así recorrieron todo el país y, al cabo de nueve
meses y veinte días, llegaron a Jerusalén. 9 Joab presentó al rey
las cifras del censo de la pobla-ción, y resultó que en Israel
había 800.000 hombres aptos para el servicio militar, y en Judá
500.000.

El castigo del Señory el arrepentimiento de
David

1 Crón. 21. 7-17

10 Pero, después de esto, David sintió remordimiento de
haber hecho el recuento de la población, y dijo al Señor: "He
pecado gravemente al obrar así. Dígnate ahora, Señor, borrar la
falta de tu servidor, porque me he comportado como un
necio".

11 A la mañana siguiente, cuando David se levantó, la
palabra del Señor había llegado al profeta Gad, el vidente de
David, en estos términos: 12 "Ve a decir a David: Así habla el
Señor: Te propongo tres cosas. Elige una, y yo la llevaré a cabo".
13 Gad se presentó a David y le llevó la noticia, diciendo: "¿Qué
prefieres: soportar tres años de hambre en tu país, o huir tres
meses ante la persecución de tu enemigo, o que haya tres días de
peste en tu territorio? Piensa y mira bien ahora lo que debo
responder al que me envió". 14 David dijo a Gad: "¡Estoy en un
grave aprieto! Caigamos más bien en manos del Señor, porque es muy
grande su misericordia, antes que caer en manos de los
hombres".

15 Entonces el Señor envió la peste a Israel, desde esa
mañana hasta el tiempo señalado, y murieron setenta mil hombres del
pueblo, desde Dan hasta Berseba. 16 El Ángel extendió la mano hacia
Jerusalén para exterminarla, pero el Señor se arrepintió del mal
que le infligía y dijo al Ángel que exterminaba al pueblo: "¡Basta
ya! ¡Retira tu mano!". El Ángel del Señor estaba junto a la era de
Arauná, el jebuseo. 17 Y al ver al Ángel que castigaba al pueblo,
David dijo al Señor: "¡Soy yo el que he pecado! ¡Soy yo el
culpable! Pero estos, las ovejas, ¿qué han hecho? ¡Descarga tu mano
sobre mí y sobre la casa de mi padre!".

La construcción de un altaren la era de
Arauná

1 Crón. 21. 18-28

18 Aquel mismo día, Gad se presentó a David y le dijo:
"Sube a erigir un altar al Señor en la era de Arauná, el jebuseo".
19 David subió conforme a la palabra que le había dicho Gad por
orden del Señor. 20 Arauná miró y vio al rey y a sus servidores que
se dirigían hacia él. Entonces salió, se postró ante el rey con el
rostro en tierra, 21 y dijo: "¿Por qué mi señor, el rey, viene a
ver a su servidor?". David respondió: "Para comprarte esta era y
erigir en ella un altar al Señor. Así esta plaga dejará de abatirse
sobre el pueblo". 22 Arauná dijo a David: "Tómala, y que mi señor,
el rey, ofrezca en sacrificio lo que mejor le parezca. Ahí están
los bueyes para el holocausto, y los trillos y los yugos servirán
de leña". 23 Arauná le dio al rey todo eso, y añadió: "¡Que el
Señor, tu Dios, te sea propicio!".

24 Pero el rey dijo a Arauná: "¡De ninguna manera! La
compraré por su debido precio; no voy a ofrecer al Señor, mi Dios,
holocaustos que no cuestan nada". Y David compró la era y los
bueyes por cincuenta siclos de plata.

25 Allí David erigió un altar y ofreció holocaustos y
sacrificios de comunión. El Señor aplacó su ira y la plaga cesó de
abatirse sobre Israel.

1 1. "Siquelag" distaba
unos ciento cincuenta kilómetros del monte Gelboé, donde había
muerto Saúl (1 Sam. 31. 8).

8-10. Esta versión acerca de la muerte de
Saúl no concuerda con el relato de 1 Sam. 31. 3-5. Para conciliar
las dos versiones, se ha pensado que el amalecita dio a Saúl el
golpe de gracia, después que este se había dejado caer sobre su
espada. Pero es más probable que la intervención del amalecita
provenga de una tradición independiente de la anterior, que ha
querido hacer menos odiosa la muerte de Saúl, mostrando que en
realidad no había llegado a ser un suicidio.

17-27. Esta elegía de David por la muerte
de Saúl y Jonatán es uno de los más bellos poemas de la Biblia. En
ella se conjugan de manera admirable la nobleza de la inspiración y
la perfección de la forma poética.

18. "El libro del Justo" era una
colección de cantos nacionales y guerreros, mencionado también en
Jos. 10. 13.

5 8. El significado exacto de la palabra
hebrea traducida por "canal" no es del todo claro. Probablemente se
trata de un túnel abierto en la roca, que comunicaba el interior de
la ciudad con la fuente de Guijón, situada en la pendiente oriental
de la colina de Sión. Ante la imposibilidad de abrir una brecha en
los muros de Jerusalén, David animó a sus hombres a penetrar en la
ciudad introduciéndose por ese túnel.

7 4-17. Lo esencial de
esta promesa del Señor a David está en el doble sentido que se
atribuye a la palabra "casa". David quiere construir una "Casa" -es
decir, un Templo- para el Señor. Pero el Señor invierte la
situación y afirma que será él quien construirá una "casa" -es
decir, una dinastía- para David. En virtud de esta promesa
incondicional, David queda constituido como fundador de una
dinastía que será eterna, porque el Señor no apartará de ella su
fidelidad. Este oráculo dinástico, que está en el origen de la
esperanza mesiánica de Israel, tiene un bello paralelo poético en
Sal. 89. 20-38.

14. Ver Sal. 2. 7; 89. 27-28.

8 18. Los "quereteos" y
los "peleteos" eran mercenarios de origen filisteo, que formaban la
guardia personal de David. Ver nota 1 Sam. 30. 14.

12 1-7. La habilidad de
Natán, al pronunciar esta bella parábola, está en que hace
pronunciar a David un juicio que define su pecado y al mismo tiempo
lo condena.

14 3. Como Natán en 12.
1-7, Joab quiere llevar a David a pronunciarse sobre un caso
ficticio que la mujer de Técoa debe exponer ante él como si fuera
un hecho real. Una vez obtenida la sentencia del rey, la ficción se
pone al descubierto y la mujer le hace ver a David que sus propias
palabras se vuelven contra él.

7. Sobre la venganza de sangre, ver las
prescripciones de Núm. 35. 19-21, mitigadas por Deut. 19.
6-10.

15 2. Administrar
justicia era la función real por excelencia. Ver I Rey. 3. 16-28; 2
Rey. 6. 26-29; 8. 3-6; Sal. 72. 1-2. En todo este relato, "las
tribus de Israel" son las tribus del norte (19. 10; 20. 14), cuya
animosidad contra Judá se mantenía latente, a pesar de la unión de
los dos reinos (5. 1-3). Absalón explota hábilmente este
antagonismo, para preparar su golpe de estado.

7-9. El repliegue de Absalón hacia Hebrón
respondía sin duda a un plan estratégico. Su intención era encerrar
a David en Jerusalén, atacándolo por dos frentes: mientras él
avanzaba desde el sur, las tropas reclutadas en el reino
septentrional debían hacer lo mismo desde el norte. La rápida huida
de David hacia la Transjordania impidió que este plan diera
resultado.

21 1. Se ignora en qué
circunstancias realizó Saúl esta matanza, que violaba el solemne
juramento, hecho por Josué a los gabaonitas (Jos. 9.
15).

4. Ante la imposibilidad de castigar al
culpable, la venganza de sangre debía recaer sobre sus
descendientes.

19. En 1 Sam. 17. 4-54, se atribuye a
David la derrota de Goliat.

22 Este mismo poema, con algunas
variantes, se vuelve a encontrar en el Sal. 18.

24 El censo que David decide realizar
para consolidar el poderío de su reino es considerado en este
pasaje como una usurpación de los derechos de Dios, único soberano
de su Pueblo. La presunción del rey es castigada severamente. Pero
el Señor saca bien del mal, haciendo que el terreno adquirido por
David para expiar su pecado sea más tarde el lugar donde se
edificará el Templo.

1. En 1 Crón. 21. 1, la iniciativa de
este censo se atribuye a "Satán".










Capítulo 2
EXODO


Éxodo

Los relatos del ÉXODO se mueven entre dos puntos
geográficos precisos: Egipto y el Sinaí. Allí se desarrollaron los
acontecimientos que hicieron de Israel el Pueblo de Dios: la salida
de Egipto, el paso del Mar Rojo y la Alianza del Sinaí. El recuerdo
de estos acontecimientos se grabó para siempre en la memoria de
Israel, y se convirtió en el fundamento mismo de su fe. Por eso, el
libro del Éxodo ocupa un lugar prominente entre todos los libros de
la Biblia, y ha sido llamado con razón el "Evangelio" del Antiguo
Testamento.

El Éxodo puede dividirse en dos partes principales. La
primera relata la gesta del Señor, que oyó el clamor de los
israelitas esclavizados en Egipto y los hizo pasar de la esclavitud
a la libertad en medio de grandes portentos. El punto culminante de
esta primera parte es el canto triunfal de Moisés que celebra la
liberación de Israel y la victoria del Señor sobre los enemigos de
su Pueblo (15. 1-21). El relato de esta acción divina es la que da
su nombre a todo el libro, ya que "éxodo" significa
"salida".

La segunda parte describe el encuentro del Señor con
Israel en el monte Sinaí. Después de haber manifestado su amor y su
poder, Dios establece su Alianza con los israelitas y promulga su
Ley por medio de Moisés. En virtud de esta Alianza, Israel pasa a
ser la "propiedad exclusiva" del Señor y a constituir una nación
santa, es decir, totalmente consagrada a él (19. 6).

Las narraciones del Éxodo son la epopeya nacional de
Israel. En la formación de la misma, desempeñaron un papel decisivo
las fiestas y celebraciones cultuales. La liturgia pascual, sobre
todo, rememoraba y actualizaba aquellos grandes acontecimientos del
pasado, para que todas las generaciones de israelitas pudieran
revivir la salida de Egipto y renovar el compromiso asumido por el
Pueblo de Dios en el Sinaí.

Por eso, el libro del Éxodo no es una "historia" en el
sentido moderno de la palabra: es un testimonio nacido de la fe, el
reconocimiento de que la existencia de Israel como nación no es
obra de los hombres, sino una creación de Dios. En la redacción
definitiva del Libro se emplearon elementos provenientes de la
tradición "yahvista", "elohísta" y "sacerdotal", además de otros
textos de origen diverso.

Los grandes temas del Éxodo están presentes en toda la
Biblia. A ellos se refieren los Profetas para anunciar un nuevo
Éxodo (Is. 43. 18-21) y una nueva Alianza (Jer. 31. 31-34) más
admirables que los primeros. Y el Nuevo Testamento presenta al
antiguo Éxodo como una prefiguración de la obra redentora de
Cristo, la verdadera "Pascua" (1 Cor. 5. 7), que selló con su
sangre "una Alianza más excelente" (Heb. 8. 6). El Éxodo
es el prototipo de todos los actos salvíficos de Dios, en especial,
del Bautismo (1 Cor. 10. 1-4).

 

 

LA MISIÓN DE
MOISÉS

Se calcula que después de la muerte de José, los
hebreos permanecieron en Egipto unos trescientos años. Su rápido
crecimiento provocó la reacción del Faraón y su propósito de
exterminarlos. Por eso los persiguió y los maltrató. En medio de la
opresión, los descendientes de Abraham clamaron al Señor, y el
Señor se acordó de su Promesa y suscitó un Libertador. Es Moisés,
que va a ocupar un lugar preponderante en el resto del
Pentateuco.

Moisés asume y cumple su misión, no sin grandes
dificultades. "Él prefirió compartir los sufrimientos del
Pueblo de Dios, antes que gozar los placeres efímeros del pecado, y
se mantuvo firme como si estuviera viendo al Invisible" (Heb.
11. 25, 27). De ahí que se enfrentó con el Faraón para exigirle la
liberación de su Pueblo. En esa lucha, el Faraón personifica los
intereses mezquinos que se oponen a la libertad de los hijos de
Dios. Moisés, por su parte, es el arquetipo de los que luchan por
conseguir esa libertad. El dramatismo con que está presentada
semejante lucha, sobre todo en el relato de las plagas, pone bien
en evidencia el triunfo final de Dios.

Los descendientes de Jacob

1 1 Los nombres de los israelitas que
llegaron con Jacob a Egipto, cada uno con su familia, son los
siguientes: 2Rubén, Simeón, Leví y Judá, 3 Isacar, Zabulón y
Benjamín, 4 Dan y Neftalí, Gad y Aser. 5 Los descendientes de Jacob
eran, en total, setenta personas. José ya estaba en
Egipto.

El crecimiento y la opresiónde los
israelitas

6 Después murieron José y sus hermanos, y toda aquella
generación. 7 Pero los israelitas fueron fecundos y se
multiplicaron, hasta convertirse en una muchedumbre numerosa y muy
fuerte, que llenaba el país.

8 Mientras tanto, asumió el poder en Egipto un nuevo rey,
que no había conocido a José. 9 Él dijo a su pueblo: "El pueblo de
los israelitas es más numeroso y fuerte que nosotros. 10 Es preciso
tomar precauciones contra él, para impedir que siga
multiplicándose. De lo contrario, en caso de guerra se pondrá de
parte de nuestros enemigos, combatirá contra nosotros y se irá del
país".11 Entonces los egipcios pusieron a Israel a las órdenes de
capataces, para que lo oprimieran con trabajos forzados. Así Israel
construyó para el Faraón las ciudades de almacenamiento de Pitóm y
Ramsés. 12 Pero a medida que aumentaba la opresión, más se
multiplicaba y más se expandía. Esto hizo que la presencia de los
israelitas se convirtiera en un motivo de inquietud.

13 Por eso, los egipcios redujeron a los israelitas a la
condición de esclavos, 14y les hicieron insoportable la vida,
forzándolos a realizar trabajos extenuantes: la preparación de la
arcilla, la fabricación de ladrillos y toda clase de tareas
agrícolas.

15 Además, el rey de Egipto se dirigió a las parteras de
las mujeres hebreas –una de ellas se llamaba Sifrá y la otra Puá–
16 y les ordenó: "Cuando asistan durante el parto a las mujeres
hebreas, observen bien el sexo del recién nacido: si es un varón,
mátenlo, y si es una niña, déjenla vivir". 17 Pero las parteras
tuvieron temor de Dios, y en lugar de acatar la orden que les había
dado el rey de Egipto, dejaban con vida a los varones. 18 El rey
las mandó llamar y les preguntó: "¿Por qué han obrado así y han
dejado con vida a los varones?". 19 Ellas le respondieron: "Por que
las mujeres hebreas no son como las egipcias: tienen mucha
vitalidad, y antes que llegue la partera, ya han dado a luz". 20
Por eso Dios fue bondadoso con las parteras. El pueblo creció cada
vez más y se hizo muy poderoso, 21 y como ellas habían obrado con
temor de Dios, él les concedió una familia numerosa. 22 Entonces el
Faraón dio esta orden a su pueblo: "Arrojen al Nilo a todos los
varones recién nacidos, pero dejen con vida a las
niñas".

El nacimiento de Moisés

2 1 Un hombre de la familia de Leví se
casó con la hija de un levita. 2La mujer concibió y dio a luz un
hijo; y viendo que era muy hermoso, lo mantuvo escondido durante
tres meses. 3Cuando ya no pudo ocultarlo más tiempo, tomó una cesta
de papiro y la impermeabilizó con betún y pez. Después puso en ella
al niño y la dejó entre los juncos, a orillas del Nilo. 4 Pero la
hermana del niño se quedó a una cierta distancia, para ver qué le
sucedería.

5 La hija del Faraón bajó al Nilo para bañarse, mientras
sus doncellas se paseaban por la ribera. Al ver la cesta en medio
de los juncos, mandó a su esclava que fuera a recogerla. 6 La
abrió, y vio al niño que estaba llorando; y llena de compasión,
exclamó: "Seguramente es un niño de los hebreos".

7 Entonces la hermana del niño dijo a la hija del Faraón:
"¿Quieres que vaya a buscarte entre las hebreas una nodriza para
que te lo críe?". 8 "Sí", le respondió la hija del Faraón. La
jovencita fue a llamar a la madre del niño, 9 y la hija del Faraón
le dijo: "Llévate a este niño y críamelo; yo te lo voy a
retribuir". La mujer lo tomó consigo y lo crió; 10 y cuando el niño
creció, lo entregó a la hija del Faraón, que lo trató como a un
hijo y le puso el nombre de Moisés, diciendo: "Sí, yo lo saqué de
las aguas".

La huida de Moisés a Madián

11 Siendo ya un hombre, Moisés salió en cierta ocasión a
visitar a sus hermanos, y observó los penosos trabajos a que
estaban sometidos. También vio que un egipcio maltrataba a un
hebreo, a uno de sus hermanos. 12 Entonces dirigió una mirada a su
alrededor, y como no divisó a nadie, mató al egipcio y lo escondió
en la arena. 13 Al día siguiente regresó y encontró a dos hebreos
que se estaban peleando. "¿Por qué golpeas a tu compañero?",
preguntó al agresor. 14 Pero este le respondió: "¿Quién te ha
constituido jefe o árbitro nuestro? ¿Acaso piensas matarme como
mataste al egipcio?". Moisés sintió temor y pensó: "Por lo visto,
el asunto ha trascendido".

15 En efecto, el Faraón se enteró de lo sucedido, y buscó
a Moisés para matarlo. Pero este huyó del Faraón, y llegó al país
de Madián. Allí se sentó junto a un pozo.

16 El sacerdote de Madián tenía siete hijas. Ellas fueron
a sacar agua para llenar los bebederos y dar de beber al rebaño de
su padre. 17 De pronto llegaron unos pastores y las echaron.
Moisés, poniéndose de pie, salió en defensa de ellas y dio de beber
a sus ovejas. 18Cuando llegaron al lugar donde estaba Reuel, su
padre, este les preguntó: "¿Por qué hoy han vuelto tan pronto?". 19
"Un hombre, un egipcio, le explicaron ellas, nos libró de los
pastores, nos sacó agua, y hasta dio de beber al rebaño". 20"¿Dónde
está ese hombre?", preguntó él a sus hijas. "¿Por qué lo dejaron
allí? Invítenlo a comer". 21Moisés accedió a quedarse en casa de
aquel hombre, y este le dio como esposa a su hija Sipora. 22 Ella
tuvo un hijo, y Moisés lo llamó Gersón, porque dijo: "Fui un
emigrante en tierra extranjera".

El clamor de los israelitasescuchado por
Dios

23 Pasó mucho tiempo y, mientras tanto, murió el rey de
Egipto. Los israelitas, que gemían en la esclavitud, hicieron oír
su clamor, y ese clamor llegó hasta Dios, desde el fondo de su
esclavitud. 24Dios escuchó sus gemidos y se acordó de su alianza
con Abraham, Isaac y Jacob. 25 Entonces dirigió su mirada hacia los
israelitas y los tuvo en cuenta.

El llamado de Dios a Moisés

3 1 Moisés, que apacentaba las ovejas de
su suegro Jetró, el sacerdote de Madián, llevó una vez el rebaño
más allá del desierto y llegó a la montaña de Dios, al Horeb. 2
Allí se le apareció el Ángel del Señor en una llama de fuego, que
salía de en medio de la zarza. Al ver que la zarza ardía sin
consumirse, 3 Moisés pensó: "Voy a observar este grandioso
espectáculo. ¿Por qué será que la zarza no se consume?". 4 Cuando
el Señor vio que él se apartaba del camino para mirar, lo llamó
desde la zarza, diciendo: "¡Moisés, Moisés!". "Aquí estoy",
respondió él. 5Entonces Dios le dijo: "No te acerques hasta aquí.
Quítate las sandalias, porque el suelo que estás pisando es una
tierra santa". 6 Luego siguió diciendo: "Yo soy el Dios de tu
padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob".
Moisés se cubrió el rostro porque tuvo miedo de ver a
Dios.

La misión de Moisés

7 El Señor dijo: "Yo he visto la opresión de mi pueblo,
que está en Egipto, y he oído los gritos de dolor, provocados por
sus capataces. Sí, conozco muy bien sus sufrimientos. 8 Por eso he
bajado a librarlo del poder de los egipcios y a hacerlo subir,
desde aquel país, a una tierra fértil y espaciosa, a una tierra que
mana leche y miel, al país de los cananeos, los hititas, los
amorreos, los perizitas, los jivitas y los jebuseos. 9 El clamor de
los israelitas ha llegado hasta mí y he visto cómo son oprimidos
por los egipcios. 10 Ahora ve, yo te envío al Faraón para que
saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas".

11 Pero Moisés dijo a Dios: "¿Quién soy yo para
presentarme ante el Faraón y hacer salir de Egipto a los
israelitas?". 12"Yo estaré contigo, le dijo Dios, y esta es la
señal de que soy yo el que te envía: después que hagas salir de
Egipto al pueblo, ustedes darán culto a Dios en esta
montaña".

La revelación del Nombre divinoy la promesa de
liberación

13 Moisés dijo a Dios: "Si me presento ante los israelitas
y les digo que el Dios de sus padres me envió a ellos, me
preguntarán cuál es su nombre. Y entonces, ¿qué les responderé?".
14 Dios dijo a Moisés: "Yo soy el que soy". Luego añadió: "Tú
hablarás así a los israelitas: ‘Yo soy’ me envió a ustedes". 15 Y
continuó diciendo a Moisés: "Tu hablarás así a los israelitas: El
Señor, el Dios de sus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac
y el Dios de Jacob, es el que me envía. Este es mi nombre para
siempre, y así seré invocado en todos los tiempos futuros. 16 Ve a
reunir a los ancianos de Israel y diles: El Señor, el Dios de sus
padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, se me apareció y
me dijo: ‘Yo los he visitado y he visto cómo los maltrataban los
egipcios. 17 Por eso decidí librarlos de la opresión que sufren en
Egipto, para llevarlos al país de los cananeos, los hititas, los
amorreos, los perizitas, los jivitas y los jebuseos, a una tierra
que mana leche y miel’. 18 Ellos te escucharán, y tú irás a
presentarte ante el rey de Egipto, junto con los ancianos de
Israel. Entonces le dirás: ‘El Señor, el Dios de los hebreos, vino
a nuestro encuentro. Y ahora tenemos que realizar una marcha de
tres días por el desierto, para ofrecer sacrificios al Señor,
nuestro Dios’. 19 Ya sé que el rey de Egipto no los dejará partir,
si no es obligado por la fuerza. 20 Pero yo extenderé mi mano y
castigaré a Egipto, realizando ante ellos toda clase de prodigios.
Así él los dejará partir, 21 y haré que este pueblo se gane el
favor de los egipcios, de manera que cuando ustedes salgan, no se
vayan con las manos vacías. 22 Por eso, cada mujer pedirá a su
vecina y a la que se hospeda en su casa, objetos de plata y oro, y
también vestidos, y se los pondrán a sus hijos e hijas. Así
despojarán a los egipcios".

El poder dado por Dios a
Moisés

4 1 Pero Moisés respondió: "¿Y si se
niegan a creerme, y en lugar de hacerme caso, me dicen: ‘No es
cierto que el Señor se te ha aparecido’?". 2 Entonces el Señor le
preguntó: "¿Qué tienes en la mano?". "Un bastón", respondió Moisés.
3 "Arrójalo al suelo", le ordenó el Señor. Y cuando lo arrojó al
suelo, el bastón se convirtió en una serpiente. Moisés retrocedió
atemorizado, 4pero el Señor le volvió a decir: "Extiende tu mano y
agárrala por la cola". Así lo hizo, y cuando la tuvo en su mano, se
transformó nuevamente en un bastón. 5 "Así deberás proceder, añadió
el Señor, para que crean que el Señor, el Dios de tus padres, el
Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, se te ha
aparecido".

6 Después el Señor siguió diciéndole: "Mete tu mano en el
pecho". Él puso su mano en el pecho; y al sacarla, estaba cubierta
de lepra, blanca como la nieve. 7 En seguida el Señor le ordenó:
"Vuelve a poner tu mano en el pecho". Así lo hizo Moisés; y cuando
la retiró, ya había recuperado nuevamente su color natural. 8
Entonces el Señor le dijo: "Si se niegan a creerte y no se
convencen ante la evidencia del primer prodigio, el segundo los
convencerá. 9 Y si a pesar de estos dos prodigios permanecen
incrédulos y no te escuchan, saca del Nilo un poco de agua y
derrámala en la tierra; y al caer en la tierra, el agua que saques
del Nilo se convertirá en sangre".

Aarón, intérprete de Moisés

10 Moisés dijo al Señor: "Perdóname, Señor, pero yo nunca
he sido una persona elocuente: ni antes, ni a partir del momento en
que tú me hablaste. Yo soy torpe para hablar y me expreso con
dificultad". 11 El Señor le respondió: "¿Quién dio al hombre una
boca? ¿Y quién hace al hombre mudo o sordo, capaz de ver o ciego?
¿No soy yo, el Señor? 12 Ahora ve: yo te asistiré siempre que
hables y te indicaré lo que debes decir". 13 Pero Moisés insistió:
"Perdóname, Señor, encomienda a otro esta misión". 14 El Señor se
enojó con Moisés y exclamó: "¿Acaso no tienes a tu hermano Aarón,
el levita? Yo sé que él tiene facilidad de palabra. Ahora
justamente viene a tu encuentro, y al verte se llenará de alegría.
15 Tú le hablarás y harás que sea tu portavoz. Yo los asistiré
siempre que ustedes hablen, y les indicaré lo que deben hacer. 16
Él hablará al pueblo en tu nombre; será tu portavoz y tu serás un
dios para él. 17 Lleva también en tu mano este bastón, porque con
él realizarás los prodigios".

El regreso de Moisés a Egipto

18 Luego Moisés se alejó de allí y al regresar a la casa
de Jetró, su suegro, le dijo: "Permíteme volver a Egipto, donde
están mis hermanos. Quiero ver si viven todavía". Jetró le
respondió: "Puedes ir en paz".

19 El Señor dijo a Moisés en Madián: "Regresa a Egipto,
porque ya han muerto todos los que querían matarte". 20 Moisés tomó
a su mujer y a sus hijos, los hizo montar en un asno, y emprendió
el camino de regreso a Egipto. En su mano llevaba el bastón de
Dios. 21 El Señor le dijo: "Mientras regresas a Egipto, considera
todos los prodigios que yo te di el poder de realizar: tú los harás
delante del Faraón. Pero yo voy a endurecer el corazón del Faraón,
y él no dejará salir al pueblo. 22 Entonces tú le dirás: Así habla
el Señor: ‘Israel es mi hijo primogénito. 23 Yo te he dicho que
dejes partir a mi pueblo, para que me rinda culto. Pero ya que te
niegas a hacerlo, castigaré con la muerte a tu hijo
primogénito’".

La circuncisión del hijo de
Moisés

24 Cuando hizo un alto en el camino para pasar la noche,
el Señor lo atacó e intentó matarlo. 25 Pero Sipora tomó un
cuchillo de piedra, cortó el prepucio de su hijo, y con él tocó los
pies de Moisés diciendo: "Tú eres para mi un esposo de sangre". 26
Y el Señor se apartó de él. Ella había dicho: "esposo de sangre", a
causa de la circuncisión.

El encuentro de Moisés con
Aarón

27 Mientras tanto, el Señor había dicho a Aarón: "Ve al
desierto para encontrarte con Moisés". Aarón partió, y cuando lo
encontró en la montaña de Dios, lo besó. 28 Moisés lo informó
acerca de la misión que el Señor le había confiado, y de todos los
prodigios que le había mandado realizar. 29 Después fueron los dos
juntos y reunieron a todos los ancianos de los israelitas. 30 Aarón
les expuso las palabras que el Señor había dicho a Moisés, y este
realizó los prodigios a la vista del pueblo. 31 El pueblo creyó; y
cuando oyeron que el Señor había visitado a los israelitas y había
visto su opresión, se postraron en señal de adoración

La primera entrevista de Moiséscon el
Faraón

5 1 Inmediatamente, Moisés y Aarón fueron
a decir al Faraón: "Así habla el Señor, el Dios de Israel: Deja
partir a mi pueblo, para que celebre en el desierto una fiesta en
mi honor". 2 Pero el Faraón respondió: "¿Y quien es el Señor para
que yo le obedezca dejando partir a Israel? Yo no conozco al Señor
y no dejaré partir a Israel". 3 Ellos dijeron: "El Dios de los
hebreos vino a nuestro encuentro, y ahora tenemos que realizar una
marcha de tres días por el desierto, para ofrecer sacrificios al
Señor, nuestro Dios. De lo contrario él nos castigará con la peste
o la espada". 4 El rey de Egipto les respondió: "¿Por qué ustedes,
Moisés y Aarón, se empeñan en apartar al pueblo de sus tareas?
Vuelvan al trabajo que les ha sido impuesto". 5 Él pensaba así:
"Ellos son ahora más numerosos que los nativos del país, ¿y todavía
debo tolerarles que interrumpan sus trabajos?".

Las instrucciones del Faraóna sus
capataces

6 Ese mismo día, el Faraón dio a los capataces y a los
inspectores del pueblo las siguientes instrucciones: 7 "No sigan
entregando a esa gente la paja para hacer los ladrillos, como lo
hicieron hasta ahora. Que vayan a juntarla ellos mismos. 8 Pero
exíjanles la misma cantidad de ladrillos que fabricaban antes, sin
descontarles ni uno solo, porque son unos holgazanes. Por eso
gritan: ‘¡Déjanos ir a ofrecer sacrificios a nuestro Dios!’. 9
Háganlos trabajar más duramente y que estén siempre ocupados; así
no prestarán atención a esas patrañas".

10 En seguida salieron los capataces del pueblo, junto con
los inspectores, y dijeron a la multitud: "Así habla el Faraón: ‘De
ahora en adelante no les daré más paja. 11 Vayan ustedes mismos y
tráiganla de donde puedan. Pero el rendimiento no deberá disminuir
en lo más mínimo’". 12 Entonces el pueblo se dispersó por todo el
territorio de Egipto para recoger los rastrojos, y abastecerse así
de paja. 13 Los capataces, por su parte, los apremiaban diciendo:
"Terminen el trabajo que se les fijó para cada día, como lo hacían
cuando les daban la paja". 14 Y los capataces del Faraón golpearon
a los inspectores israelitas que ellos habían designado, diciendo:
"¿Por qué ayer y hoy no completaron la cantidad establecida de
ladrillos, como lo venían haciendo hasta ahora?".

La queja de los inspectores
hebreos

15 Los inspectores de los israelitas fueron a quejarse al
Faraón, diciendo: "¿Por qué tratas así a tus servidores? 16No nos
dan paja, no cesan de decirnos que hagamos ladrillos, y encima nos
golpean. Y tú tienes la culpa". 17Pero el Faraón respondió:
"Ustedes son unos holgazanes, sí, unos perfectos holgazanes. Por
eso andan diciendo: ‘Déjanos ir a ofrecer sacrificios a nuestro
Dios’. 18 Ahora vayan a trabajar. Y no sólo no les darán más paja,
sino que deberán entregar la misma cantidad de
ladrillos".

19 Cuando les anunciaron que no debían disminuir la
producción de ladrillos establecida para cada día, los inspectores
israelitas se vieron en un grave aprieto. 20 Y al encontrarse con
Moisés y Aarón que los estaban esperando a la salida, 21 les
dijeron: "Que el Señor fije su mirada en ustedes y juzgue. Porque
nos han hecho odiosos al Faraón y a sus servidores, y han puesto en
sus manos una espada para que nos maten".

La oración de Moisés

22 Moisés se volvió al Señor, diciendo: "Señor, ¿por qué
maltratas a este pueblo? ¿Para esto me has enviado? 23Desde que me
presenté ante el Faraón para hablarle en tu nombre, él no ha cesado
de maltratar a este pueblo, y tú no haces nada para librar a tu
pueblo".

6 1 El Señor le respondió: "¡Ahora verás
lo que haré al Faraón! Tendrá que dejarlos partir por la fuerza, e
incluso, se verá obligado a expulsarlos de su país".

Otro relato de la vocación de
Moisés

2 Dios habló a Moisés y le dijo: "Yo soy el Señor. 3 Yo me
aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como el Dios Todopoderoso,
pero no me di a conocer a ellos con mi nombre ‘el Señor’. 4También
establecí mi alianza con ellos, para darles la tierra de Canaán,
esa tierra donde ellos residieron como extranjeros. 5 Y cuando
escuché los gemidos de los israelitas, esclavizados por los
egipcios, me acordé de mi alianza. 6 Por eso, anuncia esto a los
israelitas: Yo soy el Señor. Yo los libraré de los trabajos
forzados que les imponen los egipcios, los salvaré de la esclavitud
a que ellos los someten, y los rescataré con el poder de mi brazo,
infligiendo severos y justos castigos. 7 Haré de ustedes mi Pueblo
y yo seré su Dios. Así tendrán que reconocer que soy yo, el Señor,
el que los libró de los trabajos forzados de Egipto. 8 Después los
introduciré en la tierra que juré dar a Abraham, a Isaac y a Jacob,
y se la daré en posesión. Yo soy el Señor". 9Moisés refirió estas
palabras a los israelitas, pero ellos no quisieron escucharlo,
porque estaban desalentados a causa de la dura
servidumbre.

10 Entonces el Señor dijo a Moisés: 11"Preséntate al
Faraón, el rey de Egipto, y dile que deje partir de su país a los
israelitas". 12 Moisés se excusó ante el Señor, diciendo: "Si los
israelitas no quisieron escucharme, ¿cómo me va a escuchar el
Faraón, a mí que no tengo facilidad de palabra?". 13 Pero el Señor
habló a Moisés y a Aarón, y les dio órdenes para los israelitas y
para el Faraón, rey de Egipto, a fin de hacer salir de Egipto a los
israelitas.

La genealogía de Moisés y
Aarón

14 Los jefes de las familias de Israel fueron los
siguientes:

Los hijos de Rubén, el primogénito de Israel, fueron
Henoc, Palú, Jesrón y Carmí. Estos son los clanes de
Rubén.

15 Los hijos de Simeón fueron Iemuel, Iamín, Ohad, Iaquín,
Sójar y Saúl, el hijo de la cananea. Estos son los clanes de
Simeón.

16 Los nombres de los hijos de Leví, con sus
descendientes, fueron estos: Gersón, Quehat y Merarí. Leví vivió
ciento treinta y siete años. 17 Los hijos de Gersón fueron Libní y
Simei con sus clanes. 18 Los hijos de Quehat fueron Amrám, Isar,
Hebrón y Uziel. Quehat vivió ciento treinta y tres años. 19 Los
hijos de Merarí fueron Majlí y Musí. Estos son los clanes de Leví
con sus descendientes.

20 Amrám se casó con Ioquébed, su tía, y de ella le
nacieron Aarón y Moisés. Amrám vivió ciento treinta y siete
años.

21 Los hijos de Isar fueron Coré, Néfeg y Zicrí; 22 y los
hijos de Uziel, fueron Misael, Elsafán y Sitrí.

23 Aarón se casó con Eliseba, hija de Aminadab y hermana
de Najsón; de ella le nacieron Nadab, Abihú, Eleazar e
Itamar.

24 Los hijos de Coré fueron Asir, Elcaná y Abiasaf. Estos
son los clanes de los coreítas.

25 Eleazar, hijo de Aarón, se casó con una de las hijas de
Putiel, que fue madre de Pinjás.

Estos son los jefes de las familias levíticas, con sus
respectivos clanes.

26 Moisés y Aarón son los mismos que recibieron del Señor
la orden de sacar de Egipto a los israelitas, distribuidos en
grupos. 27 Ellos fueron los que hablaron al Faraón, el rey de
Egipto, para hacer salir a los israelitas. Son los mismos Moisés y
Aarón.

La misión de Moisés y Aarón

28 El día en que el Señor habló a Moisés en Egipto, 29 le
dijo: "Yo soy el Señor. Repite al Faraón, el rey de Egipto, todo lo
que yo te diga". 30 Pero Moisés puso al Señor este pretexto: "Yo
tengo dificultad para hablar. ¿Cómo me va a escuchar el
Faraón?".

7 1 El Señor dijo a Moisés: "Yo hago de
ti un dios para el Faraón, y Aarón, tu hermano, será tu profeta. 2
Tú le comunicarás todo lo que yo te mande, y él hablará al Faraón,
para que deje salir de su país a los israelitas. 3Pero yo
endureceré el corazón del Faraón, y así podré multiplicar mis
signos y mis prodigios en Egipto. 4 El Faraón se resistirá a
escucharlos, pero yo descargaré mi mano sobre Egipto, y haré salir
de allí a los israelitas –mi ejército y mi pueblo– infligiendo
severos y justos castigos. 5 Y cuando extienda mi mano sobre Egipto
para hacer salir de allí a los israelitas, los egipcios tendrán que
reconocer que yo soy el Señor". 6 Moisés y Aarón realizaron
exactamente lo que el Señor les había ordenado. 7 Cuando se
entrevistaron con el Faraón, Moisés tenía ochenta años, y Aarón,
ochenta y tres.

Aarón y los magos de Egipto

8 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: 9"Cuando el Faraón les
pida que hagan un prodigio, tú le dirás a Aarón: ‘Toma tu cayado y
arrójalo delante del Faraón; y el cayado se convertirá en una
serpiente’". 10 Moisés y Aarón se presentaron entonces ante el
Faraón e hicieron todo lo que el Señor les había ordenado. Aarón
arrojó su cayado delante del Faraón y de sus servidores, y el
cayado se transformó en una serpiente. 11 El Faraón, a su vez,
convocó a los sabios y hechiceros; y los magos de Egipto,
valiéndose de sus artes secretas, hicieron otro tanto. 12 Cada uno
arrojó su bastón, y estos se transformaron en serpientes; pero el
de Aarón devoró a todos los demás. 13 A pesar de esto, el Faraón
persistió en su obstinación y no los escuchó, como el Señor lo
había predicho.

La primera plaga:el agua convertida en
sangre

14 El Señor dijo a Moisés: "El Faraón está obstinado y se
resiste a dejar partir al pueblo. 15 Preséntate ante él mañana
temprano, cuando salga para ir al río; espéralo a la orilla del
Nilo, sosteniendo en tu mano el bastón que se transformó en
serpiente, 16 y háblale en estos términos: ‘El Señor, el Dios de
los hebreos, me envió a decirte: Deja que mi pueblo vaya a rendirme
culto en el desierto. Pero tú no has querido obedecer. 17 Por eso
dice el Señor: Ahora te demostraré que soy el Señor. Yo golpearé
las aguas del Nilo con el bastón que tengo en la mano, y las aguas
se convertirán en sangre. 18 Los peces que hay en el Nilo morirán,
y el río dará un olor tan pestilente que los egipcios no podrán
beber sus aguas’".

19 Luego el Señor dijo a Moisés: "Da esta orden a Aarón:
‘Toma tu bastón y extiende tu mano sobre las aguas de Egipto –sobre
sus ríos y sus canales, sus pantanos y todos sus depósitos de agua–
y que estas se conviertan en sangre a lo largo de todo Egipto,
incluso las que están en recipientes de madera y de piedra’". 20
Moisés y Aarón hicieron lo que el Señor les había ordenado. Él
levantó su bastón y golpeó las aguas del Nilo, a la vista del
Faraón y de todos sus servidores. Y toda el agua del Nilo se
convirtió en sangre. 21 Los peces del Nilo murieron, y el río dio
un olor tan pestilente, que los egipcios ya no pudieron beber sus
aguas. Entonces hubo sangre en todo el territorio de Egipto. 22
Pero los magos egipcios, valiéndose de sus artes secretas, hicieron
lo mismo. Por eso el Faraón persistió en su obstinación y no los
escuchó, como el Señor lo había predicho. 23 Y dándose vuelta,
regresó a su palacio sin atribuir mayor importancia a lo que había
sucedido. 24 Mientras tanto, los egipcios se pusieron a cavar en
los alrededores del Nilo, en busca de agua potable, porque no
podían beber el agua del río. 25 Así pasaron siete días después que
el Señor golpeó las aguas del Nilo.

La segunda plaga: las ranas

26 El Señor dijo a Moisés: "Preséntate ante el Faraón y
dile: ‘Así habla el Señor: Deja que mi pueblo vaya a rendirme
culto. 27 Porque si te niegas a dejarlo partir, haré que tu
territorio quede totalmente plagado de ranas. 28El Nilo estará
atestado de ranas, que subirán e invadirán tu palacio, tu
dormitorio y hasta tu mismo lecho; se meterán en las casas de tus
servidores y en las de tu pueblo, en tus hornos y utensilios de
cocina. 29 Y llegarán incluso a trepar sobre ti, sobre tus
servidores y sobre tu pueblo’".

8 1 Luego el Señor dijo a Moisés: "Da
esta orden a Aarón: ‘Extiende tu mano y tu bastón sobre los ríos,
los canales y los pantanos, para que las ranas invadan el
territorio de Egipto’". 2Aarón extendió su mano sobre las aguas de
Egipto, y las ranas subieron hasta cubrir el país. 3 Pero los magos
de Egipto, valiéndose de sus artes secretas, hicieron otro tanto y
atrajeron una invasión de ranas sobre el territorio de
Egipto.

4 El Faraón mandó llamar a Moisés y a Aarón y les dijo:
"Rueguen al Señor que aleje las ranas de mí y de mis súbditos, y yo
me comprometo a dejar que el pueblo vaya a ofrecer sacrificios al
Señor". 5 Moisés respondió al Faraón: "Dígnate indicarme el momento
en que debo rogar por ti, por tus servidores y por tu pueblo para
que las ranas se aparten de ti y de tus casas, y queden solamente
en el Nilo". 6 "Mañana", dijo el Faraón. Entonces Moisés añadió:
"Que suceda conforme a tus palabras. Así sabrás que no hay nadie
como el Señor, nuestro Dios. 7 Las ranas se apartarán de ti, de tus
casas, de tus servidores y de tu pueblo, y quedarán únicamente en
el Nilo". 8 Cuando Moisés y Aarón se separaron del Faraón, Moisés
rogó al Señor para que alejara las ranas con que había castigado al
Faraón, 9 y el Señor accedió al pedido de Moisés. Las ranas
quedaron muertas en las casas, en los patios y en los campos. 10Las
juntaron en grandes montones, y se extendió por todas partes un
olor pestilente. 11 Pero el Faraón, al ver que la situación
mejoraba, se obstinó y no escuchó a Moisés y a Aarón, como el Señor
lo había predicho.

La tercera plaga: los
mosquitos

12 El Señor dijo a Moisés: "Da esta orden a Aarón:
‘Extiende tu bastón y golpea el polvo del suelo, para que se
transforme en mosquitos a lo largo de todo Egipto’". 13 Aarón
extendió la mano empuñando su bastón, golpeó el polvo del suelo, y
en seguida, nubes de mosquitos se lanzaron contra la gente y los
animales. Todo el polvo del suelo se transformó en mosquitos, a lo
largo de todo el país. 14 Los magos intentaron producir mosquitos,
valiéndose de sus artes secretas, pero no lo consiguieron. Los
mosquitos atacaron a hombres y animales. 15 Entonces dijeron al
Faraón: "Aquí está el dedo de Dios". A pesar de esto, el Faraón
persistió en su obstinación y no los escuchó, como el Señor lo
había predicho.

La cuarta plaga: los tábanos

16 El Señor dijo a Moisés: "Mañana temprano, cuando el
Faraón salga para ir al río, preséntate ante él y dile: ‘Así habla
el Señor: Deja que mi pueblo vaya a rendirme culto. 17 Porque si te
niegas a dejarlo partir, yo enviaré contra ti, contra tus
servidores, tu pueblo y tus casas, una invasión de tábanos. Las
casas de los egipcios y el suelo donde ellos habitan quedarán
atestados de tábanos. 18Pero al mismo tiempo, haré una excepción
con la región de Gosen, donde reside mi pueblo. Allí no habrá
tábanos, para que sepas que yo, el Señor, estoy en medio de este
país. 19 Yo haré una distinción entre mi pueblo y el tuyo. Este
signo sucederá mañana’".

20 Así lo hizo el Señor, y una gran cantidad de tábanos se
precipitó sobre el palacio del Faraón y sobre las casas de sus
servidores; y todo el territorio de Egipto fue devastado por los
tábanos. 21Entonces el Faraón mandó llamar a Moisés y a Aarón, y
les dijo: "Pueden ir a ofrecer sacrificios a su Dios, pero que sea
dentro del país". 22 Moisés respondió: "Eso no puede ser. Porque
los sacrificios que nosotros ofreceremos al Señor, nuestro Dios,
son una abominación para los egipcios. Y si nos ven ofrecer
sacrificios que ellos consideran abominables, nos matarán a
pedradas. 23Haremos una marcha de tres días por el desierto, y allí
ofreceremos sacrificios al Señor, nuestro Dios, conforme a lo que
él nos diga". 24 El Faraón dijo: "Les permitiré que vayan a ofrecer
sacrificios al Señor, su Dios, en el desierto, con tal de que no se
alejen demasiado. De paso, rueguen por mí". 25 "En cuanto salga,
respondió Moisés, rogaré al Señor, y mañana los tábanos se
apartarán de ti, de tus servidores y de tu pueblo; pero deja de una
vez por todas de burlarte de nosotros, y no impidas que el pueblo
vaya a ofrecer sacrificios al Señor". 26 Luego Moisés se alejó de
la presencia del Faraón, y oró al Señor. 27El Señor hizo lo que
Moisés le había pedido, y los tábanos se apartaron del Faraón, de
sus servidores y de su pueblo. No quedó ni siquiera uno. 28 Pero a
pesar de eso, el Faraón se obstinó una vez más, y no dejó partir al
pueblo.

La quinta plaga: la mortandad del
ganado

9 1 El Señor dijo a Moisés: "Ve a
presentarte ante el Faraón y dile: ‘Así habla el Señor, el Dios de
los hebreos: Deja que mi pueblo salga a rendirme culto. 2 Porque si
te resistes a dejarlo partir y sigues reteniéndolo, 3 la mano del
Señor enviará una peste mortífera contra el ganado que está en los
campos: contra los caballos, los asnos, los camellos, los bueyes y
el ganado menor. 4 Pero el Señor hará una distinción entre el
ganado de Israel y el de Egipto, de manera que no morirá ni uno
solo de los animales que pertenecen a Israel’". 5 Y el Señor fijó
un plazo, diciendo: "Mañana cumpliré esta amenaza contra el país".
6En efecto, al día siguiente el Señor cumplió su palabra y entonces
murió todo el ganado de Egipto. A los israelitas, en cambio, no se
les murió ni un solo animal. 7 Y cuando el Faraón ordenó que
hicieran un recuento, se comprobó que los israelitas no habían
perdido ni una sola cabeza de ganado. A pesar de eso, el Faraón se
obstinó y no dejó partir al pueblo.

La sexta plaga: las úlceras

8 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: "Recojan unos puñados
del hollín que se forma en los hornos, y que Moisés lo arroje hacia
el cielo, en la presencia del Faraón. 9 Ese hollín se convertirá en
un polvo que se expandirá por todo el territorio de Egipto y
producirá úlceras purulentas en los hombres y en los animales". 10
Ellos recogieron el hollín y se presentaron ante el Faraón. Moisés
lo arrojó hacia el cielo, y tanto los hombres como los animales se
cubrieron de úlceras. 11 Los magos no pudieron enfrentarse con
Moisés a causa de las úlceras que les habían salido como a todos
los demás egipcios. 12 Pero el Señor endureció el corazón del
Faraón, y él no los escuchó, como el Señor había predicho a
Moisés.

La séptima plaga: el granizo

13 Luego el Señor dijo a Moisés: "Mañana bien temprano
preséntate al Faraón y dile: ‘Así habla el Señor, el Dios de los
hebreos: Deja que mi pueblo salga a rendirme culto. 14 Porque esta
vez estoy dispuesto a enviar todas mis plagas contra ti, contra tus
servidores y contra todo tu pueblo, para que sepas que no hay nadie
como yo en toda la tierra. 15 Si yo hubiera extendido mi mano y
enviado una peste contra ti y contra tu pueblo, ya habrías
desaparecido de la tierra. 16 Pero preferí dejarte con vida, para
mostrarte mi poder y para que mi Nombre sea pregonado por toda la
tierra. 17 ¡Y todavía tienes la audacia de oponerte a mi pueblo
para impedir su partida! 18 Pero mañana, a esta misma hora, haré
caer sobre Egipto una terrible granizada, como no la hubo desde su
fundación hasta el presente. 19 Por eso, ordena que pongan bajo
techo tu ganado y todo lo que tengas al aire libre, porque todo lo
que esté al aire libre y no se encuentre bajo techo –sea hombre o
animal– morirá víctima del granizo’". 20 Algunos servidores del
Faraón, atemorizados por la palabra del Señor, pusieron bajo techo
a sus esclavos y su ganado; 21 pero otros no hicieron caso de esta
amenaza y dejaron en el campo a sus esclavos y su
ganado.

22 Entonces el Señor dijo a Moisés: "Extiende tu mano
hacia el cielo, y que caiga el granizo sobre la gente, los animales
y la vegetación que crece en los campos, en todo el territorio de
Egipto". 23 Moisés extendió su bastón hacia el cielo, y el Señor
envió truenos y granizo. Cayeron rayos sobre la tierra, y el Señor
hizo llover granizo sobre Egipto. 24 El granizo y el fuego que
formaba remolinos en medio de él, se precipitaron con tal
violencia, que nunca hubo en Egipto nada semejante desde que
comenzó a ser una nación. 25 El granizo mató a todos los hombres y
animales que se encontraban al aire libre en el territorio de
Egipto, arrasó toda la vegetación de los campos y destrozó todos
los árboles. 26 Sólo se libró del granizo la región de Gosen, donde
habitaban los israelitas.

27 El Faraón mandó llamar a Moisés y a Aarón, y les dijo:
"Esta vez debo confesar mi pecado. El Señor tiene razón, mientras
que yo y mi pueblo estamos equivocados. 28 Rueguen al Señor que
haga cesar los truenos y el granizo, y yo los dejaré partir. Ya no
tendrán que permanecer aquí más tiempo". 29 Moisés respondió:
"Apenas salga de la ciudad, extenderé mis manos al Señor, y cesarán
los truenos y no habrá más granizo, para que sepas que la tierra
pertenece al Señor. 30 Sin embargo, yo sé muy bien que ni tú ni tus
servidores temen todavía al Señor Dios". 31 En aquella oportunidad
fueron destruidos el lino y la cebada, porque la cebada ya había
echado espigas, y el lino estaba florecido. 32 El trigo y la
espelta, en cambio, como son tardíos, escaparon a la
destrucción.

33 Después que se alejó del Faraón, Moisés salió de la
ciudad y extendió sus manos al Señor. Entonces cesaron los truenos
y el granizo, y no cayó más lluvia sobre la tierra. 34 Pero cuando
el Faraón vio que la lluvia, el granizo y los truenos habían
cesado, reincidió en su pecado y endureció su corazón, lo mismo que
sus servidores. 35 El Faraón se obstinó y no dejó partir a los
israelitas, como el Señor lo había predicho por medio de
Moisés.

La octava plaga: las langostas

10 1 El Señor dijo a Moisés: "Ve a
presentarte delante del Faraón, porque yo mismo hice que se
obstinaran, él y sus servidores, a fin de realizar estos signos en
medio de ellos. 2 Así podrás contar a tus hijos y a tus nietos con
qué rigor traté a los egipcios y qué signos realicé entre ellos, y
ustedes sabrán que yo soy el Señor". 3 Moisés y Aarón se
presentaron ante el Faraón y le dijeron: "Así habla el Señor, el
Dios de los hebreos: ‘¿Hasta cuando te resistirás a humillarte
delante de mí? Deja que mi pueblo salga a rendirme culto. 4Porque
si te niegas a dejarlo partir, mañana enviaré contra tu país una
invasión de langostas. 5 Ellas cubrirán de tal manera la superficie
del suelo, que nadie lo podrá ver. Devorarán el resto que se salvó
del granizo y acabarán con todos los árboles que crecen en los
campos. 6 Invadirán tus palacios, las residencias de tus servidores
y las casas de todos los egipcios. Tus padres y tus abuelos nunca
experimentaron una cosa igual, desde que se instalaron en el país
hasta el día de hoy’". Y dándose vuelta, Moisés se alejó de la
presencia del Faraón. 7 Los servidores del Faraón le dijeron:
"¿Hasta cuándo este hombre será un peligro para nosotros? Deja que
esa gente salga a rendir culto al Señor su Dios. ¿O todavía no te
has dado cuenta de que Egipto está al borde de la
ruina?".

8 Moisés y Aarón fueron conducidos nuevamente a la
presencia del Faraón, y este les anunció: "Pueden ir a rendir culto
al Señor. Pero antes especifiquen quiénes son los que van a ir". 9
Moisés le respondió: "Iremos con nuestros jóvenes y nuestros
ancianos, con nuestros hijos y nuestras hijas, con nuestras ovejas
y nuestras vacas, porque celebraremos una fiesta en honor del
Señor". 10 "¡Que el Señor esté con ustedes, así como yo los dejo
partir con sus familias!", replicó el Faraón. "Sean testigos
ustedes mismos de su mala fe. 11¡Así no! Que vayan los hombres
solos a rendir culto al Señor, ya que eso pretenden". Y en seguida
los echaron de la presencia del Faraón.

12 El Señor dijo a Moisés: "Extiende tu mano sobre el
territorio de Egipto, para que las langostas invadan el país y
devoren toda la vegetación que dejó el granizo". 13 Moisés extendió
su bastón sobre el territorio de Egipto, y el Señor envió sobre el
país el viento del este, que sopló todo aquel día y toda la noche.
Cuando llegó la mañana, el viento ya había traído las
langostas.

14 Las langostas invadieron todo el país y se abatieron
sobre el territorio de Egipto en una cantidad tal, que nunca se
había visto una invasión semejante, y nunca más volvería a verse.
15Cubrieron la superficie de todo el país, de manera que este quedó
a oscuras; devoraron toda la vegetación y todos los frutos de los
árboles que se habían salvado del granizo; y en todo el territorio
de Egipto no quedó ni siquiera una brizna de verdor en los árboles
y en las plantas del campo.

16 El Faraón hizo venir de inmediato a Moisés y Aarón, y
les dijo: "He pecado contra el Señor, su Dios, y contra ustedes. 17
Por eso, perdona una vez más mi pecado, y rueguen al Señor, su
Dios, para que al menos aparte de mí esta plaga mortífera". 18
Moisés se alejó de la presencia del Faraón y oró al Señor.
19Entonces el Señor cambió la dirección del viento, que comenzó a
soplar desde el oeste. Y lo hizo con tanta fuerza, que barrió con
las langostas y las precipitó en el Mar Rojo. Así no quedó ni una
sola langosta en el territorio de Egipto. 20 Pero el Señor
endureció el corazón del Faraón, y él no dejó partir a los
israelitas.

La novena plaga: las tinieblas

21 El Señor dijo a Moisés: "Extiende tu mano hacia el
cielo, para que Egipto se cubra de una oscuridad tan densa que se
pueda palpar". 22 Moisés extendió su mano hacia el cielo, y una
profunda oscuridad cubrió todo el territorio de Egipto durante tres
días. 23 Todo ese tiempo estuvieron sin verse unos a otros y sin
que nadie pudiera moverse de su sitio. Pero en las viviendas de los
israelitas había luz.

24 Luego el Faraón llamó a Moisés y le dijo: "Vayan a
rendir culto al Señor. Podrán acompañarlos sus familias, pero
quedarán aquí sus ovejas y sus vacas". 25 Moisés replicó: "Entonces
tú nos tendrás que dar las víctimas para los sacrificios y
holocaustos que ofreceremos al Señor, nuestro Dios. 26 ¡No! También
nuestro ganado vendrá con nosotros. Ni un solo animal quedará aquí,
porque nosotros queremos tomar de lo nuestro para rendir culto al
Señor, nuestro Dios. Por otra parte, hasta que no lleguemos al
lugar señalado, no sabremos cómo rendirle culto". 27 El Señor
endureció el corazón del Faraón, y él no quiso dejarlos partir. 28
El Faraón dijo a Moisés: "¡Fuera de aquí! Y no te atrevas a
comparecer otra vez en mi presencia, porque apenas lo hagas,
morirás". 29Moisés respondió: "Tú mismo lo has dicho. No te volveré
a ver".

El anuncio de la décima plaga

11 1 El Señor dijo a Moisés: "Voy a
enviar contra el Faraón y contra Egipto una sola calamidad más, y
después él los dejará partir de aquí. Más aún, cuando los haga
partir, los echará de aquí definitivamente. 2 Mientras tanto,
ordena al pueblo que cada hombre pida a su vecino, y cada mujer a
su vecina, objetos de plata y oro". 3 El Señor, por su parte, hizo
que el pueblo se ganara el favor de los egipcios, y el mismo Moisés
llegó a gozar de gran prestigio en Egipto, tanto entre los
servidores del Faraón como entre el pueblo.

4 Moisés dijo: "Así habla el Señor: ‘Hacia la medianoche,
yo saldré a recorrer Egipto, 5 y morirán todos sus hijos
primogénitos, desde el primogénito del Faraón, el que debe
sucederle en el trono, hasta el primogénito de la esclava que
maneja la máquina de moler, y todos los primogénitos del ganado.
6Entonces resonará en todo Egipto un alarido inmenso, como nunca lo
hubo ni lo habrá jamás. 7 Pero contra los israelitas –ya sean
hombres o animales– ni siquiera ladrará un perro, para que ustedes
sepan que el Señor hace una distinción entre Israel y Egipto’. 8
Luego vendrán todos tus servidores a inclinarse ante mí, y me
dirán: ‘¡Váyanse, tú y el pueblo que está bajo tus órdenes!’.
Después me iré". Y lleno de indignación, Moisés se alejó de la
presencia del Faraón.

9 Luego el Señor dijo a Moisés: "El Faraón no los
escuchará, para que se multipliquen mis prodigios en el país de
Egipto". 10 Moisés y Aarón realizaron todos estos prodigios delante
del Faraón; pero el Señor le había endurecido el corazón, y él no
dejó partir de su país a los israelitas.

LA PASCUA Y LA SALIDA
DE EGIPTO

Israel conoció la servidumbre de Egipto, pero también
experimentó la acción salvadora de su Dios que lo liberó de la
esclavitud. La experiencia de esta liberación dejó una impronta tan
indeleble en su memoria que se convirtió en el primer artículo de
su "Credo": "Nosotros fuimos esclavos del Faraón en Egipto,
pero el Señor nos hizo salir de allí con mano poderosa" (Deut.
6. 21).

En esta sencilla confesión de fe, se afirma
implícitamente la inquebrantable oposición del Dios de Israel a
toda forma de injusticia y su fuerza para hacer valer el derecho de
los débiles. El Pueblo elegido conmemoraba la liberación recibida
de Dios en una de sus grandes Fiestas, la de la Pascua, cuyo rito
está detallado en esta parte del Éxodo.

El término "Pascua" –cuya significación etimológica es
incierta– ha sido asociado a un verbo hebreo que significa "pasar
por encima", "saltar" y también "librar". Esta Fiesta estaba ligada
originariamente al sacrificio que los pastores nómadas o
seminómadas ofrecían en primavera para proteger sus ganados. Pero
en la liturgia de Israel la Pascua adquirió una significación
totalmente nueva: era el "memorial" del Éxodo, del acto salvífico
de Dios que puso fin a la esclavitud de Israel y lo condujo a la
libertad. Esta salvación alcanzó su pleno cumplimiento en
Cristo, "nuestra Pascua" (1 Cor. 5. 7).

La institución de la Pascua

12 1 Luego el Señor dijo a Moisés y a
Aarón en la tierra de Egipto:

2 Este mes será para ustedes el mes inicial, el primero de
los meses del año. 3Digan a toda la comunidad de Israel: El diez de
este mes, consíganse cada uno un animal del ganado menor, uno para
cada familia. 4 Si la familia es demasiado reducida para consumir
un animal entero, se unirá con la del vecino que viva más cerca de
su casa. En la elección del animal tengan en cuenta, además del
número de comensales, lo que cada uno come habitualmente. 5Elijan
un animal sin ningún defecto, macho y de un año; podrá ser cordero
o cabrito. 6 Deberán guardarlo hasta el catorce de este mes, y a la
hora del crepúsculo, lo inmolará toda la asamblea de la comunidad
de Israel. 7 Después tomarán un poco de su sangre, y marcarán con
ella los dos postes y el dintel de la puerta de las casas donde lo
coman. 8 Y esa misma noche comerán la carne asada al fuego, con
panes sin levadura y verduras amargas. 9 No la comerán cruda ni
hervida, sino asada al fuego; comerán también la cabeza, las patas
y las entrañas. 10 No dejarán nada para la mañana siguiente, y lo
que sobre, lo quemarán al amanecer. 11Deberán comerlo así: ceñidos
con un cinturón, calzados con sandalias y con el bastón en la mano.
Y lo comerán rápidamente: es la Pascua del Señor.

12 Esa noche yo pasaré por el país de Egipto para
exterminar a todos sus primogénitos, tanto hombres como animales, y
daré un justo escarmiento alos dioses de Egipto. Yo soy el Señor.
13 La sangre les servirá de señal para indicar las casas donde
ustedes estén. Al verla, yo pasaré de largo, y así ustedes se
librarán del golpe del Exterminador, cuando yo castigue al país de
Egipto. 14Este será para ustedes un día memorable y deberán
solemnizarlo con una fiesta en honor del Señor. Lo celebrarán a lo
largo de las generaciones como una institución perpetua.

La Fiesta de los Panes Ácimos

15 Durante siete días ustedes comerán panes sin levadura.
A partir del primer día, harán desaparecer la levadura de sus
casas, porque todo el que coma pan fermentado, desde el primer día
hasta el séptimo, será excluido de Israel. 16 El primer día
celebrarán una asamblea litúrgica, y harán lo mismo el séptimo día.
En todo este tiempo no estará permitido realizar ningún trabajo,
exceptuando únicamente el que sea indispensable para preparar la
comida.

17 Ustedes celebrarán la fiesta de los Ácimos, porque ese
día hice salir de Egipto a los ejércitos de Israel. Observarán este
día a lo largo de las generaciones como una institución perpetua.
18 En el transcurso del primer mes, desde el atardecer del día
catorce hasta el atardecer del día veintiuno, comerán el pan sin
levadura. 19 Durante esos siete días, no habrá levadura en sus
casas, porque todo el que coma algo fermentado, sea extranjero o
natural del país, será excluido de la comunidad de Israel. 20 En
una palabra, no podrán comer nada fermentado; cualquiera sea el
lugar donde habiten, comerán panes ácimos.

La celebración de la Pascua

21 Moisés convocó a todos los ancianos de Israel y les
dijo: "Vayan a buscar un animal del ganado menor para cada familia
e inmolen la víctima pascual. 22Luego tomen un manojo de plantas de
hisopo, mójenlo en la sangre recogida en un recipiente, y marquen
con la sangre el dintel y los dos postes de las puertas; y que
ninguno de ustedes salga de su casa hasta la mañana siguiente. 23
Porque el Señor pasará para castigar a Egipto; pero al ver la
sangre en el dintel y en los dos postes, pasará de largo por
aquella puerta, y no permitirá que el Exterminador entre en sus
casas para castigarlos.

24 Cumplan estas disposiciones como un precepto
permanente, para ustedes y para sus hijos. 25 Cuando lleguen a la
tierra que el Señor ha prometido darles, observen este rito. 26 Y
cuando sus hijos les pregunten qué significado tiene para ustedes
este rito, 27 les responderán: ‘Este es el sacrificio de la Pascua
del Señor, que pasó de largo en Egipto por las casas de los
israelitas, cuando castigó a los egipcios y salvó a nuestras
familias’".

El pueblo se postró en señal de adoración. 28 Luego los
israelitas se fueron y realizaron exactamente todo lo que el Señor
había ordenado a Moisés y a Aarón.

La décima plaga:la muerte de los
primogénitos

29 A medianoche, el Señor exterminó a todos los
primogénitos en el país de Egipto, desde el primogénito del Faraón
–el que debía sucederle en el trono– hasta el primogénito del que
estaba preso en la cárcel, y a todos los primogénitos del ganado.
30 El Faraón se levantó aquella noche lo mismo que todos sus
servidores y todos los egipcios, y en Egipto resonó un alarido
inmenso, porque no había ninguna casa donde no hubiera un
muerto.

Los preparativos para la
partida

31 Esa misma noche, el Faraón mandó llamar a Moisés y a
Aarón, y les dijo: "Salgan inmediatamente de en medio de mi pueblo,
ustedes y todos los israelitas, y vayan a dar culto al Señor, como
lo habían pedido. 32 Tomen también sus ovejas y sus vacas, puesto
que así lo quieren, y váyanse. Imploren una bendición también para
mí". 33 Los egipcios, por su parte, urgían al pueblo para obligarlo
a salir del país lo antes posible, porque decían: "De lo contrario,
todos moriremos". 34 El pueblo recogió la masa para el pan antes
que fermentara, y envolviendo en sus mantos los utensilios de
cocina, los cargaron sobre sus hombros. 35 Además, los israelitas
hicieron lo que Moisés les había ordenado: pidieron a los egipcios
objetos de oro y plata, y también ropa, 36 y el Señor hizo que el
pueblo se ganara el favor de los egipcios, los cuales accedieron a
su pedido. De este modo, los israelitas despojaron a los
egipcios.

La partida de los hebreos

37 Los israelitas partieron de Ramsés en dirección a
Sucot. Eran unos seiscientos mil hombres de a pie, sin contar sus
familias. 38 Con ellos iba también una multitud heterogénea, y una
gran cantidad de ganado mayor y menor. 39Como la pasta que habían
traído de Egipto no había fermentado, hicieron con ella galletas
ácimas. Al ser expulsados de Egipto no pudieron demorarse ni
preparar provisiones para el camino.

40 Los israelitas estuvieron en Egipto cuatrocientos
treinta años. 41 Y el día en que se cumplían esos cuatrocientos
treinta años, todos los ejércitos de Israel salieron de Egipto. 42
El Señor veló durante aquella noche, para hacerlos salir de Egipto.
Por eso, todos los israelitas deberán velar esa misma noche en
honor del Señor, a lo largo de las generaciones.

Otras prescripcionespara la celebración de la
Pascua

43 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: "Estas son las
disposiciones relativas a la Pascua. No deberá comerla ningún
extranjero. 44 En cambio, podrá hacerlo todo esclavo adquirido con
dinero, con tal que antes lo hayas circuncidado. 45Tampoco la
comerán el huésped ni el mercenario. 46 Todos la comerán en una
misma casa. No saques fuera de la casa ningún pedazo de carne y no
quiebres los huesos de la víctima. 47 Toda la comunidad de Israel
celebrará la Pascua. 48 Si un extranjero ha fijado su residencia
junto a ti y quiere celebrar la Pascua en honor del Señor, antes
deberán ser circuncidados todos los varones de su casa: sólo así
podrá acercarse a celebrarla, porque será como el nacido en el
país. Pero no la comerá ningún incircunciso. 49 La misma ley regirá
para el nativo y para el extranjero que resida entre
ustedes".

50 Así lo hicieron los israelitas, exactamente como el
Señor lo había ordenado a Moisés. 51 Y aquel mismo día, el Señor
hizo salir de Egipto a los israelitas, distribuidos en
grupos.

La consagración de los
primogénitos

13 1 El Señor habló a Moisés en estos
términos:

2 Conságrame a todos los primogénitos. Porque las
primicias del seno materno entre los israelitas, sean hombres o
animales, me pertenecen.

Los Panes Ácimos

3 Moisés dijo al pueblo:

Guarden el recuerdo de este día en que ustedes salieron de
Egipto, ese lugar de esclavitud, porque el Señor los sacó de allí
con el poder de su mano. Este día, no comerán pan fermentado. 4Hoy,
en el mes de Abib, ustedes salen de Egipto. 5 Y cuando el Señor te
introduzca en el país de los cananeos, los hititas, los amorreos,
los jivitas y los jebuseos, en el país que el Señor te dará porque
así lo juró a tus padres –esa tierra que mana leche y miel–
celebrarás el siguiente rito en este mismo mes: 6Durante siete
días, comerás pan sin levadura, y el séptimo día habrá una fiesta
en honor del Señor. 7 Durante los siete días, el pan fermentado y
la levadura no se verán en todo tu territorio. 8Y ese día darás a
tu hijo la siguiente explicación: "Esto es así, a causa de lo que
el Señor hizo por mí cuando salí de Egipto". 9 Este rito será como
un signo en tu mano y como un memorial ante tus ojos, para que la
ley del Señor esté siempre en tus labios; porque el Señor te sacó
de Egipto con mano poderosa. 10Observa cada año esta prescripción,
a su debido tiempo.

El rescate de los primogénitos

11 Cuando el Señor te introduzca en el país de los
cananeos, como lo juró a ti y a tus padres, y cuando te lo haya
dado, 12 consagrarás al Señor todos los primogénitos; y el
primogénito de tus animales, si es macho, también pertenecerá al
Señor. 13 Al primogénito del asno, en cambio, lo rescatarás con un
cordero; y si no lo rescatas, deberás desnucarlo. También
rescatarás a tu hijo primogénito. 14 Y cuando, el día de mañana, tu
hijo te pregunte qué significa esto, tú le responderás: "Con el
poder de su mano, el Señor nos sacó de Egipto, donde fuimos
esclavos. 15 Como el Faraón se había obstinado en no dejarnos
partir, el Señor hizo morir a todos los primogénitos de Egipto,
hombres y animales. Por eso yo inmolo al Señor todos los
primogénitos machos de mi ganado, y rescato a mi hijo primogénito".
16 Esto será como un signo en tu mano y como una marca sobre tu
frente, porque el Señor nos hizo salir de Egipto con el poder de su
mano.

La salida de los israelitas:desde Sucot hasta
Etám

17 Cuando el Faraón dejó partir al pueblo, Dios no lo
llevó por la ruta que atraviesa el país de los filisteos, aunque es
la más directa, porque pensó: "Es posible que al verse atacados se
arrepientan y regresen a Egipto". 18 Por eso les hizo dar un rodeo,
y los llevó hacia el Mar Rojo por el camino del desierto. Al salir
de Egipto, los israelitas iban muy bien equipados.

19 Moisés tomó consigo los restos de José, porque este
había comprometido a los israelitas con un juramento solemne,
diciéndoles: "El Señor vendrá a visitarlos, y entonces ustedes se
llevarán mis huesos de aquí".

20 Después que partieron de Sucot, acamparon en Etám, al
borde del desierto. 21 El Señor iba al frente de ellos, de día en
una columna de nube, para guiarlos por el camino; y de noche en una
columna de fuego, para iluminarlos, de manera que pudieran avanzar
de día y de noche. 22 La columna de nube no se apartaba del pueblo
durante el día, ni la columna de fuego durante la noche.

Desde Etám hasta el Mar Rojo

14 1 El Señor habló a Moisés en estos
términos: 2 "Ordena a los israelitas que vuelvan atrás y acampen
delante de Pihajirot, entre Migdol y el mar, frente a Baal Sefón.
Acampen a orillas del mar, frente al lugar indicado. 3 Así el
Faraón creerá que ustedes vagan sin rumbo por el país y que el
desierto les cierra el paso. 4 Yo, por mi parte, endureceré su
corazón para que salga a perseguirlos, y me cubriré de gloria a
expensas de él y de todo su ejército. Así los egipcios sabrán que
yo soy el Señor". Los israelitas cumplieron esta orden.

Los israelitas perseguidos por los
egipcios

5 Cuando informaron al rey de Egipto que el pueblo había
huido, el Faraón y sus servidores cambiaron de idea con respecto al
pueblo, y exclamaron: "¿Qué hemos hecho? Dejando partir a Israel,
nos veremos privados de sus servicios".

6 Entonces el Faraón hizo enganchar su carro de guerra y
alistó sus tropas. 7Tomó seiscientos carros escogidos y todos los
carros de Egipto, con tres hombres en cada uno. 8 El Señor
endureció el corazón del Faraón, el rey de Egipto, y este se lanzó
en persecución de los israelitas, mientras ellos salían
triunfalmente. 9 Los egipcios los persiguieron con los caballos y
los carros de guerra del Faraón, los conductores de los carros y
todo su ejército; y los alcanzaron cuando estaban acampados junto
al mar, cerca de Pihajirot, frente a Baal Sefón.

10 Cuando el Faraón ya estaba cerca, los israelitas
levantaron los ojos y, al ver que los egipcios avanzaban detrás de
ellos, se llenaron de pánico e invocaron a gritos al Señor. 11 Y
dijeron a Moisés: "¿No había tumbas en Egipto para que nos trajeras
a morir en el desierto? ¿Qué favor nos has hecho sacándonos de
allí? 12 Ya te lo decíamos cuando estábamos en Egipto: ‘¡Déjanos
tranquilos! Queremos servir a los egipcios, porque más vale estar
al servicio de ellos que morir en el desierto’". 13 Moisés
respondió al pueblo: "¡No teman! Manténganse firmes, porque hoy
mismo ustedes van a ver lo que hará el Señor para salvarlos. A esos
egipcios que están viendo hoy, nunca más los volverán a ver. 14 El
Señor combatirá por ustedes, sin que ustedes tengan que preocuparse
por nada".

El paso del Mar Rojo

15 Después el Señor dijo a Moisés: "¿Por qué me invocas
con esos gritos? Ordena a los israelitas que reanuden la marcha. 16
Y tú, con el bastón en alto, extiende tu mano sobre el mar y
divídelo en dos, para que puedan cruzarlo a pie. 17 Yo voy a
endurecer el corazón de los egipcios, y ellos entrarán en el mar
detrás de los israelitas. Así me cubriré de gloria a expensas del
Faraón y de su ejército, de sus carros y de sus guerreros. 18 Los
egipcios sabrán que soy el Señor, cuando yo me cubra de gloria a
expensas del Faraón, de sus carros y de sus guerreros".

19 El Ángel de Dios, que avanzaba al frente del campamento
de Israel, retrocedió hasta colocarse detrás de ellos; y la columna
de nube se desplazó también de adelante hacia atrás, 20
interponiéndose entre el campamento egipcio y el de Israel. La nube
era tenebrosa para unos, mientras que para los otros iluminaba la
noche, de manera que en toda la noche no pudieron acercarse los
unos a los otros.

21 Entonces Moisés extendió su mano sobre el mar, y el
Señor hizo retroceder el mar con un fuerte viento del este, que
sopló toda la noche y transformó el mar en tierra seca. Las aguas
se abrieron, 22y los israelitas entraron a pie en el cauce del mar,
mientras las aguas formaban una muralla a derecha e izquierda. 23
Los egipcios los persiguieron, y toda la caballería del Faraón, sus
carros y sus guerreros, entraron detrás de ellos en medio del mar.
24 Cuando estaba por despuntar el alba, el Señor observó las tropas
egipcias desde la columna de fuego y de nube, y sembró la confusión
entre ellos. 25 Además, frenó las ruedas de sus carros de guerra,
haciendo que avanzaran con dificultad. Los egipcios exclamaron:
"Huyamos de Israel, porque el Señor combate en favor de ellos
contra Egipto".

26 El Señor dijo a Moisés: "Extiende tu mano sobre el mar,
para que las aguas se vuelvan contra los egipcios, sus carros y sus
guerreros". 27 Moisés extendió su mano sobre el mar y, al amanecer,
el mar volvió a su cauce. Los egipcios ya habían emprendido la
huida, pero se encontraron con las aguas, y el Señor los hundió en
el mar. 28 Las aguas envolvieron totalmente a los carros y a los
guerreros de todo el ejército del Faraón que habían entrado en
medio del mar para perseguir a los israelitas. Ni uno solo se
salvó. 29 Los israelitas, en cambio, fueron caminando por el cauce
seco del mar, mientras las aguas formaban una muralla, a derecha e
izquierda.

30 Aquel día, el Señor salvó a Israel de las manos de los
egipcios. Israel vio los cadáveres de los egipcios que yacían a la
orilla del mar, 31 y fue testigo de la hazaña que el Señor realizó
contra Egipto. El pueblo temió al Señor, y creyó en él y en Moisés,
su servidor.

El canto de Moisés

15 1 Entonces Moisés y los israelitas
entonaron este canto en honor del Señor:

"Cantaré al Señor,que se ha cubierto de gloria:

él hundió en el mar los caballos y los carros.

2 El Señor es mi fuerza y mi protección,

él me salvó.

Él es mi Dios y yo lo glorifico,

es el Dios de mi padrey yo proclamo su
grandeza.

3 El Señor es un guerrero,

su nombre es ‘Señor’.

4 Él arrojó al mar los carros del Faraón y su
ejército,

lo mejor de sus soldadosse hundió en el Mar
Rojo.

5 El abismo los cubrió,

cayeron como una piedraen lo profundo del mar.

6 Tu mano, Señor, resplandece por su fuerza,

tu mano, Señor, aniquila al enemigo.

7 Con la inmensidad de tu gloria

derribas a tus adversarios,

desatas tu furor,

que los consume como paja.

8 Al soplo de tu ira se agolparon las aguas,

las olas se levantaron como un dique,

se hicieron compactos los abismos del mar.

9 El enemigo decía:

‘Los perseguiré,

los alcanzaré,

repartiré sus despojos,

saciaré mi avidez,

desenvainaré la espada,

mi mano los destruirá’.

10 Tú soplaste con tu aliento,

y el mar los envolvió;

se hundieron como plomoen las aguas
formidables.

11¿Quién es como tú, Señor,entre los dioses?

¿Quién, como tú, es admirable entre los santos,

terrible por tus hazañas, autor de maravillas?

12 Extendiste tu mano y los tragó la tierra.

13 Guías con tu fidelidad al pueblo que has
rescatado

y lo conduces con tu poderhacia tu santa
morada.

14 Tiemblan los pueblos al oír la noticia:

los habitantes de Filistea se estremecen,

15 cunde el pánico entre los jefes de Edóm,

un temblor sacude a los príncipes de Moab,

desfallecen todos los habitantes de Canaán.

16 El pánico y el terror los invaden,

la fuerza de tu brazo los deja petrificados,

hasta que pasa tu pueblo, Señor,

hasta que pasa el puebloque tú has adquirido.

17 Tú lo llevas y lo plantas en la montaña de tu
herencia,

en el lugar que preparaste para tu morada,

en el Santuario, Señor,que fundaron tus manos.

18 ¡El Señor reina eternamente!".

19 Cuando la caballería del Faraón, con sus carros y sus
guerreros, entró en medio del mar, el Señor hizo que las aguas se
volvieran contra ellos; los israelitas, en cambio, cruzaron el mar
como si fuera tierra firme.

20 Entonces Miriam, la profetisa, que era hermana de
Aarón, tomó en sus manos un tamboril, y todas las mujeres iban
detrás de ella, con tamboriles y formando coros de baile. 21 Y
Miriam repetía:

"Canten al Señor,que se ha cubierto de gloria:

él hundió en el mar los caballos y los carros".

LA MARCHA A TRAVÉS DEL
DESIERTO

A la alegría exultante de la liberación sigue la
travesía dolorosa del desierto. ¡Qué penoso se hace caminar hacia
una Tierra, prometida pero lejana y desconocida! Decir desierto es
decir desolación y penuria. Surgen entonces las tentaciones y las
rebeliones del Pueblo, que el libro de los Números nos relata más
detalladamente. Es muy fácil clamar por la libertad, pero resulta
difícil asumir los riesgos y responsabilidades que ella
acarrea.

No es de extrañar, por lo tanto, que Israel haya
llegado a añorar las aparentes "ventajas" de la
esclavitud.

A pesar de todo, Dios camina siempre junto a su Pueblo
y no le deja faltar lo necesario. Para saciar su hambre "hizo
llover sobre ellos el maná" (Sal. 78. 24) y para calmar su
sed "partió las rocas en el desierto" (Sal. 78. 15). Por
eso, y más allá de todas las infidelidades, la marcha por el
desierto será para Israel el tiempo ideal de sus relaciones con
Dios, el tiempo de su "primer amor", como lo reconocerán Oseas,
Jeremías y Ezequiel. Es en el desierto donde el Pueblo elegido,
bajo la guía de Moisés, fue tomando conciencia comunitaria y
adquiriendo su identidad religiosa frente a los otros
pueblos.

Las aguas de Mará

22 Moisés hizo partir a los israelitas del Mar Rojo. Ellos
se dirigieron hacia el desierto de Sur, y después de caminar tres
días por ese desierto sin encontrar agua, 23 llegaron a Mará, pero
no pudieron beber el agua porque era amarga. De allí procede el
nombre de Mará – que significa "Amarga"– dado a ese lugar. 24 Y el
pueblo se puso a protestar contra Moisés, diciendo: "¿Qué vamos a
beber ahora?". 25 Moisés invocó al Señor, y el Señor le indicó un
árbol. Moisés arrojó un trozo de él en el agua, y esta se volvió
dulce.

Allí el Señor les impuso una legislación y un derecho, y
allí los puso a prueba. 26Luego les dijo: "Si escuchas realmente la
voz del Señor, tu Dios, y practicas lo que es recto a sus ojos, si
prestas atención a sus mandamientos y observas todos sus preceptos,
no te infligiré ninguna de las enfermedades que envié contra
Egipto, porque yo, el Señor, soy el que te da la salud".

27 Después llegaron a Elím, un lugar donde había doce
fuentes y setenta palmeras, y allí establecieron su campamento, a
orilla de las aguas.

Las codornices y el maná

16 1 Luego partieron de Elím, y el día
quince del segundo mes después de su salida de Egipto, toda la
comunidad de los israelitas llegó al desierto de Sin, que está
entre Elím y el Sinaí.

2 En el desierto, los israelitas comenzaron a protestar
contra Moisés y Aarón. 3"Ojalá el Señor nos hubiera hecho morir en
Egipto, les decían, cuando nos sentábamos delante de las ollas de
carne y comíamos pan hasta saciarnos. Porque ustedes nos han traído
a este desierto para matar de hambre a toda esta
asamblea".

4 Entonces el Señor dijo a Moisés: "Yo haré caer pan para
ustedes desde lo alto del cielo, y el pueblo saldrá cada día a
recoger su ración diaria. Así los pondré a prueba, para ver si
caminan o no de acuerdo con mi ley. 5 El sexto día de la semana,
cuando preparen lo que hayan juntado, tendrán el doble de lo que
recojan cada día".

6 Moisés y Aarón dijeron a todos los israelitas: "Esta
tarde ustedes sabrán que ha sido el Señor el que los hizo salir de
Egipto, 7 y por la mañana verán la gloria del Señor, ya que el
Señor los oyó protestar contra él. Porque ¿qué somos nosotros para
que nos hagan estos reproches?". 8 Y Moisés añadió: "Esta tarde el
Señor les dará carne para comer, y por la mañana hará que tengan
pan hasta saciarse, ya que escuchó las protestas que ustedes
dirigieron contra él. Porque ¿qué somos nosotros? En realidad,
ustedes no han protestado contra nosotros, sino contra el
Señor".

9 Moisés dijo a Aarón: "Da esta orden a toda la comunidad
de los israelitas: Preséntense ante el Señor, porque él ha
escuchado sus protestas". 10 Mientras Aarón les estaba hablando,
ellos volvieron su mirada hacia el desierto, y la gloria del Señor
se apareció en la nube. 11Y el Señor dijo a Moisés: 12 "Yo escuché
las protestas de los israelitas. Por eso, háblales en estos
términos: ‘A la hora del crepúsculo ustedes comerán carne, y por la
mañana se hartarán de pan. Así sabrán que yo, el Señor, soy su
Dios’". 13Efectivamente, aquella misma tarde se levantó una bandada
de codornices que cubrieron el campamento; y a la mañana siguiente
había una capa de rocío alrededor de él. 14 Cuando esta se disipó,
apareció sobre la superficie del desierto una cosa tenue y
granulada, fina como la escarcha sobre la tierra. 15Al verla, los
israelitas se preguntaron unos a otros: "¿Qué es esto?". Porque no
sabían lo que era.

Entonces Moisés les explicó: "Este es el pan que el Señor
les ha dado como alimento. 16 El Señor les manda que cada uno
recoja lo que necesita para comer, según la cantidad de miembros
que tenga cada familia, a razón de unos cuatro litros por persona;
y que cada uno junte para todos los que viven en su carpa". 17 Así
lo hicieron los israelitas, y mientras unos juntaron mucho, otros
juntaron poco. 18 Pero cuando lo midieron, ni los que habían
recogido mucho tenían más, ni los que habían recogido poco tenían
menos. Cada uno tenía lo necesario para su sustento.

19 Además, Moisés les advirtió: "Que nadie reserve nada
para el día siguiente". 20 Algunos no le hicieron caso y reservaron
una parte; pero esta se llenó de gusanos y produjo un olor
nauseabundo. Moisés se irritó contra ellos, 21 y a partir de
entonces, lo recogían todas las mañanas, cada uno de acuerdo con
sus necesidades; y cuando el sol empezaba a calentar, se
derretía.

El maná y el sábado

22 Como la ración de alimento que recogieron el sexto día
de la semana resultó ser el doble de la habitual –dos medidas de
cuatro litros por persona– todos los jefes de la comunidad fueron a
informar a Moisés. 23 Él les dijo: "El Señor dice lo siguiente:
Mañana es sábado, día de descanso consagrado al Señor. Cocinen al
horno o hagan hervir la cantidad que ustedes quieran, y el resto
guárdenlo para mañana". 24 Ellos lo guardaron para el día
siguiente, como Moisés les había ordenado; pero esta vez no dio mal
olor ni se llenó de gusanos. 25Entonces Moisés les dijo: "Hoy
tendrán esto para comer, porque este es un día de descanso en honor
del Señor, y en el campo no encontrarán nada. 26Ustedes lo
recogerán durante seis días, pero el séptimo día, el sábado, no
habrá nada". 27 A pesar de esta advertencia, algunos salieron a
recogerlo el séptimo día, pero no lo encontraron. 28El Señor dijo a
Moisés: "¿Hasta cuando se resistirán a observar mis mandamientos y
mis leyes? 29 El Señor les ha impuesto el sábado, y por eso el
sexto día les duplica la ración. Que el séptimo día todos
permanezcan en su sitio y nadie se mueva del lugar donde está". 30Y
el séptimo día, el pueblo descansó.

31 La casa de Israel llamó "maná" a ese alimento. Era
blanco como la semilla de cilantro y tenía un gusto semejante al de
las tortas amasadas con miel.

El maná conservado en el Arca

32 Después Moisés dijo: "El Señor ordena lo siguiente:
Llenen de maná un recipiente de unos cuatro litros, y consérvenlo
para que sus descendientes vean el alimento que les di de comer
cuando los hice salir de Egipto". 33 Y Moisés dijo a Aarón: "Toma
un recipiente, coloca en él unos cuatro litros de maná y deposítalo
delante del Señor, a fin de conservarlo para las generaciones
futuras". 34 Aarón puso en el recipiente la cantidad de maná que el
Señor había ordenado a Moisés, y lo depositó delante del Arca del
Testimonio, a fin de que se conservara.

35 Los israelitas comieron el maná durante cuarenta años,
hasta que llegaron a una región habitada. Así se alimentaron hasta
su llegada a los límites de Canaán. 36.

El agua brotada de la piedra

17 1 Toda la comunidad de los is-raelitas
partió del desierto de Sin y siguió avanzando por etapas, conforme
a la orden del Señor. Cuando acamparon en Refidím, el pueblo no
tenía agua para beber. 2 Entonces acusaron a Moisés y le dijeron:
"Danos agua para que podamos beber". Moisés les respondió: "¿Por
qué me acusan? ¿Por qué provocan al Señor?". 3 Pero el pueblo,
torturado por la sed, protestó contra Moisés diciendo: "¿Para qué
nos hiciste salir de Egipto? ¿Sólo para hacernos morir de sed,
junto con nuestros hijos y nuestro ganado?".

4 Moisés pidió auxilio al Señor, diciendo: "¿Cómo tengo
que comportarme con este pueblo, si falta poco para que me maten a
pedradas?". 5 El Señor respondió a Moisés: "Pasa delante del
pueblo, acompañado de algunos ancianos de Israel, y lleva en tu
mano el bastón con que golpeaste las aguas del Nilo. Ve, 6porque yo
estaré delante de ti, allá sobre la roca, en Horeb. Tú golpearás la
roca, y de ella brotará agua para que beba el pueblo". Así lo hizo
Moisés, a la vista de los ancianos de Israel.

7 Aquel lugar recibió el nombre de Masá –que significa
"Provocación"– y de Meribá –que significa "Querella"– a causa de la
acusación de los israelitas, y porque ellos provocaron al Señor,
diciendo: "¿El Señor está realmente entre nosotros, o
no?".

La victoria sobre los
amalecitas

8 Después vinieron los amalecitas y atacaron a Israel en
Refidím. 9 Moisés dijo a Josué: "Elige a algunos de nuestros
hombres y ve mañana a combatir contra Amalec. Yo estaré de pie
sobre la cima del monte, teniendo en mi mano el bastón de Dios". 10
Josué hizo lo que le había dicho Moisés, y fue a combatir contra
los amalecitas. Entretanto, Moisés, Aarón y Jur habían subido a la
cima del monte. 11 Y mientras Moisés tenía los brazos levantados,
vencía Israel; pero cuando los dejaba caer, prevalecía Amalec. 12
Como Moisés tenía los brazos muy cansados, ellos tomaron una piedra
y la pusieron donde él estaba. Moisés se sentó sobre la piedra,
mientras Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno a cada lado. Así
sus brazos se mantuvieron firmes hasta la puesta del sol. 13 De esa
manera, Josué derrotó a Amalec y a sus tropas al filo de la
espada.

14 El Señor dijo a Moisés: "Escribe esto en un documento
como memorial y grábalo en los oídos de Josué: ‘Yo borraré debajo
del cielo el recuerdo de Amalec’". 15 Luego Moisés edificó un
altar, al que llamó "El Señor es mi estandarte". 16 y exclamó:
"Porque una mano se alzó contra el trono del Señor, el Señor está
en guerra contra Amalec de generación en generación".

La visita de Jetró a Moisés

18 1 Jetró, sacerdote de Madián y suegro
de Moisés, se enteró de todo lo que Dios había hecho en favor de
Moisés y de su pueblo Israel, cuando el Señor hizo salir a Israel
de Egipto. 2Entonces partió llevando consigo a Sipora, la esposa de
Moisés –que este había hecho regresar a su casa– 3 y a sus dos
nietos. Uno de ellos se llamaba Gersón, porque Moisés había dicho:
"Fui un emigrante en tierra extranjera"; 4 y el otro se llamaba
Eliezer, porque Moisés había dicho: "El Dios de mi padre es mi
ayuda y me libró de la espada del Faraón". 5 Cuando Jetró, que
venía con la esposa y los hijos de su yerno, llegó al desierto
donde había acampado Moisés, junto a la montaña de Dios, 6 se hizo
anunciar con estas palabras: "Aquí está Jetró, tu suegro, que viene
a verte acompañado de tu esposa y de tus hijos".

7 Moisés salió en seguida al encuentro de su suegro, le
hizo una profunda reverencia y lo besó. Después de saludarse
mutuamente, entraron en la carpa. 8Moisés relató a su suegro todo
lo que el Señor había hecho al Faraón y a los egipcios a causa de
Israel, las dificultades con que habían tropezado en el camino, y
cómo el Señor los había librado. 9 Jetró manifestó su alegría por
todo el bien que el Señor había dispensado a Israel, librándolo del
poder de Egipto, 10 y exclamó: "Bendito sea el Señor que los libró
de las manos de los egipcios y de las manos del Faraón. 11Ahora sé
que el Señor es más grande que todos los dioses, porque él salvó a
su pueblo del poder de los egipcios, a causa de la arrogancia con
que estos lo trataron". 12 Luego Jetró ofreció un holocausto y
sacrificios a Dios, y Aarón y todos los ancianos de Israel fueron a
participar de la comida con el suegro de Moisés, en la presencia de
Dios.

La institución de los jueces,colaboradores de
Moisés

13 Al día siguiente, Moisés se sentó para juzgar los
asuntos que le presentaba el pueblo, mientras la gente permanecía
de pie junto a él, de la mañana a la noche. 14 Su suegro, al ver
todo lo que él hacía por el pueblo, le preguntó: "¿Qué significa
eso que haces con el pueblo? ¿Por qué lo haces tú solo, mientras la
gente se queda de pie junto a ti, de la mañana a la noche?". 15
Moisés respondió a su suegro: "Esa gente acude a mí para consultar
a Dios. 16Cuando tienen un pleito, acuden a mí. Entonces yo decido
quién tiene razón, y les doy a conocer las disposiciones y las
instrucciones de Dios". 17 El suegro de Moisés le dijo: "Lo que
haces no está bien. 18 Así quedarán completamente agotados, tú y
toda esa gente que está contigo. Esa tarea es demasiado pesada para
ti, y tú solo no puedes realizarla. 19 Ahora escúchame. Yo te daré
un consejo, y que Dios esté contigo. Tú debes representar al pueblo
delante de Dios y exponerle los asuntos de la gente. 20 Al mismo
tiempo, tienes que inculcarles los preceptos y las instrucciones de
Dios, y enseñarles el camino que deben seguir y la manera cómo
deben comportarse. 21 Pero además tienes que elegir, entre todo el
pueblo, a algunos hombres capaces, temerosos de Dios, dignos de
confianza e insobornables, para constituirlos jefes del pueblo:
jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez personas. 22 Ellos
administrarán justicia al pueblo permanentemente. Si hay algún caso
difícil, que te lo traigan a ti, pero que juzguen por sí mismos los
casos de menor importancia. De esa manera, se aliviará tu carga, y
ellos la compartirán contigo. 23 Si obras así, y Dios te da sus
órdenes, tú podrás resistir y toda esa gente regresará en paz a sus
hogares".

24 Moisés siguió el consejo de su suegro y puso en
práctica todo lo que él le había indicado. 25 Entre todos los
israelitas, eligió a algunas personas capaces, y las puso como
jefes del pueblo: jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez
personas, 26 que administraban justicia al pueblo permanentemente.
Ellos presentaban a Moisés los asuntos más difíciles, y juzgaban
por sí mismos las cuestiones de menor importancia. 27 Luego Moisés
despidió a su suegro, y este regresó a su país.

LA ALIANZA DEL
SINAÍ

A través de la Pascua y de las maravillas del Éxodo,
el Pueblo liberado de la esclavitud llega al Sinaí. Allí el Señor
le sale de nuevo al encuentro, para establecer su Alianza con él.
En virtud de esta Alianza, el Señor se une a Israel con un vínculo
particular y lo convierte en "su" Pueblo, el Pueblo consagrado a su
servicio entre todas las naciones de la tierra. Así el designio del
Señor comienza a desarrollarse como un "diálogo" entre Dios y el
hombre. La Alianza del Señor con Israel no es un pacto entre
iguales: la iniciativa pertenece al Señor, que manifiesta su bondad
obrando maravillas. Pero al hombre le toca responder y
comprometerse, asumiendo con gratitud y fidelidad el extraordinario
privilegio de que ha sido objeto.

La promulgación de la Ley en el Sinaí es la coronación
de la obra salvadora iniciada por el Señor en el Éxodo. El Dios que
escuchó el clamor de su Pueblo oprimido y lo liberó de la
injusticia, ahora lo llama a instaurar en la tierra el reinado de
la justicia. La suma y el compendio de esta exigencia es el
Decálogo, que contiene dos clases de preceptos: los que definen la
actitud justa ante Dios y los que inculcan el respeto hacia los
derechos de cada hombre, como condición indispensable para la
convivencia social. El resto de la legislación no hace más que
desarrollar estos preceptos fundamentales, asumiendo y dando un
nuevo sentido a muchas costumbres y normas morales comunes a los
pueblos del Antiguo Oriente.

La llegada al Sinaí

19 1 El primer día del tercer mes,
después de su salida de Egipto, los israelitas llegaron al desierto
del Sinaí. 2 Habían partido de Refidím, y cuando llegaron al
desierto del Sinaí, establecieron allí su campamento. Israel acampó
frente a la montaña.

Ofrecimiento de la Alianza

3 Moisés subió a encontrarse con Dios. El Señor lo llamó
desde la montaña y le dijo: "Habla en estos términos a la casa de
Jacob y anuncia este mensaje a los israelitas:

4 ‘Ustedes han visto cómo traté a Egipto,

y cómo los conduje sobre alas de águila

y los traje hasta mí.

5 Ahora, si escuchan mi vozy observan mi
alianza,

serán mi propiedad exclusivaentre todos los
pueblos,

porque toda la tierra me pertenece.

6 Ustedes serán para míun reino de sacerdotes

y una nación que me está consagrada’.

Estas son las palabras que transmitirás a los
israelitas".

7 Moisés fue a convocar a los ancianos de Israel y les
expuso todas estas palabras, como el Señor se lo había ordenado. 8
El pueblo respondió unánimemente: "Estamos decididos a poner en
práctica todo lo que ha dicho el Señor". Y Moisés comunicó al Señor
la respuesta del pueblo.

Los preparativos de la
teofanía

9 El Señor dijo a Moisés: "Yo vendré a encontrarme contigo
en medio de una densa nube, para que el pueblo pueda escuchar
cuando yo te hable. Así tendrá en ti una confianza a toda prueba".
Y Moisés comunicó al Señor las palabras del pueblo. 10 Luego
añadió: "Ve adonde está el pueblo y ordénales que se purifiquen hoy
y mañana. Que laven su ropa 11 y estén preparados para pasado
mañana. Porque al tercer día el Señor descenderá sobre la montaña
del Sinaí, a la vista de todo el pueblo. 12 Fija también un límite
alrededor del pueblo, haciendo esta advertencia: ‘Cuídense de subir
a la montaña y hasta de tocar sus bordes, porque todo el que toque
la montaña será castigado con la muerte. 13 Pero nadie pondrá su
mano sobre el culpable, sino que deberá ser apedreado o muerto a
flechazos; sea hombre o animal, no quedará vivo. Y cuando suene la
trompeta, ellos subirán a la montaña’".

14 Moisés bajó de la montaña y ordenó al pueblo que se
sometiera a las purificaciones rituales. Todos lavaron su ropa, 15
y luego les dijo: "Estén preparados para pasado mañana. Mientras
tanto, absténganse de tener relaciones sexuales".

La teofanía

16 Al amanecer del tercer día, hubo truenos y relámpagos,
una densa nube cubrió la montaña y se oyó un fuerte sonido de
trompeta. Todo el pueblo que estaba en el campamento se estremeció
de temor. 17 Moisés hizo salir al pueblo del campamento para ir al
encuentro de Dios, y todos se detuvieron al pie de la montaña. 18
La montaña del Sinaí estaba cubierta de humo, porque el Señor había
bajado a ella en el fuego. El humo se elevaba como el de un horno,
y toda la montaña temblaba violentamente. 19 El sonido de la
trompeta se hacía cada vez más fuerte. Moisés hablaba, y el Señor
le respondía con el fragor del trueno. 20 El Señor bajó a la
montaña del Sinaí, a la cumbre de la montaña, y ordenó a Moisés que
subiera a la cumbre. Moisés subió, 21 y el Señor le dijo: "Baja y
ordena al pueblo que no traspase los límites para ver al Señor,
porque muchos de ellos perderían la vida. 22 Incluso los sacerdotes
que se acerquen al Señor deberán purificarse, para que el Señor no
les quite la vida". 23 Moisés le respondió: "El pueblo no se
atreverá a subir a la montaña del Sinaí, porque tú se lo prohibiste
cuando mandaste poner un límite alrededor de la montaña y
declararla sagrada". 24 El Señor le dijo: "Baja en seguida y vuelve
después en compañía de Aarón. Pero que los sacerdotes y el pueblo
no traspasen los límites para subir adonde está el Señor, no sea
que él les quite la vida". 25 Moisés bajó adonde estaba el pueblo y
les dijo todas estas cosas.

Los diez mandamientos

20 1 Entonces Dios pronunció estas
palabras:

2 Yo soy el Señor, tu Dios, que te hice salir de Egipto,
de un lugar de esclavitud.

3 No tendrás otros dioses delante de mí.

4No te harás ninguna escultura y ninguna imagen de lo que
hay arriba, en el cielo, o abajo, en la tierra, o debajo de la
tierra, en las aguas. 5 No te postrarás ante ellas, ni les rendirás
culto; porque yo soy el Señor, tu Dios, un Dios celoso, que castigo
la maldad de los padres en los hijos, hasta la tercera y cuarta
generación, si ellos me aborrecen; 6 y tengo misericordia a lo
largo de mil generaciones, si me aman y cumplen mis
mandamientos.

7 No pronunciarás en vano el nombre del Señor, tu Dios,
porque él no dejará sin castigo al que lo pronuncie en
vano.

8 Acuérdate del día sábado para santificarlo. 9 Durante
seis días trabajarás y harás todas tus tareas; 10 pero el séptimo
es día de descanso en honor del Señor, tu Dios. En él no harán
ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu
esclava, ni tus animales, ni el extranjero que reside en tus
ciudades. 11 Porque en seis días el Señor hizo el cielo, la tierra,
el mar y todo lo que hay en ellos, pero el séptimo día descansó.
Por eso el Señor bendijo el día sábado y lo declaró
santo.

12 Honra a tu padre y a tu madre, para que tengas una
larga vida en la tierra que el Señor, tu Dios, te da.

13 No matarás.14 No cometerás adulterio.15 No robarás.16
No darás falso testimonio contra tu prójimo.

17 No codiciarás la casa de tu prójimo: no codiciarás la
mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni
su asno, ni ninguna otra cosa que le pertenezca.

El temor del pueblo y la mediación de
Moisés

18 Al percibir los truenos, los relámpagos y el sonido de
la trompeta, y al ver la montaña humeante, todo el pueblo se
estremeció de temor y se mantuvo alejado. 19 Entonces dijeron a
Moisés: "Háblanos tú y oiremos, pero que no nos hable Dios, porque
moriremos". 20Moisés respondió al pueblo: "No teman, porque Dios ha
venido a ponerlos a prueba para infundirles su temor. Así ustedes
no pecarán". 21 Y mientras el pueblo se mantenía a distancia,
Moisés se acercó a la nube oscura donde estaba Dios.

El Código de la Alianza: la ley relativa al
altar

22 El Señor dijo a Moisés:

Di a los israelitas: Ustedes han visto que yo les hablé
desde el cielo. 23 No se fabriquen dioses de plata o de oro para
ponerlos a mi lado. 24 Me harás un altar de tierra, y sobre él
ofrecerás tus holocaustos y tus sacrificios de comunión, tus ovejas
y tus bueyes. Vendré y te bendeciré en cualquier lugar donde yo
haga que se recuerde mi Nombre. 25 Si me edificas un altar de
piedra, no lo harás con piedras talladas, porque al trabajarlas con
el hierro, las profanarás. 26 Tampoco subirás por gradas a mi
altar, para que no se vea tu desnudez.

Los esclavos

21 1 Estas son las normas que darás a los
israelitas:

2 Si compras un esclavo hebreo, él prestará servicios
durante seis años, y al séptimo año, quedará en libertad sin pagar
nada. 3 Si entró solo, saldrá solo; si tenía mujer, su mujer saldrá
con él. 4Si su dueño le dio una mujer y ella le dio hijos o hijas,
la mujer y los hijos serán para su dueño, y él se irá solo. 5 Pero
si el esclavo declara expresamente: "Yo amo a mi señor, a mi mujer
y a mis hijos, y por eso no quiero quedar en libertad", 6 su dueño
lo presentará delante de Dios, lo acercará a la puerta de su casa o
al poste de la puerta, y le perforará la oreja con una lezna. Así
el esclavo quedará a su servicio para siempre.

7 Si un hombre vende a su hija como esclava, ella no
saldrá en libertad como salen los esclavos. 8 Si después desagrada
a su dueño, y él ya no la quiere para sí, permitirá que la
rescaten, pero no podrá venderla a extranjeros por haberla
defraudado. 9 Si el dueño la destina a su hijo, la tratará según el
derecho de las hijas. 10 Si toma para sí otra mujer, no deberá
reducir la comida, la ropa y los derechos conyugales de la primera.
11 Y si la priva de estas tres cosas, ella podrá irse
gratuitamente, sin pagar nada.

El homicidio y el derecho de
asilo

12 El que hiera mortalmente a un hombre será castigado con
la muerte. 13 Si no lo hizo con premeditación, sino que Dios
dispuso que cayera bajo su mano, yo te señalaré un lugar donde
podrá refugiarse el homicida. 14 Pero si alguien tiene la osadía de
matar alevosamente a su prójimo, hasta de mi altar deberás sacarlo
para que muera.

Otros delitoscastigados con la
muerte

15 El que golpee a su padre o a su madre será castigado
con la muerte. 16El que rapte a un hombre, sea que lo haya vendido
o que se lo encuentre en su poder, será castigado con la muerte.
17El que maldiga a su padre o a su madre será castigado con la
muerte.

Las heridas corporales

18 Si dos hombres pelean y uno hiere al otro con una
piedra o con una azada, pero este último no muere sino que debe
guardar cama, 19 el que lo hirió quedará absuelto si el herido se
vuelve a levantar y puede andar por afuera, aunque sea apoyándose
en un bastón; pero deberá resarcirlo por el tiempo en que
permaneció inactivo y hacerlo atender hasta que esté
curado.

20 Si un hombre golpea con un bastón a su esclavo o a su
esclava, de tal manera que estos mueren en sus mismas manos,
deberán ser vengados. 21 Pero si sobreviven un día o dos, no serán
vengados, porque son propiedad suya.

22 Si unos hombres se pelean, y uno de ellos atropella a
una mujer embarazada y le provoca un aborto, sin que sobrevenga
ninguna otra desgracia, el culpable deberá pagar la indemnización
que le imponga el marido de la mujer, y el pago se hará por
arbitraje. 23 Pero si sucede una desgracia, tendrás que dar vida
por vida, 24 ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por
pie, 25quemadura por quemadura, herida por herida, contusión por
contusión.

26 Si un hombre golpea en un ojo a su esclavo o a su
esclava, y lo deja tuerto, lo pondrá en libertad como compensación
por el ojo. 27 Y si le hace caer un diente, lo pondrá en libertad
como compensación por el diente.

28 Si un buey embiste a un hombre o a una mujer, y estos
mueren, el buey será matado a pedradas y no se comerá su carne; el
dueño del buey, en cambio, estará libre de culpa. 29 Pero si el
buey solía embestir, y su dueño, aunque advertido oportunamente, no
lo vigiló, en el caso de que ese buey mate a un hombre o a una
mujer, será muerto a pedradas, y su dueño también será castigado
con la muerte. 30 Si se le impone un precio de rescate, deberá
pagar en rescate de su vida todo lo que se le imponga. 31 Si el
buey embiste a un muchacho o a una muchacha, se procederá con él
conforme a esta misma regla. 32 Y si el buey embiste a un esclavo o
a una esclava, el dueño del animal pagará treinta siclos de plata
al dueño del esclavo, y el buey será muerto a pedradas.

Delitos contra la propiedad

33 Si alguien abre un pozo, o cava una fosa y no la tapa,
y un buey o un asno caen dentro, 34 el propietario del pozo deberá
indemnizar: pagará en efectivo al dueño del buey o del asno el
precio debido, y el animal muerto quedará para él.

35 Si el buey de un hombre embiste al buey de otro hombre,
ocasionándole la muerte, venderán el buey vivo y se repartirán el
importe; e igualmente se repartirán el animal muerto. 36 Pero si ya
era notorio que el buey embestía habitualmente, y su dueño no lo
vigiló, este pagará buey por buey y el animal muerto será para
él.

37 Si alguien roba un buey o una oveja y lo sacrifica o lo
vende, deberá restituir cinco animales del ganado mayor por un buey
y cuatro animales del ganado menor por una oveja.

22 1 Si el ladrón, sorprendido en el
momento de forzar una casa, es herido de muerte, no hay delito de
homicidio. 2 Pero si ya había salido el sol, entonces hay delito de
homicidio.

El ladrón está obligado a restituir la totalidad de lo
robado; si no dispone de medios para hacerlo, deberá ser vendido
para compensar por su robo. 3 Si lo robado –un buey, un asno o una
oveja– se encuentra vivo en su poder, tendrá que restituir el
doble.

4 Si alguien hace pastar su ganado en un campo o una viña,
y lo deja suelto de manera que este va a pastar también en campo
ajeno, deberá indemnizar con los mejores productos de su campo y de
su viña.

5 Si un fuego se propaga y alcanza los matorrales, y así
se destruye la cosecha ya amontonada o la que aún no había sido
segada o el campo, el causante del incendio deberá
indemnizar.

6 Si un hombre entrega a otro en depósito dinero o algún
objeto, y alguien los roba de la casa de este último, el ladrón, si
es descubierto, restituirá el doble. 7 Si no se logra descubrir al
ladrón, el dueño de la casa se presentará ante Dios para atestiguar
que no ha puesto su mano sobre los bienes del otro.

8 En todo asunto delictivo referente a un buey, un asno,
una oveja, un traje o cualquier objeto desaparecido, del cual su
propietario pueda decir: "Indudablemente es este", el litigio será
llevado ante Dios; y aquel a quien Dios declare culpable,
restituirá al otro el doble.

9 Si alguien entrega a otra persona un asno, un buey, una
oveja o cualquier otro animal para su custodia, y el animal muere,
sufre una fractura o es sustraído en ausencia de testigos, 10 el
depositario deberá jurar por el Señor que no ha puesto su mano
sobre la propiedad ajena. El propietario aceptará el juramento, y
aquel no estará obligado a indemnizar. 11 Pero si el animal fue
robado estando presente el depositario, deberá indemnizar. 12 Si el
animal ha sido despedazado por una fiera, traerá como testimonio
los despojos y no tendrá que indemnizar por él.

13 Si alguien pide prestado un animal, y este sufre una
fractura o muere en ausencia de su dueño, el que lo recibió en
préstamo deberá indemnizar. 14 Si su dueño estaba presente, no
estará obligado a hacerlo. Si lo había alquilado, le pagará el
precio del alquiler.

Leyes morales, sociales y
religiosas

15 Si un hombre seduce a una mujer virgen que no está
desposada y se acuesta con ella, deberá tomarla por esposa pagando
el precio debido. 16 Si el padre de la joven se niega a dársela, el
seductor pagará una suma equivalente al precio estipulado para
casarse con una virgen.

17 No dejarás vivir a la hechicera.

18 El que tenga trato sexual con una bestia será castigado
con la muerte.

19 El que ofrezca sacrificios a otro dios que no sea el
Señor, será condenado al exterminio.

20 No maltratarás al extranjero ni lo oprimirás, porque
ustedes fueron extranjeros en Egipto.

21 No harás daño a la viuda ni al huérfano. 22 Si les
haces daño y ellos me piden auxilio, yo escucharé su clamor.
23Entonces arderá mi ira, y yo los mataré a ustedes con la espada;
sus mujeres quedarán viudas, y sus hijos, huérfanos.

24 Si prestas dinero a un miembro de mi pueblo, al pobre
que vive a tu lado, no te comportarás con él como un usurero, no le
exigirás interés.

25 Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, devuélveselo
antes que se ponga el sol, 26 porque ese es su único abrigo y el
vestido de su cuerpo. De lo contrario, ¿con qué dormirá? Y si él me
invoca, yo lo escucharé, porque soy compasivo.

27 No blasfemarás contra Dios, ni maldecirás a un jefe de
tu pueblo.

28 No demorarás en ofrecer las primicias de la cosecha y
de la vendimia. Me darás a tu hijo primogénito. 29 Lo mismo deberás
hacer con tu ganado mayor y tu ganado menor: el primogénito estará
siete días con su madre, y al octavo día me lo darás.

30 Ustedes estarán consagrados a mí. No coman la carne de
un animal despedazado por una fiera, sino arrójenla a los
perros.

Deberes humanitarios y de
justicia

23 1 No divulgarás falsos rumores. No te
pondrás de parte del culpable, dando testimonio en favor de una
injusticia. 2 No seguirás a la mayoría para hacer el mal, ni
atestiguarás en un proceso plegándote a la mayoría, para conculcar
el derecho. 3 Tampoco favorecerás arbitrariamente al pobre que está
implicado en un pleito.

4 Si encuentras perdido el buey o el asno de tu enemigo,
se los llevarás inmediatamente. 5 Si ves al asno del que te
aborrece, caído bajo el peso de su carga, no lo dejarás abandonado;
más aún, acudirás a auxiliarlo junto con su dueño.

6 No conculcarás el derecho de tu compatriota indigente
cuando tenga un pleito.

7 Permanecerás alejado de las causas falsas, y no harás
morir al inocente y al que está en su derecho, porque yo no
absolveré al culpable.

8 No te dejes sobornar con regalos, porque el regalo
enceguece al que ve con claridad y pervierte las causas de los
justos.

9 No oprimirás al extranjero. Ustedes saben muy bien lo
que significa ser extranjero, ya que lo fueron en
Egipto.

El año sabático y el sábado

10 Durante seis años sembrarás tus tierras y recogerás sus
productos. 11 Al séptimo año, les darás un descanso y las dejarás
sin cultivar. Allí encontrarán su alimento tus compatriotas
indigentes, y los animales del campo comerán el resto. Lo mismo
harás con tus viñas y tus olivares.

12 Durante seis días harás tus trabajos, pero el séptimo
deberás descansar, a fin de que reposen tu buey y tu asno, y el
hijo de tu esclava y el extranjero tengan un respiro.

13 Ustedes observarán todo lo que les he dicho. Ni
siquiera pronunciarán el nombre de otros dioses: que nadie lo oiga
en boca de ustedes.

Las fiestas religiosas de
Israel

14 Tres veces al año celebrarás una fiesta en mi honor. 15
Celebrarás la fiesta de los Ácimos. Durante siete días comerás pan
sin levadura, como te lo he mandado, en el tiempo señalado del mes
de Abib, porque en ese mes saliste de Egipto. Y nadie se presentará
ante mí con las manos vacías. 16 También celebrarás la fiesta de la
Cosecha, o sea, de las primicias de tus trabajos, de lo que hayas
sembrado en los campos. Y al comienzo del año, cuando recojas los
frutos de tu trabajo, celebrarás la fiesta de la Recolección. 17
Todos los varones se presentarán delante del Señor tres veces al
año.

Otras leyes litúrgicas

18 No acompañarás con pan fermentado la sangre de mis
sacrificios, ni dejarás para el día siguiente la grasa de la
víctima ofrecida en mi fiesta.

19 Llevarás a la Casa del Señor, tu Dios, lo mejor de los
primeros frutos de tu suelo. No harás cocer un cabrito en la leche
de su madre.

Instruccionessobre la entrada en
Canaán

20 Yo voy a enviar un ángel delante de ti, para que te
proteja en el camino y te conduzca hasta el lugar que te he
preparado. 21 Respétalo y escucha su voz. No te rebeles contra él,
porque no les perdonará las transgresiones, ya que mi Nombre está
en él. 22 Si tú escuchas realmente su voz y haces todo lo que yo te
diga, seré enemigo de tus enemigos y adversario de tus adversarios.
23Entonces mi ángel irá delante de ti y te introducirá en el país
de los amorreos, los hititas, los perizitas, los cananeos, los
jivitas y los jebuseos, y yo los exterminaré. 24 No te postrarás
delante de sus dioses ni los servirás; no imitarás sus costumbres,
sino que derribarás y harás pedazos sus piedras conmemorativas.
25Ustedes servirán al Señor, su Dios, y él bendecirá tu pan y tu
agua. Yo apartaré de ti las enfermedades; 26 en tu país ninguna
mujer abortará ni será estéril, y colmaré el número de tus
días.

27 Yo sembraré el terror delante de ti, llenaré de
confusión a los pueblos que encuentres a tu paso, y haré que todos
tus enemigos te vuelvan las espaldas. 28Haré cundir el pánico
delante de ti, y él pondrá en fuga delante de ti al jivita, al
cananeo y al hitita. 29 Pero no los expulsaré en un solo año, no
sea que el país se convierta en un desierto y las bestias salvajes
se multipliquen en perjuicio tuyo. 30 Los iré expulsando de tu
vista poco a poco, hasta que crezcas en número y puedas tomar
posesión del país. 31 Extenderé tus dominios desde el Mar Rojo
hasta el mar de los filisteos, y desde el desierto hasta el
Éufrates, porque yo pondré en tus manos a los habitantes del país
para que los expulses delante de ti. 32 No harás ningún pacto con
ellos ni con sus dioses. 33 Y ellos no deberán permanecer en tu
país, para que no te inciten a pecar contra mí. Porque entonces
servirías a sus dioses, y eso sería un grave riesgo para
ti.

La conclusión de la Alianza

24 1 El Señor dijo a Moisés: "Sube a
encontrarte con el Señor en compañía de Aarón, Nadab y Abihú, y de
setenta de los ancianos de Israel, y permanezcan postrados a
distancia. 2Tú serás el único que te acercarás al Señor. Que los
demás no se acerquen y que el pueblo no suba contigo".

3 Moisés fue a comunicar al pueblo todas las palabras y
prescripciones del Señor, y el pueblo respondió a una sola voz:
"Estamos decididos a poner en práctica todas las palabras que ha
dicho el Señor". 4 Moisés consignó por escrito las palabras del
Señor, y a la mañana siguiente, bien temprano, levantó un altar al
pie de la montaña y erigió doce piedras en representación de las
doce tribus de Israel. 5 Después designó a un grupo de jóvenes
israelitas, y ellos ofrecieron holocaustos e inmolaron terneros al
Señor, en sacrificio de comunión. 6 Moisés tomó la mitad de la
sangre, la puso en unos recipientes, y derramó la otra mitad sobre
el altar. 7 Luego tomó el documento de la alianza y lo leyó delante
del pueblo, el cual exclamó: "Estamos resueltos a poner en práctica
y a obedecer todo lo que el Señor ha dicho". 8Entonces Moisés tomó
la sangre y roció con ella al pueblo, diciendo: "Esta es la sangre
de la alianza que ahora el Señor hace con ustedes, según lo
establecido en estas cláusulas".

9 Luego Moisés subió en compañía de Aarón, Nadab, Abihú y
de setenta de los ancianos, 10 y ellos vieron al Dios de Israel. A
sus pies había algo así como una plataforma de lapislázuli,
resplandeciente como el mismo cielo. 11y el Señor no extendió su
mano contra esos privilegiados de Israel: ellos vieron a Dios,
comieron y bebieron.

Moisés en la cumbre de la
montaña

12 El Señor dijo a Moisés: "Sube hasta mí, a la montaña, y
quédate aquí. Yo te daré las tablas de piedra, con la ley y los
mandamientos, que escribí para instruirlos". 13 Entonces Moisés se
levantó junto con Josué, su ayudante, y subió a la montaña de Dios.
14 Él había dicho a los ancianos de Israel: "Espérennos aquí, hasta
nuestro regreso. Con ustedes quedarán Aarón y Jur: el que tenga
algún pleito que se dirija a ellos". 15 Y luego subió a la
montaña.

La nube cubrió la montaña, 16 y la gloria del Señor se
estableció sobre la montaña del Sinaí, que estuvo cubierta por la
nube durante seis días. Al séptimo día, el Señor llamó a Moisés
desde la nube. 17 El aspecto de la gloria del Señor era a los ojos
de los israelitas como un fuego devorador sobre la cumbre de la
montaña. 18 Moisés entró en la nube y subió a la montaña. Allí
permaneció cuarenta días y cuarenta noches.

LA ORGANIZACIÓN DEL
CULTO

La legislación contenida en los capítulos siguientes
codifica la vida litúrgica de Israel, el Pueblo sacerdotal,
consagrado al culto del verdadero Dios. Estas prescripciones
rituales son presentadas como provenientes directamente del Señor.
Pero ese modo de hablar no se debe tomar al pie de la letra. Se
trata, más bien, de un procedimiento literario para indicar que
dichas normas expresan la voluntad de Dios y llevan el sello de la
autoridad divina.

Estas leyes presuponen la tradición cultual del Templo
de Jerusalén, gestada a lo largo de siglos, y fijada
definitivamente por escrito después del exilio babilónico. Si su
promulgación se pone en boca de Moisés, es porque las instituciones
cultuales, lo mismo que el resto de la legislación, derivan del
impulso dado por él a Israel en los albores de su
historia.

La solemne majestad del culto israelita contrasta con
las formas simples y espontáneas que parecerían caracterizar a un
culto "en espíritu y en verdad" (Jn. 4. 23). Pero sería
falso pensar que detrás de esta minuciosa codificación –semejante
en muchos puntos a la de Ez. 40-48- no hay nada más que un
formalismo ritualista. Una lectura que tenga en cuenta no sólo la
"letra", sino el "espíritu" de estos viejos textos, podrá auscultar
en ellos el latido de una auténtica religiosidad, dominada por el
sentimiento de la infinita santidad de Dios.

Las contribuciones para la construcción del
Santuario

25 1 El Señor dijo a Moisés:

2 Ordena a los israelitas que me preparen una ofrenda.
Después ustedes la recibirán de todos aquellos que vengan a traerla
voluntariamente. 3 Las ofrendas que recogerán son estas: oro, plata
y bronce; 4 púrpura violeta, púrpura escarlata y carmesí; lino fino
y pelo de cabra; 5 cueros de carnero teñidos de rojo, pieles finas
y madera de acacia; 6aceite para las lámparas, perfumes para el
óleo de la unción y para el incienso aromático; 7 piedras de ónix y
piedras de engaste para el efod y el pectoral. 8 Con todo esto me
harán un Santuario y yo habitaré en medio de ellos. 9 En la
construcción de la Morada y de todo su mobiliario te ajustarás
exactamente a los modelos que yo te mostraré.

El Arca

10 Tú harás un arca de madera de acacia, que deberá tener
ciento veinticinco centímetros de largo por setenta y cinco de
ancho y setenta y cinco de alto. 11 La recubrirás de oro puro por
dentro y por fuera, y pondrás alrededor de ella, en la parte de
arriba, una moldura de oro. 12 También le harás cuatro argollas de
oro fundido y se las colocarás en los cuatro extremos inferiores,
dos de un lado y dos del otro. 13Asimismo, harás unas andas de
madera de acacia, las revestirás de oro, 14 y las harás pasar por
las argollas que están a los costados del arca, para poder
transportarla. 15 Las andas estarán fijas en las argollas y no
serán quitadas. 16 En el arca pondrás las tablas del Testimonio que
yo te daré.

La Tapa del Arca y los
Querubines

17 También harás una tapa de oro puro, de ciento
veinticinco centímetros de largo por setenta y cinco de ancho, 18 y
en sus dos extremos forjarás a martillo dos querubines de oro
macizo. 19 El primer querubín estará en un extremo y el segundo en
el otro, y los harás de tal manera que formen una sola pieza con la
tapa. 20 Ellos tendrán las alas extendidas hacia arriba, cubriendo
con ellas la tapa; y estarán uno frente a otro, con sus rostros
vueltos hacia ella. 21Después colocarás la tapa sobre la parte
superior del arca, y en ella pondrás las tablas del Testimonio que
yo te daré. 22 Allí me encontraré contigo, y desde allí, desde el
espacio que está en medio de los dos querubines, yo te comunicaré
mis órdenes para que se las transmitas a los israelitas.

La mesa de los panes de la
ofrenda

23 Tú harás, además, una mesa de madera de acacia, de un
metro de largo por medio metro de ancho y setenta y cinco
centímetros de alto. 24 La recubrirás de oro fino y le colocarás
alrededor una moldura de oro. 25 Luego le pondrás un borde de un
palmo de ancho, y adornarás todo el borde con una guirnalda de oro.
26 Después harás cuatro argollas de oro, y las ajustarás a los
cuatro ángulos que forman las cuatro patas de la mesa. 27 Las
argollas estarán bien cerca del borde, a fin de que sirvan de
sostén a las andas que se usarán para transportar la mesa. 28 Harás
las andas de madera de acacia y las recubrirás de oro; ellas
servirán para transportar la mesa. 29 También harás fuentes, vasos,
jarras y tazas de oro puro para las libaciones. 30 Y sobre la mesa
pondrás los panes de la ofrenda, que estarán siempre ante
mí.

El candelabro

31 Harás, asimismo, un candelabro de oro puro. Tanto la
base y el tronco del candelabro como los cálices, los botones y las
flores que le servirán de adorno, serán forjados a martillo y
formarán una sola pieza. 32 De sus lados saldrán seis brazos: tres
de un lado y tres del otro. 33Cada uno de estos brazos tendrán tres
adornos en forma de flor de almendro, los tres con un cáliz, un
botón y una flor. 34 El tronco del candelabro, en cambio, tendrá
cuatro adornos de esa misma forma, distribuidos de esta manera: 35
un botón irá debajo de los dos primeros brazos que salen de él, el
otro estará debajo de los dos siguientes, y un tercero, debajo de
los dos últimos. 36 Los botones y las flores formarán una sola
pieza con el candelabro, y todo estará hecho con un solo bloque de
oro puro, forjado a martillo. 37 Después harás siete lámparas y las
dispondrás de manera que envíen la luz hacia adelante. 38 Las
tenazas para arreglar los pabilos y sus platillos serán de oro
puro. 39 Para hacer el candelabro y todos estos utensilios se
empleará un talento de oro puro. 40 Y ten cuidado de hacerlo
conforme al modelo que te fue mostrado en la Montaña.

La Morada

26 1 Para la construcción de la Morada
emplearás diez cortinados de lino fino reforzado, de púrpura
violeta, púrpura roja y carmesí, con figuras de querubines
diseñadas artísticamente. 2 Cada cortinado tendrá catorce metros de
largo por dos de ancho. Todos serán de las mismas dimensiones, 3 y
estarán unidos entre sí en dos grupos de cinco cortinados cada uno.
4 Además, en el borde del último cortinado de la primera serie,
pondrás unas presillas de púrpura violeta, y lo mismo harás en el
borde del que está en el extremo de la segunda serie. 5Pondrás
cincuenta presillas en uno y cincuenta en otro, de tal manera que
las presillas se correspondan unas con otras. 6 Después harás
cincuenta ganchos de oro, y con ellos unirás los cortinados entre
sí, a fin de que la Morada forme un todo.

7 También harás once toldos de pelo de cabra, para cubrir
la Morada, a manera de carpa. 8 Cada uno de estos toldos medirá
quince metros de largo por dos de ancho: todos tendrán las mismas
dimensiones. 9 Luego unirás separadamente cinco de estos toldos en
una parte y seis en la otra, y doblarás el sexto toldo sobre el
frente de la carpa. 10Después pondrás cincuenta presillas en el
borde del toldo que cierra el primer conjunto, y otras cincuenta en
el borde del que cierra el segundo conjunto. 11Además, harás
cincuenta ganchos de bronce y los introducirás en las presillas:
así unirás la carpa, de manera que forme un todo.

12 En cuanto a la parte sobrante de los toldos, la mitad
colgará en la parte posterior de la Morada; 13 y los cincuenta
centímetros que sobran a lo largo de cada lado, colgarán sobre sus
dos costados para cubrirla. 14 Además, tendrás que hacer para la
Morada un toldo de pieles de carnero teñido de rojo, y encima de
ella otro toldo de cueros finos.

El armazón de la Morada

15 También harás para la Morada unos bastidores de madera
de acacia, dispuestos verticalmente. 16 Cada bastidor medirá cinco
metros de largo por setenta y cinco centímetros de ancho, 17 y
tendrá dos espigones ensamblados uno con el otro. Así armarás todos
los bastidores de la Morada. 18 Harás veinte de estos bastidores
para el lado sur, el que da hacia el Négueb, 19 y cuarenta bases de
plata para sostenerlos, o sea, dos bases debajo de cada bastidor,
uno para cada espigón. 20 Para el otro lado de la Morada, la parte
que da hacia el norte, harás también veinte bastidores 21 con sus
cuarenta bases de plata; 22 y para el fondo de la Morada, hacia el
oeste, harás seis bastidores, 23 más otros dos para los ángulos de
la parte posterior, 24 que estarán unidos, de abajo hacia arriba,
hasta la altura de la primera argolla. Así se hará con los dos
bastidores destinados a los dos ángulos. 25 Allí habrá entonces
ocho bastidores con sus dieciséis bases de plata, dos debajo de
cada bastidor.

26 Además, harás cinco travesaños de madera de acacia para
mantener alineados los bastidores que están a un lado de la Morada,
27 cinco travesaños para los bastidores del otro costado, y otros
cinco para los de la parte posterior, la que da hacia el oeste. 28
El travesaño central deberá pasar a media altura de los bastidores,
de un extremo a otro. 29 Luego recubrirás de oro los bastidores,
forjarás unas argollas de oro para pasar por ellas los travesaños,
y a estos últimos también los recubrirás de oro. 30Para la
construcción de la Morada tendrás presentes todas las normas que te
fueron dadas en la Montaña.

El velo del Santuario

31 Harás, asimismo, un velo de púrpura violeta y
escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado, con figuras de
querubines diseñadas artísticamente. 32 Lo colgarás de cuatro
columnas de madera de acacia revestidas de oro, que estarán
provistas de unos ganchos del mismo metal y sostenidas por cuatro
bases de plata. 33 Pondrás el velo debajo de los ganchos, y detrás
de él colocarás el Arca del Testimonio. Así el velo marcará la
división entre el Santo y el Santo de los Santos. 34 También
colocarás la tapa sobre el Arca del Testimonio, en el Santo de los
Santos. 35 Fuera del velo, pondrás la mesa, y frente a ella, en el
lado sur de la Morada, el candelabro. Así la mesa quedará situada
sobre el lado norte.

La cortina de entrada

36 Para la entrada de la carpa harás una cortina de
púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado,
todo esto recamado artísticamente. 37 Y para sostener la cortina
harás cinco columnas de madera de acacia revestidas de oro; sus
ganchos también serán de oro, y las apoyarás sobre bases de bronce
fundido.

El altar de los holocaustos

27 1 Luego harás el altar de madera de
acacia; medirá dos metros y medio de largo por dos metros y medio
de ancho –es decir, será cuadrado– y tendrá un metro y medio de
alto. 2 En sus cuatro ángulos, y formando una sola pieza con él, le
harás unos cuernos. Después lo revestirás de bronce. 3Le harás
recipientes para recoger las cenizas, y también palas, aspersorios,
tenedores y braseros. Todos estos utensilios serán de bronce. 4
También le harás un enrejado de bronce en forma de red, y en los
cuatro extremos de la red deberás ajustar otras tantas argollas de
bronce. 5 Luego pondrás el enrejado debajo de la parte saliente del
altar, de manera que la red llegue desde abajo hasta la mitad del
altar. 6 Le harás, asimismo, unas andas de madera de acacia
revestidas de bronce. 7 Y cuando haya que transportar el altar, las
andas se pasarán por las argollas que están a ambos lados de él. 8
Harás el altar de tablas, hueco por dentro, y en su ejecución te
ajustarás al modelo que te fue mostrado en la Montaña.

El atrio de la Morada

9 También harás el atrio de la Morada. Por el lado sur, en
dirección al Négueb, el atrio tendrá unas cortinas de lino fino
reforzado, dispuestas a lo largo de cincuenta metros. 10 Sus veinte
columnas se apoyarán sobre veinte bases de bronce, y estarán
provistas de ganchos y varillas de plata. 11 A lo largo del lado
norte, las cortinas tendrán igualmente una longitud de cincuenta
metros, y estarán sostenidas por veinte columnas apoyadas sobre
veinte bases de bronce, y provistas de ganchos y varillas de plata.
12 A lo ancho del atrio, por el lado oeste, habrá veinticinco
metros de cortinas, con diez columnas y sus respectivas bases. 13 Y
sobre el lado este, hacia el oriente, el ancho del atrio medirá
veinticinco metros. 14 Las cortinas colocadas a un lado de la
entrada medirán siete metros y medio de longitud, y allí habrá tres
columnas y tres bases. 15 Las del otro lado tendrán las mismas
medidas, también con tres columnas y sus respectivas
bases.

El cortinado para la entrada del
atrio

16 Un cortinado de diez metros de largo, hecho de púrpura
violeta y escarlata, de carmesí y lino fino reforzado, recamado
artísticamente, hará las veces de puerta. Este cortinado colgará de
cuatro columnas apoyadas sobre cuatro bases. 17 Todas las columnas
que rodean el atrio estarán unidas por varillas de plata; sus
ganchos serán de plata y sus bases de bronce. 18 El atrio tendrá
cincuenta metros de largo, por veinticinco de ancho y dos y medio
de alto. Todas sus cortinas serán de lino fino reforzado y sus
bases de bronce. 19Los utensilios para el servicio litúrgico de la
Morada, lo mismo que sus estacas y las del atrio serán también de
bronce.

El aceite para el candelero

20 Ordenarás a los israelitas que te traigan aceite puro
de oliva molida para el candelero, a fin de alimentar
constantemente una lámpara. 21 Aarón y sus hijos lo deberán
preparar en la Carpa del Encuentro, fuera del velo que está delante
del Arca del Testimonio, para que arda en la presencia del Señor,
desde la tarde hasta la mañana. Este es un decreto irrevocable para
todas las generaciones de israelitas.

Las vestiduras del Sumo
Sacerdote

28 1 Entre todos los israelitas, elige a
tu hermano Aarón, y ordénale que se acerque a ti para que sea mi
sacerdote. Manda que se acerquen también sus hijos Nadab, Abihú,
Eleazar e Itamar. 2 Luego harás las vestiduras sagradas de tu
hermano Aarón, a fin de que esté magníficamente ataviado. 3 Para
ello tendrás que recurrir a los artesanos más competentes, a
aquellos que yo he dotado de una habilidad excepcional, y ellos
confeccionarán las vestiduras de Aarón, a fin de que sea consagrado
para ejercer mi sacerdocio. 4 Las vestiduras que harán son las
siguientes: un pectoral, un efod, un manto, una túnica bordada, un
turbante y una faja. Y cuando hagan las vestiduras sagradas para
que Aarón y sus hijos puedan cumplir sus funciones sacerdotales, 5
emplearán oro, púrpura violeta y escarlata, carmesí y lino
fino.

El efod

6 El efod lo harán de oro, de púrpura violeta y escarlata,
de carmesí y lino fino reforzado, todo esto trabajado
artísticamente. 7 Llevará aplicadas dos hombreras, y así quedará
unido por sus dos extremos. 8 El cinturón para ajustarlo formará
una sola pieza con él y estará confeccionado de la misma forma:
será de oro, de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino
fino reforzado. 9 Después tomarás dos piedras de lapislázuli y
grabarás en ellas los nombres de los hijos de Israel 10–seis en una
piedra y seis en la otra – por orden de nacimiento. 11 Para grabar
las dos piedras con los nombres de los hijos de Israel, te valdrás
de artistas apropiados, que lo harán de la misma manera que se
graban los sellos. Luego las harás engarzar en oro, 12 y las
colocarás sobre las hombreras del efod. Esas piedras serán un
memorial en favor de los israelitas. Así Aarón llevará esos nombres
sobre sus hombros hasta la presencia del Señor, para mantener vivo
su recuerdo. 13 Harás, además, los engastes de oro 14 y dos cadenas
de oro puro, trenzadas a manera de cordones, que luego fijarás en
los engastes.

El pectoral

15 También harás el pectoral del juicio de Dios, trabajado
artísticamente y confeccionado de la misma manera que el efod. Lo
harás de oro, de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino
fino reforzado. 16 Deberá ser cuadrado y de doble paño, de un palmo
de largo y otro de ancho. 17 Lo guarnecerás de piedras preciosas,
dispuestas en cuatro hileras: en la primera habrá un jaspe rojo, un
topacio y una esmeralda; 18 en la segunda, un rubí, un zafiro y un
diamante; 19 en la tercera, un ágata, una cornalina y una amatista;
20 y en la cuarta, un crisólito, un lapislázuli y un jaspe verde.
Todas ellas estarán engarzadas en oro. 21 Las piedras serán doce en
total, como los nombres de los hijos de Israel, y cada una llevará
grabado el nombre de una de las doce tribus, como se graban los
sellos. 22 Además, harás para el pectoral unas cadenas de oro puro,
trenzadas a manera de cordones, 23 y dos argollas de oro, que luego
ajustarás a sus dos extremos superiores. 24Sujetarás las dos puntas
de las cadenas de oro en las dos argollas que están en los extremos
superiores del pectoral; 25y unirás las otras dos puntas a unos
engastes, para poder colocarlas sobre las hombreras del efod, por
la parte de adelante. 26 Harás, asimismo, dos argollas de oro y las
ajustarás a los dos extremos inferiores del pectoral, sobre el
borde interior, el que da hacia el efod. 27 También forjarás otras
dos argollas de oro, adhiriéndolas a las dos hombreras del efod,
por la parte de adelante y bien hacia abajo, o sea, cerca de la
costura y encima del cinturón. 28Así el pectoral se podrá sujetar
haciendo pasar, entre sus argollas y las argollas del efod, un
cordón de púrpura violeta, para que el pectoral quede fijo sobre el
cinturón y no se desprenda del efod. 29Cada vez que Aarón entre en
el Santuario, llevará sobre su corazón, en el pectoral del juicio
de Dios, los nombres de los hijos de Israel, para mantener siempre
vivo el recuerdo de ellos en la presencia del Señor. 30 En el
pectoral del juicio de Dios introducirás, además, el Urím y el
Tumím, a fin de que Aarón los tenga sobre su pecho cuando se
presente delante del Señor. Así Aarón llevará siempre sobre su
pecho, en la presencia del Señor, el dictamen de Dios para los
israelitas.

El manto

31 También harás el manto del efod, todo de púrpura
violeta. 32 En el centro tendrá una abertura para que pueda pasar
la cabeza; y esa abertura tendrá un dobladillo alrededor, como el
cuello de una cota de guerrero, para que no se rasgue. 33Adornarás
el ruedo con granadas de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y
de lino fino reforzado, intercaladas con campanillas de oro. 34 Las
campanillas de oro y las granadas estarán dispuestas
alternadamente, una al lado de otra, a lo largo de todo el ruedo.
35 Aarón irá revestido del manto para ejercer su función
sacerdotal, y el sonido de las campanillas tendrá que oírse cuando
entre en el Santuario, delante del Señor, y cuando salga de él. Así
no morirá.

El turbante y su flor, la túnica y la
faja

36 Además harás una flor de oro puro, y grabarás en ella,
como se graban los sellos: "Consagrado al Señor". 37 La sujetarás
con una cinta de púrpura violeta, y así quedará fija sobre la parte
delantera del turbante. 38 Aarón la llevará sobre su frente, para
que pueda cargar con las faltas que los israelitas cometan al
presentar sus ofrendas sagradas; y la flor estará siempre sobre su
frente para que esas ofrendas sean aceptables al Señor. 39 Tejerás
la túnica con lino fino, y también harás un turbante de lino fino y
una faja recamada artísticamente.

Las vestiduras de los
sacerdotes

40 Harás túnicas, fajas y mitras para los hijos de Aarón,
a fin de que estén magníficamente ataviados. 41 Así vestirás a tu
hermano Aarón y a sus hijos. Luego los ungirás, los investirás y
los consagrarás para que ejerzan mi sacerdocio. 42 También les
harás unos pantalones de lino para cubrirse desde la cintura hasta
los muslos. 43 Aarón y sus hijos los usarán cuando entren en la
Carpa del Encuentro o se acerquen al altar para el culto del
Santuario. De esa manera, no incurrirán en culpa y no morirán. Este
es un decreto irrevocable para Aarón y sus
descendientes.

La consagración de Aaróny de sus
hijos

29 1 Esto es lo que harás para
consagrarlos a fin de que ejerzan mi sacerdocio: toma un novillo y
dos carneros sin defecto, 2 y prepara con harina de la mejor
calidad panes ácimos, tortas sin levadura amasadas con aceite, y
galletas sin levadura untadas con aceite. 3 Colocarás todo eso en
una canasta y lo presentarás junto con el novillo y los dos
carneros. 4 Después ordenarás que Aarón y sus hijos se acerquen a
la puerta de la Carpa del Encuentro y los lavarás con agua.
5Tomarás luego las vestiduras y revestirás a Aarón con la túnica,
el manto del efod, el efod y el pectoral, y lo ceñirás con el
cinturón del efod. 6 Le colocarás también el turbante sobre la
cabeza y el signo de su consagración encima del turbante. 7 Tomarás
después el óleo de la unción, lo derramarás sobre su cabeza y lo
ungirás con él.

8 En seguida ordenarás que se acerquen sus hijos; los
vestirás con túnicas, 9 los ceñirás con un cinturón y les ajustarás
las mitras. Así el sacerdocio les pertenecerá por un decreto
irrevocable. De esta manera investirás a Aarón y a sus
hijos.

Las ofrendas de la
consagración

10 Acercarás el novillo hasta la Carpa del Encuentro.
Aarón y sus hijos impondrán las manos sobre su cabeza, 11 y tú lo
inmolarás delante del Señor, a la entrada de la Carpa del
Encuentro. 12Tomarás un poco de su sangre, untarás con tu dedo los
cuernos del altar y derramarás todo el resto de la sangre sobre la
base del mismo. 13 Recogerás luego la grasa que recubre las
entrañas, la protuberancia del hígado, los dos riñones y la grasa
que está sobre ellos, y los quemarás sobre el altar. 14 Pero la
carne, el cuero y los excrementos, los quemarás fuera del
campamento. Este es un sacrificio por el pecado.

15 Luego tomarás uno de los carneros, y Aarón y sus hijos
impondrán las manos sobre su cabeza. 16 Una vez que lo hayas
inmolado, recogerás su sangre y harás una aspersión alrededor del
altar. 17 Dividirás el animal en pedazos, lavarás sus entrañas y
sus patas, y las colocarás sobre las partes restantes y sobre su
cabeza. 18 Después dejarás que todo el carnero se queme sobre el
altar. Este es un holocausto para el Señor, una ofrenda que se
quema con aroma agradable al Señor.

19 Tomarás luego el segundo carnero, y Aarón y sus hijos
impondrán las manos sobre su cabeza. 20 Una vez que lo hayas
inmolado, recogerás un poco de su sangre y untarás con ella el
lóbulo de la oreja derecha de Aarón y el lóbulo de la oreja derecha
de sus hijos, el pulgar de su mano derecha y el pulgar de su pie
derecho. Después harás una aspersión con esta sangre alrededor del
altar. 21 Tomarás un poco de la sangre que está sobre el altar y un
poco del óleo de la unción, y rociarás con ellos a Aarón y sus
vestiduras, a sus hijos y también sus vestiduras. Así quedarán
consagrados Aarón, sus hijos y las vestiduras de todos
ellos.

La investidura de los
sacerdotes

22 Luego tomarás la grasa de este carnero: la grasa de la
cola, la que cubre las entrañas, la protuberancia del hígado, los
dos riñones y la grasa que está sobre ellos, y también la pata
derecha, porque se trata del carnero ofrecido para la investidura
de los sacerdotes. 23Recogerás además un pan redondo, una torta
cocida en aceite y una galleta de la canasta de los panes ácimos,
que está delante del Señor; 24 depositarás todo esto en las manos
de Aarón y de sus hijos, y realizarás el gesto de presentación
delante del Señor. 25Recogerás nuevamente todo esto y lo quemarás
sobre el altar junto con el holocausto, como perfume agradable al
Señor. Esta es una ofrenda que se quema para el Señor.

26 Tomarás también el pecho del carnero que se inmola para
la investidura de Aarón y realizarás con él el gesto de
presentación delante del Señor. Esta será tu parte. 27 Tú
santificarás el pecho de la presentación y la pierna de la ofrenda,
es decir, la parte presentada y ofrecida del carnero inmolado con
motivo de la investidura de Aarón y de sus hijos. 28 Esta será la
parte que Aarón y sus hijos recibirán de los israelitas, según un
decreto irrevocable. Porque es una ofrenda que los israelitas
deberán separar de sus sacrificios de comunión, como ofrenda
reservada al Señor.

29 Las vestiduras sagradas de Aarón pasarán después a sus
hijos, que las vestirán al recibir la unción y la investidura. 30 Y
el hijo que lo suceda como sacerdote, cuando entre en la Carpa del
Encuentro para el culto del Santuario, las vestirá durante siete
días.

El banquete sagrado

31 Después tomarás el carnero ofrecido para la investidura
y harás cocinar su carne en el recinto sagrado. 32 Aarón y sus
hijos comerán la carne y el pan de la canasta, a la entrada de la
Carpa del Encuentro. 33 Comerán aquello que sirvió para su
expiación cuando fueron investidos y consagrados. Ningún extraño
deberá comer con ellos, porque son cosas santas. 34 Si queda para
el día siguiente algo de carne o de pan, deberás quemar ese resto.
Nadie lo comerá, porque es una cosa santa.

35 Esto es lo que harás con Aarón y sus hijos, conforme a
todo lo que yo te he ordenado. La ceremonia de su investidura
durará siete días.

La consagración del altar de los
holocaustos

36 Cada uno de esos días ofrecerás un novillo como
sacrificio de expiación por el pecado; lo ofrecerás sobre el altar
para expiar por él y lo ungirás para consagrarlo. 37 Durante siete
días harás la expiación por el altar y lo consagrarás. Así el altar
será algo santísimo, y todo aquello que lo toque quedará
consagrado.

El holocausto cotidiano

38 Cada día ofrecerás sobre el altar dos corderos de un
año, y esto en forma permanente. 39 Ofrecerás uno a la mañana y
otro a la hora del crepúsculo. 40 Con el primer cordero ofrecerás
también la décima parte de una medida de harina de la mejor
calidad, amasada con un litro sesenta de aceite puro de oliva, y
una libación consistente en un litro sesenta de vino. 41 El otro
cordero lo ofrecerás a la hora del crepúsculo, con una oblación y
una libación iguales a las de la mañana, como aroma agradable, como
ofrenda que se quema para el Señor. 42 Este es un holocausto que se
ofrecerá perpetuamente de generación en generación, en la presencia
del Señor, a la entrada de la Carpa del encuentro. Porque es allí
donde me encontraré contigo para hablarte. 43 Allí también me
encontraré con los israelitas, y ese lugar será consagrado por mi
gloria. 44 Yo consagraré la Carpa del Encuentro y el altar. También
consagraré a Aarón y a sus hijos para que sean mis sacerdotes. 45Yo
habitaré en medio de los israelitas y seré su Dios. 46 Entonces
ellos sabrán que yo, el Señor, soy su Dios, el que los hice salir
de Egipto para habitar en medio de ellos. Yo soy el Señor, su
Dios.

El altar de los perfumes

30 1 También harás un altar para quemar
el incienso. Lo harás de madera de acacia, 2 de cincuenta
centímetros de largo por cincuenta de ancho, es decir, cuadrado.
Tendrá un metro de alto. Sus cuernos formarán una sola pieza con
él. 3 Recubrirás de oro puro su parte superior, sus costados y sus
cuernos, y le colocarás alrededor una moldura de oro. 4 Luego le
harás unas argollas de oro, y las pondrás debajo de la moldura, dos
de un lado y dos del otro, a fin de pasar por ellas las andas que
servirán para transportarlo. 5Estas últimas las harás de madera de
acacia y las recubrirás de oro. 6Después pondrás el altar delante
del velo que oculta el Arca del Testimonio, frente a la tapa que
está sobre el arca, allí donde yo me encontraré contigo. 7Todas las
mañanas, al preparar las lámparas, Aarón deberá quemar en él
incienso aromático; 8 y a la hora del crepúsculo, cuando vuelva a
arreglar las lámparas, lo hará nuevamente. Y ustedes presentarán
constantemente delante del Señor esta ofrenda de incienso
aromático, a través de las generaciones. 9 No ofrecerán sobre él
incienso profano, ni holocaustos, ni oblaciones, ni derramarán
sobre él ninguna libación. 10 Una vez al año, Aarón realizará el
rito de expiación sobre los cuernos del altar. Con la sangre del
sacrificio ofrecido el día de la Expiación, hará el rito de
expiación a lo largo de las generaciones. Este altar es una cosa
santísima, consagrada al Señor.

El impuesto para el Santuario

11 El Señor habló a Moisés en estos términos:

12 Cuando hagas un censo de los israelitas, cada uno
pagará al Señor el rescate de su vida, para que no recaiga sobre
ellos ninguna calamidad con ocasión del empadronamiento. 13 La
cantidad que pagarán todos los que sean sometidos al censo será
medio siclo, según el peso de los siclos del Santuario; y este será
un tributo reservado al Señor. 14 Todos los que sean sometidos al
censo, o sea, los que tengan más de veinte años, pagarán la ofrenda
reservada al Señor. 15 El rico no dará más de medio siclo, ni el
pobre menos, para cumplir con el impuesto debido al Señor en
rescate de sus vidas. 16 Tú recibirás de los israelitas el dinero
del rescate y lo destinarás para el servicio de la Carpa del
Encuentro. Eso servirá de memorial delante del Señor, en favor de
los israelitas, para el rescate de sus vidas.

La fuente de bronce

17 El Señor habló a Moisés en estos términos:

18 Harás una fuente de bronce, con su base también de
bronce, para las abluciones. La pondrás entre la Carpa del
Encuentro y el altar, y la llenarás de agua, 19 para que en ella se
laven los pies Aarón y sus hijos. 20 Se lavarán cuando entren en la
Carpa del Encuentro, para no morir. Y harán lo mismo antes de
acercarse al altar a presentar la ofrenda que se quema para el
Señor. 21 Se lavarán las manos y los pies, para no morir. Este es
un decreto irrevocable para Aarón y sus descendientes, a través de
las generaciones.

El óleo de la unción

22 El Señor habló a Moisés en estos términos:

23 Consigue especies aromáticas de la mejor calidad:
quinientos siclos de mirra pura, la mitad –o sea, doscientos
cincuenta siclos– de cinamomo, doscientos cincuenta siclos de caña
aromática, 24 quinientos siclos de casia –todo esto en siclos del
Santuario– y siete litros de aceite de oliva; 25 y prepara con
ellos una mezcla aromática, como lo sabe hacer el fabricante de
perfumes. Este será el óleo para la unción sagrada. 26 Con él
deberás ungir la Carpa del Encuentro, el Arca del Testimonio, 27 la
mesa con todos sus utensilios, el candelabro con sus accesorios, el
altar de los perfumes, 28 el altar de los holocaustos con todos sus
accesorios y la fuente con su base. 29Así los consagrarás, y serán
una cosa santísima. Todo aquello que los toque quedará consagrado.
30 También ungirás a Aarón y a sus hijos, y los consagrarás para
que ejerzan mi sacerdocio. 31 Luego hablarás a los israelitas en
estos términos: Ustedes emplearán este óleo para la unción sagrada,
a lo largo de sus generaciones. 32 Él no será derramado sobre el
cuerpo de ningún hombre y no se hará ningún otro que tenga la misma
composición. Es una cosa santa, y como tal deberán considerarlo. 33
El que prepare una mezcla semejante o derrame el óleo sobre un
extraño, será excluido de su pueblo.

El incienso sagrado

34 El Señor dijo a Moisés:

Consigue las siguientes sustancias aromáticas en
cantidades iguales: resina, ámbar, gálbano perfumado e incienso
puro, 35 y mezcla todo eso, como lo hace un fabricante de perfumes,
para hacer un perfume salado, puro y santo. 36 Reduce a polvo una
parte de él y colócala delante del Arca del Testimonio, en la Carpa
del Encuentro, o sea, en el lugar donde yo me encontraré contigo.
Esto será para ustedes una cosa santísima, 37 y para su uso
personal no harán ningún otro que tenga la misma composición.
Deberás considerarlo algo consagrado al Señor. 38 Cualquiera que
prepare otro semejante para aspirar su fragancia, será excluido de
su pueblo.

Los obreros para la construcción del
Santuario

31 1 El Señor habló a Moisés en estos
términos:

2 Yo designé a Besalel –hijo de Urí, hijo de Jur, de la
tribu de Judá– 3 y lo llené del espíritu de Dios, para conferirle
habilidad, talento y experiencia en la ejecución de toda clase de
trabajos: 4tanto para idear proyectos y realizarlos en oro, plata o
bronce, 5 como para labrar piedras de engaste, tallar la madera o
hacer cualquier otro trabajo. 6Junto con él puse a Oholiab, hijo de
Ajisamac, de la tribu de Dan, y doté de una habilidad especial a
todos los artesanos competentes, a fin de que puedan ejecutar lo
que les he ordenado, a saber: 7 la Carpa del Encuentro, el Arca del
Testimonio, la tapa que la cubre y todo el mobiliario del
Santuario; 8 la mesa con sus utensilios, el candelabro de oro puro
con todos sus accesorios, y el altar de los perfumes; 9 el altar de
los holocaustos y todos sus utensilios, y la fuente con su base; 10
las vestiduras litúrgicas, o sea, las vestiduras sagradas para el
sacerdote Aarón y las que usarán sus hijos para las funciones
sacerdotales; 11 el óleo de la unción y el incienso aromático para
el Santuario. En la ejecución de todas estas cosas, ellos obrarán
conforme a todo lo que yo te he ordenado.

El Sábado

12 El Señor dijo a Moisés:

13 Habla a los israelitas en los siguientes términos: No
dejen nunca de observar mis sábados, porque el sábado es un signo
puesto entre yo y ustedes, a través de las generaciones, para que
ustedes sepan que yo, el Señor, soy el que los santifico. 14
Observarán el sábado, porque es sagrado para ustedes. El que lo
profane, será castigado con la muerte. Sí, todo el que haga algún
trabajo ese día será excluido de su pueblo. 15 Durante seis días se
trabajará, pero el séptimo será un día de descanso solemne,
consagrado al Señor. El que trabaje en sábado será castigado con la
muerte. 16 Los israelitas observarán el sábado, celebrándolo a
través de las generaciones como signo de alianza eterna. 17Él será
un signo perdurable entre yo y los israelitas, porque en seis días
el Señor hizo el cielo y la tierra, pero el séptimo día descansó y
retomó aliento.

18 Cuando el Señor terminó de hablar con Moisés, en la
montaña del Sinaí, le dio las dos tablas del Testimonio, tablas de
piedra escritas por el dedo de Dios.

RUPTURA Y RENOVACIÓN DE
LA ALIANZA

Los israelitas se han quedado solos y sin guía en el
desierto. Ya no sienten la presencia del Señor y Moisés tarda en
bajar de la montaña. Esta ausencia momentánea les resulta
insoportable, y se fabrican una imagen que les dé la sensación de
tener a dios en medio de ellos, que lo haga visible y tangible, y
del que puedan disponer a su agrado. La imagen elegida es la
del "ternero", porque el toro joven representa, en la
simbología del Antiguo Oriente, la fuerza rebosante, la vitalidad y
la fecundidad.

En este momento crucial interviene Moisés. Lo hace
como un profeta, denunciando y condenando severamente esa
desviación del pueblo, que lo exponía a caer en la idolatría. Pero
él es también el intercesor que se solidariza con sus hermanos, y
así obtiene del Señor el perdón y la renovación de la
Alianza.

El relato tiene en vista principalmente los terneros
de oro que Jeroboám I erigió en los santuarios de Betel y Dan (1
Rey. 12. 26-33). Pero también denuncia las idolatrías de todos los
tiempos: el ansia desmedida de poder, de riqueza, de bienestar
material, y de todo aquello que acapara el corazón del hombre,
apartándolo del verdadero Dios.

El ternero de oro

32 1 Cuando el pueblo vio que Moisés
demoraba en bajar de la montaña, se congregó alrededor de Aarón y
le dijo: "Fabrícanos un dios que vaya al frente de nosotros, porque
no sabemos qué le ha pasado a Moisés, ese hombre que nos hizo salir
de Egipto". 2 Aarón les respondió: "Quiten a sus mujeres, a sus
hijos y a sus hijas, las argollas de oro que llevan prendidas a sus
orejas, y tráiganlas aquí". 3En-tonces todos se quitaron sus aros y
se los entregaron a Aarón. 4 Él recibió el oro, lo trabajó con el
cincel e hizo un ternero de metal fundido. Ellos dijeron entonces:
"Este es tu Dios, Israel, el que te hizo salir de Egipto". 5 Al ver
esto, Aarón erigió un altar delante de la estatua y anunció en alta
voz: "Mañana habrá fiesta en honor del Señor". 6 Y a la mañana
siguiente, bien temprano, ofrecieron holocaustos y sacrificios de
comunión. Luego el pueblo se sentó a comer y a beber, y después se
levantó para divertirse.

La amenaza del Señor

7 El Señor dijo a Moisés: "Baja en seguida, porque tu
pueblo, ese que hiciste salir de Egipto, se ha pervertido. 8 Ellos
se han apartado rápidamente del camino que yo les había señalado, y
se han fabricado un ternero de metal fundido. Después se postraron
delante de él, le ofrecieron sacrificios y exclamaron: ‘Este es tu
Dios, Israel, el que te hizo salir de Egipto’". 9 Luego le siguió
diciendo: "Ya veo que este es un pueblo obstinado. 10Por eso,
déjame obrar: mi ira arderá contra ellos y los exterminaré. De ti,
en cambio, suscitaré una gran nación".

La intercesión de Moisés

11 Pero Moisés trató de aplacar al Señor con estas
palabras: "¿Por qué, Señor, arderá tu ira contra tu pueblo, ese
pueblo que tú mismo hiciste salir de Egipto con gran firmeza y mano
poderosa? 12¿Por qué tendrán que decir los egipcios: ‘Él los sacó
con la perversa intención de hacerlos morir en las montañas y
exterminarlos de la superficie de la tierra’?. Deja de lado tu
indignación y arrepiéntete del mal que quieres infligir a tu
pueblo. 13 Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Jacob, tus
servidores, a quienes juraste por ti mismo diciendo: ‘Yo
multiplicaré su descendencia como las estrellas del cielo, y les
daré toda esta tierra de la que hablé, para que la tengan siempre
como herencia’". 14 Y el Señor se arrepintió del mal con que había
amenazado a su pueblo.

La destrucción de las Tablas de la
Ley

15 Moisés emprendió el camino de regreso y bajó de la
montaña llevando en sus manos las dos tablas del Testimonio, que
estaban escritas de un lado y de otro. 16 Esas tablas eran obra de
Dios, y la escritura grabada sobre ellas era escritura de
Dios.

17 Al escuchar el ruido de las aclamaciones que profería
el pueblo, Josué dijo a Moisés: "Hay gritos de guerra en el
campamento". 18 Pero Moisés respondió:

"No son cantos de victoria,

ni alaridos de derrota;

lo que oigo son cantosde coros alternados".

19 Cuando Moisés estuvo cerca del campamento y vio el
ternero y las danzas, se enfureció, y arrojando violentamente las
tablas que llevaba en sus manos, las hizo añicos al pie de la
montaña. 20 Después tomó el ternero que habían hecho, lo quemó y lo
trituró hasta pulverizarlo. Luego esparció el polvo sobre el agua,
y se la hizo beber a los israelitas.

21 Moisés dijo a Aarón: "¿Qué te ha hecho este pueblo para
que lo indujeras a cometer un pecado tan grave?". 22Pero Aarón
respondió: "Te ruego, señor, que reprimas tu enojo. Tú sabes muy
bien que este pueblo está inclinado al mal. 23 Ellos me dijeron:
‘Fabrícanos un dios que vaya al frente de nosotros, porque no
sabemos qué le ha pasado a Moisés, ese hombre que nos hizo salir de
Egipto’. 24 Entonces les ordené: ‘El que tenga oro que se desprenda
de él’. Ellos me lo trajeron, yo lo eché al fuego, y salió este
ternero".

La intervención de los levitasy el castigo del
pueblo

25 Cuando Moisés vio el desenfreno del pueblo –porque
Aarón le había tolerado toda clase de excesos, exponiéndolo así a
la burla de sus enemigos– 26 se paró a la entrada del campamento y
exclamó: "¡Los que están de parte del Señor, vengan aquí!". Todos
los hijos de Leví se agruparon a su alrededor, 27 y él les dijo:
"Así habla el Señor, el Dios de Israel: Que cada uno se arme de su
espada; recorran el campamento pasando de una puerta a otra, y
maten sin tener en cuenta si es hermano, amigo o pariente". 28 Los
levitas cumplieron la orden de Moisés, y aquel día cayeron unas
tres mil personas del pueblo. 29Entonces Moisés dijo: "Reciban hoy
la investidura sacerdotal de parte del Señor, uno a costa de su
hijo, otro a costa de su hermano, y que él les de hoy una
bendición".

Nueva súplica de Moisés

30 Al día siguiente, Moisés dijo al pueblo: "Ustedes han
cometido un gran pecado. Pero ahora subiré a encontrarme con el
Señor, y tal vez pueda expiar ese pecado". 31 Moisés fue a
encontrarse nuevamente con el Señor y le dijo: "Por desgracia, este
pueblo ha cometido un gran pecado, ya que se han fabricado un dios
de oro. 32 ¡Si tú quisieras perdonarlo, a pesar de esto… ! Y si no,
bórrame por favor del Libro que tú has escrito". 33 El Señor le
respondió: "Yo borraré de mi Libro al que ha pecado contra mí. 34 Y
ahora vete. Lleva a este pueblo hasta el lugar que yo te indiqué:
mi ángel irá delante de ti. Y cuando llegue el momento, los
visitaré para castigarlos por su pecado". 35 Y el Señor castigó al
pueblo por haber hecho el ternero, el que había fabricado
Aarón.

Orden de partiday advertencia del Señor al
pueblo

33 1 El Señor dijo a Moisés: "Vete de
aquí, tú y el pueblo que hiciste salir de Egipto, y sube al país
que yo prometí con un juramento a Abra-ham, a Isaac y a Jacob,
cuando les aseguré que daría esa tierra a sus descendientes. 2 Yo
enviaré un ángel delante de ti, y expulsaré a los cananeos, los
amo-rreos, los hititas, los perizitas, los jivitas y los jebuseos,
3 para que puedas entrar en la tierra que mana leche y miel. Pero
yo no subiré en medio de ti, porque tú eres un pueblo obstinado, y
tendría que exterminarte en el camino". 4 Al oír esta severa
advertencia, el pueblo estuvo de duelo y nadie se puso sus
adornos.

5 Luego el Señor dijo a Moisés: "Di a los israelitas:
‘Ustedes son un pueblo obstinado. Bastaría que yo subiera un solo
instante en medio de ustedes, para tener que exterminarlos. Ahora
quítense sus adornos, y después veré qué hago con ustedes’". 6
Entonces los israelitas se despojaron de sus adornos, desde el
momento en que partieron del monte Horeb.

La Carpa del Encuentro

7 Moisés tomó la Carpa, la instaló fuera del campamento, a
una cierta distancia, y la llamó Carpa del Encuentro. Así, todo el
que tenía que consultar al Señor debía dirigirse a la Carpa del
Encuentro, que estaba fuera del campamento. 8 Siempre que Moisés se
dirigía hacia la Carpa, todo el pueblo se levantaba, se apostaba a
la entrada de su propia carpa y seguía con la mirada a Moisés hasta
que él entraba en ella. 9Cuando Moisés entraba, la columna de nube
bajaba y se detenía a la entrada de la Carpa del Encuentro,
mientras el Señor conversaba con Moisés. 10 Al ver la columna de
nube, todo el pueblo se levantaba, y luego cada uno se postraba a
la entrada de su propia carpa. 11El Señor conversaba con Moisés
cara a cara, como lo hace un hombre con su amigo. Después Moisés
regresaba al campamento, pero Josué –hijo de Nun, su joven
ayudante– no se apartaba del interior de la Carpa.

La oración de Moisés

12 Moisés dijo al Señor: "Tú me ordenas que guíe a este
pueblo, pero no me has indicado a quién enviarás conmigo, a pesar
de que me dijiste: ‘Yo te conozco por tu nombre y te he brindado mi
amistad’. 13 Si me has brindado tu amistad, dame a conocer tus
caminos, y yo te conoceré: así me habrás brindado realmente tu
amistad. Ten presente que esta nación es tu pueblo". 14 El Señor
respondió: "Yo mismo iré contigo y te daré el descanso". 15 Moisés
agregó: "Si no vienes personalmente, no nos hagas partir de aquí.
16 ¿Cómo se podrá conocer que yo y tu pueblo gozamos de tu amistad,
si tú no vienes con nosotros? Así yo y tu pueblo nos distinguiremos
de todos los otros pueblos que hay sobre la tierra". 17 El Señor
respondió a Moisés: "También haré lo que me acabas de decir, porque
te he brindado mi amistad y te conozco por tu nombre".

La gloria del Señor

18 Moisés dijo: "Por favor, muéstrame tu gloria". 19 El
Señor le respondió: "Yo haré pasar junto a ti toda mi bondad y
pronunciaré delante de ti el nombre del Señor, porque yo concedo mi
favor a quien quiero concederlo y me compadezco de quien quiero
compadecerme. 20 Pero tú no puedes ver mi rostro, añadió, porque
ningún hombre puede verme y seguir viviendo". 21 Luego el Señor le
dijo: "Aquí a mi lado tienes un lugar. Tu estarás de pie sobre la
roca, 22y cuando pase mi gloria, yo te pondré en la hendidura de la
roca y te cubriré con mi mano hasta que haya pasado. 23Después
retiraré mi mano y tú verás mis espaldas. Pero nadie puede ver mi
rostro".

Las nuevas Tablas de la Ley

34 1 El Señor dijo a Moisés: "Talla dos
tablas de piedra iguales a las primeras, y yo escribiré en ellas
las mismas palabras que estaban escritas en las que tú rompiste. 2
Prepárate, además, para subir mañana temprano a la montaña del
Sinaí, y después quédate allí, a mi disposición, en la cumbre de la
montaña. 3 Que nadie suba contigo ni se haga ver en toda la
extensión de la montaña, y que tampoco el ganado se detenga a
pastar delante de ella".

4 Moisés talló dos tablas de piedra iguales a las
primeras, y a la madrugada del día siguiente subió a la montaña del
Sinaí, como el Señor se lo había ordenado, llevando las dos tablas
en sus manos. 5 El Señor descendió en la nube, y permaneció allí,
junto a él. Moisés invocó el nombre del Señor.

Aparición del Señor a Moisés

6 El Señor pasó delante de él y exclamó: "El Señor es un
Dios compasivo y bondadoso, lento para enojarse, y pródigo en amor
y fidelidad. 7 Él mantiene su amor a lo largo de mil generaciones y
perdona la culpa, la rebeldía y el pecado; sin embargo, no los deja
impunes, sino que castiga la culpa de los padres en los hijos y en
los nietos, hasta la tercera y cuarta generación". 8Moisés cayó de
rodillas y se postró, 9diciendo: "Si realmente me has brindado tu
amistad, dígnate, Señor, ir en medio de nosotros. Es verdad que
este es un pueblo obstinado, pero perdona nuestra culpa y nuestro
pecado, y conviértenos en tu herencia".

Renovación de la Alianza

10 El Señor le respondió:

Yo voy a establecer una alianza. A la vista de todo el
pueblo, realizaré maravillas como nunca se han hecho en ningún país
ni en ninguna nación. El pueblo que está contigo verá la obra del
Señor, porque yo haré cosas tremendas por medio de ti. 11 Observa
bien lo que te mando. Yo expulsaré de tu presencia a los amorreos,
los cananeos, los hititas, los perizitas, los jivitas y los
jebu-seos. 12 No hagas ningún pacto con los habitantes del país
donde vas a entrar, porque ellos serían una trampa para ti. 13
Antes bien, derriben sus altares, destruyan sus piedras
conmemorativas y talen sus postes sagrados.

Las prescripciones de la
Alianza

14 No te postrarás delante de ningún otro dios, porque el
Señor se llama "Celoso": él es un Dios celoso. 15 No hagas ningún
pacto con los habitantes de aquel país, no sea que cuando ellos se
prostituyan con sus dioses y les ofrezcan sacrificios, te inviten
también a ti y tengas que comer de las víctimas sacrificadas. 16
Tampoco tomes a sus hijas como esposas de tus hijos, porque cuando
ellas se prostituyan con sus dioses, harán que también ellos se
prostituyan.

17 No te fabricarás dioses de metal fundido.

18 Observarás la fiesta de los Ácimos. Durante siete días
comerás panes ácimos, como yo te lo he mandado; y lo harás en el
tiempo señalado del mes de Abib, porque en ese mes saliste de
Egipto.

19 Todos los primogénitos me pertenecen. Los primogénitos
de tu ganado mayor y menor, si son machos, serán para mí. 20 Al
primogénito del asno, en cambio, lo rescatarás con un cordero, y si
no lo rescatas, deberás desnucarlo. También rescatarás a todos los
primogénitos entre tus hijos. Y nadie se presentará delante de mí
con las manos vacías.

21 Durante seis días trabajarás, pero el séptimo día
deberás descansar, incluso en tiempo de siembra y de
cosecha.

22 Celebrarás también la fiesta de las Semanas, la de los
primeros frutos de la cosecha del trigo; y además, la fiesta de la
Recolección, al término del año.

23 Tres veces al año todos los varones se presentarán
delante del Señor, el Dios de Israel. 24 Porque yo voy a desposeer
a las naciones delante de ti y ensancharé tus fronteras, y cuando
subas a presentarte ante el Señor, tu Dios, tres veces al año,
nadie codiciará tu territorio.

25 No ofrecerás nada fermentado junto con la sangre de la
víctima sacrificada en mi honor, y no quedará para el día siguiente
la víctima inmolada en la fiesta de la Pascua.

26 Llevarás a la casa del Señor, tu Dios, lo mejor de los
primeros frutos de tu suelo.

No harás cocer un cabrito en la leche de su
madre.

27 Después el Señor dijo a Moisés: "Consigna por escrito
estas palabras, porque ellas son las cláusulas de la alianza que yo
hago contigo y con Israel". 28 Moisés estuvo allí con el Señor
cuarenta días y cuarenta noches, sin comer ni beber. Y escribió
sobre las tablas las palabras de la alianza, es decir, los diez
Mandamientos.

El rostro radiante de Moisés

29 Cuando Moisés bajó de la montaña del Sinaí, trayendo en
sus manos las dos tablas del Testimonio, no sabía que su rostro se
había vuelto radiante porque había hablado con el Señor. 30 Al
verlo, Aarón y todos los israelitas advirtieron que su rostro
resplandecía, y tuvieron miedo de acercarse a él. 31 Pero Moisés
los llamó; entonces se acercaron Aarón y todos los jefes de la
comunidad, y él les habló. 32 Después se acercaron también todos
los israelitas, y él les transmitió las órdenes que el Señor le
había dado en la montaña del Sinaí.

33 Cuando Moisés terminó de hablarles, se cubrió el rostro
con un velo. 34 Y siempre que iba a presentarse delante del Señor
para conversar con él, se quitaba el velo hasta que salía de la
Carpa. Al salir, comunicaba a los israelitas lo que el Señor le
había ordenado, 35 y los israelitas veían que su rostro estaba
radiante. Después Moisés volvía a poner el velo sobre su rostro,
hasta que entraba de nuevo a conversar con el Señor.

EJECUCIÓN DE LAS
PRESCRIPCIONES CULTURALES

En su parte final, el libro del Éxodo describe la
construcción del Santuario, siguiendo las indicaciones dadas
anteriormente. Luego el Pueblo de Dios reanuda su marcha por el
desierto, bajo la guía y la protección del Señor. La presencia de
Dios en medio de su Pueblo está simbolizada por la "nube"
y el "fuego", que van señalando las etapas del camino
hacia la Tierra prometida (40. 36-38).

Insistencia en el descanso
sabático

35 1 Moisés reunió a toda la comunidad de
los israelitas y les dijo:

El Señor ha mandado hacer lo siguiente: 2 Durante seis
días se trabajará, pero el séptimo día será para ustedes una cosa
sagrada, un día de descanso solemne en honor del Señor. El que
trabaje ese día será castigado con la muerte. 3 Tampoco encenderán
fuego en sus casas el día sábado.

La convocatoria de Moiséspara la construcción del
Santuario

4 Luego Moisés dijo a toda la comunidad de los
israelitas:

El Señor ha ordenado lo siguiente: 5Reserven una parte de
sus bienes para presentarlos como ofrenda al Señor. Todo el que se
sienta impulsado a hacerlo, ofrecerá al Señor: oro, plata y bronce;
6 púrpura violeta y escarlata, carmesí, lino fino, pelo de cabra, 7
cueros de carnero teñidos de rojo, pieles finas y madera de acacia;
8 aceite para las lámparas, especies aromáticas para el óleo de la
unción y para el incienso perfumado, 9 piedras de lapislázuli y
piedras de engaste para el efod y el pectoral. 10 Que los artesanos
competentes vengan a ejecutar todo lo que el Señor ha ordenado: 11
la Morada, su carpa y su cobertura, sus ganchos, sus bastidores,
sus travesaños, sus columnas y sus bases; 12 el arca con sus andas,
la tapa y el velo que los protege; 13 la mesa con sus andas, todos
sus utensilios y los panes de la ofrenda; 14 el candelabro con sus
accesorios y sus lámparas, y el aceite para las lámparas; 15 el
altar de los perfumes con sus andas, el óleo de la unción y el
incienso perfumado; la cortina para la entrada de la Morada; 16 el
altar de los holocaustos con su enrejado de bronce, sus andas y
todos sus enseres; la fuente para las abluciones con su base; 17
las cortinas del atrio con sus columnas y sus bases; el cortinado
de la entrada del atrio; 18 las estacas de la Morada y las estacas
del atrio con sus respectivas cuerdas; 19 las vestiduras litúrgicas
para oficiar en el Santuario, o sea, las vestiduras sagradas para
el sacerdote Aarón y las que usarán sus hijos para las funciones
sacerdotales.

Los donativos de los
israelitas

20 Toda la comunidad de los israelitas se alejó de la
presencia de Moisés. 21Después vinieron los que se sintieron
movidos por un impulso generoso, y trajeron al Señor una ofrenda
para la construcción de la Carpa del Encuentro, para su servicio
cultual y para sus vestiduras sagradas. 22 Así acudieron
generosamente hombres y mujeres, trayendo argollas, anillos,
pulseras, collares y objetos de oro de toda clase; en una palabra,
todos los que ofrecían al Señor un presente de oro. 23Lo mismo
hicieron los que poseían púrpura violeta y escarlata, carmesí, lino
fino, pelo de cabra, cueros de carnero teñidos de rojo y pieles
finas. 24 Los que podían aportar objetos de plata y bronce, los
llevaban al Señor como ofrenda; y los que poseían madera de acacia
utilizable para la ejecución del trabajo, también la traían. 25
Todas las mujeres que tenían habilidad para ello, hilaron con sus
manos y trajeron hilados de púrpura violeta y escarlata, de carmesí
y de lino fino; 26 y otras mujeres habilidosas se ofrecieron
generosamente para hilar el pelo de cabra. 27 Los principales del
pueblo contribuyeron con piedras de lapislázuli, con piedras de
engaste para el efod y el pectoral, 28y con especies aromáticas y
aceite para las lámparas, para el óleo de la unción y el incienso
perfumado. 29 De esta manera, llevados por un impulso generoso,
hombres y mujeres presentaron su ofrenda voluntaria para la
ejecución de todos los trabajos que el Señor había prescrito a los
israelitas, por intermedio de Moisés.

Los obreros empleadosen la construcción del
Santuario

30 Entonces Moisés dijo a los israelitas: "El Señor ha
designado especialmente a Besalel –hijo de Urí, hijo de Jur, de la
tribu de Judá– 31 y lo ha llenado del espíritu de Dios, a fin de
conferirle habilidad, talento y experiencia en la ejecución de toda
clase de trabajos, 32 tanto para idear proyectos, como para
trabajar el oro, la plata y el bronce, 33 labrar piedras de
engaste, tallar la madera o ejecutar cualquier otra labor de
artesanía. 34 Además le ha concedido –lo mismo que a Oholiab, hijo
de Ajisamac, de la tribu de Dan– el arte de comunicar sus
conocimientos. 35 El Señor los llenó de habilidad para realizar
labores de orfebrería, de tejido, de bordado y recamado de telas de
púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino. Y no sólo
son capaces de ejecutar todas estas tareas, sino que también tienen
espíritu de inventiva".

36 1 Besalel, Oholiab y todos los
artesanos a quienes el Señor había dotado de habilidad y talento
para realizar con inteligencia los trabajos del Santuario, hicieron
todo lo que el Señor había ordenado.

La suspensión de los donativos

2 Moisés convocó a Besalel, a Oholiab y a todos los
artesanos, a quienes el Señor había dotado de habilidad y que se
habían prestado a colaborar en la ejecución de esa tarea. 3 Ellos
recibieron de Moisés las ofrendas que los israelitas habían
presentado para los diversos trabajos del Santuario. Entretanto,
cada mañana los israelitas seguían trayendo a Moisés ofrendas
voluntarias. 4Pero los artesanos que realizaban todo el trabajo del
Santuario, abandonando momentáneamente sus respectivas ocupaciones,
5 fueron a decir a Moisés: "El pueblo aporta más de lo que se
necesita para ejecutar la tarea que el Señor ha mandado". 6
Entonces Moisés ordenó que se hiciera correr esta consigna a través
del campamento: "Que nadie, sea hombre o mujer, siga preparando
materiales para presentarlos como ofrenda". Así el pueblo se
abstuvo de hacer nuevos donativos, 7 porque los materiales
aportados ya eran más que suficientes para realizar todo el
trabajo.

La construcción de la Morada

8 Los artesanos más expertos hicieron la Morada con diez
cortinados de lino fino reforzado, de púrpura violeta y escarlata y
de carmesí, y con figuras de querubines bordadas artísticamente.
9Cada cortinado medía catorce metros de largo por dos de ancho;
todos tenían las mismas dimensiones. 10 Unieron entre sí cinco
cortinados, y lo mismo hicieron con los otro cinco. 11 Luego
pusieron unas presillas de púrpura violeta en los dos últimos
cortinados de cada conjunto, 12 cincuenta presillas en uno y
cincuenta en el otro, correspondiéndose mutuamente. 13 Después
forjaron cincuenta ganchos de oro, y con ellos unieron los
cortinados entre sí, de manera que la Morada formó un
todo.

14 También confeccionaron once toldos de pelo de cabra,
para cubrir la Morada a manera de carpa. 15 Cada toldo medía quince
metros de largo por dos de ancho; los once tenían la misma medida.
16 Luego unieron separadamente cinco de un lado y seis del otro; 17
pusieron cincuenta presillas en el borde de los dos últimos toldos
de cada conjunto, 18 y forjaron cincuenta ganchos de bronce: así
unieron la carpa, de manera que formara un todo. 19 Después
hicieron para la carpa una cobertura de cueros de carnero teñidos
de rojo, y otra cobertura de pieles finas para ponerla
encima.

El armazón de la Morada

20 También hicieron los bastidores para sostener la
Morada. Los construyeron con madera de acacia, y los dispusieron
verticalmente. 21 Cada bastidor medía cinco metros de largo por
setenta y cinco centímetros de ancho, 22 y tenía dos espigones
ensamblados uno con el otro. Todos fueron hechos de la misma forma.
23 Hicieron veinte de estos bastidores para el lado sur de la
Morada, el que da hacia el Négueb, 24 y debajo de ellos pusieron
cuarenta bases de plata, o sea, dos bases debajo de cada bastidor,
una para cada espigón. 25 Para el otro costado de la morada, el
lado septentrional, hicieron también veinte bastidores 26 con sus
cuarenta bases de plata, dos debajo de cada bastidor. 27 Para el
fondo de la Morada, hacia el oeste, hicieron seis bastidores, 28
más otros dos para los ángulos de la parte posterior de la Morada,
29 que estaban unidos de abajo hacia arriba, hasta la altura de la
primera argolla. Así lo hicieron con los dos bastidores destinados
a los dos ángulos. 30 Había, por lo tanto, ocho bastidores con sus
bases de plata, o sea, dieciséis bases, dos para cada bastidor. 31
Luego hicieron cinco travesaños de madera de acacia para mantener
alineados los bastidores que estaban a un lado de la Morada, 32
cinco travesaños para los del otro lado, y otros cinco para los del
fondo de la Morada, que daba hacia el oeste. 33 Y el travesaño
central lo hicieron de tal manera que pudiera pasar a media altura
de los bastidores, de un extremo hasta el otro. 34Finalmente,
recubrieron de oro los bastidores, les pusieron unas argollas de
oro para pasar por ellas los travesaños, y también a estos últimos
los recubrieron de oro.

El velo del Santuario

35 Hicieron, además, el velo de púrpura violeta y
escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado, y lo adornaron con
figuras de querubines diseñadas artísticamente. 36 Para colgarlo,
hicieron cuatro columnas de madera de acacia revestidas de oro y
provistas de ganchos de oro, que apoyaron sobre cuatro bases de
plata fundida.

La cortina de la entrada

37 Hicieron, asimismo, para la entrada de la carpa, una
cortina de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino
reforzado, todo esto recamado artísticamente, 38 y la sostuvieron
con cinco columnas provistas de cinco ganchos. Luego revistieron de
oro los capiteles y las varillas de las columnas, y las apoyaron
sobre cinco bases de bronce.

El Arca

37 1 Besalel hizo el arca de madera de
acacia, de ciento veinticinco centímetros de largo por setenta y
cinco de ancho y setenta y cinco de alto. 2 La recubrió de oro puro
por dentro y por fuera, y colocó alrededor de ella una moldura de
oro. 3 Fundió, además, cuatro argollas de oro y las puso en sus
cuatro extremos inferiores, dos de un lado y dos del otro. 4 Luego
hizo unas andas de madera de acacia, las recubrió de oro 5 y las
pasó por las argollas que estaban a los costados del arca, para
poder transportarla. 6 Después le hizo una tapa de oro puro, de
ciento veinticinco centímetros de largo por setenta y cinco de
ancho.

La Tapa del Arca y los
querubines

7 También hizo dos querubines de oro macizo, forjado a
martillo, en los dos extremos de la tapa. 8 El primero estaba en un
extremo y el segundo en el otro, y formaban una sola pieza con la
tapa. 9 Los querubines tenían las alas extendidas hacia arriba, y
con ellas cubrían la tapa; estaban uno frente al otro, con sus
rostros vueltos hacia ella.

La mesa de los panes de la
ofrenda

10 También hizo la mesa de madera de acacia, de un metro
de largo por cincuenta centímetros de ancho y setenta y cinco de
alto. 11 La recubrió de oro puro y le colocó alrededor una moldura
de oro. 12 Le puso un borde de un palmo de ancho, y lo adornó con
una moldura de oro. 13 Después hizo cuatro argollas de oro y las
ajustó a los cuatro ángulos correspondientes a las cuatro patas de
la mesa. 14 Junto al borde estaban las cuatro argollas que servían
de sostén a las andas para transportar la mesa. 15Hizo las andas de
madera de acacia y las recubrió de oro. 16 Finalmente, hizo los
utensilios de oro puro que debían estar sobre la mesa: las fuentes,
los vasos, las tazas y los jarros para las libaciones.

El candelabro

17 Hizo, asimismo, el candelabro de oro puro. Tanto la
base y el tronco del candelabro como los cálices, los botones y las
flores que le servían de adorno estaban forjados a martillo y
formaban una sola pieza. 18 De sus lados salían seis brazos: tres
de un lado y tres del otro. 19Cada uno de estos brazos tenía tres
adornos en forma de flor de almendro, los tres con un cáliz, un
botón y una flor. 20 El tronco del candelabro, en cambio, tenía
cuatro adornos de esa misma forma, 21 distribuidos de esta manera:
un botón iba debajo de los dos primeros brazos que salían de él,
otro estaba debajo de los dos siguientes, y un tercero, debajo de
los dos últimos. 22 Los botones y las flores formaban una sola
pieza con el candelabro, y todo estaba hecho con un solo bloque de
oro puro, forjado a martillo. 23 Después hizo siete lámparas de oro
puro, con sus tenazas para arreglar los pabilos y sus platillos.
24Para construir el candelabro con todos sus accesorios empleó un
talento de oro puro.

El altar del incienso y el óleo de la
unción

25 También hizo el altar del incienso. Lo hizo de madera
de acacia, de cincuenta centímetros de largo por cincuenta de ancho
–es decir, cuadrado– y un metro de alto. Sus cuernos formaban una
sola pieza con él. 26 Recubrió de oro puro su parte superior, sus
costados y sus cuernos, y le puso alrededor una moldura de oro. 27
Luego hizo unas argollas de oro, y las colocó debajo de la moldura,
dos de un lado y dos del otro, para pasar por ellas las andas que
servían para transportarlo. 28 Estas últimas eran de madera de
acacia y estaban recubiertas de oro. 29 También preparó el óleo
para la unción sagrada y el incienso aromático puro, como lo hace
el fabricante de perfumes.

El altar de los holocaustos

38 1 Luego hizo el altar de los
holocaustos de madera de acacia; medía dos metros y medio de largo
por dos y medio de ancho –es decir, era cuadrado– y tenía un metro
y medio de alto. 2 En sus cuatro ángulos, y formando una sola pieza
con él, le hizo unos cuernos, y después lo recubrió de bronce. 3
Hizo, además, todos los utensilios del altar: los recipientes para
recoger las cenizas, las palas, los aspersorios, los tenedores y
los braseros. Todos estos utensilios los hizo de bronce. 4También
fabricó para el altar un enrejado de bronce en forma de red, y lo
puso debajo de la parte saliente del altar, de manera que llegaba,
desde abajo, hasta la mitad del altar. 5 Puso cuatro argollas en
los cuatro extremos del enrejado de bronce para hacer pasar por
ellas las andas. 6 Hizo las andas de madera de acacia y las
recubrió de bronce, 7 y pasó las andas por las argollas que estaban
a ambos lados del altar para poder transportarlo. El altar era
hueco por dentro y estaba hecho de tablas.

La fuente de bronce

8 Después hizo la fuente de bronce y su base también de
bronce, con los espejos de las mujeres que prestaban servicio a la
entrada de la Carpa del Encuentro.

La construcción del atrio

9 Hizo también el atrio. Por el lado sur, en dirección al
Négueb, el atrio tenía unas cortinas de lino fino reforzado,
dispuestas a lo largo de cincuenta metros. 10 Sus veinte columnas
estaban apoyadas sobre veinte bases de bronce, y estaban provistas
de ganchos y varillas de plata. 11 Por el lado norte, las cortinas
tenían igualmente una longitud de cincuenta metros, y estaban
sostenidas por veinte columnas apoyadas en veinte bases de bronce y
provistas de ganchos y varillas de plata. 12 Por el lado oeste,
había veinticinco metros de cortinas, con diez columnas y sus
respectivas bases, que estaban provistas de ganchos y varillas de
plata. 13 Sobre el lado este, hacia el oriente, también había
veinticinco metros de cortinas. 14Las cortinas colocadas a un lado
de la entrada medían siete metros y medio de largo, y allí había
tres columnas y tres bases. 15 Las del otro lado tenían las mismas
medidas, también con tres columnas y sus respectivas bases. 16Todas
las cortinas del atrio eran de lino fino reforzado. 17 Las bases
para las columnas eran de bronce, y sus ganchos y sus varillas de
plata. Los capiteles también estaban revestidos de plata, y todas
las columnas del atrio tenían varillas de plata.

El cortinado para la entrada del
atrio

18 El cortinado de la puerta del atrio era de púrpura
violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado, y estaba
recamado artísticamente. Tenía diez metros de largo, y su altura
–lo mismo que la de las cortinas del atrio– era de dos metros y
medio. 19 Sus cuatro columnas y sus cuatro bases eran de bronce, y
sus ganchos de plata, así como también el revestimiento de sus
capiteles y de sus varillas. 20 Todas las estacas de la Morada y
del atrio que la rodeaba eran de bronce.

El cómputo de las expensas

21 Este es el cómputo de las expensas para la construcción
de la Morada del Testimonio, tal como fue realizado por orden de
Moisés y ejecutado por los levitas, bajo la dirección de Itamar,
hijo del sacerdote Aarón.

22 Besalel –hijo de Urí, hijo de Jur, de la tribu de Judá–
hizo todo lo que el Señor había ordenado a Moisés, 23 contando con
la ayuda de Oholiab –hijo de Ajisamac, de la tribu de Dan– que era
artífice, bordador y recamador de púrpura violeta y escarlata, de
carmesí y de lino fino.

24 El total del oro empleado en la ejecución de las obras
del Santuario –el oro procedente de las ofrendas– ascendió a
veintinueve talentos y setecientos treinta siclos, en siclos del
Santuario.

25 La plata recogida entre los miembros de la comunidad
que habían sido censados, ascendió a cien talentos y mil
setecientos setenta y cinco siclos, en siclos del Santuario, 26 o
sea, medio siclo por cada uno de los incluidos en el censo de los
seiscientos tres mil quinientos cincuenta hombres de veinte años
para arriba. 27 Los cien talentos de plata se usaron para fundir
las bases del Santuario y las bases que sostenían el cortinado, a
razón de un talento por base; 28 y con los mil setecientos setenta
y cinco siclos hicieron ganchos para las columnas, revistieron los
capiteles y los unieron por medio de varillas.

29 El bronce procedente de las ofrendas ascendió a setenta
talentos y dos mil cuatrocientos siclos. 30 Con ellos se hicieron
las bases para la entrada de la Carpa del Encuentro, el altar de
bronce con su enrejado y todos sus utensilios, 31las bases para las
cortinas que bordeaban el atrio y para la entrada del mismo; y
también todas las estacas de la Morada y del atrio que la
rodeaba.

Las vestiduras del Sumo
Sacerdote

39 1 También hicieron las vestiduras
litúrgicas para el culto del Santuario y las vestiduras sagradas de
Aarón, como el Señor lo había ordenado a Moisés. Para ello
emplearon púrpura violeta y escarlata, carmesí y lino
fino.

El efod

2 El efod lo hicieron de oro, de púrpura violeta y
escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado. 3 Prepararon
láminas de oro trabajado a martillo, que luego cortaron en forma de
hebras, para entretejerlas artísticamente con la púrpura violeta y
escarlata, con el carmesí y con el lino fino reforzado. 4 Después
aplicaron al efod dos hombreras, y este quedó unido por sus dos
extremos. 5 El cinturón para ajustarlo formaba una sola pieza con
él y estaba hecho de la misma manera: era de oro, de púrpura
violeta y escarlata, de carmesí y lino fino reforzado, como el
Señor se lo había ordenado a Moisés. 6 También trabajaron las
piedras de lapislázuli, que fueron engarzadas en oro y grabadas con
los nombres de los hijos de Israel, como se graban los sellos. 7
Finalmente colocaron las piedras en las hombreras del efod, para
que fueran un memorial en favor de los israelitas, delante del
Señor, como él se lo había ordenado a Moisés.

El pectoral

8 También hicieron el pectoral, trabajado artísticamente y
confeccionado de la misma manera que el efod. Lo hicieron de oro,
de púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino
reforzado. 9 El pectoral era cuadrado y de doble paño, de un palmo
de largo y otro de ancho. 10 Lo guarnecieron de piedras preciosas
dispuestas en cuatro hileras: en la primera había un jaspe rojo, un
topacio y una esmeralda; 11 en la segunda, un rubí, un zafiro y un
diamante; 12 en la tercera, un ágata, una cornalina y una amatista;
13 y en la cuarta, un crisólito, un lapislázuli y un jaspe verde.
Todas ellas estaban engarzadas en oro. 14 Las piedras eran doce en
total, como los nombres de los hijos de Israel, y cada una llevaba
grabado el nombre de una de las doce tribus, como se graban los
sellos. 15 También hicieron para el pectoral unas cadenas de oro
puro trenzadas a manera de cordones, 16 dos engastes de oro y dos
argollas de oro, y ajustaron las dos argollas a sus dos extremos.
17 Sujetaron las dos puntas de las cadenas de oro en las dos
argollas que estaban en los extremos superiores del pectoral, 18 y
unieron las otras dos puntas a los engastes que habían colocado
sobre las hombreras del efod, por la parte de adelante. 19
Hicieron, asimismo, otras dos argollas de oro y las ajustaron a los
dos extremos inferiores del pectoral, sobre el borde interior, el
que da hacia el efod. 20 También forjaron otras dos argollas de oro
y las adhirieron a las dos hombreras del efod, por la parte de
adelante y bien hacia abajo, o sea, cerca de la costura y encima
del cinturón. 21 Así sujetaron el pectoral, haciendo pasar entre
sus argollas y las argollas del efod un cordón de púrpura violeta,
de manera que el pectoral quedaba fijo sobre el cinturón y no podía
desprenderse del efod. Esto es lo que el Señor había ordenado a
Moisés.

El manto

22 Además, hicieron el manto del efod, todo tejido de
púrpura violeta. 23 En el centro tenía una abertura, semejante al
cuello de una cota de guerrero y reforzada con un dobladillo, para
que no se rasgara. 24 Su ruedo estaba adornado con unas granadas de
púrpura violeta y escarlata, de carmesí y de lino fino reforzado.
25 También hicieron unas campanillas de oro puro y las colocaron
sobre el ruedo del manto, intercalándolas con las granadas. 26 Las
campanillas y las granadas estaban dispuestas alternadamente, una
al lado de la otra, a lo largo de todo el ruedo. El manto se
empleaba para ejercer las funciones sacerdotales, como el Señor se
lo había ordenado a Moisés.

Las vestiduras de los
sacerdotes

27 Después hicieron las túnicas de lino fino para Aarón y
sus hijos; 28 hicieron el turbante de lino fino, los adornos de las
mitras de lino fino, y los pantalones de lino fino reforzado; 29
también tejieron las fajas recamadas de lino fino reforzado, de
púrpura violeta y escarlata y de carmesí, conforme a la orden que
el Señor había dado a Moisés.

La flor para el turbante del Sumo
Sacerdote

30 Finalmente, forjaron la flor de oro puro – signo de
consagración – y grabaron en ella, como se graban los sellos, la
siguiente inscripción: "Consagrado al Señor". 31 Luego le pusieron
un cordón de púrpura violeta, para poder sujetarla a la parte
superior del turbante, como el Señor se lo había ordenado a
Moisés.

La conclusión y la entrega de la obra
realizada

32 Así fue concluida la construcción de la Morada, o sea,
la Carpa del Encuentro. En la ejecución del trabajo, los israelitas
obraron exactamente conforme a todo lo que el Señor había mandado a
Moisés.

33 Entonces presentaron a Moisés la Morada, la Carpa y
todo su mobiliario: los ganchos, los bastidores, los travesaños,
las columnas con sus bases; 34 la cobertura de cueros de carnero
teñidos de rojo, la cobertura de pieles finas y el velo protector;
35 el Arca del Testimonio con sus andas y la tapa; 36 la mesa con
sus utensilios y el pan de la ofrenda; 37el candelabro de oro puro
con sus lámparas –las lámparas que debían colocarse en él– , todos
sus accesorios y el aceite para iluminarlas; 38 el altar de oro, el
óleo de la unción, el incienso aromático y la cortina para la
entrada de la Carpa; 39 el altar de bronce con su enrejado también
de bronce, sus andas y todos sus accesorios; la fuente con su base;
40 los cortinados del atrio, las columnas con sus bases, el
cortinado para la entrada del atrio, sus varillas, sus estacas, y
todos los utensilios para el culto de la Morada, o sea, la Carpa
del Encuentro; 41 las vestiduras litúrgicas para oficiar en el
Santuario, a saber, las vestiduras sagradas para el sacerdote Aarón
y las que usarán sus hijos para las funciones sacerdotales. 42 Los
israelitas realizaron todo el trabajo de acuerdo con las
instrucciones que el Señor había dado a Moisés.

43 Cuando Moisés vio que habían hecho toda la obra,
ajustándose exactamente a lo que el Señor había ordenado, los
bendijo.

La erección y consagraciónde la
Morada

40 1 El Señor habló a Moisés en estos
términos:

2 El día primero del primer mes erigirás la Morada, la
Carpa del Encuentro. 3 Allí pondrás el Arca del Testimonio y la
protegerás con el velo. 4 Luego llevarás la mesa y dispondrás sobre
ella lo que sea necesario. También llevarás el candelabro y le
colocarás las lámparas. 5Delante del Arca del Testimonio pondrás el
altar de oro para el incienso, y a la entrada de la Morada colgarás
la cortina. 6 Después pondrás el altar de los holocaustos delante
de la entrada de la Morada; 7 y entre la Carpa del Encuentro y el
altar, colocarás la fuente llena de agua. 8 Levantarás el atrio
alrededor, y a su entrada colgarás el cortinado
correspondiente.

9 Luego tomarás el óleo de la unción y ungirás la Morada y
todo lo que ella contiene. Así la consagrarás con todo su
mobiliario y será una cosa sagrada. 10 Ungirás asimismo el altar de
los holocaustos con todos sus utensilios. Así consagrarás el altar,
y este será una cosa santísima. 11 También ungirás la fuente y su
base, para que queden consagradas. 12 Después harás que Aarón y sus
hijos se acerquen a la entrada de la Carpa del Encuentro y los
lavarás con agua. 13 Luego revestirás a Aarón con las vestiduras
sagradas, lo ungirás y lo consagrarás para que sea mi sacerdote. 14
Posteriormente, harás que también se acerquen sus hijos. Los
vestirás con túnicas 15 y los ungirás como ungiste a su padre, a
fin de que ejerzan mi sacerdocio. Esto se hará a fin de que la
unción les confiera el sacerdocio para siempre, a lo largo de las
generaciones.

La ejecución de la orden
divina

16 Moisés realizó exactamente todo lo que el Señor le
había ordenado. 17 En el segundo año, el primer día del primer mes,
se procedió a la erección de la Morada. 18 Para ello, Moisés asentó
sus bases, colocó sus bastidores, dispuso sus travesaños y levantó
sus columnas. 19 Después extendió la carpa por encima de la Morada,
y sobre ella colocó la cobertura de la carpa, como el Señor se lo
había ordenado. 20 En seguida tomó las tablas del Testimonio y las
puso en el arca; sujetó las andas en el arca, y sobre ella colocó
la tapa. 21 Entonces condujo el arca hasta el interior de la
Morada, colgó el velo que la protegía y así cubrió el Arca del
Testimonio, conforme a la orden que el Señor le había dado. 22
También puso la mesa en la Carpa del Encuentro, sobre el lado norte
de la Morada, delante del cortinado, 23 y dispuso convenientemente
sobre ella los panes de la ofrenda, delante del Señor, como el
mismo Señor se lo había mandado. 24 Luego puso el candelabro frente
a la mesa, en el lado sur de la Morada, 25 y le colocó las lámparas
delante del Señor, como el Señor se lo había ordenado. 26 Puso
asimismo el altar de oro delante del cortinado, 27 y quemó en él
incienso aromático, como el Señor se lo había ordenado a Moisés. 28
A la entrada de la Morada colgó la cortina, 29 y delante de la
entrada de la Carpa del Encuentro puso el altar de los holocaustos,
sobre el cual ofreció el holocausto y la oblación, conforme a la
orden del Señor. 30 Entre la Carpa del Encuentro y el altar ubicó
la fuente y le echó agua para las abluciones. 31 Moisés, Aarón y
sus hijos se lavaron en ella las manos y los pies, 32 y siempre que
entraban en la Carpa del Encuentro y se acercaban al altar, se
lavaban, como el Señor se lo había ordenado a Moisés. 33
Finalmente, levantó el atrio alrededor de la Morada y del altar, y
colgó el cortinado a la entrada del atrio. De esta manera Moisés
dio por terminado el trabajo.

El ingreso de la gloria del
Señor

34 Entonces la nube cubrió la Carpa del Encuentro y la
gloria del Señor llenó la Morada. 35 Moisés no podía entrar en la
Carpa del Encuentro, porque la nube se había instalado sobre ella y
la gloria del Señor llenaba la Morada.

La nube, guía de los
israelitas

36 En todas las etapas del camino, cuando la nube se
alzaba, alejándose de la Morada, los israelitas levantaban el
campamento. 37 Pero si la nube no se alzaba, ellos no se movían,
hasta que la nube volvía a hacerlo. 38 Porque durante el día, la
nube del Señor estaba sobre la Morada, y durante la noche, un fuego
brillaba en ella, a la vista de todo el pueblo de Israel. Esto
sucedía en todas las etapas del camino.

1 11. "Pitóm y Ramsés"
eran dos ciudades situadas en la parte oriental del Delta del
Nilo.

16. El texto hebreo dice literalmente:
"Observen bien las dos piedras". Probablemente, esta expresión sea
un eufemismo para referirse al sexo del recién nacido.

2 10. "Yo lo saqué de
las aguas": esta es una etimología popular, que asocia
artificialmente el nombre de Moisés a un verbo hebreo cuyo
significado es "sacar".

15-16. El nombre "Madián" designa a un
grupo de tribus nómadas, que vivían al sur y al este de Palestina.
Según la Biblia los madianitas eran descendientes de Queturá,
esposa de Abraham. Ver Gen. 25. 1-4.

18. "Reuel": según otra tradición, el
nombre del suegro de Moisés era Jetró (3. 1; 18. 1).

22. "Fui un emigrante en tierra
extranjera": este es un nuevo ejemplo de etimología popular, que
asocia el nombre de Gersón a una palabra hebrea que significa
"extranjero".

3 1. Es probable que el
"Horeb" o Sinaí sea llamado "montaña de Dios" porque ya antes de la
revelación del Señor a Moisés se lo consideraba como un lugar
santo.

13-15. El nombre propio del Dios de
Israel -que las versiones más antiguas de la Biblia hebrea,
siguiendo una costumbre judía, sustituyen por "el Señor"- es
"Yahvé". Este nombre es explicado en el v. 14 con la enigmática
frase "Yo soy el que soy". El significado de la frase se aclara, si
se tiene en cuenta que en este contexto el verbo "ser" no significa
simplemente "existir", sino "estar presente de una manera activa".
Yahvé es, entonces, el Dios que "está" con Moisés para librar a los
israelitas de la esclavitud, y que "estará" con su pueblo para
manifestarle su poder, su amor y su fidelidad, a través de esa
gesta salvífica y de sus intervenciones sucesivas en la historia.
Por eso, algunos prefieren la traducción: "Yo soy el que seré".
Acerca del nombre divino ‘Yahvé’, ver nota Gn. 4. 26.

4 14. Aarón es llamado
"el levita" no tanto por pertenecer a la tribu de Leví, cuanto por
la función sacerdotal que iba a desempeñar más tarde (ver 29. 1-9;
Lev. 8. 1-13).

21. "Yo voy a endurecer el corazón del
Faraón": esta frase anticipa el tema que reaparecerá en el relato
de cada una de las plagas de Egipto. La obstinación y la mala
voluntad del Faraón se opondrán al pedido que Moisés le hará en
nombre de su Dios, y a los signos que realizará para legitimar su
misión. Para describir este hecho, la Biblia yuxtapone, sin tratar
de conciliarlas, dos series de expresiones. La primera afirma que
el Faraón se obstinó o endureció su corazón (7. 13; 9. 34-35). La
otra dice que Dios endureció el corazón del Faraón e hizo que se
obstinara (7. 3). Una afirmación insiste en la libertad del hombre
y lo hace responsable de su pecado; la otra hace resaltar la
presencia de Dios en todos los acontecimientos humanos, incluso en
aquellos que aparentemente se oponen a los planes
divinos.

25-26. "Esposo de sangre": con esta
expresión se designaba a la persona que había recibido la
circuncisión, y su significado original era probablemente
"protegido por la sangre". La extrema brevedad de todo este pasaje
hace que su interpretación resulte particularmente difícil. Pero se
pueden señalar, al menos, dos aspectos: la "prueba" a que fue
sometido Moisés antes de iniciar su misión –semejante a la prueba
que debió afrontar Jacob en Gn. 32. 25-33– y la liberación por la
"sangre" de la circuncisión, que anticipa el tema de la liberación
por la "sangre" del cordero pascual.

6 3. "Dios
Todopoderoso": ver nota Gn. 17. 1.

7 8. Aquí se inicia el
relato de las plagas de Egipto, que concluye con la recapitulación
de 11. 9-10. La lectura detenida del texto permite discernir
materiales provenientes de tradiciones diversas. Según una de
ellas, llamada "sacerdotal", Moisés y Aarón actúan juntos, en
oposición a los magos de Egipto. Los milagros ejecutados por Aarón
-con la ayuda de un bastón milagroso- tienen por finalidad
acreditar a Moisés ante el Faraón, como enviado del Señor. La
tradición yahvista, en cambio, presenta a Moisés solo ante el
Faraón, y es el Señor mismo el que comienza y pone fin a la plaga
anunciada de antemano. Aunque las plagas recuerdan ciertos
fenómenos bien conocidos en Egipto, el relato no debe ser leído
como si fuera una crónica histórica. Se trata más bien de una gesta
épica o "profética", que celebra el poder de Dios sobre los
fenómenos naturales, puesto de manifiesto para rescatar a su pueblo
de la esclavitud.

8 22. "Son una
abominación para los egipcios": algunos animales, como el carnero,
el chivo y el toro, eran considerados sagrados por los egipcios, y
ofrecerlos en sacrificio significaba cometer una acción
sacrílega.

12 2. El "mes" a que se
refiere el texto es el mes de Abib o de las espigas (Deut. 16. 1),
que corresponde a marzo-abril y tomó más tarde el nombre babilónico
de Nisán.

29-42. Estos vs. interrumpen la
instrucción sobre la manera de celebrar la Pascua y rememoran el
acontecimiento que confiere su sentido a esa liturgia.

40. Ver Gn. 15. 13-16.

13 9. El "signo" y el
"memorial" aluden a los tatuajes u otras señales que usaban algunos
pueblos para indicar la pertenencia étnica o religiosa. El texto
bíblico sustituye estas marcas materiales por la proclamación de
una "palabra" (v. 8), que expresa la fe de Israel y acompaña a la
celebración del rito (la Fiesta de los Ácimos y, en el v.16, la
ofrenda de los primogénitos). En Deut. 6. 8 y 11. 18, se encuentran
fórmulas similares, que dieron origen al uso de las "filacterias".
Ver nota Mt. 23. 5.

13. El sacrificio de los primogénitos es
un caso particular de la ofrenda de todas las primicias (22.
28-29). El asno no podía ser ofrecido en sacrificio, y por eso
debía ser rescatado. Si no se lo rescataba, había que matarlo de
manera no ritual, o sea, sin derramamiento de sangre.

17. La ruta de los filisteos era el
camino normal para ir de Egipto a Canaán, porque bordeaba la costa
del Mediterráneo y estaba jalonada de manantiales y de lugares
fortificados.

18. La expresión hebrea que se traduce
como "Mar Rojo", significa literalmente "Mar de los
Papiros".

22. "Columna de nube": la nube es un
signo de la presencia divina, velada pero activa. En las diversas
tradiciones del Pentateuco, esa presencia está simbolizada de
diversas maneras: según la tradición "yahvista", el Señor guía a su
pueblo por el desierto en la columna de nube y en la columna de
fuego. En los documentos "elohístas", Dios se manifiesta en una
nube, que desciende hasta cubrir la entrada de la Carpa del
Encuentro (33. 9). El descenso de la nube parece corresponder más a
una "visita" de Dios que a una presencia constante. Según la
tradición "sacerdotal", la nube cubre la Morada en el momento en
que esta es erigida, y permanece sobre ella de manera permanente,
señalando con sus desplazamientos el comienzo y el fin de cada
etapa (40. 34-38).

14 Resulta muy difícil determinar con
exactitud el fondo histórico de esta narración épica, elaborada y
transmitida en el marco del culto israelita. Lo cierto es que en
ella se conserva el recuerdo de una manifiesta intervención de Dios
en favor de Israel, cuando este salía de Egipto.

15 14-15. La referencia
a la conquista de Canaán y la mención de los filisteos indican que
este canto de triunfo no ha sido compuesto totalmente en tiempos de
Moisés. Su núcleo más antiguo es la estrofa retomada por Miriam en
el v.21. Esta exclamación hímnica -cantada y transmitida en el
culto israelita- se fue ampliando paulatinamente hasta incluir la
conquista de Canaán, hecho posterior a la muerte de
Moisés.

16 Las fuentes bíblicas interpretan el
don del maná de diversas maneras. Según Núm. 11. 4-6; 21. 5 el
"maná" es una "comida miserable", que llega a provocar el hastío
del pueblo. Los Salmos y el libro de la Sabiduría lo celebran como
un alimento maravilloso, signo de la solicitud divina (Sal. 78.
24-25; 105. 40; Sab. 16. 20-21). En este capitulo –que en su mayor
parte proviene de la tradición "sacerdotal"– el don del maná es una
intervención especial de Dios para alimentar a su pueblo. Pero
también es una "prueba", un medio para ver si los israelitas
obedecen las órdenes del Señor (v. 4) y si observan la ley del
descanso sabático (v. 23). El Nuevo Testamento y la tradición
cristiana consideran el maná como una figura de la Eucaristía,
alimento espiritual de la Iglesia durante su peregrinación terrena
(Jn. 6. 26-58).

7. La "gloria del Señor" es la
manifestación luminosa de la santidad y el poder de Dios, la señal
visible de su presencia. Su aspecto es el de "un fuego devorador"
(24. 17).

13. En primavera y a fines de otoño,
bandadas de codornices -aves semejantes a las perdices- atraviesan
la costa mediterránea del Sinaí, y a veces se introducen hasta el
interior del desierto. Estos animales se dejan apresar con
facilidad, particularmente cuando están cansados. Según la
detallada exposición de Núm. 11. 31-34, las codornices venían
empujadas por un viento del mar.

15. "¿Qué es esto?": esta pregunta -en
hebreo "man hu"- es una explicación popular de la palabra "maná"
(v. 31). Los beduinos de la península del Sinaí llaman todavía hoy
"mann" a la resina de un arbusto, que puede ser recogida del suelo
cuando está endurecida por el frío de la noche, ya que el calor del
día la derrite. El "mann" tiene un sabor dulce, y la gente lo come
en el mismo lugar donde lo encuentra. La descripción que el texto
bíblico hace del maná, parece corresponder a este fenómeno
natural.

36. El texto hebreo añade: "El gomor es
la décima parte de un efá". Este versículo es una glosa explicativa
sobre el valor del gomor, medida que equivale a unos cuatro litros
y medio.

17 8. Los "amalecitas"
residían en el Négueb (Núm. 13. 29) y se opusieron desde el
comienzo a la penetración de los israelitas. Las listas de Gn. 36.
12, 16 presentan a Amalec como descendiente de Esaú.

18 20-22. Este
reordenamiento en la administración de la justicia -atribuido al
sabio consejo del suegro de Moisés- está vinculado a la institución
de los "jueces de Israel" mencionados en Jc.10. 1-5; 12. 7-15. El
trasfondo de este relato deja entrever el ideal "comunitario"
fijado por el Éxodo. La salida de Egipto significó para Israel el
paso de la esclavitud a la libertad. Este cambio radical de
situación exigía una nueva forma de organización social y un nuevo
concepto de la autoridad. En oposición a los regímenes autocráticos
del Antiguo Oriente, el Pueblo de Dios debía ser una sociedad
"justa", donde las responsabilidades estuvieran compartidas y el
servicio prestado por cada uno contribuyera al bien de
todos.

19 Las alianzas entre reyes eran
frecuentes en el Antiguo Oriente, en especial las que establecían
los reyes soberanos con sus vasallos, para brindarles protección y
asegurarse su obediencia. Esta práctica es ilustrativa, porque
Israel se valió de esa experiencia humana para expresar las
relaciones que lo unían a su Dios.

20 El Decálogo -o "Diez Palabras"-
aparece también, con algunas variantes, en Deut.5.6-21. En su
origen, los mandamientos eran quizás tan breves como los
consignados en los vs. 13-16; pero con el transcurso del tiempo
recibieron diversas ampliaciones que explican las diferencias entre
los dos textos.

5. Decir que el Señor es un Dios "celoso"
significa que su amor por el pueblo de Israel no tolera la
"rivalidad" de otros dioses.

21 23-25. Ver Lev. 24.
19-20; Deut. 19. 21 y nota Gn. 4. 23-24.

22 Las leyes contenidas en el Código de
la Alianza reflejan una forma sencilla de organización social, pero
algunos indicios muestran que están dirigidas a un grupo
constituido no sólo por pastores seminómadas, sino también por
campesinos (22. 4; 23. 10, 16). Estos detalles impiden remontar el
Código en su forma actual a la época del desierto, y hacen pensar
más bien en los primeros años de la conquista. Las leyes presentan
interesantes analogías de forma y contenido con otros antiguos
códigos orientales.

7-8. Las partes en litigio debían
comparecer "ante Dios", es decir, ante el sacerdote, que
pronunciaba la sentencia en nombre del Señor.

23 14. Las cuatro
tradiciones del Pentateuco contienen un calendario de las grandes
fiestas religiosas de Israel: 23. 14-17 ("elohísta"); 34.18-23
("yahvista"); Deut. 16. 1-17 ("deuteronomista"); Lev. 23
("sacerdotal"). En relación con estos calendarios, ver las reglas
litúrgicas de Núm.28-29. El ritual se va precisando de un texto a
otro, pero todos concuerdan en señalar tres fiestas
principales:

a) La Fiesta de los Ácimos, que incluye la Pascua. Ver 12.
1-20; 13. 3-10.

b) La "Fiesta de la Cosecha", llamada Fiesta de las
Semanas en 34. 22, porque se celebraba siete semanas (Deut. 16. 9),
es decir cincuenta días (Lev. 23. 16), después de la Pascua. De
allí el nombre griego "Pentecostés", que significa "quincuagésimo"
(día). Posteriormente se convirtió en fiesta de la Alianza y de la
promulgación de la Ley.

c) La "Fiesta de la Recolección", celebrada en otoño,
después de la vendimia y la recolección de los frutos. En Deut. 16.
13 y Lev. 23. 34 se la llama "Fiesta de las Chozas", porque durante
esos días los israelitas vivían en chozas hechas con ramas como las
que se usaban durante la recolección. Así se evocaban los
campamentos en que había vivido Israel cuando peregrinaba por el
desierto.

19. La prohibición de cocer un cabrito en
la leche de su madre condena un rito mágico practicado por los
cananeos.

24 Este capítulo parece reunir dos
tradiciones. En la tradición "yahvista", la alianza es sellada con
una comida delante de Dios (vs. 9-11). En la tradición "elohísta",
se sella con un rito de sangre (vs. 3-8): Moisés, que actúa como
mediador de la Alianza, derrama sangre sobre el altar y sobre el
pueblo, ratificando así simbólicamente el vínculo que une a Dios
con Israel. La sangre de estas víctimas es figura de la Sangre de
Cristo, que selló la Alianza nueva y eterna (Heb. 9.
15-22).

25 10. El Arca de la
Alianza o del Testimonio era el signo de la presencia de Dios en
medio de su pueblo. Este pasaje la describe como un cofre
rectangular, con andas para ser transportado. Según 40. 20 y 1 Rey.
8. 9, Moisés puso dentro de ella las tablas de la Ley. Mientras los
Libros históricos (Jos. 6. 6-14; 1 Sam. 4. 3-11) la presentan como
una insignia guerrera, la legislación sacerdotal destaca su función
como lugar de la revelación de Dios.

17. "Una tapa": la palabra hebrea
correspondiente proviene de un verbo que significa "cubrir" (un
objeto y también los pecados). Por eso la tapa del Arca se designa
tradicionalmente con el nombre de "propiciatorio". En el gran día
de la Expiación, esta tapa del Arca era incensada y rociada con
sangre, para obtener el perdón de los pecados. Ver Lev. 16.
12-15.

30. "Panes de la ofrenda": la expresión
hebrea significa literalmente panes del "rostro" o de la presencia.
Eran unos panes que se ponían como ofrenda permanente ante el
"rostro" del Señor, según el ritual de Lev. 24. 5-9. Este uso ya
era conocido en los antiguos santuarios israelitas, como lo
atestigua 1 Sam. 21. 5. Ver Mt. 12. 4.

31. La descripción corresponde al
"candelabro de siete brazos" del templo postexílico. El Templo de
Salomón tenía diez candelabros con una luz cada uno (1 Rey. 7.
49).

26 Antes de su instalación en Palestina,
los israelitas tenían un Santuario transportable, en forma de
carpa, que los acompañaba en sus desplazamientos por el desierto.
Este Santuario recibe el nombre de "Carpa del Encuentro", porque
allí Dios "se encontraba" con Moisés y con Israel (33.7-9), y
también de "Morada", porque esa era la habitación de Dios en medio
de su pueblo. En este capítulo, la legislación sacerdotal presenta
una imagen idealizada del Santuario del desierto que toma como
modelo al Templo de Jerusalén. A pesar de que la descripción es muy
minuciosa algunos detalles resultan poco claros, debido en parte al
uso de términos técnicos.

27 2. Los cuatro
extremos superiores del altar tenían un relieve en forma de
"cuerno". Estos cuernos eran la parte más sagrada del altar: se los
frotaba con la sangre de las víctimas sacrificadas (Lev. 4. 7), y
el fugitivo podía asirse a ellos invocando el derecho de asilo
(1Rey. 1. 50; 2. 28). En el Antiguo Oriente, el cuerno era símbolo
de potencia, y se lo encuentra representado frecuentemente en las
estatuas de los dioses.

28 6. En el Antiguo
Testamento, el término "efod" designa tres cosas
distintas:

a) En los textos históricos más antiguos, el "efod" es un
objeto cultual de forma y significado inciertos (Jc. 8. 27; 17. 5).
Según 1 Sam. 23. 9-12; 30.7-8, ese objeto es confiado a los
sacerdotes y sirve para consultar al Señor.

b) Esos mismos textos mencionan también el "efod de lino"
que presumiblemente era la única vestidura sacerdotal (1 Sam. 2.
18), y cubría muy poco el cuerpo (2 Sam. 6. 14, 20).

c) En este capítulo se describe el "efod" del Sumo
Sacerdote, especie de chaleco que se ponía sobre la túnica y el
manto, ajustado con un cinturón. Este efod parece mantener una
cierta vinculación con los dos anteriores: por una parte, era una
vestidura sacerdotal –aunque aquí forma parte de una compleja
indumentaria-; por otra, cumplía una función oracular, ya que a él
se sujetaba el "pectoral del juicio" (v. 29), que contenía las
"suertes sagradas" (v. 30).

30. El "Urím" y el "Tumím" eran las
"suertes sa-gradas", es decir, un objeto del que se valían los
sacerdotes para pronunciar sus oráculos en nombre del Señor. Se
desconoce el significado de estos términos y la forma del
instrumento empleado. Probablemente se trataba de pequeñas piedras,
dados o palillos, de colores distintos o marcados con signos
diversos: uno significaba "sí" y el otro "no". El Señor era
consultado de tal manera que bastaba con una respuesta afirmativa o
negativa, y se iba progresando por eliminaciones o precisiones
sucesivas. Ver 1 Sam. 14. 41-42.

36-38. La "flor" -signo de vitalidad- era
originariamente una insignia real. En el período postexílico, con
la desaparición de la monarquía, esta insignia pasó al Sumo
Sacerdote. A esa flor se le asignaba la función de preservarlo
contra los peligros que implicaba eI ejercicio de las funciones
sagradas, y de atraer el beneplácito divino sobre las ofrendas de
los israelitas.

32 El "ternero" fabricado por los
israelitas no era un dios, ni tampoco la representación o la imagen
de un dios, sino que servía de pedestal a la divinidad invisible,
como los querubines del Arca de la Alianza.

4. Ver 1 Rey. 12. 28.

29. Esta es la traducción conjetural de
un texto oscuro, que se refiere a la institución del sacerdocio
levítico. Ver Deut. 33. 8- 11.

33. "Yo borraré de mi Libro": esta
expresión alude a las listas confeccionadas en los censos (Núm. 1.
2): los miembros del pueblo estaban inscritos en la lista; ser
borrado de ella equivalía a ser excluido del pueblo. Otros textos
bíblicos hablaban del "Libro de la Vida". (Sal. 69. 29; Flp. 4. 3;
Apoc. 3. 5). Ver nota Sal. 56. 9.

34 Esta narración era originariamente un
duplicado "yahvista" de los capítulos 19-20. Al ubicar el texto
junto al episodio del ternero de oro y de la ruptura de las tablas,
el redactor definitivo modificó ligeramente el texto, para
presentarlo como una "segunda" subida de Moisés al Sinaí y como una
"renovación" de la Alianza. Esta renovación incluye, como momento
esencial la promulgación del "decálogo cultual", que contiene
preceptos relativos al sábado, a las fiestas, a los sacrificios y a
los primogénitos, todos ellos introducidos por la prohibición de la
idolatría (vs. 17-26).

29-35. El rostro "radiante" de Moisés es
un reflejo de la gloria divina: signo de su íntima familiaridad con
Dios y medio para conferir autoridad a sus palabras y a su misión.
Ver 2 Cor. 3. 7-17.

﻿









  

    [image: FeedBooks]
 
 
    www.feedbooks.com

    Food for the mind


  





Capítulo 33
MALAQUIAS


Malaquías

Los oráculos que cierran la colección de los escritos
proféticos son la obra de un profeta cuyo verdadero nombre nos es
desconocido. El nombre MALAQUÍAS –que en hebreo significa "mi
mensajero"– fue tomado seguramente de 3. 1 y puesto como título en
el encabezamiento del Libro. Aunque estos oráculos no traen ninguna
indicación cronológica, la actividad de Malaquías suele situarse
poco antes del 445 a. C., fecha en que Nehemías llegó a Jerusalén
para llevar a cabo la reforma política y religiosa de la comunidad
judía. Este escrito proporciona datos muy valiosos sobre las
condiciones de vida del Judaísmo a mediados del siglo V a. C.,
corroborando y completando la información que nos dan los libros de
Esdras y Nehemías.

Cuando Malaquías desarrolló su actividad profética, el
Templo ya estaba reconstruido, pero el culto divino y la conducta
de los sacerdotes dejaba mucho que desear (2. 1-9). A estos abusos
en la práctica del culto se sumaban otros de carácter moral y
social. Los ricos oprimían a los pobres (3. 5; Neh. 5. 1-5), muchos
repudiaban a la esposa de su juventud para casarse con mujeres
extranjeras (2. 14) y otros consideraban que era inútil servir al
Señor, ya que a los malos les va mejor que a los buenos (2. 17; 3.
13-14). Todos estos pecados son condenados por Malaquías. Frente a
la indiferencia y al escepticismo generalizados, él reafirma
decididamente el amor de Dios hacia su Pueblo (1. 2-5). Con la
misma energía condena los abusos cometidos en el Templo (1. 13-14),
reprueba los matrimonios con mujeres paganas (2. 11) y exhorta a la
fidelidad matrimonial (2. 15-16), que encuentra su prototipo en la
fidelidad del Señor hacia Israel.

Por último, el profeta anuncia el "Día del Señor", que
purificará a los sacerdotes, destruirá toda injusticia y dará el
triunfo a los justos. Esta restauración del orden moral (3. 5) y
del orden cultual (3. 4) culminará en el sacrificio perfecto
ofrecido al Señor por todas las naciones (1. 11), que preludia el
sacrificio incruento de la Nueva Alianza. En el más célebre de sus
oráculos proféticos, Malaquías describe la llegada del Señor,
preparada por un misterioso mensajero (3. 1), a quien el Evangelio
indentifica con Juan el Bautista, el Precursor de Jesús (Mt. 11.
10).

Título

1 1 Oráculo. Palabra del Señor a Israel
por medio de Malaquías.

El amor del Señor a Israel

2 ¡Yo los he amado!, dice el Señor,

y ustedes dicen: "¿En qué nos has amado?".

¿Esaú no era el hermano de Jacob?–oráculo del
Señor–.

Sin embargo, yo amé a Jacob3 y aborrecí a Esaú.

Yo hice de sus montañas una desolación

y di su herencia a los chacales del desierto.

4 Si Edóm dice: "¡Hemos sido destruidos,

pero reconstruiremos nuestras ruinas!",

así habla el Señor de los ejércitos:

Ellos edificarán, y yo demoleré,

se los llamará "Territorio de maldad"

y "Pueblo contra quien el Señor está enojado para
siempre".

5 Ustedes lo verán con sus ojos y dirán:

"¡Grande es el Señor,

aún más allá del territorio de Israel!".

Condiciones del verdadero
culto

6 El hijo honra a su padre y el servidor teme a su
señor.

Pero si yo soy Padre, ¿dónde está mi honor?

si soy Señor, ¿dónde está mi temor?,

les dice el Señor de los ejércitos,

a ustedes, sacerdotes, que desprecian mi
Nombre.

Y ustedes dicen: "¿En qué hemos despreciado tu
Nombre?".

7 Presentando sobre mi altar un alimento
manchado,

Y ustedes dicen: "¿En qué te hemos manchado?".

Diciendo: "La mesa del Señor es despreciable".

8 Cuando ustedes presentan un animal ciego para el
sacrificio,

¿no están obrando mal?

Y cuando presentan un animal rengo o enfermo,

¿no están obrando mal?

Ofrécelos a tu gobernador,

a ver si te recibe bien y se muestra favorable,

dice el Señor de los ejércitos.

9 Y ahora, aplaquen el rostro de Dios,

para que él tenga piedad de nosotros.

Todo esto viene de las manos de ustedes,

¿acaso él se les mostrará favorable?,

dice el Señor de los ejércitos.

10 ¿No habrá alguien entre ustedes que cierre las
puertas,

para que no enciendan en vano el fuego de mi
altar?

Yo no me complazco en ustedes,

dice el Señor de los ejércitos,

y no acepto las ofrendas de sus manos.

11 Pero desde la salida del sol hasta su ocaso,

mi Nombre es grande entre las naciones

y en todo lugar se presenta a mi Nombre

un sacrificio de incienso y una ofrenda pura;

porque mi Nombre es grande entre las naciones,

dice el Señor de los ejércitos.

12 Pero ustedes lo profanan cuando dicen:

"La mesa del Señor está manchada,

y su alimento es despreciable".

13 Ustedes dicen: "¡Qué fastidio!" y me
provocan

dice el Señor de los ejércitos.

Cuando traen un animal robado, rengo o enfermo,

cuando traen esas ofrendas,

¿puedo yo aceptarlas de sus manos?,

dice el Señor.

14 ¡Maldito sea el tramposo

que tiene un animal macho en su rebaño,

lo ofrece en voto y después sacrifica al Señor uno
mutilado!

Porque yo soy un gran Rey, dice el Señor de los
ejércitos,

y mi Nombre es temible entre las naciones.

Advertencia a los sacerdotes

2 1 ¡Y ahora, para ustedes es esta
advertencia, sacerdotes!

2 Si no escuchan

y no se deciden a dar gloria a mi Nombre,

dice el Señor de los ejércitos,

yo enviaré sobre ustedes la maldición

y maldeciré sus bendiciones;

ya las he maldecido,

porque ustedes no se deciden a hacer eso.

3 Yo les quebraré el brazo,

les tiraré estiércol a la cara

–el estiércol de sus fiestas–

y ustedes serán barridos con él.

4 Entonces sabrán que yo les hice esta
advertencia,

para que subsista mi alianza con Leví,

dice el Señor de los ejércitos.

5 Mi alianza con él era vida y paz,

y yo se las concedía;

era temor, y él me temía

y reverenciaba mi Nombre.

6 La verdadera doctrina estaba en su boca

y en sus labios no había maldad;

él caminaba conmigo en paz y con rectitud,

y apartaba a muchos del mal.

7 Porque los labios del sacerdote guardan la
ciencia

y de su boca se busca la instrucción,

porque es el mensajero del Señor de los
ejércitos.

8 Pero ustedes se han desviado del camino,

han hecho tropezar a muchos con su doctrina,

han pervertido la alianza con Leví,

dice el Señor de los ejércitos.

9 Por eso yo los he hecho despreciables

y viles para todo el pueblo,

porque ustedes no siguen mis caminos

y hacen acepción de personas

al aplicar la Ley.

La profanación del matrimonio

10 ¿No tenemos todos un solo Padre?

¿No nos ha creado un solo Dios?

¿Por qué nos traicionamos unos a otros,

profanando así la alianza de nuestros padres?

11 Judá ha traicionado,

y se ha cometido una abominación

en Israel y en Jerusalén.

Porque Judá ha profanado

lo que está consagrado al Señor, lo que él ama,

casándose con la hija de un dios extranjero.

12 Al hombre que hace esto,

que el Señor le arranque de los campamentos de
Jacob

al testigo, al garante

y aun al que presenta la ofrenda al Señor de los
ejércitos.

13 Ustedes hacen todavía otra cosa:

cubren el altar del Señor

de lágrimas, llantos y gemidos,

porque él no se vuelve más hacia la ofrenda,

ni la acepta de las manos de ustedes.

14 Y ustedes dicen: "¿Por qué?".

Porque el Señor ha sido testigo

entre ti y la esposa de tu juventud,

a la que tú traicionaste,

aunque ella era tu compañera y la mujer de tu
alianza.

15 ¿No ha hecho él un solo ser,

que tiene carne y espíritu?

¿Y qué busca este único ser?

Una descendencia dada por Dios.

Tengan cuidado, entonces, de su espíritu

y que nadie traicione a la mujer de su
juventud.

16 Porque si alguien repudia por aversión,

cubre su ropa de violencia,

dice el Señor de los ejércitos, el Dios de
Israel.

Tengan cuidado, entonces, de su espíritu

y no traicionen.

Contra los escépticos

17 Ustedes cansan al Señor con sus palabras,

y dicen: "¿En qué lo cansamos?".

Cuando ustedes dicen: "Todo el que obra mal

es bien visto por el Señor,

y él se complace en ellos",

o también: "¿Dónde está el Dios de la
justicia?".

El Día del Señor

3 1 Yo envío a mi mensajero, para que
prepare el camino

delante de mí.

Y en seguida entrará en su Templo

el Señor que ustedes buscan;

y el Ángel de la alianza que ustedes desean

ya viene, dice el Señor de los ejércitos.

2 ¿Quién podrá soportar el Día de su venida?

¿Quién permanecerá de pie cuando aparezca?

Porque él es como el fuego del fundidor

y como la lejía de los lavanderos.

3 Él se sentará para fundir y purificar:

purificará a los hijos de Leví

y los depurará como al oro y la plata;

y ellos serán para el Señor

los que presentan la ofrenda conforme a la
justicia.

4 La ofrenda de Judá y de Jerusalénserá agradable al
Señor,

como en los tiempos pasados, como en los primeros
años.

5 Yo me acercaré a ustedes para el juicio

y atestiguaré decididamente

contra los adivinos, los adúlteros y los
perjuros,

contra los que oprimen al asalariado,

a la viuda y al huérfano,

contra los que violan el derecho del
extranjero,

y no temen, dice el Señor de los ejércitos.

Los diezmos del Templo

6 Porque yo, el Señor, no he cambiado,

¡pero ustedes no dejan de ser hijos de Jacob!

7 Desde la época de sus padres,

ustedes se apartan de mis preceptos y no los
observan.

¡Vuelvan a mí y yo me volveré a ustedes!,

dice el Señor de los ejércitos.

Ustedes dicen: "¿Cómo volveremos?".

8 ¿Puede un hombre defraudar a Dios?

¡Sin embargo, ustedes me defraudan a mí!

Ustedes dicen: "¿En qué te hemos defraudado?".

En el diezmo y en los tributos.

9 Sobre ustedes pesa una maldición,

porque ustedes, la nación entera,me defraudan.

10 Lleven el diezmo íntegro a la casa del
Tesoro,

para que haya alimento en mi Casa.

Sométanme a esta prueba, dice el Señor de los
ejércitos,

y verán si no les abro las compuertas del cielo

y derramo para ustedes

la bendición en abundancia.

11 Yo les espantaré la langosta,

para que no destruya los frutos de la tierra

y la viña no les quede estéril en el campo,

dice el Señor de los ejércitos.

12 Todas las naciones los proclamarán felices,

porque ustedes serán una tierra de delicias,

dice el Señor de los ejércitos.

Triunfo de los justos en el Día del
Señor

13 Ustedes hablan duramente contra mí,

dice el Señor,

14 y todavía preguntan: "¿Qué hemos dicho contra
ti?".

Ustedes dicen: "Es inútil servir a Dios,

¿y qué ganamos con observar sus mandamientos

o con andar enlutados delante del Señor de los
ejércitos?

15 Por eso llamamos felices a los arrogantes:

¡prosperan los que hacen el mal;

desafían a Dios, y no les pasa nada!".

16 Entonces se hablaron unos a otroslos que temen al
Señor.

El Señor prestó atención y escuchó:

ante él se escribió un memorial,

en favor de los que temen al Señor y respetan su
Nombre.

17 Ellos serán mi propiedad exclusiva,dice el Señor de los
ejércitos,

en el Día que yo preparo.

Yo tendré compasión de ellos,

como un hombre tiene compasión de su hijo que lo
sirve.

18 Ustedes volverán a ver la diferenciaentre el justo y el
impío,

entre el que sirve a Dios y el que no lo sirve.

19 Porque llega el Día, abrasador como un
horno.

Todos los arrogantes y los que hacenel mal serán como
paja;

el Día que llega los consumirá, dice el Señor de los
ejércitos,

hasta no dejarles raíz ni rama.

20 Pero para ustedes,los que temen mi Nombre,

brillará el sol de justicia que trae la salud en sus
rayos,

y saldrán brincando como ternerosbien
alimentados.

21 Ustedes pisotearán a los impíos,

que serán ceniza bajo la planta de sus pies,

en el Día que yo preparo, dice el Señor de los
ejércitos.

Apéndice: la venida de Elías

22 Acuérdense de la Ley de Moisés, mi servidor,

a quien yo prescribí, en el Horeb,

preceptos y leyes para todo Israel.

23 Yo les voy a enviar a Elías, el profeta,

antes que llegue el Día del Señor, grande y
terrible.

24 Él hará volver el corazón de los padres hacia sus
hijos

y el corazón de los hijos hacia sus padres,

para que yo no venga a castigar el paíscon el exterminio
total.

1 2-5. Los oráculos de Malaquías
presentan por lo general un mismo esquema. A la cuestión planteada
por el profeta, el pueblo replica con una pregunta en la que
expresa sus objeciones y sus dudas. A partir de esta pregunta, el
profeta expone su pensamiento, insistiendo sobre todo en las
consecuencias prácticas. Este procedimiento literario se inspira
seguramente en la práctiva judicial.

3. La tradición bíblica considera a
"Esaú" como el antepasado de Edóm, el enemigo ancestral de Israel
(Gn. 25. 29-30; 36. 8-9). Ver Rom. 9. 13.

11. Después de señalar que el Señor
reprueba los sacrificios ofrecidos en el Templo de Jerusalén, el
profeta anuncia una renovación total del culto divino en los
tiempos mesiánicos. Aunque Malaquías no específica de qué manera se
va a producir esta renovación, él ya vislumbra el culto "en
espíritu y en verdad" (Jn. 4. 23) centrado en la
Eucaristía.

2 1-9. Este es el único pasaje del
Antiguo Testamento en que se habla explícitamente de una "alianza"
del Señor con Leví. En virtud de esta alianza, las funciones
sacerdotales quedaban reservadas en forma exclusiva a los miembros
de esa tribu. Ver Deut. 18. 1-8;33. 8-11; Jer. 33. 20-22; Neh. 13.
29; Ecli. 45. 23-26.

7. Ver Deut. 21. 5.

15. Ver Gn. 2. 7, 23-24.

3 1. Ver Mt. 11. 10; Mc. 1. 2.

10. Ver Deut. 28. 8-12.

19. Ver 3. 2; Am. 5. 18; Sof. 1. 14-18;
Jl. 2. 11.

20. "El sol de justicia": en este
contexto, la palabra "justicia" sugiere la idea de salvación, de
victoria y de instauración de un nuevo orden de cosas (Is. 45. 8;
46. 13; 51. 6-8; Sal. 22. 32; 40. 11; nota Sal. 5. 9). La liturgia
cristiana aplica este título a Jesucristo, luz del mundo y fuente
de salvación para todos los hombres.

23. El pueblo judío esperaba la llegada
de Elías como precursor del Mesías (Mt. 17. 10). Jesús declara que
esa misión había sido cumplida por Juan el Bautista (Mt. 11. 10;
17. 11-13).

24. Ver Lc. 1. 17.

 










Capítulo 7
1-CORINTIOS


PRIMERA CARTA A LOS
CORINTIOS

Corinto, capital de la provincia romana de Acaya, era la
ciudad más grande de Grecia. Su condición de puerto cosmopolita y
su prosperidad económica la habían convertido en un lugar
proverbial por la inmoralidad de sus costumbres. Durante su segundo
viaje misionero, Pablo permaneció allí más de un año y medio, y
logró establecer una comunidad entusiasta y fervorosa (Hech. 18.
1-18). Pero fue precisamente en Corinto donde alcanzó su punto más
crítico la confrontación del Cristianismo naciente con el
pensamiento y las costumbres paganas, y apenas Pablo se alejó
comenzaron a surgir graves conflictos.

La llegada de Apolo (Hech. 18. 24) y de otros predicadores
cristianos que se presentaban como emisarios de Pedro, dividió
profundamente a la comunidad, provocando la formación de bandos
rivales (1. 11-13). Muchos cristianos no se habían despojado
suficientemente de las costumbres paganas, y caían en el
libertinaje moral (5. 1). Las asambleas litúrgicas estaban
perturbadas por una escandalosa división entre ricos y pobres (11.
18-22), o por formas de exaltación teñidas de paganismo (14. 1-5).
Algunos confundían el Evangelio con una sabiduría puramente humana
(1. 22) y otros negaban la resurrección de los muertos (15.
12).

Advertido de estos abusos, Pablo envió la PRIMERA CARTA A
LOS CORINTIOS para restablecer el orden y responder a las consultas
que se le habían hecho. Con su mirada penetrante, él va exponiendo
grandes temas doctrinales a propósito de varios asuntos de orden
práctico, algunos de ellos aparentemente insignificantes. Ningún
otro escrito del Nuevo Testamento nos muestra de una manera tan
concreta la vida de una comunidad y su situación ante el
paganismo.

Saludo inicial

1 1 Pablo, llamado a ser Apóstol de
Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Sóstenes, 2
saludan a la Iglesia de Dios que reside en Corinto, a los que han
sido santificados en Cristo Jesús y llamados a ser santos, junto
con todos aquellos que en cualquier parte invocan el nombre de
Jesucristo, nuestro Señor, Señor de ellos y nuestro. 3 Llegue a
ustedes la gracia y la paz que proceden de Dios, nuestro Padre, y
del Señor Jesucristo.

Acción de gracias

4 No dejo de dar gracias a Dios por ustedes, por la gracia
que él les ha concedido en Cristo Jesús. 5 En efecto, ustedes han
sido colmados en él con toda clase de riquezas, las de la palabra y
las del conocimiento, 6 en la medida que el testimonio de Cristo se
arraigó en ustedes. 7 Por eso, mientras esperan la Revelación de
nuestro Señor Jesucristo, no les falta ningún don de la gracia. 8
´El los mantendrá firmes hasta el fin, para que sean irreprochables
en el día de la Venida de nuestro Señor Jesucristo. 9 Porque Dios
es fiel, y él los llamó a vivir en comunión con su Hijo Jesucristo,
nuestro Señor.

LAS DIVISIONES EN LA
COMUNIDAD

En "la Iglesia de Dios que residía en Corinto" habían
surgido profundas divisiones. Los bandos o partidos que se habían
formado, no propugnaban herejías o cismas propiamente dichos, ya
que todos asistían a las mismas asambleas litúrgicas y participaban
de la misma Cena del Señor (11. 18-20). Se trataba más bien de
grupos antagónicos, que se declaraban partidarios de Pedro, Pablo o
Apolo, de la misma manera que los griegos adherían a su maestro de
sabiduría o a su filósofo preferido.

A primera vista, estas rivalidades podían parecer
normales o inevitables, como lo son en cualquier grupo social.
Pero, dentro de la Iglesia, las divisiones revisten una especial
gravedad. La lucha partidista entre aquellos que han sido
bautizados en el nombre de Jesucristo, el único Señor de todos, es
un verdadero contrasentido (1. 13). Pedro, Pablo y Apolo –como los
demás predicadores de la Buena Noticia– son "simples
servidores" de un mensaje que no les pertenece. Una vez
cumplida su misión, ellos tienen que desaparecer para dar lugar a
Jesucristo (3. 5-9).

Esta reflexión podría haber bastado para poner punto
final a los "celos y discordias" (3. 3). Pero Pablo va al
fondo de la cuestión. Al comportarse de esa manera, los diversos
grupos, incluidos sus propios adeptos, habían abandonado de hecho
el mensaje de Cristo crucificado y lo habían sustituido por una
sabiduría puramente humana. Por eso no se pone a discutir sus
puntos de vista o sus tendencias, ni da la razón a unos contra
otros, sino que contrapone vigorosamente el mensaje de la Cruz a la
sabiduría de este mundo. La fe no puede estar fundada "en la
sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios" (2.
5).

Reprobación de las discordias

10 Hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, yo
los exhorto a que se pongan de acuerdo: que no haya divisiones
entre ustedes y vivan en perfecta armonía, teniendo la misma manera
de pensar y de sentir. 11 Porque los de la familia de Cloe me han
contado que hay discordias entre ustedes. 12 Me refiero a que cada
uno afirma: "Yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo de Cefas, yo de
Cristo". 13 ¿Acaso Cristo está dividido? ¿O es que Pablo fue
crucificado por ustedes? ¿O será que ustedes fueron bautizados en
el nombre de Pablo? 14 Felizmente yo no he bautizado a ninguno de
ustedes, excepto a Crispo y a Gayo. 15 Así nadie puede decir que ha
sido bautizado en mi nombre. 16 Sí, también he bautizado a la
familia de Estéfanas, pero no recuerdo haber bautizado a nadie más.
17 Porque Cristo no me envió a bautizar, sino a anunciar la Buena
Noticia, y esto sin recurrir a la elocuencia humana, para que la
cruz de Cristo no pierda su eficacia.

La sabiduría del mundo y la sabiduría
cristiana

18 El mensaje de la cruz es una locura para los que se
pierden, pero para los que se salvan –para nosotros– es fuerza de
Dios. 19 Porque está escrito: Destruiré la sabiduría de los
sabios y rechazaré la ciencia de los inteligentes. 20
¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el hombre culto? ¿Dónde el
razonador sutil de este mundo? ¿Acaso Dios no ha demostrado que la
sabiduría del mundo es una necedad? 21 En efecto, ya que el mundo,
con su sabiduría, no reconoció a Dios en las obras que manifiestan
su sabiduría, Dios quiso salvar a los que creen por la locura de la
predicación. 22 Mientras los judíos piden milagros y los griegos
van en busca de sabiduría, 23 nosotros, en cambio, predicamos a un
Cristo crucificado, escándalo para los judíos y locura para los
paganos, 24 pero fuerza y sabiduría de Dios para los que han sido
llamados, tanto judíos como griegos. 25 Porque la locura de Dios es
más sabia que la sabiduría de los hombres, y la debilidad de Dios
es más fuerte que la fortaleza de los hombres.

El llamado de Dios a los
pobres

26 Hermanos, tengan en cuenta quiénes son los que han sido
llamados: no hay entre ustedes muchos sabios, hablando humanamente,
ni son muchos los poderosos ni los nobles. 27 Al contrario, Dios
eligió lo que el mundo tiene por necio, para confundir a los
sabios; lo que el mundo tiene por débil, para confundir a los
fuertes; 28 lo que es vil y despreciable y lo que no vale nada,
para aniquilar a lo que vale. 29 Así, nadie podrá gloriarse delante
de Dios. 30 Por él, ustedes están unidos a Cristo Jesús, que por
disposición de Dios, se convirtió para nosotros en sabiduría y
justicia, en santificación y redención, 31 a fin de que, como está
escrito: El que se gloría, que se gloríe en el
Señor.

La predicación de Pablo

2 1 Por mi parte, hermanos, cuando los
visité para anunciarles el misterio de Dios, no llegué con el
prestigio de la elocuencia o de la sabiduría. 2 Al contrario, no
quise saber nada, fuera de Jesucristo, y Jesucristo crucificado. 3
Por eso, me presenté ante ustedes débil, temeroso y vacilante. 4 Mi
palabra y mi predicación no tenían nada de la argumentación
persuasiva de la sabiduría humana, sino que eran demostración del
poder del Espíritu, 5 para que ustedes no basaran su fe en la
sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.

6 Es verdad que anunciamos una sabiduría entre aquellos
que son personas espiritualmente maduras, pero no la sabiduría de
este mundo ni la que ostentan los dominadores de este mundo,
condenados a la destrucción. 7 Lo que anunciamos es una sabiduría
de Dios, misteriosa y secreta, que él preparó para nuestra gloria
antes que existiera el mundo; 8 aquella que ninguno de los
dominadores de este mundo alcanzó a conocer, porque si la hubieran
conocido no habrían crucificado al Señor de la gloria. 9 Nosotros
anunciamos, como dice la Escritura, lo que nadie vio ni oyó y
ni siquiera pudo pensar, aquello que Dios preparó para los
que lo aman.

El poder del Espíritu

10 Dios nos reveló todo esto por medio del Espíritu,
porque el Espíritu lo penetra todo, hasta lo más íntimo de Dios. 11
¿Quién puede conocer lo más íntimo del hombre, sino el espíritu del
mismo hombre? De la misma manera, nadie conoce los secretos de
Dios, sino el Espíritu de Dios. 12 Y nosotros no hemos recibido el
espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios, para que
reconozcamos los dones gratuitos que Dios nos ha dado. 13 Nosotros
no hablamos de estas cosas con palabras aprendidas de la sabiduría
humana, sino con el lenguaje que el Espíritu de Dios nos ha
enseñado, expresando en términos espirituales las realidades del
Espíritu. 14 El hombre puramente natural no valora lo que viene del
Espíritu de Dios: es una locura para él y no lo puede entender,
porque para juzgarlo necesita del Espíritu. 15 El hombre
espiritual, en cambio, todo lo juzga, y no puede ser juzgado por
nadie. 16 Porque ¿quién penetró en el pensamiento del Señor,
para poder enseñarle? Pero nosotros tenemos el pensamiento de
Cristo.

La inmadurez de los corintios

3 1 Por mi parte, no pude hablarles como
a hombres espirituales, sino como a hombres carnales, como a
quienes todavía son niños en Cristo. 2 Los alimenté con leche y no
con alimento sólido, porque aún no podían tolerarlo, como tampoco
ahora, 3 ya que siguen siendo carnales. Los celos y discordias que
hay entre ustedes, ¿no prueban acaso, que todavía son carnales y se
comportan de una manera puramente humana? 4 Cuando uno dice: "Yo
soy de Pablo", y el otro: "Yo de Apolo", ¿acaso no están
procediendo como lo haría cualquier hombre?

El ministerio apostólico

5 Después de todo, ¿quién es Apolo, quién es Pablo?
Simples servidores, por medio de los cuales ustedes han creído, y
cada uno de ellos lo es según lo que ha recibido del Señor. 6 Yo
planté y Apolo regó, pero el que ha hecho crecer es Dios. 7 Ni el
que planta ni el que riega valen algo, sino Dios, que hace crecer.
8 No hay ninguna diferencia entre el que planta y el que riega; sin
embargo, cada uno recibirá su salario de acuerdo con el trabajo que
haya realizado. 9 Porque nosotros somos cooperadores de Dios, y
ustedes son el campo de Dios, el edificio de Dios.

La edificación del templo de
Dios

10 Según la gracia que Dios me ha dado, yo puse los
cimientos como lo hace un buen arquitecto, y otro edifica encima.
Que cada cual se fije bien de qué manera construye. 11 El
fundamento ya está puesto y nadie puede poner otro, porque el
fundamento es Jesucristo. 12 Sobre él se puede edificar con oro,
plata, piedras preciosas, madera, pasto o paja: 13 la obra de cada
uno aparecerá tal como es, porque el día del Juicio, que se
revelará por medio del fuego, la pondrá de manifiesto; y el fuego
probará la calidad de la obra de cada uno. 14 Si la obra construida
sobre el fundamento resiste la prueba, el que la hizo recibirá la
recompensa; 15 si la obra es consumida, se perderá. Sin embargo, su
autor se salvará, como quien se libra del fuego.

16 ¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el
Espíritu de Dios habita en ustedes? 17 Si alguno destruye el templo
de Dios, Dios lo destruirá a él. Porque el templo de Dios es
sagrado, y ustedes son ese templo.

La verdadera sabiduría

18 ¡Que nadie se engañe! Si alguno de ustedes se tiene por
sabio en este mundo, que se haga insensato para ser realmente
sabio. 19 Porque la sabiduría de este mundo es locura delante de
Dios. En efecto, dice la Escritura: Él sorprende a los sabios
en su propia astucia, 20 y además: El Señor conoce los
razonamientos de los sabios y sabe que son vanos. 21
En consecuencia, que nadie se gloríe en los hombres, porque todo
les pertenece a ustedes: 22 Pablo, Apolo o Cefas, el mundo, la
vida, la muerte, el presente o el futuro. Todo es de ustedes, 23
pero ustedes son de Cristo y Cristo es de Dios.

El juicio reservado a Cristo

4 1 Los hombres deben considerarnos simplemente como
servidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios. 2
Ahora bien, lo que se pide a un administrador es que sea fiel. 3 En
cuanto a mí, poco me importa que me juzguen ustedes o un tribunal
humano; ni siquiera yo mismo me juzgo. 4 Es verdad que mi
conciencia nada me reprocha, pero no por eso estoy justificado: mi
juez es el Señor. 5 Por eso, no hagan juicios prematuros. Dejen que
venga el Señor: él sacará a la luz lo que está oculto en las
tinieblas y manifestará las intenciones secretas de los corazones.
Entonces, cada uno recibirá de Dios la alabanza que le
corresponda.

Situación de los ministros de
Cristo

6 En todo esto, hermanos, les puse mi ejemplo y el de
Apolo, a fin de que aprendan de nosotros el refrán: "No vayamos más
allá de lo que está escrito", y así nadie tome partido
orgullosamente en favor de uno contra otro. 7 En efecto, ¿con qué
derecho te distingues de los demás? ¿Y qué tienes que no hayas
recibido? Y si lo has recibido, ¿por qué te glorías como si no lo
hubieras recibido? 8 ¡Será que ustedes ya están satisfechos! ¡Será
que se han enriquecido o que se han convertido en reyes, sin
necesidad de nosotros! ¡Ojalá que así fuera, para que nosotros
pudiéramos reinar con ustedes! 9 Pienso que a nosotros, los
Apóstoles, Dios nos ha puesto en el último lugar, como condenados a
muerte, ya que hemos llegado a ser un espectáculo para el mundo,
para los ángeles y los hombres. 10 Nosotros somos tenidos por
necios, a causa de Cristo, y en cambio, ustedes son sensatos en
Cristo. Nosotros somos débiles, y ustedes, fuertes. Ustedes gozan
de prestigio, y nosotros somos despreciados. 11 Hasta ahora
sufrimos hambre, sed y frío. Somos maltratados y vivimos errantes.
12 Nos agotamos, trabajando con nuestras manos. 13 Nos insultan y
deseamos el bien. Padecemos persecución y la soportamos. Nos
calumnian y consolamos a los demás. Hemos llegado a ser como la
basura del mundo, objeto de desprecio para todos hasta el día de
hoy.

Amonestación paternal

14 No les escribo estas cosas para avergonzarlos, sino
para reprenderlos como a hijos muy queridos. 15 Porque, aunque
tengan diez mil preceptores en Cristo, no tienen muchos padres: soy
yo el que los ha engendrado en Cristo Jesús, mediante la
predicación de la Buena Noticia. 16 Les ruego, por lo tanto, que
sigan mi ejemplo. 17 Por esta misma razón les envié a Timoteo, mi
hijo muy querido y fiel en el Señor; él les recordará mis normas de
conducta, que son las de Cristo, y que yo enseño siempre en todas
las Iglesias.

18 Algunos de ustedes, pensando que yo no regresaría, se
han llenado de orgullo. 19 Pero pronto iré a verlos –si así lo
quiere el Señor– y entonces los juzgaré, no por sus palabras, sino
por el poder que tienen. 20 ¡Porque el Reino de Dios no es cuestión
de palabras sino de poder! 21 ¿Qué prefieren? ¿Que vaya a verlos
con la vara en la mano, o con amor y espíritu de
mansedumbre?

ABUSOS Y DESÓRDENES EN
LA COMUNIDAD

Después de la partida de Pablo, la comunidad de
Corinto había crecido en forma sorprendente. Pero la conversión a
la fe cristiana no había transformado repentinamente a los
creyentes, y algunos llevaban una conducta indigna, sobre todo en
el terreno sexual. Pablo los denuncia enérgicamente: una cosa
es "la gloriosa libertad de los hijos de Dios" (Rom. 8.
21) y otra muy distinta el libertinaje. Su exhortación se funda en
la condición del cristiano y en las exigencias de la Vida nueva
según el Espíritu: "¿No saben acaso que sus cuerpos son
miembros de Cristo" y "templo del Espíritu Santo, que
habita en ustedes y que han recibido de Dios?" (6. 15,
19).

Al mismo tiempo, y no sin cierto sarcasmo, el Apóstol
reprocha a los corintios su incapacidad para resolver los
conflictos surgidos dentro de la comunidad entre los que "han
sido purificados, santificados y justificados en el nombre de
nuestro Señor Jesucristo" (6. 11). La mera existencia de estos
conflictos es ya de por sí un escándalo. Mucho más lo es el hecho
de recurrir a los tribunales paganos, en lugar de encontrar la
manera de solucionarlos fraternalmente.

Un caso de incesto

5 1 Es cosa pública que se cometen entre
ustedes actos deshonestos, como no se encuentran ni siquiera entre
los paganos, ¡a tal extremo que uno convive con la mujer de su
padre! 2 ¡Y todavía se enorgullecen, en lugar de estar de duelo
para que se expulse al que cometió esa acción! 3 En lo que a mí
respecta, estando ausente con el cuerpo pero presente con el
espíritu, ya lo he juzgado, como si yo mismo estuviera allí. 4 Es
necesario que ustedes y yo nos reunamos espiritualmente, en el
nombre y con el poder de nuestro Señor Jesús, 5 para que este
hombre sea entregado a Satanás: así se perderá su carne, pero se
salvará su espíritu en el Día del Señor.

El pan ácimo de la santidad

6 ¡No es como para gloriarse! ¿No saben que "un poco de
levadura hace fermentar toda la masa"? 7 Despójense de la vieja
levadura, para ser una nueva masa, ya que ustedes mismos son como
el pan sin levadura. Porque Cristo, nuestra Pascua, ha sido
inmolado. 8 Celebremos, entonces, nuestra Pascua, no con la vieja
levadura de la malicia y la perversidad, sino con los panes sin
levadura de la pureza y la verdad.

La actitud frente a los hermanos
deshonestos

9 En una carta anterior, les advertí que no se mezclaran
con los deshonestos. 10 No quiero decir que se aparten por completo
de los deshonestos de este mundo, de los avaros, de los ladrones y
de los idólatras: de ser así, tendrían que abandonar este mundo. 11
Lo que quise decirles es que no se mezclen con aquellos que,
diciéndose hermanos, son deshonestos, avaros, idólatras,
difamadores, bebedores o ladrones: les aconsejo que ni siquiera
coman con ellos. 12 No es asunto mío juzgar a los que están fuera
de la Iglesia. Ustedes juzguen a los que están dentro; 13 porque a
los de afuera los juzga Dios.

Expulsen al perverso de en medio de
ustedes.

El recurso a los tribunales
paganos

6 1 ¿Cómo es posible que cuando uno de
ustedes tiene algún conflicto con otro, se atreve a reclamar
justicia a los injustos, en lugar de someterse al juicio de los
santos? 2 ¿No saben ustedes que los santos juzgarán al mundo? Y si
el mundo va a ser juzgado por ustedes, ¿cómo no van a ser capaces
de juzgar asuntos de mínima importancia? 3 ¿Ignoran que vamos a
juzgar a los mismos ángeles? Con mayor razón entonces, los asuntos
de esta vida. 4 ¡Y pensar que cuando ustedes tienen litigios,
buscan como jueces a los que no son nadie para la Iglesia! 5 Lo
digo para avergonzarlos: ¡por lo visto, no hay entre ustedes ni
siquiera un hombre sensato, que sea capaz de servir de árbitro
entre sus hermanos! 6 ¡Un hermano pleitea con otro, y esto, delante
de los que no creen! 7 Ya está mal que haya litigios entre ustedes:
¿acaso no es preferible sufrir la injusticia o ser despojado? 8
Pero no, ustedes mismos son los que cometen injusticias y defraudan
a los demás, ¡y esto entre hermanos! 9 ¿Ignoran que los injustos no
heredarán el Reino de Dios? No se hagan ilusiones: ni los
inmorales, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados,
ni los pervertidos, 10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los
bebedores, ni los difamadores, ni los usurpadores heredarán el
Reino de Dios. 11 Algunos de ustedes fueron así, pero ahora han
sido purificados, santificados y justificados en el nombre de
nuestro Señor Jesucristo y por el Espíritu de nuestro
Dios.

La fornicación

12 "Todo me está permitido", pero no todo es conveniente.
"Todo me está permitido", pero no me dejaré dominar por nada. 13
Los alimentos son para el estómago y el estómago para los
alimentos, y Dios destruirá a ambos. Pero el cuerpo no es para la
fornicación, sino para el Señor, y el Señor es para el cuerpo. 14 Y
Dios que resucitó al Señor, nos resucitará también a nosotros con
su poder.

15 ¿No saben acaso que sus cuerpos son miembros de Cristo?
¿Cómo voy a tomar los miembros de Cristo para convertirlos en
miembros de una prostituta? De ninguna manera. 16 ¿No saben que el
que se une a una prostituta, se hace un solo cuerpo con ella?
Porque dice la Escritura: Los dos serán una sola carne. 17
En cambio, el que se une al Señor se hace un solo espíritu con
él.

18 Eviten la fornicación. Cualquier otro pecado cometido
por el hombre es exterior a su cuerpo, pero el que fornica peca
contra su propio cuerpo.

19 ¿O no saben que sus cuerpos son templo del Espíritu
Santo, que habita en ustedes y que han recibido de Dios? Por lo
tanto, ustedes no se pertenecen, 20 sino que han sido comprados, ¡y
a qué precio! Glorifiquen entonces a Dios en sus cuerpos

RESPUESTA A DIVERSAS
CUESTIONES

En toda esta sección, el Apóstol responde a diversas
cuestiones planteadas por la Iglesia de Corinto. Muchas de ellas
tienen un carácter circunstancial, pero al resolverlas, Pablo no
las enfoca desde un punto de vista meramente casuístico o legal,
sino que establece pautas fundamentales que orientan las relaciones
del cristiano con el mundo y valen para cualquier
época.

EL MATRIMONIO Y EL
CELIBATO

Algunos fieles de Corinto propugnaban el celibato como
"única" forma de vida evangélica. Pablo, en cambio, defiende el
matrimonio como el estado más común de los seres humanos, y lo hace
con la misma firmeza con que antes se había opuesto al desenfreno
sexual. Al mismo tiempo, elogia la virginidad como el camino más
adecuado para consagrarse plenamente al servicio de Dios. Pero en
último término, lo mejor es que cada uno viva en conformidad con el
don recibido de Dios (7. 17).

El mismo Pablo advierte a sus destinatarios que no
todas sus directivas tienen el mismo valor y la misma autoridad.
Cuando se trata de un "mandamiento del Señor" (7. 10), la
orden es absoluta. Por el contrario, siempre que el Apóstol habla
en su propio nombre, lo hace "como quien, por la misericordia
del Señor, es digno de confianza" (7. 25), y aclara que su
consejo deja a los cristianos un margen de
libertad.

Los deberes conyugales

7 1 Ahora responderé a lo que ustedes me
han preguntado por escrito: Es bueno para el hombre abstenerse de
la mujer. 2 Sin embargo, por el peligro de incontinencia, que cada
hombre tenga su propia esposa, y cada mujer, su propio marido. 3
Que el marido cumpla los deberes conyugales con su esposa; de la
misma manera, la esposa con su marido. 4 La mujer no es dueña de su
cuerpo, sino el marido; tampoco el marido es dueño de su cuerpo,
sino la mujer. 5 No se nieguen el uno al otro, a no ser de común
acuerdo y por algún tiempo, a fin de poder dedicarse con más
intensidad a la oración; después vuelvan a vivir como antes, para
que Satanás no se aproveche de la incontinencia de ustedes y los
tiente. 6 Esto que les digo es una concesión y no una orden. 7 Mi
deseo es que todo el mundo sea como yo, pero cada uno recibe del
Señor su don particular: unos este, otros aquel.

8 A los solteros y a las viudas, les aconsejo que
permanezcan como yo. 9 Pero si no pueden contenerse, que se casen;
es preferible casarse que arder en malos deseos.

10 A los casados, en cambio, les ordeno –y esto no es
mandamiento mío, sino del Señor– que la esposa no se separe de su
marido. 11 Si se separa, que no vuelva a casarse, o que se
reconcilie con su esposo. Y que tampoco el marido abandone a su
mujer.

Los matrimonios entre cristianos y
paganos

12 En cuanto a las otras preguntas, les digo yo, no el
Señor: Si un hombre creyente tiene una esposa que no cree, pero
ella está dispuesta a convivir con él, que no la abandone. 13 Y si
una mujer se encuentra en la misma condición, que tampoco se separe
de su esposo. 14 Porque el marido que no tiene fe es santificado
por su mujer, y la mujer que no tiene fe es santificada por el
marido creyente. Si no fuera así, los hijos de ustedes serían
impuros; en cambio, están santificados. 15 Pero si el cónyuge que
no cree desea separarse, que lo haga, y en ese caso, el cónyuge
creyente no permanece ligado al otro, porque Dios nos ha llamado a
vivir en paz. 16 Después de todo, ¿qué sabes tú, que eres la
esposa, si podrás o no salvar a tu marido, y tú, marido, si podrás
salvar a tu mujer?

La condición social del
cristiano

17 Fuera de este caso, que cada uno siga viviendo en la
condición que el Señor le asignó y en la que se encontraba cuando
fue llamado. Esto es lo que prescribo en todas las Iglesias. 18 Si
un hombre estaba circuncidado antes que Dios lo llamara, que no
oculte la señal de la circuncisión; si el llamado lo encontró
incircunciso, que no se circuncide. 19 Lo que vale no es la
circuncisión, sino cumplir los mandamientos de Dios. 20 Que cada
uno permanezca en el estado en que se encontraba cuando Dios lo
llamó. 21 ¿Eras esclavo al escuchar el llamado de Dios? No te
preocupes por ello, y aunque puedas llegar a ser un hombre libre,
aprovecha más bien tu condición de esclavo. 22 Porque el que era
esclavo cuando el Señor lo llamó, ahora es un hombre libre en el
Señor; de la misma manera, el que era libre cuando el Señor lo
llamó, ahora es un esclavo de Cristo. 23 ¡Ustedes han sido
redimidos y a qué precio! No se hagan esclavos de los hombres. 24
Hermanos, que cada uno permanezca delante de Dios en el estado en
que se encontraba cuando fue llamado.

La excelencia de la virginidad

25 Acerca de la virginidad, no tengo ningún precepto del
Señor. Pero hago una advertencia, como quien, por la misericordia
del Señor, es digno de confianza. 26 Considero que, por las
dificultades del tiempo presente, lo mejor para el hombre es vivir
sin casarse. 27 ¿Estás unido a una mujer? No te separes de ella.
¿No tienes mujer? No la busques. 28 Si te casas, no pecas. Y si una
joven se casa, tampoco peca. Pero los que lo hagan, sufrirán
tribulaciones en su carne que yo quisiera evitarles.

La brevedad del tiempo
presente

29 Lo que quiero decir, hermanos, es esto: queda poco
tiempo. Mientras tanto, los que tienen mujer vivan como si no la
tuvieran; 30 los que lloran, como si no lloraran; los que se
alegran, como si no se alegraran; los que compran, como si no
poseyeran nada; 31 los que disfrutan del mundo, como si no
disfrutaran. Porque la apariencia de este mundo es
pasajera.

La consagración a Dios

32 Yo quiero que ustedes vivan sin inquietudes. El que no
tiene mujer se preocupa de las cosas del Señor, buscando cómo
agradar al Señor. 33 En cambio, el que tiene mujer se preocupa de
las cosas de este mundo, buscando cómo agradar a su mujer, 34 y así
su corazón está dividido. También la mujer soltera, lo mismo que la
virgen, se preocupa de las cosas del Señor, tratando de ser santa
en el cuerpo y en el espíritu. La mujer casada, en cambio, se
preocupa de las cosas de este mundo, buscando cómo agradar a su
marido. 35 Les he dicho estas cosas para el bien de ustedes, no
para ponerles un obstáculo, sino para que ustedes hagan lo que es
más conveniente y se entreguen totalmente al Señor.

36 Si un hombre, encontrándose en plena vitalidad, cree
que no podrá comportarse correctamente con la mujer que ama, y que
debe casarse, que haga lo que le parezca: si se casan, no comete
ningún pecado. 37 En cambio, el que decide no casarse con ella,
porque se siente interiormente seguro y puede contenerse con pleno
dominio de su voluntad, también obra correctamente. 38 Por lo
tanto, el que se casa con la mujer que ama, hace bien; pero el que
no se casa, obra mejor todavía.

39 La mujer permanece ligada a su marido mientras este
vive; en cambio, si muere el marido, queda en libertad para casarse
con el que quiera. Pero en esto, debe ser guiada por el Señor. 40
Sin embargo, será más feliz si no vuelve a casarse, de acuerdo con
mi consejo. Ahora bien, yo creo tener el Espíritu de
Dios.

LA CARNE SACRIFICADA A
LOS ÍDOLOS

Todos los temas que aborda Pablo en esta Carta tienen
una raíz común: ¿cómo mantener la fidelidad al mensaje evangélico y
a las exigencias de la vida cristiana en medio de un ambiente
adverso? Un caso práctico de esto era el de la carne sacrificada a
los ídolos. En la sociedad antigua, no había fiestas ni ceremonias
sin sacrificios ofrecidos a los dioses, y esas fiestas eran
frecuentes. Tanto los dioses como los sacerdotes y los oferentes
recibían su parte, y el resto de la carne era consumido en
banquetes sagrados o vendido en el mercado. De allí el problema de
conciencia que se presentaba a los cristianos: ¿se podía comprar la
carne inmolada a los ídolos? ¿les estaba permitido comerla cuando
eran invitados por los paganos?

La respuesta de Pablo es clara. El creyente es libre
de comerla, con tal que su comportamiento no sea ocasión de caída
para los débiles en la fe. ""Todo está permitido", pero no
todo es conveniente" (10.23), vuelve a repetir el Apóstol, como
lo había hecho a propósito del tema sexual (6.12). Este fue el
ejemplo que dio el mismo Pablo. Él se hizo "todo para todos"
(9.22), renunciando incluso a sus derechos de vivir del
Evangelio, a fin de no poner obstáculos a la evangelización
(9.13-15).

La cuestión aquí planteada responde a una situación
que actualmente ha perdido vigencia. Sin embargo, siempre es actual
el criterio con que Pablo trató de solucionarla. Lo importante es
descubrir ese criterio y aplicarlo a otras situaciones más o menos
semejantes. Los cristianos hemos sido "llamados para vivir en
libertad", pero esa libertad no es un fin en sí misma, sino que
debe estar al servicio del amor (Gál. 5.13).

El aspecto teórico de la
cuestión

8 1 Con respecto a la carne sacrificada a
los ídolos, todos tenemos el conocimiento debido, ya lo sabemos,
pero el conocimiento llena de orgullo, mientras que el amor
edifica. 2 Si alguien se imagina que conoce algo, no ha llegado
todavía a conocer como es debido; 3 en cambio, el que ama a Dios es
reconocido por Dios. 4 En cuanto a comer la carne sacrificada a los
ídolos, sabemos bien que los ídolos no son nada y que no hay más
que un solo Dios. 5 Es verdad que algunos son considerados dioses,
sea en el cielo o en la tierra: de hecho, hay una cantidad de
dioses y una cantidad de señores. 6 Pero para nosotros, no hay más
que un solo Dios, el Padre, de quien todo procede y a quien
nosotros estamos destinados, y un solo Señor, Jesucristo, por quien
todo existe y por quien nosotros existimos.

El punto de vista del amor
fraternal

7 Sin embargo, no todos tienen este conocimiento. Algunos,
habituados hasta hace poco a la idolatría, comen la carne
sacrificada a los ídolos como si fuera sagrada, y su conciencia,
que es débil, queda manchada. 8 Ciertamente, no es un alimento lo
que nos acerca a Dios: ni por dejar de comer somos menos, ni por
comer somos más. 9 Pero tengan cuidado que el uso de esta libertad
no sea ocasión de caída para el débil. 10 Si alguien te ve a ti,
que sabes cómo se debe obrar, sentado a la mesa en un templo
pagano, ¿no se sentirá autorizado, a causa de la debilidad de su
conciencia, a comer lo que ha sido sacrificado a los ídolos? 11 Y
así, tú, que tienes el debido conocimiento, haces perecer al débil,
¡ese hermano por el que murió Cristo! 12 Pecando de esa manera
contra sus hermanos e hiriendo su conciencia, que es débil, ustedes
pecan contra Cristo. 13 Por lo tanto, si un alimento es ocasión de
caída para mi hermano, nunca probaré carne, a fin de evitar su
caída.

El ejemplo de Pablo: los derechos del
Apóstol

9 1 ¿Acaso yo no soy libre? ¿No soy
Apóstol? ¿No he visto a Jesús, nuestro Señor? ¿No son ustedes mi
obra en el Señor? 2 Si para otros yo no soy Apóstol, lo soy al
menos para ustedes, porque ustedes son el sello de mi apostolado en
el Señor. 3 ¡Esta es mi defensa contra los que me acusan! 4 ¿Acaso
no tenemos derecho a comer y a beber, 5 a viajar en compañía de una
mujer creyente, como lo hacen los demás Apóstoles, los hermanos del
Señor y el mismo Cefas? 6 ¿O bien, Bernabé y yo somos los únicos
que estamos obligados a trabajar para subsistir? 7 ¿Qué soldado
hace una campaña a sus propias expensas? ¿O quién planta una viña y
no come de sus frutos? ¿O quién apacienta un rebaño y no se
alimenta con la leche de las ovejas?

8 Aunque parezca que hablo en términos demasiado humanos,
la Ley nos enseña lo mismo. 9 Porque está escrito en la Ley de
Moisés: No pondrás bozal al buey que trilla. ¿Será que
Dios se preocupa de los bueyes? 10 ¿No será que él habla de
nosotros? Sí, esto se escribió por nosotros, porque el que ara
tiene que arar con esperanza, y el que trilla el grano debe hacerlo
con esperanza de recoger su parte. 11 Si nosotros hemos sembrado en
ustedes bienes espirituales, ¿qué tiene de extraño que recojamos de
ustedes bienes temporales?

El desprendimiento de Pablo

12 Si otros tienen este derecho sobre ustedes, ¿no lo
tenemos nosotros con más razón? Sin embargo, nunca hemos hecho uso
de él; por el contrario, lo hemos soportado todo para no poner
obstáculo a la Buena Noticia de Cristo. 13 ¿No saben ustedes que
los ministros del culto viven del culto, y que aquellos que sirven
al altar participan del altar? 14 De la misma manera, el Señor
ordenó a los que anuncian el Evangelio que vivan del
Evangelio.

15 A pesar de todo, no he usado de ninguno de estos
derechos; y no les digo esto para aprovecharme ahora de ellos;
antes preferiría morir. No, nadie podrá privarme de este motivo de
gloria. 16 Si anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme: al
contrario, es para mí una necesidad imperiosa. ¡Ay de mí si no
predicara el Evangelio! 17 Si yo realizara esta tarea por
iniciativa propia, merecería ser recompensado, pero si lo hago por
necesidad, quiere decir que se me ha confiado una misión. 18 ¿Cuál
es entonces mi recompensa? Predicar gratuitamente la Buena Noticia,
renunciando al derecho que esa Buena Noticia me
confiere.

El celo apostólico de Pablo

19 En efecto, siendo libre, me hice esclavo de todos, para
ganar al mayor número posible. 20 Me hice judío con los judíos para
ganar a los judíos; me sometí a la Ley, con los que están sometidos
a ella –aunque yo no lo estoy– a fin de ganar a los que están
sometidos a la Ley. 21 Y con los que no están sometidos a la Ley,
yo, que no vivo al margen de la Ley de Dios –porque estoy sometido
a la Ley de Cristo– me hice como uno de ellos, a fin de ganar a los
que no están sometidos a la Ley. 22 Y me hice débil con los
débiles, para ganar a los débiles. Me hice todo para todos, para
ganar por lo menos a algunos, a cualquier precio. 23 Y todo esto,
por amor a la Buena Noticia, a fin de poder participar de sus
bienes.

El ejemplo de los deportistas

24 ¿No saben que en el estadio todos corren, pero uno solo
gana el premio? Corran, entonces, de manera que lo ganen. 25 Los
atletas se privan de todo, y lo hacen para obtener una corona que
se marchita; nosotros, en cambio, por una corona incorruptible. 26
Así, yo corro, pero no sin saber adónde; peleo, no como el que da
golpes en el aire. 27 Al contrario, castigo mi cuerpo y lo tengo
sometido, no sea que, después de haber predicado a los demás, yo
mismo quede descalificado.

Las lecciones de la historia de
Israel

10 1 Porque no deben ignorar, hermanos,
que todos nuestros padres fueron guiados por la nube y todos
atravesaron el mar; 2 y para todos, la marcha bajo la nube y el
paso del mar, fue un bautismo que los unió a Moisés. 3 También
todos comieron la misma comida y bebieron la misma bebida
espiritual. 4 En efecto, bebían el agua de una roca espiritual que
los acompañaba, y esa roca era Cristo. 5 A pesar de esto, muy pocos
de ellos fueron agradables a Dios, porque sus cuerpos quedaron
tendidos en el desierto.

6 Todo esto aconteció simbólicamente para ejemplo nuestro,
a fin de que no nos dejemos arrastrar por los malos deseos, como lo
hicieron nuestros padres. 7 No adoren a falsos dioses, como
hicieron algunos de ellos, según leemos en la Escritura: El
pueblo se sentó a comer y a beber, y luego se levantó para
divertirse. 8 No forniquemos, como algunos de ellos, y por
eso, en castigo, murieron veintitrés mil en un solo día. 9 No
provoquemos al Señor, como hicieron algunos de ellos, y perecieron
víctimas de las serpientes. 10 No nos rebelemos contra Dios, como
algunos de ellos, por lo cual murieron víctimas del Ángel
exterminador.

11 Todo esto les sucedió simbólicamente, y está escrito
para que nos sirva de lección a los que vivimos en el tiempo final.
12 Por eso, el que se cree muy seguro, ¡cuídese de no caer! 13
Hasta ahora, ustedes no tuvieron tentaciones que superen sus
fuerzas humanas. Dios es fiel, y él no permitirá que sean tentados
más allá de sus fuerzas. Al contrario, en el momento de la
tentación, les dará el medio de librarse de ella, y los ayudará a
soportarla.

Los sacrificios paganos y la
Eucaristía

14 Por esto, queridos míos, eviten la idolatría. 15 Les
hablo como a gente sensata; juzguen ustedes mismos lo que voy a
decirles. 16 La copa de bendición que bendecimos, ¿no es acaso
comunión con la Sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es
comunión con el Cuerpo de Cristo? 17 Ya que hay un solo pan, todos
nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo Cuerpo, porque
participamos de ese único pan. 18 Pensemos en Israel según la
carne: aquellos que comen las víctimas, ¿no están acaso en comunión
con el altar? 19 ¿Quiero decir con esto que la carne sacrificada a
los ídolos tiene algún valor, o que el ídolo es algo? 20 No, afirmo
sencillamente que los paganos ofrecen sus sacrificios a los
demonios y no a Dios. Ahora bien, yo no quiero que ustedes
entren en comunión con los demonios. 21 Ustedes no pueden beber de
la copa del Señor y de la copa de los demonios; tampoco pueden
sentarse a la mesa del Señor y a la mesa de los demonios. 22 ¿O es
que queremos provocar los celos del Señor? ¿Pretendemos
ser más fuertes que él?

La libertad de conciencia

23 "Todo está permitido", pero no todo es conveniente.
"Todo está permitido", pero no todo es edificante. 24 Que nadie
busque su propio interés, sino el de los demás. 25 Coman de todo lo
que se vende en el mercado, sin hacer averiguaciones por escrúpulos
de conciencia. 26 Porque del Señor es la tierra y todo lo que
hay en ella. 27 Si un pagano los invita a comer y ustedes
aceptan, coman de todo aquello que les sirva, sin preguntar nada
por motivos de conciencia. 28 Pero si alguien les dice: "Esto ha
sido sacrificado a los ídolos", entonces no lo coman, en
consideración del que los previno y por motivos de conciencia. 29
Me refiero a la conciencia de ellos, no a la de ustedes: ¿acaso mi
libertad va a ser juzgada por la conciencia de otro? 30 Si yo
participo de la comida habiendo dado gracias, ¿seré reprendido por
aquello mismo de lo que he dado gracias?

La gloria de Dios y la salvación del
prójimo

31 En resumen, sea que ustedes coman, sea que beban, o
cualquier cosa que hagan, háganlo todo para la gloria de Dios. 32
No sean motivo de escándalo ni para los judíos ni para los paganos
ni tampoco para la Iglesia de Dios. 33 Hagan como yo, que me
esfuerzo por complacer a todos en todas las cosas, no buscando mi
interés personal, sino el del mayor número, para que puedan
salvarse.

11 1 Sigan mi ejemplo, así como yo sigo
el ejemplo de Cristo.

LAS ASAMBLEAS
LITÚRGICAS Y LOS DONES DEL ESPÍRITU

Las reuniones litúrgicas creaban no pocos problemas en
la Iglesia de Corinto. Algunos no eran tan importantes, como el uso
del velo por parte de las mujeres. Otros, en cambio, eran sumamente
graves, como los desórdenes y abusos introducidos en la celebración
de la Eucaristía. En cuanto a lo primero, Pablo prefiere no entrar
en discusiones y aconseja atenerse a la costumbre (11.16). Con
respecto a lo segundo, él dirige una severa advertencia a la
comunidad, dejando bien en claro el carácter profundamente
fraternal que debe tener la "Cena del Señor"
(11.20-22).

Pablo previene también contra una falsa concepción de
los "carismas" o dones especiales otorgados por Dios a los
creyentes, en los que se manifiesta de manera ostensible la
presencia y la acción del Espíritu en la vida de la comunidad. Los
dones más espectaculares –como el "don de lenguas"
(12.10)– eran muy valorados en Corinto, y esto hacía que las
asambleas litúrgicas se desarrollaran en un clima de exaltación
religiosa muy similar al de ciertos ritos paganos (14. 23). Por eso
el Apóstol recuerda que los "carismas" no están destinados al mero
provecho personal de quien los recibe. Como todos los dones de
Dios, deben contribuir al "bien común" (12.7) y a la
"edificación de la comunidad" (14.5). De allí que el don por
excelencia sea el "amor", al que Pablo presenta como el
"camino más perfecto" (12.31), incomparablemente superior a
todos los carismas imaginables (13.1-3). Sin el amor, los
otros "dones espirituales" (12.1) pierden su valor. Lo
demás es transitorio, sólo el amor "no pasará jamás"
(13.8).

El velo de las mujeres

2 Los felicito porque siempre se acuerdan de mí y guardan
las tradiciones tal como yo se las he transmitido. 3 Sin embargo,
quiero que sepan esto: Cristo es la cabeza del hombre; la cabeza de
la mujer es el hombre y la cabeza de Cristo es Dios. 4 En
consecuencia, el hombre que ora o profetiza con la cabeza cubierta
deshonra a su cabeza; 5 y la mujer que ora o profetiza con la
cabeza descubierta deshonra a su cabeza, exactamente como si
estuviera rapada. 6 Si una mujer no se cubre con el velo, que se
corte el cabello. Pero si es deshonroso para una mujer cortarse el
cabello o raparse, que se ponga el velo.

7 El hombre, no debe cubrir su cabeza, porque él es la
imagen y el reflejo de Dios, mientras que la mujer es el reflejo
del hombre. 8 En efecto, no es el hombre el que procede de la
mujer, sino la mujer del hombre; 9 ni fue creado el hombre a causa
de la mujer, sino la mujer a causa del hombre. 10 Por esta razón,
la mujer debe tener sobre su cabeza un signo de sujeción, por
respeto a los ángeles. 11 Por supuesto que para el Señor, la mujer
no existe sin el hombre ni el hombre sin la mujer. 12 Porque si la
mujer procede del hombre, a su vez, el hombre nace de la mujer y
todo procede de Dios.

13 Juzguen por ustedes mismos: ¿Les parece conveniente que
la mujer ore con la cabeza descubierta? 14 ¿Acaso la misma
naturaleza no nos enseña que es una vergüenza para el hombre
dejarse el cabello largo, 15 mientras que para la mujer es una
gloria llevarlo así? Porque la cabellera le ha sido dada a manera
de velo. 16 Por lo demás, si alguien es amigo de discusiones, le
advertimos que entre nosotros se acostumbra usar el velo y también
en las Iglesias de Dios.

Abusos en las
celebracioneseucarísticas

17 Y ya que les hago esta advertencia, no puedo
felicitarlos por sus reuniones, que en lugar de beneficiarlos, los
perjudican. 18 Ante todo, porque he oído decir que cuando celebran
sus asambleas, hay divisiones entre ustedes, y en parte lo creo. 19
Sin embargo, es preciso que se formen partidos entre ustedes, para
que se pongan de manifiesto los que tienen verdadera virtud. 20
Cuando se reúnen, lo que menos hacen es comer la Cena del Señor, 21
porque apenas se sientan a la mesa, cada uno se apresura a comer su
propia comida, y mientras uno pasa hambre, el otro se pone ebrio.
22 ¿Acaso no tienen sus casas para comer y beber? ¿O tan poco
aprecio tienen a la Iglesia de Dios, que quieren hacer pasar
vergüenza a los que no tienen nada? ¿Qué les diré? ¿Los voy a
alabar? En esto, no puedo alabarlos.

La Cena del Señor

23 Lo que yo recibí del Señor, y a mi vez les he
transmitido, es lo siguiente: El Señor Jesús, la noche en que fue
entregado, tomó el pan, 24 dio gracias, lo partió y dijo: "Esto es
mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía".
25 De la misma manera, después de cenar, tomó la copa, diciendo:
"Esta copa es la Nueva Alianza que se sella con mi Sangre. Siempre
que la beban, háganlo en memoria mía". 26 Y así, siempre que coman
este pan y beban esta copa, proclamarán la muerte del Señor hasta
que él vuelva. 27 Por eso, el que coma el pan o beba la copa del
Señor indignamente tendrá que dar cuenta del Cuerpo y de la Sangre
del Señor.

Condiciones para celebrar la
Eucaristía

28 Que cada uno se examine a sí mismo antes de comer este
pan y beber esta copa; 29 porque si come y bebe sin discernir el
Cuerpo del Señor, come y bebe su propia condenación. 30 Por eso,
entre ustedes hay muchos enfermos y débiles, y son muchos los que
han muerto. 31 Si nos examináramos a nosotros mismos, no seríamos
condenados. 32 Pero el Señor nos juzga y nos corrige para que no
seamos condenados con el mundo. 33 Así, hermanos, cuando se reúnan
para participar de la Cena, espérense unos a otros. 34 Y si alguien
tiene hambre, que coma en su casa, para que sus asambleas no sean
motivo de condenación. Lo demás lo arreglaré cuando
vaya.

Los dones espirituales

12 1 Con relación a los dones
espirituales, no quiero, hermanos, que ustedes vivan en la
ignorancia. 2 Ustedes saben que cuando todavía eran paganos, se
dejaban arrastrar ciegamente al culto de dioses inanimados. 3 Por
eso les aseguro que nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede
decir: "Maldito sea Jesús". Y nadie puede decir: "Jesús es el
Señor", si no está impulsado por el Espíritu Santo. 4 Ciertamente,
hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. 5
Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. 6 Hay diversidad
de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos.
7 En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien
común.

8 El Espíritu da a uno la sabiduría para hablar; a otro,
la ciencia para enseñar, según el mismo Espíritu; 9 a otro, la fe,
también en el mismo Espíritu. A este se le da el don de curar,
siempre en ese único Espíritu; 10 a aquel, el don de hacer
milagros; a uno, el don de profecía; a otro, el don de juzgar sobre
el valor de los dones del Espíritu; a este, el don de lenguas; a
aquel, el don de interpretarlas. 11 Pero en todo esto, es el mismo
y único Espíritu el que actúa, distribuyendo sus dones a cada uno
en particular como él quiere.

El Cuerpo de Cristo

12 Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin
embargo, es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman
sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. 13 Porque todos
hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo
Cuerpo –judíos y griegos, esclavos y hombres libres– y todos hemos
bebido de un mismo Espíritu.

14 El cuerpo no se compone de un solo miembro sino de
muchos. 15 Si el pie dijera: "Como no soy mano, no formo parte del
cuerpo", ¿acaso por eso no seguiría siendo parte de él? 16 Y si el
oído dijera: "Ya que no soy ojo, no formo parte del cuerpo", ¿acaso
dejaría de ser parte de él? 17 Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿dónde
estaría el oído? Y si todo fuera oído, ¿dónde estaría el
olfato?

18 Pero Dios ha dispuesto a cada uno de los miembros en el
cuerpo, según un plan establecido. 19 Porque si todos fueran un
solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 20 De hecho, hay muchos
miembros, pero el cuerpo es uno solo. 21 El ojo no puede decir a la
mano: "No te necesito", ni la cabeza, a los pies: "No tengo
necesidad de ustedes". 22 Más aún, los miembros del cuerpo que
consideramos más débiles también son necesarios, 23 y los que
consideramos menos decorosos son los que tratamos más
decorosamente. Así nuestros miembros menos dignos son tratados con
mayor respeto, 24 ya que los otros no necesitan ser tratados de esa
manera. Pero Dios dispuso el cuerpo, dando mayor honor a los
miembros que más lo necesitan, 25 a fin de que no haya divisiones
en el cuerpo, sino que todos los miembros sean mutuamente
solidarios. 26 ¿Un miembro sufre? Todos los demás sufren con él.
¿Un miembro es enaltecido? Todos los demás participan de su
alegría.

Los ministerios y los carismas

27 Ustedes son el Cuerpo de Cristo, y cada uno en
particular, miembros de ese Cuerpo. 28 En la Iglesia, hay algunos
que han sido establecidos por Dios, en primer lugar, como
apóstoles; en segundo lugar, como profetas; en tercer lugar, como
doctores. Después vienen los que han recibido el don de hacer
milagros, el don de curar, el don de socorrer a los necesitados, el
don de gobernar y el don de lenguas. 29 ¿Acaso todos son apóstoles?
¿Todos profetas? ¿Todos doctores? ¿Todos hacen milagros? 30 ¿Todos
tienen el don de curar? ¿Todos tienen el don de lenguas o el don de
interpretarlas?

31 Ustedes, por su parte, aspiren a los dones más
perfectos. Y ahora voy a mostrarles un camino más perfecto
todavía.

La preeminencia del amor

13 1 Aunque yo hablara todas las lenguas
de los hombres y de los ángeles, si no tengo amor, soy como una
campana que resuena o un platillo que retiñe. 2 Aunque tuviera el
don de la profecía y conociera todos los misterios y toda la
ciencia, aunque tuviera toda la fe, una fe capaz de trasladar
montañas, si no tengo amor, no soy nada. 3 Aunque repartiera todos
mis bienes para alimentar a los pobres y entregara mi cuerpo a las
llamas, si no tengo amor, no me sirve para nada.

4 El amor es paciente, es servicial; el amor no es
envidioso, no hace alarde, no se envanece, 5 no procede con bajeza,
no busca su propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal
recibido, 6 no se alegra de la injusticia, sino que se regocija con
la verdad. 7 El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo
espera, todo lo soporta.

8 El amor no pasará jamás. Las profecías acabarán, el don
de lenguas terminará, la ciencia desaparecerá; 9 porque nuestra
ciencia es imperfecta y nuestras profecías, limitadas. 10 Cuando
llegue lo que es perfecto, cesará lo que es imperfecto. 11 Mientras
yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba
como un niño, 12 pero cuando me hice hombre, dejé a un lado las
cosas de niño. Ahora vemos como en un espejo, confusamente; después
veremos cara a cara. Ahora conozco todo imperfectamente; después
conoceré como Dios me conoce a mí. 13 En una palabra, ahora existen
tres cosas: la fe, la esperanza y el amor, pero la más grande de
todas es el amor.

La profecía y el don de
lenguas

14 1 Procuren alcanzar ese amor, y
aspiren también a los dones espirituales, sobre todo al de
profecía. 2 Porque aquel que habla un lenguaje incomprensible no se
dirige a los hombres sino a Dios, y nadie le entiende: dice en
éxtasis cosas misteriosas. 3 En cambio, el que profetiza habla a
los hombres para edificarlos, exhortarlos y reconfortarlos. 4 El
que habla un lenguaje incomprensible se edifica a sí mismo, pero el
que profetiza edifica a la comunidad. 5 Mi deseo es que todos
ustedes tengan el don de lenguas, pero prefiero que profeticen,
porque el que profetiza aventaja al que habla un lenguaje
incomprensible. A no ser que este último también interprete ese
lenguaje, para edificación de la comunidad.

Los carismas al servicio de la
comunidad

6 Supongamos, hermanos, que yo fuera a verlos y les
hablara en esa forma, ¿de qué les serviría si mi palabra no les
aportara ni revelación, ni ciencia, ni profecía, ni enseñanza? 7
Sucedería lo mismo que con los instrumentos de música, por ejemplo,
la flauta o la cítara. Si las notas no suenan distintamente, nadie
reconoce lo que se está ejecutando. 8 Y si la trompeta emite un
sonido confuso, ¿quién se lanzará al combate? 9 Así les pasa a
ustedes: si no hablan de manera inteligible, ¿cómo se comprenderá
lo que dicen? Estarían hablando en vano. 10 No sé cuántos idiomas
diversos hay en el mundo, y cada uno tiene sus propias palabras. 11
Pero si ignoro el sentido de las palabras, seré como un extranjero
para el que me habla y él lo será para mí. 12 Así, ya que ustedes
ambicionan tanto los dones espirituales, procuren abundar en
aquellos que sirven para edificación de la comunidad.

13 Por esta razón, el que habla un lenguaje incomprensible
debe orar pidiendo el don de interpretarlo. 14 Porque si oro en un
lenguaje incomprensible, mi espíritu ora, pero mi inteligencia no
saca ningún provecho. 15 ¿Qué debo hacer entonces? Orar con el
espíritu y también con la inteligencia, cantar himnos con el
espíritu y también con la inteligencia. 16 Si bendices a Dios
solamente con el espíritu, ¿cómo podrá el no iniciado decir "Amén"
a tu acción de gracias, ya que no entiende lo que estás diciendo?
17 Sin duda, tu acción de gracias es excelente, pero eso no sirve
de edificación para el otro. 18 Yo doy gracias a Dios porque tengo
el don de lenguas más que todos ustedes. 19 Sin embargo, cuando
estoy en la asamblea prefiero decir cinco palabras inteligibles,
para instruir a los demás, que diez mil en un lenguaje
incomprensible.

20 Hermanos, no sean como niños para juzgar; séanlo para
la malicia, pero juzguen como personas maduras. 21 En la Ley está
escrito: Yo hablaré a este pueblo en lenguas extrañas y por
boca de extranjeros; con todo, ni aun así me escucharán, dice
el Señor. 22 Esto quiere decir que el don de lenguas es un signo,
no para los que creen, sino para los que se niegan a creer; la
profecía, en cambio, es para los que tienen fe. 23 Por otra parte,
si al reunirse la asamblea, todos se ponen a hablar en un lenguaje
incomprensible y entran algunos que no están iniciados o no son
creyentes, seguramente pensarán que ustedes están locos. 24 En
cambio, si todos profetizan y entra alguno de esos hombres, todos
podrán convencerlo y examinarlo. 25 Así quedarán manifiestos los
secretos de su corazón, y él, cayendo de rodillas, adorará a Dios y
proclamará que Dios está realmente entre
ustedes.

El orden en las asambleas

26 Hermanos, ¿qué conclusión sacaremos de todo esto?
Cuando se reúnen, uno puede cantar salmos, otro enseñar, o
transmitir una revelación, o pronunciar un discurso en un lenguaje
incomprensible, o bien, interpretarlo. Que todo sirva para la
edificación común. 27 ¿Se tiene el don de lenguas? Que hablen dos,
o a lo sumo tres, y por turno, y que alguien interprete. 28 Si no
hay intérprete, que se callen y que cada uno hable consigo mismo y
con Dios. 29 Con respecto a los profetas, que hablen dos o tres y
que los demás juzguen lo que ellos dicen. 30 Si algún otro
asistente recibe una revelación, que se calle el que está hablando.
31 Así todos tendrán oportunidad de profetizar, uno por uno, para
que todos sean instruidos y animados. 32 Los que tienen el don de
profecía deben ser capaces de controlar su inspiración, 33 porque
Dios quiere la paz y no el desorden.

Como en todas las Iglesias de los santos, 34 que las
mujeres permanezcan calladas durante las asambleas: a ellas no les
está permitido hablar. Que se sometan, como lo manda la Ley. 35 Si
necesitan alguna aclaración, que le pregunten al marido en su casa,
porque no está bien que la mujer hable en las asambleas.

Los carismas y la autoridad

36 ¿Acaso la Palabra de Dios ha salido de ustedes o
ustedes son los únicos que la han recibido? 37 Si alguien se tiene
por profeta o se cree inspirado por el Espíritu, reconozca en esto
que les escribo un mandato del Señor, 38 y si alguien no lo
reconoce como tal, es porque Dios no lo ha reconocido a
él.

39 En conclusión, hermanos, aspiren al don de la profecía
y no impidan que se hable en un lenguaje incomprensible. 40 Pero
todo debe hacerse con decoro y ordenadamente.

LA RESURRECCIÓN DE LOS
MUERTOS

Algunos cristianos de Corinto, influenciados por las
ideas de su medio ambiente, negaban la resurrección de los muertos
(15. 12). Para los griegos, en efecto, el cuerpo no era más que la
envoltura transitoria del alma inmortal. Incluso se lo consideraba
como algo malo, ya que mantenía prisionera al alma y le impedía
retornar al mundo divino del que había sido arrojada. En el marco
de esta ideología, la resurrección de los cuerpos era poco menos
que inconcebible y, además, muy poco deseable, ya que equivalía a
una vuelta a la prisión.

Pablo se opone con toda energía a este falso
"espiritualismo". Negar la resurrección de los muertos es negar la
Resurrección de Cristo y, por lo tanto, privar de todo fundamento a
la predicación apostólica y a la misma fe de la Iglesia. "Así
como todos mueren en Adán, así también todos revivirán en Cristo"
(15. 22). La gloria de Cristo resucitado es la "primicia" de
nuestra futura resurrección y el fundamento de nuestra
esperanza.

Pero "¿cómo resucitan los muertos?" (15. 35).
Pablo se hace eco de una pregunta que se planteaban los corintios y
se siguen planteando los cristianos de todos los tiempos. Para
explicar que la resurrección no es la "revivificación" de un
cadáver ni el retorno a nuestro estado terrestre, él se vale de una
comparación muy simple: la de la semilla que se convierte en una
planta. El cuerpo mortal es como el grano sembrado en la tierra. El
cuerpo glorioso es como la planta, distinta de la semilla y a la
vez brotada de ella. Pero más allá de la comparación, una cosa es
cierta: lo mismo que Cristo resucitado, nosotros seremos revestidos
de una Vida nueva, de un cuerpo "espiritual" e incorruptible.
"Él transformará nuestro pobre cuerpo mortal, haciéndolo semejante
a su cuerpo glorioso" (Flp. 3. 21).

El Evangelio de Pablo

15 1 Hermanos, les recuerdo la Buena
Noticia que yo les he predicado, que ustedes han recibido y a la
cual permanecen fieles. 2 Por ella son salvados, si la conservan
tal como yo se la anuncié; de lo contrario, habrán creído en
vano.

3 Les he transmitido en primer lugar, lo que yo mismo
recibí: Cristo murió por nuestros pecados, conforme a la Escritura.
4 Fue sepultado y resucitó al tercer día, de acuerdo con la
Escritura. 5 Se apareció a Pedro y después a los Doce. 6 Luego se
apareció a más de quinientos hermanos al mismo tiempo, la mayor
parte de los cuales vive aún, y algunos han muerto. 7 Además, se
apareció a Santiago y a todos los Apóstoles. 8 Por último, se me
apareció también a mí, que soy como el fruto de un
aborto.

9 Porque yo soy el último de los Apóstoles, y ni siquiera
merezco ser llamado Apóstol, ya que he perseguido a la Iglesia de
Dios. 10 Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia no
fue estéril en mí, sino que yo he trabajado más que todos ellos,
aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios que está conmigo. 11
En resumen, tanto ellos como yo, predicamos lo mismo, y esto es lo
que ustedes han creído.

La resurrección de Cristo

12 Si se anuncia que Cristo resucitó de entre los muertos,
¿cómo algunos de ustedes afirman que los muertos no resucitan? 13
¡Si no hay resurrección, Cristo no resucitó! 14 Y si Cristo no
resucitó, es vana nuestra predicación y vana también la fe de
ustedes. 15 Incluso, seríamos falsos testigos de Dios, porque
atestiguamos que él resucitó a Jesucristo, lo que es imposible, si
los muertos no resucitan. 16 Porque si los muertos no resucitan,
tampoco Cristo resucitó. 17 Y si Cristo no resucitó, la fe de
ustedes es inútil y sus pecados no han sido perdonados. 18 En
consecuencia, los que murieron con la fe en Cristo han perecido
para siempre. 19 Si nosotros hemos puesto nuestra esperanza en
Cristo solamente para esta vida, seríamos los hombres más dignos de
lástima. 20 Pero no, Cristo resucitó de entre los muertos, el
primero de todos. 21 Porque la muerte vino al mundo por medio de un
hombre, y también por medio de un hombre viene la resurrección. 22
En efecto, así como todos mueren en Adán, así también todos
revivirán en Cristo, 23 cada uno según el orden que le corresponde:
Cristo, el primero de todos, luego, aquellos que estén unidos a él
en el momento de su Venida. 24 En seguida vendrá el fin, cuando
Cristo entregue el Reino a Dios, el Padre, después de haber
aniquilado todo Principado, Dominio y Poder. 25 Porque es necesario
que Cristo reine hasta que ponga a todos los enemigos debajo de
sus pies. 26 El último enemigo que será vencido es la muerte,
27 ya que Dios todo lo sometió bajo sus pies. Pero cuando
él diga: "Todo está sometido", será evidentemente a excepción de
aquel que le ha sometido todas las cosas. 28 Y cuando el universo
entero le sea sometido, el mismo Hijo se someterá también a aquel
que le sometió todas las cosas, a fin de que Dios sea todo en
todos.

La resurrección,fundamento de la
esperanza

29 Si no fuera así, ¿de qué sirve bautizarse por los que
han muerto? Si los muertos no resucitan, ¿qué sentido tiene
bautizarse por ellos? 30 Y nosotros mismos, ¿por qué nos exponemos
a cada instante al peligro? 31 Cada día yo me enfrento con la
muerte, y esto es tan cierto, hermanos, como que ustedes son mi
orgullo en Cristo Jesús, nuestro Señor. 32 ¿Y qué he ganado, si
solamente por motivos humanos, yo tuve que luchar con las fieras en
Éfeso? Si los muertos no resucitan, "comamos y bebamos, porque
mañana moriremos". 33 No se dejen engañar: "Las malas compañías
corrompen las buenas costumbres". 34 Vuelvan a comportarse como es
debido y no pequen más, porque hay algunos entre ustedes que
todavía no saben nada de Dios: lo digo para vergüenza de
ustedes.

La condición de los cuerpos
resucitados

35 Alguien preguntará: ¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con
qué clase de cuerpo? 36 Tu pregunta no tiene sentido. Lo que
siembras no llega a tener vida, si antes no muere. 37 Y lo que
siembras, no es la planta tal como va a brotar, sino un simple
grano, de trigo por ejemplo, o de cualquier otra planta. 38 Y Dios
da a cada semilla la forma que él quiere, a cada clase de semilla,
el cuerpo que le corresponde.

39 No todos los cuerpos son idénticos: una es la carne de
los hombres, otra la de los animales, otra la de las aves y otra la
de los peces. 40 Hay cuerpos celestiales y cuerpos terrestres, y
cada uno tiene su propio resplandor: 41 uno es el resplandor del
sol, otro el de la luna y otro el de las estrellas, y aun las
estrellas difieren unas de otras por su resplandor.

42 Lo mismo pasa con la resurrección de los muertos: se
siembran cuerpos corruptibles y resucitarán incorruptibles; 43 se
siembran cuerpos humillados y resucitarán gloriosos; se siembran
cuerpos débiles y resucitarán llenos de fuerza; 44 se siembran
cuerpos puramente naturales y resucitarán cuerpos
espirituales.

Porque hay un cuerpo puramente natural y hay también un
cuerpo espiritual. 45 Esto es lo que dice la Escritura: El
primer hombre, Adán, fue creado como un ser viviente;
el último Adán, en cambio, es un ser espiritual que da la Vida. 46
Pero no existió primero lo espiritual sino lo puramente natural; lo
espiritual viene después. 47 El primer hombre procede de la tierra
y es terrenal; pero el segundo hombre procede del cielo. 48 Los
hombres terrenales serán como el hombre terrenal, y los celestiales
como el celestial. 49 De la misma manera que hemos sido revestidos
de la imagen del hombre terrenal, también lo seremos de la imagen
del hombre celestial.

La victoria sobre la muerte

50 Les aseguro, hermanos, que lo puramente humano no puede
tener parte en el Reino de Dios, ni la corrupción puede heredar lo
que es incorruptible. 51 Les voy a revelar un misterio: No todos
vamos a morir, pero todos seremos transformados. 52 En un instante,
en un abrir y cerrar de ojos, cuando suene la trompeta final
–porque esto sucederá– los muertos resucitarán incorruptibles y
nosotros seremos transformados. 53 Lo que es corruptible debe
revestirse de la incorruptibilidad y lo que es mortal debe
revestirse de la inmortalidad.

54 Cuando lo que es corruptible se revista de la
incorruptibilidad y lo que es mortal se revista de la inmortalidad,
entonces se cumplirá la palabra de la Escritura: La muerte ha
sido vencida. 55 ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde
está tu aguijón? 56 Porque lo que provoca la muerte es el
pecado y lo que da fuerza al pecado es la ley. 57 ¡Demos gracias a
Dios, que nos ha dado la victoria por nuestro Señor
Jesucristo!

58 Por eso, queridos hermanos, permanezcan firmes e
inconmovibles, progresando constantemente en la obra del Señor, con
la certidumbre de que los esfuerzos que realizan por él no serán
vanos.


CONCLUSIÓN

La colecta en favor de los cristianos de Jerusalén fue
siempre una de las grandes preocupaciones de Pablo. Ese era un
signo de unidad entre la Iglesia madre y las comunidades surgidas
del mundo pagano (Gál. 2. 10). Por eso, antes de informar a los
corintios sobre sus proyectos de viaje y de enviarles su saludo
final, les da algunas instrucciones sobre el modo de organizar
dicha colecta.

La colecta para la comunidad de
Jerusalén

16 1 En cuanto a la colecta en beneficio
de los santos de Jerusalén, sigan las mismas instrucciones que di a
las Iglesias de Galacia. 2 El primer día de la semana, cada uno de
ustedes guarde en su casa lo que haya podido ahorrar, para que las
donaciones no se recojan solamente a mi llegada. 3 Una vez allí,
enviaré a los que ustedes hayan elegido, para que lleven a
Jerusalén esas donaciones con una carta de recomendación. 4 Si
conviene que yo también vaya, ellos viajarán conmigo.

La próxima visita de Pablo

5 Yo iré a verlos, después de atravesar Macedonia donde
estaré de paso. 6 Tal vez me quede con ustedes algún tiempo, a lo
mejor durante todo el invierno, a fin de que me ayuden a proseguir
viaje hasta el lugar de mi destino. 7 Porque no quiero verlos sólo
de paso, sino que espero quedarme algún tiempo entre ustedes, si el
Señor lo permite. 8 Mientras tanto, permaneceré en Éfeso hasta
Pentecostés, 9 ya que se ha abierto una gran puerta para mi
predicación, aunque los adversarios son numerosos.

Recomendaciones y noticias
finales

10 Si llega antes Timoteo, procuren que permanezca entre
ustedes sin ninguna clase de temor, porque él trabaja en la obra
del Señor de la misma manera que yo. 11 Que nadie lo menosprecie.
Ofrézcanle los medios necesarios para que se reúna conmigo, porque
yo lo estoy esperando con los hermanos. 12 En cuanto a nuestro
hermano Apolo, le insistí mucho para que fuera a visitarlos junto
con los hermanos, pero él se negó rotundamente a hacerlo por ahora:
irá cuando se le presente la ocasión. 13 Estén atentos, permanezcan
firmes en la fe, compórtense varonilmente, sean fuertes. 14 Todo lo
que hagan, háganlo con amor. 15 Una recomendación más, hermanos.
Ustedes saben que Estéfanas y su familia –los primeros que
abrazaron la fe en Acaya– han decidido consagrarse al servicio de
los hermanos. 16 Por eso, les ruego que ustedes, a su vez, sean
solícitos con ellos, y no sólo con ellos, sino con todos los que
colaboran en sus trabajos y esfuerzos. 17 Yo me alegré con la
visita de Estéfanas, de Fortunato y de Acaico. Ellos llenaron el
vacío que ustedes habían dejado, 18 y han tranquilizado mi espíritu
y el de ustedes. Sepan apreciarlos como corresponde.

Saludos y despedida

19 Las Iglesias de la provincia de Asia les envían
saludos. También los saludan en el Señor, Aquila y Priscila, junto
con los hermanos que se congregan en su casa. 20 Todos los hermanos
les envían saludos. Salúdense los unos a los otros con el beso
santo. 21 Este es mi saludo, de puño y letra: Pablo.

22 ¡Si alguien no ama al Señor, que sea
maldito!

"El Señor viene".

23 Que la gracia del Señor Jesús permanezca con
ustedes.

24 Yo los amo a todos ustedes en Cristo Jesús.

1 7. La "Revelación" de nuestro Señor
Jesucristo es aquí su Manifestación gloriosa al fin de los tiempos,
el objeto por excelencia de la esperanza cristiana.

19-20. Is. 29. 14; 19. 12; 33.
18.

23. El "escándalo" de los judíos se
fundaba, sobre todo, en el hecho de que la Escritura declaraba
"maldito de Dios" al que era crucificado (Deut. 21. 23). Ver Gál.
3. 13.

31. Jer. 9. 23.

2 6. "Dominadores de este mundo": esta
expresión designa a las potencias demoníacas invisibles, que según
la concepción de los judíos, se valían de las autoridades humanas
para ejercer su dominación sobre el mundo. Ver 15.
24-25.

9. Resulta difícil identificar el texto
citado. Según una hipótesis muy verosímil, Pablo transcribe una
libre combinación de textos proféticos (Is. 52. 15; 64. 3), que se
usaba en la liturgia de la Sinagoga. Como en muchos otros aspectos
de su pensamiento, también aquí Pablo depende de la tradición
rabínica.

10. Ver Sal. 139.

12. Ver Rom. 8. 15; Gál. 4. 6.

14. El "hombre natural" es el que cuenta
únicamente con las fuerzas de su naturaleza humana y está privado
de los dones del Espíritu Santo. Por eso es incapaz de comprender
el misterioso designio de Dios, realizado en la cruz de
Cristo.

16. Is. 40. 13. Ver Rom. 11.
34.

3 2. Ver Heb. 5. 12.

15. El "fuego" simboliza el Juicio del
Señor, que pondrá de manifiesto la calidad de la obra realizada por
los ministros de la Buena Noticia (v. 13). Todo el que realice esa
obra imperfectamente, "se salvará", pero "como quien se libra del
fuego", porque el Señor, en el Juicio, desaprobará las
infidelidades y deficiencias en la ejecución del ministerio
apostólico.

19. Jb. 5. 13.

20. Sal. 94. 11.

4 6. "No vayamos más allá de lo que está
escrito": Pablo cita un refrán conocido de todos, para exhortar a
proceder con moderación, no gloriándose más de lo justo, ni
falseando el sentido de los hechos o de las palabras en beneficio
de intereses personales.

19-20. Pablo contrapone las "palabras",
fruto de la sabiduría humana (2. 1), al "poder" que procede del
Espíritu Santo. Sólo este "poder" garantiza la autenticidad del
ministerio apostólico y le confiere verdadera eficacia. Ver 1 Tes.
1. 5.

5 En este capítulo, se hace referencia al
hecho de que uno de los miembros de la comunidad ha tomado por
esposa a su madrastra y los demás han tolerado esa unión, reprobada
tanto por la legislación romana como por la Ley de Moisés (Lev. 18.
8).

5. Los judíos atribuían a la acción de
Satanás y de los espíritus malignos las enfermedades y los
sufrimientos corporales. Pablo comparte esta creencia: por eso
ordena que el incestuoso, por decisión unánime, sea expulsado de la
comunidad y "entregado a Satanás", a fin de que este lo aflija
corporalmente, y así "se salve su espíritu". Esta última expresión
indica que la pena infligida tiene por finalidad la conversión del
culpable.

7. A partir del momento en que se
inmolaba el cordero pascual y durante toda la semana siguiente, los
judíos tenían prohibido comer pan fermentado. De la misma manera,
el cristiano debe despojarse de la "vieja levadura", símbolo de la
corrupción y del pecado, porque en la cruz ha sido inmolado Cristo,
la verdadera Víctima pascual. Ver Mt. 26. 17.

9. "En una carta anterior": alusión a una
carta que Pablo escribió a los corintios durante su permanencia en
Éfeso. Esa carta no ha llegado hasta nosotros, pero algunos opinan
que un fragmento de ella se encuentra en 2 Cor. 6. 14 - 7.
1.

13. Deut. 13. 6.

6 1. El Apóstol llama "injustos" a los
jueces paganos, no porque ejercieran sus funciones en forma
indebida, sino porque no tenían la "justicia" que proviene de Dios
por medio de la fe en Jesucristo.

2-3. Los cristianos están tan íntimamente
unidos a Cristo resucitado, que participarán también de su
condición de Juez universal. Ver Mt. 19. 28.

12. Pablo trata de corregir una falsa
interpretación de la libertad cristiana. Ver Gál. 5. 13.

13. "Los alimentos son para el estómago y
el estómago para los alimentos": apoyados en este principio,
algunos sostenían que la fornicación era una necesidad legítima del
cuerpo, como el comer y el beber.

16. Gn. 2. 24.

7 1. "Es bueno para el hombre abstenerse
de la mujer": es probable que esta frase pertenezca a la consulta
formulada por los corintios. En ese caso, la respuesta de Pablo
comenzaría en el v. 2.

10. Se refiere al mandamiento que se
encuentra en Mc. 10. 9.

14. La santidad del esposo creyente,
fruto de su incorporación a Cristo por la fe y el bautismo, se
extiende de alguna manera al cónyuge no creyente. Para corroborar
esta afirmación, Pablo apela al caso de los hijos de un matrimonio
cristiano: estos, incluso cuando aún no han recibido el bautismo,
ya están vinculados a la Iglesia, por la mediación de sus
padres.

15. En este texto se funda el llamado
"privilegio paulino" o "privilegio de la fe", que permite al
cónyuge convertido al Cristianismo contraer un nuevo matrimonio, si
el cónyuge no creyente se rehúsa a convivir pacíficamente con
él.

20-22. El Apóstol no afirma que la
esclavitud es algo bueno, ni prohíbe a los esclavos aceptar la
libertad si tienen ocasión de hacerlo. Su intención es manifestar
que la fidelidad a Cristo y la práctica de la vida cristiana no
dependen de la condición social, ya que en Cristo no hay diferencia
entre esclavo y hombre libre (Gál. 3. 28; Col. 3. 11). Ver Ef. 6.
5-9; Col. 3. 22 - 4. 1; 1 Tim. 6. 1-2; Tit. 2. 9-10; Flm. v. 16; 1
Ped. 2. 18.

25. La virginidad que Pablo eligió para
sí como forma de vida, es un bien que él desearía para todos,
porque, en principio, es más conveniente para consagrarse
enteramente al servicio de Dios y de los demás.

26. "El tiempo presente" designa el
período inaugurado con la Resurrección de Cristo, que corresponde
al tiempo de la Iglesia, en el cual el cristiano participa de la
vida de Cristo resucitado (Col. 3. 3) y es un "ciudadano del cielo"
(Flp. 3. 20).

28. Esta motivación de la virginidad,
aparentemente egoísta, debe entenderse como un argumento ocasional,
teniendo presente toda la doctrina paulina sobre el matrimonio. Ver
Ef. 5. 22-23.

36-38. Probablemente, estas normas están
dirigidas a un joven cristiano que duda si debe casarse con su
novia, o simplemente, mantenerse unido a ella con un vínculo
espiritual. En esta actitud se refleja la tendencia espiritualista
de un sector de la comunidad de Corinto.

40. Este "Espíritu" es el que confiere a
Pablo la sabiduría necesaria para guiar a los cristianos de acuerdo
con el llamado que Dios hace a cada uno.

9 5. Se trata de una mujer que se ocupaba
de las necesidades materiales de los Apóstoles.

9. Deut. 25. 4. Ver 1 Tim. 5.
18.

12-15. Pablo prefirió siempre vivir de su
propio trabajo, antes que ser una carga para sus hermanos y poner
un posible obstáculo a su obra evangelizadora. Al obrar de este
modo, renunciaba a un derecho, que le confería su condición de
Apóstol. Ver v. 6; Hech. 18. 3; 20. 34-35; 2 Cor. 11. 9; 1 Tes. 2.
9; 2 Tes. 3. 7-9.

10 1-4. Israel, en su paso por el "mar" y
en su marcha por el "desierto", es figura o tipo de la Iglesia. Ver
Éx. 13. 20-22; 14 - 15.

Una tradición rabínica habla de la "roca" que seguía a los
israelitas mientras iban por el desierto para proveerlos de
agua.

5. Ver Núm. 14. 16.

7. Éx. 32. 6

8. Probable alusión a Núm. 25.
9.

9. Ver Núm. 21. 4-9.

10. Ver Núm. 16.

18. "Israel según la carne": ver Rom. 9.
6-8.

20. Deut. 32. 17.

22. Deut. 32. 21.

23. Ver nota 6. 12.

26. Sal. 24. 1.

11 2. Las "tradiciones" son la enseñanza
y la fe que los corintios recibieron al convertirse. Ver 15. 1-8; 2
Tes. 2. 15.

10. Se trata de los "ángeles" que, según
las ideas judías, presidían la asamblea cultual.

13-16. El mismo Apóstol percibe la
debilidad de su argumentación y concluye la discusión
autoritariamente, apelando a la práctica de las Iglesias de
Judea.

23-25. Ver Éx. 24. 4-8; Mt. 26. 26-29;
Mc. 14. 22-25; Lc. 22. 14-20; 1 Cor. 10. 16-17. Este es el
testimonio más antiguo referente a la Cena del Señor.

34. No se ve claro si el Apóstol corrige
los abusos de los corintios, o bien, reprueba la misma comida que
precedía a la celebración de la Eucaristía.

12 1. Sobre los "dones espirituales", ver
Rom. 12. 6-8; Ef. 4. 11-12.

8. La "sabiduría" es el don que permite
penetrar profundamente en el misterio de Dios. La "ciencia" es una
forma de conocimiento menos perfecta.

9. La "fe" de que se habla aquí no es la
común a todos los creyentes, necesaria para la salvación, sino la
que está acompañada de una confianza tan grande en Dios que permite
obrar los mayores milagros, y confiere el valor necesario para
acometer empresas difíciles, superiores a las fuerzas y cálculos
humanos. Ver 13. 2; Mt. 21. 21.

10. La "profecía" es la predicación
inspirada por el Espíritu Santo para edificar, exhortar, consolar,
y ocasionalmente, predecir el futuro. Es el más útil de todos los
carismas, porque contribuye más directamente a la "edificación" de
la Iglesia y sirve para convertir a los no creyentes.

El "don de lenguas" consiste en orar en medio de
manifestaciones extáticas y con voces ininteligibles, que sólo
puede entender el que posee el carisma de "interpretarlas". Ver
cap. 14.

12. Ver Ef. 1. 22-23.

28. Sobre los "doctores", ver nota Hech.
13. 1.

13 3. "A las
llamas": otros manuscritos dicen "para tener de qué
gloriarme".

14 2. "Un lenguaje incomprensible" es "el
don de lenguas": ver nota 12. 10.

21. Is. 28. 11-12.

25. Zac. 8. 23.

33. "Santos": ver nota Hech. 9.
13.

34. Al establecer esta prohibición –que
se vuelve a encontrar más acentuada en 1 Tim. 2. 11-15- Pablo se
atiene a la manera de obrar propia de su época, ya que tanto los
judíos como los griegos excluían a las mujeres de los asuntos y los
debates públicos. Esta costumbre, si bien presenta algunas
excepciones, refleja una actitud de subestimación hacia la mujer,
de la que el Apóstol se hace eco. Aquí se advierte claramente la
oposición entre su pensamiento, que niega la inferioridad de la
mujer respecto del hombre (Gál. 3. 28), y la práctica que surge de
la mentalidad de su tiempo.

35. Pablo prohíbe que las mujeres
enseñen, hagan preguntas o pidan aclaraciones en las asambleas
litúrgicas. Sin embargo, considera normal que ellas oren o
profeticen públicamente, si están inspiradas por el Espíritu Santo.
Ver 11. 5.

15 21. Ver Rom. 5. 12-14.

24. "Principado, Dominio y Poder" son
nombres que los judíos daban a las jerarquías angélicas. Ver Ef. 1.
21; Col. 1. 16.

25. Sal. 110. 1.

27. Sal. 8. 7.

29. "Bautizarse por los que han muerto":
Pablo alude, probablemente, a un rito idéntico al bautismo común,
que algunos cristianos recibían, no para sí mismos, sino con la
intención de beneficiar a los difuntos que habían muerto sin ser
bautizados. El Apóstol no se pronuncia sobre la conveniencia o
licitud de este rito, sino que se vale de él para confirmar su
argumentación.

32. "Luchar con las fieras": esta
expresión debe entenderse en sentido figurado.

33. Verso del poeta griego Menandro,
convertido en refrán.

45. Gn. 2. 7.

51-52. Ver nota 1 Tes. 4. 17. "Nosotros":
se refiere a los que estarán vivos en ese momento, entre los cuales
se coloca Pablo.

54-55. Is. 25. 8; Os. 13. 14.

56. Ver nota Rom. 7.

57. Con este grito victorioso culmina el
anuncio del misterio de la cruz (caps. 1 - 2) y de la
resurrección.

16 1. Se trata de la "colecta" en favor
de los cristianos de Jerusalén. Ver Rom. 15. 25-27; 2 Cor. 8 -
9.

2. "El primer día de la semana": ver nota
Mt. 28. 1.

9. "Se ha abierto una gran puerta": esta
es una imagen para designar la ocasión favorable a la predicación
del Evangelio.

20. Ver nota Rom. 16. 16.

22. "El Señor viene" o "Ven, Señor" es
una expresión litúrgica que pone de manifiesto la fe y la esperanza
de los cristianos en la Venida gloriosa del Señor. Ver Apoc. 22.
20.










Capítulo 3
LEVITICO


Levítico

Los judíos de habla griega llamaron LEVÍTICO al tercer
libro del Pentateuco. Este nombre da una idea bastante adecuada de
su contenido, porque el mismo consta casi exclusivamente de las
prescripciones rituales que debían poner en práctica los sacerdotes
de la tribu de Leví.

La primera parte del Levítico está dedicada al ritual de
los sacrificios (caps. 1-7). Luego vienen el ceremonial para la
investidura de los sacerdotes (caps. 8-10), y la ley sobre lo puro
y lo impuro (caps. 11-15), que concluye con el ritual para el gran
Día de la Expiación (cap. 16). Los caps. 17-26 contienen la así
llamada "Ley de Santidad", que se cierra con una serie de
bendiciones y maldiciones. A modo de Apéndice, el cap. 27 determina
las condiciones para el rescate de las personas, los animales y los
bienes consagrados al Señor.

El Levítico pertenece en su totalidad a la tradición
"sacerdotal". De allí su estilo minucioso y preciso, sobrecargado
de términos técnicos y de repeticiones. Esta es una característica
de todas las legislaciones cultuales, que se extienden hasta los
más mínimos detalles para asegurar la eficacia de los
ritos.

Aunque el Libro recibió su forma definitiva en la
comunidad postexílica, algunos de los elementos que lo integran
tienen un origen muy antiguo. Las prohibiciones alimenticias (cap.
11) y las reglas relativas a la pureza (caps. 13-15) conservan
vestigios de una edad primitiva, cargada de tabúes y concepciones
mágicas. El ceremonial del gran Día de la Expiación (cap. 16)
yuxtapone a un rito arcaico un concepto muy elevado del
pecado.

Como en el resto del Pentateuco, las leyes están
encuadradas en un marco narrativo. Pero en el Levítico ese marco es
muy simple, y se reduce casi siempre a una fórmula convencional,
que hace depender todo el culto israelita de una orden dada por
Dios a Moisés en el Sinaí. Así se pone de relieve la relación del
culto con la Alianza.

La lectura del Levítico deja casi inevitablemente la
impresión de que su contenido pertenece a una cultura lejana y
extraña al hombre moderno. Esto es verdad, pero visto en su
contexto histórico, el Libro atestigua un sentido muy profundo de
la trascendencia divina y de la preocupación por formar un Pueblo
santo, consagrado al culto del verdadero Dios en medio de las
naciones paganas.

La antigua Ley no era más que "la sombra de los bienes
futuros" (Heb. 10. 1), y el único Sacrificio de Cristo hizo
caducar todo el ceremonial del antiguo Templo. Pero las exigencias
de santidad y de pureza en el servicio de Dios siguen siendo
siempre válidas, y la referencia al Levítico es indispensable para
entender muchos pasajes del Nuevo Testamento, que nos hablan de
Cristo y de su Sacrificio redentor.

 

EL RITUAL DE LOS
SACRIFICIOS

Para Israel –como para toda religión– el acto de culto
por excelencia, la expresión más natural y espontánea del
reconocimiento debido a la absoluta soberanía de Dios, es el
"sacrificio". Al ofrecer un sacrificio, el hombre se despoja de
algo valioso, de un alimento necesario para su vida, y lo consagra
al Señor sobre el fuego del altar. El humo que sube de la ofrenda
es como un lazo de unión entre el cielo y la
tierra.

El sacrificio puede ofrecerse en acción de gracias, o
para implorar del Señor algún beneficio. También hay sacrificios de
expiación por el pecado, donde la sangre cumple una función
purificadora. Otras veces, sólo una parte de la víctima se quema
sobre el altar; la otra porción es compartida en un banquete
sagrado, estableciéndose así un vínculo de comunión con la
divinidad, de quien proceden la fuerza y la vida.

El ritual israelita despoja a los sacrificios de todo
elemento mágico y hace resaltar el aspecto personal. Pero estos
ritos, como toda acción litúrgica, están expuestos a convertirse en
prácticas puramente exteriores, desprovistos de espíritu. Israel
incurrió muchas veces en este pecado, y los profetas tuvieron que
alzar su voz para recordar que Dios detesta el humo de los
sacrificios, cuando faltan la justicia y la fidelidad a sus
mandamientos (Is. 1. 10-20; Os. 6.6; Am. 5. 21-25; Sal. 50. 7-15).
Por eso, el Sacrificio por excelencia es el de Cristo, que aceptó
"por obediencia la muerte y muerte de cruz" (Flp. 2.
8).

Los holocaustos

1 1 El Señor llamó a Moisés y le habló
desde la Carpa del Encuentro en estos términos: 2 Di a los
israelitas:

Cuando alguno de ustedes presente al Señor una ofrenda de
ganado, podrá ofrecer animales del ganado mayor o menor.

3 Si su ofrenda es un holocausto de ganado mayor, deberá
presentar un animal macho y sin ningún defecto. Lo llevará a la
entrada de la Carpa del Encuentro, para que sea aceptado por el
Señor, 4 e impondrá su mano sobre la cabeza de la víctima. Así esta
le será aceptada y le servirá de expiación. 5Luego inmolará el
novillo en la presencia del Señor, y los hijos de Aarón, los
sacerdotes, ofrecerán la sangre y la derramarán sobre todos los
costados del altar que está a la entrada de la Carpa del Encuentro.
6 El oferente desollará la víctima para el holocausto y la dividirá
en pedazos. 7 Entonces los hijos del sacerdote Aarón encenderán
fuego en el altar, pondrán leña sobre el fuego 8 y dispondrán los
pedazos sobre la leña encendida que está sobre el altar, incluidas
la cabeza y la grasa. 9 Después el oferente lavará con agua las
entrañas y las patas, y por último, el sacerdote hará arder todo
sobre el altar: es un holocausto, una ofrenda que se quema con
aroma agradable al Señor.

10 Si su ofrenda para el holocausto pertenece al ganado
menor –corderos o cabras– deberá ofrecer un animal macho y sin
defecto. 11 Lo inmolará en la presencia del Señor, sobre el lado
del altar que da hacia el norte, y los hijos de Aarón, los
sacerdotes, rociarán con su sangre todos los costados del altar. 12
Luego lo cortará en pedazos, y el sacerdote dispondrá esas partes,
incluidas la cabeza y la grasa, sobre la leña encendida que está
sobre el altar. 13 El oferente lavará con agua las entrañas y las
patas, y por último, el sacerdote hará arder todo sobre el altar:
es un holocausto, una ofrenda que se quema con aroma agradable al
Señor.

14 Si lo que ofrece en holocausto al Señor es un pájaro,
podrá ofrecer torcazas o pichones de paloma. 15 El sacerdote
depositará la ofrenda sobre el altar y le arrancará la cabeza.
Luego hará arder la cabeza sobre el altar y escurrirá la sangre de
la víctima por la pared del mismo. 16 Después le sacará el buche
con sus residuos, y los arrojará al lugar donde se depositan las
cenizas, en el lado este del altar. 17 Dividirá el animal en dos
mitades, dejando un ala de cada lado, pero sin separarlas.
Finalmente, el sacerdote lo hará arder sobre la leña encendida: es
un holocausto, una ofrenda que se quema con aroma agradable al
Señor.

La oblación

2 1 Cuando un persona ofrezca al Señor
una oblación, su ofrenda consistirá en harina de la mejor calidad;
sobre ella derramará aceite y pondrá incienso. 2 La llevará a los
hijos de Aarón, los sacerdotes, y el sacerdote tomará un puñado de
la harina con aceite y todo el incienso, y hará arder sobre el
altar ese memorial, como una ofrenda que se quema con aroma
agradable al Señor. 3El resto de la oblación será para Aarón y sus
hijos, como una porción santísima de las ofrendas que se queman
para el Señor.

4 Si presentas una oblación de alimentos cocidos al horno,
la ofrenda será de harina de la mejor calidad, preparada en forma
de panes sin levadura amasados con aceite, o de galletas sin
levadura untadas con aceite.

5 Si ofreces una oblación de alimentos fritos a la sartén,
la harina estará amasada con aceite y no llevará levadura. 6Deberás
cortarla en pedazos y derramar aceite sobre ella: es una
oblación.

7 Si ofreces una oblación de alimentos cocidos a la
cacerola, la ofrenda deberá estar hecha con harina de la mejor
calidad y con aceite.

8 Cuando presentes al Señor una oblación preparada en
cualquiera de estas formas, la llevarás al sacerdote, y él la
acercará al altar; 9 luego apartará de ella el memorial y lo hará
arder sobre el altar: es una ofrenda que se quema con aroma
agradable al Señor. 10 El resto de la oblación será para Aarón y
sus hijos, como un porción santísima de las ofrendas que se queman
para el Señor.

11 Ninguna de las oblaciones que ustedes ofrecerán al
Señor estará hecha con materia fermentada, porque ni la levadura ni
la miel deben arder como ofrenda que se quema para el Señor. 12
Podrán presentarlas al Señor como ofrendas de primicias, pero no
serán ofrecidas sobre el altar como sacrificio de aroma agradable.
13 En cambio, sazonarás con sal todas las oblaciones que ofrezcas.
Nunca dejarás que falte a tu oblación la sal de la alianza de tu
Dios: sobre todas tus oblaciones deberás ofrecer sal.

14 Si presentas al Señor una oblación de primicias,
ofrecerás espigas tostadas al fuego o granos molidos de cereales
recién maduros. 15 Sobre ella derramarás aceite y le añadirás
incienso: es una oblación. 16 Luego el sacerdote hará arder como
memorial una parte del grano molido y del aceite, con todo el
incienso: es una ofrenda que se quema para el Señor.

El sacrificio de comunión

3 1 Si una persona ofrece un sacrificio
de comunión y su ofrenda pertenece al ganado mayor –sea macho o
hembra– deberá presentar delante del Señor un animal sin defecto. 2
Impondrá su mano sobre la cabeza de la víctima, la inmolará a la
entrada de la Carpa del Encuentro, y luego los hijos de Aarón, los
sacerdotes, rociarán con su sangre todos los costados del altar. 3
El oferente presentará –como ofrenda que se quema para el Señor–
las siguientes partes de la víctima: la grasa que recubre las
entrañas y la que está adherida a ellas; 4 los dos riñones y la
grasa que está sobre ellos –o sea, en los lomos– y la protuberancia
del hígado, que extraerá junto con los riñones. 5 Los hijos de
Aarón harán arder todo eso sobre el altar, junto con el holocausto
colocado sobre la leña encendida, como una ofrenda que se quema con
aroma agradable al Señor.

6 Si su ofrenda para el sacrificio de comunión pertenece
al ganado menor –sea macho o hembra– deberá ofrecer al Señor un
animal sin defecto. 7 Si lo que ofrece es un cordero, lo presentará
ante el Señor, 8 impondrá su mano sobre la cabeza del animal
ofrecido, y lo inmolará delante de la Carpa del Encuentro. Luego
los hijos de Aarón rociarán con su sangre todos los costados del
altar. 9 El oferente presentará –como ofrenda que se quema para el
Señor– la grasa de la víctima para el sacrificio de comunión, a
saber: toda la cola, que deberá ser cortada cerca del espinazo, la
grasa que recubre las entrañas y la que está adherida a ellas; 10
los dos riñones, y la grasa que está sobre ellos –o sea, en los
lomos– y la protuberancia del hígado, que extraerá junto con los
riñones. 11 Finalmente, el sacerdote hará arder todo eso sobre el
altar: es un alimento que se quema para el Señor.

12 Y si su ofrenda es una cabra, la llevará ante el Señor,
13 impondrá su mano sobre la cabeza de la víctima y la inmolará
delante de la Carpa del Encuentro. Los hijos de Aarón rociarán con
su sangre todos los costados del altar. 14 Él presentará –como
ofrenda que se quema para el Señor– las siguientes partes de la
víctima: la grasa que recubre las entrañas y la que está adherida a
ellas; 15 los dos riñones y la grasa que está sobre ellos –o sea,
en los lomos– y la protuberancia del hígado, que extraerá junto con
los riñones. 16 Finalmente, el sacerdote hará arder todo eso sobre
el altar: es un alimento que se quema con aroma agradable. Toda la
grasa pertenece al Señor. 17 Este es un decreto irrevocable a lo
largo de las generaciones, en cualquier parte donde ustedes vivan:
no deberán comer grasa ni sangre.

El sacrificio por el pecadodel Sumo
Sacerdote

4 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Habla en
estos términos a los israelitas:

Cuando una persona cometa inadvertidamente un pecado
contra cualquiera de los mandamientos del Señor, haciendo lo que no
está permitido:

3 Si el que peca es el sacerdote consagrado por la unción
–de manera que la culpa recae también sobre el pueblo– él ofrecerá
al Señor, por el pecado que ha cometido, un novillo sin defecto, en
calidad de sacrificio por el pecado. 4 Llevará el novillo a la
entrada de la Carpa del Encuentro, impondrá su mano sobre la cabeza
del mismo, y lo inmolará delante del Señor. 5 Entonces el sacerdote
consagrado por la unción tomará la sangre del novillo y la llevará
a la Carpa del Encuentro. 6 Luego mojará su dedo en la sangre y con
ella hará siete aspersiones delante del Señor, frente al velo del
Santuario. 7 Después pondrá un poco de esa sangre sobre los cuernos
del altar del incienso, que está delante del Señor, en la Carpa del
Encuentro, y derramará toda la sangre sobre la base del altar de
los holocaustos, que se encuentra a la entrada de la Carpa. 8
Además extraerá toda la grasa del novillo ofrecido en sacrificio
por el pecado: la grasa que recubre las entrañas y la que está
adherida a ellas; 9 los dos riñones y la grasa que está sobre ellos
–o sea, en los lomos– y la protuberancia del hígado, que deberá
extraer junto con los riñones. 10 En una palabra, extraerá lo mismo
que se saca del toro en los sacrificios de comunión. Finalmente, el
sacerdote hará arder todo esto sobre el altar de los holocaustos.
11 Pero el cuero del novillo y toda su carne, lo mismo que su
cabeza y sus patas, sus entrañas y sus excrementos 12 –es decir,
todo el resto del novillo– los llevará a un lugar puro situado
fuera del campamento, al sitio donde se echan las cenizas, y allí
los quemará con leña.

El sacrificio por el pecadode toda la
comunidad

13 Si la que obra inadvertidamente es toda la comunidad de
Israel –que sin darse cuenta se hace culpable, cometiendo una falta
contra alguna de las prohibiciones contenidas en los mandamientos
del Señor– 14 apenas se conozca el pecado cometido, la asamblea
ofrecerá un novillo sin defecto en calidad de sacrificio por el
pecado. Lo llevarán ante la Carpa del Encuentro, 15 y los ancianos
de la comunidad impondrán sus manos sobre la cabeza del novillo,
delante del Señor. El novillo será inmolado en la presencia del
Señor, 16 y el sacerdote consagrado por la unción llevará la sangre
a la Carpa del Encuentro. 17 Luego mojará su dedo en la sangre y
con ella hará siete aspersiones delante del Señor, frente al velo
del Santuario. 18 Después pondrá un poco de esa sangre sobre los
cuernos del altar que está delante del Señor, en la Carpa del
Encuentro, y derramará toda la sangre sobre la base del altar de
los holocaustos, que está a la entrada de la Carpa. 19 Luego
extraerá toda la grasa del novillo y la hará arder sobre el altar,
20 haciendo con él lo mismo que hizo con el novillo del sacrificio
por el pecado. De esta manera, el sacerdote practicará el rito de
expiación en favor de la comunidad, y esta será perdonada. 21
Finalmente, llevará el novillo fuera del campamento y lo quemará
como en el caso anterior: es un sacrificio por el pecado de la
asamblea.

El sacrificio por el pecadode un jefe de la
comunidad

22 Si es un jefe de la comunidad el que peca y se hace
culpable, cometiendo inadvertidamente una falta contra alguna de
las prohibiciones contenidas en los mandamientos del Señor, su
Dios, 23 una vez que se le haga conocer el pecado que ha cometido,
presentará como ofrenda un chivo sin ningún defecto. 24 Impondrá su
mano sobre la cabeza del animal y lo inmolará en el lugar donde se
inmolan las víctimas para el holocausto, delante del Señor: es un
sacrificio por el pecado. 25 Luego el sacerdote mojará su dedo en
la sangre de la víctima, la pondrá sobre los cuernos del altar de
los holocaustos y derramará toda la sangre sobre la base del altar
de los holocaustos. 26 Finalmente, hará arder toda su grasa, como
la grasa del sacrificio de comunión. De esta manera, el sacerdote
practicará el rito de expiación en favor del culpable, y este será
perdonado.

El sacrificio por el pecadode un hombre del
pueblo

27 Si es una persona del pueblo la que peca
inadvertidamente y se ha hecho culpable, cometiendo una falta
contra alguna de las prohibiciones contenidas en los mandamientos
del Señor, 28 una vez que se le haga conocer el pecado que ha
cometido, presentará como ofrenda por la falta cometida, una cabra
hembra y sin defecto. 29 Impondrá su mano sobre la cabeza de la
víctima y la inmolará en el lugar del holocausto. 30 Después el
sacerdote mojará su dedo en la sangre, la pondrá sobre los cuernos
del altar de los holocaustos y derramará el resto de la sangre
sobre la base del altar. 31 Luego quitará toda la grasa de la
víctima, como se hace en los sacrificios de comunión, y la hará
arder sobre el altar, como aroma agradable al Señor. De esta
manera, el sacerdote practicará el rito de expiación en favor de
esa persona, y así será perdonada.

32 Si lo que trae como ofrenda por el pecado es un
cordero, deberá ser hembra y sin defecto. 33 Impondrá su mano sobre
la cabeza de la víctima y la inmolará en el lugar donde se inmolan
los holocaustos. 34 Luego el sacerdote mojará su dedo en la sangre
de la víctima, la pondrá sobre los cuernos del altar de los
holocaustos, y derramará toda la sangre sobre la base del altar. 35
Después quitará toda la grasa del animal, como se quita la grasa
del cordero en los sacrificios de comunión, y la hará arder sobre
el altar, junto con las ofrendas que se queman para el Señor. De
esta manera, el sacerdote practicará el rito de expiación en favor
de esa persona, por el pecado que cometió, y así será
perdonada.

Otros casos de sacrificiopor el
pecado

5 1 Si una persona peca por cualquiera de
estos motivos:

Cuando oye la fórmula imprecatoria del juez, se niega a
prestar declaración –pudiendo atestiguar, porque ha presenciado el
hecho o tiene algún conocimiento de él– y por eso carga sobre sí
una culpa;

2 o bien, toca alguna cosa impura –ya sea el cadáver de
una bestia salvaje impura, de un animal doméstico impuro, o de un
reptil impuro– volviéndose, sin darse cuenta, impuro y
culpable;

3 o bien, sin darse cuenta, toca a una persona impura
–cualquiera sea el motivo de su estado de impureza– y al tener
conocimiento de ello, se vuelve culpable;

4 o bien, sin darse cuenta, pronuncia un juramento
desfavorable o favorable –en cualquiera de esas circunstancias en
que los hombres suelen jurar irreflexivamente– y al tener
conocimiento de ello, se reconoce culpable;

5 si alguien se hace culpable por alguno de estos motivos,
deberá confesar aquello en que ha pecado. 6 Además presentará al
Señor, en reparación por el pecado que cometió, una hembra del
ganado menor –cordera o cabra– como sacrificio por el pecado; y el
sacerdote practicará en favor de esa persona el rito de expiación
por su pecado.

7 Pero si no dispone de medios suficientes para procurarse
una oveja, presentará al Señor, en reparación por el pecado
cometido, dos torcazas o dos pichones de paloma, uno para un
sacrificio por el pecado y otro para un holocausto. 8 Los llevará
al sacerdote, que ofrecerá en primer lugar la víctima destinada al
sacrificio por el pecado. Apretará con las uñas el cuello del
animal, pero no le arrancará la cabeza; 9 luego rociará la pared
del altar con un poco de sangre, y el resto lo escurrirá sobre la
base del altar: es un sacrificio por el pecado. 10 Después hará con
la segunda paloma un holocausto conforme al ritual. De esta manera,
el sacerdote practicará en favor de esa persona el rito de
expiación por el pecado que cometió, y así será
perdonada.

11 Y si tampoco dispone de medios suficientes para
procurarse las dos torcazas o los dos pichones de paloma, llevará
como ofrenda por su pecado la décima parte de una medida de harina
de la mejor calidad, pero sin añadir aceite ni poner incienso sobre
ella, porque es un sacrificio por el pecado. 12 La llevará al
sacerdote, el cual tomará un puñado como memorial, y lo hará arder
sobre el altar junto con las ofrendas que se queman para el Señor:
es un sacrificio por el pecado. 13 De esta manera, el sacerdote
practicará el rito de expiación en favor de ese hombre, por el
pecado que cometió en cualquiera de aquellos casos, y así será
perdonado. El sacerdote recibirá lo mismo que recibe cuando se hace
una oblación.

El sacrificio de reparación

14 El Señor dijo a Moisés:

15 Si una persona defrauda al Señor, pecando
inadvertidamente contra sus derechos sagrados, le presentará como
ofrenda de reparación un carnero del rebaño, que no tenga defecto,
o su equivalente en siclos de plata, según la tasa del Santuario.
16 Así reparará el derecho sagrado contra el que pecó, añadiendo un
quinto más, que entregará al sacerdote. Este practicará el rito de
expiación en favor de esa persona, con el carnero del sacrificio de
reparación, y así será perdonada.

17 Si una persona peca, cometiendo sin darse cuenta alguna
falta contra las prohibiciones contenidas en los mandamientos del
Señor, y se reconoce culpable, deberá cargar con su culpa. 18
Presentará al sacerdote un carnero del rebaño, que no tenga ningún
defecto, o su equivalente en dinero, como ofrenda de reparación.
Entonces el sacerdote practicará el rito de expiación en favor de
esa persona, por la falta que cometió inadvertidamente, y así será
perdonada: 19 es un sacrificio de reparación, porque era realmente
culpable delante del Señor.

La reparación de los delitoscontra el
prójimo

20 El Señor dijo a Moisés:

21 Si una persona peca y defrauda al Señor, por haber
engañado a su prójimo respecto de un objeto que le fue confiado en
depósito o puesto bajo su cuidado, o bien, por haber estafado a su
prójimo o haberlo violentado;

22 o si encuentra un objeto perdido, y lo niega, o si jura
en falso respecto de una de esas cosas por las que un hombre puede
incurrir en pecado;

23 si alguien peca y se hace culpable por cualquiera de
estos motivos, deberá restituir lo que haya adquirido por medio de
la estafa o la extorsión, así como también el depósito que se le
confió, el objeto perdido que encontró, 24 o todo aquello sobre lo
cual juró en falso. Los restituirá íntegramente, añadiendo un
quinto más, que entregará al verdadero propietario en el momento de
reparar su falta. 25 Además, presentará al sacerdote, a título de
reparación, un carnero sin ningún defecto, o su equivalente en
dinero, para ofrecerlo al Señor como sacrificio de reparación. 26
De esta manera, el sacerdote practicará el rito de expiación
delante del Señor en favor de esa persona, y así será perdonada,
cualquiera sea la falta de la que se haya hecho
culpable.

Prescripciones sobre los
holocaustos

6 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Transmite
esta orden a Aarón y a sus hijos:

Este es el ritual del holocausto que arde toda la noche
sobre el altar, hasta la mañana siguiente, y por el cual el fuego
del altar se mantiene encendido:

3 El sacerdote se vestirá con su túnica de lino y se
cubrirá con pantalones de lino. Luego recogerá las cenizas a que
habrá quedado reducido el holocausto por la acción del fuego, y las
depositará a un costado del altar. 4 Entonces se cambiará las
vestiduras y llevará las cenizas fuera del campamento, a un lugar
puro. 5 El fuego permanecerá siempre encendido sobre el altar y no
deberá extinguirse. Todas las mañanas el sacerdote lo avivará con
leña, dispondrá el holocausto sobre él, y hará arder las partes
grasosas de los sacrificios de comunión. 6 Un fuego perpetuo, que
nunca deberá extinguirse, permanecerá encendido sobre el
altar.

Prescripciones sobre la
oblación

7 Este es el ritual de la oblación, que los hijos de Aarón
ofrecerán delante del Señor, frente al altar:

8 El sacerdote tomará de la oblación un puñado de harina
de la mejor calidad, con su aceite y con todo el incienso añadido a
ella, y lo hará arder sobre el altar como un memorial para el
Señor, como una ofrenda de aroma agradable. 9 Aarón y sus hijos
comerán el resto. Lo comerán sin levadura, en el recinto sagrado, o
sea, en el atrio de la Carpa del Encuentro. 10 Ese resto no deberá
ser cocido con levadura. Yo les doy esa parte de las ofrendas que
se queman en mi honor: es una cosa santísima, lo mismo que la
ofrenda por el pecado y la ofrenda de reparación. 11 Podrán comerla
todos los varones descendientes de Aarón, como un derecho que
tendrán siempre, a lo largo de las generaciones, sobre las ofrendas
que se queman para el Señor. Todo lo que toque esas ofrendas
quedará santificado.

La ofrenda de los sacerdotes

12 El Señor dijo a Moisés:

13 Esta es la ofrenda que Aarón y sus hijos harán al
Señor, el día en que aquel reciba la unción:

Presentarán la décima parte de una medida de harina de la
mejor calidad –la mitad por la mañana y la mitad por la tarde– como
oblación perpetua. 14 Deberá estar preparada con aceite, en una
sartén; la presentarás bien embebida en aceite, la cortarás en
pedazos y la ofrecerás como una oblación de aroma agradable al
Señor. 15 Así deberá prepararla también el sacerdote que sea
consagrado por la unción entre los hijos de Aarón, para ser su
sucesor: este es un decreto del Señor, válido para
siempre.

La oblación deberá arder enteramente, 16 y toda oblación
de un sacerdote será quemada en su totalidad: nadie la podrá
comer.

Prescripciones sobre el sacrificio por el
pecado

17 El Señor dijo a Moisés: 18 Habla en estos términos a
Aarón y a sus hijos:

Este es el ritual del sacrificio por el pecado:

La víctima del sacrificio por el pecado deberá será
inmolada en el mismo lugar en que se inmola el holocausto, delante
del Señor: es una cosa santísima. 19 El sacerdote que la ofrezca
como sacrificio por el pecado, comerá de ella. Tendrá que ser
comida en el recinto sagrado, o sea, en el atrio de la Carpa del
Encuentro. 20 Todo cuanto toque la carne de la víctima quedará
santificado; y si la sangre salpica alguna vestidura, tendrás que
lavar en el recinto sagrado la parte salpicada. 21 La vasija de
barro en que haya sido cocida se deberá romper; y si fue cocida en
un recipiente de bronce, este será fregado y limpiado con agua. 22
Sólo podrán comer de ella los varones de la familia sacerdotal: es
una cosa santísima. 23 En cambio, no se podrá comer ninguna víctima
cuya sangre haya sido introducida en la Carpa del Encuentro para
practicar el rito de expiación en el Santuario, sino que deberá ser
consumida por el fuego.

Prescripciones sobreel sacrificio de
reparación

7 1 Este es el ritual del sacrificio de
reparación:

La víctima de este sacrificio es una cosa santísima. 2
Será inmolada en el lugar donde se inmolan los holocaustos, y se
rociará con su sangre todos los costados del altar. 3 Se ofrecerá
toda la grasa de la víctima: la cola y la grasa que recubre las
entrañas; 4 los dos riñones y la grasa que está sobre ellos –o sea,
en los lomos– y la protuberancia del hígado, que será arrancada
junto con los riñones. 5 El sacerdote hará arder todo esto sobre el
altar, como una ofrenda que se quema para el Señor. Es un
sacrificio de reparación. 6 Sólo podrán comer de ella los varones
de la familia sacerdotal, y tendrá que ser comida en el recinto
sagrado: es una cosa santísima.

Los derechos de los sacerdotes

7 La misma regla se aplica tanto para el sacrificio de
reparación como para el sacrificio por el pecado: la víctima
pertenecerá al sacerdote que practica con ella el rito de
expiación. 8 Del mismo modo, el sacerdote que ofrece el holocausto
en nombre de alguna persona, se quedará con el cuero de la víctima
que ofreció. 9 Además, toda ofrenda cocida al horno o preparada a
la cacerola o a la sartén, será para el sacerdote que la ofrece. 10
Pero cualquier otra oblación, ya sea mezclada con aceite o seca, se
repartirá entre los hijos de Aarón, en partes iguales.

Prescripciones sobreel sacrificio de
comunión

11 Este es el ritual del sacrificio de comunión que se
ofrece al Señor:

12 Si la persona lo ofrece en acción de gracias, junto con
ese sacrificio, deberá presentar unas roscas sin levadura mezcladas
con aceite, galletas sin levadura untadas con aceite, y harina de
la mejor calidad bien embebida en aceite. 13 Presentará esta
ofrenda junto con el sacrificio de comunión que se ofrece en acción
de gracias, añadiendo además unas tortas de masa fermentada. 14 Se
reservará una unidad de cada clase como ofrenda destinada al Señor,
la cual corresponderá al sacerdote que haya derramado la sangre del
sacrificio de comunión. 15 La carne del sacrificio de acción de
gracias deberá ser comida el mismo día en que se ofrece el
sacrificio, sin dejar nada para el día siguiente.

Los sacrificios votivos y
espontáneos

16 En cambio, si el sacrificio se ofrece en cumplimiento
de un voto o espontáneamente, la víctima deberá ser comida el mismo
día en que se ofrezca el sacrificio, pero lo que sobre se podrá
comer al día siguiente. 17 Si todavía queda algún resto de carne,
será quemado al tercer día. 18 Y si alguien come al tercer día
carne de su sacrificio de comunión, la víctima no será aceptada: no
le será aceptada al que la ofrece, porque se ha convertido en algo
nocivo; y la persona que coma esa carne cargará con su culpa. 19No
se podrá comer la carne que haya tocado algo impuro, sino que
deberá ser consumida por el fuego. Solamente una persona pura podrá
comer la carne de ese sacrificio. 20 Si alguien come en estado de
impureza la carne del sacrificio de comunión ofrecido al Señor,
será excluido de su pueblo. 21 Si una persona toca algo impuro –ya
sea un hombre que se encuentra en estado de impureza o un animal
impuro o cualquier otra cosa impura– y a pesar de ello, come carne
de un sacrificio de comunión ofrecido al Señor, será excluida de su
pueblo.

Otras prescripcionesrelacionadas con el
culto

22 Luego el Señor dijo a Moisés: 23 Habla en estos
términos a los israelitas:

Ustedes no comerán grasa de buey, ni de cordero, ni de
cabra. 24 La grasa de un animal muerto o despedazado por las fieras
podrá servir para cualquier uso, pero no deberán comerla. 25 Porque
cualquiera que coma la grasa de los animales que pueden ser
ofrecidos en sacrificio al Señor, será excluido de su pueblo. 26
Tampoco comerán la sangre de ningún pájaro o de cualquier otro
animal, cualquiera sea el lugar donde ustedes vivan. 27 El que coma
la sangre será excluido de su pueblo.

La parte de los sacerdotes

28 Luego el Señor dijo a Moisés: 29 Habla en estos
términos a los israelitas:

El que ofrezca al Señor un sacrificio de comunión, le
presentará una parte de la víctima sacrificada en calidad de
ofrenda. 30 Presentará con sus propias manos la ofrenda que se
quema para el Señor, y ofrecerá la grasa del animal, junto con el
pecho, para realizar con este último el gesto de presentación al
Señor. 31 Luego el sacerdote hará arder la grasa sobre el altar, y
el pecho será para Aarón y sus hijos. 32 Además, ustedes deberán
entregar, como ofrenda reservada al sacerdote, la pata derecha de
la víctima ofrecida en sacrificio de comunión. 33 Esa pata es la
porción que recibirá el hijo de Aarón que ofrezca la sangre y la
grasa del sacrificio de comunión. 34 Porque yo retengo ese pecho y
esa pata de los sacrificios de comunión ofrecidos por los
israelitas, y se los entrego al sacerdote Aarón y a sus hijos: es
un derecho válido para siempre en Israel.

Conclusión

35 Esta es la parte que corresponde a Aarón y a sus hijos,
de las ofrendas que queman para el Señor, desde que fueron
investidos para servir al Señor como sacerdotes; 36 esto es lo que
el Señor mandó que se les diera, desde el momento en que fueron
ungidos, como un derecho que ellos tendrán siempre sobre los
israelitas, a lo largo de las generaciones.

37 Este es el ritual del holocausto, de la oblación, del
sacrificio por el pecado, del sacrificio de reparación, del
sacrificio de la consagración y del sacrificio de comunión, 38 que
el Señor prescribió a Moisés en la montaña del Sinaí, cuando ordenó
que los israelitas presentaran sus ofrendas al Señor, en el
desierto del Sinaí.

LA INVESTIDURA DE LOS
SACERDOTES

El sacerdocio de la Antigua Alianza tiene una historia
larga y compleja. Los capítulos siguientes describen, en forma de
relato, el ritual para la investidura de los sacerdotes, tal como
se practicaba en el Templo de Jerusalén, después del exilio. Aarón,
el hermano de Moisés, personifica al Sumo Sacerdote. La "unción"
que este recibe (8. 12) recuerda la que antiguamente se confería al
rey, asignándole el título de "ungido del Señor". Por debajo del
Sumo Sacerdote había un "clero" rigurosamente jerarquizado, que
sólo podía comenzar a ejercer las funciones sacerdotales después de
pasar por un rito de consagración. Esta consagración separaba a los
sacerdotes del mundo profano, y los habilitaba para entrar en
contacto con las cosas santas y ofrecer los sacrificios rituales,
"no solamente por los pecados del pueblo, sino también por sus
propios pecados" (Heb. 5. 3).

Cristo, en cambio, "es el Sumo Sacerdote que
necesitábamos: santo, inocente, sin mancha, separado de los
pecadores y elevado por encima del cielo. Él no tiene necesidad,
como los otros sumos sacerdotes, de ofrecer sacrificios cada día,
primero por sus pecados, y después por los del pueblo. Esto lo hizo
de una vez para siempre, ofreciéndose a sí mismo" (Heb. 7.
26-27). Ahora él es nuestro intercesor (Heb. 7. 25) y el único
Mediador de la Nueva Alianza sellada con su Sangre (Heb. 8. 6-7; 9.
15).

 

La consagración de Aarón y sus
hijos

8 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Reúne a
Aarón y a sus hijos; toma las vestiduras, el óleo de la unción, el
novillo para el sacrificio por el pecado, los dos carneros y la
canasta de los panes ácimos, 3 y congrega a toda la comunidad junto
a la entrada de la Carpa del Encuentro.

4 Moisés hizo lo que el Señor le había ordenado, y cuando
la comunidad estuvo reunida a la entrada de la Carpa, 5él les dijo:
"El Señor ha mandado hacer estas cosas". 6 Entonces Moisés ordenó
que se acercaran Aarón y sus hijos y los lavó con agua. 7 Después
impuso la túnica a Aarón y se la ciñó con la faja; lo vistió con el
manto y le puso encima el efod, ciñéndolo con el cinturón, de
manera que se lo dejó bien ajustado. 8 Luego le colocó el pectoral
y depositó en él el Urím y el Tumím; 9 también puso sobre su cabeza
el turbante, y encima de este, sobre la frente, colocó la flor de
oro –el signo de su consagración– como el Señor se lo había
ordenado.

10 En seguida Moisés tomó el óleo de la unción, ungió la
Morada y todo lo que había en ella, y así los consagró. 11 Hizo
siete aspersiones con óleo sobre el altar, y ungió el altar y todos
sus utensilios, la fuente y su base, para consagrarlos. 12 Luego
derramó óleo sobre la cabeza de Aarón y lo consagró por medio de la
unción.

13 Finalmente, Moisés hizo que se acercaran los hijos de
Aarón, los vistió con túnicas, los ciñó con fajas y les ajustó las
mitras, según la orden que el Señor le había dado.

Los sacrificios de
consagración

14 Después hizo traer un novillo para el sacrificio por el
pecado. Aarón y sus hijos impusieron sus manos sobre la cabeza de
la víctima, 15 y Moisés la inmoló. Entonces tomó la sangre y mojó
con el dedo cada uno de los cuernos del altar, para purificarlo.
Luego derramó la sangre sobre la base del altar. Así lo consagró,
realizando sobre él el rito de expiación. 16 En seguida tomó toda
la grasa que está sobre las entrañas, la protuberancia del hígado y
los dos riñones con su grasa, y los hizo arder sobre el altar. 17
El resto del novillo –su cuero, su carne y sus excrementos– lo
quemó fuera del campamento, como el Señor se lo había
ordenado.

18 Hizo traer, además, el carnero para el holocausto.
Aarón y sus hijos impusieron sus manos sobre la cabeza de la
víctima, 19 y Moisés la inmoló. Luego roció con la sangre todos los
costados del altar. 20 Cortó el carnero en pedazos y los hizo
arder, junto con la cabeza y la grasa. 21 Después de lavar con agua
las entrañas y las patas, Moisés hizo que todo el carnero ardiera
sobre el altar, como un holocausto de aroma agradable: era una
ofrenda que se quema para el Señor, según la orden que el Señor le
había dado.

22 Luego hizo traer el segundo carnero, el carnero del
sacrificio de la consagración. Aarón y sus hijos impusieron sus
manos sobre la cabeza de la víctima, 23 y Moisés la inmoló. Después
tomó un poco de sangre y mojó con ella el lóbulo de la oreja
derecha de Aarón, el pulgar de su mano derecha y el pulgar de su
pie derecho. 24 Luego mandó que se acercaran los hijos de Aarón,
les mojó con un poco de sangre el lóbulo de la oreja derecha, el
pulgar de la mano derecha y el pulgar de su pie derecho, y roció
con la sangre todos los costados del altar. 25 En seguida tomó toda
la grasa –la cola, la grasa que recubre las entrañas, la
protuberancia del hígado y los dos riñones con su grasa– y la pata
derecha. 26 Sacó de la canasta de los panes ácimos que estaban
delante del Señor un pan sin levadura, una torta sin levadura
amasada con aceite y una galleta, y las depositó sobre las partes
grasosas y sobre la pata derecha. 27 Luego entregó todo eso a Aarón
y a sus hijos, e hizo el gesto de presentación delante del Señor.
28 Volvió a tomarlo, y lo hizo arder sobre el altar junto con el
holocausto: era un sacrificio de la consagración, un sacrificio de
aroma agradable, una ofrenda que se quema para el Señor. 29 Luego
Moisés tomó el pecho de la víctima e hizo con él el gesto de
presentación delante del Señor: esta era la parte del carnero de la
consagración, que correspondía a Moisés, según la orden impartida
por el Señor.

La aspersión con la sangrede los
sacrificios

30 Moisés tomó en seguida el óleo de la unción y la sangre
que estaba sobre el altar, e hizo una aspersión sobre Aarón, sobre
sus hijos y sus vestiduras. De esta manera consagró a Aarón, a sus
hijos, y también sus vestiduras.

31 Entonces Moisés dijo a Aarón y a sus hijos: "Hagan
cocer la carne a la entrada de la Carpa del Encuentro, y cómanla
allí mismo, con el pan que está en la canasta del sacrificio de la
consagración, conforme a la orden que recibí: ‘Aarón y sus hijos
comerán esto’. 32Lo que sobre de la carne y del pan, lo quemarán.
33 Durante siete días no abandonarán la entrada de la Carpa del
Encuentro, o sea, hasta que termine el período de la consagración,
porque la consagración de ustedes durará siete días. 34 El Señor
ordenó que durante ese tiempo se hiciera lo mismo que se hizo hoy,
para practicar el rito de expiación en favor de ustedes. 35 Durante
ese tiempo, permanecerán día y noche junto a la entrada de la Carpa
del Encuentro, cumpliendo lo que el Señor ha establecido, y así no
morirán, porque esta es la orden que yo recibí". 36 Aarón y sus
hijos hicieron todo lo que el Señor había mandado por medio de
Moisés.

Los primeros sacrificios de
Israel

9 1 Al octavo día, Moisés llamó a Aarón y
a sus hijos, y a los ancianos de Israel, 2 y dijo a Aarón: "Toma un
ternero para un sacrificio por el pecado, y un carnero para un
holocausto, ambos sin ningún defecto, y preséntalos delante del
Señor. 3 Después di a los israelitas: ‘Tomen un chivo para
ofrecerlo como sacrificio por el pecado; un ternero y un cordero,
de un año y sin defecto, para un holocausto; 4 y traigan también un
toro y un carnero para inmolarlos delante del Señor, en sacrificio
de comunión. Además de esto, preparen una oblación amasada con
aceite. Porque hoy el Señor se manifestará a ustedes’".

5 Ellos pusieron frente a la Carpa del Encuentro todo lo
que Moisés les había ordenado, y la comunidad en pleno se acercó y
permaneció de pie delante del Señor. 6 Entonces Moisés dijo: "El
Señor les ordena hacer estas cosas, para que su gloria se
manifieste a ustedes". 7Después dijo a Aarón: "Acércate al altar,
ofrece tu sacrificio por el pecado y tu holocausto, y realiza así
el rito de expiación por ti y por tu familia; presenta también la
ofrenda del pueblo, y practica el rito de expiación en favor de
ellos, como el Señor lo ha ordenado".

8 Aarón se acercó al altar e inmoló el ternero del
sacrificio por su propio pecado. 9 Sus hijos le presentaron la
sangre de la víctima, y él, mojando su dedo, puso un poco de sangre
sobre los cuernos del altar y derramó el resto sobre la base del
mismo. 10 Luego hizo arder sobre el altar la grasa, los riñones y
la protuberancia del hígado, extraídos de la víctima del sacrificio
por el pecado, como el Señor lo había ordenado a Moisés. 11 La
carne y el cuero, en cambio, los quemó fuera del
campamento.

12 En seguida inmoló la víctima del holocausto, y sus
hijos le presentaron la sangre, con la que él roció todos los
costados del altar. 13 Luego le trajeron la víctima cortada en
pedazos, juntamente con la cabeza, y él los hizo arder sobre el
altar. 14 Después de lavar las entrañas y las patas, también las
hizo arder sobre el altar junto con el holocausto.

15 Luego presentó la ofrenda del pueblo: tomó el chivo del
sacrificio por el pecado del pueblo, lo inmoló y lo ofreció como
había hecho con el anterior. 16 Ofreció el holocausto conforme al
ritual, 17 y presentó la oblación, de la cual extrajo un puñado,
que hizo arder sobre el altar, junto con el holocausto de la
mañana.

18 También inmoló el toro y el carnero del sacrifico de
comunión ofrecido por el pueblo. Sus hijos le trajeron la sangre, y
con ella roció todos los costados del altar. 19 Todas las partes
grasosas del toro y del carnero –la cola, la grasa que recubre las
entrañas, los riñones y la protuberancia del hígado– 20 fueron
depositadas sobre los pechos de las víctimas. Aarón hizo arder las
partes grasosas sobre el altar, 21 mientras que con el pecho y la
pata derecha de los animales, hizo el gesto de presentación delante
del Señor, como Moisés lo había ordenado.

22 Finalmente, Aarón extendió sus manos hacia el pueblo y
lo bendijo.

La gloria del Señor

Después de ofrecer el sacrificio por el pecado, el
holocausto y el sacrificio de comunión, Aarón descendió, 23 y
Moisés entró junto con él en la Carpa del Encuentro. Al salir
bendijeron al pueblo, y la gloria del Señor se manifestó a todo el
pueblo: 24 un fuego salió de la presencia del Señor, y consumió el
holocausto y las partes grasosas puestas sobre el altar. Al ver
esto, todo el pueblo prorrumpió en gritos de júbilo y se postró con
el rostro en tierra.

El castigo de Nadab y Abihú

10 1 Nadab y Abihú, hijos de Aarón,
tomaron cada uno su incensario, pusieron fuego en ellos y echaron
incienso encima; pero el fuego que presentaron delante del Señor
era un fuego profano, contrariamente a lo que él les había mandado.
2 Entonces salió de la presencia del Señor un fuego que los devoró,
y ambos murieron delante del Señor. 3 Moisés dijo a Aarón: "Así se
cumple la palabra del Señor:

Manifestaré mi santidad en aquellos que se acercan a
mí,

y a la vista de todo el puebloseré
glorificado".

Aarón, por su parte, permaneció en silencio.

El retiro de los cadáveres

4 Moisés llamó a Misael y a Elsafán –hijos de Oziel, el
tío paterno de Aarón– y les dijo: "Vengan a retirar a sus hermanos
de la entrada del Santuario, y llévenlos fuera del campamento". 5
Ellos se acercaron y los llevaron en sus túnicas fuera del
campamento, como Moisés lo había ordenado.

6 Luego Moisés dijo a Aarón y a los otros hijos de este,
Eleazar e Itamar: "No vayan con los cabellos sueltos ni desgarren
sus vestiduras, porque de lo contrario morirán y el Señor se
irritará contra toda la comunidad. Que sus hermanos y toda la
familia de Israel lloren más bien por el fuego que ha encendido el
Señor. 7 Y no se alejen de la entrada de la Carpa del Encuentro,
para que no mueran, porque el óleo de la unción del Señor está
sobre ustedes". Ellos hicieron lo que Moisés les dijo.

La prohibición de bebidas
alcohólicas

8 Entonces el Señor dijo a Aarón:

9 Cuando tengan que entrar en la Carpa del Encuentro, ni
tú ni tus hijos beberán vino o cualquier otra bebida que pueda
embriagar, porque de lo contrario morirán: este es un decreto
válido para siempre, a lo largo de las generaciones. 10 Así ustedes
podrán discernir lo sagrado de lo profano y lo puro de lo impuro,
11 y enseñar a los israelitas todos los preceptos que el Señor les
ha dado por intermedio de Moisés.

Los derechos de los sacerdotes

12 Moisés dijo a Aarón y a Eleazar e Itamar, los hijos que
le habían quedado: "Tomen la oblación que sobre de las ofrendas que
se queman para el Señor, y cómanla junto al altar, sin hacerla
fermentar, porque es una cosa santísima. 13 La comerán en el
recinto sagrado, porque esa es la porción de las ofrendas que se
queman para el Señor, sobre la que tienen derecho tú y tus hijos,
conforme a la orden que recibí. 14 Tú, lo mismo que tus hijos y tus
hijas, comerán en un lugar puro el pecho presentado al Señor y la
pata reservada, porque ese es tu derecho y el de tus hijos, sobre
los sacrificios de comunión ofrecidos por los israelitas. 15 Además
de las partes grasosas destinadas a la ofrenda que se quema para el
Señor, ellos ofrecerán la pata y el pecho de la víctima, para
realizar el gesto de presentación delante del Señor. Esas partes
pertenecerán a ti y a tus hijos, como un derecho válido para
siempre, porque el Señor así lo ha ordenado".

Disposición acerca del sacrificio por el
pecado

16 Moisés preguntó entonces por el chivo del sacrificio
por el pecado. Al enterarse de que ya había sido quemado, se irritó
contra Eleazar e Itamar, los hijos de Aarón que habían sobrevivido,
y exclamó: 17 "¿Por qué no comieron la víctima del sacrificio por
el pecado en el recinto sagrado, ya que se trata de una cosa
santísima, que el Señor les dio para borrar el pecado de la
comunidad, practicando el rito de expiación en favor de ella,
delante del Señor? 18 Supuesto que su sangre no fue llevada al
interior del Santuario, tendrían que haberla comido en el recinto
sagrado, como yo lo ordené". 19 Entonces Aarón respondió a Moisés:
"Mis hijos presentaron hoy delante del Señor su sacrificio por el
pecado y su holocausto, y a pesar de todo, tuve la desgracia de
perderlos. Si yo hubiera comido hoy de la víctima del sacrificio
por el pecado, ¿el Señor lo habría aprobado?". 20 Al oír esto,
Moisés quedó satisfecho.

LEGISLACIÓN SOBRE LO
PURO Y LO IMPURO

En esta serie de prescripciones, lo "puro" y lo
"impuro" -como lo santo y lo profano- no son cualidades morales,
sino "estados" que afectan casi físicamente al hombre y le permiten
o le impiden acercarse a Dios para rendirle culto. Lo "impuro" es
una fuerza misteriosa y temible, que se transmite por simple
contacto, incluso involuntario. Basta tocar un cadáver para quedar
impuro. En algunos casos, el estado de impureza es inevitable, como
en los enfermos de lepra.

Para salir de este estado y reintegrarse a la
comunidad cultual, es preciso someterse a ciertos ritos de
purificación. A las purificaciones establecidas para cada caso
particular, se añade el ritual del gran Día de la Expiación, que
consistía en enviar cada año al desierto el "chivo emisario",
portador tanto de las impurezas como de los pecados del
pueblo.

Estas prácticas ancestrales, que encierran a veces
principios elementales de higiene, sirvieron para mantener vivo en
Israel el sentido de la santidad, es decir, de la absoluta
trascendencia de Dios (Is. 6. 3). Pero el punto débil de la
legislación estaba en no distinguir suficientemente el mal físico
del mal moral y en identificar algunas enfermedades con el estado
de impureza. Por eso Jesús la declaró abolida, al afirmar que nada
de lo que está fuera del hombre puede mancharlo, sino sólo el mal y
la impureza que brotan de su corazón (Mc. 7.
14-23).

Los animales puros e impuros:los
terrestres

11 1 El Señor dijo a Moisés y a Aarón: 2
Hablen en estos términos a los israelitas:

Ustedes podrán comer cualquier animal terrestre 3 que
tenga las pezuñas partidas –es decir, divididas en dos mitades– y
que sea rumiante. 4 Pero se abstendrán de comer los siguientes
animales, a pesar de que tienen la pezuña partida o son rumiantes:
el camello, 5 el damán 6 y la liebre, porque son rumiantes, pero no
tienen las pezuñas partidas; 7 y también el cerdo, porque tiene las
pezuñas partidas, pero no es rumiante: a este deberán considerarlo
impuro. 8Ustedes no comerán la carne de estos animales ni tocarán
sus cadáveres, sino que deberán considerarlos impuros.

Los animales acuáticos

9 Entre los animales que viven en el agua, ya sea en el
mar o en los ríos, ustedes podrán comer aquellos que tienen aletas
y escamas. 10 Pero deberán tener por una cosa inmunda a cualquier
animal que carezca de aletas y escamas, entre los seres que se
mueven por las aguas y entre los vivientes que están en las aguas,
ya sea en el mar o en los ríos. 11 No comerán su carne y sentirán
repulsión por sus cadáveres. 12 Todo lo que vive en el agua y no
tiene aletas ni escamas, será para ustedes una cosa
inmunda.

Las aves

13 También deberán considerar inmundas –y por lo tanto, no
las podrán comer– a las siguientes aves: el águila, el
quebrantahuesos, el águila marina, 14 el milano, las diversas
especies de halcón, 15 todas las variedades de cuervos, 16 el
avestruz, la golondrina, la gaviota, y las diversas especies de
gavilán, 17 la lechuza, el corvejón, el búho, 18 el ibis, el
pelícano, el buitre, 19 la cigüeña, las diversas especies de garza,
la abubilla y el murciélago.

Otros animales alados

20 Además, ustedes deberán considerar inmundos a todos los
insectos con alas que andan sobre cuatro patas. 21Pero podrán
comer, entre los animales de esta clase, todos aquellos que tienen
más largas las patas de atrás, y por eso pueden saltar sobre el
suelo, 22 o sea, todas las variedades de langostas y grillos. 23
Cualquier otro insecto alado que tenga cuatro patas, será para
ustedes una cosa inmunda.

El contacto con los animales
impuros

24 A causa de estos animales, ustedes podrán incurrir en
impureza. El que toque sus cadáveres, será impuro hasta la tarde.
25 El que levante el cadáver de alguno de ellos, tendrá que lavar
su ropa y será impuro hasta la tarde. 26 Asimismo, todos los
animales que no tengan las pezuñas partidas y que no sean
rumiantes, serán impuros para ustedes. El que los toque será
impuro. 27 Todos los cuadrúpedos que para caminar se apoyan sobre
la planta de los pies, serán impuros para ustedes. El que toque sus
cadáveres, será impuro hasta la tarde, 28 y el que levante el
cadáver de alguno de ellos, tendrá que lavar su ropa y será impuro
hasta la tarde. Ustedes deberán considerarlos impuros.

Los animales pequeños

29 Entre los animales pequeños que caminan arrastrándose
por el suelo, serán impuros para ustedes los siguientes: el topo,
el ratón y las diversas especies de lagartos; 30 las diferentes
clases de lagartijas, la salamandra y el camaleón. 31 Ustedes
deberán considerar impuros a todos estos animales pequeños. El que
toque sus cadáveres, será impuro hasta la tarde. 32 También será
impuro el objeto sobre el que caiga el cadáver de alguno de ellos,
sea que se trate de un objeto de madera, de una prenda de vestir,
de un cuero, de una bolsa, o de cualquier otra cosa que preste
alguna utilidad. Estos objetos deberán ser sumergidos en el agua y
serán impuros hasta la tarde; después serán puros. 33 Si uno de
estos cadáveres cae en una vasija de barro, todo lo que haya dentro
de ella será impuro y la vasija se deberá romper. 34 Cualquier
comestible que entre en contacto con el agua contenida en esa
vasija, será impuro, y cualquier bebida se volverá impura a causa
de esa vasija. 35 El objeto sobre el que caiga alguno de esos
cadáveres, será impuro. Si se trata de un horno o de un fogón,
tendrán que ser derribados: son impuros, y ustedes tendrán que
considerarlos como tales. 36Sin embargo, la fuente o la cisterna
donde se recoge el agua, permanecerá pura, pero el que toque uno de
esos cadáveres será impuro. 37 Y si un cadáver cae sobre la semilla
que va a ser sembrada, esta será pura. 38 En cambio, si se arroja
agua sobre la semilla y algo de esos cadáveres cae sobre ella,
ustedes deberán tenerla por impura.

39 Si muere un animal que ustedes pueden comer, el que
toque el cadáver será impuro hasta la tarde. 40 El que coma carne
de ese cadáver deberá lavar su ropa y será impuro hasta la tarde; y
el que levante el cadáver deberá lavar su ropa y será impuro hasta
la tarde.

Los reptiles

41 Todos los animales que se arrastran por el suelo son
una cosa inmunda: no está permitido comerlos. 42 Por lo tanto,
ustedes no comerán ningún reptil que se arrastra sobre su vientre,
ningún insecto que camina sobre cuatro patas o que tiene muchas
patas, y ningún otro animal que se arrastra sobre el suelo, porque
son algo inmundo. 43 No se contaminen ustedes mismos a causa de
esos animales. No incurran en impureza a causa de ellos, para no
quedar contaminados. 44 Porque yo soy el Señor, su Dios, y ustedes
tienen que santificarse y ser santos, porque yo soy santo. No
incurran en impureza a causa de esos animales que se arrastran por
el suelo. 45 Porque yo soy el Señor, el que los hice subir del país
de Egipto para ser su Dios. Ustedes serán santos, porque yo soy
santo.

Conclusión

46 Estas son las instrucciones acerca de los animales, de
las aves, de todos los seres vivientes que se mueven en las aguas,
y de todos los demás animales que se arrastran por el suelo. 47 Así
se establecerá una distinción entre lo puro y lo impuro, y entre
los seres vivientes que está permitido comer y los que no pueden
ser comidos.

La purificación después del
parto

12 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Habla en
estos términos a los israelitas:

Cuando una mujer quede embarazada y dé a luz un varón,
será impura durante siete días, como lo es en el tiempo de su
menstruación. 3 Al octavo día será circuncidado el prepucio del
niño, 4 pero ella deberá continuar purificándose de su sangre
durante treinta y tres días más. No tocará ningún objeto consagrado
ni irá al Santuario, antes de concluir el tiempo de su
purificación.

5 Pero si da a luz una niña, será impura durante dos
semanas, como lo es durante su menstruación, y deberá continuar
purificándose de su sangre durante sesenta y seis días
más.

6 Al concluir el período de su purificación, tanto por el
hijo como por la hija, la madre presentará al sacerdote, a la
entrada de la Carpa del Encuentro, un cordero de un año para
ofrecer un holocausto, y un pichón de paloma o una torcaza, para
ofrecerlos como sacrificio por el pecado. 7 El sacerdote lo
presentará delante del Señor y practicará el rito de expiación en
favor de ella. Así quedará purificada de su pérdida de
sangre.

Este es el ritual concerniente a la mujer que da a luz un
niño o una niña. 8 Y si no dispone de recursos suficientes para
adquirir un cordero, tomará dos torcazas o dos pichones, uno para
el holocausto y otro para el sacrificio por el pecado. El sacerdote
realizará el rito de expiación en favor de ella, y así quedará
purificada.

La impureza provocada por la
lepra

13 1 El Señor dijo a Moisés y a
Aarón:

2 Cuando aparezca en la piel de una persona una hinchazón,
una erupción o una mancha lustrosa, que hacen previsible un caso de
lepra, la persona será llevada al sacerdote Aarón o a uno de sus
hijos, los sacerdotes, 3 el cual examinará la afección. Si en la
zona afectada el vello se ha puesto blanco, y aquella aparece más
hundida que el resto de la piel, es un caso de lepra. El sacerdote,
después de haberla observado, deberá declarar impura a esa persona.
4 Si la mancha lustrosa es blancuzca pero no aparece más hundida
que la piel y el vello que la recubre no se ha puesto blanco, el
sacerdote mantendrá aislada a la persona afectada durante siete
días. 5 Al séptimo día volverá a examinarla y si comprueba que la
afección continúa estacionaria y no se ha propagado por la piel, el
sacerdote la mantendrá aislada siete días más. 6 Al séptimo día la
volverá a examinar, y si la afección ha cedido y no se ha extendido
por la piel, declarará puro al enfermo; no es más que una erupción.
El enfermo lavará su ropa y será puro. 7 Pero si después de haberse
presentado al sacerdote y de haber sido declarado puro, la erupción
continúa extendiéndose por la piel, se presentará nuevamente al
sacerdote. 8 Y si este ve que la erupción se ha propagado, deberá
declararlo impuro, porque es lepra.

La lepra crónica

9 Cuando en una persona aparezcan síntomas de lepra, será
llevada al sacerdote. 10 Si este descubre en la piel una hinchazón
blancuzca, que ha emblanquecido el vello, y si en la parte hinchada
se ha formado una úlcera, 11 entonces se trata de lepra crónica. El
sacerdote debe declarar impuro al enfermo, sin necesidad de
aislarlo, porque ciertamente es impuro. 12 Pero si la lepra
prolifera hasta cubrir por completo la piel de la persona afectada,
de la cabeza a los pies, en cuanto el sacerdote alcanza a ver, 13 y
si este, al hacer el examen, comprueba que la lepra cubre todo el
cuerpo, entonces deberá declarar pura a la persona afectada. Es
pura, porque se ha vuelto totalmente blanca. 14 Sin embargo, apenas
aparezca una úlcera, será impura. 15 Cuando el sacerdote vea la
úlcera, la declarará impura: la úlcera es impura porque es lepra.
16Pero si la úlcera se vuelve a poner blanca, el enfermo irá de
nuevo al sacerdote, 17 y él lo examinará. Si la afección ha
recuperado el color blanco, el sacerdote tendrá que declarar pura a
la persona afectada, porque es pura.

Las inflamaciones de la piel

18 Si en la piel de una persona aparece una inflamación,
que luego se cura, 19 pero en el lugar donde estaba la inflamación
se forma una hinchazón blancuzca o una mancha de color rojizo
pálido, el enfermo se presentará al sacerdote. 20 Si el sacerdote
ve que la zona afectada está más hundida que la piel, y que el
vello se ha puesto blanco, deberá declararlo impuro: es un caso de
lepra que ha proliferado en la inflamación. 21 Pero si advierte que
no hubo emblanquecimiento del vello ni hundimiento de la epidermis,
sino que la afección fue cediendo, mantendrá al enfermo aislado
durante siete días, 22 y si la inflamación continúa extendiéndose
por la piel, deberá declararlo impuro: es una verdadera afección.
23 En cambio, si la mancha permanece estacionaria y no se extiende,
es la cicatriz de la inflamación, y por lo tanto, el sacerdote
deberá declarar pura a la persona afectada.

La lepra causada por una
quemadura

24 Si una persona se quema con fuego y se forma sobre la
quemadura una mancha lustrosa de color rojizo pálido o blancuzco,
25 el sacerdote la examinará. Si en la mancha lustrosa el vello se
ha puesto blanco y la parte afectada aparece más hundida que el
resto de la piel, se trata de lepra que ha proliferado en la
quemadura. El sacerdote deberá declarar impuro al enfermo, porque
es lepra. 26 Pero si el sacerdote comprueba que no hay
emblanquecimiento del vello ni hundimiento de la epidermis, y que
la mancha ha ido cediendo, mantendrá aislado al enfermo durante
siete días. 27 Al séptimo día lo examinará, y si la afección se ha
extendido por la piel, el sacerdote deberá declararlo impuro: es un
caso de lepra. 28 Pero si la mancha permanece estacionaria, sin
extenderse por la piel, y pierde intensidad, es simplemente efecto
de la quemadura. El sacerdote tendrá que declararlo puro, porque no
es más que la cicatriz de la quemadura.

Las afecciones del cuero
cabelludo

29 Si un hombre o una mujer tienen una afección en la
cabeza o en el mentón, 30 el sacerdote examinará la parte afectada.
Si esta aparece más hundida que el resto de la piel, y en ella el
pelo se ha vuelto amarillento y débil, el sacerdote tendrá que
declarar impuro al enfermo: es tiña, o sea, lepra de la cabeza y
del mentón. 31 Pero si el sacerdote comprueba que la zona afectada
de tiña no aparece más hundida que el resto de la piel, y que en
ella no hay pelo negro, mantendrá aislado al enfermo durante siete
días. 32 Al séptimo día examinará la afección, y si la tiña no se
ha propagado ni hay pelo amarillento, y la zona afectada no aparece
más hundida que el resto de la piel, 33 el enfermo se afeitará,
excluida la parte afectada, y el sacerdote lo mantendrá aislado
siete días más. 34 Al séptimo día lo someterá a un nuevo examen, y
si la tiña no se ha extendido por la piel y la zona afectada no
aparece más hundida, el sacerdote tendrá que declararlo puro. El
enfermo lavará su ropa y será puro. 35 Si después de haber sido
declarado puro, la tiña se propaga por la piel, 36 el sacerdote lo
examinará, y si la tiña se ha extendido, no necesitará verificar si
hay pelo amarillento: el enfermo es impuro. 37 En cambio, si
advierte que la tiña permanece estacionaria y que en la zona
afectada ha crecido pelo negro, la tiña está curada. La persona es
pura, y el sacerdote deberá declararla como tal.

La eczema

38 Si un hombre o una mujer tienen en la piel manchas
lustrosas de color blanco, 39 y el sacerdote ve que las manchas son
de un blanco tenue, se trata de una eczema que ha brotado en la
piel: esa persona es pura.

La lepra en la cabeza

40 Si a un hombre se le cae el cabello y queda calvo, es
puro. 41 Si pierde el cabello en la parte delantera de la cabeza y
se vuelve calvo sobre la frente, también es puro. 42 Pero si en la
parte calva, ya sea sobre la frente o en la parte posterior de la
cabeza, aparece una afección de color rojizo pálido, es lepra que
ha proliferado en la parte calva. 43El sacerdote lo examinará, y si
la hinchazón de la zona afectada es de un color rojizo pálido y
tiene el mismo aspecto que la lepra de la piel del cuerpo, 44 se
trata de un leproso. Esa persona es impura, y el sacerdote deberá
declararla como tal: tiene lepra en la cabeza.

Prescripciones sobre los
leprosos

45 La persona afectada de lepra llevará la ropa desgarrada
y los cabellos sueltos; se cubrirá hasta la boca e irá gritando:
"¡Impuro, impuro!". 46 Será impuro mientras dure su afección. Por
ser impuro, vivirá apartado y su morada estará fuera del
campamento.

Las manchas de lepraen la ropa y en los
cueros

47 Cuando aparezca una mancha de lepra en una prenda de
lana o de lino 48–en la trama o en la urdimbre de la lana o del
lino– o en un cuero, o en algo fabricado con cuero, 49 si la mancha
es amarillenta o rojiza, se trata de una mancha de lepra y por lo
tanto deberá ser mostrada al sacerdote. 50 Este la examinará y
mantendrá aislado durante siete días el objeto afectado. 51 Al
séptimo día volverá a examinar la mancha, y si se ha extendido por
la prenda de vestir –en la trama o la urdimbre– o por el cuero
–cualquiera sea el uso para el que se lo destina– es lepra maligna:
ese objeto es impuro 52 y será quemado. Como se trata de lepra
maligna, deberá ser consumido por el fuego. 53 Pero si el sacerdote
comprueba que la mancha no se ha extendido, 54 ordenará que laven
el objeto donde está la misma y lo mantendrá aislado siete días
más. 55 El sacerdote examinará la mancha después de haber sido
lavada: si esta no ha cambiado de aspecto, aunque no se haya
extendido, el objeto es impuro y deberás quemarlo: es una
corrosión, sea en la parte interior o en la parte exterior. 56Pero
si el sacerdote comprueba que la mancha, una vez lavada, ha
disminuido, la arrancará de la ropa o del cuero, de la trama o de
la urdimbre. 57 Y si vuelve a aparecer, es un brote contagioso: el
objeto deberá ser consumido por el fuego. 58 Pero si la mancha
desaparece de la ropa –de la trama o de la urdimbre– o del objeto
de cuero que ha sido lavado, se lo volverá a lavar, y entonces será
puro.

59 Estas son las instrucciones relativas a la lepra de la
ropa de lana o de lino –en la urdimbre o la trama– o de cualquier
objeto de cuero, para declararlos puros o impuros.

La purificación del leproso

14 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Cuando
haya que declarar puro a un leproso, se aplicará el siguiente
ritual: La persona será presentada al sacerdote. 3 Este saldrá
fuera del campamento, y si ve que el leproso está realmente curado
de su afección, 4 mandará traer, para la persona que va a ser
purificada, dos pájaros vivos puros, un trozo de madera de cedro,
una cinta de púrpura escarlata y un ramillete de hisopo. 5 Luego
mandará que uno de los pájaros sea inmolado sobre una vasija de
barro, que contenga agua proveniente de un manantial. 6 Entonces
tomará el pájaro vivo, la madera de cedro, la púrpura escarlata y
el hisopo, y los mojará en la sangre del pájaro inmolado sobre el
agua del manantial. 7 Hará siete aspersiones sobre el que debe ser
purificado de la lepra, y después de declararlo puro, dejará en
libertad al pájaro vivo.

8 El que se purifica lavará su ropa, se afeitará todo el
pelo, se bañará con agua, y quedará puro. Después de esto podrá
entrar en el campamento, pero tendrá que permanecer siete días
fuera de su carpa. 9 Al séptimo día se afeitará todo el pelo –el
cabello, la barba, las cejas y todo el resto del pelo– volverá a
lavar su ropa, bañará su cuerpo con agua, y quedará
puro.

10 Al octavo día, tomará tres corderos –dos machos sin
defecto y una hembra de un año sin defecto– traerá tres décimas
partes de una medida de harina de la mejor calidad, amasada con
aceite, y un poco más de medio litro de aceite. 11 El sacerdote que
realiza la purificación ubicará a la persona que se purifica, junto
con sus ofrendas, a la entrada de la Carpa del Encuentro, delante
del Señor. 12 Luego tomará uno de los corderos para ofrecerlo junto
con el aceite, en sacrificio de reparación, y hará con ellos el
gesto de presentación delante del Señor. 13 Inmolará el cordero en
el lugar sagrado donde se inmolan las víctimas del sacrificio por
el pecado y del holocausto. Y esta víctima de reparación, como la
del sacrificio por el pecado, será para el sacerdote: es una cosa
santísima. 14 Luego el sacerdote tomará sangre de la víctima de
reparación, y la pondrá sobre el lóbulo de la oreja derecha del que
se purifica, sobre el pulgar de su mano derecha y el pulgar de su
pie derecho. 15 En seguida, tomará el medio litro de aceite y
derramará una parte de él sobre la palma de su mano izquierda. 16
Luego mojará un dedo de su mano derecha en el aceite que está en la
palma de su mano izquierda, y hará con el dedo siete aspersiones de
aceite delante del Señor. 17 Después pondrá un poco del aceite que
aún le queda en la mano sobre el lóbulo de la oreja derecha de la
persona que se purifica, sobre el pulgar de su mano derecha y el
pulgar de su pie derecho, encima de la sangre del sacrificio de
reparación. 18 Finalmente, el sacerdote derramará el resto del
aceite sobre la cabeza del que se purifica. Así realizará el rito
de expiación en favor de esa persona, delante del Señor. 19
Entonces, el sacerdote ofrecerá un sacrificio por el pecado y hará
el rito de expiación en favor de la persona que se purifica de su
impureza. Después de esto, inmolará la víctima para un holocausto,
20 y ofrecerá sobre el altar el holocausto y la oblación. Y cuando
el sacerdote haya realizado el rito de expiación en favor de esa
persona, esta quedará purificada.

La purificación del leprosocarente de
recursos

21 Si la persona es pobre y carece de recursos
suficientes, tomará un solo cordero como víctima de reparación, que
será ofrecido con el gesto de presentación, a fin de realizar el
rito de expiación en su favor. Al mismo tiempo, ofrecerá la décima
parte de una medida de harina de la mejor calidad para una
oblación, con un poco más de medio litro de aceite, 22 y dos
torcazas o dos pichones de paloma, según sus posibilidades: uno
para el sacrificio por el pecado y otro para el holocausto. 23 Al
octavo día, presentará todo esto al sacerdote, para su
purificación, a la entrada de la Carpa del Encuentro, delante del
Señor. 24 Entonces el sacerdote tomará el cordero del sacrificio de
reparación y el medio litro de aceite, y los ofrecerá al Señor con
el gesto de presentación. 25 Después de haber inmolado el cordero
del sacrificio de reparación, el sacerdote tomará sangre de la
víctima de reparación y la pondrá sobre el lóbulo de la oreja
derecha del que se purifica, y sobre el pulgar de su mano derecha y
el pulgar de su pie derecho. 26 En seguida, derramará un poco de
aceite sobre la palma de su mano izquierda, 27 y con el dedo de su
mano derecha hará siete aspersiones de aceite, 28 y pondrá un poco
del aceite que tiene en su mano sobre el lóbulo de la oreja derecha
de la persona que se purifica, y sobre el pulgar de su mano derecha
y el pulgar de su pie derecho, en el mismo lugar donde puso la
sangre de la víctima de reparación. 29 Luego pondrá el resto del
aceite que aún le queda en la mano sobre la cabeza de la persona
que se purifica, para realizar el rito de expiación en favor de él,
delante del Señor. 30Después ofrecerá las dos torcazas o los dos
pichones de paloma –según hayan sido sus posibilidades– 31 uno como
sacrificio por el pecado, y el otro como holocausto; este último
irá acompañado de la oblación. De esta manera, el sacerdote
practicará el rito de expiación delante del Señor, en favor de la
persona que debe ser purificada. 32 Este será el ritual para la
purificación del leproso que carece de recursos
suficientes.

Las manchas de lepra en las casasy su
purificación

33 El Señor dijo a Moisés y a Aarón:

34 Cuando ustedes entren en la tierra de Canaán –esa
tierra que yo les daré en posesión– y cuando haga aparecer manchas
de lepra en alguna de las casas del país que ustedes van a poseer,
35 el dueño de la casa irá a decir al sacerdote: "He visto en mi
casa algo así como lepra". 36 Antes de entrar a examinar las
manchas, el sacerdote ordenará que la desocupen, para que nada de
lo que hay en ella se vuelva impuro. Luego entrará a examinar la
casa, 37 y si ve que las manchas formadas en las paredes son
cavidades verduzcas o rojizas, que aparecen más hundidas que el
resto de la pared, 38 el sacerdote saldrá a la puerta de la casa y
la mantendrá clausurada durante siete días. 39 Al séptimo día
regresará, y si la mancha se ha extendido por las paredes de la
casa, 40 mandará quitar las piedras manchadas y las hará arrojar
fuera de la ciudad, a un lugar impuro. 41 Después hará rasquetear
todo el interior de la casa, y el revoque que haya sido quitado
será arrojado fuera de la ciudad, a un lugar impuro. 42 Luego
tomarán otras piedras para reemplazar a las primeras y se preparará
otra mezcla para revocar la casa.

43 Pero si después de haber quitado las piedras, y de
haber rasqueteado y revocado la casa, la mancha vuelve a aparecer,
44 el sacerdote entrará para someterla a un nuevo examen; y si la
mancha se ha extendido por la casa, entonces se trata de lepra
maligna: la casa es impura. 45 Esta será derribada, y sus piedras,
su madera y todo el material serán llevados fuera de la ciudad, a
un lugar impuro. 46 El que entró en la casa mientras estuvo
clausurada será impuro hasta la tarde. 47 El que durmió en la casa
deberá lavar su ropa, y lo mismo hará el que comió en ella. 48 Pero
si el sacerdote, al examinar la mancha, ve que esta no se ha
extendido por la casa después que fue revocada de nuevo, tendrá que
declararla pura, porque la mancha ha desaparecido.

49 Luego tomará dos pájaros, un trozo de madera de cedro,
una cinta de púrpura escarlata y un ramillete de hisopo, para
eliminar el pecado de la casa. 50Primero inmolará uno de los
pájaros sobre una vasija de barro que contenga agua proveniente de
un manantial. 51Después tomará la madera de cedro, el hisopo, la
púrpura escarlata y el pájaro vivo: los sumergirá en la sangre del
pájaro inmolado y en el agua del manantial, y hará siete
aspersiones sobre la casa. 52 Y una vez eliminado el pecado de la
casa con la sangre del pájaro, con el agua del manantial, con el
pájaro vivo, con la madera de cedro, con el hisopo y con la púrpura
escarlata, 53 dejará en libertad al pájaro vivo, fuera de la
ciudad, en pleno campo. Así realizará el rito de expiación por la
casa, y esta quedará purificada.

54 Este es el ritual concerniente a toda clase de lepra:
la tiña, 55 la lepra de la ropa y de las casas, 56 la hinchazón, la
erupción y las manchas lustrosas. 57 Así se podrá determinar cuándo
se es puro y cuándo impuro.

Este es el ritual concerniente a la lepra.

Las impurezas sexuales en el
hombre

15 1 El Señor dijo a Moisés y a
Aarón:

2 Hablen en estos términos a los israelitas:

Si un hombre sufre de blenorrea, su flujo es impuro. 3 Ya
sea que su miembro deje salir el flujo, o que se obstruya a causa
del mismo, su impureza consistirá en lo siguiente:

4 Cualquier lecho donde ese hombre se acueste y cualquier
mueble donde se siente, serán impuros.

5 El que toque su lecho deberá lavar su ropa, se bañará
con agua y será impuro hasta la tarde.

6 El que se siente en un mueble donde se haya sentado ese
hombre, deberá lavar su ropa y bañarse con agua, y será impuro
hasta la tarde.

7 El que toque el cuerpo del hombre que tiene el flujo,
deberá lavar su ropa y bañarse con agua, y será impuro hasta la
tarde.

8 Si el enfermo escupe a una persona pura, esta deberá
lavar su ropa y bañarse con agua, y será impura hasta la
tarde.

9 Toda montura sobre la que haya montado el enfermo, será
impura.

10 Cualquiera que toque algún objeto que haya estado
debajo de él, será impuro hasta la tarde. Y el que transporte ese
objeto, deberá lavar su ropa y bañarse con agua, y será impuro
hasta la tarde.

11 El que haya sido tocado por alguien que padece de ese
flujo y no se haya lavado cuidadosamente las manos, deberá lavar su
ropa y bañarse con agua, y será impuro hasta la tarde.

12 La vasija de barro que toque el enfermo deberá ser
rota, y cualquier otro utensilio de madera deberá ser lavado con
agua.

13 Si el hombre que tiene el flujo se cura, contará siete
días para su purificación. Entonces lavará su ropa, se bañará en el
agua de un manantial, y será puro. 14 Al octavo día, se procurará
dos torcazas o dos pichones de paloma, irá a presentarse delante
del Señor, a la entrada de la Carpa del encuentro, y los entregará
al sacerdote. 15 Este los ofrecerá, uno como sacrificio por el
pecado y el otro como holocausto. De esta manera, el sacerdote
practicará el rito de expiación delante del Señor, en favor de ese
hombre, a causa de su flujo.

16 Si un hombre tiene una eyaculación, lavará con agua
todo su cuerpo, y será impuro hasta la tarde. 17 La ropa o el cuero
sobre los que se haya derramado el semen, deberá ser lavado con
agua y será impuro hasta la tarde. 18 Y si un hombre tiene
relaciones sexuales con su mujer, los dos se bañarán con agua y
serán impuros hasta la tarde.

Las impurezas sexuales en la
mujer

19 Cuando una mujer tenga su menstruación, será impura
durante siete días, y el que la toque será impuro hasta la
tarde.

20 Cualquier objeto sobre el que ella se recueste o se
siente mientras dure su estado de impureza, será impuro.

21 El que toque su lecho deberá lavar su ropa y bañarse
con agua, y será impuro hasta la tarde.

22 El que toque algún mueble sobre el que ella se haya
sentado, deberá lavar su ropa y bañarse con agua, y será impuro
hasta la tarde.

23 Si alguien toca un objeto que está sobre el lecho o
sobre el mueble donde ella se sienta, será impuro hasta la
tarde.

24 Si un hombre se acuesta con ella, la impureza de la
mujer se transmite a él; será impuro durante siete días, y
cualquier lecho sobre el que se acueste, será impuro.

25 Cuando una mujer tenga un flujo de sangre durante
varios días, fuera del período menstrual, o cuando la menstruación
se prolongue más de lo debido, será impura mientras dure el flujo,
como lo es durante la menstruación. 26 Todo lecho en el que se
acueste y todo mueble sobre el que se siente será impuro, lo mismo
que durante el período menstrual. 27 El que los toque será impuro:
deberá lavar su ropa y bañarse con agua, y será impuro hasta la
tarde.

28 Una vez que cese el flujo, la mujer contará siete días,
y después será pura. 29 Al octavo día, conseguirá dos torcazas o
dos pichones de paloma, y los presentará al sacerdote, a la entrada
de la Carpa del Encuentro. 30 El sacerdote los ofrecerá, uno como
sacrificio por el pecado y el otro como holocausto. De esta manera,
practicará el rito de expiación delante del Señor, en favor de esa
mujer, a causa de la impureza de su flujo.

Conclusión

31 Ustedes deberán prevenir a los israelitas sobre sus
impurezas, a fin de que no mueran a causa de ellas, por haber
manchado mi Morada, que está en medio de ellos.

32 Este es el ritual concerniente a la persona que padece
de flujo: al que tiene una eyaculación y por eso incurre en
impureza; 33 a la mujer indispuesta debido a su menstruación; al
hombre o a la mujer que padecen de flujo; y al hombre que se
acuesta con una mujer impura.

El gran Día de la Expiación

16 1 El Señor habló a Moisés después de
la muerte de los dos hijos de Aarón, que murieron al presentarse
delante del Señor. 2 Él le dijo:

Ordena a tu hermano Aarón que no entre en cualquier
momento en la parte del Santuario que está detrás del velo, frente
a la tapa que cubre el Arca. De lo contrario morirá, porque yo me
aparezco en la nube, sobre la tapa del Arca. 3 Él deberá entrar en
el Santuario solamente de esta manera: con un novillo para un
sacrificio por el pecado y con un carnero para un holocausto. 4
Además, tendrá que estar vestido con la túnica sagrada de lino y
cubierto con pantalones de lino; se ceñirá con la faja de lino y
llevará puesto el turbante de lino. Estas son vestiduras sagradas,
que él se pondrá después de haberse bañado con agua.

5 Aarón recibirá de la comunidad de los israelitas dos
chivos para un sacrificio por el pecado y un carnero para un
holocausto. 6 Él ofrecerá su propio novillo como sacrificio por el
pecado, y practicará el rito de expiación por sí mismo y por su
familia. 7 Luego tomará los dos chivos y los presentará delante del
Señor, a la entrada de la Carpa del Encuentro. 8 En seguida echará
las suertes sobre los dos chivos: una suerte para el Señor y la
otra para Azazel. 9 Presentará el chivo que la suerte haya
destinado al Señor, y lo ofrecerá como sacrificio por el pecado. 10
En cuanto al chivo destinado por la suerte a Azazel, será puesto
vivo delante del Señor, a fin de enviarlo al desierto para
Azazel.

11 Aarón ofrecerá su propio novillo como sacrificio por el
pecado y practicará el rito de expiación por sí mismo y por su
familia. Lo inmolará, 12 y después tomará un incensario lleno de
brasas extraídas del altar que está delante del Señor, y dos
puñados de incienso aromático pulverizado. Llevará todo esto detrás
del velo, 13 y pondrá el incienso sobre el fuego delante del Señor,
de manera que la nube de incienso envuelva la tapa que está encima
del Arca del Testimonio. Así no morirá. 14 Después tomará la sangre
del novillo y rociará con el dedo la parte delantera de la tapa,
hacia el este; y delante de la tapa, hará con el dedo siete
aspersiones de sangre. 15 En seguida inmolará el chivo para el
sacrificio por el pecado del pueblo y llevará su sangre detrás del
velo. Allí hará con ella lo mismo que hizo con la sangre del
novillo: hará las aspersiones sobre la tapa y delante de
ella.

16 Así practicará el rito de expiación por el Santuario,
para purificarlo de las impurezas y transgresiones de los
israelitas, cualesquiera sean sus pecados. Y lo mismo hará con la
Carpa del Encuentro, que habita con ellos en medio de sus
impurezas. 17 Cuando Aarón entre en el Santuario para realizar allí
el rito de expiación, nadie deberá estar en la Carpa del Encuentro,
hasta que él salga.

Después de practicar el rito de expiación por sí mismo,
por su familia y por toda la asamblea de Israel, 18 Aarón saldrá
hasta el altar que está delante del Señor para realizar el rito de
expiación por ese altar: tomará sangre del novillo y del chivo, y
la pondrá sobre cada uno de los cuernos del altar; 19 luego hará
con el dedo siete aspersiones de sangre sobre el altar, y así lo
purificará de las impurezas de los israelitas, y lo
santificará.

20 Cuando haya terminado de practicar el rito de expiación
por el Santuario, por la Carpa del Encuentro y por el altar,
presentará el chivo que todavía está vivo. 21 Aarón impondrá sus
dos manos sobre la cabeza del animal y confesará sobre él todas las
iniquidades y transgresiones de los israelitas, cualesquiera sean
los pecados que hayan cometido, cargándolas sobre la cabeza del
chivo. Entonces lo enviará al desierto por medio de un hombre
designado para ello. 22 El chivo llevará sobre sí, hacia una región
inaccesible, todas las iniquidades que ellos hayan cometido; y el
animal será soltado en el desierto.

23 Aarón entrará en la Carpa del Encuentro, se despojará
de las vestiduras de lino que se había puesto cuando entró en el
Santuario, y las dejará allí. 24Luego se lavará con agua en el
recinto sagrado y se volverá a poner sus vestiduras. En seguida
saldrá para ofrecer su holocausto y el holocausto del pueblo, y
para practicar el rito de expiación por sí mismo y por el pueblo.
25 Las partes grasosas de la víctima del sacrificio por el pecado,
las hará arder sobre el altar.

26 El hombre encargado de soltar el chivo para Azazel
deberá lavar su ropa y bañarse con agua; después podrá entrar de
nuevo en el campamento.

27 El novillo del sacrificio por el pecado y el chivo del
sacrificio por el pecado –cuya sangre fue introducida en el
Santuario para el rito de expiación– serán sacados fuera del
campamento, y su cuero, su carne y sus excrementos serán consumidos
por el fuego. 28 La persona que los queme deberá lavar su ropa y
bañarse con agua; después podrá entrar de nuevo en el
campamento.

29 Este será para ustedes un decreto válido para
siempre:

El décimo día del séptimo mes ustedes ayunarán y se
abstendrán de hacer cualquier clase de trabajo, tanto el nativo
como el extranjero que resida entre ustedes. 30 Porque ese día se
practicará el rito de expiación en favor de ustedes, a fin de
purificarlos de todos sus pecados. Así quedarán puros delante del
Señor. 31 Ese será para ustedes un día de reposo absoluto, en el
que deberán ayunar. Se trata de un decreto válido para siempre. 32
El sacerdote que haya sido consagrado por la unción e investido
para ejercer el sacerdocio como sucesor de su padre, realizará el
rito de expiación: se pondrá las vestiduras de lino –las vestiduras
sagradas– 33 y realizará el rito de expiación por la parte más
santa del Santuario, por la Carpa del Encuentro y por el altar. Lo
mismo hará por los sacerdotes y por todos los miembros de la
asamblea.

34 Este será para ustedes un decreto válido para siempre:
una vez al año se realizará el rito de expiación en favor de los
israelitas, por todos sus pecados.

Y Moisés hizo lo que el Señor le había
ordenado.

LALEY DE
SANTIDAD

El Señor es el "Santo de Israel" (Is. 1. 4) y
hace de su Pueblo una comunidad santa. La santidad de Israel es,
ante todo, una gracia inmerecida, una cualidad que no proviene de
él mismo, sino del Dios que lo eligió y lo separó de las demás
naciones para consagrarlo a su servicio. Pero esa santidad es
también una meta y un ideal que es preciso realizar. El Pueblo de
Dios está llamado a ser en la tierra la imagen viviente de la
santidad divina.

Para que este ideal fuera una realidad, los sacerdotes
del Templo de Jerusalén, en los últimos tiempos de la monarquía,
recopilaron y codificaron un conjunto de leyes y costumbres,
vinculadas principalmente con el Santuario y el culto. Esta
recopilación, que luego fue sometida a diversas revisiones y
adaptaciones, constituye ahora la parte más importante del
Levítico. Se la suele denominar "Ley de Santidad", porque su tema
dominante y el espíritu que la anima pueden expresarse con esta
sola frase: "Ustedes serán santos, porque yo, el Señor su
Dios, soy Santo" (19. 2).

En la legislación predominan las prescripciones de
carácter cultual. Pero la santidad que exige el Señor no se limita
a la pureza ritual y a las celebraciones litúrgicas. También hay
preceptos que revelan una honda sensibilidad moral. Es precisamente
aquí donde se encuentra el célebre pasaje que propone el amor a sí
mismo como medida del amor al prójimo: "Amarás a tu prójimo
como a ti mismo" (19. 18). En el Antiguo Testamento, el
"prójimo" es el compatriota, el israelita, y también el extranjero
que reside en la misma tierra (19. 33-34). El Nuevo Testamento, en
cambio, dará al amor un alcance universal y hará de este
mandamiento el resumen de toda la Ley (Rom. 13. 9; Gál. 5.14; Sant.
2. 8).

Reglas para la inmolación de
animales

17 1 El Señor dijo a Moisés:2 Habla a
Aarón, a sus hijos y a todos los israelitas, y diles: El Señor ha
dado esta orden:

3 Si un hombre de la casa de Israel inmola un buey, una
oveja o una cabra dentro del campamento o fuera de él, 4y no lo
lleva a la entrada de la Carpa del Encuentro para presentarlo como
ofrenda al Señor, delante de su Morada, será considerado reo de
sangre: él ha derramado sangre, y por eso será excluido de su
pueblo. 5 Así está mandado, a fin de que los israelitas traigan las
víctimas que ellos suelen sacrificar en campo abierto, y las
presenten al Señor, a la entrada de la Carpa del Encuentro,
entregándolas al sacerdote para que sean ofrecidas al Señor como
sacrificio de comunión. 6 Entonces el sacerdote rociará con esa
sangre el altar del Señor, a la entrada de la Carpa del Encuentro,
y hará arder las partes grasosas como aroma agradable al Señor. 7
De esta manera, los israelitas dejarán de ofrecer sacrificios a los
sátiros, detrás de los cuales se están prostituyendo. Este será
para ellos un decreto válido para siempre, a lo largo de las
generaciones.

8 Diles además: Si un hombre de la casa de Israel o alguno
de los extranjeros que residen en medio de ustedes, ofrece un
holocausto o un sacrificio, 9 y no lo lleva a la entrada de la
Carpa del Encuentro para ofrecerlo al Señor, será excluido de su
pueblo.

10 Si un hombre de la casa de Israel o alguno de los
extranjeros que residen en medio de ustedes, come cualquier clase
de sangre, yo volveré mi rostro contra esa persona y la excluiré de
su pueblo. 11 Porque la vida de la carne está en la sangre, y yo
mismo les he puesto la sangre sobre el altar, para que les sirva de
expiación, ya que la sangre es la que realiza la expiación, en
virtud de la vida que hay en ella. 12 Por eso dije a los
israelitas: "Ninguno de ustedes comerá sangre, ni tampoco lo hará
el extranjero que resida en medio de ustedes".

13 Y si cualquier israelita o cualquiera de los
extranjeros que residen en medio de ustedes, caza un animal o un
pájaro de esos que está permitido comer, derramará su sangre y la
cubrirá con tierra. 14 Porque la vida de toda carne es su sangre.
Por eso dije a los israelitas: "No coman la sangre de ninguna
carne, porque la vida de toda carne es su sangre. El que la coma,
será extirpado".

15 Cualquiera, sea nativo o extranjero, que coma un animal
muerto o despedazado por las fieras, deberá lavar su ropa y bañarse
con agua, y será impuro hasta la tarde. Después será puro. 16Y si
no lava su ropa ni se baña, cargará con su iniquidad.

Prohibición del incesto

18 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Habla a
los israelitas en estos términos:

Yo soy el Señor, su Dios. 3 Ustedes no imitarán las
costumbres de Egipto –ese país donde ustedes habitaron– ni tampoco
las de Canaán –esa tierra adonde yo los haré entrar– . No seguirán
sus preceptos, 4 sino que cumplirán mis leyes y observarán mis
preceptos, obrando en conformidad con ellos. Yo soy el Señor, su
Dios.

5 Ustedes cumplirán mis preceptos y mis leyes, porque el
hombre que los cumple vivirá gracias a ellos. Yo soy el
Señor.

6 Ninguno de ustedes se acercará a una mujer de su propia
sangre para tener relaciones con ella. Yo soy el Señor.

7 No tendrás relaciones con tu madre, la esposa de tu
padre: ella es tu madre, y tú no debes tener relaciones con
ella.

8 No tendrás relaciones con la mujer de tu padre: ella es
la misma carne de tu padre.

9 No tendrás relaciones con tu hermana, sea hija de tu
padre o de tu madre, sea que haya nacido en la casa o fuera de
ella.

10 No tendrás relaciones con tu nieta, sea por parte de tu
hijo o de tu hija, porque es tu misma carne.

11 No tendrás relaciones con la hija de una mujer de tu
padre: ella es descendiente de tu padre, hermana tuya, y tú no
debes tener relaciones con ella.

12 No tendrás relaciones con la hermana de tu padre: ella
es la misma carne que tu padre.

13 No tendrás relaciones con la hermana de tu madre,
porque ella es la misma carne que tu madre.

14 No tendrás relaciones con la mujer del hermano de tu
padre: no te acercarás a ella, que es tu tía.

15 No tendrás relaciones con tu nuera: ella es la esposa
de tu hijo, y por eso, no debes tener relaciones con
ella.

16 No tendrás relaciones con la esposa de tu hermano: es
la misma carne que tu hermano.

17 No tendrás relaciones a un mismo tiempo con una mujer y
con su hija, ni te casarás con su nieta, sea por parte de su hijo o
de su hija: son de la misma carne que esa mujer, y tener relaciones
con ellas es una depravación.

18 No te casarás con la hermana de tu esposa ni tendrás
relaciones con ella mientras viva tu esposa, provocando su
rivalidad.

19 No te acercarás a una mujer, para tener relaciones con
ella, durante el período de su impureza menstrual.

20 No tendrás relaciones con la mujer de tu prójimo,
haciéndote impuro con ella.

21 No entregarás a ninguno de tus descendientes para
inmolarlo a Moloc, y no profanarás el nombre de tu Dios. Yo soy el
Señor.

22 No te acostarás con un varón como si fuera una mujer:
es una abominación.

23 No tendrás trato sexual con una bestia, haciéndote
impuro con ella; y ninguna mujer se ofrecerá a un animal para
unirse con él: es una perversión.

24 No se harán impuros de ninguna de esas maneras, porque
así lo hicieron las naciones que yo voy a expulsar delante de
ustedes, 25 y por eso el país quedó profanado. Yo les he pedido
cuenta de su iniquidad, y el país ha vomitado a sus habitantes. 26
Pero ustedes observarán mis preceptos y mis leyes, y no cometerán
ninguna de esas abominaciones, tanto el nativo como el extranjero
que resida en medio de ustedes. 27 Porque todas esas abominaciones
fueron cometidas por los hombres que habitaron el país antes que
ustedes, y por eso el país ha sido profanado. 28 Que la tierra no
los tenga que vomitar también a ustedes, a causa de sus impurezas,
como vomitó a la nación que estaba antes que ustedes. 29 Porque
todo el que cometa una de esas abominaciones será excluido de su
pueblo. 30 Cumplan, entonces, mis prescripciones, y no hagan
ninguna de esas cosas abominables que se hicieron antes, y así no
se harán impuros a causa de ellas. Yo soy el Señor, su
Dios.

Prescripciones morales y
rituales

19 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Habla en
estos términos a toda la comunidad de Israel:

Ustedes serán santos, porque yo, el Señor su Dios, soy
santo.

3 Respetarán a su madre y a su padre, y observarán mis
sábados. Yo soy el Señor, su Dios.

4 No se volverán hacia los ídolos ni se fabricarán dioses
de metal fundido. Yo soy el Señor, su Dios.

5 Cuando ofrezcan al Señor un sacrificio de comunión, lo
harán de tal manera que les sea aceptado. 6 La víctima deberá ser
comida el mismo día en que ofrezcan el sacrificio, o al día
siguiente, y lo que quede para el tercer día, será quemado. 7 Y si
alguien come algo al tercer día, la víctima no le será aceptada,
porque se ha convertido en algo nocivo. 8 El que la coma, cargará
con su culpa, porque ha profanado lo que está consagrado al Señor:
esa persona será excluida de su pueblo.

9 En el momento de recoger la cosecha, no segarás todo el
campo hasta sus bordes, ni volverás a buscar las espigas que
queden. 10 No sacarás hasta el último racimo de tu viña ni
recogerás los frutos caídos, sino que los dejarás para el pobre y
el extranjero. Yo soy el Señor, tu Dios.

11 Ustedes no robarán, no mentirán ni se engañarán unos a
otros. 12 No jurarán en falso por mi Nombre, porque profanarían el
nombre de su Dios. Yo soy el Señor. 13 No oprimirás a tu prójimo ni
lo despojarás; y no retendrás hasta la mañana siguiente el salario
del jornalero. 14 No insultarás a un sordo ni pondrás un obstáculo
delante de un ciego, sino que temerás a tu Dios. Yo soy el
Señor.

15 No cometerás ninguna injusticia en los juicios. No
favorecerás arbitrariamente al pobre ni te mostrarás complaciente
con el rico: juzgarás a tu prójimo con justicia. 16 No difamarás a
tus compatriotas, ni pondrás en peligro la vida de tu prójimo. Yo
soy el señor.

17 No odiarás a tu hermano en tu corazón; deberás
reprenderlo convenientemente, para no cargar con un pecado a causa
de él. 18 No serás vengativo con tus compatriotas ni les guardarás
rencor. Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy el
Señor.

19 Ustedes observarán mis preceptos.

No cruzarás tu ganado con animales de otra especie.No
sembrarás en tu campo dos clases distintas de semilla. No usarás
ropa confeccionada con materiales diversos.

20 Si un hombre tiene relaciones sexuales con una esclava
reservada a otro hombre, pero que no ha sido rescatada ni puesta en
libertad, se pagará una indemnización; ellos no serán castigados
con la pena de muerte, porque la mujer no es libre. 21 El hombre
llevará un carnero a la entrada de la Carpa del Encuentro, como
sacrificio de reparación al Señor. 22 El sacerdote practicará con
el carnero el rito de expiación en favor de ese hombre, delante del
Señor, por el pecado que cometió, y el pecado le será
perdonado.

23 Cuando entren en la tierra y planten árboles frutales
de todas clases, deberán considerar sus frutos como algo prohibido:
durante tres años los dejarán incircuncisos, y no se los podrá
comer. 24 Al cuarto año, todos sus frutos serán consagrados en una
fiesta de alabanza al Señor. 25 Y sólo en el quinto año, podrán
comer los frutos y almacenar el producto para provecho de ustedes
mismos. Yo soy el Señor, su Dios.

26 Ustedes no comerán nada que tenga sangre. No
practicarán la magia ni la adivinación.

27 No se cortarán el borde de la cabellera en forma de
círculo, ni cortarás el borde de tu barba. 28 No se harán
incisiones en la carne a causa de los muertos, ni tampoco se harán
tatuajes. Yo soy el Señor.

29 No profanarás a tu hija, prostituyéndola, no sea que
también la tierra se prostituya y se llene de
depravación.

30Observarán mis sábados y respetarán mi Santuario. Yo soy
el Señor.

31 No acudirán a los espíritus de los muertos ni
consultarán a otros espíritus, haciéndose impuros a causa de ellos.
Yo soy el Señor, su Dios.

32 Te levantarás delante del anciano, y serás respetuoso
con las personas de edad. Así temerás a tu Dios. Yo soy el
Señor.

33 Cuando un extranjero resida contigo en tu tierra, no lo
molestarás. 34 Él será para ustedes como uno de sus compatriotas y
lo amarás como a ti mismo, porque ustedes fueron extranjeros en
Egipto. Yo soy el Señor, su Dios.

35 No cometerán ninguna injusticia en los juicios, ni
falsearán las medidas de longitud, de peso o de capacidad. 36
Ustedes deberán tener una balanza justa, una pesa justa y una
medida justa. Yo soy el Señor, su Dios, que los hice salir de
Egipto. 37 Observen fielmente todos mis preceptos y todas mis
leyes. Yo soy el Señor.

Faltas cultuales y sexualescastigadas con la
muerte

20 1 Y el Señor dijo a Moisés: 2 Tú les
dirás a los israelitas:

Cualquier hombre entre ustedes, o entre los extranjeros
residentes en Israel, que entregue a alguno de sus descendientes a
Moloc, será castigado con la muerte: el pueblo del país lo hará
morir a pedradas. 3 Yo volveré mi rostro contra ese hombre y lo
extirparé de su pueblo, porque él dio un descendiente suyo a Moloc,
y así manchó mi Santuario y profanó mi santo Nombre. 4 Y si el
pueblo del país cierra sus ojos ante ese hombre, cuando él entrega
un descendiente suyo a Moloc, y no lo mata, 5 yo mismo volveré mi
rostro contra ese hombre y su familia, y lo extirparé de su pueblo,
junto con todos aquellos que lo sigan, prostituyéndose detrás de
Moloc. 6 Y si una persona consulta a los espíritus de los muertos o
a otros espíritus, y se prostituye detrás de ellos, yo volveré mi
rostro contra esa persona y la extirparé de su pueblo.

7 Ustedes se santificarán y serán santos, porque yo soy el
Señor, su Dios. 8Observarán fielmente mis preceptos. Yo soy el
Señor, que los santifico.

9 Si alguien insulta a su padre o a su madre, será
castigado con la muerte: él ha insultado a su padre y a su madre, y
por eso su propia sangre caerá sobre él.

10 Si un hombre comete adulterio con la mujer de su
prójimo, los dos serán castigados con la muerte.

11 Si un hombre se acuesta con la mujer de su padre, es
como si tuviera relaciones con su propio padre; por eso los dos
serán castigados con la muerte, y su sangre caerá sobre
ellos.

12 Si un hombre se acuesta con su nuera, los dos serán
castigados con la muerte; ellos han cometido un incesto, y por eso
su sangre caerá sobre ellos.

13 Si un hombre se acuesta con otro hombre como si fuera
una mujer, los dos cometen una cosa abominable; por eso serán
castigados con la muerte y su sangre caerá sobre ellos.

14 Si un hombre se casa con una mujer y con la madre de
esta, lo que hace es una depravación: tanto él como ellas serán
quemados, para que no haya tal depravación entre
ustedes.

15 Si un hombre tiene trato sexual con una bestia, será
castigado con la muerte, y también matarán a la bestia.

16 Si una mujer se acerca a una bestia para unirse con
ella, matarán a la mujer y a la bestia: ambas serán castigadas con
la muerte y su sangre caerá sobre ellas.

17 Si alguien se casa con su hermana –sea hija de su padre
o de su madre– de manera que él ve la desnudez de ella, y ella la
de él, cometen una ignominia: ambos serán extirpados a la vista de
sus compatriotas. Por haber tenido relaciones con su hermana, él
deberá cargar con su culpa.

18 Si un hombre se acuesta con una mujer en su período
menstrual y tiene relaciones con ella, los dos serán extirpados de
su pueblo, porque él ha puesto al desnudo la fuente del flujo de la
mujer y ella la ha descubierto.

19 No tendrás relaciones con la hermana de tu madre ni con
la hermana de tu padre, porque eso sería como tener relaciones con
uno mismo: los que lo hagan cargarán con su culpa.

20 Si un hombre se acuesta con la mujer de su tío paterno,
es como si tuviera relaciones con este último: los que lo hagan
cargarán con su culpa y morirán sin tener hijos.

21 Si un hombre se casa con la mujer de su hermano, lo que
hace es una indecencia, porque es como si tuviera relaciones con su
hermano: los que lo hagan no tendrán hijos.

Exhortación a cumplirlos preceptos del
Señor

22 Observen todos mi preceptos y mis leyes, y pónganlos en
práctica: entonces no los vomitaré de la tierra adonde yo los haré
entrar para que vivan en ella. 23 No sigan los preceptos de la
nación que yo expulsaré delante de ustedes. Precisamente porque
ellos hicieron todas estas cosas, yo les tomé repulsión 24 y les
aseguré a ustedes que poseerían su suelo, esa tierra que mana leche
y miel, la tierra que yo les daré en posesión.

Lo puro y lo impuro

Yo soy el Señor, su Dios, que los separé de los otros
pueblos. 25 Por eso ustedes deberán separar los animales puros de
los impuros, y los pájaros impuros de los puros. No se hagan
abominables a causa de un animal, de un pájaro o de cualquier
alimaña que se arrastra por el suelo, porque yo los separé para que
ustedes los consideren impuros. 26 Ustedes serán santos, porque yo,
el Señor, soy santo, y los separé de los otros pueblos, para que me
pertenezcan.

27 El hombre o la mujer que consulten a los muertos o a
otros espíritus, serán castigados con la muerte: los matarán a
pedradas, y su sangre caerá sobre ellos.

La santidad de los sacerdotes

21 1 El Señor dijo a Moisés: Habla en
estos términos a los sacerdotes hijos de Aarón:

Nadie deberá incurrir en impureza por el cadáver de alguno
de los suyos, 2 a no ser que se trate de un pariente muy cercano:
su madre, su padre, su hijo, su hija o su hermano; 3 o por el
cadáver de una hermana virgen, que estaba muy próxima a él, porque
aún no se había casado. 4 Pero nadie podrá incurrir en impureza ni
profanarse por una mujer casada de su familia.

5 Los sacerdotes no se raparán la cabeza, ni se cortarán
los bordes de la barba, ni se harán incisiones en el cuerpo. 6
Estarán consagrados a su Dios y no profanarán el nombre de su Dios;
porque son los que presentan las ofrendas que se queman para el
Señor –el alimento de su Dios– y por eso deben ser
santos.

7 Tampoco se casarán con una mujer envilecida por la
prostitución, ni con una mujer divorciada de su marido, porque el
sacerdote está consagrado a su Dios. 8 Deberás considerarlo santo,
porque él ofrece el alimento de tu Dios. Será santo para ti, porque
yo, el Señor que te santifico, soy santo.

9 Si la hija de un sacerdote se envilece a sí misma
prostituyéndose, envilece a su propio padre, y por eso será
quemada.

La santidad del Sumo Sacerdote

10 El sacerdote que tiene la preeminencia entre sus
hermanos, aquel sobre cuya cabeza fue derramado el óleo de la
unción y que recibió la investidura para usar los ornamentos, no
llevará los cabellos sueltos ni rasgará sus vestiduras; 11 no
entrará donde haya un cadáver ni incurrirá en impureza, aunque sea
por su padre o por su madre. 12 Tampoco se alejará del Santuario de
su Dios, para no profanarlo, porque él tiene sobre sí la
consagración conferida con el óleo de la unción de su Dios. Yo soy
el Señor.

13 El sacerdote deberá tomar por esposa a una virgen. 14
No se casará con una viuda, ni con una divorciada, ni con una mujer
envilecida por la prostitución. Lo hará solamente con una virgen de
su propio pueblo, 15 para no profanar su descendencia en medio de
su pueblo, porque yo soy el Señor, que lo santifico.

Los impedimentos para el
sacerdocio

16 El Señor siguió diciendo a Moisés: 17 Habla en estos
términos a Aarón:

Ninguno de tus descendientes que tenga un defecto corporal
se acercará a ofrecer el alimento de su Dios, a lo largo de las
generaciones. 18 No podrá acercarse nadie que tenga un defecto
corporal: ninguno que sea ciego, rengo, desfigurado o deforme; 19
que tenga la pierna o el brazo rotos; 20 que sea jorobado o
raquítico; que tenga una mancha en los ojos; que esté enfermo de
sarna o de tiña, o que esté castrado. 21Ningún descendiente del
sacerdote Aarón que tenga un defecto presentará las ofrendas que se
queman para el Señor: por tener un defecto, no se acercará a
presentar el alimento de su Dios. 22Podrá comer, en cambio, el
alimento de su Dios, tanto las cosas santísimas como las santas. 23
Pero no entrará detrás del velo ni se acercará al altar; él tiene
un defecto corporal y no debe profanar esos lugares que me están
consagrados, porque yo soy el Señor, que los santifico.

24 Así habló Moisés a Aarón y a sus hijos, y a todos los
israelitas.

La santidad de los que participande las comidas
sagradas

22 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Instruye a
Aarón y a sus hijos, para que tengan mucho cuidado con los dones
sagrados que me consagran los israelitas, no sea que profanen mi
santo Nombre. Yo soy el Señor. 3 Por eso, diles lo
siguiente:

Si alguno de sus descendientes, en cualquier generación,
participa en estado de impureza de los dones sagrados que los
israelitas consagran al Señor, será excluido de mi presencia. Yo
soy el Señor.

4 Ningún descendiente de Aarón que sea leproso o padezca
de blenorrea, podrá comer de los dones sagrados hasta que quede
purificado. Si alguien toca lo que se ha vuelto impuro a causa de
un cadáver, o si tiene una eyaculación, 5 o si toca algún animal o
algún ser humano que lo hace impuro –cualquiera sea la clase de
impureza– 6 si alguien toca algo de eso, será impuro hasta la tarde
y no comerá de las cosas sagradas sin lavarse antes con agua. 7 Al
ponerse el sol quedará puro, y entonces podrá comer de las cosas
sagradas, porque son su alimento. 8 No comerá ningún animal muerto
o despedazado por las fieras, porque de lo contrario incurriría en
impureza. Yo soy el Señor.

9 Que observen mis prescripciones, no sea que carguen con
un pecado a causa del alimento, y mueran por haberlo profanado. Yo
soy el Señor, que los santifico.

Los excluidosde las comidas
sagradas

10 Ningún extraño podrá comer de las cosas sagradas, ni
tampoco lo harán el huésped o el jornalero de un sacerdote. 11 Pero
si un sacerdote adquiere con su dinero un esclavo, este podrá comer
de las cosas sagradas; y también los esclavos nacidos en su casa
podrán comer de su pan. 12 Si la hija de un sacerdote se casa con
alguien que no es sacerdote, ella no podrá comer de las ofrendas
sagradas. 13 Pero si la hija de un sacerdote queda viuda o es
repudiada y, no teniendo hijos, vuelve a la casa de su padre como
en su juventud, podrá comer del pan de su padre. Ningún extraño
comerá de él; 14 y si alguien, por inadvertencia, come de una
ofrenda sagrada, deberá restituirla al sacerdote, añadiendo además
una quinta parte de su valor. 15 Los sacerdotes no permitirán que
los israelitas profanen los dones sagrados que ellos reservan para
el Señor, 16 o que carguen con un pecado que exige una reparación,
por comer esos dones sagrados. Porque yo soy el Señor, que los
santifico.

Los animales para los
sacrificios

17 El Señor dijo a Moisés: 18 Habla en estos términos a
Aarón y a sus hijos, y a todos los israelitas:

Si un hombre de la casa de Israel, o alguno de los
extranjeros residentes en Israel presenta su ofrenda al Señor para
un holocausto –ya sea en cumplimiento de un voto o como ofrenda
voluntaria– 19 para que esa ofrenda le sea aceptada, tendrá que ser
buey, oveja o cabra, macho y sin defecto. 20 No ofrezcan nada que
tenga algún defecto, porque no les será aceptado.

21 Y si alguien –sea en cumplimiento de un voto especial o
como ofrenda voluntaria– presenta al Señor en sacrificio de
comunión un animal del ganado mayor o menor, para que esa ofrenda
le sea aceptada, tendrá que ser sin defecto: no habrá en ella
ninguna imperfección. 22No deberán ofrecer ni presentar como
ofrenda que se quema para el Señor ningún animal ciego, estropeado
o mutilado, ulcerado, sarnoso o purulento. 23 En cambio, podrán
ofrecer como ofrenda voluntaria un buey o una oveja con un miembro
demasiado largo o demasiado corto; pero no les será aceptado en
cumplimiento de un voto. 24 Tampoco ofrecerán animales con los
testículos aplastados, destrozados, arrancados o cortados. No harán
nada de esto en su tierra, 25 ni aceptarán estos animales a los
extranjeros para ofrecerlos como alimento de su Dios, porque en
ellos hay una deformidad y tienen un defecto. Por eso no les serán
aceptados.

26 El Señor dijo a Moisés:

27 Cuando nazca un ternero, un cordero o un cabrito,
estará siete días con su madre, y a partir del octavo será aceptado
como ofrenda que se quema para el Señor. 28 Pero no inmolarán
ningún animal del ganado mayor o menor junto con su cría, en un
mismo día.

29 Cuando ofrezcan al Señor un sacrificio de acción de
gracias, háganlo de tal manera que les sea aceptado. 30 Será comido
ese mimo día; no dejarán nada para el día siguiente. Yo soy el
Señor.

Última exhortación

31 Observen fielmente mis mandamientos. Yo soy el Señor.
32 No profanen mi santo Nombre, para que yo sea santificado en
medio de los israelitas. Yo soy el Señor, que los santifico, 33 el
que los hizo salir de Egipto para ser su Dios. Yo soy el
Señor.

El calendario de las fiestas litúrgicas: el
Sábado

23 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Habla en
estos términos a los israelitas:

Estas son mis fiestas, las fiestas del Señor en las que
ustedes convocarán las asambleas litúrgicas:

3 Durante seis días se trabajará, pero el séptimo será un
día de reposo, de asamblea litúrgica, en el que ustedes no harán
ningún trabajo. Será un sábado consagrado al Señor, cualquiera sea
el lugar donde habiten.

La Pascua y los Ácimos

4 Las fiestas del Señor, las asambleas litúrgicas que
ustedes convocarán a su debido tiempo, son las
siguientes:

5 En el primer mes, el día catorce, al ponerse el sol, se
celebrará la Pascua del Señor, 6 y el quince de ese mismo mes
tendrá lugar la fiesta de los Ácimos en honor del Señor. Durante
siete días comerán panes sin levadura. 7 El primer día tendrán una
asamblea litúrgica y no harán ningún trabajo servil. 8 Durante
siete días ofrecerán una ofrenda que se quema para el Señor. El
séptimo día habrá una asamblea litúrgica y ustedes no harán ningún
trabajo servil.

La ofrenda de la primera
gavilla

9 El Señor dijo a Moisés: 10 Habla en estos términos a los
israelitas:

Cuando entren en la tierra que yo les doy y cuando recojan
la cosecha, entregarán al sacerdote la primera gavilla. 11 El día
siguiente al sábado, él la ofrecerá al Señor con el gesto de
presentación, para que les sea aceptada; 12 y ese mismo día ustedes
sacrificarán como holocausto al Señor un cordero de un año y sin
defecto. 13 Juntamente con él, presentarán –como ofrenda que se
quema con aroma agradable al Señor– una oblación consistente en dos
décimas de harina de la mejor calidad mezclada con aceite; y
añadirán como libación un litro y medio de vino. 14 Antes de ese
día, o sea, antes de entregar la ofrenda de su Dios, no comerán
pan, grano tostado ni espigas tiernas. Este es un decreto válido
para siempre, a lo largo de las generaciones, cualquiera sea el
lugar donde habiten.

La Fiesta de las Semanas

15 También contarán siete semanas, a partir del día en que
entreguen la gavilla ofrecida con el gesto de presentación, o sea a
partir del día siguiente al sábado. Las semanas deberán ser
completas. 16 Por eso tendrán que contar hasta el día siguiente al
séptimo sábado: cincuenta días en total. Entonces ofrecerán al
Señor una ofrenda de grano nuevo. 17 Ustedes traerán desde sus
casas dos panes, para que sean ofrecidos con el gesto de
presentación. Cada pan deberá estar preparado con dos décimas de
harina de la mejor calidad y cocido después de fermentar: son las
primicias para el Señor. 18 Junto con el pan, ofrecerán en
holocausto al Señor siete corderos de un año y sin defecto, un
novillo y dos carneros, con sus correspondientes oblaciones y
libaciones, como ofrenda que se quema con aroma agradable al Señor.
19 También ofrecerán un chivo como sacrificio por el pecado, y dos
corderos de un año como sacrificio de comunión. 20 El sacerdote los
ofrecerá al Señor con el gesto de presentación, junto con el pan de
las primicias y dos corderos. Todo esto es una cosa consagrada al
Señor y pertenecerá al sacerdote. 21 Ese mismo día harán una
convocatoria: ustedes tendrán una asamblea litúrgica y no se podrá
realizar ningún trabajo servil. Este es un decreto válido para
siempre, a lo largo de las generaciones, cualquiera sea el lugar
donde habiten.

22 En el momento de recoger la cosecha de tu tierra, no
segarás todo el campo hasta sus bordes, ni volverás a buscar las
espigas caídas: las dejarás para el pobre y el extranjero. Yo soy
el Señor, tu Dios.

El primer día del séptimo mes

23 El Señor dijo a Moisés: 24 Habla en estos términos a
los israelitas:

El primer día del séptimo mes será para ustedes un día de
descanso, una conmemoración anunciada con toque de trompetas, y
habrá una asamblea litúrgica. 25 No harán ningún trabajo servil y
presentarán una ofrenda que se quema en homenaje al
Señor.

El Día de la Expiación

26 El Señor dijo a Moisés:

27 Además, el décimo día de ese séptimo mes, será el día
de la Expiación. Habrá una asamblea litúrgica, observarán el ayuno
y presentarán una ofrenda que se quema para el Señor. 28 En el
transcurso de todo ese día no harán ningún trabajo, porque es el
día de la Expiación, en que se practicará el rito de expiación en
favor de ustedes, delante del Señor, su Dios. 29 El que no observe
el ayuno a lo largo de ese día, será excluido de su pueblo. 30 Y yo
haré desaparecer de su pueblo al que realice cualquier clase de
trabajo. 31 Ustedes no harán ningún trabajo. Es un decreto válido
para siempre, a lo largo de las generaciones, cualquiera sea el
lugar donde habiten. 32 Este será para ustedes un día de descanso,
en el que observarán el ayuno. El noveno día del mes por la tarde,
desde esa tarde hasta la siguiente, observarán este
descanso.

La Fiesta de las Chozas

33 El Señor dijo a Moisés: 34 Habla en estos términos a
los israelitas:

Además, el día quince de este séptimo mes se celebrará la
fiesta de las Chozas en honor del Señor, durante siete días. 35 El
primer día habrá una asamblea litúrgica, y ustedes no harán ningún
trabajo servil. 36 Durante siete días presentarán una ofrenda que
se quema para el Señor. Al octavo día, celebrarán una asamblea
litúrgica y presentarán una ofrenda que se quema para el Señor: es
una asamblea solemne y ustedes no harán ningún trabajo.

Conclusión

37 Estas son las fiestas del Señor, en las que ustedes
convocarán las asambleas litúrgicas y presentarán ofrendas que se
queman para el Señor –holocaustos, oblaciones, sacrificios y
libaciones, según corresponda a cada día– 38 además de los sábados
del Señor, y de los dones, las ofrendas votivas y las ofrendas
voluntarias que ustedes ofrezcan al Señor.

Apéndice sobre la Fiesta de las
Chozas

39 El día quince del séptimo mes, cuando hayan cosechado
los productos de la tierra, celebrarán la Fiesta del Señor durante
siete días. El primero y el octavo día serán de descanso. 40 El
primer día ustedes tomarán frutos de los mejores árboles, ramas de
palmeras, ramas de árboles frondosos y sauces del río, y se
alegrarán en la presencia del Señor, su Dios, durante siete días.
41 Así celebrarán la Fiesta del Señor durante siete días cada año,
en el séptimo mes. Este es un decreto válido para siempre, a lo
largo de las generaciones. 42 Durante siete días vivirán en chozas.
Así tendrán que hacerlo todos los nativos de Israel, 43 para que
las generaciones futuras sepan que yo hice vivir en chozas a los
israelitas, cuando los hice salir del país de Egipto. Yo soy el
Señor, su Dios.

44 De esta manera, Moisés declaró a los israelitas cuáles
eran las fiestas del Señor.

El cuidado de las lámparas

24 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Ordena a
los israelitas que traigan aceite puro de oliva molida para el
candelero, a fin de que se pueda mantener encendida permanentemente
una lámpara. 3 Aarón deberá prepararla en la Carpa del Encuentro,
fuera del velo que está ante el Arca del Testimonio, para que arda
regularmente delante del Señor, durante toda la noche. Este es un
decreto válido para siempre, a lo largo de las generaciones. 4 Él
dispondrá las lámparas delante del Señor, sobre el candelabro de
oro puro, para que ardan regularmente.

Los panes de la ofrenda

5 Prepara además doce tortas de harina de la mejor
calidad, empleando dos décimas partes de una medida para cada una.
6 Luego las depositarás en la presencia del Señor, en dos hileras
de seis, sobre la mesa de oro puro; 7 y sobre cada hilera pondrás
incienso puro, como un memorial del pan, como una ofrenda que se
quema para el Señor. 8 Esto se dispondrá regularmente todos los
sábados delante del Señor: es una obligación permanente para los
israelitas. 9 Los panes serán para Aarón y sus hijos, y ellos
deberán comerlos en el recinto sagrado, porque se trata de una cosa
santísima. Es un derecho que Aarón tendrá siempre sobre las
ofrendas que se queman para el Señor.

El castigo de la blasfemia

10 Entre los israelitas apareció un hombre, cuya madre era
israelita y su padre egipcio. Al suscitarse una pelea entre este
último y un israelita, 11 el hijo de la israelita blasfemó contra
el Nombre, pronunciando una maldición. Entonces lo llevaron ante
Moisés –su madre se llamaba Selomit, hija de Dibrí, y era de la
tribu de Dan– . 12 Y el hombre fue puesto bajo custodia, hasta
tanto se pudiera tomar una decisión en virtud de un oráculo del
Señor. 13 El Señor dijo a Moisés: 14 "Saca al blasfemo fuera del
campamento; que todos los que lo oyeron, pongan las manos sobre su
cabeza, y que toda la comunidad lo mate a pedradas. 15 Luego di a
los israelitas: ‘Cualquier hombre que maldiga a su Dios, cargará
con su pecado. 16 El que pronuncie una blasfemia contra el nombre
del Señor será castigado con la muerte: toda la comunidad deberá
matarlo a pedradas. Sea extranjero o nativo, si pronuncia una
blasfemia contra el Nombre, será castigado con la
muerte’".

La ley del talión

17 El que hiera mortalmente a cualquier hombre, será
castigado con la muerte.

18 El que hiera mortalmente a un animal, pagará la
indemnización correspondiente: vida por vida.

19 Si alguien lesiona a su prójimo, lo mismo que él hizo
se le hará a él: 20 fractura por fractura, ojo por ojo, diente por
diente; se le hará la misma lesión que él haya causado al otro. 21
El que mate un animal pagará una indemnización por él, pero el que
mate a un hombre, será castigado con la muerte. 22 No habrá para
ustedes más que un derecho, válido tanto para el extranjero como
para el nativo. Porque yo soy el señor, su Dios.

La aplicación del castigo

23 Así habló Moisés a los israelitas. Entonces ellos
sacaron al blasfemo fuera del campamento y lo mataron a pedradas.
De esta manera ejecutaron la orden que el Señor había dado a
Moisés.

El año sabático

25 1 El Señor dijo a Moisés sobre la
montaña del Sinaí: 2 Habla en estos términos a los
israelitas:

Cuando entren en la tierra que yo les doy, la tierra
observará un sábado en honor del Señor. 3 Durante seis años
sembrarás tu campo, podarás tu viña y cosecharás sus productos. 4
Pero el séptimo año, la tierra tendrá un sábado de descanso, un
sábado en honor del Señor: no sembrarás tu campo ni podarás tu
viña; 5 no segarás lo que vuelva a brotar de la última cosecha ni
recogerás las uvas de tu viña que haya quedado sin podar: será un
año de descanso para la tierra. 6 Sin embargo, podrán comer todo lo
que la tierra produzca durante su descanso, tú, tu esclavo, tu
esclava y tu jornalero, así como el huésped que resida contigo; 7 y
también el ganado y los animales que estén en la tierra, podrán
comer todos sus productos.

El año jubilar

8 Deberás contar siete semanas de años –siete veces siete
años– de manera que el período de las siete semanas de años sume un
total de cuarenta y nueve años. 9 Entonces harás resonar un fuerte
toque de trompeta: el día diez del séptimo mes –el día de la
Expiación– ustedes harán sonar la trompeta en todo el país. 10 Así
santificarán el quincuagésimo año, y proclamarán una liberación
para todos los habitantes del país. Este será para ustedes un
jubileo: cada uno recobrará su propiedad y regresará a su familia.
11 Este quincuagésimo año será para ustedes un jubileo: no
sembrarán ni segarán lo que vuelva a brotar de la última cosecha,
ni vendimiarán la viña que haya quedado sin podar; 12 porque es un
jubileo, será sagrado para ustedes. Sólo podrán comer lo que el
campo produzca por sí mismo.

13 En este año jubilar cada uno de ustedes regresará a su
propiedad. 14 Cuando vendas o compres algo a tu compatriota, no se
defrauden unos a otros. 15 Al comprar, tendrás en cuenta el número
de años transcurridos desde el jubileo; y al vender, tu compatriota
tendrá en cuenta el número de los años productivos: 16 cuanto mayor
sea el número de años, mayor será el precio que pagarás; y cuanto
menor sea el número de años, menor será ese precio, porque lo que
él te vende es un determinado número de cosechas. 17 No se
defrauden unos a otros, y teman a su Dios, porque yo soy el Señor,
su Dios.

18 Observen mis preceptos y cumplan fielmente mis leyes;
así vivirán seguros en esta tierra. 19 La tierra dará sus frutos,
ustedes comerán hasta quedar saciados y vivirán seguros en
ella.

La Providencia divina

20 Pero tal vez ustedes se pregunten: "¿Qué comeremos el
séptimo año, si no podemos sembrar ni recoger nuestros productos?".
21 Yo les mandaré mi bendición en el sexto año, y este producirá
una cosecha suficiente para tres años más. 22 Así, cuando ustedes
siembren en el octavo año, todavía estarán comiendo el grano de
aquella cosecha; y lo seguirán comiendo hasta el noveno, hasta que
llegue la cosecha.

El rescate de las propiedades: las
tierras

23 La tierra no podrá venderse definitivamente, porque la
tierra es mía, y ustedes son para mí como extranjeros y huéspedes.
24 En cualquier terreno de su propiedad, ustedes concederán el
derecho de rescate sobre la tierra. 25 Si tu hermano queda en la
miseria y se ve obligado a vender una parte de su propiedad, su
pariente más cercano vendrá a ejercer el derecho de rescate sobre
lo que ha vendido su hermano. 26 Si no tiene a nadie que pueda
ejercer ese derecho, pero adquiere por sí mismo lo necesario para
el rescate, 27 calculará los años transcurridos desde la venta,
devolverá la diferencia al comprador, y así podrá regresar a su
propiedad. 28 Si carece de medios suficientes para recuperarla, lo
vendido permanecerá en poder del comprador hasta el año del
jubileo, pero en el año jubilar quedará libre, y el vendedor
regresará a su propiedad.

Las casas

29 Si alguien vende una vivienda en una ciudad amurallada,
su derecho a rescatarla durará hasta que se cumpla el año de su
venta; el período del rescate durará un año entero. 30 Si no ha
sido rescatada antes de transcurrido ese año, la casa pasará
definitivamente al comprador y a sus descendientes, y no será
rescatada en el jubileo. 31 Pero las casas de los poblados que no
tienen murallas serán consideradas como el campo abierto: podrán
ser rescatadas, y en el año del jubileo quedarán libres.

Las propiedades de los levitas

32 En cuanto a las ciudades de los levitas, estos tendrán
siempre derecho de rescate sobre las casas que están en las
ciudades de su propiedad. 33 Y si alguno de los levitas no la
rescata, la casa que él vendió –y que es su propiedad– quedará
libre en el jubileo, porque las casas de las ciudades de los
levitas son de su propiedad entre los israelitas. 34En cambio, los
campos que rodean sus ciudades no podrán ser vendidos, porque son
su propiedad para siempre.

Prohibición de la usura

35 Si tu hermano se queda en la miseria y no tiene con qué
pagarte, tú lo sostendrás como si fuera un extranjero o un huésped,
y él vivirá junto a ti. 36 No le exijas ninguna clase de interés:
teme a tu Dios y déjalo vivir junto a ti como un hermano. 37 No le
prestes dinero a interés, ni le des comida para sacar provecho.
38Yo soy el Señor, su Dios, el que los hizo salir de Egipto para
darles la tierra de Canaán y para ser el Dios de
ustedes.

Los servidores israelitas

39 Si tu hermano se queda en la miseria y se ve obligado a
venderse a ti, no le impongas trabajos de esclavo. 40 Él estará a
tu servicio como asalariado o como huésped, y trabajará para ti
solamente hasta el año jubilar. 41 Entonces quedará en libertad
junto con sus hijos, volverá a su familia y regresará a la
propiedad de sus padres. 42 Porque ellos son mis servidores: yo los
hice salir de Egipto, y por eso no deben ser vendidos como
esclavos. 43 Tú no ejercerás sobre tu hermano un poder despótico,
sino que temerás a tu Dios.

Los esclavos extranjeros

44 Los esclavos y esclavas que ustedes tengan, provendrán
de las naciones vecinas: solamente de ellas podrán adquirirlos. 45
También podrán adquirirlos entre los hijos y familiares de los
extranjeros que residan entre ustedes, entre aquellos que hayan
nacido en Israel. Ellos serán propiedad de ustedes, 46 y podrán
dejarlos como herencia a sus hijos, para que los posean como
propiedad perpetua. A estos podrán tenerlos como esclavos; pero
nadie podrá ejercer un poder despótico sobre sus hermanos
israelitas.

El derecho al rescatede los esclavos
israelitas

47 Si un extranjero que reside junto a ti llega a
prosperar, y tu hermano, en cambio, se queda en la miseria y tiene
que venderse a ese extranjero o a un descendiente de la familia de
un extranjero, 48tu hermano tendrá derecho al rescate, aun después
de haberse vendido. Podrá rescatarlo uno de sus hermanos, 49 su
tío, su primo, o algún otro pariente cercano; y si él llega a
disponer de recursos, podrá rescatarse a sí mismo. 50 Junto con el
que lo ha comprado, calculará el total de años desde el momento en
que se vendió hasta el año del jubileo; y el precio de venta
dependerá del número de años, computando además el tiempo en que
trabajó para él, como si se tratara de un asalariado. 51 Si todavía
faltan muchos años, deberá devolver por su rescate una suma
proporcionada al precio de la venta; 52 y si faltan pocos años
hasta el año jubilar, el cómputo para el pago del rescate se hará
de acuerdo con los años que faltan. 53 De todas maneras, tu hermano
estará al servicio del comprador año tras año, como si fuera un
asalariado; y no permitas que él lo trate despóticamente ante tus
mismos ojos. 54 Si no es rescatado en el transcurso de esos años,
quedará libre en el año jubilar, junto con sus hijos. 55 Porque es
a mí a quien deben servir los israelitas: ellos son mis servidores,
los que yo hice salir de Egipto. Yo soy el Señor, su
Dios.

Exhortación final

26 1 No se fabriquen ídolos ni se erijan
imágenes o piedras conmemorativas; no pongan en su tierra piedras
grabadas para postrarse delante de ellas, porque yo soy el Señor,
su Dios. 2Observen mis sábados y respeten mi Santuario. Yo soy el
Señor.

Promesas de bendición

3 Si ustedes viven conforme a mis preceptos y observan
fielmente mis mandamientos,

4 yo enviaré las lluvias a su debido tiempo,

y así la tierra dará sus productos

y las plantas del campo, sus frutos.

5 Entonces el tiempo de la trilla

se prolongará hasta la vendimia

y la vendimia, hasta la siembra.

Comerán pan hasta saciarse

y habitarán seguros en su tierra.

6 Yo aseguraré la paz en el país

y ustedes descansaránsin que nadie los
perturbe:

alejaré del país los animales dañinos

y ninguna espada asolará la tierra.

7 Perseguirán a sus enemigos,

y ellos caerán bajo la espadadelante de
ustedes.

8 Cinco de ustedes perseguirán a cien,y cien a diez
mil;

y sus enemigos caerán bajo la espadadelante de
ustedes.

9 Yo los miraré con bondad,

los haré fecundos y numerosos,

y mantendré mi alianza con ustedes.

10 Comerán grano viejo largamente almacenado,

y tendrán que tirar el grano viejo

para dar lugar al nuevo.

11 Yo pondré mi Morada en medio de ustedes

y no les tendré aversión;

12 siempre estaré presente entre ustedes:

ustedes serán mi Pueblo

y yo seré su Dios.

13 Yo soy el Señor, su Dios, el que los hice salir de
Egipto para que no fueran más sus esclavos.

Yo rompí las barras de su yugo

y los hice caminar con la cabeza erguida.

Promesas de maldición

14 Pero si no me obedecen

y no cumplen todos estos mandamientos;

15 si desprecian mis preceptos

y muestran aversión por mis leyes;

si dejan de practicar mis mandamientos

y quebrantan mi alianza,

16 yo, a mi vez, los trataré de la misma
manera:

haré que el terror los domine

–la debilidad y la fiebre que consumen los ojos y
desgastan la vida–.

En vano plantarán sus semillas,

porque las comerán sus enemigos.

17 Yo volveré mi rostro contra ustedes

y serán derrotados por sus enemigos;

quedarán sometidos a sus adversarios

y huirán aunque nadie los persiga.

18 Y si pesar de esto no me obedecen, seguiré
corrigiéndolos siete veces más a causa de sus pecados.

19 Humillaré esa enorme soberbia,

haciendo que el cielo sea para ustedescomo
hierro

y la tierra como bronce.

20 Entonces agotarán sus fuerzas en vano,

porque la tierra no dará sus productos

ni las plantas del campo, sus frutos.

21 Y si me siguen contrariando y rehusan obedecerme,
volveré a castigarlos siete veces más a causa de sus pecados. 22
Enviaré contra ustedes las fieras del campo, para que les arrebaten
a sus hijos y exterminen su ganado. Ellas los diezmarán, y los
caminos de ustedes quedarán desiertos.

23 Y si a pesar de eso no se corrigen y me siguen
contrariando, 24 yo también me pondré contra ustedes y los
castigaré siete veces más a causa de sus pecados.

25 Atraeré contra ustedes una espada que vengará la
transgresión de la alianza.

Entonces buscarán refugio en sus ciudades, pero yo les
enviaré la peste y caerán en poder del enemigo. 26 Cuando los prive
del sustento diario, diez mujeres cocerán su pan en un solo horno,
y lo distribuirán tan bien medido, que ustedes comerán pero no se
saciarán.

27 Y si a pesar de eso no me obedecen y continúan
contrariándome, 28 yo los trataré con indignación y los reprenderé
severamente siete veces más, a causa de sus pecados. 29 Comerán la
carne de sus hijos y de sus hijas, 30 y yo destruiré sus lugares
altos, derribaré los altares donde ofrecen incienso, y arrojaré los
cadáveres de ustedes sobre sus ídolos inertes.

Les tendré aversión,

31 convertiré sus ciudades en ruinas,

asolaré sus santuarios,

y ya no aspiraré el aromade sus sacrificios.

32 Devastaré la tierra, hasta tal punto

que sus mismos enemigosquedarán espantados

cuando vengan a ocuparla.

33 Los dispersaré entre las naciones

y desenvainaré la espada detrás de ustedes.

Así el país se convertirá en un desierto y sus ciudades,
en ruinas. 34 Y durante todo el tiempo en que estará desolada,
mientras ustedes vivan en el país de sus enemigos, la tierra pagará
los años sabáticos que adeuda. 35 En todo el tiempo de la
desolación, ella observará por fin el descanso que no observó en
sus años sabáticos, cuando ustedes la habitaban.

36 A los sobrevivientes los llenaré de pánico en la tierra
de sus enemigos: el ruido que produce una hoja al caer, los
ahuyentará; huirán como quien huye de la espada, y caerán aunque
nadie los persiga. 37 Sin ser perseguidos, se atropellarán unos a
otros como si tuvieran delante una espada. Ustedes no podrán
sostenerse en pie delante de sus adversarios, 38 sino que perecerán
entre las naciones y se los tragará la tierra de sus enemigos. 39 Y
aquellos que sobrevivan aún, se consumirán en la tierra de sus
enemigos, a causa de sus propias culpas, y también a causa de las
culpas de sus padres.

40 Entonces confesarán las culpas, que ellos y sus padres
cometieron por haberme sido infieles, y sobre todo, por haberse
puesto contra mí. 41 Pero yo también me pondré contra ellos y los
llevaré al país de sus enemigos. Así se humillará su corazón
incircunciso y pagarán sus culpas. 42 Yo me acordaré de mi alianza
con Jacob, con Isaac y con Abraham, y me acordaré de la tierra.
43Pero antes, la tierra quedará abandonada y pagará los años
sabáticos que adeuda, mientras esté desolada por la ausencia de
ellos; y también ellos pagarán sus culpas, ya que despreciaron mis
leyes y sintieron aversión por mis preceptos.

44 Pero aún entonces, cuando estén en la tierra de sus
enemigos, yo no los rechazaré ni sentiré aversión por ellos hasta
el punto de aniquilarlos y de anular mi alianza con ellos: porque
yo soy el Señor, su Dios. 45 Me acordaré en favor de ellos de la
alianza que establecí con sus antepasados, con los que hice salir
de Egipto a la vista de las naciones para ser su Dios. Yo, el
Señor.

46 Estos son los preceptos, las leyes y las instrucciones
que el Señor estableció entre él y los israelitas sobre la montaña
del Sinaí, por intermedio de Moisés.


APÉNDICE

Este suplemento fija el equivalente en dinero de las
personas o cosas que los israelitas podían consagrar al Señor. Así,
mediante el pago de la suma correspondiente, el que había hecho esa
clase de votos quedaba liberado de su obligación. En su aparente
frialdad, las reglamentaciones aquí propuestas trataban de evitar
las posibles especulaciones con las personas y objetos consagrados
a Dios.

Los aranceles: las personas

27 1 El Señor dijo a Moisés: 2 Habla en
estos términos a los israelitas:

Si alguien ofrece como voto al Señor la suma equivalente a
una persona, 3 se aplicará la siguiente tasación:

Si es un varón de veinte a sesenta años, la suma será de
cincuenta siclos de plata, en siclos del Santuario; 4 y si es una
mujer, la suma será de treinta siclos.

5 Si la edad es de cinco a veinte años, la suma será de
veinte siclos por un varón y de diez por una mujer.

6 Si la edad es de un mes a cinco años, la suma será de
cinco siclos de plata por un varón y de tres por una
mujer.

7 Si la edad es de sesenta años en adelante, la suma será
de quince siclos por un varón y de diez por una mujer.

8 Pero si el oferente es demasiado pobre para pagar la
suma establecida, se presentará al sacerdote, el cual fijará un
equivalente proporcionado a los recursos del que hace el
voto.

Los animales

9 Si alguien entrega un animal de los que pueden ser
presentados al Señor como ofrenda, el animal ofrecido será una cosa
sagrada. 10 No está permitido cambiarlo o sustituirlo por otro, ya
sea bueno por malo o malo por bueno. Si alguien sustituye un animal
por otro, tanto el animal ofrecido como su sustituto serán una cosa
sagrada. 11 Si se trata de un animal impuro, que no puede ser
presentado como ofrenda al Señor, será presentado ante el
sacerdote, 12 el cual lo tasará. Sea alta o baja, se aceptará la
tasación fijada por el sacerdote; 13 y si alguien quiere rescatar
el animal, tendrá que añadir un quinto más a la suma
establecida.

Las casas

14 Si un hombre consagra su casa al Señor, el sacerdote
deberá tasarla. Sea alta o baja, se aceptará la tasación fijada por
el sacerdote. 15 Y si el que consagró su casa desea rescatarla,
deberá añadir un quinto a la suma en que ha sido tasada, y así
volverá a ser suya.

Los campos

16 Si un hombre consagra al Señor algún terreno de su
propiedad, este será tasado según la cantidad de semilla que se
pueda sembrar en él: cincuenta siclos de plata por cada
cuatrocientos kilos de semilla de cebada. 17 Si lo consagra en el
año mismo del jubileo, se mantendrá esta tasación. 18 Pero si
consagra su campo después del jubileo, el sacerdote deberá computar
el precio en razón de los años que falten para el jubileo, y así se
hará el descuento correspondiente. 19 Si el que consagró su campo
lo quiere rescatar, tendrá que añadir un quinto a la suma en que ha
sido tasado, y así volverá a ser suyo. 20Pero si no rescata su
campo y este es vendido a otro, ya no será rescatable: 21cuando
quede libre en el año jubilar, será consagrado al Señor como si
fuera un terreno interdicto, y pasará a ser propiedad del
sacerdote.

22 Si alguien consagra al Señor un campo que compró, pero
que no es terreno de su propiedad, 23 deberá computar el importe de
su valor hasta el año del jubileo, y la persona pagará ese mismo
día la suma en que ha sido tasado, como una ofrenda consagrada al
Señor. 24 En el año jubilar el campo volverá al que lo vendió, o
sea, al verdadero propietario de la tierra. 25 Todas las tasaciones
se harán en siclos del Santuario; cada siclo equivale a veinte
gueras.

El rescate de los primogénitos

26 Sin embargo, nadie podrá consagrar un primogénito de su
ganado, ya que, por ser primogénito, pertenece al Señor: sea que se
trate de un ternero o de un cordero, pertenecen al Señor. 27 Pero
si se trata de animales impuros, podrán ser rescatados por la suma
en que hayan sido tasados, añadiendo una quinta parte de su valor.
Si no es rescatado, el animal será vendido por la suma
establecida.

Los bienes consagrados al
exterminio

28 Ninguno de los bienes que pertenecen a una persona –ya
sea un hombre, un animal o un campo de su propiedad– podrá ser
vendido o rescatado si ha sido consagrado al Señor por el
exterminio total: todas esas cosas están exclusivamente consagradas
al Señor. 29Tampoco podrá ser liberada ninguna persona que deba ser
exterminada, sino que se la hará morir.

Los diezmos

30 La décima parte de lo que produce la tierra –tanto los
campos sembrados como los árboles frutales– pertenece al Señor: es
una cosa consagrada al Señor. 31 Si un hombre quiere rescatar
alguna parte de sus diezmos, deberá añadir un quinto de su valor.
32 La décima parte del ganado mayor o menor –o sea, uno cada diez
de todos los animales que pasan bajo el cayado del pastor– será
consagrada al Señor. 33 Nadie deberá seleccionar entre lo bueno y
lo malo, o sustituir uno por otro. Si hace el cambio, tanto el
animal ofrecido como su sustituto serán una cosa sagrada, y no se
los podrá rescatar.

34 Estos son los mandamientos que el Señor dio a Moisés
para los israelitas sobre la montaña del Sinaí.

1 El "holocausto" es un sacrificio en el
que la víctima se quema totalmente. El ritual de este capítulo
establece normas precisas sobre los animales que pueden ser
ofrecidos en holocausto (vs. 3, 10, 14), y sobre la manera de
practicar la inmolación y el ofrecimiento de las
víctimas.

El resto de la legislación sacerdotal contiene
disposiciones sobre los holocaustos cotidianos (Éx. 29. 38-42) y
sobre los que se deben ofrecer en circunstancias especiales (12.
6-8; 14. 10-31; 15. 14-15, 29-30).

4. El gesto de imposición de las manos
expresa una cierta solidaridad del oferente con la víctima
sacrificada en su nombre.

2 En este ritual se especifican las
diversas maneras de preparar la "oblación", que es una ofrenda
hecha con productos del suelo.

2. La parte de la oblación que se quema
sobre el altar recibe el nombre de "memorial". El significado de
esta expresión es dudoso. Algunos intérpretes piensan que es un don
ofrecido al Señor para que "se acuerde" del oferente; otros
consideran que se trata más bien de una "prenda" o porción
escogida, que "recuerda" o representa ante el Señor toda la
ofrenda.

11-13. Las oblaciones no podían contener
"levadura" ni "miel", tal vez por la facilidad con que estas se
corrompen o por el uso que se les daba en los sacrificios paganos.
Se exigía, en cambio, que estuvieran sazonadas con "sal", elemento
que posee una significación simbólica: es "la sal de la alianza de
tu Dios". Esta expresión se puede aclarar a la luz de una práctica
común entre los árabes: la sal, que sirve de condimento a la comida
y preserva de la corrupción, se utiliza en los banquetes de amistad
y de alianza, como símbolo para establecer una comunidad
perdurable. En Núm. 18. 19; 2 Crón. 13. 5, la expresión "alianza de
sal" equivale a "alianza eterna".

3 El "sacrificio de comunión" es
propiamente un banquete sagrado, en el que las partes más vitales
de la víctima -la sangre y la grasa- se ofrecen a la divinidad,
mientras que el resto de la carne es comida por el oferente. La
finalidad de este sacrificio es establecer o renovar la comunión de
vida entre Dios y el hombre. En 7. 32-34; 10. 14-15 se determinan
las partes de la víctima que corresponden al sacerdote. Otros
textos ponen de relieve el carácter festivo de estos sacrificios
(Deut. 12. 7).

4 El "sacrificio por el pecado" es un
rito de expiación. En él se pone de relieve el valor expiatorio de
la sangre (Heb. 9. 22), valor que le viene de su vinculación con la
vida (17. 11, 14). Ver nota Gn. 9. 4-5.

3. La falta del Sumo Sacerdote "recae
también sobre el pueblo" debido a su función de representante de
Dios ante el pueblo y del pueblo ante Dios.

5 14-19. El "sacrificio
de reparación" es otra forma de sacrificio expiatorio. Aunque es
difícil determinar exactamente en qué se distingue del "sacrificio
por el pecado", parece que el "sacrificio de reparación" se
relaciona con las faltas que lesionan los derechos de Dios o del
prójimo, mientras que el "sacrificio por el pecado" expía sobre
todo las faltas rituales. Si el perjuicio se podía estimar en
dinero, además del sacrificio, se exigía la restitución (5.
20-26).

8 8. "Urím" y " Tumím":
ver nota Éx. 28. 30.

9 23. Ver nota Éx. 16.
7.

11 4. "Se abstendrán de
comer": los israelitas tenían prohibido comer y ofrecer a Dios como
víctimas o primicias ciertos animales considerados impuros. No se
puede determinar exactamente los motivos que llevaron a calificar
de impuros a esos animales. En algunos casos, la impureza parece
provenir del carácter nocivo o repugnante de los mismos; en otros,
de su vinculación con prácticas paganas. El cerdo, por ejemplo, era
considerado animal sagrado en los cultos sirofenicios.

12 Según las creencias antiguas, la
concepción y el nacimiento -como toda la vida sexual- estaban
rodeados de misterio y de peligros, y por eso debían ser protegidos
con ritos especiales. El parto –lo mismo que la menstruación y el
derrame del semen– implicaba una pérdida de vitalidad que debía ser
recuperada antes de tener nuevamente acceso a Dios.

13 El término "lepra" tiene un
significado muy amplio, y se aplica a diversas clases de
enfermedades de la piel. A estas afecciones se equiparan la "lepra
de la ropa" (vs. 47-59) y la "lepra de las paredes" (14. 33-53), o
sea, el enmohecimiento de las telas y los hongos que se adhieren a
las paredes, a causa de la humedad, y provocan la caída del
revoque.

14 35. Ver nota cap.
13.

16 "EI gran Día de la Expiación" era un
día de penitencia y ayuno, en el que se celebraban dos ceremonias
de carácter y origen diversos: a) un rito de expiación por el
Santuario, por los sacerdotes y por el pueblo, donde se ponía de
relieve una vez más el valor expiatorio de la sangre (vs. 14-15,
18-19); b) un rito particular, que consistía en imponer las manos
sobre un chivo para cargarlo con todos los pecados del pueblo, y en
enviarlo luego al desierto, morada de "Azazel" (vs. 20-22), que es
probablemente el nombre de un demonio. Esto tiene alguna relación
con las creencias de los israelitas sobre los demonios que
habitaban en los lugares desolados (Is. 13. 21; 34. 11-14; Mt. 12.
43). Al prescribir este rito, la legislación sacerdotal asume una
antigua costumbre, de origen desconocido, pero cuyo significado es
claro: alejar simbólicamente de la comunidad los pecados de que
ella se había hecho culpable en el transcurso del año.

17 7. "A los sátiros":
este pasaje se refiere a unos demonios que la superstición popular
representaba con figuras de chivos, y cuya morada se situaba en los
lugares despoblados y en las ruinas. Según 2 Rey. 23. 8, cerca de
una de las puertas de Jerusalén, había un lugar de culto dedicado a
los sátiros o chivos, que eI rey Josías mandó destruir.

18 Los antiguos hebreos consideraban el
parentesco -incluso el que nosotros actualmente consideramos
"legal"- como un vínculo de carne y sangre. Por eso toda unión
sexual entre parientes era un caso de incesto.

21. Esta prescripción prohibe quemar
niños a Moloc, un dios cuyo nombre original era Melec, que
significa "rey".

19 9-10. Esta costumbre
se remonta sin duda a una concepción antigua según la cual había
que dejar algo a los espíritus del campo, para no poner en peligro
la próxima cosecha. La ley israelita transformó esta costumbre en
una prescripción de carácter social.

18. Ver Mt. 22. 39.

19. Estas tres prohibiciones condenan
ciertas prácticas a las que se atribuía un significado
mágico.

23-25. Esta prescripción es semejante a
la prohibición de comer los frutos de la nueva cosecha antes de
ofrecer las primicias (23. 14): el hombre no puede comer los
productos del campo o del rebaño sin haber devuelto antes lo que
pertenece a Dios, de quien procede la fecundidad.

26-28. La adivinación, la hechicería y
los ritos condenados en los vs. 27-28, eran frecuentes entre los
cananeos.

23 Ver nota Éx. 23. 14.

24 5-9. Ver nota Éx. 25.
30.

19-20. Ver Éx. 21. 23-25; Deut. 19. 21;
nota Gn. 4. 23-24.

25 2-7. Acerca del año
sabático, ver Éx. 23. 10-11.

8-17. El "año jubilar" o año del
"jubileo" se llama así porque su apertura se anunciaba con un
solemne toque de trompeta (en hebreo, "yobel"). Según la
legislación contenida en este capítulo, ese año quedaban en
libertad los esclavos israelitas, y volvían a sus primitivos dueños
o a sus herederos, las propiedades que habían sido enajenadas en
los últimos cincuenta años. Estas medidas estaban destinadas a
defender los derechos de los pobres y a salvaguardar el carácter
inalienable de las tierras. Tenían, además, un fundamento
religioso: la tierra no podía ser vendida definitivamente, porque
pertenecía a Dios (v. 23); y los israelitas no podían ser sometidos
a esclavitud perpetua, porque eran servidores de Dios, que los
había hecho salir de Egipto (v. 42).

La aplicación práctica de esta ley debía chocar con
obstáculos insuperables, y no hay ningún indicio en la Biblia de
que haya sido cumplida efectivamente. Todo hace pensar, más bien,
que presenta un ideal de justicia y de igualdad social, que de
hecho nunca se realizó. En su forma actual, este capítulo se
remonta al exilio o, más probablemente, al período
postexílico.

26 De manera similar a Deut. 28, la "Ley
de Santidad" concluye con un anuncio de recompensa o de castigo
para los que observan o quebrantan sus prescripciones. En los
documentos del Antiguo Oriente, las fórmulas de bendición y
maldición se encuentran frecuentemente como epílogo a una colección
de leyes, o a las estipulaciones de una alianza.
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Capítulo 32
ZACARIAS


Zacarías

Este libro consta de dos partes bastante diversas. La
primera (caps. 1-8) es la obra del profeta ZACARÍAS, que ejerció su
actividad en Jerusalén desde noviembre del 520 a. C. –un mes antes
que la concluyera Ageo– hasta diciembre del 518. La
segunda es más de un siglo posterior y proviene de uno o varios
autores, designados habitualmente con el nombre de Segundo o
Déutero Zacarías.

Bajo este aspecto, el libro de Zacarías se asemeja al de
Isaías, que se divide en tres partes, de autores y épocas
diferentes, agrupadas bajo el nombre del gran profeta del siglo
VIII.

 

 

Primera Parte del Librode
Zacarías

Zacarías era de familia sacerdotal y pertenecía
probablemente al grupo de profetas dedicados al servicio del
Santuario. Esto explica la importancia que atribuye al Templo, al
sacerdocio y a todas las cuestiones relacionadas con el culto. Su
obra es "muy oscura", como ya lo señalaba san Jerónimo. En ella se
entremezclan fragmentos de una autobiografía, visiones simbólicas
que preludian los "apocalipsis" posteriores y una serie de oráculos
mesiánicos.

Zacarías insiste en la necesidad de reconstruir el Templo
(1. 16; 4. 9; 6. 15). Pero, más allá de esta finalidad inmediata,
desarrolla el mesianismo esbozado por Ageo en torno a la persona de
Zorobabel y va marcando las etapas que llevarán a la instauración
de la era mesiánica. El Señor va a entrar en acción (1. 7-15). Las
naciones enemigas serán derrotadas (2. 1-4) y Jerusalén será
reconstruida en una zona sin fronteras, porque el mismo Señor será
su muralla (2. 5-9). Josué y Zorobabel –representantes de los
poderes religioso y civil– ejercerán en perfecta armonía el
gobierno de la comunidad (3. 1 – 4. 14). El país será purificado de
toda maldad (5. 1-11) y Babilonia, "el país del Norte", recibirá su
castigo (6. 1-8). Una acción simbólica presenta a Zorobabel como
rey davídico (6. 9-15) y una cuestión sobre el ayuno ofrece al
profeta la ocasión de hacer un llamado a la conversión, mediante la
práctica de la justicia, de la fidelidad y la misericordia (7.
8-14). Por último, el profeta amplía su perspectiva en sentido
universalista, siguiendo la línea del Segundo Isaías.

Zacarías hace revivir el antiguo mesianismo real,
vinculado a la descendencia de David. Pero su estrecha relación con
los medios sacerdotales le hace asociar al príncipe davídico un
jefe religioso, el Sumo Sacerdote Josué. Esta doble corriente –real
y sacerdotal– del mesianismo del Antiguo Testamento encontrará su
plena realización en Jesucristo, "nacido de la estirpe de David
según la carne" (Rom. 1. 3) y constituido a la vez "Sumo Sacerdote
de los bienes futuros" (Heb. 9. 11).

Llamado a la conversión

1 1 En el octavo mes del segundo año de
Darío, la palabra del Señor llegó al profeta Zacarías, hijo de
Berequías, hijo de Idó, en estos términos: 2 El Señor se irritó
violentamente contra los padres de ustedes. 3 Tú les dirás: Así
habla el Señor de los ejércitos: Vuelvan a mí –oráculo del Señor de
los ejércitos– y yo volveré a ustedes, dice el Señor de los
ejércitos. 4 No sean como sus padres, a quienes los antiguos
profetas interpelaron, diciendo: Así habla el Señor de los
ejércitos: Vuelvan de sus malos caminos y de sus malas acciones.
Pero ellos no escucharon, ni me prestaron atención –oráculo del
Señor–. 5 ¿Dónde están sus padres? Y los profetas ¿viven para
siempre? 6 Pero mis palabras y mis decretos, que yo había ordenado
a mis servidores los profetas, ¿acaso no alcanzaron a sus padres?
Por eso, ellos se convirtieron y dijeron: "El Señor de los
ejércitos nos ha tratado según nuestros caminos y nuestras
acciones, como había resuelto hacerlo".

LAS VISIONES
PROFÉTICAS

Ocho visiones simbólicas, que evocan el estilo de
Ezequiel sin alcanzar la altura de su genio literario, constituyen
el núcleo de la predicación de Zacarías. Por medio de ellas, el
profeta preanuncia la restauración definitiva de la comunidad y la
gloria mesiánica de Jerusalén, con el fin de reconfortar a sus
compatriotas, desalentados por las penurias internas y las amenazas
externas que debieron afrontar a la vuelta del exilio (Esd. 4.
4-5). La presencia de un ángel que interpreta el significado de los
símbolos es una característica del estilo apocalíptico (Dn. 7. 16;
8. 15-16; 9. 21-22).

Merece destacarse la cuarta de esas visiones, que
presenta al Sumo Sacerdote Josué de pie ante la corte celestial y
sometido a un rito de purificación como representante de todo el
pueblo. El cambio de vestiduras –la "ropa sucia" por
las "vestiduras de fiesta" (3. 4)– simboliza la supresión
del pecado, el restablecimiento del culto en el nuevo Templo y la
instauración de un nuevo orden de cosas en la comunidad restaurada.
Después de esta última visión, se describe la coronación del mismo
Sumo Sacerdote, aunque este pasaje en su forma original, no se
refería a Josué, sino a Zorobabel, de quien se esperaba la plena
restauración del trono de David.

Primera visión: los jinetes

7 El vigésimo cuarto día del undécimo mes, que es el mes
de Sebat, en el segundo año de Darío, la palabra del Señor fue
dirigida al profeta Zacarías, hijo de Berequías, hijo de Idó, en
estos términos: 8 Yo tuve una visión durante la noche: Había un
hombre montado en un caballo rojo. Estaba parado entre los mirtos
que se encuentran en la hondonada, y detrás de él había caballos
rojos, alazanes, negros y blancos. 9 Yo pregunté: "¿Quiénes son
estos, mi Señor ?". Y el ángel que hablaba conmigo me
respondió: "Yo te indicaré quiénes son estos". 10 El hombre que
estaba entre los mirtos dijo: "Estos son los que el Señor envió a
recorrer la tierra". 11 Ellos se dirigieron al ángel del Señor que
estaba entre los mirtos, y le dijeron: "Venimos de recorrer la
tierra y hemos visto que toda la tierra está en calma y
tranquila".

12 Entonces el ángel del Señor dijo: "Señor de los
ejércitos, ¿hasta cuándo esperarás para compadecerte de Jerusalén y
de las ciudades de Judá, contra las cuales estás irritado desde
hace setenta años?". 13 El Señor dirigió al ángel que hablaba
conmigo palabras buenas, palabras consoladoras. 14 Entonces el
ángel me dijo: "Proclama esto: Así habla el Señor de los ejércitos:
Yo siento un gran celo por Jerusalén y por Sión, 15 y estoy
violentamente irritado contra las naciones seguras de sí mismas;
porque yo estaba un poco irritado, pero ellas agravaron la
desgracia.

16 Por eso, así habla el Señor: Yo he vuelto a Jerusalén
con piedad; allí será reconstruida mi Casa –oráculo del Señor de
los ejércitos– y la cuerda de medir será tendida sobre Jerusalén.
17 Proclama también esto: Así habla el Señor de los ejércitos: Mis
ciudades rebosarán de bienes; el Señor consolará de nuevo a Sión y
elegirá otra vez a Jerusalén".

Segunda visión: los cuernos y los
herreros

2 1 Yo levanté los ojos, y tuve una
visión: Había cuatro cuernos. 2 Entonces pregunté al ángel que
hablaba conmigo: "¿Qué son estos cuernos?". Él me respondió: "Son
los cuernos que dispersaron a Judá, a Israel y a Jerusalén". 3
Después el Señor me mostró cuatro herreros. 4 Yo pregunté: "¿Qué
vienen a hacer estos?". Él me respondió: "Aquellos son los cuernos
que dispersaron a Judá, a tal punto que nadie podía levantar la
cabeza; pero estos han venido para aterrarlos, para derribar los
cuernos de las naciones que atacaron al país de Judá, a fin de
dispersarlo".

Tercera visión: el medidor

5 Yo levanté los ojos, y tuve una visión: Había un hombre
que tenía en la mano una cuerda de medir. 6 Entonces le pregunté:
"¿A dónde vas?". Él me respondió: "Voy a medir Jerusalén, para ver
cuánto tiene de ancho y cuánto de largo". 7 Mientras el ángel que
hablaba conmigo estaba allí, otro ángel le salió a su encuentro 8 y
le dijo: "Corre, habla a ese joven y dile: Jerusalén será una
ciudad abierta por la gran cantidad de hombres y animales que habrá
en ella. 9 Yo seré para ella –oráculo del Señor– una muralla de
fuego a su alrededor, y seré su Gloria en medio de
ella".

Exhortación a los exiliados para que huyan de
Babilonia

10 ¡Vamos! Huyan del país del Norte

–oráculo del Señor–,

porque yo los dispersé a los cuatro vientos del
cielo

–oráculo del Señor–.

11 ¡Vamos! ¡Sálvate, Sión,

tú, que habitas en Babilonia!

12 Porque así habla el Señor de los ejércitos

a las naciones que los despojaron

–ya que el que los toca a ustedes,

toca la pupila de mis ojos–:

13 ¡Sí, yo levanto mi mano contra ellos,

y serán despojados por sus mismos esclavos!

¡Así ustedes sabrán que me ha enviadoel Señor de los
ejércitos!

14 Grita de júbilo y alégrate, hija de Sión:

porque yo vengo a habitar en medio de ti

–oráculo del Señor–.

Entrada triunfal del Señor en
Sión

15 Aquel día, muchas naciones se unirán al
Señor:

ellas serán un pueblo para él

y habitarán en medio de ti.

¡Así sabrás que me ha enviado a ti el Señor de los
ejércitos!

16 El Señor tendrá a Judá como herencia,

como su parte en la Tierra santa,

y elegirá de nuevo a Jerusalén.

17 ¡Que callen todos los hombres delante del
Señor,

porque él surge de su santa Morada!

Cuarta visión: la vestidura de
Josué

3 1 Luego me hizo ver al Sumo Sacerdote
Josué, de pie ante el ángel del Señor, mientras el Adversario
estaba a su derecha para acusarlo. 2 El ángel del Señor dijo al
Adversario: "¡Que el Señor te reprima, Adversario! ¡Sí, que te
reprima el Señor, el que eligió a Jerusalén! ¿No es este acaso un
tizón salvado del fuego?".

3 Josué, de pie delante del ángel, estaba vestido con ropa
sucia. 4 El ángel tomó la palabra y dijo a los que estaban de pie
delante de él: "Quítenle la ropa sucia". Luego dijo a Josué: "Yo te
he sacado de encima tu iniquidad y te pondré vestiduras de fiesta".
5 Y añadió: "Coloquen sobre su cabeza un turbante limpio y pónganle
vestiduras de fiesta". Ellos le pusieron el turbante limpio sobre
la cabeza y las vestiduras de fiesta, mientras el ángel del Señor
permanecía allí de pie.

6 Después el ángel del Señor advirtió solemnemente a
Josué: 7 "Así habla el Señor de los ejércitos: Si vas por mis
caminos y observas mis mandamientos, tú mismo gobernarás mi Casa y
cuidarás mis atrios, y yo te daré libre acceso entre los que están
aquí".

8 Escucha, Josué, Sumo Sacerdote, tú y tus compañeros que
se sientan delante de ti –porque estos hombres son un presagio–: Yo
suscitaré a mi servidor "Germen". 9 Sí, esta es la piedra que pongo
delante de Josué: sobre esta única piedra hay siete ojos. Yo mismo
voy a grabar su inscripción –oráculo del Señor de los ejércitos– y
voy a eliminar la iniquidad de este país en un solo día.

10 Aquel día –oráculo del Señor de los ejércitos– ustedes
se invitarán unos a otros debajo de la parra y de la
higuera.

Quinta visión: el candelabro y los
olivos

4 1 El ángel que hablaba conmigo volvió y
me despertó, como a quien se lo despierta de su sueño. 2 Él me
preguntó: "¿Qué ves?". Yo le respondí: "Veo un candelabro de oro
macizo, con un recipiente en la parte superior: sobre el candelabro
hay siete lámparas, y siete mecheros para las lámparas que están
arriba de él. 3 A su lado hay dos olivos: uno a la derecha y otro a
la izquierda del recipiente". 4 Yo tomé la palabra y dije al ángel
que hablaba conmigo: "¿Qué son estas cosas, mi Señor?". 5 El ángel
que hablaba conmigo me respondió: "¿No sabes qué son estas cosas?".
Yo le dije: "No, mi Señor". 6a Él me respondió: 10b "Estas siete
lámparas son los ojos del Señor que vigilan toda la tierra". 11
Entonces tomé la palabra y le dije: "¿Qué son esos dos olivos, a la
derecha y a la izquierda del candelabro?". 12 Por segunda vez le
pregunté: "¿Qué son las dos ramas de olivo, que derraman aceite
dorado a través de los dos tubos de oro?". 13 Él me respondió: "¿No
sabes lo que son esas cosas?". Yo le dije: "No, mi Señor".14 Él me
respondió: "Son los dos Ungidos que están de pie junto al Señor de
toda la tierra".

6b Esta es la palabra del Señor acerca de Zorobabel: ¡No
por el poder ni por la fuerza, sino por mi espíritu… ! –dice el
Señor de los ejércitos–.

7 ¿Quién eres tú, gran montaña? ¡Ante Zorobabel te
convertirás en una llanura! Él sacará la piedra maestra a los
gritos de: "¡Qué hermosa, qué hermosa es!".

8 La palabra del Señor me llegó en estos términos: 9 Las
manos de Zorobabel pusieron los cimientos de esta Casa, y sus manos
la terminarán. Así sabrán que me ha enviado a ustedes el Señor de
los ejércitos. 10a ¿Quién despreció el día de los modestos
comienzos? Que se alegre, al ver la piedra elegida en manos de
Zorobabel.

Sexta visión: el rollo que
vuela

5 1 Yo levanté de nuevo los ojos y tuve
una visión: Había un rollo que volaba. 2 El ángel me preguntó:
"¿Qué ves?". Yo le respondí: "Veo un rollo que vuela: tiene diez
metros de largo por cinco de ancho". 3 Él me dijo: "Esta es la
Maldición que se desencadena sobre todo el país. Porque según lo
escrito de un lado, todo ladrón será eliminado, y según lo escrito
del otro, todo perjuro será eliminado. 4 Yo la desencadenaré
–oráculo del Señor de los ejércitos–: ella entrará en la casa del
ladrón y en la casa del que jura falsamente por mi Nombre; se
instalará en medio de su casa, y la consumirá junto con sus maderas
y sus piedras".

Séptima visión: el recipiente y la
mujer

5 El ángel que hablaba conmigo se adelantó y me dijo:
"Levanta los ojos y mira qué es eso que avanza". 6 Yo le pregunté:
"¿Qué es eso?". Él me respondió: "Es un recipiente que avanza". Él
agregó: "Esta es la culpa de ellos en todo el país". 7 Entonces se
levantó un disco de plomo, y vi una mujer instalada en el interior
del recipiente. 8 El ángel me dijo: "Esta es la Maldad". Luego la
arrojó al interior del recipiente y arrojó la masa de plomo sobre
la abertura. 9 Yo levanté los ojos y tuve una visión. Había dos
mujeres que avanzaban. El viento soplaba en sus alas: ellas tenías
dos alas como las de la cigüeña, y levantaron el recipiente entre
la tierra y el cielo. 10 Yo pregunté al ángel que hablaba conmigo:
"¿A dónde llevan el recipiente?". 11 Él me respondió: "Le van a
edificar una casa en la tierra de Senaar, y cuando esté preparada,
la colocarán sobre su pedestal".

Octava visión: los carros

6 1 Yo levanté de nuevo los ojos y tuve
una visión: Había cuatro carros que salían de entre las dos
montañas, y las montañas eran de bronce. 2 El primer carro era
tirado por caballos rojos; el segundo por caballos negros; 3 el
tercero por caballos blancos y el cuarto por caballos manchados. 4
Tomé la palabra y dije al ángel que hablaba conmigo: "¿Qué son
estos, mi Señor ?". 5 El me respondió: "Ellos avanzan a los
cuatro vientos del cielo, después de haberse presentado ante el
Señor de toda la tierra. 6 El carro de caballos rojos avanza hacia
el país del oriente; el de los caballos negros hacia el norte; el
de los blancos hacia el occidente; y el de los manchados hacia el
sur". 7 Ellos avanzaron llenos de brío, ansiosos por recorrer la
tierra. El ángel les dijo: "Vayan a recorrer la tierra". Y ellos
recorrieron la tierra. 8 Él me llamó y me dijo: "Mira, los que
avanzan hacia el país del Norte hacen reposar mi espíritu en ese
país".

La corona para Josué

9 La palabra del Señor me llegó en estos términos: 10
Recoge las ofrendas de los deportados: de Jeldai, de Tobías y de
Iedaías. Tú mismo irás ese día a la casa de Josías, hijo de
Sefanías, adonde ellos acaban de llegar de Babilonia: 11 tomarás la
plata y el oro, harás una corona y la pondrás sobre la cabeza de
Josué, hijo de Iehosadac, el Sumo Sacerdote. 12 Tú le dirás: Así
habla el Señor de los ejércitos: Aquí hay un hombre llamado
"Germen": allí donde esté, algo va a germinar, y él reconstruirá el
Templo del Señor. 13 Él reconstruirá el Templo del Señor, llevará
las insignias reales, se sentará y dominará en su trono. Habrá un
sacerdote a su derecha, y habrá un perfecto acuerdo entre los dos.
14 Y la corona será para Jeldai, Tobías y Iedaías, y para Josías,
hijo de Sefanías, un memorial en el Templo del Señor.

15 Entonces los que están lejos vendrán y reconstruirán el
Santuario del Señor. Así sabrán que me envió a ustedes el Señor de
los ejércitos. Esto sucederá si escuchan verdaderamente la voz del
Señor, su Dios.

LOS DISCURSOS
PROFÉTICOS

Como el Templo ya comenzaba a resurgir de sus ruinas,
una delegación pregunta al profeta si se debe seguir ayunando en
memoria de su destrucción. En lugar de responder directamente a la
pregunta, Zacarías reprueba el ayuno hecho por puro interés, o sea,
con el único objeto de lograr el término de la calamidad nacional
(7. 5). En seguida, siguiendo la línea de los demás profetas,
dirige la atención hacia algo más importante que el ayuno y que
todos los ritos, a saber, la verdadera justicia y el amor al
prójimo (7. 9-10).

La primera parte del libro de Zacarías concluye con
una serie de oráculos independientes, pronunciados por el profeta
en épocas y circunstancias diversas. Él dirige a sus compatriotas
palabras de aliento, para animarlos a reconstruir el Santuario. El
Señor colmará de bendiciones a su Pueblo, hará de Jerusalén el
centro religioso de toda la tierra y todos los pueblos acudirán a
ella para tributar homenaje al Señor. Así Zacarías amplia las
perspectivas mesiánicas, dándoles una proyección universalista
semejante a la del Segundo Isaías.

La cuestión del ayuno

7 1 El cuarto año del rey Darío, el día
cuatro del noveno mes, el mes de Quisleu, 2 Betel Saréser, gran
mago del rey, y sus hombres enviaron una delegación para aplacar el
rostro del Señor 3 y preguntar a los sacerdotes de la Casa del
Señor de los ejércitos y a los profetas: "¿Debo seguir llorando e
imponiéndome privaciones en el quinto mes, como lo he hecho durante
tantos años?".

Las lecciones del pasado

4 La palabra del Señor me llegó en estos términos: 5 Habla
a todo el pueblo del país y a los sacerdotes, diciéndoles: Si
ustedes han ayunado y se han lamentado en el quinto y el séptimo
mes desde hace setenta años, ¿es por mí que han practicado esos
ayunos? 6 Y cuando comen y beben ¿no lo hacen por ustedes mismos? 7
¿No son estas las palabras que proclamó el Señor por intermedio de
los antiguos profetas, cuando Jerusalén estaba habitada y
tranquila, rodeada de sus ciudades, y estaban poblados el Négueb y
la Sefelá?

8 La palabra del Señor llegó a Zacarías en estos términos:
9 Así habla el Señor de los ejércitos: Hagan justicia de verdad,
practiquen mutuamente la fidelidad y la misericordia. 10 No opriman
a la viuda ni al huérfano, al extranjero ni al pobre, y no piensen
en hacerse mal unos a otros. 11 Pero ellos no quisieron hacer caso:
se mostraron rebeldes y endurecieron sus oídos para no oír; 12
endurecieron su corazón como el diamante para no escuchar la
instrucción y las palabras que el Señor de los ejércitos les había
dirigido por su espíritu, por intermedio de los antiguos profetas.
Entonces el Señor de los ejércitos se irritó profundamente. 13 Y
sucedió lo siguiente: Así como él llamaba y ellos no escuchaban,
así también ellos llamarán y yo no escucharé, dice el Señor de los
ejércitos. 14 Yo los esparcí como un torbellino por todas las
naciones que ellos no conocían, y el país fue devastado detrás de
ellos, sin que nadie fuera ni volviera. De una tierra de delicias,
ellos hicieron una desolación.

Perspectivas de la salvación
mesiánica

8 1 La palabra del Señor llegó en estos
términos:

2 Así habla el Señor de los ejércitos:

Siento un gran celo por Sión

y ardo de pasión por ella.

3 Así habla el Señor:

Yo he vuelto a Sión,

y habitaré en medio de Jerusalén.

Jerusalén será llamada "Ciudad de la
Fidelidad",

y la montaña del Señor de los ejércitos, "Montaña
Santa".

4 Así habla el Señor de los ejércitos:

Los ancianos y las ancianas se sentarán de
nuevo

en las plazas de Jerusalén,

cada uno con su bastón en la mano,

a causa de sus muchos años.

5 Las plazas de la ciudad se llenarán

de niños y niñas, que jugarán en ellas.

6 Si esto parece imposible

a los ojos del resto de este pueblo,

¿será también imposible para mí?

–oráculo del Señor de los ejércitos–.

7 Así habla el Señor de los ejércitos:

Yo salvo a mi pueblo de los países del oriente,

y de los países donde se pone el sol.

8 Los haré volver y habitarán en medio de
Jerusalén.

Ellos serán mi Pueblo, y yo seré su Dios,

en la fidelidad y en la justicia.

9 Así habla el Señor de los ejércitos: Que se fortalezcan
las manos de ustedes, los que escuchan en estos días, de la boca de
los profetas, estas palabras pronunciadas desde el día en que se
pusieron los cimientos de la Casa del Señor de los ejércitos, para
la reconstrucción del Templo. 10 Porque antes de estos días no
había salario para los hombres ni ración para los animales, ni
había seguridad para los que iban y venían, a causa del enemigo: yo
había lanzado a todos los hombres, unos contra otros. 11 Pero
ahora, yo no trataré al resto de este pueblo como en los tiempos
pasados –oráculo del Señor de los ejércitos–. 12 Porque hay
semillas de paz: la viña dará su fruto, la tierra sus productos y
el cielo su rocío. Yo daré todo esto como herencia al resto de este
pueblo. 13 Y así como ustedes, pueblo de Judá y pueblo de Israel,
fueron una maldición entre las naciones, así yo los salvaré, y
ustedes serán una bendición. ¡No teman! ¡Que sus manos se
fortalezcan!

14 Porque así habla el Señor de los ejércitos: Así como yo
había resuelto hacerles mal cuando sus padres me irritaban –dice el
Señor de los ejércitos– y no me arrepentí, 15 así, en cambio,
decidí en estos días hacer el bien a Jerusalén y al pueblo de Judá.
¡No teman!

16 Esto es lo que deberán practicar: díganse mutuamente la
verdad y dicten en sus puertas sentencias que restablezcan la paz;
17 no piensen en hacerse mal unos a otros y no amen el falso
juramento. Porque yo aborrezco todo eso –oráculo del
Señor–.

Respuesta a la cuestión del
ayuno

18 La palabra del Señor me llegó en estos términos: 19
"Así habla el Señor de los ejércitos: El ayuno del cuarto, del
quinto, del séptimo y el décimo mes se convertirán para la casa de
Judá en alegría, en gozo y en hermosas solemnidades. ¡Pero amen la
verdad y la paz!".

Jerusalén, centro cultual del
mundo

20 Así habla el Señor de los ejércitos: Vendrán asimismo
pueblos y habitantes de muchas ciudades. 21 Los habitantes de una
ciudad irán a otra, diciendo: "Vamos a apaciguar el rostro del
Señor y a buscar al Señor de los ejércitos; yo también quiero ir".
22 Pueblos numerosos y naciones poderosas vendrán a Jerusalén a
buscar al Señor de los ejércitos y a apaciguar el rostro del
Señor.

23 Así habla el Señor de los ejércitos: En aquellos días,
diez hombres de todas las lenguas que hablan las naciones, tomarán
a un judío por el borde de sus vestiduras y le dirán: "Queremos ir
con ustedes, porque hemos oído que Dios está con
ustedes".

Segunda Parte del Librode
Zacarías

Los seis capítulos siguientes del libro de Zacarías
difieren considerablemente de los ocho primeros. Mientras que las
visiones y los oráculos de la primera parte están fechados y son
expresamente atribuidos a Zacarías, de ahora en adelante no se
menciona más a este profeta y faltan por completo las indicaciones
cronológicas. También el trasfondo histórico se ha modificado. Ya
no se habla para nada de la reconstrucción del Templo, y la
esperanza mesiánica –que antes estaba centrada en la persona de
Zorobabel, como símbolo de la restauración nacional– ahora se
desplaza hacia otras figuras de perfil menos definido: el Rey
Mesías pobre y pacífico (9. 9-10), el Buen Pastor despreciado y
rechazado (11. 4-14) y el misterioso "Traspasado" (12. 10). Con
toda probabilidad, esta segunda parte fue compuesta entre los años
330 y 300 a. C., cuando los Seléucidas y los Lágidas se repartieron
el poder y la herencia de Alejandro Magno (1 Mac. 1. 1-9). Así se
explica la mención de los griegos como una fuerza hostil al Pueblo
de Dios (9. 13).

Estos capítulos son una recopilación de oráculos, cuyo
tema común es la decisión del Señor de establecer su reinado
definitivo sobre toda la tierra (14. 9). Con estos elementos de
origen y estilo diversos, el redactor final parece haber construido
una especie de díptico, compuesto de dos partes simétricas, que
describen la instauración de la era mesiánica siguiendo un doble
movimiento: después de una primera intervención de Dios, que
culmina en un aparente fracaso (11. 15-17), la nueva Jerusalén,
liberada de sus enemigos y purificada de sus pecados, se convierte
en el polo de atracción de todos los pueblos (14. 16).

A pesar de ser uno de los escritos más desconcertantes del
Antiguo Testamento, la obra del Segundo Zacarías tiene el gran
valor de haber conservado los últimos restos del profetismo
bíblico. Sus oráculos atestiguan la persistencia de la esperanza
mesiánica durante la dominación griega. Además, se debe destacar
que este es uno de los Libros más citados en los Evangelios: tres
veces en el de Mateo (21. 5; 26. 31; 27. 9-10), una en el de Marcos
(14. 27) y una en el de Juan (19. 37).


 


 

ISRAEL ENTRE LOS
PUEBLOS

En esta primera sección, el profeta anuncia que el
Señor intervendrá al fin de los tiempos y triunfará sobre sus
enemigos. Los pueblos vecinos de Judá, una vez sometidos y
purificados, serán incorporados al Pueblo de Dios (9. 1-8).
Entonces Jerusalén recibirá triunfalmente a su Rey Mesías, que
establecerá el reinado de la justicia y proclamará la paz a las
naciones (9. 9-10). El mismo Señor, como un jefe guerrero (9. 14),
renovará los prodigios del Éxodo para reunir a todos los israelitas
dispersos (10. 11). Y los repatriados serán tan numerosos, que ni
la Palestina ni las regiones adyacentes –el Líbano y Galaad–
bastarán para darles cabida (10. 10).

Esta visión de los tiempos mesiánicos concluye con la
enigmática alegoría de los dos pastores (11. 4-17). Al representar
esta doble acción simbólica, el profeta alude probablemente a
ciertos acontecimientos de su época, interpretados como un juicio
de Dios. Este juicio está expresado en la ruptura de los dos
bastones con que el buen pastor apacentaba el rebaño (11. 10, 14).
Por haber rechazado al Señor, su único y verdadero Pastor, el
pueblo es puesto en manos de un jefe despótico, que será el
encargado de ejecutar la justicia divina. Pero estos sufrimientos
serán una purificación y una preparación para la nueva era
mesiánica, como parece sugerirlo la conclusión de la alegoría en
13. 7-9.

El Evangelio según san Mateo se hace eco de dos
profecías que figuran en esta parte del Libro. En primer lugar, el
evangelista ve cumplido el oráculo de 9. 9-10 en la entrada de
Jesús en Jerusalén montado sobre un asno (Mt. 21. 4-5). Y en el
exiguo salario pagado al profeta, que apacienta el rebaño en nombre
del Señor (11. 12), él reconoce el precio de la traición de Judas
(Mt. 27. 9-10).

El triunfo de Dios sobre los pueblos
vecinos

9 1 Oráculo.

La palabra del Señor llegó al país de Jadrac,

y en Damasco está su reposo;

porque al Señor pertenece la fuente de Arám,

como todas las tribus de Israel,

2 y también Jamat, que está en su frontera,

y Tiro y Sidón.

Por su gran sabiduría,

3 Tiro se construyó una fortaleza,

amontonó plata como polvo

y oro fino como barro de las calles.

4 Pero el Señor va a apoderarse de eso,

arrojará su poderío en el mar

y ella misma será presa de las llamas.

5 Lo verá Ascalón y temerá;

también Gaza, y se retorcerá de dolor,

y lo mismo Ecrón, porque su esperanza quedó
defraudada;

Gaza no tendrá más rey,

Ascalón ya no será habitada

6 y gente bastarda se instalará en Asdod.

Yo aniquilaré el orgullo del filisteo,

7 quitaré la sangre de su boca

y sus abominaciones de entre sus dientes.

Él también será un resto para nuestro Dios,

será como un jefe en Judá,

y Ecrón será como un jebuseo.

8 Yo acamparé junto a mi casa como una guardia

contra los que pasan y vuelven:

no pasará más entre ellos ningún opresor,

porque ahora he visto con mis ojos.

El Mesías humilde y pacífico

9 ¡Alégrate mucho, hija de Sión!

¡Grita de júbilo, hija de Jerusalén!

Mira que tu Rey viene hacia ti;

él es justo y victorioso,

es humilde y está montado sobre un asno,

sobre la cría de un asna.

10 Él suprimirá los carros de Efraím

y los caballos de Jerusalén;

el arco de guerra será suprimido

y proclamará la paz a las naciones.

Su dominio se extenderá de un mar hasta el
otro,

y desde el Río hasta los confinesde la tierra.

La liberación de los cautivos

11 En cuanto a ti, por la sangre de su alianza

yo libraré a tus cautivos de la fosa sin agua.

12 Vuelvan a la plaza fuerte,

cautivos llenos de esperanza.

Sí, hoy mismo lo declaro:

yo te daré una doble compensación.

13 Porque yo tendí mi arco: es Judá;

lo armé con Efraím.

Lanzaré a tus hijos, Sión,

contra tus hijos, Javán;

te empuñaré como una espada de guerrero.

14 El Señor aparecerá sobre ellos,

y su flecha partirá como el rayo.

El Señor hará sonar la trompeta

y avanzará en los torbellinos del sur.

15 El Señor de los ejércitos los escudará;

ellos triunfarán y pisotearán las piedras de las
hondas,

beberán la sangre como si fuera vino,

se llenarán como la copa de la aspersión,

como los ángulos del altar.

16 El Señor, su Dios, los salvará en aquel día,

como al rebaño de su pueblo;

como piedras de una diadema,

resplandecerán sobre su tierra.

17 ¡Qué felicidad y qué hermosura!

El trigo dará vigor a los jóvenes

y el vino nuevo a las jóvenes.

Contra la idolatría

10 1 Pidan al Señor la lluvia en el
tiempo de la primavera.

El Señor es el que produce los relámpagos;

él les dará una lluvia abundante,

y a cada uno la hierba en su campo.

2 Porque los ídolos dan respuestas vanas,

y los adivinos ven visiones engañosas,

relatan sueños quiméricos

y dan consuelos ilusorios.

Por eso la gente ha partido como un rebaño,

están afligidos porque no tienen pastor.

Liberación y retorno de Israel

3 Mi ira se ha encendido contra los pastores

y yo castigaré a los machos cabríos.

Cuando el Señor de los ejércitos visite a su
rebaño

–la casa de Judá–

hará de ella su caballo de honor en el combate.

4 De él saldrá la Piedra angular,

de él la Estaca,

de él el arco de guerra,

de él todos los jefes.

Todos juntos 5 serán como héroes,

que pisotean el barro de las calles en el
combate;

combatirán porque el Señor estará con ellos,

mientras que los jinetes quedarán confundidos.

6 Yo fortificaré a la casa de Judá

y salvaré a la casa de José.

Los restableceré porque tendré piedad de ellos,

y serán como si yo no los hubiera rechazado,

porque yo soy el Señor, su Dios, y los
escucharé.

7 Efraím será como un héroe,

y su corazón se alegrará como con el vino:

sus hijos verán y se regocijarán,

su corazón se llenará de júbilo en el Señor.

8 Les silbaré y los reuniré,

porque yo los he liberado,

y ellos serán tan numerosos como antes.

9 Yo los diseminé entre los pueblos,

pero se acordarán de mí en las regiones
lejanas,

criarán a sus hijos y estos volverán.

10 Los haré volver del país de Egipto,

y los congregaré de Asiria;

los haré entrar en el país de Galaad y en el
Líbano,

y no habrá lugar suficiente para ellos.

11 Atravesarán el mar de Egipto,

él golpeará las olas en el mar,

y se secarán las profundidades del Nilo.

Será abatido el orgullo de Asiria,

y el cetro de Egipto será arrebatado.

12 Yo los fortaleceré en el Señor,

y ellos avanzarán en su Nombre

–oráculo del Señor–.

La ruina de las grandes
potencias

11 1 Abre tus puertas, Líbano, y que tus
cedros sean presa

de las llamas.

2 Gime, ciprés,

porque ha caído el cedro,

porque los poderosos han sido arrasados.

Giman, encinas de Basán,

porque ha sido abatida la selva impenetrable.

3 Escuchen el gemido de los pastores,

porque ha sido arrasado su esplendor;

escuchen el rugido de los leones,

porque ha sido arrasado el orgullo del Jordán.

Alegoría de los dos pastores

4 Así habla el Señor, mi Dios: Apacienta las ovejas
destinadas al matadero, 5 aquellas que sus compradores matan
impunemente, mientras los vendedores dicen: "¡Bendito sea el Señor,
ya soy rico!", y los pastores no se compadecen de ellas. 6 No, ya
no tendré compasión de los habitantes del país –oráculo del Señor–
y entregaré a cada uno en manos de su vecino y en manos de su rey;
ellos aplastarán el país, y yo no los libraré de sus
manos.

7 Entonces apacenté las ovejas destinadas al matadero por
los traficantes de ovejas. Tomé dos bastones: a uno lo llamé
"Favor" y al otro "Vínculo". Me puse a apacentar las ovejas, 8 e
hice desaparecer a los tres pastores en un mes. Pero yo perdí la
paciencia con ellas, y ellas también se hastiaron de mí.

9 Yo dije: "¡No las apacentaré más! ¡La que quiera morir,
que muera! ¡La que quiera desaparecer, que desaparezca! ¡Y las que
queden, que se devoren entre sí!". 10 Después tomé mi bastón
"Favor", y lo quebré para romper mi pacto, el que yo había
establecido con todos los pueblos. 11 El pacto quedó roto ese día,
y los traficantes de ovejas que me observaban reconocieron que esa
era una palabra del Señor.

12 Yo les dije: "Si les parece bien, páguenme mi salario;
y si no, déjenlo". Ellos pesaron mi salario: treinta siclos de
plata. 13 Pero el Señor me dijo: "¡Echa al Tesoro ese lindo precio
en que he sido valuado por ellos!". Yo tomé los treinta siclos de
plata y los eché en el Tesoro de la Casa del Señor. 14 Después
quebré mi segundo bastón "Vínculo", para romper la fraternidad
entre Judá e Israel.

15 El Señor me dijo: Toma ahora la mochila de un pastor
insensato. 16 Porque yo voy a suscitar en el país un pastor que no
se preocupará de la oveja perdida, ni buscará a la extraviada, ni
curará a la herida, ni alimentará a la sana, sino que comerá la
carne de las más gordas y les arrancará hasta las
pezuñas.

17 ¡Pobre del pastor inútil

que abandona el rebaño!

¡La espada caiga sobre su brazo

y sobre su ojo derecho!

¡Que su brazo se seque por completo

y que su ojo derecho se apague totalmente!

LA SALVACIÓN Y LA
GLORIA FUTURA DE JERUSALÉN

En esta parte final, la concepción mesiánica está más
centrada sobre Jerusalén y las tradiciones nacionales. Los que
ataquen a la Ciudad santa serán destruidos y la casa de David
quedará restaurada. Pero Jerusalén será salvada después de
llorar "amargamente", junto con todas las tribus de
Israel, "al que ellos traspasaron" (12. 10). Así, la era
mesiánica de la salvación parece depender de un misterioso
sufrimiento, comparable al del Servidor descrito por el profeta
Isaías, que fue "traspasado por nuestros pecados" (Is. 53.
5). Todo el país será purificado y sólo quedará un "resto", del que
Dios dirá: "¡Este es mi Pueblo!", mientras ese "resto"
dirá: "¡El Señor es mi Dios!" (13. 9).

El Libro concluye con la descripción del combate
escatológico y del futuro esplendor de Jerusalén, inspirado en Ez.
38; 47. Finalmente, anuncia que todos "subirán año tras año a
postrarse delante del Rey, Señor de los ejércitos, y a celebrar la
fiesta de las Chozas" (14. 16).

Para san Juan, el "traspasado" y llorado
"como se llora al primogénito" es Jesús, cuyo costado abierto
se convirtió en la fuente por excelencia de la salvación (Jn. 19.
34, 37). Y el Apocalipsis retoma este oráculo de Zacarías para
anunciar que "por él se golpearán el pecho todas las razas de
la tierra" (Apoc. 1. 7). A su vez, san Matero y san Marcos
ponen en boca de Jesús la frase de 13. 7: "Hiere al pastor y
que se dispersen las ovejas", para referirse al abandono de sus
discípulos durante la Pasión (Mt. 26. 31; Mc. 14.
27).

Renovación de Jerusalén y de
Judá

12 1 Vaticinio. Palabra del Señor sobre
Israel. Oráculo del Señor que desplegó los cielos, cimentó la
tierra y formó el espíritu del hombre en su interior. 2 Yo haré de
Jerusalén una copa de vértigo para todos los pueblos de alrededor,
y lo mismo pasará con Judá cuando asedien a Jerusalén.

3 Aquel día, yo haré de Jerusalén una piedra pesada para
todos los pueblos: todos los que intenten levantarla se desgarrarán
gravemente. Y se reunirán contra ella todas las naciones de la
tierra.

4 Aquel día –oráculo del Señor– yo aturdiré a todos los
caballos y enloqueceré a sus jinetes; abriré mis ojos sobre la casa
de Judá y encegueceré a todos los pueblos. 5 Y los jefes de Judá
dirán en su corazón: "La fuerza para los habitantes de Jerusalén
está en el Señor de los ejércitos, su Dios".

6 Aquel día, yo haré a los jefes de Judá semejantes a un
brasero encendido bajo la leña, a una antorcha encendida en las
gavillas. Ellos consumirán a derecha e izquierda a todos los
pueblos de alrededor, pero Jerusalén quedará instalada en el mismo
lugar. 7 El Señor salvará primero las carpas de Judá, a fin de que
la gloria de la casa de David y la gloria de los habitantes de
Jerusalén no se eleven en detrimento de Judá.

8 Aquel día, el Señor escudará a los habitantes de
Jerusalén: el más débil entre ellos será como David, y la casa de
David será como Dios, como el Ángel del Señor al frente de
ellos.

La gran lamentación sobre el
"Traspasado"

9 Aquel día, yo me pondré a destruir todas las naciones
que vendrán contra Jerusalén. 10 Derramaré sobre la casa de David y
sobre los habitantes de Jerusalén un espíritu de gracia y de
súplica; y ellos mirarán hacia mí. En cuanto al que ellos
traspasaron, se lamentarán por él como por un hijo único y lo
llorarán amargamente como se llora al primogénito.

11 Aquel día, habrá un gran lamento en Jerusalén, como el
lamento de Hadad Rimón, en la llanura de Meguido. 12 El país se
lamentará, familia por familia:

la familia de la casa de David por su lado,

y sus mujeres por su lado;

la familia de la casa de Natán por su lado,

y sus mujeres por su lado;

13 la familia de la casa de Leví por su lado,

y sus mujeres por su lado;

la familia de la casa de Semei por su lado,

y sus mujeres por su lado;

14 todas las familias restantes, cada una por su
lado,

y sus mujeres por su lado.

La purificación del país

13 1 Aquel día, habrá una fuente abierta
para la casa de David y para los habitantes de Jerusalén, a fin de
lavar el pecado y la impureza.

2 Aquel día –oráculo del Señor de los ejércitos– yo
extirparé del país el nombre de los ídolos y no se los volverá a
mencionar; de la misma manera, expulsaré de esta tierra a los
profetas y el espíritu de impureza. 3 Y sucederá que si alguien
profetiza todavía, su padre y su madre que lo engendraron le dirán:
"¡Tú no vivirás, porque has dicho una mentira en nombre del
Señor !". Y su padre y su madre, que lo engendraron, lo
traspasarán mientras profetiza.

4 Aquel día, los profetas se avergonzarán cada uno de su
visión, mientras estén profetizando, y no se pondrán más el manto
de pelos para engañar. 5 Cada uno dirá: "Yo no soy profeta, yo soy
un hombre que cultiva la tierra, porque la tierra es mi ocupación
desde mi juventud". 6 Y si se le pregunta: "¿Qué son esas heridas
en tu pecho?", él responderá: "Las he recibido en la casa de mis
amigos".

El pastor herido y el rebaño
purificado

7 ¡Despierta, espada, contra mi pastor

y contra el hombre que me acompaña!

–oráculo del Señor de los ejércitos–.

Hiere al pastor y que se dispersen las ovejas,

y yo volveré mi mano contra los pequeños.

8 Entonces, en todo el país

–oráculo del Señor–

dos tercios serán exterminados, perecerán,

y sólo un tercio quedará en él.

9 Yo haré pasar ese tercio por el fuego,

y los purificaré como se purifica la plata,

los probaré como se prueba el oro.

Él invocará mi Nombre,

y yo lo escucharé;

yo diré: "¡Este es mi Pueblo!"

y él dirá: "¡El Señor es mi Dios!".

El combate final y el esplendor de
Jerusalén

14 1 Mira que llega un día para el Señor,
y tus despojos serán repartidos en medio de ti. 2 Yo reuniré a
todas las naciones para combatir contra Jerusalén. La ciudad será
tomada, las casas saqueadas y las mujeres violadas. La mitad de la
ciudad partirá para el exilio, pero el resto del pueblo no será
extirpado de la ciudad. 3 Entonces el Señor saldrá a combatir
contra esas naciones, como cuando él combate en el día de la
batalla. 4 Aquel día, sus pies se asentarán sobre el monte de los
Olivos, que está frente a Jerusalén, hacia el este. El monte de los
Olivos se partirá por la mitad, de este a oeste, formando un
inmenso valle: una mitad de la montaña se retirará hacia el norte y
la otra mitad hacia el sur. 5 Y el valle de mis montañas quedará
obstruido desde Goa hasta Jasol; quedará obstruido como lo fue a
causa del terremoto, en tiempos de Ozías, rey de Judá. Y vendrá el
Señor, mi Dios, y todos los santos con él.

6 Aquel día, no habrá más astros luminosos, frío ni hielo.
7 Será un día único –el Señor lo conoce– y no habrá día ni noche,
sino que al anochecer habrá luz. 8 Aquel día, saldrán de Jerusalén
aguas vivas, la mitad hacia el mar oriental y la otra mitad hacia
el mar occidental, tanto en verano como en invierno. 9 El Señor
será rey sobre toda la tierra: aquel día, él será el único Señor y
será único su Nombre.

10 Todo el país se convertirá en una llanura, desde Gueba
hasta Rimón, al sur de Jerusalén. Y esta será encumbrada y habitada
en su mismo lugar, desde la puerta de Benjamín hasta el lugar de la
puerta Antigua, es decir, hasta la puerta de los Ángulos, y desde
la torre de Jananel hasta los Lagares del rey. 11 Se habitará en
ella, y ya no habrá nada consagrado al extermino: Jerusalén será
habitada con seguridad.

12 Y el Señor castigará a todos los pueblos que hayan
hecho la guerra contra Jerusalén con esta plaga: hará que se pudra
su carne cuando todavía estén en pie, sus ojos se pudrirán en sus
órbitas y su lengua dentro de su boca. 13 Aquel día, cundirá entre
ellos un pánico enorme enviado por el Señor; cada uno agarrará la
mano de su compañero y levantarán la mano unos contra otros. 14
Judá también combatirá en Jerusalén, y se amontonarán las riquezas
de todas las naciones de alrededor: oro, plata y ropa, en cantidad
enorme. 15 Y será igual la plaga de los caballos, mulos, camellos,
asnos y de todos los animales que se encuentren en esos
campamentos: ¡será una plaga igual a aquella!

16 Y todos los sobrevivientes de todas las naciones que
hayan luchado contra Jerusalén, subirán año tras año a postrarse
delante del Rey, Señor de los ejércitos, y a celebrar la fiesta de
las Chozas. 17 Y si alguno de las familias de la tierra no sube a
Jerusalén para postrarse delante del Rey, Señor de los ejércitos,
no habrá lluvia para ellos. 18 Si la familia de Egipto no sube y no
viene, caerá sobre ellos la plaga con que el Señor herirá a las
naciones que no suban para celebrar la fiesta de las Chozas. 19
Este será el castigo de Egipto y el castigo de todas las naciones
que no suban para celebrar la fiesta de las Chozas.

20 Aquel día, los cascabeles de los caballos llevarán esta
inscripción: "Consagrado al Señor"; y las ollas de la Casa del
Señor serán como copas de la aspersión delante del altar. 21 Y toda
olla en Jerusalén y en Judá estará consagrada al Señor de los
ejércitos: todos los que ofrezcan sacrificios irán a buscarlas para
cocinar las víctimas en ellas. Y aquel día, ya no habrá más
traficantes en la Casa del Señor de los ejércitos.

1 4. Estas palabras de los "antiguos
profetas" se encuentran casi literalmente en Jer. 18. 11; 25. 5;
35. 15.

7. El "mes de Sebat" corresponde a
nuestro enero-febrero. La indicación cronológica sitúa el conjunto
de las visiones a mediados de febrero del año 519 a. C.

8. Los caballos "negros" no aparecen
mencionados en el texto hebreo. Pero el contexto y la visión
paralela de 6. 1-8 indican que los colores deben ser cuatro, tantos
como los puntos cardinales o como los cuatro vientos del cielo. Ver
Apoc. 6. 1-8.

11. "Toda la tierra está en calma": esta
paz universal era un presagio inquietante para Israel, porque hacía
pensar que nada cambiaría por el momento. No se percibía ningún
atisbo de aquella conmoción universal, anunciada por los profetas
(Ag. 2. 6, 21-23), que daría comienzo a la era
mesiánica.

12. Los "setenta años" designan un
período global, que corresponde aproximadamente a la duración del
exilio, como en Jer. 25. 11; 29. 10.

14. Ver 8. 2; nota Jl. 2. 18.

2 1. En el Antiguo Oriente, el cuerno era
símbolo de poderío. Aquí los "cuernos" representan a las naciones
enemigas de Judá. El número "cuatro" está relacionado con los
cuatro puntos cardinales (Is. 11. 12) y es símbolo de
universalidad.

3. El profeta anuncia que los enemigos de
Israel serán destruidos por el poder divino, simbolizado en la
imagen de los "herreros", que descornaban a los toros para hacerlos
menos peligrosos.

5. La medición del terreno se hace con
vistas a la reconstrucción de la ciudad (Jer. 31. 38-39; Ez. 40,
2-3; 41. 13).

8. La visión desborda ahora el horizonte
histórico inmediato -limitado a la reconstrucción de la ciudad
material- y anuncia la instauración de la Jerusalén
mesiánica.

9. En la nueva Jerusalén, se renovarán de
manera permanente los prodigios del Éxodo. La "muralla de fuego"
recuerda la "columna de nube y fuego" que protegió a los israelitas
a su salida de Egipto (Éx. 13. 21-22; 14. 24). La "Gloria",
manifestación luminosa de la santidad y el poder de Dios, estará
siempre presente en medio de la ciudad, así como en los tiempos del
Éxodo había llenado la Carpa del Encuentro (Éx. 40. 36-38). Ver Is.
60. 1-2; Ez. 43. 2-6; Apoc. 21. 23; 22. 5.

10. Ver Is. 48. 20; Jer. 50. 8; 51.
6.

16. Esta es la primera vez que aparece en
la Biblia la expresión "Tierra santa". Ver 2 Mac. 1. 7; Sab. 12.
3.

17. Ver Sof. 1. 7; Hab. 2. 20; Apoc. 8.
1.

3 1. En esta visión
aparece un nuevo personaje: "el Adversario", en hebreo "el Satán".
Con este título no se designa aún al demonio o espíritu del mal
(Sab. 2. 24; Jn. 8. 44; Apoc. 12. 9), sino a uno de los ángeles o
miembros de la corte celestial -el antagonista del "ángel del
Señor"- cuya función consiste en acusar a los hombres ante el
tribunal de Dios.

2. Josué es un "tizón salvado del fuego",
porque ha sido rescatado de ese inmenso incendio que fue la
deportación a Babilonia. Ver Am. 4. 11.

8. Los sacerdotes, purificados y
rehabilitados en la persona del Sumo Sacerdote Josué, son un
"presagio", es decir, una especie de profecía viviente, que
preanuncia la instauración de la era mesiánica. La palabra "Germen"
es un título mesiánico (Jer. 23. 5; 33. 15). Este título se aplica
aquí a Zorobabel, el representante legítimo de la dinastía
davídica.

9. Es difícil determinar el significado
simbólico de esta "piedra" misteriosa. Probablemente se trata de un
nuevo Templo, puesto "delante" del Sumo Sacerdote Josué y confiado
a su custodia. Los "siete ojos" representarían entonces la
presencia providente de Dios, que vela sobre su Pueblo desde lo más
íntimo del Santuario.

10. Ver 1 Rey. 5. 5; Miq. 4.
4.

4 3. Según el v. 14, los "dos olivos" son
los "dos Ungidos", es decir, Zorobabel y Josué.

10b. Como las "siete lámparas"
representan los "ojos del Señor", es probable que el candelabro
descrito en el v. 2 sea un símbolo del mismo Dios, que no deja de
velar por la restauración de su Pueblo.

14. Los "dos Ungidos", literalmente los
"dos hijos del óleo", son los dos jefes de la comunidad futura:
Josué, el Sumo Sacerdote consagrado para el culto, y Zorobabel, el
príncipe de la dinastía davídica, a quien los repatriados esperaban
ver ungido rey y entronizado como un nuevo David.

7. La "gran montaña" es casi seguramente,
esa inmensa mole de escombros que se habían acumulado sobre el área
del Templo, cuando este fue destruido por los babilonios (2 Rey.
25. 8-9).

5 1. Un "rollo", es decir, un largo
pliego de cuero o de papiro, que se enrollaba una vez
escrito.

2. Las dimensiones del "rollo" coinciden
con las del vestíbulo del Templo salomónico (1 Rey 6. 3). Esta
coincidencia sugiere que la maldición escrita en él afecta a todos
aquellos que, a causa de sus pecados, tienen vedado el acceso al
Santuario. Ver Sal. 15; 24. 3-5.

6. Un "recipiente": en hebreo, un "efá",
medida de capacidad equivalente a unos cuarenta y cinco
litros.

7-8. La tapa de "plomo" que cierra el
recipiente significa que la "Maldad" no dominará más en
Judá.

11. La "Maldad", desterrada de la Tierra
santa, es trasladada a la "tierra de Senaar", es decir, a Babilonia
(Gn. 10. 10; 11. 2; 14.1,9; Jos. 7. 21; Is. 11. 11; Dn. 1. 2). Allí
se le erigirá un templo y será adorada como una divinidad. Ver
Apoc. 17. 5.

6 1. "De entre las dos montañas":
Zacarías se vale de un símbolo conocido de sus lectores para
indicar el carácter celestial de la visión. Según la mitología del
Antiguo Oriente, estas dos montañas señalaban la entrada a la
morada de los dioses.

2-6. Ver 1.8. Los "caballos rojos" que
avanzan hacia el "oriente" no son mencionados en el texto hebreo.
Pero su inclusión parece necesaria para completar el número de los
puntos cardinales.

11. La "corona", símbolo de la realeza
(Sal. 21. 4; 89. 40; Jer. 13. 18; Lam. 5. 16; Ez. 21. 31; Est. 6.
8), solo podía estar destinada al legítimo representante de la
dinastía davídica, es decir, a Zorobabel (3. 8; Ag. 2. 23). Pero
cuando se desvanecieron las esperanzas de restaurar la monarquía
independiente y toda la autoridad se concentró en la persona del
Sumo Sacerdote, un escriba inspirado suplantó el nombre de
Zorobabel por el de Josué, para adaptar el texto a la nueva
situación.

7 1-2. La fecha
corresponde a los meses de noviembre-diciembre del año 518 a.C.,
cuando la reconstrucción del Templo ya estaba bastante avanzada.
"Betel Saréser" era sin duda un israelita que ocupaba un alto cargo
en Babilonia.

3-5. El ayuno del "quinto mes"
conmemoraba la destrucción de Jerusalén y del Templo en el 587
a.C.; el del "séptimo mes" recordaba el asesinato de Godolías, el
gobernador de Judá designado por los caldeos después de la toma de
Jerusalén. Ver nota 8. 19.

"Setenta años" es una cifra redonda, que abarca el período
comprendido entre el 587 y el 518 a.C. año en que fue hecha la
consulta acerca del ayuno.

7. El "Négueb" es la región meridional de
Judá. La "Sefelá" comprendía las tierras bajas entre las montañas
de Judá y la llanura costera del Mediterráneo.

10. Ver Éx. 22. 20-23; Lev. 19. 33-34;
Deut. 24. 17-18; 27. 19.

14. Ver Deut. 4. 27; 28. 36, 64; Jer. 15.
14; 16. 13; 17. 4.

8 2. Ver 1. 14.

3. "Ciudad de la Fidelidad": ver Is. 1.
26; 60. 14; 62. 4, 12.

4. Ver Is. 65. 20.

6. Ver Gn. 18. 14; Jer. 32. 17, 27; Mt.
19. 26; Lc. 1. 37.

7. Ver 2. 10-14.

8. Ver 1. 14; Jer. 31. 33; Ez. 37. 23;
Jl. 2. 18.

19. El profeta responde aquí a la
cuestión planteada en 7. 3. Además de los ayunos mencionados en 7.
3-5, señala otros dos días de duelo nacional: el del "cuarto mes",
instituido para rememorar la abertura de una brecha en los muros de
Jerusalén por parte de los caldeos (2 Rey. 25. 3-4; Jer. 39. 2; 52.
6-7), y el del "décimo mes", que recordaba el comienzo del asedio
(2 Rey. 25. 1; Jer. 39. 1; 52. 4).

9 1-8. El itinerario seguido por el Señor
es paralelo al de Alejandro Magno en su conquista de Egipto,
después de su victoria decisiva sobre los persas en el 333 a.C. Es
probable que el profeta haya tenido en vista esa campaña cuando
compuso este oráculo. Ver 1 Mac. 1. 1-4.

1. "Jadrac" era la capital de un
principado arameo, al norte de Siria.

3. Ver Ez. 27. 2-27.

4. Ver Ez. 27. 34.

5. Estas ciudades, lo mismo que Asdod (v.
6), formaban parte de la confederación filistea (Am. 1. 6-8; Sof.
2. 4).

6. "Gente bastarda": esta expresión
designa aquí a una población mestiza (Deut. 23. 3; Neh. 13. 23-27).
Los filisteos ya no podrán sentirse orgullosos de la pureza de su
raza, porque colonos provenientes de otras regiones ocuparán sus
ciudades.

7. El profeta se refiere a la costumbre
filistea de comer la carne con su "sangre", es decir, no desangrada
según el rito establecido por la Ley (Gn. 9. 4; Lev. 17. 10-12;
Deut. 12. 23-24). Los "jebuseos" eran los antiguos pobladores de
Jerusalén, que pasaron a formar parte de Israel cuando David
conquistó la ciudad (2 Sam. 5. 6-9).

8. En este contexto, la "casa" del Señor
no es el Templo sino toda la Tierra santa (Jer. 12. 7; Os. 8. 1; 9.
15).

9. La esperanza mesiánica de Israel es
expresada en este oráculo de una forma inusitada. El Mesías estará
investido de la dignidad real, pero será un rey "humilde", que
realizará en su persona el ideal de los "pobres del Señor" descrito
en Sof. 2. 3. Al entrar "montado sobre un asno" y no a caballo o en
un carro de guerra, se presenta simbólicamente como el "Príncipe de
la paz" (Is. 9. 5). Ver Mt 21. 4-5.

10. "Efraím" y "Jerusalén" representan a
Israel, el antiguo reino del Norte, y a Judá, el reino del Sur, que
volverán a unirse en el Reino mesiánico.

11. Al hacer esta promesa, el Señor
confirma su fidelidad a la Alianza sellada en el Sinaí con la
"sangre" de los sacrificios (Éx. 24. 4-8).

13. "Javán": ver nota Jl. 4.
6.

10 3. Estos "pastores" no son los jefes
de Israel, sino los reyes extranjeros, que maltrataron al Pueblo de
Dios.

4. "La Piedra angular": esta expresión
designa a los jefes del pueblo reunidos en asamblea plenaria. Ellos
aseguran la estabilidad del edificio que es la casa de Israel. La
"Estaca" podría simbolizar a un jefe en particular, como en Is. 22.
23.

11 4. Las "ovejas" son el pueblo de
Israel víctima de la codicia y venalidad de sus malos pastores. Ver
Jer. 23. 1-2; Ez. 34. 1-10.

7. Los "dos bastones" simbolizan,
respectivamente, la seguridad de Israel frente a las naciones
extranjeras (v. 10) y la paz interior entre las tribus (v.
14).

8. Resulta imposible identificar con
certeza a estos "tres pastores". Probablemente se trata de tres
sumos sacerdotes, desaparecidos en muy poco tiempo.

12. Este exiguo "salario" es una señal de
desprecio, ya que esa suma se pagaba por el rescate de un esclavo
(Éx. 21. 32). Ver Mt. 27. 9.

14. Esta ruptura de la "fraternidad"
podría referirse a la separación definitiva de Jerusalén y Samaría,
hacia el 328 a C., cuando los samaritanos construyeron su templo
cismático en el monte Garizím.

15. Este gesto simbólico anuncia la
llegada de un mal pastor -probablemente un nuevo Sumo Sacerdote-
que al fin recibirá el castigo merecido.

12 2. Ver Is. 51. 22; Jer. 25. 15; Hab.
2. 16.

10. La frase central de este versículo
también se podría traducir: "Entonces mirarán hacia mí, a quien
ellos traspasaron". En esta versión, el Señor se identifica hasta
tal punto con su enviado, que él mismo se siente herido en lo más
íntimo por aquella muerte violenta. Ver Jn. 19. 37; Apoc. 1.
7.

11. El profeta alude al duelo ritual que
se celebraba cada año en honor de "Hadad Rimón", dios fenicio de la
vegetación. Ver nota Ez. 8. 14.

13 1. Ver Ez. 47. 1.

3. Ver Deut. 18. 20.

4. Ver 2 Rey. 1. 8.

6. Los miembros de las antiguas
corporaciones proféticas solían hacerse incisiones y tatuajes en el
cuerpo, que eran su signo distintivo ( 1 Rey. 18. 28). Al verse
delatado por esas marcas, el falso profeta responde con una
evasiva.

7. Todo este pasaje sobre el "pastor"
parece ser la conclusión de la alegoría de 11. 4-17. Ver Mt. 26.
31.

14 5. También el libro de Amós (1. 1)
menciona un "terremoto" acaecido en tiempos del rey Ozías, hacía el
750 a. C.

7. Ver Apoc. 22. 5.

8. Ver Ez. 47. 1-12; Jl. 4.
18.

11. Ver Apoc. 22. 3.

20. Ver Éx. 28. 36.

21. En la Jerusalén mesiánica no habrá
ningún objeto profano. Hasta los utensilios de cocina estarán
consagrados, de manera que se los podrá usar en el culto
divino.
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